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PKOTESTA  DEL  AUTOR 


En  cumgpUmietUo  del  Dtereío  di  N.  M.  S.  P.  Urbano  VIII,  de  Junio 
áe  1631,  proteito:  que  álo$  hechoe  müagrosos,  que  se  refieren  en  esta  HU' 
Éoría  y  sus  PreUminares,  no  pretendo  seles  dé  mas  que  una  fi  puramente 
humana.  Asi  jnísma  protesto:  que  en  loe  tUulos  que  doy  á  algunos  peno- 
nages,  no  castonisados  por  la  Iglesia,  ya  de  Santos,  ya  de  Bienaventura" 
dos,  ya  de  Mártires,  Apóstoles  y  otros,  no  pretendo  prevenir  el  juicio  de  la  Si- 
Üa  ApostóUca,  m  ha  sido-  mi  ánimo  levantarlos  con  estas  denomtnaeiones  á 
mas  altura  que  á  una  humana  honoríftcenda,  según  estila  la  pmdente  diS' 
erecUm  y  devota  piedad,  sujetando  todo  cuanto  en  esta  abra  dijere  á  la  coT' 
reccion  de  la  Santa  Iglesia  CatáUca  Apostólica  Romana, 

Domingo  Jüabbos* 


i 


Aprobación  y  lleenelas  para  la  Im- 
presión de  esta  obra. 


Señcr  Provisor  y  Vicario  General. — Cuando  V.  S.  mandó 
pasar  á  mi  censura  los  tratados  preliminares  á  la  Historia  de  Gua- 
temala,  escritos  por  el  Br.  D.  Domingo  Joarros,  Presbítero  secu- 
lar de  este  Arzobispado,  ya  tenia  individual  razón  de  todo  su  con- 
tenido: el  sumo  aprecio  que  hago  de  la  persona  del  autor,  y  el 
largo  conocimiento  que  tengo  de  su  Juicio,  luces  y  talentos,  me 
ponen  en  estado  de  dar  una  gustosa,  pero  necesaria  aprobación  de 
la  obra.  No  necesita  mas  calificación  de  la  grande  utilidad  que 
debe  resultar  al  público  de  su  lectura,  que  la  claridad,  sencillez, 
verdad  y  laconismo  con  que  espone  muchas  noticias,  que  inútil- 
mente se  buscarán  en  otra  parte.  Me  consta  que  las  ha  adquiri- 
do á  fuerza  de  iavestlgaeiones  prolijas,  practicadas  por  muchos  a- 
fios:  apenas  hay  monumento  relativo  á  la  Historia  de  Guatemala» 
que  no  haya  sido  consultado  con  su  eficacia.  Los  que  lean  estos  pre- 
liminares, encontrarán  acopiadas  las  mas  singulares  noticias  perte- 
necientes á  todo  este  Beino,  su  estension,  provincias  y  pueblos. 
Corregimientos  y  Alcaldías  Mayores:  los  principios  y  fundación  del 
gobierno  político:  lista  Individual  de  los  Señores  Presidentes  quo 
han  gobernado:  principios  de  la  Real  Audiencia  y  circunstan- 
cias ocurridas  hasta  fijarse:  origen  de  las  órdenes  religiosas  de 
ambos  sexos,  con  datas  fundamentales  de  la  historia  y  año  de  su 
entrada:  los  Obispados  y  principios  del  Arzobispado^  con  lista  de 
Ips  sujetos,  que  han  ocupado  las  Sillas  eclesiásticas,  sin  olvidar 
las  personas  de  su  Venerable  Cabildo:  censo  prolijo  de  todos  los 
pueblos  y  probable  número  de  individuos  que  mantienen  este  Rei* 
no:  longitudes  y  latitudesde  los  lugares  principales,  con  puntual  des- 
cripción geográfica  de  los  linderos  en  que  se  encierra:  memoria  de  to- 
dos los  santuarios,  beateríos,  establecimientos  de  piedad  y  devoción, 
sin  olvidar  las  Imágenes  milagrosas  espuestas  á  la  pública  vene- 
ración: un  oportuno  recuerdo  de  los  varones  y  mngeres  ilustres 
en  santidad,  ejemplo  y  operaciones  heroicas,  con  que  han  edifica- 
do este  Reino,  sin  que  en  este  asunto  se  le  haya  escapado  algu- 
na palabra;  en  que  falte  á  las  reglas  prescritas  por  la  Silla 
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Apost¿1tca  en  las  materias  de  santidad  y  cnito.  En  nna  palabra, 
estes  preliminares  y  apuntamientos  son  tm  libro  indispensable, 
que  necesita  tener  entre  manos  todo  género  de  personas.  Por  tan- 
to, y  por  que  no  encuentro  en  ellos  proposición  alguna  que  me- 
rezca censura,  ni  se  oponga  á  las  regalias  de  S.  M.,soy  de  pare- 
cer que  y.  S.  le  conceda  al  autor  la  ucencia  que  pide  para  su  impre- 
sión.— Guatemala,  ó  23  de  Noviembre  de  1807. 

Señor   Provisor  y  Vicario  General.  Es  de  V.  S.  su  siervo  y 
fiel  capellán, — Fr.  José  Antonio  Goycoechea. 


Y  en  consecuencia  proveyó  el  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pavi^n,  Ca- 
nónigo Magistral  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Provisor, 
Vicario  Capitular  y  Gobernador  de  este  Arzobispado,  el  auto  sl- 
4;uicnte: 

«Por  lo  que  h  nos  toca,  se  concede  licencia  para  la  impresión 
de  la  obra  intitulada:  PasLiMiriAflES  ▲  la  Historia  de  Guateha- 
LA. — Pavon.ít 


Aprobación 

He  D.   Bernardo  Diguero^  Doctor  en  Teología  y  Catedrático 
extraordinario  de  Sagrada  Escritura,  en  la  Real 

Universidad. 

«S.  J.  de}. — He  leído  los  tres  cuadernos  que  acompañan  esta  pe- 
tición; y  lejos  de  encontrar  cosa  que  se  oponga  ¿  las  buenas  cos- 
tumbres y  regalías  de  S.  M.,  bailo  que  resultará  mucba  utilidad 
de  que  los  vea  el  público:  por  lo  que  V.  S.,  siendo  servido,  podrá 
conceder  la  licencia  para  su  impresión.  Asi  lo  siento,  salvo  etc.— 
N.  Guatemala,  Setiembre  7  de  1803. — José  Bernardo  üiguero.r^ 


Y  en  su  virtud,  el  Sr.  Ü.  Jacobo  de  Villa-lJrrutfa,  del  Consejo  de 
S.  M.,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez  general  de  Impren- 
tas, decretó  el  auto  siguiente: 

«Juzgado  de  Imprentas  de  la  Nueva  Guatemala,  Setiembre  14 
de  1802. — Concedo  la  licencia  que  se  solicita,  y  dése  la  certifica- 
ción correspondiente  por  el  presente  Escribano. — Villa-Urrutia.'^ 


En  vista  de  las  cuales,  el  Sr.  D.  Antonio  Serrano  Polo,  del  Con«- 
sejo  de  S.  M.,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez  general  de 
Imprentas,  proveyó  el  auto  que  dice  asi: 

oJuzgado  de  Imprentas:  Nueva  Guatemala  y  Abril  21  de  1806. 
-—Se  concede  la  licencia  necesaria  para  la  impresión  que  se  soli- 
cita, á  cuyo  efecto  se  dará  al  interesado  la  certificación  cor- 
respondiente, rubricándose  por  el  Escribano  de  este  Juzgado  las 
fojas  del  original. — Serrano  JPolo,» 


^  ^R|iT4D0S  PmilINUlES 


"^^^ 
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ODo  el  mundo  está  convencido  de  los  ianuoiera- 
bles  provechos  y  grandes  utilidades  que  produce  el  es< 
tudio  de  la  Historia.  Ella  no  solo  recrea  el  ánimo  con 
la  narración  de  sucesos  peregrinos,  con  la  noticia  de 
las  probas  de  nuestros  antepasados,  y  con  la  relación 
de  las  hazañas  de  nuestros  mayores;  sino  que  también 
nos  instruye  del  modo  con  que  nos  debemos  portar  ea 
las  ocurrencias  que  se  ofrecra,  mostrándonos  lo  que  en 
semejantes  ocasiones  hicieron  hombres  sabios  y  sensatos: 
DOS  anima  á  ejecutar  acciones  grandes,  con  el  ejemplo 
de  nuestros  antecesores;  y  eterniza  la  memoria  de  los  hé* 
roes  que  ilustraron  el  orbe  con  sus  hechos  y  han  des- 
aparecido ya  del  teatro  de  este  mundo.  (^)  De  todas  estas 
ventajas  se  vé  privada  la  Ciudad  de  Guatemala,  no  ha- 
biendo visto  aun  la  luz  pública  sus  anales  y  no  exis* 
tiendo  su  historia,  sino  es  en  el  deseo  de  los  verda* 
deros  Patriotas. 


(']  Pennadidos  los  Reyes  Católicos  de  la  suma  importancia  de 
este  estadio»  han  mandado,  repetidas  ocasiones,  se  escriba  la  His- 
toria del  Reino  de  Guatemala,  como  se  vé  perlas  cédulas  de  19 
de  Diciembre  de  1533,  de  16  de  Agosto  de  1572,  de  23  de  Setiem- 
bre de  15S0  y  de  13  de  Febrero  de  15S1. 
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Mas  como  para  ésta  sean  tan  necesarias  la  Geogra* 
fia  y  Cronología,  que  por  eso  se  llaman  los  ojos  de  la 
Bistoria-y  aptas  de  poner  mano  en  ella,  se  deben  tratar 
aquellas,  para  que  no  caminen  los  lectores  á  ciegas.  Con 
esta  mira  hemos  compuesto  los  tratados  preliminares 
que  siguen.  En  eH""  proveeremos  á  la  Historia  de  Gua- 
temala de  uno  de  sus  ojos,  dando  una  descripción  geo- 
gráGca  de  todo  este  Reino.  En  el  2^  la  habilitaremos  del 
otro,  con  un  Cronicón  ó  Índice  cronológico  de  los  prin- 
cipios, progresos  y  acontecimientos  mas  notables  de  los 
principales  cuerpos  políticos,  que  componen  esta  Me- 
trópoli. Con  esto  queda  allanado  el  paso  para  que,  las 
personas  en  quienes  concurran  los  talentos  necesarios 
y  copia  bastante  de  noticias,  emprendan  la  deseada  obra 
de  la  Historia  de  Guatemala. 

Deseando  la  mayor  exactitud  y  puntualidad  en  las 
noticias,  que  en  estos  tratados  comunicamos,  no  nos 
hemos  valido  para  formarlos,  de  tas  que  se  hallan  en 
las  geografías,  é  historias  generales  de  Indias:  obras  que, 
por  su  vasta  estension,  no  están  libres  de  equivocacio- 
nes y  yerros,  por  mas  esmero  que  sus  autores  pongan  en 
ellas;  sino  que  hemos  ocurrido  ¿  las  Crónicas  de  las 
Provincias  de  Predicadores  y  Menores  de  esta  ciudad, 
á  manuscritos  auténticos  ó  fldedignos  y  á  informes  ver*^ 
bales  de  personas  que  hemos  juzgado  verídicas.  Mas 
no  por  esto  los  creemos  esentos  de  erratas  y  equívocos; 
pues  hay  muchas  causas  que  ocasionan  falsedad  en  la 
relación  de  hechos,  qne  no  se  han  visto,  y  descripción 
de  tierras  que  no  se  han  pisado.  Tales  son  la  mala  fé 
de  los  informantes,  la  poca  esplicacion  de  los  escrito* 
res,    la  ambigüedad   de   las  palabras  con  que  se  es- 

Eresan,  y  la  falibilidad  de  la  memoria.  Lo  que  de* 
eran  tener  presente  nuestros  lectores,  para  discul- 
parnos, si  acaso  encuentran  alguna  noticia  menos  exao« 
ta  en  ellos. 


TRATADO  PRIMERO. 

BisGRimoi  eioGiiilnGá  del  mno  dí  GDiTEum. 

COR  ílgqrm  bascos  ve  ■IBTOUA  HATORAL  T  VOUtlCAí 
]»  LOS  UrOAftB  M  MOiO  URO. 


Wm  Gnes  del  siglo  XV  de  nuestra  redención,  se  llegó 
por  último  el  tiempo  en  que  la  Providencia  Divina  te- 
nia determinado  rayasen  sobre  el  horizonte  de  estas  vas-^ 
tas  regiones  las  luces  del  Evangelio,  y  ^^  9"^  '^^  bom-- 
bres  conociesen  una  multitud  de  individuos  de  su  espe^ 
cié  que,  á  juicio  de  muchos  sabios,  no  existian  sino  en 
el  cerebro  de  algunos  Glósofos;  y  en  que,  BualmentCy  se 
descubriese  una  porción  de  tierras,  hasta  entonces  dd 
todos  ignoradas,  que  por  lo  grande  de  su  ostensión  y 
por  lo  raro  de  sus  producciones,  se  les  dio  el  nombre 
de  Nuevo  Mundo.  Hallazgo  de  este  tamaño,  pedia  que 
sus  inventores  se  hubiesen  apresurado  á  darlo  á  cono- 
cer, con  la  mas  escrupulosa  individualidad,  á  todo  el  or* 
be;  pero  vemos,  con  la  mayor  admiración,  que  después 
de  tres  siglos  de  descubierto  este  vasto  continente,  se 
encuentran  en  él  Reinoa  y  provincias  tan  poco  conoci- 
das, como  si  ahora  se  acabase  de  conquistar.  Y  esto, 
no  solo  en  las  tierras-  árticas  y  antarticas,  donde  no 
han  puesto  aun  el  pié  los  Españoles,  sino  también  en 
las  que  poseyeron  desde  el  principio.  Entre  éstas  nos 
vemos  precisados  á  contar,  con  harto  rubor,  el  Reino 
de  Guatemala,  uno  de  los  mas  ricos  de  la  América,  no 
tanto  por  sus  minas  de  oro  y  plata,  cuanto  por  una 
multitud  increíble  de  producciones  útiles  y  raras  aue 
se  ven  en  él;  asi  del  reino  anímal|  como  del  vegetal  y 
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mineral.  Para  quedar  convencidos  de  la  verdad  de  esta 
proposición,  no  es  menester  mas  que  abrir  un  libro  de 
geografia:  luego  se  encuentran  omitidos  los  lugares  mas 
famosos  y  las  provincias  mas  floridas  de  su  jurisdic- 
ción: si  se  hallan  notados  algunos  de  sus  pueblos,  no 
se  dice  de  ellos  mas  que  el  nombre:  los  pocos  que  se 
describen  con  alguna  estension,  es  con  tantas  equivoca- 
ciones y  falsedades,  que  se  quedan  mas  incógnitos  de 
lo  que  estaban.  Mas  ¿como  será  conocido  este  Reino, 
mientras  no  se  baga  una  descripción  puntual  y  verídica 
de  sus  provincias?  ¿Ni  como  se  hará  ésta  por  los  ha- 
bitantes del  mundo  antiguo,  con  la  exactitud  que  se  de- 
sea, cuando  á  nosotros,  nacidos  y  criados  en  Guatema- 
la, se  nos  diCculta  adquirir  noticias  de  muchos  lugares 
de  esta  comarca?  Estas  reflexiones  me  han  obligado  á 
emprender  esta  descripción,  sin  embargo  de  hallariiie  sin 
los  talentos  que  para  una  obra  de  esta  naturaleza  se 
requieren,  y  conocer  los  muchos  defectos  que  necesa- 
riamente ha  de  sacar;  pero  el  ser  la  primera,  que  se 
escribe  de  esta  materia  y  la  necesidad  que  tenemos 
de  ella,  me  hace  esperar  sea  bien  recibida  del  público. 
Hemos  procurado  evitar  en  ella  la  demasiada  prolijidad: 
con  esta  mira  se  ha  omitido  el  dar  razón  por  menor 
de  los  pueblos,  pues  para  esto  sería  preciso  repetir  una 
misma  cosa  y  hacer  una  relación  insípida  y  monótona, 
siendo  los  mas  de  ellos  semejantes  unos  á  otros;  y  asi 
solo  notaremos  los  que  ofrecieren  alguna  cosa  partícu- 
lar  y  digna  de  ser  sabida:  Mas  para  que  se  tenga  no- 
ticia de  todos,  daremos  un  indico  alfabético  de  todos  los 
lugares  del  Reino. 


CAPITULO  4/ 
Del  Reino  de  Quatemala  en  general. 

Este  Reino  tiene  el  nombre  de  Guafemala,  de  la 
voz  Quauhtemáliy  que  en  la  lengua  Mejicana  quiere  decir 
palo  podrido'y  y  por  haber  encontrado  cerca  de  la  corte 
de  los  Reyes  Kachiqoeles,  los  indios  Mejicanos  que 
venían  con'  Afvarado,  un  árbol  viejo  y  carcomido^  pu- 


sieron  este  nombre  á  dicha  capital.  De  aquí  se  corou-^ 
nicó  á  la  Ciudad  que  fundaron  los  Españoles,  y  de  ella 
á  todo  el  Reino.  Otros  lo  derivan  de  las  palabras  U-haie^ 
js-ma-Aa^  que  en  lengua  tzendal  significa  Cerro  que 
arroja  agua,  aludiendo  sin  duda  al  monte  en  cuya  faU 
da  se  fundó  la  Ciudad  de  Guatemala. 

Esüéndese  el  espresado  Reino  desde  el  grado  282, 
basta  el  295  de  longitud,  y  desde  el  8""  hasta  el  47* 
de  latitud  septentrional:  de  suerte  que  de  largo  tiene 
45  grados^  que  hacen  227  leguas  castellanas  de  47  y 
media  por  grado,  ó  525  francesas  que  caben  25  ea 
grado;  pero  de  camino  se  calculan  mas  de  700  leguas 
desde  el  Cbilillo^  raya  lindante  con  el  territorio  de  la 
Audiencia  de  Méjico,  basta  Chiriqui,  término  de  la  ju« 
risdiccion  de  la  de  Santa  Fé  de  Bogotá.  De  ancho  abraza 
9  grados  desde  las  tierras  mas  australes  de  Costa- Ri- 
ca, hasta  las  mas  boreales  de  la  Provincia  de  Chiapa. 
Pero  la  estension  de  la  tierra  entre  uno  y  otro  mar^ 
donde  mas  llega  á  480  leguas,  y  donde  menos,  no  baja 
de  60.  Confina  el  Reino  de  Guatemala  por  el  O.  con  la 
Intendencia  de  Oajaca,  en  la  Nueva-España:  por  el  N. 
O.  con  la  de  Yucatán  del  mismo  Reino:  por  el  S.  E. 
con  la  provincia  de  Veraguas,  en  el  Reino  de  Tierra- 
Firme,  distrito  de  la  Audiencia  de  Santa  Fé:  por  el  S.  y 
S.  O.  con  el  mar  Pacifico;  y  por  el  N.  con  el  Océa- 
no. De  suerte,  que  la  jurisdicción  de  la  Real  Chancille* 
ría  de  Guatemala  se  estiende  desde  la  costa  de  Walis,  en 
la  Babia  de  Honduras,  hasta  el  Escudo  de  Veraguas  (^ 
por  la  mar  del  Norte:  por  la  del  Sur,  desde  la  Barra 
del  Paredón,  en  la  provincia  de  Soconusco,  hasta  la  bo«- 
ea  del  río  de  Boruca,  en  la  de  Costa-Rica;  y  por  tierra, 
desde  el  Chilillo,  en  la  de  Oajaca,  hasta  el  pardído  de  Chi« 
riqui,  en  la  de  Veraguas. 

El  aire  de  esta  región  es  generalmente  sano;  escepto 
en  las  costas  del  mar  del  Norte*  Hállase  todo  este  país 


(*)  Llámase  Escudo  de  Veraguas  una  isleta  desierta,  inme- 
diata á  las  costas  de  la  provincia  de  Veraguas,  que  desciibrió 
CríshSbal  Ck>1oD,  y  se  baila  en  9  grados  20  min.  de  lat.  l)or.  y 
^  294  de  loDg, ' 
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entreverado  de  sierras  y  llanuras,  causa  por  que  se  es- 
perimentan  tan  diversos  temperamentos  y  por  que  se 
eojen  frutos  de  todos  climas.  El  terreno  es  tan  feráz^ 
que  se  dan  las  frutas  en  los  montes,  aun  sin  cultivarlas, 
y  es  tanta  su  variedad,  que  se  cuentan  mas  de  40  gé-* 
ñeros  de  frutas  regaladas,  y  en  muchos  de  éstos  se  ven 
distintas  especies;  pues  de  plátanos  se  numeran  tres, 
de  manzanas  cuatro»  de  anonas  cinco,  de  duraznos  cincOi 
de  sapoles  tres,  de  jocotes  mas  de  diez,  y  asi  de  otros;  lo- 
grándose eibeneCcio  dequeen  ninguna  estación  del  año  fal- 
te grande  abundancia  de  frutas.  No  son  menos  las  especies 
de  flores  con  que  se  ven  esmaltados  nuestros  jardines,  y 
es  igual  la  copia  de  berzas  y  hortalizas.  Asi  mismo,  es 
grande  el  número  de  granos,  como  el  maiz,  cuya  fecun- 
didad es  tanta,  que  da  ciento  por  uno  y  en  partes  quinien- 
tos por  uno,  á  mas  de  alzarse  dos  y  tres  cosechas  al  año: 
el  trigo,  cebada,  arroz,  garbanzo,  varias  layas  de  fri- 
jol, lentejas,  habas,  ajonjolí  y  otros.  Generalmente  nada 
se  echa  menos  en  este  suelo  para  las  necesidades  de 
la  vida  ni  para  el  regalo. 

Fuera  de  lo  dicho,  hay  otros  mil  renglones  que 
pudieran  ser  maieria  de  un  vasto  comercio.  Tales  son, 
un  gran  número  de  maderas  preciosas,  como  el  cedro^ 
eaobüy  granadxlloy  palo  de  ronrón^  brasil^  palo  morado, 
palo  de  campeche,  guayacan,  mangle^  y  otros  muchos:  ta- 
les, una  porción  de  yerbas,  frutos  y  maderas  medici- 
nales, como  el  palo  de  la  vida,  palo-jiole^  c-opalchi,  zar- 
xa^  cebadilla,  contra-yerba,  algalia,  canchalagua,  ealagua- 
la,  té,  café,  jetgibre,  mechoacan,  jalapa^  caña/islola,  fa- 
marindo:  tales,  una  multitud  de  gomas  y  bálsamos 
apreciables  por  su  fragancia  y  virtudes  ó  por  otras  uti- 
lidades, como  la  trementina,  caraña,  leche  de  Üaria, 
eangre  de  drago,  liquiddmbar,  bálsamo  blanco  y  negro^ 
y  auite  de  bálsamo:  tales,  un  sin  número  de  produccio- 
nes útiles  para  las  necesidades  de  la  vida  y  para  el 
lujo,  como  la  grana,  el  achiote,  áge^  lacre,  azafrán  ro- 
tni,  pimienta  de  Chiapa,  bainilla,  corambre,  azufre»  sa^ 
liíre,  sal  amoniaco,  tinta  mineral,  púrpura,  conchas  de 
nácar  y  de  carei^  jarcia,  lona^  algodón  de  varias  espe- 
cies^ tabaco;  y  sobre  todo,  la  cana  de  azMar^  el  cacao  if^ 
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el  antl,  que  son  los  ramos  principales  del  comercio  áé 
este  Reino,  y  estos  dos  últimos,  los  mejores  que  se  cono- 
cen en  su  ciase. 

Las  especies  de  animales  que  se  crían  en  estos  paí« 
ses  son  incontables;  pues  é  mas  de  que  se  dan  casi  to- 
dos los  de  Europa  y  los  propios  de  la  América,  co* 
mo  la  Danta^  el  Armado^  el  Tepescuintey  Caimán^  Igua^ 
na  y  el  Loro  y  el  Guacamayo  ^  varias  especies  de  Monos^  y 
otros;  hay  también  algunos  particulares  de  esta  región, 
como  el  Zorrillo  y  animal  cuadrúpedo,  y  el  Quezal^  ava 
hermosa,  cuyas  plumas  son  muy  estimadas. 

Abunda  esta  tierra  en  minas  de  oro,  plata,  fierro, 
plomo,  talco  y  otros  minerales.  Hay  también  eh  ella  * 
copia  de  volcanes,  que  han  hecho  muchas  y  grandes 
erupciones:  los  mas  nombrados  son  el  de  Tajwnuleo^ 
en  el  Corregimiento  de  Quezalteoango:  el  de  AtUanf  en 
la  provincia  de  Solóla:  el  de  Guatemala,  en  la  de  Chi« 
roaltenango:  el  de  Pacaya^  en  la  de  Sacatepequez:  el  da 
Izalcoj  en  la  de  Sonsonate:  los  de  San  Salvador  y  Sam 
Migtalf  en  la  Intendencia  de  San  Salvador;  y  los  de  iío- 
motombo  ^Moiaya,  en  la  de  Nicaragua. 

Son  inumerables  los  ríos  y  arroyos  que  riegan 
todo  este  Reino.  Estos,  unos  desaguan  en  la  mar  del 
Norte  y  otros  en  la  del  Sur:  de  los  primeros,  los  mas 
caudalosos  son  el  del  Golfo  Dulce j  el  de  Motagua,  el  Ca- 
maleón, el  de  ülüaf  el  de  Lean  ó  de  los  Leones^  el  de 
Aguan,  el  de  los  Limones  y  el  Rio  Tinto  j  el  de  los  Pláia-- 
noSy  el  de  la  Paníasmay  el  de  Mosquitos  y  el  de  San 
Juan.  Entre  los  segundos  son  los  mas  notables  el  de  Güi$^ 
tay  el  de  Sámala,  el  de  Xicalapay  el  de  Miehatoyaiy  el 
de  los  Esclavos,  el  de  Paxa,  el  de  Sonsanaiey  el  de  Lem^^ 
pa,  el  del  Viejo,  el  de  Nicaragua  y  el  de  Nicoya.  Tam* 
oiea  son  muchos  los  lagos  que  hay  en  estos  paisas:  los 
roas  célebres  son  el  de  Granadüy  que  es  el  mayor  del 
Reino,  y  los  de  Atitan,  el  Peten  y  Amatiian^ 

Poseían  esta  región  un  sin  número  de  gentes  de 
diversas  naciones,  que  continuamente  se  hacian  guerra 
unas  á  otras  y  cada  una  era  gobernada  por  su  régulo, 
de  donde  proviene  que  sus  habitantes  hablen  tantas  len* 
guas  diferentes;  pues  unos  usan  la  Mejicana,  otros  la 


Quiche,  Kachiquel,  Sabtujil,  Man,  Pocomdn,  Poconchl, 
€borti,  Sínca  y  oirás  muchas.  Pero  sin  embargo  de  ser 
estas  gentes  de  diverso  origen,  de  diferentes  costumbres^ 
de  inclinaciones  opuestas,  de  distintos  ritos,  usos  y  len- 
guas; se  ven  en  el  dia,  por  la  misericordia  de  Dios, 
adunadas  en  el  ejercicio  de  la  Religión  Católica,  la  única 
que  se  profesa  en  todas  estas  provincias,  escepto  algunas 
pocas  idólatras  que  no  ha  podido  reducir  á  la  fé  de 
Jesu-Cristo  todo  el  ardor  y  zelo  de  los  predicadores 
del  Evangelio. 

Conquistó  la  mayor  y  principal  parte  de  estas  tier* 
ras  el  Capitán  D.  Pedro  de  Alvarado,  el  año  de  4  «^24 
y  siguientes,  en  cuyo  tiempo  se  hallaban  estos  paises 
mucho  mas  poblados  que  al  presenté;  pues,  según  el  pa- 
drón que  se  hizo  de  orden  de  S.  M.  el  año  de  4778 
no  tiene  este  Reino  mas  que  797,24 4  moradores,  cuan- 
do al  tiempo  de  la  conquista  eran  innumerables  sus  ha- 
bitantes, de  suerte  que  se  asegura  componían  mas  de 
treinta  naciones. 

Es  gobernada  esta  vasta  región  por  la  Real  Audien- 
cia de  Guatemala,  cuyo  Presidente  es  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  todo  el  Reino,  y  tiene  gran  número 
de  subalternos  para  el  buen  régimen  de  sus  provincias. 
Y  en  lo  espiritual  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Guatemala 
y  sus  tres  sufragáneos;  escepto  el  corto  partido  del  Peten, 
que  está  al  cuidado  del  Obispo  de  Yucatán.  De  suerte 
que  por  lo  Eclesiástico  se  divide  este  Reino  en  cuatro 
Obispados,  que  son:  4.®  el  de  Guatemala,  cuya  jurisdic- 
ción, en  calidad  de  Metropolitano,  no  reconoce  otros 
limites  que  los  del  Reino;  mas  el  territorio  propiamen- 
te del  Arzobispado  de  Guatemala,  se  eslienae  244  le* 
guas  desde  los  ejidos  de  Moiocinia^  el  pueblo  mas  oc- 
cidental de  la  Diócesis,  hasta  los  términos  del  curato  de 
Conckaguaj  el  mas  oriental  del  Arzobispado,  y  446  le- 
guas desde  el  Golfo  Dulce  en  el  mar  del  Norte,  hasta 
las  costas  del  mar  del  Sur.  En  este  distrito  tiene  4  08 
curatos,  25  Doctrinas  de  Regulares,  46  á  cargo  de  la^ 
Religión  de  Santo  Domingo,  4  de  la  de  S.  Francisco 
y  5  de  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced:  424  Igle- 
sias  parroquiales   y   559,765   feligreses.   Erigió    est^ 
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Obispádo  elSr.  Paulo  III^  por  Bula  de>l8  de  Diciembre 
de  A  534 ,  y  desde  esta  fecha  basta  el  presente  han  ocu- 
pado su  silla  46  Obispos  y  7  Arzobispos. — El  2*  Obispa- 
do es  el  de  León:  su  jurisdicción  abraza  la  Intendencia 
de  Nicaragua  y  Gobierno  de  Ck)sta-Ricd9  en  cuyo  ter- 
ritorio tiene  39  curatos^  3  reducciones  de  infieles^  88 
Iglesias  parroquiales,  A  34 ,932  feligreses.  Desde  su  erec- 
ción, hasta  el  presente,  ha  tenido  esta  Iglesia  57  Obis- 
pos.— ^£1  3""  es  el  de  Ciudad  Real,  cuyo  distrito  es  el  mis- 
mo que  el  de  la  Intendencia  de  Chiapa^  comprendien- 
do sus  tres  partidos:  hay  en  este  Obispado  38  curatos, 
402  Iglesias  parroquiales,  69,253  feligreses. — ^El  4'  es  el 
de  Comayagua:  tiene  su  jurisdicción  los  misnios  limites 
que  la  Intendencia  de  Honduras:  hay  en  su  territorio  35 
curatos,  una  reducción  de  infieles,  445  Iglesias  parro- 
quiales, 88,445  feligreses.  (*) 

Por  lo  ci\il  se  divide  al  presente  el  Reino  de  Guate- 
mala en  45  pro?incia8,.de  estas  8  son  Alcadiás  mayores, 
Toíonieapan,  Solóla^  Chimaltenango^  SacaiepequeZf  SonsíH 
note  y  Verapazy  E$cuinila  y  Suchtltepeqiiez:  2  tienen  tí- 
tulo de  Corregimiento^  Quezedtenango  y  Chiquimula:  una 
el  de  gobierno,  que  es  Costa-Rica,  y  4  son  Intendencias 

f )  Nota.  £1  eómputo  del  núniero  de  habitantes  de  este  Rei- 
no, el  de  los  feligreses  de  sus  Obispados,  y  el  de  los  moradores 
de  las  mas  de  sus  provincias,  lo  hemos  formado  segun  el  padrón 
hecho  de  orden  de  S*  M.  el  año  de  177S,  asi  por  ser  el  mas 
completo  y  rédente  que  pudimos  haber  á  las  manos,  como  por 
estar  dispuesto  con  separación  de  provincias  y  partidos.  Sin  em- 
bargo, lo  Juzgamos  muy  diminuto:  esto  se  convence  comparándo- 
lo con  los  padrones  que  se  han  formado  por  tfrden  de  los  SS. 
Obispos;  poes  si  sumamos  las  partidas  de  los  habitantes  que  oom*^ 
ponen  los  partidos  del  Obispado  de  Comayagua,  conforme  al  da- 
tado padrón  del  año  de  177S,  solamente  nos  dan  el  námero  de 
SS,145;  cnando  por  el  que  hizo  su  lUmo.  Prelado  el  de  1791, 
resultan  93,50i.  Asi  mismo  en  d  de  Chiapa,  por  el  referido  pa« 
dron  de  177S,  se  numeran  69,253,  y  por  el  plan  que  remitió  el 
Señor  Provisor  de  dicho  Obispado  el  año  de  1796,  se  encuentran 
99.001,  alma^.  Lo  mismo  se  verifica  en  las  otras  dos  Diócesis, 
pomo  se  puede  ver  en  las  taNai^  de  los  curatos  del  Arzobispado. 
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de  Provincia,  Léon,  Ciudad  Beal,  Cómayagúá  y  S.  Sal- 
vador. De  las  espresadas  proviocías,  5  áe  hailaa  situadas 
sobre  las  costas  del  mar  PaciGco:  5  hacia  las  del  Océa- 
no; y  5  en  medio  de  unas  y  otras.  Véase  la  tabla  pues* 
ta  ai  fin  de  este  tratado. 


CAPITULO  2.' 

Provincias  que  »e  estlenden  Itasta  lafl 

costas  del  mar  del  sur» 

PRIMEEA  FEOVmCU:  U  DE  CHUPA. 

La  primera  que  se  encuentra  en  esta  situación,  vi*^ 
biendo  de  nueva  España  es  la  de  Cbiapa.  Confina  esta  pro* 
vincia  por  el  O.  con  la  de  Oajaea^  por  el  E.  con  las 
de  Totonicapan  y  SuchiUepequez^  por  el  N.  con  la  de 
Tabascoj  por  el  Ñ.  E.  con  la  de  Yucatán^  y  por  el  S. 
con  el  mar  Pacifico.  Tiene  esta  comarca  de  todos  tempes 
ramentos  y  se  dan  en  ella  todas  las  producciones  del 
Reino«  asi  de  animales  como  de  vejetales,  y  á  mas  de 
esto  se  cria  el  árbol  de  la  pimienta  que  llaman  de  Chia- 
pa.  Las  naciones  que  habitaban  estas  tierras,  afirma  el 
P.  Remesal,  vinieron  de  la  provincia  de  Nicaragua  y 
se  fortificaron  en  ellas,  de  modo  que  nunca  pudieron 
sujetarlas  los  Reyes  de  Méjico.  Acabado  el  imperio  Me* 
jicauo,  se  ofrecieron  espontáneamente  por  vasallos  del 
Rey  de  Castilla,  y  en  su  nombre  rindieron  vasallage  á 
P.  Fernando  Cortés;  pero  poco  después  se  rebelaron  Gon« 
tra  los  Españoles.  Envió  Cortés  á  pacificarlos,  por  los 
años  de  4524,  al  Capitán  Diego  de  Mazariegos,  con 
alguna  gente,  el  que  logró  sosegarlos  con  gran  felíci* 
dad;  mas  habiéndose  vuelto  á  Méjico,  tornaron  á  sublet 
varse  los  Chiapanecos.  Vino  segunda  vez  Mazariegos,  pw 
el  año  de  27;  pero  no  consiguió  sujetarlos,  sino  á  cos-f 
ia  de  reñidas  batallas.  Desde  este  tiempo  se  mantuvie^ 
ron  en  paz  con  los  Castellanos  los  indios  de  esta  comar-» 
ea,  hasta  el  año  de  4742  en  que  se  sublevaron  los  da 
la  provincia  de  Tzendales,  aliada  de  la  de  Chiapa,  qoa 
se  componia  de  32  pueblos,  todos  los  cuales  se  coligar 
ron  contra  los  Españoles,  apostatando  de  la  fé  que  hsi 
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bina  profesado,  proñinando  los  Vasos  sagrados,  dando» 
cruel  muerte  á  muchos  Ministros  del  Evangelio,  ofre* 
ciendo  aaorilegos  cultos  á  una  indizuela  y  cometiendo 
otras  muchas  maldades.  Pero  quiso  el  Eterno  reducirlos 
al  camino  de  la  verdad,  por  la  buena  industria  y  gIo« 
píosos  trabajos  dei  M.  I.  Sr.  D.  Toribio  Cosío,  Presi*- 
dente  de  esta  Real  Audiencia,  que  partiendo  en  perso** 
i\a  desde  Guatemala,  con  un  lucido  ejército,  restituyó 
todos  aquellos  pueblos  á  la  fé  católica  y  á  su  antigua' 
paz  y  tranquilidad.  Por  cuyo  feliz  suceso  se  celebra  to« 
dos  losaüos,  el  24  de  Noviembre,  dia  en  que  se  ganó' 
esta  victoria,  misa  de  acción  de  gracias,  con  sermón - 
y  asistencia  de  los  tribunales,  asi  en  la  Catedral  de  Gua^ 
témala,  como  en  la  de  Ciudad  Real.  Y  al  citado  Sr.  Presi-' 
dente  concedió  S.  M.,  por  tan  señalado  servicio,  el  titulo 
de  Marques  de  Jorre  Campo. 

Lo  que  hace  ahora  la  Intendencia  de  Ghiapa,  se  di- 
vidía, en  tiempo  de  lá  gentilidad,  en  cinco  provincias,  habi- 
tadas de  otras  tantas  naciones,  que  hasta  el  dia  tiene 
cada  uiía  su  idioma  distinto;  y  son  la  de  Chiapa^  la  de 
los  Llanos^  la  de  Tzendáks,  la  de  los  Zoques  y  la  de 
V  SoconuKo.  Los  españoles  formaron  de  esta  áltima  el  go-' 
bierno  de  Soconutco^  y  de  las  otras  cuatro  la  Alcaldía* 
mayor  de  Ciudad  Real;  la  que  por  orden  real  se  díví*. 
díó  en  dos  partidos  el  año  de  4764  y  se  crió  la  Alcaidía 
mayor  de  Tuxtkí,  asignando  á  esta  segunda  las  provincias 
deChiapa  y  de  ios  Zoques,  quedando  á  la  primera  las  de> 
los  Llanos  y  la  de  Tzendales.  Últimamente,  habióndosO' 
erigido  la  Intendencia  de  Chiapa,  hacia  el  año  de  4700,  se 
reunieron  estos  tres  partidos,  bajo  la  jurisdicción  del  In- 
tendente que  remide  en  Ciudad  Real,  y  tiene  un  Subde- 
legado en  Turnia^  otro  en  Socónmco  y  otro  en  Comitan. 

PtiiiitER'  partido:  Ciudad  Real. — El  primer  partido,  que 
es.  el  á&  Ciudad  jRea/,  comprende  una  ciudad,  que  es 
la  capital  y  la  única  que  hay  en  esta  provincia,  una  vi- 
lla y  56  pueblos,  de  que  están  formados  20  curatos;  y 
m  tódd  ól  hay  40,277  personas. 
/  Ciudad  Real^  capital  de  este  partido,  de  la  Inten- 
det^a  y  del  Obispado  de  Chiapa.  Fundóla  Diego  de 
MazariegeS;  con  elfiñ  dé  tener  sujeta  toda  la  provincia^ 
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que  con  tanto  trabajo  había  recuperado.  Hízose  esta  fu;i« 
dación  el  4  de  Marzo  de  4528,  en  cuyo  dia,  congregan-' 
do  dicho  Capitán  los  principales  del  ejército,  nombró  do& 
Alcaldes,  seis  Regidores,  Alguacil  mayor,  Mayordomo  y 
Procurador.  El  54  del  mismo  mes,  se  dio  asiento  a  la 
nueva  población,  en  el  sitio  donde  permanece  al  pre*^ 
senté.  Llamóse  primero  Villa  Rtal,  luego  Villa  Vieio" 
sa,  después  Villa  de  S,  Cristóbal  de  Ipi  Llanos:  asi  se  vé 
nombrada  en  algunos  instrumentos  del  año  de  4554:  úl- 
timamente, el  invicto  Emperador  Carlos  Y,  por  cédula 
de  7  de  Julio  4556,  mandó  se  apellidase  Ciudad  Real, 
concediéndole  honores  de  ciudad;^ y  el  año  antecedente 
le  babia  dado  por  armas  un  escudo  con  dos  sierras, 
en  medio  de  ellas  un  rio,  sobre  la  una,  un  castillo  de  oro 
y  un  león  rapante,  y  en  la  cima  de  la  otra,  una  palma 
verde  y  otro  león,  todo  sobre  campo  degules.  La  Igle- 
sia de  la  Villa  Real  se  dedicó  á  la  Anunciación  de  Nra. 
Señora;  mas  cuando  la  dicha  villa  se  intituló  de  S.  Cris- 
tóbal, se  dio  la  misma  advocación  á  la  Iglesia,  que 
erigió  en  episcopal  Paulo  III,  año  de  4 558,  nombrando 
por  primer  Obispo  al  Licenciado  D.  Juan  Arteaga,  Fraile 
del  Mbito  de  Santiago,  quien  hizo  la  erección  de  la  ci- 
tada Catedral  en  Sevilla,  á  45  de  Febrero  de  4544.  Tie- 
ne esta  Santa  Iglesia  para  su  servicio  uo  Cabildo  compues- 
to de  Deafíy  Arcediano^  Chantre^  Maestre-escuela  y  un 
Canónigo:  un  Cura  Rector,  Sacristán  mayor,  seis  Cape- 
llanes, cuatro  Acólitos,  un  Colegio  Trídentino,  y  muy  de- 
cente Capilla:  su  fábrica  material  es  magnifica.  No  hay 
en  esta  ciudad  mas  parroquia  que  la  de  la  Catedral;  p^ 
ro  se  cuentan  en  ella  cuatro  conventos  de  religiosos, 
que  son  el  de  Nuestra  Sra.  de  la  Merced,  fundado  el  año 
de  4557:  el  de  Sto.  Domingo,  erigido  el  de  4545:  el  de 
San  Francisco,  que  se  estableció  el  de  4  575;  y  el  de  S. 
Juan  de  Dios,  cuyo  hospital  edificó  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr. 
Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  siendo  Obispo  de  Chía- 
pa;  y  uno  de  religiosas  de  la  Concepción:  también  te- 
nia Colegio  de  Jesuitas.  A  mas  de  esto,  hay  una  Iglesia 
nombrada  de  Ntra.  Señora  de  la  Caridad:  dos  ermitas, 
la  de  San  Nicolás  y  la  de  San  Cristóbal,  situada  fuera 
de  la   ciudad;  y  cinco  barrios  de  indios  con  sus  capí- 


Has.  Pero  su  vecindario  es  corto,  pues  no  cuenta  nnas 
que  5,555  habitaules  y  como  500  indios  en  los  barrios. 
Es  patria  del  V.  P.  Fr.  Francisco  Salcedo,  religioso  de 
San  Francisco,  que  murió  en  grande  opinión  de  santi- 
dad y  se  reCereq  en  él  varios  hechos  milagrosos;  y  del 
santo  varón  Fr.  Diego  del  Saz»  religioso  de  la  misma 
orden,  insigne  en  virtud,  cuyo  cuerpo  se  halló  incor- 
rupto 50  años  después  de  su  muerte.  En  las  inmedia- 
ciones de  esta  ciudad  hay  ciertas  cavernas  donde  se  en- 
cuentran muy  bellas  y  hermosas  etíalacíites.  Está  en  la 
altura  de  46  gr.  55  m.  de  lat.  sept.,y  en  285  gr.  50 
min.  de  longitud;  yJI  50  leguas  de  Guatemala. 

San  Fernando  de  Guadalupe:  villa  situada  á  la  ori- 
lla del  río  Tulijdy  á  nueve  leguas  de  Túmbala:  consta 
su  vecindario  de  mas  de  200  indios  y  algunas  familias 
de  españoles  y  mulatos.  El  terreno  es  fértil  y  á  propósi- 
to para  siembras  de  cacao,  caña,  pimienta  y  otras  co- 
sas: el  citado  río  la  provee  de  pescado  con  abundancia: 
el  clima,  aunque  caliente  no  lo  es  en  estremo.  Fundó 
esta  villa  el  Sr.  Intendente  D.  Agustín  de  las  Cuentas 
Zayas,  el  año  dé  4794,  con  la  mira  de  facilitar  la  nave- 
gación del  rio  Tulijd  y  por  este  medio  abrir  la  comu- 
nicación con  Campeche,  la  laguna  de  Términos,  el  pre- 
sidio del  Cáraien  y  los  demás  puntos  consiguientes: 
el  buen  éxito  que  se  ha  visto  en  seis  años,  que  lleva  do 
fundada  dicha  villa,  ha  demostrado  el  acierto  de  la 
empresa. 

Sanio  Domingo  Sinacanían:  pueblo  muy  antiguo,  que 
pertoneciá  al  Imperio  de  Méjico  y  desde  donde  haciau 
guerra  a  los  Chiapanecos  los  Mejicanos:  tiene  cerca  de 
2,000  vecinos.  En  sus  inmediaciones  se  dan  unas 
piedrecillas,  que  llaman  de  Santa  Ana,  de  figura  cúbica, 
color  de  acero,  de  dos  ó  tres  lineas  de  largo,  que  son 
muy  medicinales,  especialmente  para  las  personas  que  pa- 
decen afecciones  histéricas,  quese  asegura  sienten  mucho 
alivio  tomando  el  agua  en  que  se  hierven. 

San  Juan  Chamula:  pueblo  notable  por  su  numeroso 
vecindario,  que  pasa  de  6,000  personas. 

San  Bofirtolqmé  de  los  Llanos:  también  es  pueblo  gran- 
de: tiene  dos  Iglesias;  y^  con  algunas  haciendas  anexas, 


^20— 

llega  su  feligresía  á  7,440  almas. 

Sanio  Domingo  Comitan,  pueblo  famoso  y  comer- 
ciante: en  él  reside  un  Subdelegado  de  la  lutendencia; 
tiene  muy  buen  convento  de  Dominicos;  y,  con  sus  ha-» 
ciendas,  cuenta  6,845  vecinos. 

San  Jacinto  Ocosingoy  cabecera  de  la  provincia  de 
Tzendales:  tiene  mas  de  5,000  habitantes. 

Santo  Domingo  Palenque:  pueblo  de  dicha  provincia 
de  Tzendales^  en  los  confines  de  la  Intendencia  de  Ciu-* 
dad  Real  y  Yucatán.  Es  cabecera  de  curato,  de  clima 
benigno  y  sano;  pero  de  corto  vecindario.  Se  ha  hecho 
famoso  por  haberse  encontrado  en  tierras  de  su  juris- 
*diccion,  los  vestigios  de  una  ciudad  muy  opulenta,  que 
se  le  ha  dado  el  nombre  de  Ciudad  del  Palenque ^  corte 
fiin  duda  de  algún  imperio,  aún  de  las  historias  desco- 
nocido. Se  hallaba  la  espresada  metrópoli,  cual  otra  Her- 
culdnea^  sino  como  ésta  sepultada  bajo  las  cenizas  del 
Vesubio,  si,  escondida  en  un  vasto  desierto,  hasta  que 
á  mediados  del  siglo  XVIII, habiéndose  internado  en  la  ci- 
tada soledad  algunos  españoles,  se  hallaron,  no  sin  gran- 
de admiración,  delante  la  fachada  de  una  soberbia  ciu- 
dad, de  seis  leguas  de  circunferencia,  á  cuya  estension 
correspondia  la  solidez  de  sus  edificios,  la  suntuosidad 
de  sus  palacios  y  la  magnificencia  de  las  obras  públicas, 
testificando  su  mucha  antigüedad,  los  fanos,  aras,  nú- 
menes, lápidas  y  celaturas  que  se  ven  en  ella.  Los 
gerogliGcos,  símbolos  y  emblemas  que  se  han  encon- 
trado e^  sus  templos,  enteramente  semejantes  á  los  de 
los  E^cios,  han  hecho  pensar  que  alguna  colonia  de 
éstos  fundó  la  Ciudad  de  Palenque  6  de  Culhuacan. 
El  mismo  juicio  se  ha  hecho  de  la  de  Tulhd^  cuyas 
ruinas  se  ven  cerca  del  pueblo  de  Ocosingo,  en  el  mis? 
mo  partido. 

Segundo  partido:  Toxtlá. — El  segundo  partido  es  el 
de  Tuxtla^  que,  como  dijimos,  era  parte  de  la  Alcaldía 
mayor  de  Ciudad  Real:  después  fué  Alcaldía  separada; 
y  ahora  es  Subdelegacion  de  la  Intendencia  de  Chiapa: 
tiene  49,898  habitantes,  en  treinta  y  tres  pueblos,  que 
componen  írece  curatos. 

Los  pueblos  mas  considerables  de  esta  comarca  son 


el  de  tuxüa,  que  es  la  cabecera  donde  residía  el  Al- 
calde mayor  y  ahora  asiste  el  Subdelegado  del  lotea- 
denie.  Coosta  su  vecindario  de  algunas  familias  de 
españoles,  otras  de  mulatos  y  la  mayor  parte  do  in- 
dios, que  por  todos  hacen  4,280  personas.  Tiene  Ad- 
ministración de  Alcabalas,  Factoría  de  Tabacos  y  Es- 
tafeta de  Correos.  Dista  de  Guatemala  >I40  leguas  y  48 
de  Ciudad  ReaK 

Ckiapa  de  Indios j  pueblo  grande  y  muy  antiguo:  tiena 
dos  Iglesias  y  4 ,568  vecinos.  Lo  fundó  Diego  Mazarie- 
goSy  el  año  de  4  527. 

Tecpailatij  capital  de  )a  provincia  de  los  Zoques:  hay. 
en  él  2,290  individuos. 

Tercer  partido:  Soconusco.— -El  tercer  partido  de  es- 
la  provincia 9  es  el  de  Soconusco.  Sus  tierras  se  estien- 
den  58  leguas  á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  del  Sur, 
desde  los  baldios  de  Tonald^  confinantes  con  la  juris- 
dicción de  Tehuantepeque,  hasta  el  río  de  Tilapa,  que 
la  divide  de  la  de  Suchtítepequez:  de  ancho  tiene  lo  quo 
hay  de  la  sierra  al  mar,  que  por  donde  mas  se  alarga 
son  diez  y  seis  leguas.  Su  temperamento  es  en  estremo 
caliente:  el  terreno  es  llano,  ameno  y  feraz:  riéganlo  quin-* 
ce  rios,  que  aumentan  en  gran  manera  su  fertilidad;  pero 
se  halla  inculto,  por  falta  de  manos  que  se  aprovechen 
de  sus  preciosas  producciones.  Abunda  en  maderas  es- 
quisitas,  frutas  regaladas,  yerbas  medicinales:  se  dá  el 
oñtV,  achiote^  vainilla,  leche  de  Maria^  algodón^  pita  y 
otras  dos  mil  drogas  de  esta  clase.  Pero  tosiéramos 
príucipales  del  comercio  de  este  partido,  son  el  cacao ^ 
el  mas  estimado  del  Reino,  y  el  pescado  que  se  coje  asi 
en  los  rios,  como  en  ocho  barras  que  hay  en  sus  cos- 
tas. También  se  hace  alguna  sal,  y  la  db  la  hacienda 
de  S.  Pablo  y  donde  el  agua  sola  se  condensa,  es  tan 
buena  como  la  famosa  de  Teliuantepeque.  Pero  á  pro- 
porción de  tan  ventajosas  producciones,  es  la  abundan- 
cia de  fieras  y  viches  (^),  que  hacen  insufrible  é  infaabi- 

f)  Entre  las  innumerables  sabandijas  qne  se  dan  en  la 
provincia  áfi  Soconusco ^  asi  como  en  las  otras  de  las  costas 
del  mar  del  Sur,  son  dignas  de  fppedal  mención  aiertas  abispasir 
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table  este  famoso  país.  Esta  fué  la  primera  provincia  del 
Reino  que  conquistó  D.  Pedro  deAlvaradOyCl  año  de4524. 
Ál  principio  pertenecia  este  partido  á  la  jurisdicción  de 
la  Audiencia  de  Méjico;  mas  el  año  de  4553  se  agre- 
gó á  la  de  Guatemala.  G)n8ta  de  20  pueblos  y  muchas 
haciendas^  de  que  se  forman  cinco  curatos,  y  sus  habi- 
tantes llegan  á  9,078.  La  lengua  materna  de  todo  S(h 
conxtíco  es  la  Man;  pero  sus  naturales  generalmente  ha- 
blan la  Cíuíellana. 

Santo  Domingo  Eseuintla:  cabecera  de  curato,  an- 
tes residencia  del  Gobernador  y  después  del  Subde- 
legado del  Intendente,  hasta  el  año  de  4794,  en  que 
"habiendo  salido  del  mar  una  terrible  ráfaga  de  viento, 
que  arrancó  los  cacaoatales  y  otros  árboles  y  por  esto 
minorádose  mucho  su  comercio  y  vecindario,  trasladó 
su  asiento  dicho  Subdelegado  á  Tapachula,  pueblo  de 
competente  comercio  y  que  tiene  cerca  de  2,000  habitan- 
tes de  todas  castas. 

Hállase  situada  la  provincia  de  Chiapa  entre  el  gr. 
44.**  y  40  ms.  y  el  47  50  ms.  de  lat.  bor.  y  entre  el 
282  y  284,  50  ms.  de  long.,  en  cuyo  espacio  hay  una 
ciudad,  una  villa,  un  valle,  409  pueblos;  y  en  toda  su 
estension  habitan  69,255  almas. 

SeGCISDÍ  PROVINCIA:  DE  SUCRILTEPEQUCZ. 

La  segunda  provincia,  caminando  de  Occidente  á  0- 
riente,  es  la  de  Süchiltepequez:  confina  ésta  por  el  O. 
con  la  de  Soconusco:  por  el  E.  con  la  de  EscuintJa:  por 
el  N.  con  la  de  Quezaltenango:  por  el  N.  E.  con  la  de 
Solóla;  y  con  la  mar  del  Sur,  por  este  rumbo.  Estién- 
dese á  lo  largo  de  la  costa  52  leguas,  y  su  ancho,  de  la 
sierra  al  mar,  es  de  22;  pero  los  pueblos  de  ella  están 
comprendidos  en  el  corto  espacio  de  42  leguas:  éstos 
eran  muchos  mas,  y  mas  numerosos  que  al  presente;  pues 
en  el  día  apenas  tiene  ocho  curatos,  compuestos  de  diez 

que  se  WdLíúVín  aJior caderas,  porque  el  remedio  que  únlcaroenle 
tienen  para  no  morir  las  personas  á  quienes  ban  picado,  es,  ó  ar- 
i*ojarse  luego  al  agua,  ó  ceñirles  la  garganta,  como  que  se  van  h 
ahorcar,  hasta  que  están  bienfamadas* 


Y  seis  pueblos,  y  en  todos  ellos,  las  salinas»  haciendas 
y  trapiches,  no  pasan  de  >i  5.000  jos  moradores.  Es 
de  temperamento  caliente,  aunque  no  tanto  como  Soco^ 
nu$€o.  Riegan  esta  comarca  mas  de  diez  y  seis  ríos: 
los  mas  caudalosos  son  el  de  Samald,  que  viene  de  los 
partidos  de  Quezalíenango  y  Tofonicapan^  y  él  de  Na^ 
fualatej  que  desemboca  en  el  mar  con  el  nombre  de 
Xiealapa.  Asi  su  situación  como  la  abundancia  de  aguas 
h  hacen  en  estremo  fértil  y  frondosa:  se  dan  en  ella 
todos  los  frutos,  maderas,  gomas  y  yerbas  medicinales 
propias  del  clima;  pero  el  principal  renglón  del  comercio  de 
este  partido  es  el  cacao,  que  es  de  tan  escelente  calidad,  que 
níiuchas  personas  lo  prefieren  al  de  Soconusco.  El  Cul*' 
tivo  de  este  precioso  fruto  ha  decaído  mucho  desde  que 
la  provincia  de  Canuas  nos  arrebató  este  ramo  de  co- 
mercio; pero  se  ha  procurado  reponer  en  su  antiguo 
pié,  y  no  con  mal  éxito,   pues  cuando  las   cosechas 

{ casadas  no  han  escedido  de  4,000  cargas,  la  última  ha 
legado  á  6,000.  También  comercian  los  de  Suchiliepe^ 
quez  con  el  sapuyul  (^  y  el  algodón.  La  lengua  Qui- 
che es  la  que  hablan  generalmente  los  naturales  de  esta 
comarca.  Conquistóla D.  Pedro  de  41varado,  año  de  4524. 
Es  gobernada  por  un  Alcalde  mayor,  que  es  Comandan- 
te de  cuatro  compañías  de  milicias  urbanas  que  hay  en 
su  jurisdicción. 

S(m  Antonio  SuehilíepequeZj  cabecera  antigua  de  la 
provincia  y  quien  le  dio  el  nombre:  se  halla  hoy  este 
pueblo  tan  diminuto,  que  solo  es  sombrado  lo  que  fué, 
cuyos  vestigios  dan  á  conocer  su  antigua  opulencia:  en- 


(*)  Sapuyul  es  la  almendra  del  zapote,  fruta  como  de 
medio  pié  de  largo:  la  almendra  tiene  de  dos  á  tres  pulgadas: 
se  halla  dentro  de  una  cascara,  como  la  de  la  avellana;  sobre 
día  ha;  una  médala  de  color  encamado,  tan  hermosa  á  la  vista  co- 
mo deldUMs  al  gusto,  y  encima  de  ésta  una  corteza  un  poco  du- 
ra. Los  indios  y  gente  pobre  se  sirven  del  sapuyul  para  hacer 
chooolate,  mezclándolo  con  cacao:  es  tanta  la  abundancia  de  za- 
potes en  esta  provincia,  que  botan  la  fruta,  por  cojer  el  sapuyul, 
y  éste  tiene  tal  consumo,  que  solo  en  la  plaza  de  Quezaltcuango 
se  venden  de  cuatro  á  cinco  mil  pesos  de  dicha  almendra  al  año. 
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in  éHoñ  se  debe  <x)ntar  la  Igleeía  parroquial,  que  es 
nsagnifica  y  muy  capaz,  y  en  otro  tiempo  era  servida  por 
dos  Curas. 

San  Bartolomé  Mazatenango:  en  el  dia  capital  de  to- 
da la  proviucia  y  residencia  de  su  Alcalde  mayor,  des* 
de  que  se  atenúo  el  vecindario  de  8.  Antonio:  el  de  este 
pueblollegaá  2,^154  individuos,  entre  ellos  algunos  espa- 
ñoles: su  comercio  consiste  en  siembras  de  cacao  y  algc^ 
4on.  Hállase  en  44  gr.  20  ms.  delat.  y  en  285,  20  ma. 
de  long. ,  á  40  leg.  de  Guatemala. 

San  Lorenzo  el  Real^  á  una  legua  del  precedente:  pue* 
blo  muy  corto  y  de  poca  consideración;  pero  muy  fre* 
cuenlado  de  las  gentes  de  las  provincias  vecinas,  que  vie^ 
üen  á  él  en  romería  á  visitar  cierta  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Candelaria,  que  se  venera  en  su  Iglesia. 

CuyoíenangOf  cabecera  de  curato,  pueblo  mediana-^ 
mente  grande. 

Zamayaque:  es  el  pueblo  menos  caliente  de  este  par- 
tido, por  estar  cerca  de  la  sierra:  á  mas  de  las  siembras 
de  cacao,  tienen  sus  naturales  muchos  trapiches. 

San  Antonio  Retaluleuh  y  Santa  Catalina  Sa^att'- 
pequez^  son  dos  pueblos  que  solo  los  divide  una  calle: 
este  es  el  lugar  de  mayor  comercio  déla  provincia,  por 
ser  tránsito  para  las  de  Soconusco  y  Tehiuiniepeque:  el 
primero  de  estos  pueblos  tiene  4 ,577  indios,  y  el  según* 
4o  484;  y  en  uno  y  otro  hay  52  españoles  y  826  ladinos. 

Tercera  rRoviNCU:  Esguintla. 

La  tercera  provincia,  es  la  de  Escuintla.  Hay  en  ella 
diez  curatos,  formados  de  25  pueblos  de  indios  y  on- 
ce de  mulatos,  y  en  todos  ellos  se  cuentan  24,978  al- 
mas: muy  corto  número  de  habitantes  para  la  vasta  es- 
tensión  de  sus  tierras,  que  llega  á  80  leg.  de  largo  E. 
O.  y  pasa  de  50  de  ancho  N.  S.  Aunque  generalmente 
se  habla  en  la  provincia  de  Escuintla  la  lengua  Castella* 
na;  pero  la  materna  es  la  lengua  sinca.  El  clima  de 
esta  comarca  por  lo  general  es  cálido;  pero  no  faltan 
para^jes  templados  y  aun  fríos:  su  terreno  es  de  los  mas 
feraces,  lo  que  junto  con  su  cercanía  á  la  Metrópoli,  le 
podia  proporcionar  un  comercio  muy  pingüe;  mas  sin 


embargo  de  estas  Tenia  jas  es  muy  corto  el  trMoo  qaé 
tiene,  y  éste  se  reduce  á  sal  artificial ,  pescado,  mai«^ 
de  que  se  cojen  tres  cosechas  al  año,  plátanos  y  otras 
frutas,  que  se  venden  en  Guateniala.  Sus  provincias  co^ 
lindantes  son  por  el  O.  Stichilupe^uez:  por  el  E.  Sonso- 
naíe:  por  el  N.  Solóla,  ChimaUenango  y  Sacaiepequez:  por 
el  N.  E.  Chiquimula;  y  el  mar  Pacifico  por  el  S:  en  cu- 
yas costas,  40  leg.  al  N.  O.  del  puerto  de  Acajutla,  hay 
una  pequeña  ensenada,  que  en  las  cartas  geográficas  ila* 
man  el  puerco  de  Guatemaluy  aunque  no  es  puerto,  ni 
tiene  abrigo  alguno.  Entre  los  muchos  rios  que  riegan 
este  partido,  son  los  mas  fiárnosos  el  de  Michaíoyaty  que 
tiene  su  origen  en  la  laguna  de  AmiUitan  y  á  pocas  leguas  • 
de  curso  forma  una  cascada  ó  salto  de  agua,  que  es  la  ma- 
yor de  todo  el  Reino,  y  llaman  de  S.  Pedro  Mártir,  por 
estar  cerca  de  un  pueblecillo  de  este  nombre:  dicha  ca- 
tarata es  uno  de  los  espectáculos  mas  agradables  á  la 
vista,  que  se  conoce  en  estos  países:  este  rio  desemboca 
en  el  mar  del  Sur  y  forma  la  barra  de  Michaloyat.  Es 
también  notable  el  rio  que  llaman  de  los  Eiclavos^  por 
el  famoso  puente  que  levantó  sobre  él,  la  Ciudad 
de  Guatemala,  para  la  comodidad  de  los  caminantes,  el 
ano  de  4  592:  este  es  el  mas  magnifico  y  bien  construí- 
do  que  hay  en  todo  el  Reino:  tiene  de  largo  428  varas^ 
48  de  ancho^  con  buen  pasamo:  está  fabricado  sobre 
once  arcos.  Igualmente  es  de  nombre  el  rio  de  Guaealatf 
que  nace  en  la  provincia  de  ChimaUenango ,  pasa  á  ori- 
llas de  la  antigua  Guatemala,  con  el  nombre  de  rio  de 
la  Magdalenay  aquí  se  le  junta  el  rio  Pensativo,  entra  en 
la  Alcaldía  mayor  de  Escuinila,  y  en  su  dilatado  curso 
se  le  agregan  otros  ríos  que  lo  hacen  bastante  cándalo^ 
so:  finalmente,  va  á  desaguar  á  la  mar  del  Sur,  donde 
forma  la  celebrada  barra  de  /«íapa,  famosa  por  haber 
equipado  en  ella  su  armada  Don  Pedro  de  Al  varado,  el  año 
de  4554.  Divídese  esta  provincia  en  dos  partidos,  que 
antiguamente,  fueron  dos  Alcaldías  mayores:  el  primero, 
llaoiado  de  £soutn({a,  ocupa  su  parte  Occidental:  el  se* 
gundo,  nombrado  de  Guazacapan^  se  estiende  por  el  la- 
do del  Oriente. 
.    PaiMca  pjUítioo:   Escüiktu,— JVtiMíra    Señora  de  la 
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Concepdw  f^cutnlte,  cabecera  de  curato  y  de  toda  la 
Alcaldía  mayor.  Tiene  mas  de  2,000  indios  y  otros 
tantos  ladinos  y  algunas  familias  de  españoles.  Hay 
en  este  pueblo  una  magnifica  Iglesia  parroquial  y  una 
ermita  de  San  Sebastian  y  tenia  otras  cuatro  capi- 
llas, que  se  hallan  arruinadas.  Es  lugar  muy  frecuenta- 
do de  los  vecinos  de  Guatemala,  que  se  retiran  áél, 
por  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  á  tomar  baños  en 
un  delicioso  rio  que  corre  por  su  orilla.  Dista  4  7  leguas 
de  la  capital  y  está  en  44  gr.  45  ms.  de  lat.  bor.  y 
eo  286  de  longitud. 

MasagíMy  pueblo  corto  de  mulatos;  pero  celebre  por 
.una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  venera  en  su 
Iglesia,  á  quien  profesan  los  fieles  gran  devoción  y  con- 
curren  muchos  en  peregrinación  ¿  visitarla:  era  tanta 
la  multitud  de  personas  que  se  juntaba  en  este  parage 
el  primer  domingo  de  Febrero,  ei^  que  se  celebra  la 
fiesta  principal  de  la  citada  Señora,  que,  para  evitar  los 
desórdenes  indispensables  en  semejantes  concursos,  man- 
dó el  Señor  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  se  llevase  la 
Imagen  á  la  cabecera,  para  la  festividad,  y  después  se 
volviese  á  su  Iglesia;  y  asi  se  ha  practicado  desde  el  año 
de  4794  hasta  el  presente  de  4800.  Hállase  el  pueblo 
de  Masagua  á  tres  leguas  del  precedente. 

Segundo  partido:  Goazacapan. — Guazaeapan,  sobre  la 
costa  del  mar  del  Sur,  fué  pueblo  muy  grande:  tenia,  fuera 
de  la  Iglesia  matriz,  cuatro  ermitas:  su  vecindario  consta 
de  4 ,720  indios,  4  8  españoles  y  546  mulatos:  es  cabecera 
de  curato,  y  antiguamente  lo  era  de  la  Alcaldía  mayor  de 
Guazacapanj  quese  componia  de  una  parte  de  los  pueblos 
de  esta  provincia,  y  á  mediados  del  siglo  XVIII  se  agregó  á 
la  de  EicuifUla. 

Santa  Cruz  Chiquimulillaf  á  dos  leguas  del  preceden- 
te: aunque  este  lugar  es  de  los  menos  antiguos  de  esta  co- 
marca, es  en  el  dia  el  mas  populoso  de  toda  ella,  pues 
tiene  algunos  españoles,  4 ,4  08  mulatos  y  6,444  indios: 
estos  hacen  siembras  de  arroz,  de  que  proveen  á  lacapitaU 

Cuarta  provincia:  Son^onate. 

La  cuarta  es  la  de  Sonsonate.  Esta  provincia,  al  con- 


—27— 

trario  de  la  precedente,  es  de  muy  corta  estension,  paes 
solo  tiene  48  leguas  E.  O.  y  45  de  N.  á  S.;  pero  está 
muy  poblada,  contando  24,684  habitantes  en  la  villa  y 
24  pueblos  que  componen  ocho  curatos.  ConGoa  coa 
el  mar  del  Sur  por  este  rumbo:  con  la  provincia  de 
Eicuintla  por  el  O:  por  el  E.  con  la  de  San  Salvador; 
y  por  el  N.  con  la  misma  y  la  de  Chtquimula.  Su  tem- 
peramento es  muy  cálido:  sus  frutos  todos  los  de  di- 
cho clima  y  de  muy  buena  calidad:  los  principales  ren- 
glones de  su  comercio  son  el  báhamo,  la  tremmtinay 
lacrej  liquiddmbar  y  otras  resinas:  también  se  da  en  sus 
tierras  el  algodón ^  cacao,  azúcar ^  añil,  ajonjoli  y  arrox: 
otro  ramo  del  comercio  de  este  partido  son  las  este- 
ras que  tejen  sus  naturales,  matizadas  de  diversos  co^* 
lores,  de  las  que  se  sirven  en  Guatemala  para  entapizar 
las  salas.  Es  famoso  en  dicha  comarca  el  volcan  de /zal- 
eo, por  sus  repetidas  erupciones:  la  que  hizo  por  Abril 
de  4798  fué  muy  copiosa,  se  continuó  por  muchos  dias. 
Los  ríos  mas  nombrados  de  esta  provincia  son  el  de  Pa^ 
20,  que  la  divide  de  la  de  Eicuintla;  y  otro  que  llaman 
el  Rio  Grande,  que  se  forma  de  innumerables  ojos  de 
agua,  lo  que  dio  ocasión  á  que  apellidasen  á  la  villa  que 
está  fundada  á  su  orilla  Zezonilaíl,  que  quiere  decir  en 
lengua  Mejicana  400  ojos  de  agua,  y  corrompido  este 
vocablo,  la  nombran  Somonate. 

La  villa  de  la  Sanlisima  Trinidad  de  Soneonaie,  so- 
bre el  citado  rio  Grande,  capital  de  la  provincia,  es  lu- 
gar regalado,  aunque  demasiado  caliente:  en  él  reside 
el  Alcalde  mayor:  tiene  cajas  reales,  con  un  Tesorero. 
£1  Cabildo  de  esta  villa  se  compone  de  dos  Alcaldes, 
Alférez  real,  Alguacil  mayor.  Alcalde  provincial  y  Sin*, 
dico.  Hay  en  su  vecindario  444  españoles,  2,795  ladi- 
nos, 485  indios.  Ilustran  este  lugar  cuatro  conventos 
de  religiosos  Dominicos,  Franciscanos,  Mercedarios  y 
de  San  Juan  de  Dios.  {*) 

* 

f )  Y  antiguamente  tuvo  un  Bealerio  del  orden  de  Santa 
Domingo»  que  se  asegura  Aindó  el  Señor  Don  Fray  Juan  Zapa-. 
ta  y  Sandoval,  Obispo  de  Guatemala,  donde  vivían  algunas  mu- 
geits,  con  gran  recogimiento  y  edificación;  pero  ésto  solo  dar6 


La  IglcNiia  parroquial  es  espaciosa,  y  fuera  de  ella 
hay  tres  ermitas,  la  de  la  Vera-Cruz,  el  Calvario  y 
Nuestra  Señora  del  Pilar.  Tiene  un  barrio,  que  llaman 
del  Ángel,  con  su  capilla,  situado  á  }a  otra  banda  del 
rio  y  se  comunica  con  la  villa  por  un  puente  de  cali- 
canto, tres  puebleciilos  de  indios  inmediatos,  y  varias 
chacras  y  huertas,  para  el  regalo  y  recreo  de  sus 
vecinos.  Está  en  43  gr.  35  ms.  lat.  sept.  y  en  287  y  20 
ms.  de  long.,  á  45  leguas  de  la  Metrópoli. 

Acajutla^  puerto  á  cuatro  leguas  de  la  villa:  es  una 
ensenada  abierta,  sin  abrigo  alguno;  pero,  no  obstante 
su  incomodidad  y  ser  la  costa  muy  brava,  sirve  de  es* 
•  cala  k  las  naves  que  vienen  del  Perú,  con  registros  de 
vino,  aguardiente,  aceite,  pasas,  aceitunas,  pellones  y 
otros  frutos  de  aquellas  tierras;  y  llevan  en  retorno  añil, 
zarza,  vainillas,  alquitrán,  brea  y  otras  producciones 
del  pais,  lo  que  hace  considerable  el  comercio  de  esta 
provincia  (*).  Descubriólo  D.  Pedro  de  Alvarado,en  el  via- 
je que  hizo  al  Perú,  el  año  de  4534. 

Nuestra  Señora  de  la  Asunción  Aguachdpa:  uno  de 
los  mejores  pueblos  de  esta  región,  de  mucho  comer- 
cio y  competente  vecindario,  pues  tiene  644  españoles, 
4,383  mulatos  y  2,500  indios:  hay  en  sus  cercanías 
muchos  trapiches,  y  el  azúcar  que  se  fabrica  en  ellos,  es 
el  mas  estimado  del  Reino. 

Izalco:  lugar  tan  populoso,  que  por  orden  de  S. 
M.  se  le  pusieron  dos  Curas,  cada  uno  con  su  Iglesia  par- 
roquial, la  primera  intitulada  la  Asunción  y  la  segunda 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores;  pero  en  el  día  se  halla  ate- 
nuado, sin  embargo  de  tener  mas  de  6,000  moradores. 


medio  siglo;  pues  habiéndose  arruinado  la  casa- y  no  teniendo  las 
Beatas  como  repararla,  se  retiraron  á  casas  particulares,  hacia  el 
éño  de  16S0. 

n  Trátase  de  hacer  una  población  inmediata  á  este  puerto, 
á  solicitad  de  Don  Juan  Bautista  Irisarri,  con  la  mira  de  fomen* 
tar  la  navegación  de  la  mar  del  Sur,  tan  útil  á  este  Bdno:  d 
Superior  Gobierno  ha  concedido  licencia  para  que  se  efectúe  la 
enunciada  pobladon,  en  auto  de  5  de  Febrero  de  isoa,  cometien<* 
do  la  ejecución  al  mismo  Irisarri, 
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QonrrA  protincia:  la  de  San  Saltador. 

La  quinta  provincia  es  la  de  San  Salvador  ó  Cusca^ 
tlan,  que  quiere  decir  en  lengua  del  país,  tierra  de  pre- 
seas:  conquistóla  Don  Pedro  de  Alvarado,  año  de  4525» 
7  kabiéndose  sublevado  sus  Caziques,  los  sqjuzgó  el 
misRio  Adelantado,  al  año  siguiente,  ¿  su  regreso  de 
Honduras;  y  porque  la  última  victoria,  que  acabó  de 
sujetar  esta  comarca,  se  alcanzó  el  6  de  Agosto,  día  en 
que  celebra  la  Iglesia  la  Transfiguración  del  Señor,  la 
ciudad  principal  de  ella  se  intituló  San  Saltador.  Y  por 
la  misma  razón,  en  tal  dia  se  sacaba  el  real  Pendón  to^ 
dos  los  años,  en  la  espresada  ciudad,  con  la  pompa  j 
acompañamiento  que  se  estila  en  muchos  lugares  de 
América:  llevando  también  en  triunfo  la  espada  del  cita* 
do  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  se  guarda  cuidadosamen- 
te en  el  pueblo  de  Mejicanos:  esta  augusta  ceremonia 
se  ha  trasladado  á  la  Pascua  de  Navidad,  en  atención 
á  que  dicho  dia  6  de  Agosto,  es  tiempo  de  aguas  y  en 
que  están  ausentes  de  la  ciudad  los  principales  de  su 
vecindario.  La  provincia  de  San  Salvador  tiene  50  leguas 
de  largo  y  50  de  ancho:  linda  por  el  O.  con  la  de  Son^ 
sonate:  por  el  E.  y  N.  con  la  de  Comayagua:  por  el 
N.  O.  con  la  de  Chiquimula;  y  por  el  S.  con  su  mar. 
Es  Ja  mas  bien  poblada  del  Reino:  cuenta  con  457,270 
habitantes,  asi  españoles,  como  gente  de  color,  en  dos 
ciudades,  cuatro  villas,  Á2\  pueblos  y  muchos  valles 
y  haciendas.  Los  indios  de  este  partido  están  muy  ci* 
vilizados:  todos  hablan  la  lengua  castellana.  Su  córner* 
ció  es  el  mas  opulento  de  todo  el  Reino,  cuyo  princi- 
pal ramo  es  el  añil,  que  se  ha  hecho  fruto  privativo  de 
él;  pues  aunque  en  las  cuatro  provincias  que  llevamos 
delineadas  habia  muchos  obrajes  en  que  se  elaboraba, 
en  el  dia,  es  poca  la  que  se  hace  fuera  de  esta  comar- 
ca. Su  temperamento  es  caliente:  se  dan  en  ella  todas 
las  frutas,  maderas,  gomas,  animales  y  demás  produc- 
ciones propias  de  estas  costas:  también  hay  minas  da 
plalay  fierrOy  piorno^  ocre^  yeso  y  bol.  Tiene  el  her- 
moso lago  de  Texa(íuanagoSj  el  de  Gilopango  y  muchos 
rios;  que  la  proveen  de  pescado:  entre  éstos  es  el  mas 
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ciada proviocia:  los  que,  habiendo  escogido  sitio  á  pro* 
pósito  para  plantar  la  villa,  hicieroo  su  erección  el  dia 
primero  de  Abril  del  espresado  ano,  tomando  posesión 
de  sus  oGcios  dicho  Diego  de  Alvarado,  los  dos  Alcal- 
des, el  Alguacil  mayor  y  seis  Regidores  que  nombró 
Jorge  de  Alvarado.*  Habiéndose  aumentado  considera- 
blemente esta  población,  le  concedió  honores  y  titulo 
de  ciudad  el  Señor  Emperador  Carlos  V,  en  cédula  de 
^7  de  Setiembre  de  4545.  A  la  Iglesia  matriz  se  le  dio 
la  advocación  de  San  Salvador,  y  se  hizo  prioiero  Cu^- 
ra  de  ella  al  P*  Pedro  Ximenez:  en  el  dia  la  sirven  dos 
Guras  Rectores»  En  esta  Iglesia  d^cansan  las  <^nizaa 
del  limo.  Señor  D.  Fr.  Juc^n  Ramírez^  Obispo  de  Gua- 
temala, cuyo  cuerpo  se  encontró  incorrupto  seis  años 
después  de  sepultado. 

A  mas  de  ella,  hay  cuatro  ermitas,  ía  del  Calvario, 
la  de  San  Estovan,  otra  de  Santa  Lucia  y  la  de  la  Pre- 
sentación de  Nuestra  Señora,  donde  se  venera  una  Ima- 
gen de  María  Santísima,  con  el  Niño  Jesús  en  los  bra- 
zos, que  es  el  asiló  de  la  ciudad  en  las  calamidades  pú- 
blicas. Adornan  esta  Metrópoli  tres  conventos  de  Reli- 
giosos: el  de  Dominicos,  qoe  se  fundó  el  año  de  4554: 
el  de  f^ranciscanos,  erigido  el  de  4574;  y  el  de  la  Merced; 
el  de  4625:  en  cuyas  Iglesias  y  la  matriz  se  cuentau 
60  Cofradías.  Reside  en  ella  el  Señor  Intendente,  con 
su  Asesor,  Tesorero  real  y  Contador:  hay  Estafeta  de 
Correos:  Administración  de  Alcabalas,  Factoría  de  Ta- 
bacos, Diputación  Consular,  dos  Batallones  de  miliciaS) 
arregladas,  que  constan  de  4554  plazas  y  fueron  orea- 
dos el  año  de  4784:  un  lucido  Ayuntamiento;  y  numo* 
roso  vecindario  compuesto  de  644  españoles,  40,860 
pardos  y  585  indios.  Sus  calles  son  rectas,  las  casa», 
cómodas,  la  plaza  bien  abastecida.  Dista  60  leguas  al  £• 
S.  E.  de  Guatemala. 

Los  pueblos  mas  nombrados  de  este  partido:  son  Né^ 
japa^  Tejullüy  San  Jacinto,  Suchitoto^  Cajutepeq^ef  T^ 
xacuangos^  Olocuilíay  Tonacatepequef  Chalatenango^  Mar, 
sagua,  todos  cabeceras  de  curatos,  que  adm^nistaa  Clé- 
rigos seculares. 

Tercer  partido:  San  Vicente. — El  tercer  parado  Cft> 
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el  de  San  Vieeníe^  que  comprende  cinco  curatos,  en 
los  que  se  cuentan  20,540  individuos,  habitantes  en 
la  capital,  en  la  villa  de  Titiguapa,  en  doce  pueblos  y 
en  varias  haciendas  y  obrajes:  es  algo  mas  cálido  que  el 
antecedente  y  su  comercio  consiste  principalmente  en 
tintcis  y  tabacos. 

La  capital  es  la  villa  de  San  Vicente  de  Áuétrta  ó 
Lorenzana:  poblóla  de  españoles  D.  Alvaro  de  Quiño* 
nez  Osorio,  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  biicia  el 
año  de  4658;  y  el  Rey,  en  premio  de  este  servicio,  le  dio 
el  titulo  de  Marques  ae  Lorenzana,  que  obtuvo,  por  muer* 
te  de  D.  Alvaro,  su  hijo  D.  Diego  de  Quiñonez,  quien,  en 
virtud  de  él,  nombró  Juez  que  administrase  justicia  en 
la  citada  villa;  pero  este  nombramiento  fué  desaprobado 
por  S«  M.,  en  cédula  de  50  de  Abril  de  4645,  por  cor- 
responder su  gobierno  al  Alcalde  mayor  deS.  Salvador. 

Hállase  la  villa  de  San  Vicente  en  la  altura  de  45  gra* 
dos,  74  leguas  de  Guatemala,  entre  las  ciudades  de  Saa 
Salvador  y  San  Miguel,  44  leguas  al  E.  de  la  prime- 
ra y  25  al  O.  de  la  segunda,  plantada  en  la  falda  de 
un  monte,  cuya  cima  se  eleva  dos  leguas  y  en  su  basa 
hay  unas  cavernas  por  donde  brota,  con  grande  estruen- 
do, agua  caliente,  de  muy  mal  olor.  Circunvalan  los  arra- 
bales de  esta  villa  dos  rios  caudalosos,  uno  por  el  la- 
do del  Norte  y  otro  por  el  del  Sur.  Su  temperamento 
es  cálido  y  húmedo;  pero  sano.  Su  Iglesia  parroquial, 
bastantemente  amplia,  larga  de  70  varas:  á  tres  cua- 
dras de  ella  está  la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  que 
•es  de  tres  naves,  cubierta  de  bóveda;  y,  aunque  re- 
ducida, de  primorosa  arquitectura  y  costoso  adorno, 
templo  que  construyó  á  sus  espensas  el  devoto  caba- 
llero Don  Francisco  de  Quintaoüla;  y  á  cuatro  cuadras, 
Jiácia  el  Poniente,  la  ermita  del  Calvario;  y  se  está  actual- 
mente edíGcando  un  convento  para  religiosos  Francis- 
cos. Tiene  la  villa  de  San  Vicente  muy  lucido  Ayun- 
tamiento y  548  familias  de  vecindario:  las  44  con  24  8 
individuos  españoles;  y  las  477  con  5,869  pardos. 

Es  patria  de  la  insigne  Matrona  Doña  Ana  Guerra 
-de  JeeuSj  que  murió  en  Guatemala  con  grande  opinión 
de  santidad,  el  año  de  4745:  su  vida,  escrita  por  el  P. 
JuABRos.^ romo  /.  S 
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Antonio  de  Siria,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  fué  áa 
confesor,  se  imprimió  en  dicha  capital  el  año  de  4746. 
•  Sacaíecoluca^  el  mayor  pueblo  de  esle  partido  y  uno 
de  los  mejores  del  Reino,  está  situado  al  pié  del  volcan 
de  San  Vicente,  diametralmente  opuesto  á  la  villa,  pues 
ésta  se  halla  por  el  lado  del  Norte  y  aquel  hacia  el  Sur. 
Tiene  62  familias,  con  209  individuos  de  españoles:  902 
con  5,087  personas  de  mulatos:  299,  con  4 ,592  indios. 
Hay  en  Sacatecoluca  dos  Alcaldes  españoles,  dos  par- 
dos y  un  indio,  que  administran  justicia,  cada  uno  á  los 
de  su  casta. 

Apaslepeque^  pueblo  grande  y  de  mucho  nombre  por 
la  feria  de  tintas  que  se  hacia  en  él  en  4''  de  Noviem- 
bre: está  plantado  á  una  legua  de  la  villa  de  San  Vi- 
cente, en  la  falda  de  la  misma  montaña:  su  tempera- 
mento es  templado:  tiene  algunas  familias  de  españoles: 
en  el  dia  es  cabecera  de  curato,  erigido  hacia  el  año 
de  4774;  pues  antes  era  anexo  de  la  lg)es¡a  deS.  Vicente. 

Istepeque^  pueblo  famoso  por  su  tabaco,  el  mas  ape- 
tecido del  Reino. 

Tepetitany  población  inmediata  a  Istepeque:  en  ella 
tiene  S.  M.  una  suntuosa  Factoría  de  tabacos. 

CoABTo  partido:  San  Migdel. — El  cuarto  partido  y 
«1  mas  Oriental  de  esta  provincia,  es  el  de  San  Miguely 
que  confina  con  el  de  Comayagua  por  el  N.,  con  la 
Choluleca  por  el  E.,  por  el  O.  con  el  de  San  Vicente^ 
y  con  el  n)ar  del  Sur  por  este  rumbo.  Es  de  tempera- 
mento sumamente  cálido  y  enfermizo,  por  lo  que  está 
al  presente  menos  poblado  de  lo  que  era:  sin  embar- 
go, tiene  55,500  habitantes  en  la  ciudad  de  San  Mi" 
^uel,  villas  de  San  Alejo  y  de  Chapeltique,  en  40  pue- 
blos, algunos  valles  y  haciendas,  que  están  distribuidos 
en  siete  curatos:  su  comercio  es  como  en  el  antecedente, 
añil  y  tabaco. 

Hay  en  sus  costas  dos  puertos:  el  uno  llamado  de 
Jiquiliscoy  cuya  entrada  dista  seis  leguas  al  E.  déla  bar- 
ra del  rio  de  L^mpa:  ésta  se  halla  cerrada  por  varias 
islas  que  nhrigan  y  defienden  el  sitio  de  su  anclage. 
Muchos  creen  que  esta  es  la  celebrada  Babia  de  Fon- 
seca,  que  descubrió  Gil  González  Dávila,  año  de  4522. 
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Él  otro,  nombrado  de  Conchagua,  es  una  grande  ^ense- 
nada, capaz  de  que  entren  en  ella  toda  especie  de  em- 
barcaciones: hállase  situado  en  los  conGnes  de  este  par- 
tido y  de  la  Choluteca. 

La  capital  es  ^a  ciudad  del  mismo  nombre,  sita  en 
42  gr.  50  ms.  de  lat.  sept.  y  en  289  de  long.  Fun- 
dóse el  año  de  ^530,  por  Luis  de  Moscoso,  de  orden 
de  D.  Pedro  de  Alvarado,  con  el  título  de  villa;  pero 
el  año  de  4599  ya  tenia  el  de  ciudad.  Su  Iglesia  ma- 
triz es  muy  decente  y  bien  proveída  de  ricos  orna- 
mentos: tiene  dos  conventos  de  religiosos,  uno  de  Fran- 
ciscanos y  otro  de  Mercedarios:  una  ermita  del  Calva- 
rio: Ayuntamiento  y  5,559  vecinos,  los  239  españoles 
y  5,300  mulatos.  Dista  doce  leguas  de  la  costa  del 
mar  del  Sur,  57  de  San  Salvador  y  97  de  Guatemala. 

San  Juan  Chinatnecaj  cabecera  de  curato,  pueblo 
grande,  cuyo  vecindario,  en  su  mayor  parte,  es  de  ladi- 
nos ó  mulatos;  pero  lo  hace  digno  de  not^i  una  fuente 
termal  que  hay  en  él,  cuyas  aguas  petrifican  las  ojas  de 
tos  árboles  y  cuanto  cae  en  ellas. 

CAPITULO  5.» 

De  las  cinco  provincias  qne  se  hallan 
sltnadas  hacia  el  mar  del  Morte* 

PaiMEM  peovinciá:  la  de  Vera^paz. 

La  primera  provincia  que  se  encuentra  por  la  ban- 
da del  Norte,  siguiendo  el  rumbo  de  O.  á  E,  es  la  de 
la  Vera-'paz^  que  los  indios  llamaban  Tezúlullan  y  los 
españoles  apellidaron  Tierra  de  guerra^  por  lo  belicoso 
de  sus  habitantes,  á  quienes  no  pudieron  sujetar  por  ar- 
mas, cuantas  veces  lo  intentaron:  dióle  el  nombre  de 
Vera-paz  el  Señor  Emperador  Carlos  V,  por  haber  re- 
cibido la  fé  por  sola  la  predicación  del  Evangelio.  Em- 
prendieron la  ^conquista  de  esta  comarca  los  religiosos 
de  Santo  Domingo,  el  año  de  Í557;  y  habiendo  re- 
ducido al  rebaño  de  Jesucristo  casi  toda  la  provincia, 
por  los  años  de  4  552  entraron  en  la  de  Acald^  donde 
anunciaron  la  fé  católica  Fr.  Domingo  Vico  y  otros  re- 


^56— 

lígiosos,  logrando  dicho  Fr.  Domingo  y  Fr.  Andrés  Lo* 
pez  rubricar  con  la  sangre  de  sus  venas  su  predicación, 
el  29  de  Noviembre  de  55.  Ed  el  de  4603  y  los  si- 
guientes conquistaron,  los  citados  PP.  de  Santo  Domin-» 
go,  la  provincia  del  Manché^  contigua  á  la  Vera-paz, 
consiguiendo  que  recibieran  el  Santo  bautismo  ocho 
pueblos.  El  de  \  674  y  los  dos  siguientes  hicieron  va- 
rías entradas  algunos  religiosos  del  mismo  orden,  en 
tierras  de  otra  nación,  que  llaman  el  Cholj  sita  al  Nor- 
ueste de  la  Vera-paz,  con  tan  feliz  éxito,  que  logra- 
ron bautizar  2,546  indios  Choles,  con  los  que  fundaron 
.once  pueblos;  pero  á  poco  tiempo  se  volvieron  al  mon- 
te, hasta  que  el  año  de  .>I688  entró  el  Alcalde  mayor  de 
esta  provincia  á  la  montaña,  sacó  á  los  Chales  que  en- 
contró  y  los  pobló  en  el  valle  de  Ürran,  donde  perma- 
necen el  dia  de  hoy.  Restan  en  gran  parte  por  conquis- 
tar, en  las  inmediaciones  de  la  Vera-paz,  las  naciones 
de  Acaldes,  Mopanes,  Choles  y  Lacandones,  Esta  comar- 
ca es  habitada  de  solo  indios:  no  hay  en  ella  españo- 
les ni  mulatos,  sino  es  en  uno  ú  otro  pueblo,  porque  con 
esta  condición  se  sujetaron  sus  naturales  al  Rey  de  Es- 
paña. Gobiérnala  un  Alcalde  mayor.  Y  por  lo  espiritual 
primero  estuvo  á  cuidado  del  Obispo  de  Guatemala:  el 
año  de  \  558  se  ptiso  bajo  la  jurisdicción  del  Obispo  de 
Chiapa:  el  de  >I559  se  hizo  Obispado  la  Vera-paz  y  fué 
su  primer  Obispo  el  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Ángulo, 
nno  de  los  primeros  religiosos  que  entraron  en  ella  á 
predicar  el  Evangelio  y  el  que  mas  trabajó  en  doctri- 
nar á  sus  naturales:  le  sucedieron  los  Sres.  Don  Fr.  To- 
mas de  Cárdenas,  Don  Fr.  Pedro  Peña,  Don  Fr.  An- 
tonio Hervias,  todos  del  orden  de  Santo  Domingo,  y 
últimamente  Don  Juan  Fernandez  Rosillo,  que  ocupó 
esta  silla  hasta  el  año  de  4607,  en  que  se  agregó  la 
Vera-paz  á  la  Mitra  de  Guatemala.  Administra  en  ella  los 
Sacramentos  la  religión  de  Santo  Domingo.  Consta  todo 
este  partido  de  lac^apital,  trece  pueblos  y  tres  valles,  que 
componen  diez  doctrinas;  y  hay  en  él  49,585  habitantes. 
Confina  la  provincia  de  Vera-paz  por  el  N.  con  la 
de  Yucatán,  por  el  S.  con  las  de  Totonicapan  y  Solo^ 
Já:  por  el  O.  con  la  de  Chiapa-,  y  por  el  E«  con  la  dq 
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^iquimula  y  el  Golfo  dulce.  Es  tierra  en  estremo  que^ 
brada  y  fragosa,  sumamenle  húmeda,  asi  por  las  con- 
tinuas  lluvias  que  caen  en  ella  todo  el  año,  como  por 
los  innumerables  ríos  que  la  inundan.  Mas,  sin  em- 
bargo de  esto,  su  aire  es  sano:  el  temperamento  es  vario, 
según  la  situación  de  los  pueblos;  pues  los  de  Rabinal^ 
Cubulco^  el  Chol  y  Salame,  que  están  en  la  parte  baja 
al  Sur  de  la  provincia,  son  de  clima  caliente  y  seco^ 
Subiendo  á  la  sierra  que  atraviesa  esta  comarca,  se  en*- 
euentra  el  pueblo  de  Tactie,  el  de  Santa  Cruzj  San  Cris- 
tóbaly  Cobdn^  Carcha  y  Chameko,  que  son  de  tempera- 
mento frío  y  húmedo.  Bajando  por  la  parte  del  Norte,^ 
hacia  el  Golfo  dulce,  está  el  pueblo  de  Tamajunj  tem^' 
piado;  y  mas  bajo  el  da  Tucarúj  cálido  y  húmedo.  En 
la  parte  baja,  al  Poniente,  camino  del  Peten,  se  hallan 
los  de  Cakabon  Y  Lanquin  ^  de  clima  muy  caliente  y  hú- 
medo.— En  sus  bosques  se  dan  árboles  muy  corpulentos: 
hay  cañas  de  cíen  pies  de  largo  y  su  grueso  correspondien- 
te: encuéntranse  maderas  esquisitas,  como  el  guayacan^ 
que  se  tiene  por  incorruptible:  dragos,  de  que  se  saca  la 
goma  llamada  sangre  de  drago:  abunda  el  liquiddmbarj  co- 
pales,  almacigos,  varias  especies  de  bálsamos  y  otras  plan- 
tas aromáticas:  ae  coje  el  achiotCj  el  age  y  otras  drogas. 
Sus  montes  están  llenos  de  Ceras  y  animales  monstruo* 
sos,  como  la  danta,  tigres^  leones  y  otros  animales  pro- 
pios del  pais:  no  es  menor  la  variedad  de  peces  que  se 
cojen  en  sus  ríos:  entre  éstos  sobresale  el  manatí  ó  be- 
cerro marino,  por  su  gran  corpulencia:  las  aves  cano- 
ras y  de  hermosos  plumages  (^)  que  se  cruzan  por  sus 


(*)  Entre  las  aves  estimadas  por  su  pluma»  que  se  dan  en 
la  Vera-paz,  tiene  el  primer  lugar  el  quezal,  que  también  se  cria 
en  la  provincia  de  Quezaltenango,  de  donde  debió  tomar  el  Dom- 
bre:  es  propia  de  este  Reino  y  la  mas  vistosa  que  se  conoce  en  él: 
su  plnmage  es  de  un  verde  esmaltado  muy  hermoso:  tiene  unas 
plumas  laicas  en  la  opla,  de  que  se  sirven  los  indios  en  sas  danzas 
y  que  se  llevaban  á  los  Reyes  de  Méjico,  como  un  regalo  muy  apre« 
eiable:  teníase  gran  cuidado  de  no  matar  estos  pájaros:  quitaban-^ 
sele  las  plumas  y  se  soltaban.  Los  mismos  quezales  parece  qae  co-» 
nocen  el  valor  de  su  cauda,  y  así  fabrican  sus  nidos  con  dos  puer« 
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selvas,  la  hacen  un  paraíso:  se  dan  perdices  en  este  can- 
tón del  tamaño  de  una  gallina.  El  comercio  de  sus  mo- 
radores consiste  principalmente  en  hilados  de  algodón. 

La  capital  se  intitula  La  Imperial  ciudad  de  Santo 
Domingo  Coban:  es  la  mayor  población  de  indios  que  tie- 
ne el  Reino,  pues  hay  en  ella  mas  de  42,000  indivi- 
duos: es  sede  del  Alcalde  mayor  y  lo  fué  de  los  Obis- 
pos de  Vera-paz.  Se  halla  dividida  en  cuatro  barrios: 
el  primero,  es  el  de  Santo  Domingo,  donde  está 
plantada  la  Iglesia  y  el  Convento:  éste  lo  formaron  los 
religiosos  con  los  indios  que  habitaban  las  montañas  de 
Chichón  y  del  Xucaneb.  El  segundo,  es  el  barrio  de 
Banto  Tomas  Apóstol:  se  fundó  en  los  tiempos  inme- 
diatos a  la  conquista,  con  los  indios  Lacandones,  que 
estaban  situados  al  Norte  de  Coban.  El  tercero,  es  ei 
de  San  Marcos:  se  pobló  de  los  Lacandones  que  se  sa- 
caron de  las  montanas  de  Chanma,  ¿  Gues  del  siglo 
XVII.  Ei  de  San  Juan  Alcalá  se  fundó  con  los  indios 
convertidos  de  la  nación  de  los  Accaláes,  que  moraban 
en  la  montaña  de  Chicec.  Goza  esta,  ciudad  de  Coban 
privilegio  de  escudo  de  armas:  en  la  parle  superior 
de  éste  se  vé  un  arco  iris,  en  campo  azur,  y  encima  este 
mote,  tomado  del  cap.  9  del  Génesis,  ]í'.  44:  Yo  pondré 
mi  arco:  en  la  parte  inferior  tiene  pintado  un  mundo, 
con  las  armas  del  orden  de  Santo  Domingo  en  medio, 
y  sobre  el  mundo  sentada  una  paloma  blanca,  con  un 
ramo  de  oliva  en  el  pico. — Está  en  45gr.  45  ms.  delat. 
bor.,  286,  50  ms.  de  long.,  á  50  leguas  de  Guatemala. 

Los  otros  pueblos  de  esta  provincia  no  ofrecen  co- 
sa que  llame  la  atención:  los  mas  numerosos  son  San 
Pablo  Rabinal^  San  Maleo  Salamá^  Sania  Maria  Cahabon. 

La  Nuera  Sevilla^  villa  desolada:  fundáronla  algunos 
españoles  que  salieron  de  Yucatán,  hacia  el  año  de 
4544,  en  un  llano  situado  á  tres  leguas  de  las  bodegas 
del  Golfo,  sobre  el  rio  Polochic,  jurisdicción  de  Ama- 
tique.  (*)  Fué  despoblada  el  de  4549^  en  virtud  de  real 


tas,  para  que,  entrando  por  una  y  saliendo  por   otra,  do  fe 
estrujen  sus  preciosas  plumas. 

(*)    La  Aleadla  mayor  de  Anu^Uque,  que    estaba    unida 
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cédula  de  4547,  espedida  por  quejas  que  se  dieron  á  S.  M. 
de  parte  de  los  indios  de  dicha  provincia  de  laVera-paz. 

Partido  del  Peten. — ^Éntrela  Vera-paz,  Cliiapa  y  Yu- 
catán está  la  famosa  laguna  del  liza  ó  del  Peten:  es  de 
figura  oblonga  y  como  de  26  leguas  de  circunferen- 
cia: en  partes  tiene  50  brazas  de  fondo  y  en  partes 
roas:  sud  aguas  son  buenas  y  cria  mucha  pesca:  á  dos 
leguas  de  la  orilla  está  el  Pelen  ó  isla  grande,  corte 
de  los  indios  Itzaex:  es  muy  alta  y  empinada  y  tiene 
en  la  cima  un  piano,  como  de  un  cuarto  de  legua  do 
diámetro,  donde  habitaban  los  citados  indios  con  su 
Rey  Canek.  En  este  lugar  se  fundó  un  presidio,  en  vir-, 
tud  de  cédula  de  24  de  Enero  de  4698.  A  corta  dis- 
tancia de  esta  isla  hay  otras  cuatro  menores:  dichas 
cinco  islas,  todo  el  lado  de  la  laguna  hacia  el  E.  y  la  cor- 
dillera vecina,  estaban  muy  pobladas  de  indios  de  di- 
versas naciones:  hoy  no  han  quedado  mas  que  siete  pue- 
blos y  en  toda  la  comarca  2,555  personas.  Este  par- 
tido, por  lo  temporal,  pertece  al  Reino  de  Guatemala  y 
es  gobernado  por  el  Castellano  del  Peten:  por  lo  espi- 
ritual, toca  al  Obispo  de  Yucatán  y  es  áffrvido  por  cinco 
€uras.  Conquistó  la  enunciada  región  D.  Martin  de  Ur- 
sáa  y  Arismendi,  Gobernador  de  Yucatán,  quien  enar- 
boló  el  estandarte  real  en  el  Peten  y  tomó  posesión  de 
la  isla,  en  nombre  de  S.  M.,  el  45  de  Marzo  de  4697. 
La  lierra  de  este  cantón  es  muy  fértil:  cójense  dos  co- 
sechas de  maiz:  críanse  árboles  de  pimienta  de  Chiapa^ 
brasil,  bálsamo^  vainillaSy  algodón^  eacaOy  pinas,  ciruelas 
y  otras  frutas:  también  se  dá  el  añil^  grana  y  achiote: 
el  temperamento  es  templado,  el  aire  sano,  el  pais  alegre: 
abunda  en  e^za,  tiene  buenos  pastos  y  caudalosos  ríos. 

La  capital  es  la  fortaleza,  que,  como  dijinios,  se  es- 
tableció en  el  Peten  ó  isla  grande:  ésta  se  halla  en  46 


á  la  Gastellanía  del  Golfo,  sé  estendia  35  leguas  de  E.  á  O. 
y  80  de  N.  á  S.:  confinaba  por  el  E.  con  la  provincia  de  Hon- 
duras: por  el  S.  coD  las  de  Acasaguastian  y  Vera-paz:  por  el  O. 
c6n  tierras  de  indios  bárbaros;  y  por  el  N.  con  sa  mar.  No  te- 
nia mas  que  esta  villa  y  tres  pueblos»  que  abiéndose  a80lado> 
di  ntalta  de  algunas  pestes,  se  estingnió  la  Alcaldía. 


-lo- 
grad, de  lat.,  286  y  50  ms.  de  long.,  468  leguas  al  N.  O. 
de  Guatemala:  intitúlase  el  Castillo  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios  y  Sao  Pablo:  en  él  reside  el  Gobernador 
y  el  Vicario  Eclesiástico*  Entre  los  muchos  ídolos  que 
ienian  en  esta  isla  los  Itzaex,  se  encontraron  en  gran 
veneración  algunos  huesecillos,  que  se  vino  á  averiguar 
eran  del  caballo  que  les  dejó  D.  Fernando  Cortes,  por 
enfermo,  cuando  pasó  para  Honduifb. 

A  diez  leguas  de  esta  laguna  comienza  la  sierra  del 
Alaboéíroy  en  la  que  también  se  encuentra  jaspe  verdey 
morado,  rubio  y  de  otros  colores. 

En  uno  de  los  montes  de  este  partido  se  descubrie- 
ron, el  año  de  4797,  unas  piedrecillas,  perfectamente 
esféricas  y  tan  sólidas,  que  pueden  servir  de  balas  para 
fusiles,  pistolas  y  cañones,  desde  el  calibre  de  á  4  has* 
la  el  de  24. 

Segunda  provingu:  de  Chiqcimcla. 

La  segunda  es  la  provincia  de  Chiquimula:  tiene  por 
colindante  al  O.  la  de  Vera-paz:  al  E.  la  deComayagua: 
al  S.  las  de  Escuintle,  Sacatepequez  y  Sonsonete;  y  el 
mar  del  Norte  por  este  rumbo.  Cuéntense  en  esta  comar* 
ca  52,423  habitantes  de  todas  castas,  en  treinta  pue- 
blos, algunos  valles  y  muchas  haciendas  y  trapiches:  re- 
partidos en  doce  curatos,  servidos  todos  por  Clérigos 
secutes;  pues  en  ella  nunca  han  tenido  doctrinas  los  re- 
gulares. Es  de  temperamento  muy  caliente,  escepto  uno 
ú  otro  pueblo  que  hay  frío  ó  templado.  Produce  mucho 
maiz,  frijol,  arroz^  cacao,  melones,  sandiaSy  algodón^  y  so- 
bre todo,  caña  de  a¿úcar,  de  que  hacen  panelas  (^,  que 
es  uno  de  los  principales  ramos  de  su  comercio.  Hay 
escelentes  pastos  y  crianza  de  ganado  vacuno  v  de  cer- 
da, de  muías  y  caballos,  de  que  se  proveen  los  arrie- 


(^)  Llaman  en  este  pais  panelas  ó  rapaduras,  á  unos  pequen 
fios  panes  de  azúcar  sin  puriflcar,  de  color  moreno  y  de  un  sa* 
bor  tan  dalce  que  luego  empalaga:  tienen  un  consumo  inmenso 
en  todo  el  Reino:  se  sirven  de  ellas,  no  tanto  para  comer»  cuanto 
para  hacer  aguardiente  y  chicha,  que  es  una  bebida  con  que  se  em- 
briagan los  indios  y  se  hace  de  varias  materias  y  diversos  modos. 
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roñ  que  habundan  en  éste  país,  para  conducir  cargas 
á  bordo  y  deí  Golfo  á  Guatemala:  se  encuentran  en  este 
partido  minas  de  oro,  plata ,  talco  y  otros  metales  y 
piedras:  en  el  dia  las  de  mas  nombre  son  las  de  Alo- 
tepeque.  Los  ríos  mas  famosos  de  esta  región,  son  el 
del  Golfo  dulce,  el  río  Grande,  célebre  por  criarse  en 
él  cierto  peje  que  llaman  6060,  {*)  el  mas  regalado  que 
se  conoce  en  el  Retbo  y  que  no  se  dá  mas  que  en  este 
río  y  en  el  de  la  ciudad  de  Comayagua:  nace  en  la 
provincia  de  Chimaltenango  y  en  su  dilatada  cerrera  re- 
cibe otros  muchos:  después  toma  el  nombre  de  Jifera* 
gua:  es  raya  divisoria  de  esta  provincia  y  la  de  Honduras; 
y  desagua  en  el  Océano,  ocho  leguas  al  E.  de  la  boca' 
del  rio  del  Golfo;  trátase  de  establecer  la  introducción 
de  los  géneros  de  Castilla  por  este*  rio,  que  es  navega* 
ble  hasta  Gualan.  Su  lengua  materna  es  la  Chorti. 

Es  indubitable  que  esta  región  fué  habitada  de  mons- 
truosos gigantes.  AÍirnia  un  escritor  verídico  que,  á  fines 
del  siglo  XVil,  se  encontraron  en  la  hacienda  del  Peñol, 
situada  en  esta  provincia,  algunos  esqueletos,  cuyas  ca- 
nillas tenían  de  largo  ya  dos  varas,  ya  siete  cuartas,  y 
á  proporción  eran  los  demás  huesos;  y  que,  queriendo 
D.  Tomas  Delgado  de  Nájera,  sacar  algunos  de  estos 
huesos,  para  llevar  á  Guatemala,  no  pudo  conseguirlo, 
porque  se  le  deshacían  entre  las  manos^ 

Divídese  esta  provincia  en  dos  partidos,  que  eran  dos 
Corregimientos,  intitulado  el  uno  de  Zacapa  y  Accua' 
guaetlan,  y  el  otro  de  Chiquimula.  Comprende  el  pri- 
mero los  ocho  pueblos  y  los  talles  que  se  hallan  situa- 
dos en  la  parte  occidental  de  dicha  comarca;  y  el  se* 
gundo  los  veintidós  pueblos  y  dein&s  lugares  de  la  par- 
to oriental.  Los  espresados  (brregímientos  se  redujeron 
a  uno,  que  se  denomina  de  Chiquiípula  y  Zaeapa,  por 
los  a&os  de  4760,  ó  poco  después. 

(*)  Este  pez  solo  se  paede  llamar  bobo  por  ironía;  pues  es  su- 
mamente lijero  y  vivo,  de  suerte  qae  cuesta  gran  trabajo  pescar- 
lo: tieoe  de  dos  á  tres  pies  de  largo:  el  pellejo  grueso,  la  carne 
may  gorda  y  sabrosa;  por  donde  se  vé  que  es  de  distinta  especié 
del  pez  que,  con  el  nombre  de  bobo,  describe  Alcedo. 
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Primer  partido:  Agísaguastlan » — Los  pueblos  mas  con- 
siderables  del  primer  partido,  son  S.  Aguslin  de  la  Real 
Corona  ó  Acasaguastlan:  es  lugar  grande  y  fué  capital 
del  Corregimiento  de  su  nombre  y  residencia  de  losCor*- 
regidores:  es  cabecera  de  curato,  ctiyo  territorio  era  de 
tanta  esteosion  que,  con  los  valles  que  se  le  segregaron, 
se  formaron  los  curatos  de  Sansaria  y  Tocoy. 

San  Pedro  Zacapa,  pueblo  de  bastante  vecindario: 
tiene  algunas  familias  de  españoles  y  muchas  de  mula- 
tos é  indios:  es  cabecera  de  curato  y  del  partido,  pues 
en  él  asiste  el  Teniente  del  Corregidor. 

Está  en  este  partido  el  Golfo  dulce,  que  mandó  forti- 
'licar  el  Señor  Presidente  Don  Diego  de  Avendaño,  por 
los  años  de  4647,  y  desde  este  tiempo  se  comenzó  á 
frecuentar;  de  modo  que,  en  mas  de  un  siglo,  ha  sido 
el  único  de  los  que  tiene  el  Reino,  en  el  mar  del  Nor- 
te, donde  han  descargado  las  naos  de  España.  Dicho 
Golfo  es  una  laguna  do  agua  dulce,  distante  72  leguas 
de  la  capital,  á  la  que  le  entran  muchos  ríos  que 
la  hacen  navegable:  tiene  seis  leguas  por  cualquier  rum- 
bo que  se  mida;  y  desagua  por  un  brazo  que  llaman 
el  rio  del  GolfOy  en  el  mar  del  Norte,  á  catorce  leguas  de 
la  citada  laguna,  en  altura  de>l5  gr.  25  ms.  y  en  287, 
50  ms.  de  long.,  de  suerte  que  la  boca  del  espresado 
rio  está  en  el  qentro  del  ángulo  que  forma  la  costa  de 
Walis  ó  Yucatán^  desde  el  cabo  de  Catoche,  distante  420 
leguas  N.  S.  de  dicho  centro,  y  la  de  Honduras,  que  se 
estiende  68  E.  O.  basta  la  punta  de  Castilla,  cuyo  seno 
se  nombra  el  Golfo  de  Honduras.  A  orillas  de  la  enun- 
ciada laguna  hay  un  reducto  llamado  el  Caslillo  de  S^ 
Felipe  ó  del  Golfo.  (*) 

No  muy  distante  de  la  referida  boca  del  rio  del  Gol- 
fo, hay  una  ensenada  que  llaman  el  Puerto  de  Santo 
Tomas  de  Castilla,  por  haberse  descubierto  dia  de  Santo 
Tomas  de  Aquino,  7  de  Marzo  de  4604,  siendo  Pre- 
sidente Don  Alonso  Criado  de  Castilla.  El  motivo  que 


(*)  Este  presidio  se  estableció  el  año  de  1655,  y  lo  aprobó 
S.  M.  en  cédala  de  7  de  Noviembre  de  1658;  y  por  otra  de  a^ 
de  Febrero  de  1687  encargó  sa  conservación. 
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86  tuvo  para  preferir  este  puerto  de  Santo  Tomas,  al  de 
la  Caldera  de  la  punta  de  Castilla  y  Puerto  Caballos ^  pa- 
ra el  desembarco  de  las  naves  que  arriban  á  la  costa 
de  Honduras,  fueron  ios  repelidos  robos  que  hicieron 
los  piratas  en  los  mencionados  puertos.  Pero  á  poco 
tiempo,  fué  necesario  abandonar  también  el  puerto  de 
Santo  Tomas,  porque  estando  situado  en  unas  tierras 
en  estremo  áridas,  fterecian  de  hambre  las  bestias  que 
conducían  á  bordo  los  efectos  del  Reino  y  traían  é  la 
capital  los  He  Castilla.  Por  lo  que  se  estableció  la  en- 
trada y  salida  de  las  mercaderías  de  ambos  Reinos  por 
el  Golfo  dulce. 

Segundo  partido:  Chiquimola. — Los  principales  luga-* 
res  del  segundo  partido  son:  Chiquimula  de  la  Sterra, 
capital  de  toda  la  provincia  y  sede  de  su  Corregidor: 
tiene  mas  de  2,000  indios,  290  españoles  y  589  mu- 
latos. Está  en  >I4  gr.  20  ms.  de  lat.  bor.  y  en  287,  30 
ms.  de  long.,  50  leguas  de  Guatemala. 

Santiago  Esquipulas,  el  pueblo  de  mas  nombre  que 
tiene  esta  comarca:  es  de  temperamento  húmedo  y  en« 
fermizo:  su  vecindario  se  compone  de  españoles,  indios 
y  mulatos:  tiene  muy  decentes  casas  y  un  mesón,  cosa 
que  no  se  vé  en  otro  pueblo:  esté  plantado  en  un  lla- 
no rodeado  de  cerros,  en  44  gr.  de  lat.  sept.  287,  30 
ms.  de  long. 

A  la  orilla  de  este  pueblo  está  el  célebre  Santuario 
del  Señor  de  Esqutpulas^  templo  de  los  mas  capaces,  her* 
mosos  y  bien  dispuestos  del  Reino:  es  de  tres  naves,  y 
en  sus  cuatro  ánf[ulo8  se  levantan  cuatro  vistosas  tor- 
res, sumamepte  elevadas:  en  la  cabecera  de  la  nave  prin- 
cipal hay  un  primoroso  camarín,  ifbnde  esto  colocada 
la  Imagen  de  Cristo  Cruciíjcado.  Dicha  sagrada  efigie 
se  esculpió  en  Guatemala,  el  año  4595,  por  el  célebre 
artiGce  Quirio  Cataño,  y  se  puso  en  la  Iglesia  matriz 
del  pueblo  de  Esquipulas,  donde  se  concilio  tal  vene- 
ración con  los  prodigios  y  maravillas  que  se  obraron 
en  favor  de  los  que  le  tributaban  reverentes  cultos,  que 
se  hizo  la  peregrinación  mas  famosa  de  todo  el  Reino, 
siendo  innumerables  las  personas  que  vienen  en  rome* 
ría  á  visitar  esta  devota  Imagen,  no  solo  de  las  provin* 


—44-^ 

cías  del  Reino  de  Guatemala,  sino  aun  de  las  de  la 
Nueva-España,  especialmente  el  día  45  de  Enero,  eo 
que  se  celebra  la  Gesta  principal  de  la  espresada  efigie;  en 
cuyo  tiempo  es  tan  grande  el  concurso  de  gentes,  que 
se  asegura  llegarán  á  80  mil  las  personas  que  se  juntan 
en  el  citado  pueblo,  unas  por  asistir  á  la  festividad,  y 
otras  por  hallarse  en  la  gran  feria  que  se  hace  en  él, 
por  este  tiempo.  Siendo  muy  corta  la  Iglesia  parroquial 
de  Esquipulas,  para  el  inmenso  concurso  de  peregri- 
nos, levantó  el  suntuoso  templo  de  que  acabamos  de 
hablar,  el  Illmo.  Señor  Arzobispo  de  Guatemala  D.  Fr. 
Pedro  Pardo  de  Figueroa,  cuyas  venerables  cenizas  des- 
cansan  en  el  camarín  de  la  enunciada  Iglesia,  á  don- 
de se  trasladaron  el  año  de  4758,  en  que  se  celebró  su 
estreno,  con  estraordinaria  solemnidad. 

Tercera  provincu:  de  Honduras. 

La  tercera  provincia  que  se  nos  presenta,  siguiendo 
nuestro  viaje  de  O.  á  E.  por  las  costas  del  mar  del  Nor- 
te, es  la  de  Honduras  ó  de  Comayagua:  esliéndese  E.  O. 
á  lo  largo  de  dichas  costas,  teniendo  por  el  O.  á  la  pro- 
vincia de  Chiquimula:  por  el  S.  la  de  San  Salvador:  por 
el  S.  E.  y  E.  la  de  Nicaragua;  y  por  el  N.  el  Golfo  de 
su  nombre:  éste  le  dieron  los  españoles,  que  vinieron 
á  conquistarla,  porque,  deseando  llegar  á  tierra,  en 
ninguna  parte  de  la  costa  hallaban  fondo,  por  su  mu- 
cha hondura.  También  la  apellidaron  de  las  Hibueras 
ó  calabazas,  por  las  muchas  que  encontraron  en  ella. 
Es  pais,  por  lo  general  montuoso,  pero  sumamente  fér* 
til:  produce  ma¿2,  frijol^  cacao,  caña  de  azúcar  y  algodón: 
abunda  en  ganados  y  es  la  región  que  tiene  mas  minas 
de  oro  y  plata  de  todo  el  Reino.  Su  temperamento  es 
cálido  y  húmedo,  y  por  eso  muy  enfermizo:  ésta  pue- 
de ser  la  causa  de  hallarse  tan  despoblada  y  haberse 
acabado  muchas  de  las  poblaciones,  que  tenia  al  prin- 
cipio y  estar  tan  atenuadas  las  que  le  han  quedado. 

Son  innumerables  los  ríos  y  arroyos  que  corren  por 
esta  comarca:  los  mas  caudalosos  son  el  de  Camaleconf  que 
baja  del  partido  de  San  Pedro  Zula  y  tiene  su  boca  24  le* 
guas  de  la  del  rio  del  Golfo:  pueden  subir  por  él  pira^ 
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guas  mas  de  50  leguas.  El  de  Vliia,  que  entra  en  el 
mar  á  54  leguas  del  citado  río  del  Golfo:  es  navegable 
y  viene  de  muchas  leguas  arriba  de  la  ciudad  de  Coma* 
yagua.  El  rio  de  Lean  ó  de  los  Leones,  desagua  en  el 
mar  46  leguas  del  Golfo:  nace  en  las  montañas  de  Jfu* 
lia  y  Lean:  no  se  puede  internar  por  él  arriba  de  50 
leguas.  Siguiendo  la  costa  hacia  el  E. ,  á  84  leguas  del 
Golfo,  está  el  rio  de  Aguan:  pueden  subir  por  él  pira* 
guas  40  leguas:  corre  mas  de  70  de  Poniente  á  Levan- 
te, desde  las  montañas  de  Sulaco,  donde  nace.  El  rio 
de  los  Limones  baja  de  los  montes  de  Olancho  el  Vie- 
jo y  desagua  90  leguas  de  la  boca  del  río  del  Golfo: 
pueden  subir  por  él  piraguas.  Caminando  por  el  mismo 
rumbo,  á  402  leguas  del  Golfo,  se  encuentra  la  bar- 
ra del  rio  Tinto:  éste  es  muy  caudaloso:  nace  en  el  par- 
tido de  Tegucigalpa.  Medía  legua  hacia  el  Oriente  del 
espresado  río  está  de  el  Payas:  suben  por  él  canoas.  El 
último  es  el  de  los  Piálanos:  es  grande,  y  desemboca 
é  406  leguas  del  Golfo.  Fuera  de  éstos,  tiene  otros  que 
desaguan  en  el  mar  del  Sur,  como  son  el  de  Nacaome 
y  el  de  la  Choluteca^  que  desembocan  en  la  ensenada 
de  Conchagua,  y  algunos  otros. 

Se  cuentan  en  la  costa  de  esta  Intendencia  seis  puer- 
tos.— 4 .''  El  de  Omoa:  es  una  bahía  hondoable  y  forma 
«n  puerto  seguro,  limpio  y  recojido,  capaz  de  que  es- 
tén amarrados  en  él  de  20  á  25  barcos:  hállase  á  47 
leguas  al  E.  del  Golfo  dulce,  en  la  altura  de  45  grados 
25  ms.  y  en  288  gr.  50  ms.  de  long. — 2.^  Puerto  Co- 
hollos, 5  leg.  al  E.  del  precedente:  es  formado  de  dos 
ensenadas:  en  su  entrada  no  tiene  arriba  de  5  palmos 
de  agua,  por  lo  que  no  es  frecuentado.— ^.^  El  puerto 
de  Sal,  á  57  leguas  del  Golfo,  en  45  gr.  25  ms.  de 
)at.  bor.:  es  muy  pequeño  y  sin  fondo. — 4."  El  Triunfo 
de  la  Cruz:  es  una  ensenada  grande,  que  se  retira  hacia 
el  S.  E.,  donde  pueden  dar  fondo  embarcaciones  de  to- 
dos tamaños,  al  abrigo  de  tres  farallones^  que  llaman 
los  Frailes. — ^."^  f)l  de  Trujillo,  está  inmediato  á  la  cíu« 
dad  del  mismo  nombre,  distante  68  leguas  del  Golfo 
dulce:  ^  boca  mira  al  Nor-Nordeste,  y  tiene  6  leguas 
desde  la  Punta  de  Castilla^  al  N.  E.,  hasta  la  de  Quema^ 
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ruy  al  S.  O:  en  medio  de  esta  bahia  se  halla  la  isla  Blanca. 
— €.*"  El  puerto  de  Cartago,  á  430  leguas  del  rio  del 
Golfo,  en  tierras  de  indios  bravos. 

Conquistó  las  citadas  costas  de  Honduras,  Cristóbal 
de  Olid,  por  cotnision  de  Hernán  Cortes,  el  año  de 
•1525;  mas  lo  interior  de  la  región  fué  subyugada  por 
O.  Pedro  de  Alvarado,  el  de  4  550  y  los  si{{uientes.  Go- 
bierna esta  provincia  el  Intendente  de  Comayagua,  quien 
tiene  siete  Subdelegados  en  Tegucigalpa^  Gracias  á  Dios^ 
San  Pedro  Zula^  Tencoa^  Y  oro,  Olanchito  y  (Mancho  el 
viejo;  y  en  lo  espiritual  el  Sr.  Obispo  de  Honduras,  Di- 
vídese en  dos  partidos:  el  de  Comayagua,  que  eon)pren- 
de  toda  su  parle  occidental;  y  el  de  Tegucigalpaj  que 
abraza  todas  las  tierras,  que  tiene  hacia  el  Oriente.  El 
primero  era  antiguamente  gobierno,  y  el  segundo  Alcal- 
día mayor:  en  el  dia,  de  los  dos  se  compone  la  Intenden- 
cia de  Comayagua:  ésta  tiene  4  57  poblaciones,  entre  ciu- 
dades, villas  y  pueblos:  254  valles;  y  95.501  habitantes. 

Primer  partido:  Comayagüa.— El  primer  partido  es  el 
de  Comayagua:  está  situado  entre  la  provincia  de  Chiqui- 
muía  y  la  de  Tegmigalpa:  hay  en  él  59,265  habitantes,  en 
las  haciendas,  minas,  valles,  en  94  pueblos,  en  la  ca- 
pital y  otros  lugares  de  que  están  formados  25  curatos. 

Trujillo,  ciudad  en  otro  tiempo  capital  de  esta  pro- 
vincia y  sede  de  los  Obispos  de  Honduras.  Fundóla  el 
año  de  4  524,  Francisco  de  las  Casas,  Capitán  que  en- 
vió Cortes  contra  Cristóbal  de  Olid,  que  se  le  habia 
sublevado:  llamóse  asi,  porque  los  principales  de  sus 
fundadores  eran  de  la  ciudad  de  este  nombre  en  Estre- 
madura.  E\  año  de  4559  erigió  su  Iglesia  en  Catedral 
el  Sr.  Paulo  III;  y  por  los  años  de  4582  se  fundó  en 
ella  convento  de  San  Francisco:  tenia  también  un  hos- 
pital, con  el  titulo  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
muy  lucido  Ayuntamiento,  muchos  vecinos  europeos: 
lo  que,  junto  con  su  bello  temple,  sus  aguas  saluda- 
bles y  otras  buenas  cualidades,  la  hacían  un  higar  có- 
modo y  apreciable.  Estaba  inmediata  al  puerto  del  mis- 
ino nombre,  célebre  por  haberse  embarcado  en  él  Don 
Fernando  Cortes,  cuando  volvió  á  Méjico^  de  la  jorna- 
da de  las  Hibueras.  Este  es  cómodo  y  se  hallaba  for« 
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ttíjcado  con  un  morro  de  47  piezas  de  artillería  y  al* 
giinos  pedreros;  pero,  no  obstante  estas  defensas,  dicho 
puerto  fué  invadido  y  la  ciudad  tomada,  talada  y  des- 
ruida  por  un  tercio  de  hereges  holandeses,  el  año  de 
4645;  y  permaneció  asolada  y  desierta  hasta  el  de  4789, 
en  que  por  orden  de  S.  Magestad  se  volvió  á  poblar 
la  ciudad  y  á  fortíGcar  el  puerto.  En  el  dia  se  halla  éste 
guarnecido  con  tres  fuertes  y  en  estado  de  una  regular 
defensa,  como  lo  acreditó  por  Abril  de  4797,  en  que 
habiendo  acometido  el  citado  puerto  dos  navios  de  guer- 
ra y  un  bergantín  ingleses,  fueron  valerosamente  recha- 
zados, quedando  44  muertos  y  9  prisioneros.  La  ciu- 
dad, aunque  comienza  ahora  á  poblarse,  no  le  faltan  80  ó 
400  vecinos  españoles  y  300  negros:  es  gobernada  por  un 
Comandante  militar,  en  quien  reside  la  jurisdicción  or- 
dinaria, que  tiene  á  sus  ordenes  un  destacamento  de 
200  hombres,  del  regimiento  veterano  fijo  de  esta  Reino. 
Está  situada  en  un  terreno  elevado,  30  varas  sobre  el 
nivel  del  mar,,  entre  los  rios  Negro  y  Cristales^  en  45 
gr.  20  ms.  de  lat.  bor.  y  294,  40  ms.  de  long.,  95 
leguas  de  Comayagua  y  239  de  Guatemala. 

Gracias  a  Diosj  ciudad  fundada  por  el  Capitán  Juan 
Chaves,  año  de  4536.  Está  en  un  valle  ameno,  al  pié 
de  un  monte  erguido,  de  cuya  cima  desciende  un  ar- 
royo, que  pasa  por  su  orilla  y  la  provee  de  agua.  Fué 
en  sus  principios  uno  de  los  mejores  lugares  del  Rei- 
no; y  se  hizo  memorable  por  haberse  establecido  en  él 
la  Real  Audiencia  de  lo$  ^'Onfines  de  Giuitemala  y  iVtca- 
ragua,  año  de  4544.  Tiene  convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  que,  aunque  corto  y  pobre,  es  délos 
mas  antiguos,  de  esta  religión,  que  hay  en  el  Reino. 
Su  Ayuntamiento  se  compone  de  muy  pocos  capitula- 
res. Su  vecindario  se  halla  en  el  día  muy  diminuto  y 
la  ciudad  en  gran  decadencia.  Está  en  44  gr.  de  lat. 
sept.  y  en  288  gr.  30  ms.  de  longitud.,  38  leguas  dis- 
tante de  Comayagua  y  406  de  Guatemala. 

Nueva  yalladolid  ó  Comayagua,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Honduras:  hállase  plantada  en  un  hermoso 
'llano,  inmediata  á  un  rio  bien  caudaloso,  que  la  pro- 
vee de  regalados  peces.  Se  fundó^  con  título  de  villa, 
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al  año  de  4540,  por  el  Capitán  Alonso  de  Caceres,  dé 
orden  del  Adelantado  Don  Francisco  Montejo,  Gober- 
nador de  Honduras.  El  de  4544  mandó  S.  M.  se  fijase 
en  ella  la  Real  Audiencia  de  los  Confines;  lo  que  no 
tuvo  efecto,  asi  por  estar  dicha  villa  muy  á  sus  prin- 
cipios, como  por  su  mucha  distancia  respecto  de  Gua- 
temala, Ciudad  Real  y  las  mas  de  las  provincias  del 
Reino.  En  cédula  de  20  de  Diciembre  de  4557,  se  le 
dio  titulo  y  honores  de  ciudad.  Su  Ayuntamiento  se  com- 
puso primero  de  un  Alcalde  y  tres  Regidores,  nombra- 
dos por  la  Real  Audiencia;  pero  el  año  de  4558  man- 
dó la  espresada  Real  Chancilleria  se  elijan  cada  año  los 
*  enunciados  capitulares.  Residía  en  ella  el  Gobernador 
de  Comayagua,  y  ahora  el  Señor  Intendente  de  la  pro- 
vincia, con  su  Asesor,  el  Tesorero  y  Contador  de  la  ca- 
ja real.  Hay  un  batallón  de  milicias,  con  767  plazas* 
La  Iglesia  parroquial  de  esta  ciudad  tiene  por  titular 
la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  es  Ca- 
tedral desde  el  año  de  4  564 ,  en  que,  con  licencia  del 
Sumo  Pontífice  y  del  Rey,  se  trasladó  á  ella  de  rrirft- 
lio  la  Silla  Episcopal  de  Handurcu.  Su  Cabildo  Eclesiás- 
tico se  compone  de  Dean,  Arcediano,  Chantre,  Maestre- 
escuela, Tesorero,  Penitenciario  y  Doctoral.  Adornan 
esta  capital  un  Colegio  Tridentino,  cuya  cátedra  de  gra- 
mática está  dotada  por  cédula  de  24  de  Setiembre  de 
4602,  conventos  de  San  Francisco,  la  Merced  y  San 
Juan  de  Dios,  que  tiene  á  su  cargo  un  Hospital:  dos 
parroquias,  la  de  la  Catedral  para  españoles,  y  la  de 
la  Caridad  para  indios;  y  varias  ermitas.  Se  halla  en 
45  gr.  50.  ms.  de  lat.,  289  de  long.,  á  444  leguas  de 
Guatemala. 

San  Gil  de  Buena  visiaj  fué  la  primera  población 
que  hicieron  los  españoles  en  la  costa  de  Honduras: 
fundóla  Gil  González  Dávila,  el  primero  que  arribó  á 
ella,  el  año  de  4525,  aun  antes  que  tomase  posesión 
de  estas  tierras,  por  el  Rey  Católico,  Cristóbal  de  Olid: 
Mtaba  situada  junto  al  cabo  de  Tres  puntas,  al  E.  del 
Golfo  dulce. 

El  Triunfo  de  la  Cruz,  villa  que  fundó  Crisióbal  de\ 
Olid,  quien  le  dio  este  nombre,  por  haber  saltado  en 
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tierra  el  dia  de  la  Invención  déla  Santa  Cruz,  del  año 
de  4525.  De  estos  dos  lugares  no  ba  quedado  mas  que 
la  memoria;  asi  como  de  la  villa  de  San  Juan,  que  po- 
bló Don  Pedro  de  Alvarado,  junto  á  Puerto  Caballos, 
ano  de  1536,  y  otros  de  que  hablan  las  historias. 

NacOj  valle  ameno  y  espacioso,  cercado  de  sierras, 
situado  entre  San  Pedro  Zula  y  Puerto  Caballos:  es 
famoso  por  haber  degollado  en  él,  Francisco  de  las  Ca** 
sas  y  Gil  González  Dávila,  á  Cristóbal  de  Olid. 

San  Pedro  Zula:  asi  este  lugar,  como  los  dos  que 
siguen,  se  intitulan  ciudades;  y  en  efecto,  en  los  tiem- 

Sos  pasados  tuvieron  Ayuntamiento;  pero  en  el  dia  se 
alian  en  gran  decadencia:  la  enunciada  ciudad  de  San* 
Pedro  Zulay  fué  fundada  por  Don  Pedro  de  Alvarado, 
año  de  4536. 

San  Jorge  Olanchito:  conserva  un  mediano  ve- 
cindario, de  que  están  formadas  tres  compañías  de  mi- 
licias, con  350  plazas:  fundóla  Diego  de  Alvarado, 
por  orden  de  su  hermano  Don  Pedro,  el  año  de  4  530. 

Sonaguera:  al  presente  no  es  mas  que  una  pobla- 
ción de  mulatos:  está  20  leguas  de  Trujillo. 

Yoroj  villa  considerable:  tiene  cuatro  compañias  de 
milicias,  con  400  plazas:  este  lugar  y  los  tres  preceden- 
tes son  cabeceras  de  curato. 

Tencoa^  pueblo  digno  de  notarse  por  cierta  especie  de 
pimienta  que  se  coje  en  su  territorio. 

El  vqlle  de  Gancho ^  memorable  por  las  inmensas  ri« 
.  quezas  que  se  cojieron  en  el  rio  de  Guayape,  que  lo 
riega,  y  aun  hoy  se  halla  en  sus  arenas  el  oro  mas  apre- 
ciable  del  Reino. 

El  valle  de  Morolica^  célebre  por  sus  quesos,  los  me- 
jores del  Reino. 

Copan,  valle  famoso  por  su  tabaco^  y  en  otro  tiem- 
po ciudad  opulenta  y  corte  del  Cazique  Copan-Calel,  cu- 
ya conquista  costó  inmensos  trabajos  y  fatigas  al  Capi- 
tán Hernando  de  Chaves:  asegura  el  cronista  de  eslo 
Reino,  Don  Francisco  de  Fuentes,  que  en  su  tiempo 
(es  decir  por  los  años  de  Á  700)  todavía  so  conservaba 
entero  y  perfecto  el  Circo  Máximo  de  Copan.  Kra  este 
una  plazuela  de  flgura  circular,  rodeada  de  pirámides 
JüARROS,— romo  /.  * 
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de  piedra,  muy  bien  canteadas,  como  de  seis  á  siete  va- 
ras de  alto:  veiánse  al  pié  de  éstas  pirámides,  unas 
jBguras  de  hombres  y  rougeres,  de  tamaño  natural,  per- 
fectamente ciQceladas,  y  que  conservaban  los  colores  de 
que  estaban  esmaltadas;  pero  lo  mas  singular  de  estas 
figuras  era  estar  vestidas  á  la  castellana.  En  el  medio 
de  esta  plaza,  sobre  una  gradería,  se  halla  el  sacrifica- 
dero. Refiere  el  mismo  historiador,  que  á  poca  dis- 
tancia del  circo  se  encuentra  una  portada,  también  de 
Eíedra,  cuyas  columnas  representan  la  figura  de  un  hom- 
re,  que  como  los  del  circo,  se  vé  vestido  á  la  caste- 
llana, con  calza,  cuello  escarolado,  espada,  gorra  y  ca- 
"pa  corta.  Entrando  por  este  pórlico,  se  admiran  dos  es- 
celentes  pirámides  de  piedra,  bastantemente  gruesas  y  ele- 
vadas^ de  las  que  cuelga  una  hamaca,  y  dentro  de  ella  dos 
figuras  humanas,  de  uno  y  otro  sexo,  vestidas  á  la  in- 
diana. Mas  lo  que  causa  asombro  en  esta  máquina,  es, 
que  siendo  tan  grande,  no  se  le  vé  juntura,  ni  solda- 
dura alguna;  y  que  no  obstante  su  enorme  peso,  como  que 
toda  es  de  piedra,  se  mueve  al  impulso  suave  de  la 
mano.  A  breve  espacio  de  esta  hamaca,  se  halla  la 
cueva  de  la  Ttbulca:  ésta  parece  un  gran  templo,  de 
bastante  buque  y  capacidad,  cavado  al  pié  de  un  cerro, 
adornado  de  columnas,  con  sus  basas,  zócalos,  capite- 
les y  coronas;  todo  perfectamente  ajustado  á  los  prin- 
cipios de  arquitectura.  Véese  por  sus  costados  gran  nú- 
mero de  ventanas,  guarnecidas  de  piedra  labrada  á  to- 
do costo.  Cosas  todas  que  persuaden  y  convencen  hu- 
bo, en  los  tiempos  antiguos,  comercio  y  comunicación 
entre  los  habitantes  de  uno  y  otro  mundo. 

San  Fernando  de  Omoa:  fortaleza  construida  á  orillas 
del  puerto  de  este  nombre,  en  virtud  de  real  cédula  de 
50  de  Agosto  de  •1740,  que  ordenó  se  levantase  un  cas- 
tillo en  las  costas  de  Honduras,  con  el  fin  de  que  sir- 
viese de  antemural  á  la  provincia  de  Comayagua,  y 
4e  surgidero  á  la  goleta  guarda-costas,  que  debía  po- 
nerse para  defensa  de  las  de  esta  región.  Emprendió 
la  construcción  de  la  enunciada  fortaleza  el  Teniente  Ge- 
neral Don  José  Vázquez  Prego,  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia;  año  de  4752;  y  no  se  concluyó  hasta  el  do 


4775.  El  de  4780  la  tomaron  los  ingleses;  pero  se 
vieron  precisados  á  abandonarla  poco  después,  por  lo 
muy  enfermizo  del  pais.  Cerca  de  este  castillo  hay  una 
población  de  negros,  que  son  los  únicos  que  pueden 
sufrir  el  temperamento.  Dista  47  leguas  de  San  Pedro 
Zula,  62  de  Comayagua,  404    de  Guatemala* 

Los  Llanos  de  Santa  Rosa^  población  nueva,  que  se 
ha  hecho  con  ocasión  de  las  siembras  del  kiboco,  que 
llaman  de  Copan,  y  es  el  de  mayor  consumo:  tiene  este 
lugar  500  familias  de  vecindario  y  es  de  bastante  co- 
mercio: hay  muy  decente  Iglesia  y  una  famosa  Facto- 
ría de  Tabacos,  con  Factor,  Interventor  y  otros  subal- 
ternos: en  su  departamento  se  cosechan  cada  año  de 
AO  á  42,000  tercios  de  tabaco,  de  cien  libras  cada  uno. 
Reside  en  esta  población  el  Gura  de  Quezailica,  un  Sub- 
delegado del  Intendente  de  Comayagua,  un  Diputado 
Consular,  y  también  hay  Receptoría  de  Alcabalas.  Há- 
llase situada  en  el  partido  de  Gracias  á  Dios,  60  leguas 
de  la  ciudad  de  Comayagua  y  90  de  la  de  Guatemala. 

Roatan,  isla  distante  48  leguas  de  la  costa  de //on- 
durasj  al  Nordeste  del  puerto  de  Trujillo:  la  punta  del 
E.  de  esta  isla  se  halla  en  46  gr.  delat.  bor.  y  en  290 
gr.  40  ms.  de  long.  Tiene  de  45  a  50  millas  de  lar- 
go y  de  seis  á  diez  de  ancho,  según  las  irregulari- 
dades de  sus  ángulos:  está  rodeada  de  arrecifes  y  es- 
collos, que  no  permiten  aterrar  los  barcos,  sino  en  al- 
gunas pequeñas  al>erluras,  poco  conocidas.  Su  puerto 
es  de  buen  fondeadero,  capaz  y  seguro,  aunque  algo 
espnesto  á  los  vendavales:  éste  tiene  dos  entradas,  la 
principal  es  bastante  estrecha,  no  tanto  por  falta  de 
capacidad,  cuanto  por  los  bajos  que  la  rodean:  la  otra, 
llamada  Lacanda^  es  muy  poco  conocida  y  de  difícil 
acceso,  por  su  tortuosidad,  aunque  puede  admitir  bu- 
ques grandes.  Dicha  isla  es  de  clima  cálido  y  seco,  y 
por  consiguiente  sano:  su  terreno  es  muy  quebrado  y 
montuoso,  escaso  de  aguas  y  abundante  de  caza,  y  sus 
playas  de  pesca,  especialmente  de  mariscos.  El  año  de 
4642  se  apoderaron  de  ella  los  ingleses  y  la  poseye- 
ron hasta  el  de  4650,  en  que  el  Capitán  Don  Fran- 
cisco de  Villalva  y  Toledo  los  obligó  á  desampararía; 
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y  trasladando  á  los  indios  que  la  habitaban  á  un  pa* 
raje  de  la  Alcaldía  mayor  de  Amatique,  la  dejó  des- 
poblada y  desierta.  Asi  se  mantuvo  hasta  el  año  de 
^742,  que  la  poblaron  y  fortiGcaron  los  ingleses;  pe- 
ro fueron  desalojados  de  ella  por  el  Presidente  de  Gua- 
temala, hacia  el  año  de  4780;  y  aunque  la  recuperaron 
el  de  4796,  dejando  para  su  guarda  2,000  negros;  fué 
reconquistada  el  48  de  Mayo  de  4797,  por  D.  José  Rossí 
y  Rubi,  comisionado  para  esta  empresa  por  el  Señor 
Presidente   y  Capitán  General  deeste  Reino. 

Segundo  fártido:  Tegucigalpa. — El  partido  de  Tegu- 
cígalpa  comprende  las  villas  de  Tegucigalpa  y  Xeriz 
ele  la  CholtUeca,  otros  seis  lugares  de  ladinos,  47  pue- 
blos de  indios,  45  minerales  y  muchos  valles  y  hacien- 
das, de  que  están  formados  diez  curatos;  y  en  todo  él 
se  cuentan  34,256  habitantes  de  todas  castas.  A- 
bunda  este  cantón  en  toda  especie  de  frutos,  made- 
ras y  animales^  pero  sobre  todo,  en  minas  de  oro  y  pla- 
ta, en  cuyo  renglón  es  el  pais  mas  rico  del  Reino  Se 
halla  situado  entre  las  provincias  de  Comayagua  al  O, 
IMícaragua  al  E.  y  al  S.,  y  los  indios  jicaques  al  N. 

La  capital  es  el  Real  de  Minas  de  Tegmígalpa^  que 
en  el  dia  es  el  lugar  mas  poblado  y  floreciente  de  toda 
la  provincia  de  Comayagua.  Es  residencia  de  un  Sub- 
delegado del  Intendente;  y  tiene  caja  real,  subalterna 
déla  de  Comayagua,  con  un  Teniente  de  Ministro  de  real 
hacienda  y  un  Ensayador.  Hay  en  él  Ayuntamiento, 
compuesto  de  dos  Alcaldes,  Alférez  real  y  seis  Regi- 
dores: un  batallón  de  milicias  provinciales  con  767 
plazas,  y  un  escuadrón  de  caballería  con  468.  Tiene 
Iglesia  matriz,  muy  capaz,  convento  de  San  Francisco, 
fundado  el  año  de  4574,  y  otro  de  la  Merced:  dos  ermi- 
tas que  se  intitulan  el  Calvario  y  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores.  Su  temperamento  es  sano,  aunque  toca  en  ca- 
liente: dista  25  leg.  de  Comayagua,  448  de  Guatemala. 

Xeréz  de  la  Frontera ,  en  el  valle  de  la  Choluleca,  es 
el  lugar  mas  meridional  y  mas  cálido  de  este  partido: 
tiene  titulo  de  villa  y  Ayuntamiento  de  españoles,  esta- 
blecido con  permiso  de  la  Real  Audiencia,  y  un  pe- 
qoeño  convento  de  Mercedaríos.  Está  en  4  2  gr.  50  ms. 
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de  lat.  y  290  dé  long. 

El  Corpus^  mineral  el  mas  famoso  que  ha  tenido  ea* 
te  Reino:  produjo  tanto  oro,  que  se  llegó  á  dudar  si  lo 
era,  y  solo  para  el  cobro  de  los  quintos  se  estableció 
caja  real  en  este  lugar;  pero  acabó  trójicaraenle:  está 
en  la  jurisdicción  de  la  Gholuteca. 

Cuarta  provincia:    Nicaragua. 

La  cuarta  provincia  es  la  de  Nicaragua,  la  primera 
de  este  Reino  que  conquistaron  los  españoles:  descu- 
brióla Gil  González  Dávila,  el  año  de  4522:  la  pobla- 
ron y  gobernaron  Pedro  de  Arias  y  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdova,  Capitanes  que  acompañaron  a  dicho 
Gil  González.  Conlina  por  el  N.  con  los  provincias  de 
Honduras  y  Tologalpa:  por  el  E.  con  el  Océano:  por 
el  S.  con  el  Gobierno  de  Costa-Rica  y  el  mar  Poct- 
fico;  y  por  el  O.  con  el  partido  de  Tegucigalpa.  Es- 
tiéndese 85  leguas  de  E.  a  O.  y  75  de  N.  á  S.  Contie- 
ne la  Intendencia  de  Nicaragua  cinco  partidos:  de  és- 
tos el  primero,  que  es  el  de  León,  tenia  titulo  de  Go- 
bierno: el  Realejo^  Subtiava,  Matagalpa  y  Niceya,  eran 
Corregimientos:  al  presente  están  todos  los  espresados 
cantones  reunidos  bajo  la  jurisdicción  del  Intendente 
de  la  provincia,  quien  tiene  seis  Subdelegados,  en  la 
ciudad  de  Segovia,  villa  del  Realejo  y  pueblos  de  Sub- 
tiava^  Matagalpa,  Mamya  y  Nicoya;  y  por  lo  espiritual , 
están  al  cuidado  del  Señor  Obispo  de  León. 

Esta  comarca  es  de  temperamento  cálido,  por  lo 
que  no  se  dá  en  ella  el  trigo^,  pero  se  cojen  con  abun- 
dancia todos  los  frutos  del  clima,  escelentes  uvas  y 
otras  frutas  regaladas,  cacao^  añil,  algodón  y  varias  dro- 
gas medicinales,  como  la  goma  de  carona.  En  sus  bos- 
ques se  ven  maderas  apreciables  de  muchas  especies: 
se  dan  varios  géneros  de  monos  y  otros  animales,  así 
cuadrúpedos,  como  aves  singulares:  hay  muchas  hacien- 
das, en  que  se  cria  inGnito  ganado  vacuno,  de  que  se 
provee,  no  solo  esta  provincia,  sino  también  la  Metró- 
poli del  Reino;  pero  no  se  logra  el  lanar.  No  es  me- 
nos la  abundancia  de  peces,  asi  en  los  ríos  como  en 
las  barras  y  esteros  que  tiene  en  uno  y  otro  mar. 
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Los  rio8  de  esta  provincia,  unos  desaguan  eú  el 
mar  Pacifico  y  otros  en  el  Océano:  los  principales  de 
los  primeros  son  el  Estero  del  ViejOj  el  rio  de  Nicara-- 
yva,  y  el  de  Aharado  ó  de  Ntcoyaj  raya  que  divide 
esta  provincia  de  la  de  Costa-^Rica.  Los  segundos,  son 
el  rio  grande  de  la  Fantasma,  ó  del  Encuentro:  nace 
en  tierras  de  la  jurisdicción  de  la  Segovia  y  de  la  Ma-- 
tagalpa  y  se  le  juntan  otros  qué  lo  hacen  caudaloso:  sa- 
le al  mar  por  el  cabo  de  Gracias  a  Dios^  donde  for- 
ma un  puertezuelo:  el  rio  de  Mosquitos,  el  del  Oro,  el 
del  Fierro  y  el  de  San  Juan:  éste  sale  de  la  laguna  de 
Granada,  40  leguas  arriba  del  mar,  á  donde  entra  di- 
vidido en  tres  brazos,  de  los  cuales  el  uno  conserva  el 
nombre  de  San  Juan,  el  otro  llaman  Taure^  y  el  ter- 
cero Colorado. 

Tiene  esta  rejion  un  puerto  en  el  mar  del  Norte, 
que  es  la  babia  por  donde  entra  á  dicho  mar  el  citado 
rio  de  San  Juan;  y  cinco  en  el  mar  del  Sur;  éstos  son 
el  del  Realejo  ó  del  Cardón,  el  mejor  y  mas  cómodo 
del  Reino:  es  una  ensenada  grande,  donde  pueden  en« 
trar  barcos  de  todos  tamaños  y  estar  en  ella,  con  to- 
da seguridad,  mil  embarcaciones:  desde  este  puerto 
pasan  las  naos  á  carenarse  basta  el  Realejo,  por  varios 
caños  ó  esteros,  como  nue^e  ó  diez  leguas  de  dístaur 
cia  del  mar.  El  segundo  puerto  es  el  de  la  Cosigüina, 
que  también  es  grande  y  capaz  de  recibir  embarcacio- 
nes de  toda  especie:  *el  tercero  es  el  de  San  Juan,  en 
el  que  pueden  entrar  navios,  que  no  sean  de  alto  bordo: 
corriendo  la  costa  al  Nordeste,  está  el  cuarto,  llamado 
Brito;  y  seis  leguas  adelante,  otro  nombrado  Escalante. 

Primer  partido:  León. — El  principal  partido  de  esta 
Intendencia,  es  el  de  León:  comprende  las  ciudades  de 
León,  Granaday  Nueva  Segovia:  las  villas  de  Nicaragua,  Es- 
lelij  Acoyapa  y  Villa  Nueva:  28  pueblos  y  muchos  valles 
y  haciendas.  De  dichos  lugares  están  formados  25  cu- 
ratos y  en  todo  él  se  cuentan  68,950  habitantes.  Sub- 
dividese  este  partido  ó  Gobierno  de  León,  en  cuatro 
partidos  ó  jurisdicciones,  que  son:  la  de  la  ciudad  de 
León,  que  consta  de  dicha  ciudad,  la  villa  de  Na^ia?  el 
valle  de  San  Pedro  Melapa  y  cinco  pueblos.  La  jurisdic- 
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cion  de  la  ciudad  de  Grauada  se  compone  de  la  citada 
ciudad,  la  villa  de  Acoyapay  47  pueblos.  La  de  la  ciu- 
dad de  Segovia  comprende  la  referida  ciudad,  la  villa 
de  Esleli  y  cinco  pueblos.  Últimamente,  la  de  Nicaragua 
se  compone  de  la  villa  y  pueblo  del  mismo  nombre. 

La  capital  del  partido  de  la  Intendencia  y  del  Obis- 
pado de  Nicaragua,  es  la  ciudad  de  León.  Hállase  situa- 
da á  ocho  leguas  de  la  laguna  de  Managua^  cuatro  del 
mar  del  Sur,  y  485  de  Guatemala,  en  42  gr.  20  ms. 
de  lat.  sept.  y  en  294  de  long.  Primero  estuvo  funda- 
da en  el  parage  qqe  en  el  dia  llaman  León  viejo;  des- 
pués de  algunos  añ^s  se  trasladó  al  sitio  donde  hoy  se^ 
vé.  Fundóla  Francisco  Fernandez  de  Córdova,  año  de* 
4525.  Erigió  su  Iglesia  en  Catedral,  el  Sumo  PontiGce 
Paulo  III,  el  de  4554,  y  fué  nombrado  primer  Obispo 
el  Rmo.  P.  D.  Fr.  Pedro  Zúñiga,  del  Orden  de  S.  Fran- 
cisco, uno  de  los  que  anunciaron  la  fé  de  Jesucristo  á 
los  naturales  de  esta  región;  pero  murió  antes  de  con* 
sagrarse.  Sucedióle  el  Señor  Don  Diego  Osorio,  Chan- 
tre de  la  Catedral  del  Darien,  quien  tomó  posesión  del 
Obispado  de  Nicaragua  é  hizo  la  erección  de  su  Igle- 
sia, en  la  misma  ciudad  de  León,  año  de  4552.  Dicha 
Catedral  está  dedicada  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora 
y  no  tuvo  Prebendados,  por  na  haber  suGcientes  diez- 
mos, hasta  el  año  de  4624,  en  que  S.  M.  nombró  los 
primeros  Dean  y  Arcediano  y  el  Señor  Obispo  eligió  Cu- 
ras y  Sacristán  mayor,  con  lo  que  se  comenzaron  á  ce- 
lebrar los  Divinos  oGcios  en  ella:  el  de  4681  se  aumen- 
tó la  dignidad  de  Maestre-escuela;  y  el  de  4745,  dps  Ca- 
nogías:  fuera  de  dichos  Prebendados  tiene  esta  Iglesia 
para  su  servicio  competente  número  de  Capellanes  y  o- 
tros  ministros.  Ilustran  la  ciudad  de  León  un  convento 
de  Franciscanos,  que  fundó  su  primer  Obispo  Don  Fr. 
Pedro  de  Zúñiga,  que  es  cabeza  de  la  provincia  de  S. 
Jorge,  erigida  el  año  de  4579:  otro  de  Mercedarios;  y 
el  de  San  Juan  de  Dios,  á  cuyo  cuidado  está  el  hospi- 
tal da  Santa  Catalina;  y  aunque,  asi  en  esta  ciudad  co- 
mo en  la  de  Granada,  hubo  convento  de  Dominicos,  pe- 
ro fueron  despoblados  el  año  de  4554.  No  es  su  me- 
nor adorno  el  Colegio  Tridentino  de  San  Ramón:  funr 
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dólo el  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas,  hacia  el  año 
de  4675.  En  sus  principios  no  tuvo  mas  Cátedras  que  la 
de  Gramática  y  la  de  Moral,  que  dotó  la  real  piedad; 
mas  en  el  dia  se  le  han  aumentado  las  de  Sagrada  Es- 
critura, Teología  Escolástica,  Filosofía,  Medicina  yam- 
bos Derechos.  {*)  No  hay  en  esta  capital  mas  parroquia 
que  la  de  la  Catedral;  pero  ésta  tiene  tres  ayudas  de 
parroquia,  en  los  tres  barrios  de  la  ciudad  y  tres  Igle- 
sias filiales.  Es  sede  del  Señor  Obispo  de  Nicaragua  y 
del  Señor  Intendente  de  la  misma  provincia,  y  en  ella 
está  la  caja  real  de  la  Intendencia.  Hay  en  la  ciudad  de 
^Leon  muyjucido  Ayuntamiento,  Estafeta  de  Correos,  Fac- 
toría de  Tabacos,  Administración  de  Alcabalas,  Diputa- 
ción Consular,  un  batallón  de  milicias  que  consta  de 
767  plazas,  y  un  numeroso  vecindario,  compuesto  de 
•4,061  españoles,  626  mestizos,  5,740  mulatos  y  444  in- 
dios, que  hacen  todos  7,574  individuos.  Es  patria  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  Xiron  de  Alvarado,  Obispo 
de  Nicaragua,  y  del  limo.  Sr.  D.  José  Antonio  de  la  Huer- 
ta Casso,  que  actualmente  ocupa  la  misma  silla. 

Granada,  ciudad  alegre  y  hermosa,  plantada  á  la  ori- 
lla del  gran  lago  de  Nicaragua,  qua  por  esto  llaman  co- 
munmente la  laguna  de  Granada:  es  poco  mas  antigua 
que  la  antecedente:  la  fundó  el  mismo  Francisco  Fer- 
nandez de  Córdova^  año  de  4525.  Su  figura  es  la  de  un 
cuadrilongo;  y  se  halla  naturalmente  fortiGcada  con  dos 
zanjas,  que  le  sirven  de  fosos:  la  situación  de  esta  ciu- 
dad junto  á  la  laguna,  por  donde  se  sale  ala  mar  del 
Norte,  y  no  lejos  de  la  del  Sur,  le  ofrecen  las  mas  ven- 
tajosas proporciones  para  el  comercio.  Tiene  muy  de- 
cente Ayuntomiento,  competente  número  de  vecinos:  de 
éstos  los  865  son  españoles,  europeos  y  criollos,  940 
mestizos,  4,765  mulatos  y  4695  indios,  situados  en  un 
pueblecillo  inmediato.  Adórnanla  una  Iglesia  parroquial 
suntuosa,  un  convento  de  Franciscanos,  tan  antiguo,  que 
es  de  los  primeros  que  tuvo  la  Religión  Seráfica  en  es- 
te Reino:  otro  de  Mercedarios:  el  tercero  de  San  Juan 


(*)    Ed  cédula  de  18  de  Agosto  de  180G  concedió  S.  M.  á  este 
Colegio  la  gracia  de  que  se  puedan  dar  en  él  grados  menores. 
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de  Dios,  con  hospital;  y  una  Iglesia  de  Nuestra  Seiíora 
de  Guadalupe,  coo  su  enclaustrado.  Yacen  en  la  lt;lesia 
de  Granada,  los  cuerpos  de  cuatro  Sres.  Obispos  de  León. 
Es  patria  del  V.  P.  D.  Bernardino  de  Obregon  y  Oban- 
do,  fundador  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri  de 
Guatemala,  donde  murió  con  grande  opinión  de  santi- 
dad, año  de  4694.  Está  en  Á\  gr.  50  ms.  de  lat.  bor., 
294  gr.  25  ms.  de  long.,  50  leguas  al  Sudeste  de  la  ciu- 
dad de  León  y  24C  al  E.  S.  E.  de  Guatemala. 

Inmediato  á  la  ciudad  de  Granada  esiá  el  gran  la* 
go  de  Nicaragua,  el  mayor  de  este  Reino  y  uno  de  los 
mas  grandes  del  universo:  tiene  mas  de  50  leguas  de. 
largo  E.  O.  y  25  de  ancho  N.  S.  jpln  casi  todo  él  hay 
diez  brazas  de  agua:  su  fondo  es  fango  y  sus  orillas  a- 
rena  limpia:  tiene  varias  isletas  desiertas,  escepto  la  de 
Otnetep^  que  está  poblada,  en  la  cual  hay  un  monte  muy 
hermoso  y  empinado,  de  figura  cónica,  con  un  volcan, 
que  despide  mucho  fuego:  provee  de  agua  y  pescado 
á  la  ciudad  de  Granada,  y  hace  olas  y  borrascas  como 
el  mar.  Lo  mas  singular  que  tiene  es,  que  entrándole 
infinitos  rios  y  no  teniendo  mas  desagüe  que  el  rio  de 
San  Juan,  jamas  crece  ni  mengua.  Cercan  esta  laguna, 
por  la  parte  del  N. ,  el  partido  de  Matagalpa  y  muchas 
haciendas  de  ganado  mayor:  por  el  S.  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  villa  de  Nicaragua:  al  E.  el  citado  río  de  San 
Juan;  y  al  O.  la  laguna  de  Managua  ó  de  Leon^  que  se 
comunica  con  ella  por  un  canal.  El  espresado  lago  de 
Managua  no  es  tan  grande  confio  el  de  Granada;  pero  no 
le  faltan  45  leguas  de  largo,  y  de  seis  á  siete  de  ancho. 

El  Castillo  del  rio  de  San  Juan^  fortaleza  que  se  le- 
vantó á  orillas  del  citado  rio,  42  leguas  abajo  de  ia  la-* 
guna  de  Granada  y  28  arriba  del  mar.  Antiguamente 
era  un  fuertezuelo  nombrado  San  Carlos,  que  tomaron 
los  ingleses  el  año  de  4665:  pasaron  sucesivamente  los 
Sres.  Presidentes  de  Guatemala  Don  Martin  Carlos  de  Men- 
eos y  Don  Sebastian  Alvarez  Alfonso  Rosica  de  Caldas 
y  lograron  desalojar  de  él  á  los  enemigos.  De  resultas  do 
este  suceso,  se  espidió  real  cédula  en  20  de  Octubre  de 
4674 ,  en  que  manda  fortificar  la  boca  del  espresado  rio: 
en  virtud  de  ella  pasó  el  Señor  Presidente  Don  Fornan-r 
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do  de  Escobedo  y  reconoció  el  puerto  y  rio  de  S.  Juan, 
é  hizo  construir  el  presidio  que  hoy  existe:  éste  se  ha- 
lla ediGcado  sobre  un  montezuelo  de  peña  viva:  es  de 
figura  cuadrilonga,  con  cuatro  baluartes,  fosos  &c:  tiene 
'400  soldados  de  guarnición. 

La  Nueva  Segoma^  ciudad  que  fundó  Pedrarias  Dá- 
vila,  uno  de  los  primeros  Gobernadores  de  Nicaragua. 
Reside  en  ella  un  Subdelegado  del  Intendente  de  León. 
Su  Ayuntamiento  se  compone  de  dos  Alcaldes,  Algua- 
cil mayor  y  tres  Regidores:  sus  milicias  forman  un  ba- 
tallón con  767  plazas:  su  vecindario  consta  de  Áh\  es- 
.pañoles  y, 455  mulatos.  Tiene  Iglesia  parroquial;  yan- 
tes habia  convento  de  Mercedarios  y  un  Hospicio  de 
Franciscanos,  que  tenia  la  provincia  de  Guatemala,  con 
el  fin  que  sirviese  de  escala  á  los  misioneros  que  entra- 
ban en  laTologalpa:  mas  habiendo  cesado  dichas  misio- 
nes, se  estingió  también  el  Hospicio;  y  el  convento  de 
la  Merced  se  despobló,  por  no  poderse  proveer  del  nú- 
mero de  religiosos  que  piden  las  reales  cédulas.  Ha 
sido  varias  veces  saqueada  esta  ciudad  por  los  indios 
moscos,  auxiliados  de  piratas  ingleses,  lo  que  ha  obli- 
gado ú  sus  moradores  á  mudarla  á  tres  diferentes  para- 
ges.  Está  situada  en  la  altura  de  >I5  gr.  y  en  294  de 
long.,  50  leg.  al  N.  de  la  ciudad  de  Granada:  tiene  al 
O.  el  partido  de  Tegucigalpa:  al  S.  el  deMatagalpa]  y  las 
tierras  de  los  indios  zambos  al  E.  y  N. 

Hubo  en  esta  provincia  otra  ciudad,  llamada  la  iVtie- 
va  Jaén,  situada  entre  la  laguna  de  Granada  y  el  mar 
del  Norte,  de  la  que  no  ha  quedado  mas  que  la  memo- 
ria, asi  como  de  la  villa  de  Bruselas,  plantada  en  la  cos- 
ta de  Nicaragua. 

Nicaragua:  tiene  este  nombre  una  villa  de  españo- 
les y  mulatos,  y  un  pueblo  de  indios,  inmediato  el  u-> 
no  á  la  otra,  de  donde  lo  tomó  toda  la  provincia:  (sin 
duda,  porque  por  esta  parle  entraron  en  ella  los  es* 
pañoles.)  Comercian  los  habitantes  de  estos  dos  luga- 
res en  cacaoj  del  que  hay  muchas  haciendas  en  sus  cer- 
canías; y  también  hacen  con  un  bejuquillo,  que  se  dá 
en  el  pais,  baúles,  sillas,  papeleras  y  otros  muebles  muy 
curiosos.  Distan '1 2  leg.  al  S.  E.  de  Granada. 
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Masayüj  pueblo  grande  y  el  de  mayor  comercio 
de  esta  Intendencia:  tiene  cerca  de  6,000  indi\iduos 
de  vecindario,  los  85  españoles;  pero  le  {alta  agua  y  se 
ven  sus  habitantes  precisados  á  sacarla  de  un  pozo  su- 
mamente profundo;  y  aunque  lo  bajada  de  éste  es  casi 
perpendicular,  la  bajan  las  indias  poniendo  los  pies,  y  las 
manos  en  unos  agujeros  hechos  en  la  pona,  llevando  los 
cántaros  en  las  espaldas,  con  tal  velocidad,  que  solo  pue- 
de creerlo  quien  lo  ha  visto. 

Inmediato  áeste  pueblo  se  halla  un  volcan,  que  por 
eso  llaman  de  Masaya:  era  sin  duda  el  mas  famoso  que 
tenia  este  Reino,  al  tiempo  de  la  conquista:  refieren  los 
historiadores,  que  en  su  abertura,  que  tendrá  de  25  á 
50  pasos  de  diámetro,  se  veia  continuamente  una  materia 
como  metal  derretido  y  hecho  fuego:  que  esta  masa  her- 
via  con  mucha  fuerza  y  levantaba  con  frecuencia  unas 
olas  tan  altas  como  una  torre,  haciendo  gran  ruido  y 
causando  tanta  claridad,  que  se  podia  leer  con  ella  á 
una  legua  de  distancia  y  que  se  percibía  el  resplandor 
25  leguas  mar  adentro:  motivo  por  qué  los  españoles 
le  llamaron  el  infierno  de  Masaya.  Pero  en  el  dia  se  ha- 
lla enteramente  apagado  este  volcan. 

A  corta  distancia  del  precedente,  está  el  de  Tiindiri, 
célebre  por  la  erupción  que  hizo  hacia  el  año  de^775« 
en  que  arrojó  un  rio  de  fuego  que  caminó  largo  tre- 
cho, calentando  de  tal  suerte  las  tierras  inmediatas,  que 
murió  el  ganado  que  pastaba  en  ellas,  asi  como  los  p^ 
ees  del  lago  de  Masaya,  donde  descargó. 

Segundo  partido:  Matagalpa. — Los  otros  cuatro  par- 
tidos de  la  Intendencia  de  Nicaragua,  que  como  diji- 
mos tenían  título  de  Corregimientos,  son  bien  reducidos. 
£1  de  Maíagalfa  y  Chántales^  confina  por  el  N.  con  la 
Nueva  Segovia:  por  el  O.  con  el  Gobierno  de  León:  por 
el  S.^con  el  rio  de  San  Juan:  por  el  E.  y  N.  E.  con  la 
provincia  de  Tologalpa.  Produce  mucho  ganado  vacuno, 
iTiaiz,  frijoles  y  otros  frutos.  Tiene  cerca  de  20,000  ve- 
cinos, en  doce  pueblos  y  muchas  haciendas,  de  que  es- 
tan  formados  tres  curatos:  uno  de  ellos  administra  la 
Religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  los  otpos  dos, 
Clérigos  seculares. 
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Tercer  partido:  el  Realejo. — El  partido  del  Realejo 
68  todavía  mas  corto:  no  se  cuentan  en  él  mas  de  6,240 
habitantes  ni  mas  lugares  que  la  capital  y  tres  pueblos: 
está  en  la  costa  del  mar  PaciGco^  entre  el  partido  de  la 
Choluteca  al  N.  O.  y  el  de  Subliava  al  S.  E. 

La  cabecera  es  la  villa  del  Realejo ^  situada  á  orillas 
del  puerto  del  Cardón  ó  del  Realejo j  á  cuatro  leguas  de  la 
ciudad  de  León,  en  la  altura  de  42  gr.  25  ms.  y  en 
290  gr.  40  ms.  de  long.  Sus  vecinos  son  todos  mula- 
tos, carpinteros  de  ribera  y  de  lo  blanco,  calafates  y  her- 
reros, que  se  ocupan  en  las  fábricas  y  carenas  de  na- 
^  tíos:  tiene  buenos  astilleros  y  maderas  á  propósito  pa- 
'  ra  este  efecto,  lonas,  alquitrán  etc.  Esta  villa  la  funda- 
ron algunos  de  los  españoles  vecinos  de  Guatemala,  que 
pasaron  al  Perú  con  Don  Pedro  de  Alvarado,  el  año 
de  4534,  y  habiendo  reconocido  las  bellas  proporciones 
del  puerto,  se  establecieron  en  dicho  parage. 

El  Viejo^  lugar  poco  distante  del  precedente:  en  él 
hacian  su  residencia  los  Corregidores,  por  ser  mas  có- 
modo que  la  cabecera:  tiene  2,968  personas  de  vecin- 
dario: de  estos  los  59  son  españoles.  Es  famoso,  por  una 
Imagen  de  Nuestra  Señora  que  se  venera  en  su  Iglesia  ma- 
triz y  es  de  grande  aclamación,  concurriendo  gran  nú- 
mero de  peregrinos  á  rendirle  reverentes  cultos,  espe- 
cialmente los  dias  8  de  Diciembre  y  2  de  Febrero,  en 
que  se  celebran  sus  (¡estas  principales:  es  tradición  cons- 
tante que  esta  sagrada  efigie  fué  alhaja  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  Teresa  de  Jesús,  quien  la  donó  á  un  hermano  su- 
Ío  que  vino  á  estas  tierras  y  dejó  dicha  presea  en  el  pue- 
lo  del  Viejo. 

CoAETo  partido:  Subtiava. — El  partido  de  Subtiava  se 
halla  también  en  los  costas  del  mar  del  Sur,  con  quien 
confina  por  este  rumbo:  por  el  N.  O.  linda  con  el  Rea- 
lejo: por  el  S.  E.  con  el  Corregimiento  de  Nicoya;  y  por 
el  N.  con  el  Gobierno  de  León:  tiene  48  leg.  de  largo  y 
42  de  ancho,  en  cuyo  terreno  hay  cinco  pueblos  y  algu- 
nas haciendas  de  ganado,  de  que  se  componen  tres  curan- 
tos, que  sirven  Clérigos  seculares. 

La  capital  es  el  pueblo  de  Subtiava^  uno  délos  mas 
numerosos  del  Ueino:  es  habitado  de  solo  indios:  éstos  te- 
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jen  unas  colchas  de  algodón  muy  hermosas  y  durables, 
generalmente  eslimadas  en  estos  paises.  Tiene,  á  mas  de 
la  Iglesia  parroquial,  cinco  ermitas:  está  contiguo  á  la 
ciudad  de  León,  de  la  que  solo  lo  divide  una  calle. 

Quinto  partido:  Nicoya. — Nicoya,  el  partido  mas  o- 
riental  de  la  Intendencia  de  Nicaragua,  hállase  situado 
en  los  confines  de  dicha  provincia  y  de  la  de  Costa-Ri- 
ca, sobre  las  costas  del  mar  Pacifico:  de  suerte  que  por 
el  O.  tiene  el  partido  de  Subtiava:  por  el  N.  la  laguna 
de  Granada:  por  el  E.  el  Gobierno  de  Costa-Rica;  y  por 
el  S.,  su  mar:  estiéndese  23  leg.  E.  O.  y  20  N.  S.  Aun- 
que sus  tierras  son  feraces,  producen  pocos  frutos,  por 
falta  de  manos  que  las  cultiven:  apenas  cosechan  sus 
moradores  el  maiz  que  necesitan  para  alimentarse,  y 
crian  algún  ganado  mayor.  En  sus  eostas  se  cojen  algu- 
nas perlas  y  ciertos  caracolillos  que,  con  el  humor  que 
despiden,  se  dá  á  el  hilo  y  algodón  un  color  morado,  tan 
hermoso,  como  permanente.  Es  de  temperamento  cá- 
lido y  húmedo:  está  tan  despoblado,  que  apenas  se  cuen- 
tan 3,000  individuos  en  los  hatos  y  en  la  cabecera,  el  ú- 
DÍco  pueblo  de  este  cantón. 

La  capital  es  el  pueblo  del  mismo  nombre,  plantado 
sobre  el  río  de  Nicoya,  por  el  que  suben  navios  de  hie- 
diano  porte  hasta  cerca  del  pueblo.  Está  230  leg.  de  Gua- 
temala, en  la  altura  de  40  gr.  45  ms.  y  292  gr.  25  min. 
de  long. 

Provincias  de  Tagczgalpa  y  Tologalpa. — Entre  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  y  la  de  Comayagua,  están  las 
de  la  Taguzgalpa  y  Tologalpa^  habitadas  de  indios  in- 
fieles, de  varías  naciones,  de  diversas  lenguas,  usos  y 
costumbres,  enemigas  unas  de  otras:  que  son  indistin- 
tamente conocidas  con  los  nombres  de  Jicaques^  Moscos 
y  Zambos:  con  las  mas  de  ellas  comercian  los  ingleses, 
quienes  tenian  un  fuertecillo  y  algunas  habitaciones  en 
las  márgenes  del  rio  Tinto;  pero  han  sido  obligados  á 
desamparar  este  puesto*  Estiéndense  las  citadas  regiones 
de  Taguzgalpa  y  Tologalpa  á  lo  largo  de  las  costas  del 
mar  del  Norte,  desde  el  rio  Aguan^  hasta  el  de  San 
Juan:  en  cuyo  trecho  se  encuentran  los  cabos  Camarón j 
el  de  Gracias  d  Dios  y  Punta  Gorda:  el  primero  se  ha- 
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lia  a  95  leguas  del  Cíolfo  dulce,  entre  el  rio  Tinto  y  el 
de  los  Limones:  el  tercero,  está  entre  el  rio  del  Fierro 
y  el  de  San  Juan;  y  entre  uno  y  otro  cabo  se  halla  el 
segundo,  situado  en  la  altura  de  >I5  gr.  40  rus.,  y  en 
295  gr.  50  ms.  de  long.,  ^  34  leguas  de  la  boca  del  rio 
del  Golfo,  en  cuyo  espacio  corre  la  costa  de  O.  á  E;  pe- 
ro de  esta  punía,  hasta  el  rio  de  San  Juan,  toma  el 
rumbo  de  N.  á  S.  Por  tierra  conGnan  dichas  provincias 
con  las  de  Comayagua,  Tegucigalpa  y  Matagalpa.  Es 
pais  sumamente  fragoso:  riéganlo  mas  de  cien  arroyos, 
y  algunos  ríos  caudalosos;  y  en  la  Taguzgalpa  hay  una 
hermosa  laguna. 

Quinta  provincia:  Costa-Rica. 

La  quinta  provincia,  y  la  mas  al  Levante  de  todo  el 
Reino,  esla  de  Costa- Rica,  nombre  que,  al  presente,  solo 
por  ironía  se  le  puede  dar;  pues  es  la  mas  miserable  y 
despoblada  de  este  distrito.  Estiéndese  desde  el  rio  del 
SaliOy  que  la  divide  de  Nicaragua,  hasta  el  partido  de 
Chiriquí,  jurisdicción  de  Veraguas,  -160  leg.  de  O.  á  E. 
y  60  N.  S.  de  uno  á  otro  mar.  Sus  términos  por  el  mar 
del  Norte  son  desde  la  boca  del  rio  de  San  Juan,  hasta 
el  Escudo  de  Veraguas;  y  por  el  del  Sur,  desde  el  rio  de 
Alvarado,  raya  divisoria  de  la  provincia  de  Nicaragua,  has- 
la  el  rio  de  Boruca,  término  del  Reino  de  Tierra  Firme. 
Su  temperamento  por  lo  común  es  caliente,  aunque  tie* 
ne  lugares  templados:  se  da  en  ella  el  cacao,  de  que  hay 
muchas  haciendas,  el  tabaco  y  los  demás  frutos  de  dicho 
clima,  y  en  las  serranías  se  coje  trigo  y  frutos  de  tierra 
fria;  pero  todo  en  corta  cantidad,  por  falta  de  operarios. 
Hay  minas  de  oro,  plata  y  cobre. 

Tiene  está  región  en  el  mar  PacíGco  el  puerto  de 
la  Caldera  ó  de  Esparza;  y  en  el  Océano  el  de  Malina 
ó  barra  del  Carpintero,  formada  por  los  rios  de  Barbilla 
y  de  Chirripo,  que  se  juntan  cuatro  leguas  arriba  del  mar. 
Fuera  de  los  espresados  rios,  desembocan  también  en 
el  mismo  mar  el  rio  Ximénez^  el  de  la  Reventazón,  el 
rio  31oin  y  otros  bastantemente  caudalosos  para  que 
puedan  subir  por  ellos  piraguas  ocho  á  diez  leguas,  tierra 
adentro;  y  en  el  mar  del  Sur  desaguan  el  rio  deAlvaradOj 
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el  rio  Grande,  el  de  Boruca  v  otros  menos  consideraMcs. 

Comprende  el  Gobierno  de  Cosla-Kica  una  ciudad, 
tres  villas  y  diez  pueblos,  en  que  babitan  cosa  de  50,000 
almas;  corto  número  de  lugares  y  de  moradores,  para 
tan  grande  espacio  de  tierra.  En  tiempos  pasados  esta- 
ba mucho  mas  poblada  esta  provincia  y  tenia,  á  mas  del 
Gobernador,  cuatro  Corregidores,  que  residían  en  los 
pueblos,  de  Quepo,  Chirripo,  üjarraz  y  los  cuatro  pue- 
blos inmediatos  á  Cartago:  el  territorio  del  primero  se 
estendia  hacia  la  costa  del  mar  del  Sur:  el  del  segundo 
hacia  el  mar  del  Norte;  y  los  otros  dos  estaban  situa- 
dos en  el  medio.  Pero  ha  mas  de  un  siglo  que  se  estín- 
guieron  estos  Corregimientos  y  de  muchos  desús  pueblos 
no  hay  mas  que  la  memoria.  Asi  mismo  era  bastantemen- 
te opulento  su  comercio  con  Panamá,  Portobelo  y  Car- 
tagena, que  igualmente  se  ha  acabado. 

Predicaron  el  Santo  Evangelio  en  estas  tierras,  por 
los  años  de  ^560  y  los  siguientes,  los  W.  PP.  Fr.  Juan 
Pizarro,  el  que  logró  en  premio  de  su  zelo  la  corona  del 
martirio,  Fr.  Pedro  de  Betanzos,  Fr.  Lorenzo  Bienve- 
nida y  otros  religiosos  de  la  provincia  del  Nombre  de 
lesus  de  Guatemala,  del  Orden  de  San  Francisco,  quie- 
nes bautizaron  innumerables  indios  y  fundaron  varios 
conventos.  Resta  por  conquistar  en  esta  comarca  la  pro- 
vincia de  la  Talamanca,  en  cuya  reducción  entienden  al 
presente  los  religiosos  del  Colegio  de  Propaganda  Fide 
de  Guatemala.  Es  gobernada  la  provincia  de  Costa-Ri- 
ca, en  lo  espiritual  por  el  Señor  Obispo  de  Leon^  y  en 
lo  político  por  su  Gobernador. 

Cartago^  ciudad  capital  de  Costa-Rica  y  sede  de  su 
Gobernador.  (^  Está  situada  en  el  centro  de  la  provincia, 
80  leg.  de  la  raya  de  Nicaragua,  y  otras  tantas  de  la  de 
Tierra  Firme:  á  50  leg.  del  puerto  de  Esparza^  en  el 
mar  del  Sur;  y  á  igual  distancia  de  el  de  Maiinaj  en  el 
del  Norte.  Es  de  temperamento  benigno:  rodéanla  ame- 
nos valles,  que  fertilizan  innumerables  ríos,  en  que  se 


(")  £q  los  archivos  de  la  cladad  de  Cartago  se  encuentran 
escrituras  del  año  de  1522  lo  que  convence  que  esta  ciudad  es 
la  mas  antigua  del  Beino. 
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dan  frutos  asi  de  Earopa  como  de  América.  En  cé- 
dula de  48  de  Ag08lo  de  4  565  le  concedió  S.  M.  privi- 
legio de  escudo  de  armas.  Tiene  muy  lucido  Ayunta- 
miento y  competente  vecindario:  éste  consta  dé  632  es- 
pañoles, europeos  y  de  la  tierra,  6,026  mestizos  y  Á  ,679 
mulatos,  que  por  todos  son  8,557  individuos.  Obser- 
vase en  esta  ciudad  la  política  de  que  vivan  en  barrios 
separados  los  españoles  y  los  mulatos.  Hay  en  ella,  á  mas 
de  la  Iglesia  matriz,  convento  de  San  Francisco,  un  San- 
tuario intitulado  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  cu- 
ya Imagen  es  de  grande  aclamación,  y  dos  ermitas.  Há- 
llase la  ciudad  de  Cartago  en  9  gr.  40  ms.  de  lat.  bor. 
*  y  en  295  de  long.,  400  leg.  al  E.  S.  E.  de  Guatemala. 

La  Villa  Nueva  de  San  José,  es  la  mayor  población 
de  esta  provincia,  después  de  la  capital:  tiene  8,546  ve- 
cinos, los  4 ,976  españoles,  5,254  mestizos,  4 ,096  mu- 
latos: está  plantada  en  un  valle  poco  distante  de  Cartago. 

Villa  Vieja,  lugar  bastante  populoso:  cuenta  6,657 
habitantes  los 4, 848  españoles,  5,955  mestizos,  872 par- 
dos: es  cabecera  de  curato  y  tiene  por  anexa  á  la  que  sigue. 

Villa  Hermosa:  su  vencindario  se  compone  de  640 
españoles,  2^596  mestizos,  884  mulatos,  que  hacen  5,890 
personas. 

El  Espíritu  Santo  de  Esparza j  ciudad  desolada:  es- 
taba inmediata  al  puerto  de  laCViIdera,  tenia  Ayuntamien- 
to, competente  vecindario,  Iglesia  parroquial,  convento 
de  Franciscanos  con  el  título  de  San  Lorenzo.  Habién- 
dola saqueado  un  pirata  francés,  el  año  de  4670,  se  es- 
parcieron sus  moradores  en  la  tierra  adentro,  y  quedó 
despoblada  hasta  el  dia  de  hoy. 

Bagases^  villa  cercana  á  la  ciudad  de  Esparza:  tuvo 
la  suerte  que  esta,  habiendo  sido  saqueada  el  mismo  año. 

Vjarrazj  pueblo  en  otro  tiempo  considerable,  pero 
en  el  dia  muy  desdichado.  Es,  sin  embargo,  digno  de 
notarse,  por  la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  en 
el  Misterio  de  su  Concepción,  que  se  venera  en  su  Igle- 
sia: es  tal  la  devoción  que  se  profesa  en  Costa-Rica  a 
este  sagrado  simulacro,  que  el  año  de  4666  el  Cabildo 
y  Gobernador  de  Cartago  hizo  voto  de  venir  en  rome- 
ría, á  pié,  todos  lósanos,  desde  dicha  capital,  bastaos- 


ie  pueblo,  distante  de  ella  dos  leguas,  eo  reconocimien- 
to de  haberlos  librado,  María  Santísima,  de  ciertos  pi- 
ratas que  desembarcaron  en  el  pnerto  de  Malina,  con 
designio  de  iuvadir  la  ciudad  de  Cartago  y  apoderarse 
de  la  provincia. 

San  Femando,  fuerte  que  se  construyó  el  año  de  4745 
para  impedir  la  entrada  é  los  enemigos,  por  el  puerto 
de  Malina:  era  de  la  figura  de  un  bornabeque,  hecho 
de  estacas  y  trozos  gruesos  de  madera:  esfaiba  ¿  medio 
cuarto  de  legua  de  la  playa,  á  orilla  del  rio  de  Malina^ 
que  por  este  parage  tiene  mas  de  400  varas  de  ancho: 
al  principio  se  le  señalaron  400  plazas  de  guarnición,, 
después  se  redujeron  á  50  y  últimamente  se  juzgó  mas 
conveniente  abandonarlo.  Hállase  en  9  gr.  50  ms.  de  la(. 
sept.  y  en  294  gr.  50  ms.  de  long. 


CAPITULO  4.* 

üeftcripeion  eerasráflea  de  Imi  c1ií€# 
proYlncIsis  del  medie* 

Primera  proyincia:  la  de  ToroifiCAPAN. 

La  primera  provincia  que  se  encuentra  en  esta  sitúa- 
cion,  caminando  de  O.  á  E,  es  la  de  Totanicapan  ó  Gü«- 
güetenangOf  una  de  las  mas  populosas  del  Reino,  pues 
cuenta  58,200  habitantes;  los  2,750  ladinos,  y  los  55,450 
indios,  de  que  están  formados  48  pueblos  y  dos  aldeas 
de  ladinos,  repartidos  en  once  curatos:  los  siete  se  sirven 
por  Clérigos  seculares,  y  son  Güegüelenango ,  Chianlla, 
Movwnlenango,  San  Cri$tóbal  Tolonicapanj  SacapulaSy  So* 
lama  y  fíuíko:  los  otros  cuatro  son  doctrinas  de  regu* 
lares:  San  Miguel  Totanicapan^  de  Franciscanos:  Santa 
María  Nebah^  de  Dominicos:  Matacalan  y  Jacallenango, 
de  Mercedaríos.  La  figura  de  esta  comarca  es  irregu- 
lar: su  mayor  longitud  es  de  66  leguas,  y  su  latitud  da 
50;  Confina  por  el  O.  y  S.  con  la  provincia  de  Quezal-' 
tenango:  por  el  O.  y  el  N.  con  la  de  Chiapai  por  el  N. 
E.  oon  la  de  Vera-^z^  y  por  el  S.  con  la  de  Solóla.  Há- 
llase entre  el  gr.  45,  42  ms.  y  el  47,  20  ms.  de  lat. 
sept.  y  entré  el  gr.  284, 20  min.  y  285,  50  ms.  de  long. 

JuAmR08.«»7lpmo  /.  & 


.  I 


—66— 

Los  ríos  que  bañan  esta  región  son  los  de  Sámala,  St^ 
jay  Motocinla,  Sacapulai^  Ozumacintaj  el  de  San  Ramón 
y  el  de  Cuiko.  Se  gobierna '  por  un  Alcalde  mayor.  Tie- 
ne tres  compañias  de  milicias  urbanas^  una  en  la  capí- 
tal,  otra  en  Güegüetenango^  y  la  tercera  en  Chiantla. 

Primer  partido:  Totowicapan. — Divídese  esta  provincia 
en  dos  partidos,  el  do  Toionicapan  y  el  de  Güegüetenan' 
go.  El  primero  ocupa  su  parte  oriental,  es  de  tempera- 
mento frió  y  produce  los  frutos  del  clima:  la  lengua  ma- 
terna que  se  habla  en  él  es  la  Quiche.  Aunque  no  hay 
en  esto  partido  mas  que  dos  aldeas  de  ladinos  y  siete 
•pueblos,  los  seis  de  éstos  son  muy  numerosos;  pues  la 
cabecera  tiene  cerca  de  7,000  vecinos,  San  Francisco  el 
Alto  5,500,  San  Cristóbal  5,580,  San  Andrés  Xecul  í  ,200, 
Momostenango  5,420,  Santa  Maria  Chiquimula  6,000. 

San  Miguel  Totonicapan,  el  mayor  y  mejor  pueblo 
de  esta  comarca,  capital  de  toda  la  provincia  y  r»)siden- 
cia  de  su  Aleado  mayor:  cabecera  de  curato  y  doclrina 
de  la  Religión  de  San  Francisco,  que  tiene  en  él  con- 
cento, con  Guardian,  Cura  y  Gonventurales.  Su  ve- 
cindario se  compone  de  454  ladinos:  578  indios  Caciques 
ó  nobles,  descendientes  de  los  de  Tlascala^  que  vinieron 
con  Don  Pedro  de  Alvarado:  (éstos  tienen  título  de  ar- 
mas y  varios  privilegios,  como  tener  Gobernador  de  su 
propia  casta,  estar  esentos  de  pagar  tributos  y  otras  ob- 
venciones;) y  5,847  indios  Maseguaies  ó  plebeyos.  Es  de 
temperamento  frío  y  húmedo:  produce  con  abundancia 
manzanas,  perotes  y  camuesas.  Hay  en. este  lugar  dos 
baños  de  aguas  termales  muy  saludables.  Sus  naturales 
fabrican  guitarras,  cajetas  y  otras  piezas  de  madera:  ha- 
cen vasijasj  ollas  y  semejantes  obras  de  barro  vidriadas, 
y  algunas  manufacturas  de  lana.  Dista  5  leguas  de 
Quezallenango,  \Á  de  Solóla  y  58  de  Guatemala. 

San  Luis  Sahcajd,  á  dos  leguas  de  Quezaltenango  y 
tina  de  San  Cristóbal  Totonicapan,  de  cuyo  curato  es  vi« 
sita:  población  de  ladinos,  de  muy  poca  consideración, 
asi  por  lo  corto  de  su  vecindario,  como  por  lo  pobre 
de  su  comercio;  pero  digna  de  eterna  memoria,  por  ha- 
ber sido  el  primer  establecimiento  que  fundó  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  y  su  ermita  la  primera  Iglesia  que  se 
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consagró  al  verdadero  Dios  eo  estos  países.  Se  conser* 
vaba  aunen  ella,  por  los  anos  de  A690j  una  Imagen  de 
Nuestra  Señora,  que  llamaban  la  Conquistadora,  porque, 
según  la  tradición  de  aquel  vecindario,  la  trajo  el  mis* 
mo  Don  Pedro  de  Al  varado.  En  este  parage  tuvo  sus 
principios  el  pueblo  de  Qnezaitenango  y  habiéndose  tras- 
ladado al  sitio  que  hoy  ocupa,  quedaron  en  Sabcajá  los 
descendientes  del  Capitán  Juan  de  León  Cardona,  á  quien 
dejó  por  su  Teniente  el  Adelantado;  pero  vivian  dísper* 
sos  en  sus  hatos  hasta  el  ano  de  4780,  en  que  se  reunieron 
y  formaron  esta  aldea,  que  se  compone  de  622  habitantes. 

San  Carlos  Sija^  también  aldea  de  ladinoe,  compues-% 
ta  de  600  personas,  que,  como  los  vecinos  de  la  antece- 
dente, moraban  en  sus  hatos  y  haciendas,  hasta  el  mismo 
año  de  4780,  que  se  redujeron  á  pueblo:  es  anexo  del 
curato  de  Ostuncalco,  de  temperamento  muy  frió  y  de 
comercio  pobre,  el  que  consiste  en  siembras  de  trigo  y 
crianza  de  ganado  mayor.  # 

Segundo  partido:  Güegübtepiango. — El  partido  de  (7ü0- 
güetenango  se  halla  situado  en  la  parte  occidental  de  la 
provincia:  tiene  de  todos  temperamentos,  y  á  proporción 
de  éstos,  son  sus  producciones:  en  los  fríos,  ovejas,  trigo, 
maizy  frutas  de  dicho  clima:  en  los  templados  y  calientes, 
caña  de  azúcar,  maíz,  hortalizas,  chile  y  frutas  propias 
del  temperamento.  Sus  lenguas  maternas  son  la  Quiche  y 
la  Mam:  comprende  4i  pueblos,  divididos  en  8  curatos. 

Concepción  Güegüeíenango^  cabecera  de  curato  de  este 
partido  y  antiguamente  de  toda  la  Alcaldía:  tiene  casas 
reales,  donde  habitan  por  temporadas  los  Alcaldes  mayo- 
res. Es  de  temperamento  benigno  y  produce  muy  buenas 
frutas;  pero  se  halla  muy  deteriorado  su  vecindario,  que 
apenas  se  cuentan  800  indios  y  cosa  de  500  ladinos,  en- 
tre los  que  hay  algunos  españoles.  Dista  20  leguas  de  To- 
tonicapan  y  58  de  Guatemala. 

Chianíla,  á  una  legua  del  precedente:  es  célebre,  por 
el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  que  aun- 
que no  es  tan  opulento  como  sonó  Tomás  Gage;  pero 
si  es  muy  frecuentado  de  los  vecinos  de  toda  la  provincia 
y  de  las  inmediatas,  que  vienen  en  romería  á  visitar  di- 
cha sagrada  Imagen,  especialmente   los  dias  2   de  Far 
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brero  y  8  da  Setiembre,  en  que  se  celebran  las  iies^ 
(as  principales  de  esta  Señora.  El  espresado  simulacro 
se  esculpió  eu  Guatemala,  á  solicitud  de  los  PP«  de  Santo 
Domingo  (como  reCere  el  Padre  Remesal,  foK  449),  cuan-* 
do  este  pueblo  estaba  á  su  cargo:  ios  citados  religiosos 
lo  cedieron  á  los  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced^  y  úl- 
timamente se  secularizó,  conforme  á  la  real  cédula  del  año 
de  4754.  Es  de  temperamento  benigno:  sedan  bien  en  su 
suelo  iBAuvoif  naranjas^  higos,  peras  y  otras  frutas.  Tiene 
400  ladinos  y  algunos  españoles  y  280  indios.  Su  co- 
mercio es  Tender  plomo,  que  sacan  de  uoa  abundante  mi* 
sa,  que  dá  también  alguna  plata  y  litargirío.  La  lengua 
materna,  que  se  habla,  asi  en  Chianíla  como  en  sus  ane* 
sos,  es  la  Mam. 

Santo  Domingo  SacapulaSj  pueblo  grande,  consta  su 
vecindario  de  4  792  indios:  su  lengua  es  la  Quiche:  su  tem^ 
peramento  cálido  y  seco:  sus  producciones,  las  propias 
de  cosfc.  Por  su  orilla  pasa  el  gran  rio  de  su  nomore, 
6n  cuya  vagase  cojen  granos  de  sal,  que  brota  la  tierra, 
barriéndola  y  redándola  con  agua  del  mismo  rio.  Fué  Doo^ 
Irína  de  la  Religión  de  Santo  Domingo  y  uno  de  los  pri- 
meros lugares  donde  predicaron  el  Santo  Evangelio  estos 
religiosos,  por  los  años  de  4557:  el  de  4554  fundaron 
en  él  Convento,  que  se  hizo  Priorato  en  el  capitulo  del 
año  de  4582  y  se  determinó  que  en  la  citada  casa  se  ce^ 
lebrase  siempre  el  capítulo  intermedio,  por  estar  situa- 
da en  medio  de  la  provincia:  en  el  dia  está  secularizado 
€ste  curato. 

San  Mateo  Ixtatan^  visita  del  curato  de  Soloma:  bá* 
liase  situado  en  una  barranca^  poco  distante  del  Lacandon: 
tiene  4,425  indios  de  veciudario.  Es  de  temperamento 
muy  frío.  Este  pueblo  es  digno  de  notarse,  por  su  célebre 
pozo  de  agua  salada,  con  que  se  hace  la  sai  que  llaman 
de  QuezaltenangOj  (eu  que  consiste  su  principal  comercio) 
BÍu  mas  beneficio  que  evaporar  el  agua. 

San  Francisco  Motocinta^  pueblo  corto,  anexo  del  Cu« 
rato  de  Cuilcoj  famoso  por  su  rio  de  aguas  venenosas: 
éstas  son  tan  activas  para  causar  la  muerte,  que  á  pocos 
tragos,  que  beban  de  ellas  las  bestias,  caen  muertas;  por 
lo  que  es  preciso  amarrarles  los  hocicos^  cuando  pasan 


por  el  espresado  rio,  para  que  no  perezcan.  Los  indiof 
de  este  pueblo  tejen  unas  esteras  ó  petates  de  color  en- 
carnado,  muy  usados  en  éstos  paise^.  Los  demás  pueblos 
de  este  partido  no  tienen  cosa  notable. 

Segunda  pbotuicu:  Qoezalteníugo. 

La  segunda  provincia,  que  se  encuentra  en  laetpra- 
sada  situación  y  caminando  por  el  mismo  rumbo,  es  la 
de  Quezahenango.  Hállase  entre  el  gr.  4  5  y  eH  6  de  lat. 
bor.  y  entre  el  gr.  284,  20  ms.  y  el  2Sb,  30  min.  delong.t 
tiene  35  leguas  de  largo  S.  E.  N.  O.  y  20  de  ancho  N. 
E.  S.  O. ,  de  modo  que  forma  la  figura  de  un  esferoide. 
Linda  por  el  O.  con  la  provincia  de  Soconusco:  por  el  N; 
y  E.  con  la  de  Toionicapan:  por  el  S.  con  la  de  Suehil-^ 
íepequet;  y  por  el  S.  E.  con  la  de  Solold.  Habitanla  dé 
24  á  25,000  indios  y  de  8  á  9,000  entre  mulatos  y  es- 
pañoles: de  que  están  formados  dos  barrios  de  ladinos  j 
26  pueblos,  que  componen  cuatro  curatos;  y  son:  Quezal^ 
tenangOf  SacaíepequeZj  Ostuncalco  y  Tejutla:  de  éstos*  el 
primero,  es  doctrina  de  la  Religión  de  San  Francisco,  él 
segundo,  de  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  el  ter- 
cero y  cuarto,  son  servidos  por  Clérigos  seculares;  y  maa 
tiene  el  pueblo  de  OlinieptquejViúUi  de  San  Crütóbal  To-- 
tonicapan^  y  Tacana^  que  lo  es  del  curato  de  Cuileo;  uno 
y  otro  de  la  jurisdicción  de  Totonicapan.  Es  esta  comarca 
de  temperamento  frió  y  produce  los  frutos  del  clima,  co- 
mo son  ovijasj  trigo,  maiZj  batatas^  durazno$y  membrilloi^ 
manzanai,  certzai,  etc.  Su  comercio  principal  consiste  ea 
siembras  de  trigo  y  manufacturas  de  lana  y  algodón  y 
crianza  de  ovejas.  Las  lenguas  que  se  hablan  en  este  par- 
tido, son  la  Castellana^  Quiche  y  Mam.  Gobiérnase  por  un 
Corregidor,  y  hay  en  él  un  batallón  de  milicias,  que  conso- 
la de  767  plazas. 

El  río  mas  nombrado  que  tiene  esta  región,  es  el  da 
Sigüilá,  que  toma  varios  nombres  en  su  dilatada  correa- 
ra: el  primero  le  dá  el  pueblo  de  San  Miguel  Sigüild^ 
por  donde  pasa:  en  Oliutepeque  le  llaman  Xequigel,  que 
quiere  decir  fto  desangre,  porque  hay  tradición,  que  se 
tiñó  en  este  humor,  al  tiempo  de  la  conquista,  en  la  bata- 
lla que  tuvo  Al  varado  con  los  indios  Quichées:  sigue  su 
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curso  por  Quezaltenango:  después  se  le  junta  otro  río, 
que  viene  del  pueblo  de  Sija:  atraviesa  el  deZuñil,  y  en 
este  parage  tiene  á  la  orilla  varios  pozos  de  aguas  ternna- 
les;  y  últimamente,  vá  á  desaguar  en  la  mar  del  Sur,  por 
la  provincia  de  Sucbiltepequez,  donde  se  denomina  el  rio 
de  Sámala. 

La  capital  es  el  pueblo  del  mismo  nombre,  con  la  ad- 
vocación del  Espíritu  Santo;  y  ésta  se  le  dio  por  haber 
conseguido  Don  Pedro  de  Alvarado  una  señalada  victo- 
ria,  con  que  sujetó  la  Nación  Quiche,  que  dominaba  la 
comarca,  víspera  de  la  fiesta  de  Pentecostés  del  año  i  524. 
Es  la  primera  población  que  hizo  dicho  Alvarado  en  es- 
las  regiones:  al  principio  estuvo  plantada  en  Sahcajá,  des- 
pués se  trasladó  ai  sitio  donde  hoy  se  vé:  éste  es  un  lla- 
no circunvalado  de  cerros,  40  leguas  al  Este-Sud-Este 
de  Guatemala.  Es,  sin  duda,  el  pueblo  mas  famoso,  rico 
y  comerciante  de  todo  el  Reino  y  que  hace  conocidas  ven- 
tajas á  muchas  de  sus  villas  y  ciudades.  Su  vecindario . 
se -compone  de  6,000  ladinos,  los  464  españoles  y  los 
5,556  mulatos;  y  5,000  indios.  Los  ladinos  tienen  gran- 
des crias  de  ovejas  y  cameros,  y  hacen  cuantiosas  siem- 
bras de  maiz  y  trigo.  Hay  en  Quezaltenango  obradores 
de  todos  oficios,  50  fábricas  de  pañetes  finos  de  diversos 
colores,  estameñas,  sayales  y  cordellates,  en  que  traba- 
jan '1 90  oficiales;  y  muchos  telares  de  ropa  de  algodón. 
Reside  en  él,  el  Corregidor  de  la  provincia  y  hay  Esta- 
feta de  Correos,  Factoría  de  Tabacos,  con  Factor,  Con- 
tador y  cuatro  subalternos:  Administración  de  pólvora, 
salitre  y  naipes:  Receptoría  de  Alcabalas:  Subdelegacion 
de  tierras;  y  Diputación  Consular.  Tiene  un  convento 
del  Orden  de  San  Francisco^  con  Guardian,  Cura  y  seis 
Conventuales,  que  administran  los  Sacramentos,  asi  en 
este  pueblo,  que  es  la  cabecera  del  curato,  como  en  los  cin- 
co anexos.  La  Iglesia  parroquial  es  capaz,  rica  y  bien  sur- 
tida: tiene  una  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
muy  curiosa  y  de  buen  gusto;  y,  fuera  de  la  matriz,  hay 
seis  Iglesias  filiales.  Su  plaza  es  la  mas  bien  proveida  y 
de  mayor  comercio,  después  de  la  de  Guatemala:  se  regu- 
la su  venta  anual  en  48,000  fanegas  de  trigo:  44,000  pe- 
sos de  cacao:  50,000  de  panelas:  4  2,000  de  azúcar:  50^000 
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áe  tejidos  de  lana:  5,000  de  telas  de  algodou;  y  á  propor- 
cioo  los  víveres. 

El  Barrio  de  San  Marcos  Saeatepequez^  á  medía  legua 
de  Sao  Pedro,  que  es  la  cabecera:  es  aldea  de  españo* 
les  y  mulatos,  cuyo  vecindario  asciende  á  2,500  per- 
sonas, que  se  ocupan  en  crianza  de  ganados  y  siembras 
de  trigo  y  maiz,  cosechando  al  año  del  primero  5,000 
íanegas  y  6,000  del  segundo,  y  también  hacen  algunos 
tejidos  de  hilo  y  lana. 

TajumulcOy  visita  del  curato  de  Tejutla:  tiene  mil  harr 
hilantes  y  mantiene  un  regular  comercio;  pero  lo  que  lo  ha^ 
ce  famoso,  es  el  volcan  del  mismo  nombre,  á  cuyo  pié 
está  situado,  célebre,  no  solo  por  sus  repetidas  erupcio- 
nes, sino  también  por  haber  proveído  á  los  soldados  de 
Alvarado  de  escalente  azufre,  el  que  no  cesa  de  arrojar 
hasta  el  presente. 

Los  demás  pueblos  de  este  Corregimiento  no  tienen 
cosa  digna  de  ser  notada:  los  mas  numerosos,  después 
de  la  capital,  son  Santa  Catalina  Zuñil^  que  tiene  5,000 
habitantes:  San  Juan  (ktuncalco  >l,500:  San  Martin 
4,200:  San  Pedro  Sacaiepequez  Á ^^00:  Santa  Cruz  Comi" 
tan  4 ,500. 

Tercerí  FRovmcii:  Solóla. 

La  tercera  provincia  es  la  de  Solóla  6  Áiilaní  no  tier- 
no mucha  estension;  pero  está  bien  poblada:  cuenta 
27,955  habitantes,  en  54  pueblos.  Hállase  silgada  entra 
los  gr.  44  y  25  ms.  y  45  gr.  40  minutos  de  lat.-  y  el  285 
y  286  de  long.  Tiene  al  O.  la  provincia  de  QuezaUenan'- 
go:  al  N.  las  de  TotonicapanY  Vera^paz:  al  E.  la  de  Chi- 
mahenango\  y  las  de  Suchiltepequez  y  Escuintla  al  Sur. 
Divídese  en  dos  partidos,  que  antiguamente  fueron  Cor- 
regimientos separados,  llamado  el  uno  de  Solóla  y  el  o- 
tro  de  Atitan. 

PaiHEa  partido:  Solóla. — El  primero  consta  de  45 
pueblos,  que  forman  seis  curatos:  el  de  Sololdy  con  cua- 
tro pueblos  anexos,  servido  por  Clérigo  secular:  el  de 
Santa  Cruz  del  Quiche^  con  dos  Iglesias:  el  de  Chichicastenan^ 
goj  con  una:  el  de  Joeopt'/as,  con  dos:  eldeZo^^afraA,  con 
dos:  el  de  Joyabachy  con  dos:  que  todos  son  doctrinas 
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de  la  Religioii  de  Santo  DomíDgo.  Loe  índioe  de  este  can- 
ton,  linos  hablan  la  lengua  Quiche  y  otros  la  Kachiquel. 
El  temperamento,  frutos  y  comercio,  son  semejantes  á  los 
del  partido  de  Totanicapan. 

La  capital  de  este  partido  y  de  toda  la  provincia  es 
el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  la  Aiuncian  de  Solóla  ó 
T^panalitlan:  fué,  en  tiempo  déla  (i^entilidad,  corte  de  un 
Principe  de  la  rama  Cadete  de  la  casa  real  de  los  Kachi-* 
qneles;  y  al  presente  es  residencia  del  Alcalde  mayor: 
es  de  temperamento  frío,  por  estar  plantado  sobre  la 
cumbre  de  un  cerro:  tiene  cerca  de  5,000  indios,  en* 
tre  los  cuales  hay  algunos  escultores,  loceros,  tejedores 
7  muchos  labradores.  Dista  de  Guatemala  28  leguas. 

Sania  Crux  del  Quiche,  pueblo  situado  en  un  gran 
plano,  con  despejados  y  alegres  horizontes:  es  si|  terreno 
en  estremo  fértil  y  se  dan  en  él  regaladas  frutas,  hoHa* 
lizas  y  granos.  Tiene  un  convento  de  Oomínieos,  con  ti- 
tulo de  Priorato,  y  un  mediano  vecindario.  Este  lugar 
es  digno  de  notarse  por  bat>er  sido  en  otro  tiempo  la 
grande  y  opulenta  ciudad  de  ülaAlan,  corte  de  los  Keyes 
del  Quiche,  y  sin  duda  la  mas  suntuosa  que  encontraron 
los  españoles  en  esta  comarca.  El  curioso  escritor  Don 
Francisco  de  Fuentes,  cronista  de  este  Reino,  que  fué 
al  Quiche  solo  por  informa rsec  de  estas  antigüedades, 
parte  por  los  vestigios  que  observó  y  parte  por  n;anus- 
crítos  que  encontró,  nos  dá  una  mediana  descripción  de 
esta  gran  corte.  Hallábase  plantada  en  el  sitio  donde  hoy 
ee  vé  el  pueblo  de  Santa  Cruz  del  Quiche,  de  suerte  que 
se  puede  juzgar  que  este  era  arrabal  de  aquella:  rodead 
bala  una  prof^inda  barranca,  que  le  servia  de  ft)So  y  solo 
dejaba  dos  entradas,  bien  estrechas,  para  la  ciudad  y  es-* 
tas  se  hallaban  defendidas  por  el  castillo  del  ResguardOj 
lo  que  la  hacia  inexpugnable.  Ocupaba  el  centro  de  esta  ca<* 
pital,  el  real  palacio,  que  ceoian  las  casas  de  la  noble- 
za y  en  las  orillas  vivian  los  plebeyos.  Eran  sus  calles 
muy  angostas  y  la  ciudad  tan  poblada,  que  de  solo  ella  sa^ 
có  el  Rey  72,000  combatientes,  para  impedir  el  paso  á  ios 
españoles.  Tenia  esta  opulenta  corte  muchos  y  muy  sun^ 
tuosos  edificios:  entre  ellos  sobresalid  el  seminario,  don« 
de  se  educaban  é  inslruian  de  5  á  6,000  niños,  que  eran 
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alimentados  y  asistidos  á  espeosas  del  real  erario:  ocu- 
pábanse en  su  educación  y  enseñanza  sesenta  ayos  y  pre- 
ceptores. Era  también  obra  memorable  el  castillo  de  la 
Atalaya^  que  levantado  en  cuatro  altos,  admitía  un  grue- 
so número  de  defensores.  No  era  menos  considerable 
el  (astillo  del  Resguardo:  levantaba  su  planta  esta  forta- 
leza en  cinco  cuerpos:  tenia  de  frente  ASS  pasos  y  250 
de  fondo.  Pero  sobre  todo,  era  admirable  el  gran  alca- 
zar  ó  palacio  de  los  Reyes  del  Qaiehéj  cuya  opulencia, 
en  sentir  de  Torquemada,  competía  con  el  de  Moctezu- 
ma en  Méjico  y  el  de  los  Incas  en  el  Cuzco.  Estendíase 
su  frente  de  E.  á  O.  576  pasos  geométricos  y  su  fondo  á 
728.  Su  materia  era  piedra  canteada,  de  diversos  coló-' 
res  y  su  forma  la  mas  elegante  y  magníGca.  Dividíase  en 
seis  deportamentos:  el  primero  era  alojamiento  de  una 
numerosa  tropa  de  lanceros,  flecheros  y  otros  soldados 
dieslrísimos,  que  guardaban  la  real  persona.  El  segundo 
estaba  destinado  para  habitación  de  los  Príncipes  y  pa- 
rientes del  Rey,  que  vivían  en  él  y  eran  servidos  con  real 
magniGcencia,  todo  el  tiempo  que  eran  solteros.  El  ter- 
cero era  el  retrete  y  casa  del  Rey,  que  tenia  habitacio- 
nes y  cámaras  distintas,  para  las  mañanas,  para  las  tar- 
des y  para  las  noches.  En  una  de  sus  salas  estaba  el  reaí 
solio:  este  se  hallaba  debajo  cuatro  doceles  de  plumería  y 
se  subía  á  éi  por  muchas  gradas:  tenían  lugar,  en  esta  par^ 
te  del  palacio,  la  casa  del  tesoro,  el  tribunal  de  los  jueces 
del  pueblo,  la  armería,  los  jardines,  huertas,  jaulas  de 
pájaros  y  de  fieras  y  otra  multitud  de  oficinas.  El  cuar- 
to y  quinto  departamento  lo  ocupaba  el  palacio  de  las 
reinas  y  concubinas  del  Rey:  era  de  mucha  ostensión, 
asi  por  el  gi*ao  número  de  habitaciones  que  se  necesita-^ 
bao  para  tantas  mugeres  que  tenían  tratamiento  de  rei- 
nas, como  por  los  jardines,  huertas,  baios,  sitios  para 
cmnza  de  patos,  que  proveían  de  pluma  para  los  teji- 
dos y  otras  piezas  semejantes.  Contiguo  á  éste,  se  hallaba 
el  sesto  departamento,  que  era  el  colegio  de  las  donce- 
llas, donde  se  educaban  las  inftintas  y  otras  niñas  de  san-f 
gre  real.  Esta  nación  de  los  indios  Quiehées  ó  Tultécas 
dominó  la  mayor  parte  de  este  Reino;  y  se  refiere  en  los 
citados  manuscritos,  (que  compusieron  algunos  de  los< 
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primeros  Caciques  que  aprendieron  á  escribir)  que  dea- 
de  Tanub^  que  los  condujo  y  capilaneó  del  antiguo  al  nue- 
vo continente,  hasta  Tecum  Uman,  que  reinaba  cuando 
llegaron  los  españoles,  se  contaron  20  Reyes.  Que  prime- 
ro se  estableció  esta  gente  en  el  Reino  Mejicano,  donde 
fundó  la  famosa  ciudad  de  Tula,  en  el  mismo  sitio  en 
que  hoy  se  halla  el  pueblo  de  Tuld^  44  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Méjico.  Que  algún  tiemp<i  después  el  Rey  Nima- 
Quiche  los  sacó  de  Tula,  por  orden  de  su  oráculo,  á  fun- 
dar nueva  Monarquia:  que  esta  fundación  no  se  veriGcó, 
sino  es  al  cabo  de  muchos  años  de  peregrinación,  que  lie* 
garon  al  Quiche^  donde  se  establecieron  y  le  dieron  este 
*nombre,en  memoria  del  Rey  Nima^Quiché.  Este  Príncipe 
babia  ya  muerto  en  tan  largo  viage,  y  quien  entró  con  su 
gran  pueblo  en  esta  región,  f\}éAcxopilj  hijo  del  prece- 
dente; quien  se  hizo  memorable,  no  solo  por  haber  fun- 
dado la  Monarquia  del  Quiche,  sino  por  haberla  dividi- 
do después  en  tres  Reinos,  quedándose  él  con  el  Seño- 
río del  Quiche  y  dando  á  su  primogénito  Jiulemal,  {*)  ei 
délos  Kachiqueles  ó  de  Guatemala;  y  á  Acxicuat,  su  hijo 
segundo,  el  de  los  Zutugilesó  de  Atilan. 

Sbgcndo  partido:  Atitán. — El  segundo  partido,  que  se 
intitula  de  Atilan jBúk  en  la  parte  meridional  de  la  provin- 
cia: es  de  temperamento  templado,  aunque  tiene  algunos 
pueblos  calientes  y  otros  fríos:  su  terreno  es  bastantemente 
fértil  y  se  cojen  en  él  producciones  de  tierra  fria  y  de  cos- 
ta, como  cacao^  matz,  frijoles^  garbanzos^  lechugas,  re- 
pollos  y  todo  género  de  hortalizas,  anis,  ajos  y  otras  dro- 
gas: innumerables  especies  de  frutas,  entre  las  que  son 
especialmente  nombrados  los  aguacales,  por  su  estraor- 
dinaria  magnitud:  también  se  cultiva  la  grana.  Con  las 
espresadas  producciones,  taburetes,  bancos  y  semejantes 
piezas  de  madera,  ollas,  jarros  y  otras  obras  de  barro, 
que  fabrican  sus  habitantes,  mantienen  un  mediano  co- 


.  f )  De  este  nombre,  Jiutemal,  se  puede  tomar  el  origen  de  la 
palabra  Gttatemala;  pues  es  muy  natural  qae  primero  se  llamase 
el  Reino  de  Jiutemal,  y  después  corrompida  la  palabra  se  dijese  Rei- 
no de  Guatemala:  etimología  qae  nos  parece  mas  verosímil,  que 
las  que  le  dimos  en  el  folio  lo. 


—7b— 

Diercio  con  las  provincias  vecinas  y  con  la  Metrópoli.  Com- 
pónese  este  partido  de  46  pueblos,  los  mas  de  ellos  situa- 
dos á  orillas  de  la  laguna  de  Aiilan,  dividos  en  cuatro 
curatos:  el  de  Atitan,  que  tiene  dos  Iglesias:  el  de  San 
Pedro  de  la  Laguna j  con  seis,  servido  uno  y  otro  por  Clé- 
rigos seculares:  Panahachel ,  con  cinco;  y  Patulul, Cím  tres, 
por  religiosos  de  San  Francisco.  Las  lenguas  oíaternas 
de  esta  comarca  son  la  Zutugtl  y  ia  KachiqueL 

La  cabecera  es  el  pueblo  de  Santiago  Álxían^  corte 
en  otro  tiempo  de  los  Keyee  Zutugiles^  nación  podero- 
sa, que  subyugó  Don  Pedro  de  Al  varado,  ano  de  4524. 
Está  al  S.  de  la  laguna  de  su  nombre:  es  de  temperamen- 
to benigno  y  sano:  su  vecindario  pasa  de  2,000  indios.  ' 
Este  pueblo  fué  doctrina  de  la  Religión  de  San  Francis- 
co, que  tf^nia  en  él  un  convento  de  los  mas  antiguos  de 
la  provincia,  cuya  fabrica,  se  renovó  y  redujo  ¿  menor  for- 
ma; pero  se  conserva  hasta  el  día  de  hoy  parte  de  la  pri- 
mera, én  memoria  de  su  insigne  fundador  el  V.  P.  Fr. 
Gonzalo  Méndez  y  en  testimonio  del  espíritu  de  pobreza 
y  mortiGcacion  de  este  varón  apostólico.  Dista  de  Guate- 
mala 28  Irguas  al  O. 

Inmediata  á  este  pueblo  está  la  laguna,  que  por  eso 
llaman  de  Atítan.una  de  las  mas  celebrados  del  Reino,  asi 
por  su  tamaño,  como  por  sus  particulares  circunstancias: 
tiene  ocho  leguas  de  largo  E.  O.  y  mas  de  cuatro  de  an-- 
cho  N:  S.  hallase  toda  ceñida  de  serr&nías  y  peñas  ta- 
jadas: no  tiene  playas,  ni  se  le  ha  podido  encontrar  fon- 
do, aun  con  sonda  de  500  brazas:  se  admira  en  ella  la 
particularidad,  de  que  entrándole  varios  ríos  y  todas  las 
aguas,  que  bajan  de  las  sierras,  no  solevé  desagüe  algu- 
no: sus  aguas  son  dulces,  pero  tan  frías,  que  á  pocos 
instantes  se  hiela  y  entumece  el  que  se  arroja  á  nadar 
en  ellas:  no  dá  mas  pesca  que  cangrejos  y  unos  pecesi* 
líos  tan  pequeños,  como  el  dedo  meñique;  pero  en  tanta 
abundancia  que  hacen  con  ellos  un  gran  comercio  los 
diez  pueblos,  que  están  plantados  en  sos  orillea:  loa  na- 
turales de  éstos  se  comunican  unos  á  otros  en  canoas 
grandeS;  que  tienen  para  este  fin. 


—^76— 

CuiETA  provincia:  Chimaltenango. 

La  cuarta  provincia,  siguiendo  el  mismo  rumbo,  es 
la  de  Chimaltenango^  donde  habitaba  la  poderosa  nacioo 
de  los  indios  KachiqueleSj  cuyo  Rey  Ahpoizotzil  y  su  her- 
mano Ahpoxahilj  régulo  de  Solóla,  despacharon  embaja- 
da á  Don  Femando  Cortes,  ofreciéndose  por  vasallos  del 
Señor  Emperador  Carlos  V.,  y  recibieron  de  paz  á  Don 
Pedro  de  Alvarado,  cuando  llegó  á  sus  estados.  Esta 
provincia  y  la  de  Sacaiepequez,  componían  el  Valle  de 
Guatemala,  que  desde  la  conquista  estuvo  bajo  el  go- 
bierno de  los  Alcaldes  ordinaros  de  la  capital  (que  por 
*  esta  razón  se  intitulaban  Corregidores  del  valle)  en  vir* 
tud  de  la  ley  de  Indias,  que  concede  á  las  capitales  cin- 
co leguas  de  ejidos^  por  cada  rumbo,  hasta  el  año  de 
4755,  en  que  el  Señor  Presidente  de  esta  Real  Audien-^ 
cia,  en  conformidad  de  la  instrucción  reservada  que  tra-^ 
jo  de  la  corte,  crió  estas  dos  Alcaldías  mayores.  La  de 
Chimaltenango  tiene  cosa  de  20  teguas  de  largo  y  otras 
tantas  de  ancho:  está  entre  el  gr.  44,  58  min.  y  el  45,  40 
ms.  delat.  bor.  y  entre  el  285,  40  ms.  y  el  286,  5  ms. 
de  long.  Sus  colindantes  son  por  el  O.  la  provincia  de 
Solóla:  al  N.  la  de  Chiquimula:  ai  S.  la  de  Escuinüa:  al 
E.  la  de  Saeatepequez.  Su  temperamento,  por  lo  general, 
es  frío,  aunque  tiene  algunos  pueblos  templados.  Sus  fru- 
tos, trigo,  maiz^  duraznos,  membrillos,  higos,  peras,  pe* 
rotes,  manzanas  y  también  tiene  escelentcs  maderas.  Sus 
habitantes  por  la  mayor  parte  son  labradores  y  su  nú- 
mero llega  á  40,082,  entre  españoles,  mulatos  é  indios. 
Estos  se  hallan  repartidos  en  24  pueblos,  una  villa  de 
ladinos  y  muchas  labores  y  trapiches,  que  componen  40 
curatos,  servidos  todos  por  Clérigos  seculares.  Los  pritx^ 
cipales  pueblos  de  esta  comarca  son: 

Santa  Ana  Chimalienangoj  capital  de  la  provincia  y 
residencia  de  su  Alcalde  mayor:  es  pueblo  grande  y  cons^ 
te  su  vedndario  de  cerca  de  5,000  indios  y  algunos  la« 
dinos:  es  de  temperamento  frío  y  seco,  pero  sano.  Esr 
tá  plantedo  en  un  hermoso  valle  y  se  halla  en  tel  pro-» 
porción,  que  los  desagties  de  una  parte  del  pueblo  y  las 
goteras  del  lado  derecho  de  la  Iglesia  van  á  parar  al 
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mar  del  Norte,  y  Iob  del  otro  costado  al  del  Sur.  Su  p1a« 
za  es  de  muy  bella  planta  y  á  un  lado  de  ella  hay  un  es« 
tanque  bien  grande:  dista  once  leguas  de  la  Metrópoli. 

Tecpanguatemala,  lugar  fam6so,  al  que  dieron  este 
nombre  los  indios  mejicanos,  que  en  su  lengua  quiere 
decir  Com  real  de  Guatemala^  y  sus  naturales  llamaban 
Patinamit  6  ciudad  antanomáitíca,  por  ser  corte  de  los 
Reyes  Kachiqueles.  En  él  se  ediGcó  la  segunda  Iglesia  y 
quedó,  como  en  Sahacajá,  un  Religioso  Francisco,  cate^ 
quizando  á  los  indios  y  administrando  los  Sacramentos  i 
los  españoles  que  dejó  en  este  parage  Don  Pedro  de  Al- 
Tarado.  Su  temperamento  es  algo  mas  frió  que  el  de  Chi* 
malteoango:  se  dan  muy  bien  en  este  pueblo  los  duraz- 
nos, damascos,  membrillos,  manzanas,  perasy  todas  las 
frutas  de  Castilla:  sus  habitantes  pasan  de  3,000  y  sod 
de  noble  índole,  muy  laboriosos:  comercian  en  trigo  y 
maíz,  que  cosechan  con  abundancia,  en  maderas  y  tabla- 
zones, que  llevan  á  Guatemala. 

Patzum:  tiene  mas  de  5,000  vecinos:  éstos  son  de  la 
nación  kachiquel,  muy  aplicados  al  trabajo:  su  clima  y  co- 
mercio, como  en  el  antecedente. 

San  Juan  Comalapam,  el  pueblo  mas  numeroso  de 
esta  Alcaldía,  pues  hay  en  él- de  7  á  8,000  indios:  es  de 
muy  buena  planta,  situado  en  tierra  llana,  de  tempera- 
mento frío:  sus  frutos,  los  de  semejantes  tierras. 

Paizizia:  también  es  lugar  grande  y  llegará  su  vectn* 
darío  á  3,000  personas:  es  frío  y  húmedo:  sus  naturales 
son  labradores. 

San  Andrés  Itxapa:  es  frió  y  seco:  sus  moradores  pa« 
san  de  4 ,400:  se  ocupan  en  siembras  de  trigo,  maíz, 
garbanzo  y  otras  lugumbres;  y  también  en  crianza  de 
cerdos,  de  que  hacen  jamones.  La  fispera  y  día  de  San 
Andrés,  hay  en  este  pueblo  una  gran  feria  de  caballos, 
Diulas,  jarcia  y  otras  cosas,  ¿  que  concurre  un  crecido  nú* 
mero  de  gentes  de  toda  la  comarca. 

San  Martín  Xiloiepeque:  es  el  parage  mas  templa  do 
de  los  del  valle  de  Chimaltenango:  en  sus  tierras  se  di 
bien  lá  caña  de  azúcar,  por  lo  que  hay  muchos  trapi* 
ches:  tiene  competente  número  de  vecinos  españoles  y 
mulatos  y  mas  de  4;000  indios. 
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Estos  siete  pueblos  son  cal>eceras  de  curatos  y  tam-» 
bieu  los  de  San  Antonio  Nejapa,  San  Juan  Alolenango  y 
San  Miguel  Milpa- Dueñas. 

m 

Quinta  provincia:  Sagatepeqüez. 

La  quinta  provincia  es  la  de  Sacatepequez  y  Amatt-^ 
ianes:  hállase  entre  el  gr.  44  y  el  45  de  lat.  y  el  286  y 
287  de  long.  Tiene  por  el  O.  á  la  de  Chimaltenango: 
por  el  N.  y  E.  a  la  de  Chiquimula;  y  por  el  S.  á  la  de 
Escuinlla.  Es  por  lo  general  de  temperamento  benigno; 
aunque  no  le  fallan  pueblos  fríos  y  algunos  que  pican  en 
caliente,  causa  por  qué  se  cojen  en  esta  comarca  frutos 
de  todos  climas.  El  comercio  de  sus  habitantes  consiste 
en  llevar  ele  venta  á  la  capital  frutas,  maiz,  sacate,  hor- 
talizas, leña,  carbón,  gallinas,  cerdos  y  otras  cosas  de  es- 
ta clase.  Aunque  de  poca  ostensión  esta  Alcaldía,  pues 
uo  tiene  mas  que  20  leguas  de  largo  y  poco  menos  de 
ancho;  pero  es  de  las  mas  pobladas:  cuenta  42,786  mo- 
radores, de  todas  castas  (no  entrando  en  este  número 
los  vecinos  de  la  Antigua  y  Ntieva  Guatemala.)  Están 
plantadas  en  su  suelo  la  ciudad  de  Guatemala,  las  villas 
de  la  Antigua  Guatemala  y  de  Petapa^  48  pueblos,  y  tam- 
bién hay  gran  número  de- labores,  hatos  y  granjas:  de 
que  están  formados  48  curatos,  cuatro  en  la  Nueva  Gua- 
temala, uno  en  la  Antigua  y  trece  en  los  pueblos,  cuyas 
cabeceras  son  el  de  Almolonga,  San  Juan^  San  Pedro  y 
San  Lucas  Sacatepequez,  Amatitan,  Petapa^  Mixco^  Pí- 
nula.  San  Juan  del  Obispo,  San  Sebastian  del  Tejar^ 
Sumpango,  Jocotenango  y  San  Raimundo  de  las  Casillas. 

En  esta  provincia  están  los  famosos  volcanes  de  Gua^ 
témala:  el  que  llaman  volcan  de  Agutí  {*)  es  el  monte  mas 


f*)  A  este  monte  llamaron  los  españoles  volean  de  Agua^  con 
bastante  impropiedad,  no  habiendo  memoria  de  que  Jamas  se  baya 
encendido,  ni  arrojado  fuego,  ni  encontrádose  en  toda  su  falda  é 
inmediaciones  materias  calcinadas,  ni  otro  vestiglo  de  erupción 
volcánica;  por  lo  que  no  puede  convenirle  el  nombre  de  volcan* 
Y  cuando  reventó  el  año  de  1641,  lo  que  salió  de  su  seno  fué  un 
gran  torrente  de  agua  y  piedra,  que  arruinó  la  ciudad  vieja.  El 
P.  Remesal  (Hist.  de  la  provincia  de  San  Vicente,  libro  4<)  cap.  5») 
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empinado  de  todo  el  Reino  y  hay  pocos  en  el  mundo, 
que  le  hagan  ventaja:  tiene  la  figura  de  un  cono,  vestido 
hasta  la  cumbre  de  árboles  siempre  verdes,  que  presenta 
un  espectáculo  muy  agradable  á  la  vista:  tiene  al  N.  la 
Antigua  Guatemala:  al  C.  el  volcan  de  Pacaya;  y  al  O.  el 
que  apellidan  de  FuegOy  que,  conforme  á  las  ulti- 
mas demarcaciones  de  estas  provincias,  pertenece  á  la 
jurisdicción  de  Chimaltenango:  uno  y  otro  han  hecho  gran- 
des erupciones:  las  mas  notables,  de  que  leñemos  noticia, 
son  la  que  hizo,  el  de  Pacaya^  el  dia  \\  de  Julio  de  4775, 
y  las  que  ha  hecho  el  volcan  de  Fuego ^Qn  los  años  de  4623, 
4705,  4740  y  4747.  Al  pié  de  este  monte  hay  un  pocito 
de  aguas  termales,  muy  calientes,  en  qoe  se  curan  de 
diversas  enfermedades,  que  llaman  de  San  Andrés,  por 
estar  cerca  de  un  pueblo  de  este  nombre;  y  otro  baño 
templado,  que  despide  un  olor  azufroso,  y  es  remedio  efi- 
caz para  la  sarna. 

Los  pueblos  mas  notables  de  esta  comarca  son:  Almo^ 
longa,  famoso  por  haber  sido  el  primer  sitio  donde  es- 
tablecieron los  españoles  la  ciudad  de  Guatemala;  por  lo 
que  también  le  llaman  la  Ciudad  Vieja:  habiéndose  tras- 
ladado la  citada  capital,  el  año  de  4542,  una  legua  al 
Nordeste  de  dicho  lugar,  se  quedaron  en  él  algunos  es- 
pañoles y  mulatos  y  todos  los  indios  de  su  vecindario: 
así  mismo  permaneció  el  convento  de  San  Francisco,  á 
cuyos  religiosos  se  encargó  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos en  este  pueblo;  y  como  su  Iglesia  tenia  por 
titular  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  se 
estendió  su  Patronato  á  todo  el  pueblo.  Cuando  se  crió 
la  Alcaldía  mayor  de  Sacatepequez,  se  hizo  su  cabecera 
este  lugar,  honor  que  conservó  por  algunos  años.  Era 
uno  de  los  pueblos  mas  grandes,  hermosos  y  bien  plan- 
tados del  Reino:  con  la  segunda  traslación  de  la  ciudad 
de  Guatemala  al  valle  de  la  Virgen,  nueve  leguas  distan- 
tante  de  este  parage,  se  ha  disminuido  mucho  sa  vecin- 


reflere,  que  esta  ocasión,  perdió  dicho  monte  la  coronilla,  que  te- 
nia una  legua  de  alto,  y  le  quedaron  mas  de  tres  leguas,  desde 
la  cambre  hasta  el  llano:  asegurando  qoe  él  mismo  las  midió,  el 
año  de  1615. 


i 


—80— 

darlo;  pues  una  parte  de  sus  individuos,  se  ha  estable'» 
cido  en  un  pueblecillo,  llamado  también  Ciudad  Viqa^ 
que  se  ha  formado  cerca  de  la  Nueva  Guatemala:  sin  em- 
bargo, han  quedado  en  Almolonga  mas  de  2,000  indios 
muchos  ladinos.  Su  Iglesia  parroquial  es  suntuosa  y 
a  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  venera  en  ella,  de 
grande  aclamación:  su  clima  frió:  el  comercio  de  sus 
moradores,  comprar  en  los  pueblos,  asi  de  la  costa  co- 
mo de  tierra  fría,  frutas  que  llevan  á  vender  á  la  capí- 
tal.  Los  naturales  de  este  lugar  blasonan  de  nobleza,  co- 
mo descendientes  de  los  mejicanos,  tlaxcaltecas  y  demás 
que  vinieron  de  auxiliares  de  los  conquistadores;  y  por 
esta  razón  no  pagan  tributo,  sino  solamente  dos  reales, 
en  reconocimiento  del  real  servicio. 

La  Antigua  Gtuitemala^  antes  ciudad  y  Metrópoli  del 
Reino:  hoy  villa »  capital  de  la  provincia  de  Sacalepe-* 
quez,  cuyo  Alcalde  mayor  ha  fijado  su  residencia  en  ella, 
por  orden  del  Gobierno.  El  año  de  4799  se  declaró  por 
tal  villa,  en  virtud  de  cédula  de  4  de  Agosto  de  4786; 
y  se  nombraron  dos  Alcaldes  ordinarios  y  un  Sindico, 
délos  vecinos  españoles  de  este  lugar,  para  su  mejor  go- 
bierno y  administración  de  justicia.  Tiene  tres  parro- 
quias^ compuesta  cada  una  de  parte  de  la  villa  y  algu- 
nos de  los  pueblecillos  que  la  rodean.  Estas  se  intitulan: 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria y  San  Sebastian:  hay  también  dos  Iglesias  filia- 
les, una  de  la  Santísima  Trinidad,  llamada  del  Chajon, 
y  otra  de  Señor  San  José;  y  hospicios  de  las  Religiones 
de  San  Francisco,  la  Merced  y  Betiem,  en  que  asisten 
dos  ó  tres  religiosos  que  sirven  la  Iglesia  y  cuidan  el 
convento:  el  de  esta  última  ha  sido  espresamente  apro- 
bado por  el  Rey,  en  atención  é  que  esta  casa  fué  la  cu- 
sa de  la  Religión  Bellemitica  y  se  edificó  á  esfuerzos  de 
su  Santo  Fundador;  y  por  la  misma  razón,  la  citada  ór-p 
den,  en  el  capitulo  general  que  celebró  en  Méjico  á  pri- 
mero de  Diciembre  de  4798,  confirmó  el  espresado  hos- 
picio, mandando  moren  en  él,  ¿  lo  menos,  un  Presidente 
y  dos  Conventurales.  Han  auedado  en  esta  villa,  después 
de  la  traslación  de  la  ciudad  de  Guatemala,  de  7  á  8,000 
habitantes,  algunos  españoles,  y  los  mas  mulatos. 
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San  Juan  SacaíepequeZy  fué  cabecera  de  esta  Alcaldía,^ 
por  algún  tiempo:  es  el  pueblo  mas  numeroso  de  la  pro- 
vincia: tiene  mas  de  5,000  indios,  75  españoles  y  536 
mulatos:  éstos,  por  lo  común,  son  trapicheros  y  los  indios 
labradores:  es  lugar  de  bellas  proporciones:  su  clima  es 
frío,  pero  no  en  estremo:  su  aire  sano:  su  suelo  fértil;  y 
su  plaza  bien  abastecida. 

La  Villa  Nueva  de  Petapa,  población  de  mulatos,  sf» 
tuada  en  un  hermoso  llano,  ¿  cuatro  leguas  de  la  Me-^ 
trópoli:  es  de  buena  planta:  su  plaza  espaciosa:  susca^ 
lies  rectas  de  S.  á  N.  y  de  E.  á  O:  tiene  algunas  casas 
decentes,  Iglesia  matriz  muy  capaz  y  bien  adornada,  cuyo* 
titular  es  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  una  ermita 
del  Calvario.  Sus  vecinos  se  ocupan  en  siembras  de  maiz. 

Hay  otro  pueblo  del  mismo  nombre,  con  la  advocación 
de  San  Miguel:  dista  una  legua  de  la  precedente:  tiene 
cerca  de  i  ,000  indios,  que  comercian  en  llevar  á  la  ca- 
pital plátanos  dominicos^  que  se  dan  en  sus  tierras,  y  mo- 
jarras que  pescan  en  una  punta  de  la  laguna  de  Amatí« 
tan,  que  les  pertenece.  Antiguamente  estaban  unidos  es- 
tos dos  lugares  y  formaban  un  pueblo  grande  y  de  mu- 
cho comercio:  los  indios  tenían  su  Iglesia  y  Cura  regu- 
lar, y  los  ladinos  eran  asistidos  por  su  Párroco  secular, 
en  Iglesia  separada;  pero  habiéndose  arruinado  esta  po- 
blación el  año  de  4762,  por  un  diluvio  que  inundó  una 
parte  del  Reino,  se  determinó  pasarlo  á  otro  sitio,  en  cu- 
ya traslación  se  separaron  los  ladinos  de  los  indios  y  for« 
marón  estas  dos  poblaciones. 

San  Juan  Amatitanj  pueblo  de  mucho  nombre,  ca- 
becera de  curato:  hállase  plantado  en  una  llanura,  rodea- 
da de  cerros  muy  altos,  que  la  hacen  triste;  pero  su  in- 
mediación á  la  laguna  del  mismo  nombre,  un  hermoso 
río  que  la  rodea  por  el  lado  del  Oriente,  su  tempera- 
mento, que  pica  en  caliente,  y  su  cercanía  á  la  capital, 
hace  que  sea  muy  frecuentado  de  los  vecinos  de  Guate- 
mala, que  se  retiran  á  él,  unos  por  tomar  el  agua  del 
espresado  rio,  que  es  especiGco  para  varias  enfermeda- 
des, otros  por  darse  baños,  y  otros  por  diversión.  Tiene 
muy  buen  suelo,  calles  anchas  y  rectas,  casas  acomoda- 
das, plaza  bastantemente  proveída,  una  ermita  del  Cal* 
JuARRos.— romo  /.  o 


tario,  Iglesia  matriz  muy  decente  y  capaz:  en  ella  está 
colocada  cierta  Imagen  del  Niño  Jesús,  de  gran  veneración: 
son  innumerables  las  personas  que  vienen  en  romería^ 
á  visitarla  de  todos  los  pueblos  vecinos  y  aun  de  los  dis- 
tantes, especialmente  el  primer  domingo  de  Mayo,  en 
que  se  celebra  su  Gesta  principal.  Dicha  efigie  estaba  an- 
tes en  una  ermitilla,  tres  leguas  distante  del  pueblo,  en 
cierto  parage,que  por  esta  razón  llaman  Betlem;  mas  por 
evitar  los  desórdenes  que  regularmente  se  ocasionan  de 
los  concursos  en  lugares  estraviados,  el  Señor  Arzobis- 
po de  Guatemala  la  mandó  trasladar  á  la  citada  Iglesia 
parroquial,  el  año  de  4789.  £1  vecindario  de  Amatitan 
se  compone,  por  la  mayor  parte,  de  mulatos  y  de  cosa  de 
200  indios:  unos  y  otros  tienen.  Alcaldes  de  su  casta. 
£1  comercio  de  los  moradores  de  este  pueblo,  consiste  en 
la  pesca  de  mojarras,  cangrejos  y  can>arones,  que  hacen 
en  la  citada  laguna:  en  la  siembra  de  sandías  y  melo- 
nes: en  la  fábrica  de  cestillosy  esteras;  y  otras  cosas  que 
llevan  á  vender  á  Guatemala. 

Tiene  el  mismo  nombre  un  lago  que  está  en  la  ori- 
lla del  pueblo  precedente:  es  célebre,  no  tanto  por  su 
tamaño,  que  no  escede  de  tres  leguas  de  largo  y  de  una 
en  su  mayor  anchura,  cuanto  por  otras  circunstancias, 
que  lo  hacen  apreciable;  pues,  en  primer  lugar,  es  abun- 
dantísimo de  peces,  de  suerte  que  abastece  á  la  capital 
de  los  que  necesita:  es  verdad  que  no  cria  peces  gran- 
des; pero  se  dan  en  él  mojarras  de  mas  de  un  pié  de 
largo  y  de  muy  buen  sabor,  y  pepescasj  que  son  unos  pe-r 
cesillos  de  dos  á  tres  pulgadas  de  largo,  de  esquisito  gus- 
to: se  cojen  también  cangrejos,  camarones  y  pescadítos, 
como  los  de  Atitan.  £n  segundo  lugar,  es  útil  esta  la- 
guna por  la  sal  que  sacan  de  la  tierra  de  sus  playas  los 
vecinos  de  Amatitan,  y  forma  uno  de  los  ramos  de  su 
comercio.  Lo  tercero,  es  famosa  por  las  vertientes  de  a- 
guas  termales,  que  tiene  á  su  orilla,  y  son  escelente  re- 
medio para  varias  enfermedades,  especialmente  para  los 
güegüechos  ó  inchazones  de  gargantas:  accidente  que  afli-, 
je  á  una  gran  parte  de  las  mugeres  de  este  Reino. 

Hay  otro  pueblo  del  mismo  nombre,  cuyo  titular  es 
San  Cristóbal^  tres  leguas  al  S.  de  San  Juan:  se  ha  hecho 
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celebre  en  este  siglo  ^  por  hai)erse  descubierto  en  él  la 
curación  del  cancro,  comiendo  lagartijas:  (es  verdad  que 
este  remedio  no  alcanza  á  sanar,  cuando  dicha  enfer- 
medad ha  tomado  cuerpo;  pero  siempre  alivia:)  usan  de 
él  los  indios,  desde  tiempo  de  su  gentilidad,  y  los  espa- 
ñoles lo  han  comenzado  á  practicar  por  los  años  de  A  780. 

San  Sebastian  del  Tejar j  cabecera  de  curato:  hállase 
plantado  en  el  valle  de  Cbimaltenango:  tiene  competen- 
te vecindario,  la  mayor  parte  de  éste  es  de  ladinos:  hay 
en  tierras  de  su  jurisdicción,  un  manantial  de  aguas  ter- 
males, gran  específico  para  alguuas  enfermedades. 

Santo  Domingo  MixcOj  pueblo  situado  en  el  declive 
de  un  cerro,  que  domina  al  dilatado  valle,  que  por  esto 
llaman  de  Mixco,  en.  el  que  se  ha  fundado  la  Nueva 
Guatemala.  Su  vecindario  se  compone  de  indios  y  mu- 
latos: los  primeros  comercian  en  maiz,  que  cosechan  ea 
sus  inmediaciones,  y  en  cántaros  y  otras  piezas  de  barro 
que  fabrican:  los  segundos  son  arrieros  y  labradores. 
Cerca  de  este  lugar  hay  una  vertiente  de  aguas  vitrió- 
licas,  que  se  han  esperimentado  eficaces  para  curar  la 
diarrea.  Dista  tres  leguas  al  O.  de  la  capital. 

Santa  Catalina  Pinula,  pueblo  mediano:  tiene  4 ,500 
vecinos,  los  82  españoles,  567  ladinos,  854  indios.  Está 
al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de  Canales,  dos  leguas  al 
S.  E.  de  Guatemala:  hay  en  él  un  colegio  de  educan- 
das,  (establecimiento  que  no  se  vé  en  otro  pueblo):  en 
dicha  casa  viven  recojidas  algunas  doncellas,  y  otras  ocur- 
ren á  aprender  los  oficios  propios  del  sexo:  las  colegialas 
se  mantienen  con  las  labores  de  sus  manos  y  las  frutas  de 
su  huerta  y  cera  de  sus  colmenas,  que  han  llegado  ¿  blan- 
quear como  la  del  Norte:  este  colegio  se  halla  tan  bien  arre- 
glado y  gobernado,  que  ha  merecido  la  real  confirmación. 

Nuestra  Señora  de  la  Asunción  Jocotenango,  pueblo 
contiguo  á  la  Antigua  Guatemala:  sus  naturales  servían 
de  peones  en  las  obras  y  en  otros  muchos  ministerios: 
tenia  mas  de  4,000  indios  y  competente  número  de  la- 
dinos. Habiéndose  trasladado  la  espresada  Ciudad,  mu- 
chos de  los  segundos  y  algunos  de  los  primeros,  se  que- 
daron en  sus  solares;  pero  la  mayor  parte  de  los  indios, 
como  que  pasan  de  sus  jornales,  se  trasladaron  á  la  Nueva 
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Guatemala  y  formaron  on  pueblo  inm64iato  á  la  Ciudad,  y 
fie  ocupan  en  los  mismos  oficios,  respecto  de  esta,  que  ejer- 
cían en  la  Antigua.  La  víspera  y  dia  de  la  Asunción,  bay 
en  este  pueblo  una  feria  de  caballos,  muías  y  otras  mu- 
chas mercaderías,  á  que  concorre  gran  número  de  gentes. 
La  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Asuncionj  lugar 
situado  en  el  valle  que  llaman  de  las  Vacas.  Esta  pobla- 
ción se  compone  de  españoles,  mulatos  é  indios  y  tuvo 
fiu  principio  por  los  años  de  4620,  ó  poco  después,  en 
que,  hallándose  fundada  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  para  que  hubiese  siempre  quien  sirviese  la  re« 
ferida  Iglesia,  se  sacaron  de  los  montes  que  llaman  Ca- 
nalitosj  como  20  familias  de  indios  y  se  poblaron  cerca 
de  dicha  Ermita,  alcanzándoles  cóéula  de  S.  M.  en  que 
los  liberta  de  la  paga  de  tributos.  Estos  indios,  habién- 
dose multiplicado  considerablemente  en  este  valle,  donde 
vivian  dispersos,  y  deseando  congregarse  en  un  lugar,  por 
los  años  de  4675  se  presentaron  ante  el  Señor  Presiden* 
te  Don  Fernando  de  Escobedo,  pidiendo  se  les  diese  sí- 
tío  para  poblarse  y  ejidos  para  sus  sementeras;  y  asi 
mismo  que  el  Cura  de  las  Vacas  pasase  á  la  nueva  po- 
blación la  Iglesia,  que  se  hallaba  junto  al  rio  délas  Va- 
cas, en  despoblado.  El  Señor  Presidente  concedió  lo  que 
se  le  pedia,  en  2  de  Setiembre  de  dicho  año,  como  cons- 
ta de  autos  que  pasaron  por  ante  Lorenzo  Pérez  de  Ri- 
vera, Escribano  Receptor,  y  paran  en  la  Secretaría  de  Cá- 
mara. Comenzóse  á  levantar  una  Iglesia  capaz,  que  no 
fie  concluyó  hasta  el  año  de  4725,  y  se  le  dio  el  titulo  de 
ia  Asunción  de  Nuestra  Señora^  por  haberse  hecho  en  la 
víspera  de  dicha  festividad  la  traslación  de  los  primeros 
indios  que  poblaron  este  sitio,  sirviendo  de  parroquia. 
Ínterin  se  edificaba  esta  Iglesia,  la  ermita  de  Nuestra  So- 
ñora  del  Carmen.  Antiguamente  tenia  este  pueblo  Cura 
propio  y  también  había  en  él  un  Alcalde  ordinario  y  dos 
Regidores  españoles  y  otro  Alcalde  y  dos  Regidores  in- 
dios; mas  en  el  dia,  habiéndose  establecido  la  capital  in- 
mediata á  dicho  burgo,  se  mira  éste  como  uno  de  sus 
arrabales  y  administran  justicia  en  él  los  Alcaldes  de  la 
ciudad,  y  el  curato  de  la  Ermita,  se  unió  al  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria;  uno  de  los  de  la  Metrópoli. 
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Nuestra  Señora 4e  Guadalupe,  villa  de  ladinos,  queso 
está  fuodando,uQ8  legua  al  S.  E.  de  la  capital,  á  solicl-* 
tud  del  Noble  Ayuataaiiento  de  esta  Ciudad,  con  el  desig- 
nio de  que  sus  moradores  siembren  frutales  y  hortalizas^ 
para  proveerla  plaza  de  la  Metrópoli.  EM7  de  Abril  do 
4  799  se  bendijo  y  colocó  la  primera  piedra  de  la  Iglesia 
de  este  lugar,  con  asistencia  del  Señor  Arzobispo  y  otros 
sujetos  de  primer  orden;  y  el  42  de  Diciembre  de  4805 
se  celebró  el  estreno. 

Los  otros  pueblos  de  la  provincia  de  Sacatepeques 
no  ofrecen  cosa  que  merezca  especificarse;  pero  lo  que 
mas  ilustra  esta  comarca,  es  tener  entre  los  limites  de  si| 
territorio  á  laGudad  de  Guateinala,  cuya  descripción  so 
dará  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  5.- 

neiserlpeluii    top^grkñem  de  la  Ciudad 

de  Giiatemala* 

La  Ciudad  de  Guatemala j  Metrópoli  de  este  Reino, 
silla  de  ^u  Arzobispado  y  una  de  las  mejores  del  Nuevo 
Mundo,  fué  fimdada  por  el  Capitán  Don  Pedro  de  Aca- 
rado, el  año  de  4524,  diadel  Apóstol  Santiago;  por  cu- 
ya razón  y  haberse  erigido  bajo  la  advocación  de  dicho 
SantO;  es  generalmente  llamada,  la  Ciudad  de  Santiago 
de  ¡0$.  Caballeros  de  Guatemala;  y  ha  reconocido  á  esto 
glorioso  Apóstol  como  á  su  principal  Patrono;  é  igual- 
mente lo  venera  como  á  tal,  su  Iglesia  Metropolitana,  i 
la  que  en  esta  atención  concedió  el  Sunjo  Pontífice  Julio 
III,  año  de  4534,  todas  las  gracias  é  indulgencias  de 
que  goza  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Galicia.  Tam- 
bién tiene  la  Ciudad  de  Guatemala  por  Patrona  á  la  Virgea 
y  Mr.  Santa  Cecilia,  en  reconocimiento  de  que  en  su  día 
fueron  vencidos  y  subyugados  los  Reyes  Kachiqueles,  que 
habiendo  recibido  de  paz  á  los  españoles  el  año  de  4  524, 
el  de  26  se  sublevaron  contra  ellos;  por  cuyo  motivo,  la  vís- 
pera y  día  de  esta  Bienaventurada  Virgen,  saca  el  real 
pendón,  todos  los  años,  el  Alférez  Real,  con  lucido  acom- 
pwamiento  del  Señor  Presidente,  Real  Audiencia,  Ayun- 
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tamiento  y  nobleza;  y  como  los  indios  mejicanos  y  tlaxcal- 
tecas de  Almolonga  auxiliaron  á  los  españoles,  en  la  enun- 
ciada espedicion,  también  salen  en  estepaseo,  vestidos  de 
militares,  con  mosquetes,  lanzas  y  banderas;  y  algunos  de 
los  principales  llevan  alados  á  las  espaldas  hermosos  ar- 
cos, vistosamente  adornados  de  plumas,  y  otros  diges,  que 
dan  mucho  lustre  á  la  función. 

Es  la  Ciudad  de  Guatemala,  capital  de  todo  el  Reino 
y  residencia  de  su  Gobernador  y  Capitán  General,  que 
es  juntamente  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y  Chan- 
cilleria  de  dicho  Reino:  ésta  se  erigió  el  año  de  4542  y 
qe  compone  del  Presidente,  Regente,  cuatro  Oidores,  dos 
Fiscales,  Alguacil  mayor  y  Chaciller:  tiene  dos  Secreta- 
rios de  Cámara  y  el  correspondiente  número  de  subal- 
ternos. Fuera  de  la  Real  Audiencia,  adornan  esta  Metró- 
poli el  Juzgado  General  de  intestados:  el  de  tierras:  el 
Real  Tribunal  Mayor  de  Cuentas:  la  Real  Caja  matriz  ó 
Tesorería  General:  el  Juzgado  y  Dirección  de  Alcabalas: 
Administración  de  Correos:  Dirección  General  do  Taba- 
cos: la  Administración  de  pólvora  y  naipes:  Tribunal  de 
Cruzada  y  el  del  Real  Consulado:  Real  Casa  de  Moneda: 
el  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  Muy  Noble 
y  Leal  Ciudad,  á  la  que  concedió  el  Señor  Emperador 
Carlos  V,  el  año  de  4  532,  por  armas,  un  escudo  con  tres 
montes,  el  del  medio  arrojando  fuego  y  en  su  cima  el 
Apóstol  Santiago,  á  caballo,  armafdo  y  blandiendo  la  es- 
pada; todo  sobre  campo  de  gules:  por  orla,  ocho  con- 
chas de  oro,  sobre  campo  azur;  y  por  timbre  una  co- 
rona. Y  el  de  4566,  el  Señor  Don  Felipe  II  la  honró 
con  los  títulos  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad.  Compó- 
nese  este  ilustre  cuerpo  de  dos  Alcaldes,  Alférez  real.  Al- 
guacil mayor,  Alcalde  Provincial,  ocho  Regidores  y  un 
Sindico.  No  son  las  menores  condecoraciones  de  esta 
Metrópoli,  los  respetables  cuerpos  de  la  Real  y  Pontífibia 
Universidad  de  San  Carlos  y  el  del  Frotomedicato:  el  pri- 
mero fué  erigido  por  el  Señor  Don  Carlos  II,  año  de  4676 
y  conGrmado  por  N.  M.  S.  P.  Inocencio  XI,  el  de  4687, 
quien  le  concedió  todos  los  privilegios  que  gozan  las  U- 
niversidades  de  Méjico  y  Lima.  Dicha  Universidad  tiene 
42  Cátedras  de  todas  facultades  y  una  Biblioteca  pública:^ 
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'SU  Claustro  consta  en  el  dia  de  mas  de  50  Doctores.  El 
segundo  fué  instituido  con  real  permiso,  el  año  de  4793, 
y  se  compone  de  un  Presidente,  dos  Examinadores  y  un 
Fiscal.  Habia  también  en  esta  capital  una  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  Reino,  fundada  el  año  de  4  795  y  con- 
firmada por  cédula  dé24  de  Octubre  del  mismo  año;  v  aun- 
que ha  sido  suspendida  en  sus  ejercicios  por  real  orden  de 
'1 799,  ha  dejado  eterna  memoria  en  la  Academia  de  dibujo 
y  Sala  de  modelo  que  estableció  y  se  conservan  con  reputa- 
ción; y  en  el  Real  Grabinete  de  la  Historia  Natural  que 
fomentó.  Tiene  Guatemala  tres  Escuelas  de  primeras  le- 
tras, en  que  se  instruye  gratuitamente  á  la  juventud;  y  dos. 
clases  de  Gramática  latina. 

Es  también  esta  Ciudad  capital  del  Arzobispado  de 
Guatemala,  erigido  en  Obispado  por  N.  S.  P.  Paulo  III, 
año  de  4554,  elevado  á  Metropolitano  por  la  Santidad  da 
Benedicto  XIV,  el  de  4742:  tiene  por  sufragáneos  á  los 
Obispos  de  Nicaragua,  Chiapa  y  Comayagua.  Su  Catedral 
es  servida  con  grande  esmero  y  magniGcencia  por  su  Ve- 
nerable Cabildo,  compuesto  de  Dean,  cuatro  Dignidades 
y  cuatro  Canónigos:  por  dos  Curas  Rectores,  dos  Sacris- 
tanes, diez  Capellanes,  seis  Acólitos  y  otros  ministros:  dos 
Colegios,  el  Tridentino  y  el  de  Infantes,  y  una  numerosa 
capilla.  A  mas  de  la  parroquia  del  Sagrario,  hay  las  de  San 
Sebastian,  Nuestra  ^ñora  de  los  Remedios  y  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Candelaria:  siete  conventos  de  religiosos,  Sto. 
Domingo,  San  Francisco  y  la  Merced,  que  son  cabeceras 
de  provincia  y  casas  de  estudios:  San  Agustin,  San 
Juan  de  Dios,  Betiem,  y  el  Colegio  de  Misioneros  de  Pro^ 
paganda  fide:  casa  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Ne- 
rí;  y  también  habia  Colegio  de  Jesuítas:  cinco  Monaste- 
rios de  religiosas,  dos  del  orden  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  y  los  o  tros  tres  de  Carmelitas  descalzas,  Cla- 
risas y  Capuchinas:  tres  Beateríos,  dos  de  Dominicas, 
uno  para  españolas  y  otro  para  indias  y  el  tercero  de  Be- 
tlemitas;  y  dos  Colegios  de  educandas,  cuatro  hospitales, 
el  de  San  Pedro  para  eclesiásticos,  el  de  Santiago  de^s- 
pañoles,  S.  Alejo  para  indios,  y  el  de  Ntra.  Señora  de  Be- 
tiem, de  convalecientes:  los  tres  primeros  están  á  cuidado 
de  los  religiosos  de  S.  Juan  de  Dios,  y  el  cuarto  al  deio» 


Betlemitas.  Tiene  asi  mismo  esta  Ciudad  dos  numerosas 
comunidades  de  Terceros,  una  del  Orden  de  S.  Francisco 
y  otra  del  de  Nuestra  Señora  del  Carmen;  y  40  Cofradías* 
El  vecindario  de  Guatemala,  (según  el  padrón  hecho 
al  año  de  4795)  consta  de  24,496  individuos  de  todas 
castas  y  clases:  {*)  entre  éstos  hav  un  título  de  Marques 
y  muchas  familias  descendientes  üe  las  casas  mas  ilustres 
de  España.  Son,  por  lo  general,  los  Guatemaltecos,  dód* 
les,  humanos,  corteses,  liberales,  afables  con  losestran- 
jeros  é  inclinados  á  la  piedad;  pero  por  otro  lado,  son 
flojos,  pusilánimes  y  desidiosos:  tienen  bastante  ingenio 
y  buena  disposición  para  las  artes,  como  lo  prueba  la 
multitud  de  menestrales  de  todos  oficios,  entre  los  que 
se  han  visto  artífices  muy  sobresalientes;  pero  los  que  tie- 
nen mas  nombre  son  los  músicos,  plateros  y  escultores: 
las  obras  de  estos  últimos  son  muy  solicitadas,  no  solo  eo 
este  Reino,  sino  aun  en  el  Mejicano;  y  algunas  que  se 
han  llevado  á  Europa,  han  sido  celebradas  y  aplaudidas. 
Hay  gran  número  de  tejedores,  en  cuyos  obradores  se  te- 
jen bellas  muselinas,  finas  gasas,  canículas  y  telas  ordi- 
narias de  algodón,  de  que  viste  toda  la  gente  pobre  del 
Beino.  Es  también  considerable  el  gremio  de  loceros, 
que  proveen  á  todas  estas  provincias  délas  piezas  de  lo- 
za, une  necesitan:  algunas  de  éstas  salen  tan  finas  y  bien 
pulidas,  que  se  asemejan  á  las  porcelanas  de  Alemania. 
Entre  las  mugeres  se  encuentran  escelentes  bordadoras  y 
diestras  costureras:  hay  quienes  hacen  flores  tan  natura- 
les, que  se  equivocan  con  las  del  campo:  gran  parte  de 
las  personas  de  este  sexo  se  ocupa  en  la  fábrica  de  ci- 
garro8«  que  llaman  de  tusa^  y  son  peculiares  de  este  Reí- 
no,  otras  en  hacer  hilados  ae  algodón,  de  todos  grue* 
sos.  Cuenta  Guatemala  entre  sus  hijos  muchos  varones 
insignes  en  santidad,  é  ilustres  por  su  literatura,  cuyo 
catálogo  seria  muy  dilatado,  si  se  hubiese  de  hacer  com^ 
pleto;  mas  por  evitar  la  demasiada  prolijidad  nos  ceñi- 
remos á  los  mas  sobresalientes. 


-f )  En  el  día  se  halla  notablemente  aumentado  el  número  de 
habitantes  de  esta  Ciudad  y  se  puede  asegurar,  sin  peligro  de  exa- 
geración, que  pasa  de  30,ooo. 
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El  V.  P.  Fr.  Cristóbal  Flores,  religioso  Fraooísco.di» 
las  primeras  familias  de  Guatemala:  padeció  acerba  muerte 
por  la  predicación  del  Evangelio,  en  Argel  año  de  4627. 

El  V.  P.  Fr.  Di^o  de  la  Cerda,  religioso  de  la  Mer- 
ced: acabó  su  vida,  despedazado  por  cuatro  potros,  en 
odio  de  la  fé  católica,  en  la  ciudad  de  Comiantinopla. 

El  V.  P.  Fr.  Blas  de  Morales,  Francisco,  de  noble  estir- 
pe  y  vida  ejemplar,  que  promovió  varios  establecimientos 
piadosos  y  murió  con  foma  de  santidad,  año  de  4646. 

El  V.  P.  D»  Alonso  Sánchez,  Presbítero  secular,  varón 
admirable  por  su  penitencia,  desprecio  del  mundo,  rer 
tiro,  oración  continua  y  demás  virtudes:  murió  con  gran- 
de aclamación  de  santidad,  año  de  4652;  y  en  atención  á* 
sus  heroicas  virtudes,  se  le  hizo  un  solemnísimo  entierro 
en  la  Iglesia  Catedral,  al  que  asistieron  la  Real  Audiencia, 
ambos  Cabildos,  el  Clero  y  Religiones. 

El  Dr.  D.  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  del 
Orden  Seraflco,  y  de  las  mas  ilustres  familias  de  esta 
Ciudad,  (^)  que  por  su  gran  literatura  y  escelentes  pren- 
das, fué  elevado  á  los  primeros  empleos  de  su  Religión, 
al  de  primer  Catedrático  de  Escoto  de  la  Real  Univer« 
sidad  y  a  la  dignidad  de  Obispo  de  Chiapa,  Guatemala  y 
Guadalajara:  mtfrió  en  su  patria,  dejando  un  gran  nú- 
mero de  fundaciones  piadosas,  año  de  4726. 

Don  Juan  de  Padilla,  Clérigo  secular:  célebre,  por  su 
grande  instrucción,  no  solo  en  la  Teología,  Sagrada  Es- 
critura y  SS.  PP.,  sino  también  en  las  Matemáticas,  en  laa 
que  hizo  raros  progresos  y  se  asegura  dejó  manuscritoa 
muy  curiosos  y  apreciables,  sobre  duchas  facultades;  pero 
en  el  dia  no  tenemos  de  este  sabio  escritor, mas  que  un 
tratado  sobre  las  reglas  principales  de  la  Aritmética  prác- 


(*)  Un  error  vulgar,  que  ha  envuelto  entre  sns  sectarios  al  P» 
Leal,  Alcedo  y  otros,  ha  usurpado  á  la  Ciudad  de  Guatemala  la 
gloria  de  haber  sido  cana  de  este  hombre  ilostre,  y  el  único  de 
sus  hijos,  que  ha  visto  colocado  sobre  su  SiUa  Episcopal:  asegu- 
rando, no  sé  con  que  fandamento,  que  era  natural  de  la  ciodad 
de  San  Salvador;  pero  los  que  quisieren  desengañarse,  podrán 
.ver  la  partida  de  su  fé  de  bautismo,  en  los  libros  de  la  parroquia 
del  Sagrario  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guatemala. 
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Id  dé  la  plaza  mayor  es  digna  de  notarse,  asi  por  su  he-' 
chura,  que  es  toda  de  piedra  y  muy  bien  labrada,  cotno 
por  tener  la  particularidad,  de  que  le  entran  de  dos  di- 
versas aguas,  una  por  un  lado  y  otra  por  el  opuesto. 
También  merecen  atención  las  casas  consistoriales,  por 
la  solidez  de  su  fábrica,  por  su  bella  disposición  y  por 
una  vistosa  galería  que  tienen  hacia  la  plaza,  compuesta 
de  arcos  y  columnas  de  piedra  muy  bien  canteadas.  Her- 
moseaban esta  capital  38  templos,  que  son  la  Catedral , 
tres  parroquias,  diez  y  seis  Iglesias  filiales,  ocho  de  relí-* 
giosos,  ocho  de  religiosas,  de  la  Congregación  de  San 
Felipe  Neri  y  la  del  Santo  Calvario,  con  once  capillas 
*  para  el  Via-Crucis.  Entre  éslaS,  son  dignas  de  especial 
mención  la  Catedral,  templo  suntuoso,  de  mas  de  400 
varas  de  largo,  40  de  ancho,  22  de  alto:  iluminanlo  50 
ventanas:  éntrase  á  él  por  siete  puertas  grandes:  está  di- 
vidido en  tres  naves  y  hay  en  sus  costados  ocho  capí* 
Has  por  cada  uno:  de  éstas,  la  del  Sagrario  y  la  de  Ntra. 
Señora  del  Socorro  son  tan  capaces,  que  pudieran  pasar 
por  Iglesias.  Tiene  multitud  de  alhajas  de  oro  y  plata: 
muchas  estatuas  asombrosas,  pinturas  de  buen  gusto; 
y  varias  reliquias  muy  estimables:  el  altar  mayor  era  u-* 
Ba  cúpula  sostenida  de  46  columnas  vestidas  de  careí, 
con  tarjetas  y  otros  sobrepuestos  de  bronce,  de  esquí-* 
sita  labor;  y  sobre  su  comiza  descansaban  las  Imág[e« 
Des  de  Nuestra  Señora  y  los  doce  Apóstoles,  todas  de 
marfil.  Yacen  en  este  magnifico  templo  las  cenizas  del 
Adelantado  Don  Pedro  de  Alvaradó,  conquistador  del 
Reino  y  fundador  de  la  Ciudad  de  Guatemala:  las  de  su 
primer  Obispo  Don  Francisco  Marroquin,  las  de  ocho 
sucesores  suyos,  y  las  de  otros  muchos  varones  ilustres. 
La  Iglesia  de  Santo  Domingo  llamaba  la  atención,  por 
su  garbosa  planta,  grande  elevación,  atrio  espacioso  y 
curioso  adorno:  entre  otras  preseas  tenia  cierta  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  de  dos  varas  de  alto,  to- 
da de  plata.  La  de  San  Francisco,  una  de  las  mas  capa« 
ees  de  la  Ciudad:  se  admiraban  en  ella  tres  vistosos  ca* 
marines,  ricamente  adornados,  que  daban  grande  her- 
mosura al  altar  mayor:  la  curiosa  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  LoretO;  donde  se  venera  la  portentosa  Imagen 
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de  María  Santísima  de  Alcántara  (^:  las  estátaas  de  mo« 
cbos  Santos  y  que  están  colocada^  en  la  portada,  hechas 
de  estuco,  tan  bien  esculpidas  y  estofadas,  que  en  su 
linea  son  las  mejores  que  hay  en  el  Reino;  pero  lo  que 
mas  ilustra  este  famoso  templo  son  las  reliquias  del  V.  S. 
de  Dios  Pedro  de  San  José  Betancurt  (^^),  quese  con-^ 
servan  en  una  alacena  con  tres  llaves,  al  lado  izquierdo 
del  presbiterio.  La  del  Colegio  de  la  Gómpañia  de  Je- 
sús, que  es  de  tres  naves,  con  un  cimborrio,  el  mas 
soberbio  y  bien  iluminado  de  la  Ciudad.  También  es 
magnifica  y  de  tres  naves  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced.  Adornaban  esta  Metrópoli  ocho  conventos 
de  religiosos,  entre  los  cuales  sobresalian  los  de  Domi- 
nicos, Franciscos  y  Mercedarios,  por  su  gran  capaci- 
dad, aseo  y  buena  disposición  de  sus  oficinas  y  fortale- 
za de  su  fábrica:  el  Colegio  de  los  regulares  de  la  Com-* 
paíiía  de  Jesús,  que  tenia  contigua  casa  de  ejercicios,  é 
inmediato  el  Colegio  Seminario  de  San  Francisco  de 
Borja,  cuya  dirección  estaba  á  cargo  de  dichos  regula- 
res: cinco  Monasterios  de  religiosas,  el  de  la  Concepción, 
de  tanta  amplitud,  que  se  asegura  vivian  en  él  antigua- 
mente mas  de  mil  personas,  entre  monjas,  pupilas  y  cria- 
das: tres  Beateríos,  dos  Colegios,  el  Tridentino  con  un 
oratorio  magnifico,  y  otro  para  niñas.  Pero,  á  pesar  de 
la  hermosura  de  su  planta,  suntuosidad  de  sus  edificios 
y  de  otras  mil  bellas  cualidades,  ha  tenido  la  muy  fatal 


(*)  Esta  Sagrada  Im&g^n,  (como  consta  de  informaciones  Ja- 
rídicat,  que  se  guardan  en  el  archivo  del  espresado  Convento,  re* 
cibidas  el  año  de  1601)  es  la  misma  que  se  veneratm  en  la  villa 
de  Alcántara^  en  Estremaiwra^  donde  es  constante  tradición,  que 
se  encontró  en  el  rio  Tu^o^  encerrada  en  una  arquita,  con  el  Infan- 
te Don  Pdayo,  atribuyéndose  al  Patrocinio  de  esta  Señora,  la  con- 
servación déla  vida  de  dicho  Príncipe. 

\^^)  Este  santo  hombre,  natural  de  la  isla  de  Tenerife^  ha- 
biéndose avecindado  en  la  Ciudad  de  Guatemala,  la  edificó  con 
sus  virtudes,  la  llenó  de  admiración  con  sus  milagros  y  la  enri- 
queció con  sos  rdiquias:  trátase  con  calor  la  causa  de  su  Beatifica'* 
don  en  la  Curia  Bomana  y  están  declaradas  sus  virtudes  en  grado 
heroico,  por  N.  S.  P.  Clemente  XIV,  año  del77í,  en  26.do  Julio* 
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de  ser  en  estremo  perseguida  de  temblores,  que  la  han 
destruido  repetidas  ocgsiones:  los  mas  memorables  son 
los  de  los  años  de  4565,  >I577,  4586,  4607,  4654 ,  4665, 
«4689,  4747,  4754,  4775.  Cansados  los  veci dos  de  Gua- 
temala, de  sufrir  ruinas  y  hacer  reedificaciones  de  su  a- 
mada  patria,  habiendo  ésta  quedado  con  los  terremotos 
del  referido  año  de  4775,  en  parte  desiruida  y  en  par- 
te maltratada;  determinaron  trasladarla  á  otro  sitio  mas 
distante  de  los  volcanes  y  menos  espuesto  á  semejantes 
inforlunios;  para  cuyo  efecto,  después  de  muchas  inves- 
tigaciones, se  eligió  el  llano  que  llaman  de  la  Virgen^ 
en  el  valle  de  las  Vacas,  donde  se  estableció  esta  Me- 
trópoli el  año  de  4776,  en  virtud  de  real  cédula  de  24 
de  Julio  de  4775,  en  que  asi  lo  ordenó  nuestro  Católi- 
co Monarca,  mandando  también  se  intitulase  la  Nueva 
Guatemala  de  la  Asunción^  por  motivo  de  estar  dicho 
parage  en  tierras  del  curato  de  la  Ermita,  que  tiene  por 
titular  el  misterio  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

La  Nueva  Guatemala^  se  halla  situada  en  una  espa- 
ciosa llanura  de  cinco  leguas  de  diámetro,  que  riegan  y 
fertilizan  varios  arroyos  y  algunos  lagos,  bajo  un  cielo 
hermoso,  en  clima  benigno,  de  suerte  que  indiferente- 
mente se  viste  todo  el  año  ropa  de  seda  ó  de  lana.  La 
ciudad  es  cuadrada:  contiene  quince  manzanas  de  largo 
y  otras  tantas  de  ancho:  está  dividida  en  cuatro  cuarte- 
les y  cada  cuartel  en  dos  barrios:  éstos  tienen  cada  uno 
su  Alcalde  anual,  que  se  elige  del  vecindario  y  ejerce  su 
jurisdicción  con  subordinación  al  Juez  del  cuartel,  que 
es  uno  de  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia.  Por  lo  es- 
piritual se  divide  en  tres  parroquias,  que  se  estiendea 
de  E.  á  O.  todo  el  largo  de  la  Ciudad,  y  de  N.  á  S. 
ocupan  la  tercera  parte  de  ella:  obteniendo  el  medio,  la 
del  Sagrario  de  la  Catedral:  la  de  San  Sebastian  el  lado 
del  Norte  y  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  el 
del  Sur.  Sus  calles  son  rectas,  tiradas  á  cordel  N.  S.  y 
E.  O.,  anchas  de  doce  varas,  las  mas  de  ellas  empedra- 
das: sus  casas,  aunque  bajas  por  motivo  de  los  tetnblo- 
res,  son  de  buena  apariencia,  muy  cómodas  y  bien  ador- 
nadas: casi  todas  tienen  huertos  y  jardines  y  dos,  tres 
ó  mas  pilas.  La  plaza  mayor  es  cuadrilonga:  tiene  465 


varas  N.  S.  y  495  E.  O:  está  toda  empedrada  y  circun- 
valada de  pórticos:  en  su  fachada,  oriental,  tiene  la  porta- 
da de  la  Iglesia  Catedral,  á  cuya  diestra  está  el  palacio  Ar- 
zobispal y  á  la  siniestra  el  Colegio  de  Infantes:  en  la  del  Po- 
niente, el  real  palacio,  sala  de  Audiencia  y  demás  oG- 
ciñas  de  dicho  Tribunal,  Contaduría  general,  Cajas  rea- 
Ios  y  la  C^sa  de  Moneda:  á  la  del  Norte,  las  Casas  del 
Ayuntamiento,  cárceles,  albóndiga  etc.:  á  la  del  Sur,  la  real 
Aduana  y  el  Marquesado  de  Aycinena;  y  en  el  medio  u- 
na  gran  fuente,  toda  de  piedra,  primorosamente  traba- 
jada, cuyas  aguas,  asi  como  las  de  otras  doce  pilas  que 
hay  en  las  plazuelas  y  calles  de  la  Ciudad  y  las  de  otras 
muchas,  que  se  ven  en  los  conventos  y  casas  particu-* 
lares,  vienen  encañadas  de  una  sierra  distante  mas  de  dos 
leguas  al  S.  E.  de  este  lugar,  caminando,  en  partes,  so- 
bre dilatadas  arquerías,  y  en  partes  atravesando  colinas, 
que  se  taladraron  con  inmenso  trabajo:  le  entra  también 
á  esta  capital  otra  agua,  por  el  lado  S.  O.,  cuya  cañería, 
sin  embargo  de  que  es  mas  larga  que  la  otra,  no  tuvo 
tantas  diGcultades  que  vencer.  La  Catedral,  aunque  es- 
trecha y  le  falta  mucho  para  concluirse,  es  de  muy  bue- 
na arquitectura:  se  admiran  én  ella  los  capiteles  y  basas 
de  las  columnas,  los  arcos  de  Ja^  capillas  y  algunas  otras 
piezas  de  piedra,  labiadas -a -la  perfección.  Igualmente 
están  á  medio  edificarse  los  conventos  y  demás  Iglesias, 
que  son  las  mismas  que  se  dijo'hábia  en  la  Antigua  Gua- 
temala, escepto  el  Colegio  dé  Jesúitas,  con  sus  anexos,  y 
once  de  las  Iglesias  filiales;  pero  hay,  á  mas  de  lo  dicho, 
el  Colegio  de  Seises,  el  de  Educandas  de  la  Visitación  y 
las  ermitas  del  Carmen  Alto*,  situada  en  la  cima  de  un 
montecillo,  á  las  orillas  de  la  Ciudad,  y  la  de  Nuestra  Sra. 
de  Guadalupe.  Tiene  esta  Metrópoli  un  grande  arrabal  ha- 
cia, el  Nordeste,  dividido  en  cuatro  barrios,  que  compo- 
nen dos  cuarteles,  de  los  que  son  jueces  los  dos  Alcal- 
des ordinarios:  en  él  está  la  parroauia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Candelaria  y  el  Colegio'  de  la  Visitación:  sus  ca- 
lles son  desiguales  y  torcidas. — Aunque  no  tiene  tantos 
pueblos  en  sus  inmediaciones  la  Nueva  Guatemala,  co- 
mo la  Antigua,  está  igualmente  abastecida  de  toda  espe- 
cie de  frutos,  Üe  que  la  proveen  los  mismos  pueblos,  quQ. 
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á  la  Antigua:  de  modo  que  su  plaza  parece  un  vergel 
de  flores,  hortalizas,  frutas,  granos,  huevos,  aves  y  cuan- 
to puede  desearse  para  el  regalo  y  comodidad  de  la  vida. 
Hállase  esta  capital  á  los  >I4  gr.  40  min.  de  lat.  sept. 
y  á  los  286  de  long.:  9  leguas  distante  de  la  Antigua 
Guatemala,  450  de  Ciudad  Real  de  Chiapa,  444  de  la 
ciudad  deComayagua,  485  de  León  de  Nicaragua  y  .400 
de  Méjico:  90  del  mar  del  Norte  y  26  del  mar  Paciflco: 
495  de  la  raya  de  N.  España,  480  de  la  de  Tierra  Firme* 
*  ■  ■   ■  ■  1  'i 

TABLA  DE  LAS  PROVIIIGIAS  Y  PARTIDOS  DE  ESTE  BEIE 

*  En  que  se  espresa  el  número  de  di/íiades,  villas  y  pueblos  de 
cada  tina,  y  el  de  sus  habitantes,  conforme  el  padrón  hecho 
el  ario  de  ms,  en  cumplimiento  de  real  arden  de  i  O  de  Noviem- 
bre de  1776. 


PROVINCIAS,  i  Civ'>'  i  ^ni*"  i  Poebl.  I    Habltaiitei. ' 

Ciudad  de  Guatemala I  \  \         í  23.434. 

Provincia  de  Sacatepequez I  ll  2|48l  60.786. 

Provioeia  de  Chimaltenango.  •  •  .>  a  I  i   >   21   >  40.082. 

Provincia  de  Solóla I  a  |  a  I   31   !  27.953. 

ProviDcia de Quezaltenango  .  •  •  .$  «5  a  $   26  |  28.563; 

Provincia  de  Totonicapan  •  •  •  •  .1  a  |  ,«  |   48  I  .  51.272* 

Provincia  de  Chiquimula |  a|  aJ30}  52.423, 

Provincia  de  Vera- Paz |  i|  <^|l'i|  49.583. 

Provincia  de  Escuintla \  al  l|33|  24.978. 

Provincia  de  Sonsonate i  al  l#2l|  29.248; 

Provincia  de  Suchiltepequez.  •••!  a|  <i(ll9|  f7.585¿ 

Provincia  de  San  Salvador  •  •  •  J  2  |  4  |i21   !  117.436. 

Provincia  de  Nicaragua ]  3|  ¿I  49  I  106.926» 

Provincia  deChiapas i  i   í  1   f  109  >  69.253. 

Provincia  de  Honduras í  3  I  3   (ll7   |  87.730. 

Provincia  de  Costa-Bica \  i  \  d|lo|  24.636; 

Partido  del  Peten i  «|  a  í     9|  2.566i 

Castillos  de  S.  Juanas.  Felipe  y  Omoa  I  al  a  I     o  |  1.046^ 

Totales |  12  |  21   |705  |  805.339. 

^-      "      ■■  ■  ■    ■■  ■ , , ^     ■        .,,,     ,      ,  •  .j 

Nota: — El  número  de  moradores  de  la  Ciudad  de  Guatemala 
se  ha  puesto,  según  el  padrón  del  año  de  1795.  Y  á  la  provin-- 
cia  de  Sacatepequez,  se  han  añadido  8,000  halfitantes,  qw  son 
los,  que  en  el  dia  tiene  la  YiHc^  de  GMatemala.    . 


geografía  eclesiástica 

DEL  SISOJO  DE  (3TTATE1AÜLÜ« 


Tabla  eorográñea  de  les  curatos  del 
Arzebispade  de  Oiiateniala* 


ADVERTENCIAS. 

4 .' — Los  primeros  que  ejercitaron  el  oflcio  de  Pár- 
roco, en  esta  Diócesis,  fueron  Fr.  Juan  Torres  y  Fr.  Fran- 
cisco Pontaza,  religiosos  Francisóos,y  Don  Juan  Godinez, 
Clérigo,  que  vinieron  con  Don  Pedro  de  Alvarado:  el  uno 
quedó  en  Quezallenango,  administrando  los  Sacramentos 
á  los  españoles  que  dejó  alli  Alvarado  y  cateffuizando 
á  los  indios  Quichées:  el  otro  se  designó  para  que  hície* 
se  los  mismos  oGcios  en  Tecpan-Guatemala^  corte  de  los 
indios  Kachiqueles;  y  Don  Juan  Godínez  fué  nombrado 
Cura  de  la  Ciudad  de  Guatemala^  por  el  citado  Goberna* 
dor,  el  mismo  dia  que  se  fundó  la  Ciudad.  Habiéndose 
erigido  el  año  de  4528  la  villa  de  San  Salvador,  se  lo 
nombró  por  Párroco  al  Padre  Pedro  Ximénez;  y  por  renun- 
cia de  éste,  entró  en  el  mismo  empleo  el  P.  Francisco  Her- 
nández. Pero  en  la  realidad,  ninguno  de  éstos  se  puede  lla- 
mar Cura,  con  toda  propiedad,  pues  ninguno  tuvo  titu- 
lo eclesiástico,  ni  tomó  colación  canónica  de  dichos  be- 
neficios. Y  asi,  los  primeros  Párrocos  instituidos  con  las 
formalidades  de  derecho,  fueron  el  P.  Antonio  Gonzá- 
lez Lozano,  nombrado  Cura  de  San  Salvador  por  el  Pa- 
dre Fr.  Domingo  de  Betanzos,  á  quien  comunicó  todas 
sus  facultades  el  limo.  Señor  Don  Fr.  Juan  de  Zumar- 
raga,  Obispo  de  Méjico:  el  Licenciado  Don  Francisco 
JuARRos.— romo  /.  n 
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Marroquin  v  ^1  Br.  Don  García  Díaz,  que  hizo  Caras  de 
la  Ciudad  ae  Guatemala  el  mismo  Señor  Zumarraga« 
Algunos  años  después,  exaltado  á  la  Dignidad  Episcopal 
de  esta  Ciudad  el  enunciado  Don  Francisco  Marroquin , 
trajo  religiosos  Dominicos,  Franciscos  y  Mercedarios, 
entre  los  cuales  y  algunos  Clérigos  seculares  repartió  los 
curatos  de  la  Diócesis:  de  suerte,  que  la  proTiocia  de 
Chiquimula  y  algunos  de  los  otros  curatos  han  sido  ser- 
vidos por  Clérigos:  la  de  Verapaz  y  el  Quiche,  por  Do- 
minicos: la  de  Quezallenango  y  Totonicapanj  por  Francis- 
cos: la  de  Güegüetenango^  por  Mercedarios;  y  las  de- 
más se  dividieron  entre  Dominicos  y  Franciscos,  has- 
ta que  por  real  cédula  de  4754,  fueron  secularizados  los 
curatos  de  los  regulares;  escepto  algunos  pocos  que  que- 
daron á  su  cuidado,  como  se  verá  en  la  tabla. 

2.' — Las  poblaciones  de  españoles  que  fundó  Don 
Pedro  de  Alvaradoen  Quezallenango,  Tecpan- Guatemala 
y  Almolonga,  en  que  fijaron  su  residencia  los  primeros 
Ministros  del  Evangelio,  son  á  la  verdad,  los  primeros 
curatos  que  tuvo  este  Arzobispado.  Con  el  tiempo  se  fue- 
ron establaciendo  otros  lugares  de  españoles  y  fundando 
pueblos  con  los  indios  que  los  predicadores  de  la  fé  iban 
sacando  de  las  montañas  con  inmensos  trabajos,  y  se  au* 
mentaron  los  curatos;  pero  como  era  corto  el  número  de 
los  Sacerdotes,  eran  muy  vastos  los  territorios  que  á 
cada  uno  se  encargaban.  Asi  que  el  Señor  de  la  Viña  se 
dignó  multiplicar  los  operarios,  se  fueron  a  proporción 
aumentando  los  curatos,  y  según  las  ocurrencias  de  los 
tiempos,  ya  se  han  estinguido  algunos,  ya  se  han  criado 
otros.  Pues  habiéndose  conquistado  este  Reino  el  siglo 
XVI,  y  establecidose  sus  curatos  en  la  mejor  forma  que 
se  pudo;  en  el  siglo  XVll,  entre  otros,  se  erigieron  el  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  la  Ciudad  de  Guatema- 
la, el  de  San  Juan  del  Obispo^  los  de  San  Cristóbal  Pau- 
la ó  Totonicapan,  San  Bernardino  Paízun,  San  Juan  Alo- 
tenango^  San  Pablo  Jocopilas,  San  Pedro  de  la  Laguna^ 
San  Francisco  Panahachely  San  Andrés  Itzapa  y  Santiago 
Patzicia.— En  el  siglo  XVIII  se  han  criado  los  de  Jocotan^ 
S,  Luis  Xilotepeque^  Santiago  Apastepeque,  San  Gerónimo 
Nejapa^  Osulutan^  Anamoros^  Sansaria,  Tocoy^  San  Mi- 
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guel  Milpa-Dueñaij  Santa  Catalina  Pínula;  San  Aatmun- 
do  de  las  Casillas;  pero  se  han  estinguido  los  de  San  0ar«> 
tolomé  Suchiltepequex,  San  Martin  Zapotiilan^  S.  Franeis* 
co  de  la  Costilla^  Sta.  Catalina  ZiquinaldjSta.  María  Tía* 
cuilula,  S,  Pablo  Jocopilasj  Asunción  Mejicanos,  y  el  de  la 
Ermita. — Eo  este  siglo  XIX  que  comenzamos  se  ha  cría- 
do  el  curato  de  Mataquescuintla,  separando  este  pueblo  y 
el  de  Jumay  del  curato  de  la  Purificación  dé  los  Esclor 
vosj  B  que  pertenecían,  y  quedando  á  éste  las  dos  aldeas 
de  ladinos  de  los  Esclavos  y  Cqjinicuilapa  y  parte  de  las 
haciendas.  También  se  ha  erigido  el  de  San  Pedro  Peru^ 
lapan^  compuesto  del  referido  pueblo  de  San  Pedro,  el 
de  San  Bartolomé  Perulapilla  y  San  Martin  Perulapan^ 
y  el  de  Jilobasco,  formado  de  dicho  pueblo  y  algunos  va- 
lles, que  todos  se  agregaron  del  curato  de  Cojuíepeque, 
intimamente  se  ha  criado,  en  el  año  de  4804,  el  curato 
de  la  Antigua  Guatemala,  compuesto  de  las  tres  Vicarias 
de  San  Sebastian,  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  y  Ntra.* 
Señora  de  la  Candelaria.  Pero  en  esta  tabla  se  han  pues- 
to todos  los  referidos  curatos  en  la  forma,  que  estaban 
el  siglo  pasado,  por  no  tener  noticia  individual  del  nú- 
mero de  moradores,  trapiches  y  haciendas,  que  le  han 
quedado  á  cada  uno. 

5.* — La  tabla  que  presentamos  la  hemos  procurado 
ajustar  al  estado  que  tienen  el  dia  de  hoy  los  curatos  de 
esta  Diócesis;  pues  aunque  ha  sido  formada  por  los  au- 
tos de  la  visita  del  Arzobispado,  que  hizo  el  limo.  Sr« 
Dr.  Don  Pedro  Cortéz  y  Larraz,  por  los  años  de  4768 
y  69,  y  por  los  planos  de  los  curatos,  que  mandó  com- 
poner el  limo.  Señor  Dr.  Don  Cayetano  Francos  y  Mon- 
roy,  el  de  4784,  hemos  omitido  en  ella  los  curatos  es- 
tiuguidos  y  añadido  los  nuevamente  criados.  Asi  mismo 
se  ha  corregido  el  número  de  feligreses  de  aquellas  par- 
roquias de  que  hemos  encontrado  padrones  mas  recien- 
tes; y  se  ha  suplido, haciendo  un  cómputo  prudente,  el 
espresado  número  de  feligreses  y  el  de  las  leguas  de  es- 
tension  de  aquellos  curatos,  que  falta  en  los  citados  au- 
tos y  planos;  mas  donde  no  se  ha  podido  enmendar  este 
defecto,  hemos  dejado  blanca  la  casilla,  que  debia  indi- 
car dichos  números. 
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4.' — En  esta  tabla  se  distinguen  diez  columnas:  la 
primera  contiene  el  nombre  del  curato:  la  segunda  indi* 
ea  el  número  de  Iglesias  ó  pueblos  que  comprende  el 
enuDciado  beneCcio:  latercerayCl  de  sus  cofradías:  la 
cuarta,  el  de  sus  feligreses:  la  quinta,  el  de  sus  valles: 
la  sesta,  el  de  las  haciendas  que  se  hallan  en  su  distrito: 
la  séptima,  el  de  los  trapiches,  cuyos  nombres  se  abrevian 
de  esta  manera:  Val.  He.  Tr.:  la  octava  indica  la  len- 
gua materna  de  los  moradores  del  curato:  la  novena,  el 
espacio  que  ocupa  el  territorio  del  curato,  en  su  mayor 
estension:  la  décima,  su  distancia  de  la  capital  y  rumbo 
ppr  donde  se  halla  respecto  de  ésta.  Pero  es  de  advertir, 
que  en  el  número  de  Iglesias  solo  hemos  contado  las 
matrices  de  los  lugares  y  se  han  omitido  las  ermitas  y  las 
de  los  conventos  de  regulares  que  hay  en  las  ciudades 
de  Guatemala,  San  Salvador  San  Miguel  y  villa  de  Son- 
sonate.  Igualmente,  en  el  de  cofradías  solo  hemos  inclui- 
do las  que  están  á  cuidado  de  los  Párrocos.  También 
es  de  notar,  que  la  asignación  de  rumbo  de  cada  cura- 
to, respecto  de  la  Metrópoli,  no  se  ha  podido  hacer  con 
la  exactitud  que  deseábamos;  y  asi  se  deberá  entender 
con  un  poco  mas  ó  menos.  Los  nombres  de  los  diez  y  seis 
rumbos  principales  se  abrevian  de  esta  manera:  Norte 
N:  Sur,  S:  Este,  E:  Oeste,  O:  Nordeste,  N.  E:  Sudeste, 
S.  E:  Noroeste,  N.  O:  Sudoeste,  S.  O:  Nornordeste,  N. 
N.  E;  Nornoroeste,  N.  N.  O:  Sudsudeste,  S.  S.  E:  Sud- 
fiudoeste,  S.  S.  O:  íístenordeste,  E.  N.  E:  Oestenoroeste, 
O.  N.  O:   Estesudeste,  E.  S.  E:   Oestesudoeste,  O.  S.  O. 

5.' — No  cabiendo  en  la  casilla  los  nombres  de  las  len- 
guas, se  han  abreviado  de  esta  suerte:  Castellana,  Castell. 
Mejicana,  Mejic:  Nahuate,  Nahuat.:  Pocomam,  Pocom.: 
Alagüilac,  AlagüilrPupuluca,  Pupul.:Kachiquel,Kachi.: 
Zutugil,  Zutug.:   Poconchi,  Poconc:    Quecchi,  Quecc. 

6.* — En  las  columnas  5%  6'  y  7'  consta  el  número  de 
valles,  haciendas  y  trapiches  que  tiene  cada  curato  y  he- 
mos puesto  t>  en  los  curatos  que  no  los  tienen;  pero  de- 
bemos advertir, que  de  muchos  no  hemos  podido  adqui- 
rir noticia  individual  del  número  de  valles,  haciendas  ó 
trapiches  que  comprenden;  y  por  tanto,  se  han  puesto 
también  comillas,  para  no  dejar  blanca  la  casilla. 
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TABLA  DE  LOS  CURATOS  DEL  ARZOBISPADO. 


CURATOS. 
Nueva  Guatemala. 

Sagrario  de  la  Cat.*' 
San  Sebastian  .  . 
N.  S.  de  los  Remed 
Sus  anexos  .  .  . 
P^.  S.  de  Candelaria 
Sus  anexos  .  .  . 
Jocotenango  •  .  . 

1.  Vicaria  de  la  AaUína 
Gaateuala. 

San  Sebastian  .  . 
N.  S.  de  los  Remed. 
N.S.  de  Candelaria. 
Concep.  Almolonga 
S.  Juan  del  Obispo. 

S.  Vicaria  de  Sacatepcqaei. 

S.  Juan  Sacatepeq. 
S.  Pedro  Sacatepeq. 
Santiago  Sacatepeq. 
S.  Juan  Amatitau.  . 
Sto.  Domingo  Mixco 
Sta.  Catarina  Pínula 

Petapa 

Alotenango  .  .  :  . 
Milpa-Dueñas  .  •  • 
San  Raimundo.  •  • 

S.  vicaria  dd  valle  de 
CblmalteDaago. 

Chimaltenango.  .  • 
Tecpan- Guatemala. 
S.  Sebast.  del  Tejar 
Comalapam  •  •  • 
Patzicia  .  •  •  •  • 

Patzum 

Itzapa 

S.  Martin  Xilotepeq. 
Sumpango*  •  .  •  . 
Acatenango  •  .  •  < 

*.  Vicaria  de  S.  Saltador. 


San  Salvador  •  .  •  l  u 
Sus  anexos  ....  6  18 
S.  Gerónimo  Nejapa  4  1 6 
San  Jacinto  ....  4  17 
Chalatenaogo  .  .  .l[  4' 09 
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«r 
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9 

6  oso. 

« 

Id. 
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C( 
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C( 
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0 
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1 

18  — 
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1 

12      0. 

« 

Id. 

a 
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a 
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1 
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a 
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a 
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12 

60  — 

a 
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12 

56  — 

a 

Id. 

4 

60  ~ 

« 

14 

66  -- 
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—(02— 


enuTos. 

Snchltoto  .  .  . 
OlocQllta  .  .  . 
ToDacatepeipie. 
Texscusngos.  . 
CojDtepeqoe .  . 
S.  Pedro  MasagiiB. 
Sto.  Tomás  Tejutla. 

*.  VlatU  M  Su  MI 

San  Miguel  .  . 
Sus  anexM.  .  . 
Osulutao  .  .  . 
ChiDomeca.  ,  . 
Gotera,  .... 
EregnatqalD .  , 
YayanUque  .  . 
Anamoioa .  .  . 
Osfeala  .... 


San  Vicente .... 
Apastepeqoe.  .  ,  , 
Sacatecoluca .  .  .  . 

HuDualco 

Tltignapa 

1.  VlfuU  da  SoMinila. 

Sonwnate  ..... 
Dolores  Izalco.  .  . 
AsuDdon  Izalco  .  . 
nahnfzalco.  .... 

Apaneca 

Calaco 

Gaaimoco 

Ateos 

«■  Tleirla  da  Siklt  in 

Sta.  Aoa  Grande. 
Ahuachapsin  .  , 
Chalchoapa  ... 
Sn.  Pedro  Metapas. 
Oplco  .  .  .  ,  , 
TexlBtepeqae  . 

I.  vidria  da  OiltglBila 
dalaSlatn. 

Chlquimnla  .  .  . 
S.  Pedro  Zocafa, 


w- 

Col 
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Tf. 

Lat^^. 
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OS 
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3 

13 
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100 — 
100— 
103— 
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CURATOS. 


Esquipuias.  •  .  . 

Jocotan 

S.  Cristóbal  Acas. 
S.  Luis  Xilotepeq 

14.  Vicaria  de  AcasagnatUaB 

S.  Agustin.  .  •  • 

Sansaria 

Tocoy 


11.  vicaria  d«  Hita. 


Mita.   .  .  :  .  , 

Jalapa 

S.  Cristóbal  Jutiapa. 
CoDguaco  •  .  . 
Purífic.  de  los  Esc. 

II.  Vicaria  de  Escninlla. 

Concepción  Esculo . 
S.  Pedro  Chipilapa. 
Cotzumalguapa. 
Goanagazapa  . 

It.  Vicaria  de  Gaasacapan. 

Goazacapan  •  . 
X]lliiquimulUla  • 
Taxisco  .... 
Sinacantan   •  . 

14.  Vicaria  de  Sacbfl 
(epegaes. 

S.  Antonio  Suchilt. 
Mazatenango  • 
Samayaqoe  .  • 
Cuyotenango  • 
Ketaluleu  •  .  . 
Santiago  Zambo 

15.  Vicaria  de  Tolonloapan. 

S.Cristobal  Totonic. 
Moroostenango.  •  . 
Sacapulas 


16.  Vicaria  de  AtiUn. 

Santiago  Atítan . 
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S.  Pedro  la  Logunai 
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17  — 

18  — 


38 
26 
28 
30 
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22  — 
28      O. 
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24 
24 

35 
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39     NO 
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COIATOS. 


nigi. 


17.  Vicaria  de  G&egQe- 
tenango. 

GoDcepcion  Güegüet 

Ostuncalco 

Soloma 

Ghiantla 

Santiago  Tejutla.  . 
Cuilco 

Boclrloas  que  están  k  cargo 
de  la  ReligioD  de  Sto.Domlf. 

Sto.  Domingo  C!ob. 
S.  Pedro  Carcha.  . 
S.  Crist.  Vera-paz  . 
.Tactic.  ..:... 

Gahabon 

S.  Agustín  Lanquin 

Babinal 

Salame ! 

Cubulco.  ..... 

Sta.  Cruz  del  Ghol. 

Quiche 

Chichicastenango.  . 
S.  Pedro  Jocopilas. 
S.  Andrés  Zacabah. 
Sta.  María  Joyabah. 
Sta.  María  Nebah. 

Doctrinas  de  la  Religión  de 
San  Francboo. 

Quezal tenango.  . 
S.  Miguel  Totonicap 
Panahachel  .  .  . 
Patulul  •  :  •  .  . 


Doctrloas  de  la  Religión  de 
Nta.  Sofiora  de  la  Merced. 

S.Pedro  Saca  tepeq. 
Malacatan.   •  .  , 
Jacaltenango.  .  . 
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3833 
3133 
3588 
1467 
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laugnu. 


Mam. 

Id. 

Pocom. 
Mam. 

Id. 

Id. 


Kachi. 

Id. 
Poconc 

Id. 
Queccc 

Id. 
Kiché. 
Mejlc. 
Kíché. 
Gasten. 
Kiché. 

Id. 


Effleni. 


«,  Id. 
«  Id. 
a'  Id. 
a  Ixíl. 


a  Kiché. 
«I  Id. 
<x  Kachi . 
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cr 


Id« 


Mam. 
11     e    Id. 
1 1  c(  Pocom. 


16  1. 
11 

22 
23 
25 
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1 
2 
4 
8 
5 
3 
5 
7 
5 

17 
8 
1 
7 
8 

15 
8 


7 

10 

6 

5 


22 

23 
8 


Dlstaadaa. 


58  NO 
38  — 
73  — 
57  — 
64  — 
80  — 


50  N. 

51  — 
45  — 
48  — 
80  — 
71   — 

39  NK£ 
30  — 
26  — 
16  — 
80  ONO 
30  — 
80  — 

40  — 
80  — 

52  NO 


40  ONO 
38  — 
26  — 
82      O. 


60     NO 
60  — 
95  ~ 


Por  esta  tabla  se  vé  que  hay  en  el  Arzobispado  de  Goate- 
^fl\ll  V^^^^^'  ^^^  Curatos,  424  Iglesias,  1720  Cofradías, 
640,508  Feligreses,  85  Valles,  914  Haciendas  y  9lo  Trapiches 


Ki«Í^  T^'  nombre  de  valle  lo  tomamos  aquí  por  aquellas  po- 
Diaciones  q^e  no  tienen  Iglesia,  ni  otras  formalidades  de  pueblo; 
y  Dajo  el  nombre  de  hacienda  comprendemos  también  Tos  ha- 
tos, ingenios,  labores  y  granjas. 


—IOS- 
TABLA  DI  LOS  CIATOS  DELOBISPADO  DE  EABA60A. 

Que  nos  remitió  el  Señor  Provisor  y  Vicario  Capitular,  Don 
Juan  Francisco  Vilches:  añádese  en  algunos  pueblos  el  nú- 
mero de  feligreses^  sacado  de  los  padrones  que  mandó  ha- 
cer ^  d  fines  del  siglo  XVI II ^  el  Señor  Don  José  Antonio  de 
la  Huerta  Caso^  Obispo  de  Nicaragua. 


Partido  de  TLeon. 

Á  ."^  El  de  la  ciudad  de  León:  en  la  parte  del  Sur  de 
dicha  ciudad  se  cuentan  2,452  feligreses:  en  la  del  Norte, 
3,465:  en  el  barrio  deSan  Felipe,  2,056:  en  sus  anexos, 
pueblo  de  San  Juan  de  Naborio,  2,348:  San  Nicolás  Na- 
borío,  4 ,232. — 2."*  Somotillo,  592:  sus  anexos,  villa  Nue- 
va deNavia,  553;  y  el  Sauce. — 3.''  Metapa.— -4.°  Nagaro- 
te:  su  anexo,  Pueblo  Nuevo,  A  ,098  en  uno  y  otro. 

JTarlsdlcdon  de  Granada* 

S.""  El  de  la  ciudad  de  Granada:  sus  anexos,  Jalteba 
y  Tipitapa.— 6.*  Masaya,  5,895.— 7/  Managua,  6,469: 
su  anexo  Matiare. — 8.*  El  de  la  villa  de  Acoyapa,  952: 
sus  anexos  Juigalpa,  836:  Lobaga,  298:  Lobigüisca,  353. 
— 9."Nindiri,  4,802. — 10.*^  Diría,  943.-44.^  Diriomo, 
664. — í2*'Niquinohomo,  4, 4  27:  sus  anexos,  San  Juan  Na- 
rootiva,  225: Santa  Catalina  Namotiva,  4,068. — 13.**  Ma- 
zatepe:  su  anexo,  Nandagomo. — 44.®  Jinopet:  su  anexo 
Diriamba.— 45."  Nandaime,  4,467.-46"  La  isla  deO- 
metepet. 

jriirlsdlecloii  de  la  ürneTa  Segedla* 

47"  El  de  la  ciudad  de  Segovia:  sus  anexos,  Mozonte 
y  el  Ocotal. — 48."  La  villa  de  San  Antonio  de  Estelí. — 
49."  el  Xícaro,  847:  su  anexo  Jalapa,  384.— 20."  Tepo- 
izomolo,  4,393:  sus anexos/Pueblo  Nuevo,  Totogalpa  y 
Yaiagüina; 


/  —4  ce- 

Partido  idel  Realejo. 

21  /  La  villa  del  Realejo,  549.-22."  Pueblo  del  Vie- 
jo,  2,968.— 25."  Chinandega,  5,265. 

Partido  de  Subtlava. 

24.'*Subliava,4,877. — 2o.*'Telica:  su  anexo,  Quezal- 
guaque,  i  ,529  en  los  dos. — 26."  Posoltega,  544:  sus  ane- 
xos, Posolleguilla,  87:  Chichigalpa,  662. 

Partido  de  lüatasalpa. 

27."  Matagalpa:  susanexos,  Sebaco,  Muimuj,  San  Ra- 
món, Xinolega. — 28."  Teustepet,  \ ,555: susanexos,  Boa- 
co,  4,489:  Camuapa,  520;  y  Comalapa,  759.-29."  Pa- 
lacagüina,  684 :  sus  anexos,  Gondega,  4 ,007;  y  Tespaneca, 
945, 

J^iirisdleelon  de  MIearasiia. 

50.*  Villa  de  Rivas  de  Nicaragua. — 54 ."  Pueblo  de 
San  Jorge. — 52. "N ¡coya:  su  anexo, Guanacastle,  886. 

Provlnela  de  Costa-Rlea. 

55."  La  ciudad  de  Cartago:  su  anexo.  Pueblo  Nuevo: 
uno  y  olro,  8,825  ftíligreses.-r54."  Villa  Nueva  de  San 
José,*8,5l  6:  suanexo,  Escasii. — 55."  Villa  de  üjarráz,  74  4. 
— 56."  Villa  Vieja,  6,657:  su  anexo,  Alajuela  ó  Villa  Her- 
mosa, 5,890. — 57."  La  ciudad  deEsparza:sus anexos,  Ba- 
gases y  las  Cañas. — 58."  Barba  988.-59."  La  Doctri- 
na de  Cot,  245:  Quirco,  450:  T^bosi:  422:  Gurridabá, 
260;  y  Aserri,  590. 

/{educciones  que  tiene  el  Colegio  de  propaganda 
fide  de  Guatemala^  en  esta  Provincia. 

40."  Orosí ,  Atirro  y  Tucurrique.— 44 ."  Buruca. — 42.* 
San  Francisco  de  Terraba  y  Guadalupe. — 45."  El  Fuer* 
te  de  San  Carlos. 

Resultan  en  esta  Diócesis  59  curatos,  5  reducciones, 
88  iglesias  parroquiales,  y  la  capilla  del  referido  fuertei^ 


— Í07- 

tm  DE  LOS  mm  del 


OBISPADO  DE  HONDDBiiS. 


FORMADA    CON    TISTA    DEL  INVORin  QDB  HIZO  A  8.  MAGCSTAD  BL  aOSTUailO  Slf^QR 

Don  Fr.  Fsrnando  GadiAaros,  Obispo  de  Gohatagca.  A^o  db  i7»t. 


GUBATOS. 


P 


M 

o 

e 


Sagrario  •  •  •  • 
La  Caridad  •  •  • 
AJateriqae  •  •  • 
Gamasca  •  •  •  . 

Gerquio 

Ghinacla  •  .  •  . 
Gururú  .  .  .  .  • 
Gracias  á  Dios  • 
Gualcha  .  .  .  . 
lotibucat  .  .  •  • 

Yoro 

Ocotepeque .  .  • 
Olanchito.  •  .  • 
Olancho   .  .  •  . 

Petoa 

Quesailica.  .  •  . 
Sensenti  .  •  .  . 
Siguatepeque .  • 

Silca 

Sonagoera  .  •  • 
San  Pedro  Zula. 

Zulaco 

Tatumbla.  •  .  . 

Tencoa 

Tuiroa 


Dist.de  <  ReoUs 
Ut  cab. 


da 
•  ailo*. 


á /Tegudgalpa 

Sj  I  Aguanqueterique  • 

S  I  Gantarranas 


p  I  Daotij 


g  /  Gholuteca.   .... 
H  IGuascoran  .  •  •  .1; 


g  J  OJojoná 


g  I  Orica. 
^  I  Nacaome 
2  \  Texignat 


•  •  • 


Samas— 35  curatos.  .|i45  jase  |  98501  jaai  }        | 


Nota: — £n  la  casilla  6*  se  espresa  lo  que  dista  de  la  cabe-^ 
cera,  el  pueblo  mas  apartado  de  ella. 


TABLA  DE  LOS  GORATOS  DEL  OBISPADO  DE  GHIAFA. 

Sacada  del  plan  del  Obispado,  qüb  reihtió  A  esta  real  Acdiencu,  su  Provisor 
Doctor  Don  José  ds  León  Goicoechea.  ako  de  17»6. 


/. 


CUBATOS. 


09 

S 

s 


Sagrario  .  . 
SaD  Felipe  • 
Chamula .  • 
Sinacantan  • 
Istapa  .  •  • 
Oxcbae.  •  . 
Gancuc.  •  . 
OcosiDgo.  . 

g|Ghilam.  .  . 
YajaloD   .  . 

^  'Gaaquitepeq<^ 
Palenque.  • 
Tila  .... 
\Gueitiupan. 

ÍTeepatao.   . 
Gopainalá 
Tapalapa. 
GhapulteDango 
IstaeomitaQ. 
Magdalena  • 
Tlapilula.  . 
Xitotol.   .  . 


i«  • 


Ule-   < 
•las.    i 

"i 

1 
4 
4 

2 

í  ! 

n 

2 
2 
2 
7 


Fellfreset 


-  n 


3833 

679 

11695 

1929 

937 

7314 

1924 

3305 

1535 

1242 

1370 

4553 

3139 

4274 


{ 


3 

3 

4 

1 

5 

1 

3 

2 


4559 
1450 


o 

< 

mi 

on 

O 


GURáTOS. 

S.  Bartolomé.] 
Totolapá.    . 
Acalá.  •   •  • 
Soyatitan.  • 
Zozocoltenang 
Giiiquimucelo 
Gomitan  .  • 
\Teopisca  •  • 


< 
a 


Ghiapa  India 
Tuxtla .  •  • 
Ocosucocta  • 


p 
459'S 


1086 

3879 

496 

933 

459 


;  EscuiDtla. 
i  Güegüetan 
JTonaiá.  . 
i  Tizapa .  . 
\  Tapachula 


I  3  í 


lUts. 


1 

4 
4 
2 
1 
2 
2 
3 


I  -^ 


2 

1 
1 


1  4  1 


4 

2 
3 
2 
3 


í 

Sumas: — 38.!  102   • 

íi 


Felifretef. 

7410 

462 

422 

1414 

1523 

532 

8174 

2373 

2070 

4289 

814 

1100 
451 

2874 
319 

4157 


99001 


Índice  alfabético, 

las  c^ndades»  vUlast  paeMó«  y 

Beliio« 


Indares  de  este 


Notas: — 1.«  En  este  índice  se  distingtien  cinco  columnas:  la  pri- 
mera contiene  el  nombre  de  los  lugares:  la  segunda  y  terce» 
ra,  el  Obispado  y  Curato  á  que  pertenecen^  designando  los 
nombres  de  los  Obispados  por  las  letras  iniciales  de  Guate- 
mala^ Nicaragua^  Chiapa^  Honduras  y  Yucatán:  la  cuarta 
casilla  indica  la  provincia  ó  partido,  en  cuyo  territorio  es- 
tá situado  el  pueblo;  y  la  quinta,  el  folio  de  este  tratado,  don- 
de se  habla  de  dicho  partido. 

2.»  Se  han  procurado  poner  todas  las  ciudades,  villas  y  puS" 
blos  exsistentes,  y  aun  algunos  de  los  arruinados;  y  de  los  va- 
lles, minerales  y  otros  lugares^  solo  se  han  notado  los  mas  fa- 
mosos. 


— Í09— 

8":  Se  encuentran  en  este  índice  las  abreviaturas  siguientes: 
prov.    provincia,  part,  partido,  Ar,  arruinado. 


Nombres  da  1m  lagaref. 


Acacozagoa  y  ,  » 
Acalá,  San  Pablo, 
Acapetagua  ,  ,  , 
AcasagoastlaDy  S.  Ag. 
San  Cristóbal  ,  , 
Acatan,  San  Miguel 
Acatenango ,  ,  , 
Acoyapa  (Villa),  , 
Aculuaca,  ,  ,  , 
Agalteca,  ,  •,  , 
Agaltega,  ,  ,  , 
Agoacatan.  ,  ,  , 
Aguacatenango ,  , 
Aguacatepeque ,  , 
Aguachapa  ,  ,  , 
Aguas  Calientes: 

•  San  Andrea  , 

•  San  Antonio , 

•  San  Bartolomé 
.  Sta.  Catarina, 

•  San  Lorenzo, 
Agnanqueterique  , 
AJoterique  ,  ,  , 
Alapa  (Valle),  ,  , 
San  Alejo  (Villa),  , 
Almolonga,  Concep. 

•  .  .  San  Pedro  , 
Alotenango,  San  Juan 
Alotepeque  (Mineral) 
Alubaren,  ,  ,  , 
Amapala,  ,  ,  > 
Amarateca  ,  ,  , 
Amatan  >  ,  ,  , 
Amatenango,    ,    , 

•  .  .  Santiago  ,  , 
Amatitan,S.  Cristóbal 

•  •  •  Santo  Domingo 

•  .  .  San  Juan,  , 
Santa  Ana  ,  ,  , 
Santa  Ana  ,  ,  , 
Santa  Ana  Grande , 
Analco  >  ,  ,  , 
Auamoros  ,  ,  , 
San  Andrea ,    ,    , 


Ob. 

C. 

c, 
c. 

G. 
G. 
G. 
G. 
N. 
G. 
H. 
H. 
G. 
C. 
G. 
G. 


Cnratoi. 


Sto.  Dom.  Escuintla 
Cabecera  de  curato 
Escuintla,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cat>ecera  de  curato 
San  Pedro  Soloma 
S.  Antonio  ^ejapa 
Cabecera  de  curato 
San  Salvador    , 
Orica ,     , 
Sonaguera 
Chiantla  , 
Teopisca , 
Alotenango 
Cabecera  de  curato 


G.  Milpa-Dueñas 
G.  Milpa-Dueñas   , 
G.  Momostenango , 
G.  Milpa- Dueñas   , 
G.  Milpa-Dueñas   , 
H.  Cabecera  de  curato 
H.  Cabecera  de  curato 
H.  Yoro  ,     ,     ,     , 
G.  Yayantique  ,     , 
G.  Cabecera  de  curato 
G.  Qoezaltenango  , 
G.  Cabecera  de  curato 
G.  Esqui  pulas   ,     , 
H.  Agnanqueterique 


G. 
H. 
C. 
C. 
G. 
G. 
G. 
G. 
H. 
Y. 
G. 
G. 
G. 
C. 


Yayantique  , 
Tegucigalpa,     , 
Xitotol    ,    ,    , 
Teopisca ,    ,    , 
Cuilco     ,     ,    , 
San  Juan  Amatitan 
Santa  Maila  Jalapa 
Cabecera  de  curato 
OJojoná  ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Sacatecoluca,     , 
Cabecera  de  curato 
Chamula  ^    >    , 


Partldoi. 


Soconusco    , 
Ciudad  Real, 
Soconusco     , 
Capital  de  part 
Acaaagoastian 
Gúeguetenango 
Chimaltenango 
Granada  ,     , 
San  Saltador, 
Tegucigalpa  , 
Comayagua  , 
Gúeguetenango 
Ciudad  Real , 
Escuintla,     , 
Sonsonate     , 

Cbimaltenango 
Chimaltenango 
Totonicapan , 
Chimaltenango 
Chimaltenango 
Tegucigalpa  , 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
San  Miguel  , 
Sacatepequez 
Quezaltenango 
Chimaltenango 
Chiquimula  , 
Tegucigalpa , 
San  Miguel  , 
Tegucigalpa , 
Ciudad  Real, 
Ciudad-Real , 
Gúeguetenango 
Sacatepequez, 
Chiquimula  , 
Sacatepequez, 
Tegucigalpa  , 
Peten  ,    ,     , 
Capital  de  part. 
San  Vicente  , 
ISan  Miguel   , 
[Qudad  Real , 


Fol 

21 
17 
21 
43 

id. 

67 
76 
54 
31 
62 
46 
67 
17 
25 
26 

76 
id. 
66 
67 
id. 
52 
46 
id. 
34 
78 
69 
76 
40 
62 
34 
52 
17 

id. 

67 
78 
40 
78 
52 
39 
30 
32 
34 
17 


—440 


ItMibret  dt  iM  lügarts. 


San  Andrés  ,  ,  , 
San  Andrefl  (Mineral] 
San  Andrea,  ,  , 
San  Andrés  Dean  , 
Ángel  (Barrio  del)  , 
San  Antón  (Barrio) 
San  Antonio  (Barrio) 
San  Antonio,  y  , 
San  Antonio,  ,  , 
San  Antonio,  ,  , 
San  Antonio  (Mineral) 
San  Antonio  del  Monte 
Apaneca  ^  ,  ,  , 
Apastepeque  ,  , 
Apocapa,  San  Pedro 
Santa  Apolonia,  , 
Apopa  ,  ,  ,  , 
Aquespala  ,  ,  y 
Arainbala  ,  ,  , 
Aramesina  ,  ,  , 
Arcatao  »  »  ,  9 
Aserri 
Asulco 
Ataco 

Ateos,  San  Antonio 
Atiquípaque      ,     , 
Atiquisaya    ,     ,     , 
Atescatempa,     ,     , 
Atirro  (reducción)  , 
Atitan,  San  Juan     , 
•  .  .  Santiago  ,    , 
Ayutla     ,    ,    ,    , 
Ayutustepeque  , 
Bachajum     ,     , 
Bagases  (Villa) , 
Balanyae      ,     ,     , 
Barba,  San  Bartolomé 
Santa  Bárbara  ,     , 
Santa  Bárbara  ,     , 
Santa  Bárbara  ,     , 
San  Bartolomé  ,    , 
S.  Bartol.  de  los  Llanos 
San  Bernabé,    ,    , 
San  Bernardino,    , 
Boaco      ,     ,    ,    , 
BQbadilla,SU.  Catali. 
San  Buenaventura , 


f 


Ob. 

G. 

U. 

Y. 

G. 

G. 

G. 

C. 

G. 

H. 

H. 

H. 

G. 

G. 

G 

G. 

G. 

G. 

C. 

G. 

H. 

G. 

N. 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

N 

G 

G. 

C. 

G. 

C. 

N. 

G. 

N. 

G. 

G. 

H. 

G. 

C. 

Y. 

G. 

N. 

G. 

H. 


Caralot. 


Panahachel  ,     , 
Sensenti  ,    ,    , 
Cabecera  de  curato 
N.  Sra.  de  los  Rem 
Sonsooate    ,     y 
San  ^bastían  , 
Catedral  ,     ,     , 
San  Pedro  Masagua 
Catedral  , 
Taturobla     ,     , 
Sulaco     ,    y    y 
Sonsonate    ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabacera  de  curato 
Aoateoango  ,     , 
Tecpan-  Guatemala 
S.  Gerónimo  Nejapa 
Escuintenango  , 
Osicala    , 
Guascorán 
Cbalatenango 
Cot     ,     , 
Conguaco 
Aguachapa 
Cabecera  de  curato 
Taxisco  , 
Chalchuapa 
Jutiapa   , 
Orosi ,     , 
GüPgüetenango , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
San  Salvador,  , 
Chílúm    ,     ,     , 
Esparza  ,     ,     , 
Comalapam  ,     , 
Cabecera  de  curato 
Patutul    ,     ,    , 
Malacatan    ,     , 
Tencoa    ,     ,     , 
N.  Sra.  de  los  Bero 
Cabecera  de  curato 
N.  Sra.  de  los  Bem 
Samayaque  ,     , 
Teikstepet     ,    , 
S.  Juandel  Obispo 
Silca  ,    •     .    . 


RarttdM. 


Atitan,  ,  , 
Comayagua  , 
Peten ,  ,  , 
Sacatepequez 
Sonsonate  , 
Sacatepequez 
Ciudad  Real , 
San  Salvador, 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Sonsonate  , 
Sonsonate  , 
San  Vicente  , 
Chimaltenango 
Cbimaltenango 
San  Salvador, 
Qudad  Real , 
San  Miguel  , 
Tegucigalpa , 
San  Salvador 
Costa-Rica  , 
Guazacapan  , 
Sonsonate  , 
Sta.  Ana  Grande 
Guazacapan  , 
Sta.  Ana  Grande 
Chiquimula  , 
Casta-Rica  , 
Güegüetenango 
Cap.  de  partido 
Soconusco  , 
San  Salvador, 
Ciudad  Real , 
Costa-Rica  , 
Chimaltenango 
Costa- Rica  , 
Atitan  ,  , 
Güegüetenango 
Comayagua  , 
Sacatepequez 
Ciudad  Real , 
Peten ,  ,  , 
Suchlltepequez 
Matagalpa  , 
Sacatepequez 
Comayagua  y 


T4 
46 
39 
78 
36 
78 
17 
31 
46 
Id. 
id. 
26 
id. 
32 
76 
id, 
3t 
17 
34 
52 
31 
62 
26 
66 
30 
26 
80 
40 
62 
67 
74 
21 
31 
17 
62 
79 
62 
74 
67 
46 
76 
17 
89 
22 
69 
78 
46 


IfoBibret  d«  lot  luftrw. 


f 


Boruca  (redacción] , 
Cabrícan »    , 
Cacaguatlan 
Cacaoatíqiie , 
Gacaopera    , 
Cacauteríque     ,     , 
CahaboD,  Santa  Maria 
Gaiquin  , 
Galuco    y 
Ganiasca , 
Carooapa» 
CamotaB  y 
Cancoc    » 

Candelaria  N.  S.  de 
Candelaria  ,    »     b 
Candelaria  ,     d     » 
CantarranaSy     , 
Cantel     ,     ,     , 
Carché    ,     ,     , 
Caridad  (Barrio) 
Cartazo  (Ciudad) 
Catacamas    ,     , 
Catarina,  Santa 
Cauqué,  Santa  Maria 
Cedros  (Mineral) 
Celilac     9     y     , 
Cerquio  ,     ,     , 
Cerrillo  (Barrio), 
Cesori     ,     ,     , 
Chagüite,     ,     , 
Chachul  (S.  Gaspar 
Chalatenango 
Chalchigüistlan,  S.  Pa. 
Chalchuapa ,     , 
Chamelco     ,     , 
Chamóla ,     ,     , 
Chapeltique,  (Villa) 
Chapultenango  , 
Chiantla  ,     ,     , 
Chiapa  de  Indios 
Chiapilla,     ,     , 
Chicanguscoi     , 
Chicoacan    ,     , 
Cbtcoi  (Valle)    , 
Chichicastenango 
Chicbigalpa ,    , 
Chüanga      ,    , 


Ob. 

N. 

G. 

C. 

G. 

G. 

H. 

G. 

H. 

G. 

H 

N. 

G. 

C. 

G. 

H. 

H. 

G. 

G. 

H. 

N. 

H. 

G. 

G. 

H. 

H. 

H. 

C. 

G. 

G. 

G. 

G. 

C. 

G. 

G. 

C. 

G. 

C. 

G. 

C. 

C. 

G. 

C. 

G. 

G. 

N. 

G. 


444— 

CorttM. 


Cabecera  de  curato, 
Ostuncalco,  ,     , 
Tuxtla,    ,    ,     , 
Osicala     ,     ,    , 
Osicala     ,    ,    , 
Cururú     ,    ,     , 
Cabecera  de  carato 
Goalcba   ,    ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Teustepet ,    ,    , 
Santiago  Jocotao, 
Cabecera  de  curato 
Antigua  Guatemala 
Cabecera  de  curato 
San  Pedro  Zula  , 
Cat>ecera  de  curato 
Quezaltenango 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Olancho    ,     ,     , 
Panahachel    ,     , 
Santiago  Sacatepeq. 
Cantarranas  ,     , 
Tencoa 


PirtMof. 


CottaRIca  , 
Quezaltenango 
Soconusco  , 
San  Miguel  , 
San  Miguel  , 
Comayagua  , 
Verapaz  ,  , 
Comayagua  , 
Sonsonate  , 
Comayagua  , 
Matagalpa  , 
Cbiquimula  , 
Ciudad  Real  , 
Sacatepequez 
Bar.  de  la  N.  G. 
Comayagua  , 
Tegucignipa , 
Quezaltenango 
Verapaz  ,  , 
Comayagua  , 
Cap.  Costa-Rica 
Comayagua  , 
Atitan  ,  , 
Sacatepequez 
Tegucigalpa , 
Comayagua 


iciicun       9       9       9       ivAiiiiaja^ua    , 

Cabecera  de  curato  Comayagua  , 


Catedral 
Osicala     ,     ,     , 
Concepción  Escuint. 
Sta.  Maria  Nebah. 
Cabecera  de  curato 
Chamóla  ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
San  Pedro  Carchó 
Cabecera  de  curato 
San  Miguel    ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Acaia  f    f    f    f 
Texis  ,    '    ,    , 
Quechulá ,     ,     , 
Patzicia,  ,     ,    , 
Cabecera  de  curato 
Posoltega ,     ,    , 
S.Francisco  Gotera 


Ciudad  Real, 
San  Miguel  , 
Chimaltenango 
Totonicapan , 
San  Salvador 
Ciudad  Real  , 
Sta.  Ana  Grande 
Verapaz  ,     , 
Ciudad  Real  , 
San  Miguel  , 
Tuxtla     ,     , 
Gúegüetenango 
Tuxtla     ,     , 
Ciudad  Rval , 
Sta.  Ana  Grande 
Tuxtla     ,     , 
Chimaltenango 
Solóla,     ,    , 
Realejo    ,     , 
San  Bügual  , 


62 
69 
21 
34 
id. 
46 
35 
49 
26 
46 
59 
40 
17 
78 
95 
46 
S2 
69 
25 
46 
63 
46 
74 
78 
52 
46 

id. 

17 
34 
76 
66 
31 
17 
30 
35 
17 
34 
20 
67 
20 
17 
30 
20 
76 
71 
60 
34 


ChlItiHpa  ,  ,  ,  , 
Chílum  1)1,1 
CbfmaltFn.e*,Sta.ADa 
.  .  .  Santiago  ,  , 
Chinada ,  ,  ,  , 
Chinomeca,  S.  FraD*"". 
.  .  .  S&Q  Juan,  , 
Chinandega ,  ,  , 
Cbinanta  ,  ,  , 
Chinda  ,  ,  ,  , 
CLIpalapa  ,  ,  , 
Chipilnpa  ,  ,  , 
Cliicuacen  ,  ,  , 
'  Chiquimucelo  ,  , 
GhlquimuladelaSier. 
.  .  .  Santa  Maria  , 
Chiquimulilla  ,  , 
Chiqufrlpjapa  ,  , 
Chol  (Sta.  Cruz  del 
Cholüteca  (Valle)  ', 
S.  Cristóbal  el  alto. 
S.  Cristóbal  el  balo, 
Chuchi  ,  ,  ,  , 
Cliucu^uco  .  ,  . 
Ciudad  Beal, 
Santa  Ciara 
Coapiiia  ,  ,  ,  , 
Coatan  >  ,  I  , 
Coatepeque  ,  ,  , 
Cobao  (Gudad) ,  , 
Cojfni  culi  apa  ,  , 
Cojutepeque  ,  , 
Coloele  ,  ,  ,  , 
CoiomoDcagua  ,  , 
Coiosuca,  ,  ,  , 
Colotenango,  ,  , 
Coma  rae  an  ,  ,  , 
Cómala  pa  ,  ,  , 
Comalapan  ,  ,  , 
■  .  .  San  Juan,  , 
Comapa  ,  ,  ,  , 
Coraayagua  (Ciudad) 
Comayafiúeia  ,  , 
Comazagua  ,  ,  , 
Comitaguacan  ,  , 
Comitan,  Sta.  Cruz 
ComitsD  ,     ,    ,     , 


,  (Ciudad]  ( 


Cf-IM. 

P.rlMM- 

S.  Antonio  Ateos 

Sta.  Ana  Grande 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Heal  , 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

Güegüetenango  , 

Cabecera  de  curato 

Comayagua  , 

S.  Pedro    Masagua 

San  Salvador 

Cabecera  de  curato 

San  Miguel    , 

Cabecera  de  curato 

Realejo     ,     , 

Candelaria     ,     , 

Sacatepcquez 

Petoa ,     ,     ,     , 

Comayagua  , 

S.  Cristóbal    Acas. 

Acasagtiasllatt 

Cabecera  de  curato 

Escuiotia ,    . 

TuAtla     ,     , 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  part. 

Momostenango   , 

Totonicapan, 

Cabecera  de  curato 

Guazacapan  , 

Ostuncaico  ,     ,     , 

Quezal  tena ngo] 

Cabecera  de  curato 

Vera- paz ,     , 

Xerez  de  la  Frontera 

Tegücigolpa, 

S.  Juan  del  Obispo 

Sacatcpequez 

>'tra.  S.delosRem. 

Sacatepequez 

Tencoa     ,     ,     , 

Senseatl   ,     ,     . 

Comayagua  , 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

S.  Pedro  de  la  lag. 

Atitan      ,     , 

Tlapaiapan    ,     , 

Tuxlla     ,     , 

S.  Pedro  Sotoma, 

Santa  Ana  Grande 

S[a.  Ana  Grande 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

Purif.de  los  Esclav. 

Guazacapan  , 

Cabecera  de  curato 

Sao  Salvador 

Guaiche   ,     ,     , 

Comayagua  , 

Camascá  ,     ,    , 

Comayagua  , 

Guaicba   .    ,     , 

Malacatan,    ,     , 

Eregualquln  ,     , 

San  Miguel  , 

TeoBtepet      .     , 

Matagalpa    , 

Cbiqulmucelo     , 

Ciudad  Beal , 

Cabecera  de  curato 

J              1     .     , 

Guazacapan  , 

T          os  curatos 

Capital  de  prov. 

T          raipa,     , 

Tegnctgalpa  , 

A               ,     ,     , 

Sta.  Ana  Grande 

T          a  ,    ,     , 

Tuxtla     ,     , 

S          ,  Tejutia. 

C         ft  de  curato 

audad  Real , 

— U5— 


Comoapa  (arrolnado] 
Cooceftclon  ,    , 
CoDchagua  ,     , 
Coixlega ,    ,     , 
Conguaco     ,    , 
Copaloalá    ,    , 
Corpus  (Mineral) 
Cosumalgoapan 
Cot,   ,    ,     ,     , 
Coxal,     ,     ,     , 
Santa  Cruz  (Barrio) 
Santa  Cruz  , 
Santa  Cruz  , 
Cubulco  ,     , 
Cuch,  San  Cristóbal 
Cuchumatan,  S.  Mart. 
.  .  .  Todos  Santas 
Cacuyagua  , 
Calleo     ,     , 
Cunen     ,     , 
Curaren  ,     , 
Curridabá    , 
Cururú   ,    , 
Cuscatlan     , 
Cusenlan&lngo 
Cusnagoa     , 
Custípequez  (Valle) 
Custktali  ¡Barrio) 
Ciiyotcoaogo    , 
CuvutitQU    ,     , 
Don»,     ,     ,     ,     . 
San  Diego  [Barrio), 
Dirta  ,     ,    ,     , 
Dirfainba     ,    , 
Dirlomo ,     ,    , 
Dolores,  Ntr.  Sra. 
Erandique    ,     , 
Ereguaiquln,     , 
Escasú    ,     ,     ,    . 
Esclavos,  Puríf.  délos 
Escuiütla,  Cocee pclou 
.  ,  ,  Santo  Domingo 
Esculo  tena  ngo  ,     , 
Esparza  (Ciudad)  , 
Espíritu  Santo  (Bar.} 
Esquipulas  ,     ,     , 
Estelf,  (Villa)    ,    . 


PlrtM». 

ipan. 

EscninUs ,     , 

AUtan,     ,    . 

, 

San  Miguel  , 

■  ,     , 

León   ,     ,    , 

carato 

Guazacapan  , 

1  carato 

Tujttia     ,    , 

1     1 

curato 

Bscufntla ,     , 

curato 

Costa- Blca    , 

Nebab. 

DsRem. 

Sacate  pequez 

Solóla,     ,     , 

Vera  paz 

Vera  paz  ,     , 

curato 

Verapaz  ,     , 

catep.' 

,     , 

,     , 

Güeeiietenango 

Comayagoa  , 

i  curato 

iacapul. 

riqua 

Tesoclgalpa  , 

Costa-Rica    , 

:  curato 

Coraavagua  , 

San  Salvador 

ir,    , 

San  Salvador 

,    , 

Sta.  Ana  Grande 

1  curato 

Ciudad  Real  , 

,     , 

Ciudad  Real , 

1  curato 

Suchlttepequez 

Snn  Salvador 

carato 

Tcgucigalpa  , 

,     , 

Ciudad  Real, 

!  carato 

I^n  ,     ,     . 

j    , 

LeoD   ,     ,     , 

f  curato 

León  ,    ,    . 

:  curato'Peten  ,     ,     ,     I 

Comayagua  , 

!  carato 

San  Miguel  , 

:S.  José 

Costa-Rica     , 

!  curato 

Guazacapan  , 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

Cabecera  de  curato 

Soconusco     , 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real, 

Cabecera  de  curato 

Cosla-RIca    , 

Sao  Sebastian     , 

Sacatepequez, 

Cabecera  de  curato 

Cblquiínula  , 

Cabecera  de  curato 

Segovla    ,    , 

Saa  Estevau  ,  , 
Santa  Eulalia  ,  , 
San  Felipe  ,  ,  , 
San  Felipe  ,  ,  , 
S.  Feroaado  de  Gnad. 
San  Frandsco  (Villa) 
San  Francisco  (ar.), 
S.  Francisco  el  Alto 
San  Gabriel ,  ,  , 
DoD  Garda  >  ,  , 
San  Gaspar ,  ,  , 
S.  Gerónimo,  (Barrio) 
•San  Gerónimo  ,  , 
Goaimaca,  (Villa)  , 
Gomera,  Villa  de  la 
Gotera  ,  ,  ,  , 
Gracia*  A  Dios  (Ondad) 
Granada  (Ciudad)  , 
Guacara ,  ,  ,  , 
GuBcotecte  ,  ,  , 
€uBi mango  ,  ,  , 
Gnaimoco  ,  ,  , 
Goajinlaca  ,  ,  , 
Guajiquiro  ,  ,  , 
Gualaco  ,  ,  ,  , 
GtiBlala  ,  ,  ,  , 
Gualan  ,  ,  ,  , 
Guatcfaa  ,  ,  ,  , 
Goalmoaca  ,  ,  , 
Gualococte  ,  ,  , 
Gualsime  ,  ,  , 
Guanacastle,  ,  , 
Guanagazapa  ,  , 
Gnancapla  ,  .  , 
Guarajambala  ,  , 
Guariu  ,  ,  ,  , 
GnasavBsqne  ,  , 
Guasooran  ,  ,  , 
Gnataglago  ,  ,  , 
GtiraMALA  (Ciudad) 
Guatemala  Antigua 
Guazacapan,  ,  , 
Guazspa,  ,  ,  , 
Oflegüetan  ,  ,  , 
Gaegüetenango: 
■  .  .  Concppclon  , 
.  .  .  Santa  Isabel  , 
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Cfaiqulmula   ,     , 
S.  Pedro  Soloma, 
Antigua  Guatemala 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  carato 
Cantarranas  ,    , 
Patotul     ,    ,     , 
TotoDlcapan ,    , 
Istapa ,     ,     ,     , 
S.  Pedro  Cbipilapa 
Pf.  Sra.  de  los  Rem. 
Antigua  Guatemala 
San  Andrés 
Cautarranas 
S.  Pedro  Cbipilapa 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  cnrato 
Cabecera  de  curato 
Erégueiquin  , 
TiHguapa      , 
S.  Pedro  Caluco 
Cabecera  de  cu  roto 
Cerqnln    ,     ,     , 
Cumrú     .    ,     ¡ 
SHca    ,     ,     ,     , 
Tencoa     ,     ,     , 
S.  Pedro  Zacapa, 
Cabecera  de  curato 
Cerquin    ,    ,     , 
Osicala     ,    ,    , 
Cerquin    ,     ,    , 
Nicoya     ,     ,     . 
Cabecera  de  curato 
iDtibucat , 
Camasca  , 
Sensentl   , 
Cerquin    , 
Cabecera  de  cúralo 
S.  FranciscoGotera 
tiene  4  Parroquias 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
S.  Gerónimo  Nejapt 
Cabecera  de  curato 


(niiquimuia  , 
Güegüetenango 
Sacate  pequez 
Ciudad  Beil 
Ciudad  Real 
Tegucigalpa 
Atttan      , 
TotonlcapsD 
Tuntla     , 
Escuintla , 
Sacatepeqoez, 
Secatepequez, 
Peten  ,     , 
Tegucigalpa 
Escofntla , 
San  Miguel 
ComayagOB 
LeoQ   ,     , 
Sen  Miguel 
San  Miguel 
Sonsonate 
Sunsonate 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Acasaguastlan 
Comayagua 
Comayagua 
San  Miguel 
Comayagua 
Nicoya     , 
Escaiotla , 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Tegucigalpa 
San  Miguel 
Cap.   del  Reino 
Cap.  de  prov. 
Cap.  de  partido 
San  Salvador 
Soconusco    , 


Cabecera  de  cnrato  Cap.  do  partido  67 
Gü^etHiango  ,     iGüegüetenaogo     Id- 
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Nombres  de  Im  tafares. 


•  i 


9         9         f 
9 


•  •  .  SaaSebattían 
GueitiapaD»  Asudcíod 
.  .  .  Santa   Catarina 

•  .  .  San  Pedro  , 
GüelosiDgo  ,  ,  f 
Gúepetagua ,  ,  , 
Guisapan  Sto.  Dom 

Gúteta     ,     9     y     y 

•  •  •  Santa  Ana   , 

•  •  •  San  Antonio, 
Güistan  , 
Güjzúcar,  ,  , 
Santa  Elena,  ,  , 
Ermita,  San  Juan  , 
Iclúl,  San  Gaspar  , 
llama,  ,  ,  ,  , 
Ilotenango  ,  ,  , 
Santa  Inés  ,  ,  , 
Intibucat  ,  ,  , 
Intipaca,  ,  ,  , 
Ipala,  ,  ,  ,  , 
Santa  Isabel  Godinez 
Isguatan,     ,    ,     , 

.  .  .  Todos  Santos 
Istacomitan ,  ,  , 
Istaguacan : 

•  .  •  Santa   Catarina 

•  •  .  San  Ildefonso 

•  .  •  San  Miguel  , 
Istopa  ,  ,  ,  , 
Istapangoya, 
Istepeque  , 
itzapa  ,999 
Ixcoi,  San  Juan  , 
Ixtatan  San  Mateo 

IzalCO  9        9         9         9 

Jacaltenango,  S.  Andr 

•  •  •  Concepción  , 

•  •  •  San  Marcos  , 

•  •  •  Puriñcadon  , 
San  Jacinto ,  ,  , 
San  Jacinto ,  -,  , 
Jaitíque  .  ,  ,  , 
Jalapa    ,    ,    ,    , 

•  .  .  Santa  María, 
Jalapa 
JalpatagUA  ', 


9         9 
9         9 


9        9         9         9 

9         9 


Ob. 

G. 

C. 

C. 

C. 

C. 

C. 

G. 

C. 

G. 

G. 

C. 

G. 

G. 

G. 

G. 

H. 

G. 

G. 

H. 

G. 

G. 

G. 

C. 

G. 

C. 

G. 

G. 

G. 

C. 

C. 

G. 

G. 

G, 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

H. 

H 

G. 

N. 

G. 


Owralot« 

Cüeguelenango  , 
Cabecera  de  curato 
Gueitiupaa    , 
Gueitiupan    , 
Tizapa     ,    , 
Tizapa     ,    , 
Nagüizaleo    , 
Gúegoetan     , 
Jacaltenango , 
Jacaltenango, 
Oxchnc    ,    , 
San  Jacinto  , 
Chiquimula,  , 
Jocotan    ,    , 
Malacatan     , 
Tencoa     ,    , 
S.  Pedro  Jocopítas 
Canddaria     ,    , 
Cabecera  de  curato 
Yayantique   ,    , 
S.  Luis  Jilotepeqae 
Ntr.Sra.de  los  Rem. 
Tapilula  ,    ,    , 
Sínacantan    ,    , 
Cabecera  de  curato 


9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 


9 
9 


Totonicapan  , 

Malacatan     , 

S.  Tiago  Tejutla, 

Cabecera  de  curato 

Istacomitan  ,     , 

San  Vicente  ,     , 

Cabecera  de  curato 

Soloma 

Soloma 

tiene  dos  parroquias 

Purif.  Jacaltenango 

Porif.  JacaltenangolGüeguetenango 


>  9         9 

>  9         9 


9 
9 


PwlUos. 

Gü^etenango 
Qudad  Real , 
Ciudad  Real , 
Ciudad  Real, 
Soconusco  , 
Soconusco 
Sonsonate 
Soconusco  9 
Gü^üetenango 
Gúc^etenango 
Ciudad  Real , 
San  Salvador 
Chiquimula  , 
Chiquimula  , 
Güegúetenango 
Comayagua  , 
Solóla  ,  , 
Sacatepequez 
Comayagua  , 
San  Miguel  , 
Chiquimula  , 
Sacatepequez 
Tuxtla  ,  , 
Guazacapan  , 
Tuxtla     ,    , 

Solóla      ,    , 

Güegúetenango 

Quezaltenango 

Tuxtla     ,    , 

Tuxtla     ,    , 

San  Vicente, 

Chimaltenango 

GüegüetcDango 

Güegúetenango 

Sonsonate     , 

Güegúetenango 


Purif.  Jacaltenango 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Esquipulas    ,    , 
Síguatepeque,    , 
Tencoa    ,    ,    , 
Cabecera  de  curato 
Xicaro      ,     ,    , 
SanPedro  Conguaco 


Güegúetenango 
Güegúetenango 
San  Salvador 
Chiquimula  , 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Chiquimula  , 
León  ,  ,  9 
Guazacapan  , 


|Fol. 

6T 

IT 

id. 

id^ 

31 

id. 

26 

21 

6T 

id. 

IT 

31 

id.1 
6T 
4S 
71 

7S 
4S 
84 
40 
7S 
26 
26 
20 

71' 

6T 

69 

20 

id. 

32 

76 

67 

id. 

26 

6T 

id. 

id. 

id. 

31 

40 

46 

id. 

40 

54 

26 


Á  4  6 


ÜMibrtf'de  lot  lat«r«f. 


9 

y 

9 

9 
9 


f 

9 


9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 


9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 


9 
9 
9 
9 
9 


9 
9 
9 
9 
9 


Jalteba    , 
Jaltíque  , 
Jamastran  (Valle) 
Jauo  y    , 
Jayaque  , 
Jeto   ,    , 
Jlli  pango, 
Jilobasco» 
JInotepet, 
Jiquilisco 
Jocoaitiqoe  , 
Jocoara  y    ,    9    y 
.Jocopilas»  SaD  Pedro 
.  .  •  San  Pablo 

JOCOD,  y 

JocoDy    , 
Joconquera 
Jocoro    , 
Jocotaa  y 
JocotenaDgo  Antiguo 
•  .  .  Nuevo     ,     , 
.  .  .  San  Bartolomé 
San  Jorge 
San  Jorge 
San  José, 
San  José, 
San  José, 
Joyabah  , 
Jualapa  , 
San  Juan 
San  Juan. Gascón 
San  Juan  del  Obispo 
San  Juan  de  Laborío 
San  Juan  déla  Laguna 
S.  Juan  délos  Leprosos 
Juayuba , 
Jucuapa  , 
Jucuarun, 
Juigalpa , 
Jumai,  San  Francisco 
Jumunique  , 
Jupitepeque, 
Jarla ,     ,     , 
Jutiapa  ,    y 
Jutiapilla     y 
Juticalpa,    , 
Juyuta    ,    , 


9 
9 
9 
9 

9 
9 
9 


9 
9 
9 
9 


9 
9 
9 


Ok. 


Cnraloi. 


curato 


9 

9 


9 
9 
9 
9 


9 
9 
9 


9 

f 
9 
9 
9 


M.  Granada  ,    y    , 
G.  San  Antonio  AteOs 
H.  Danlí  ,    ,    9    \ 

H.    SilCa,     y         y         y         9 

G.  San  Juan  Opico, 
U.  Caridad    ,    y     , 
G.  Touacatepeque  , 
G.  Cabecera  de  curato 
N.  Cabecera  de  curato 
G.  Usulutan  , 
G.  Osicala     , 
ü.  Chinada  , 
G.  Cabecera  de 
G.  Samayaque, 
H.  Voro   , 
ü.  Silca    y 
H.  Cerquin 
G.  Ereguaiquin 
G. ¡Cabecera  de  curato 
G.  San  Sebastian     , 
G.  Cabecera  de  curato 
G.  S.  Andrés  Zacabah. 
jN.  Cabecera  de  curato 
G.  Solóla ,    ,     ,     , 
V.  San  Andrés  , 
G.  Chiquimula   , 
G.  Solóla »     ,     ,     , 
G.  Cabecera  de  curato 
G.  San  Antonio  Ateos 
H.  Intibucat  ,     ,     , 
G.  Candelaria    ,     , 
G.  Cabecera  de  curato 
N.  Catedral   ,     ,    , 
,G.  S.  Pedro  de  la  Lag.» 
G.  Patulul    ,     ,     , 
G.  S.  Andrés  Apaneca 
G.  Chinameca    , 
G.  Ereguaiquin  , 
N.  Acoyapa  ,     ,     , 
G.  Mataquescuinta  , 
G.  San  Antonio  Ateos 
G.  S.  Criatt>bal  Joliapa 
H.  Chinada  ,    ,    , 
G.. Cabecera  de  curato 

G.lSUChItOtO    ,  y  y 

H.jOlaDcho   ,     y    , 
G.ISanPedroCaluco 


9 

9 


Partídof. 


1^1. 


9 
9 


León  ,    y    y  54 

Sta.  Ana  Grande  30 

Tegucigalpa  ,  á2 

Comayagua  ,  46 

Sta.  Ana  Grande  80 

Comayagua  ,  46 

San  Salvador  31 

San  Salvador  id. 

León   ,     ,    y  54 

San  Miguel   ,  34 

San  Mfgud.  y  id. 

Camayagua  ,  46 

Solóla,     ,     ,  71 

Súchil  tepequez  32 

Comayagua  ,  46 

Comayagua  ,  id. 

Comayagua   ,  id. 

San  Miguel  ,  34 

Chiquimula  ,  40 

Saca  tepequez,  78 

Sacatepequez,  id. 

Solóla ,     ,     ,  71 

Matagalpa     ,  59 

Solóla,     ,     ,  71 

Peten  ,     ,     ,  39 

Chiquimula  ,  40 

Solóla,     ,     ,  71 

Solóla,     ,     ,  id. 

Sta.  Ana  Grande  ao 


Comayagua  , 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
León  ,  ,  , 
Atitan ,  ,  , 
Atítan ,  ,  , 
Sonsonate,  , 
San  Miguel  , 
San  Miguel  , 
Matagalpa  , 
Guazacapan  , 
Sta..  A  na  Grande 
Chiquimula  , 
Comayagua  , 
Chiquimula  , 
San  Salvador, 
Comayagua  , 
Son$onate,    , 


46 

78 

id. 

ri4 

74 
id. 
26 
34 

ii 

59 
26 
30 
40 
46 
40 
31 
46 
26 


Kombrct  «to  Im  Isfares. 


f 
y 


y 


Lacaropa, 
Lagigua  , 

Laguata  y 
Laiguala , 
Langue  , 
LaDíani  , 
Lanqoln  , 
Lapaera  , 
Lauterique 
Lemoa    , 
León  (Ciudad) 
Lepateríque 
Lexamaol 
Línaca    y 

LisliC,  y 

Labaga   , 
Lobigüisca 

Lolotique^S.  Francisco 
.  .  .  Trinidad  ,     , 
San  Lorenzo  el  Real 
San  Lucas   ,     ,     , 
San  Lucas  Cabrera, 
Santa  Lucia  Monterr. 
Santa  Lucia,     ,     , 
Santa  Lucia,     ,     , 
Santa  Lucia  (Miueral) 
San  Luis,     ,     ,     , 
San  Luis  délas  Carrtas 
Macholoa     ,    ,    , 
La  Magdalena  ,    , 
La  Magdalena  ,     , 
Sta.  María  Magdalena 
Sta.  María  Magdalena 
Majatique    ,     ,     . 
Malacatan,  Santa  Ana 
Managua     ,    , 
Maniani  (Valle], 
Manto     ,     ,    , 
Mapastepeque  , 
Márcala  ,     ,     , 
San  Marcos,  Barrío  de 
San  Marcos  de  la  Lag. 
Sta.  María  de  Jesús 
Sta.  María  de  Jesas 
San  Martin ,     ,    , 
San  Martin  /"Mineral] 
San  Martin  ^    ,    , 


Ob. 


H. 
H. 
H. 
H. 
H- 
H. 
G. 
H. 

G. 
N. 
H. 
H. 
H. 
G. 
N. 
N. 
G. 
G. 
G. 
C. 
G. 
G. 
G. 
G. 
H. 
Y. 
G. 
fl. 
G. 
C- 
G. 
C. 
H. 
G. 
N. 
H. 
H. 
C. 
H. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 
H. 
C. 
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Curatos. 


Pirlido*. 


Comayagua  , 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Tegucigaipa  , 
Comayagua  , 
Verapaz  ,  y 
Comayagua  , 
Tegucigaipa  , 
Solóla ,  ,  . 
Capital  de  prov. 
Tegucigaipa  , 
Comayagua  , 
Tegucigaipa  , 
San  Miguel  , 
Matagalpa  , 
Matagalpa  , 
San  Miguel  , 
San  Miguel  , 
Sucbiltppequez 
Ciudad  Real , 


Gnalcba   ,    , 
Quesaílica     , 
Silca    ,    ,    , 
Gradas  /)  Dios 
Guascorán    , 
Cururú     ,     ; 
Cabecera  de  curato 
Gracias  á  Dios  , 
Aguanqueterique 
Santa  Cruz  Quicbé 
Cabecera  de  curato 
Ojojoná    ,     ,     , 
Ajuteríque    ,     , 
Cboluteca,    ,    , 
Anamoros     ,    , 
Acoyapa  ,     ,     , 
Acoyapa  ,     ,     , 
S.  Francisco  Gotera 
Chinameca    ,    y 
Mazatenango,    , 

Totolapa  ,     ,     ,  

Nta.  Sradelos  Rem.  jSacatepequez, 

Santiago  Sacatepeq»  Sacatepequez, 

Santa  Ana  Grande  Sta.  Ana  Grande 

San  Pedro  Zacapa    Acasaguastlan 

Tatumbla      ,     ,      Comayagua 

Cabecera  de  curato  ~ 

S.  Sebast''  del  Tejar 

Tencoa     ,     ,     , 

S.  Agustín  Acasag. 

Cabecera  de  curato 

Candelaria     ,     , 

Chamula  ,     ,     y 

Cerquin    ,     .     , 

Cabecera  de  curato 

Cabecera  de  curato 

Sagrario  déla  Cated. 

Olancbo  ,     ,     , 

Cabecera  de  curato 

Chinada  ,     ,     , 

S.  Pedro  Saeatepeqs 

S.  Pedro  de  U  Lag. 

S.  Juan  del  Obispo 

Quezaltenango    , 

Ostuncaleo     ,    , 

¡Cboluteca,    ,    y 

lOXChUC       y         y         y 


Peten  , 
Sacatepequez, 
Comayagua   , 
Acasaguastlan 
Tuxtla     ,     , 
Sacatepequez, 
Ciudad  Real    , 
Comayagua   , 
Güegüetenango 
León   ,    ,    , 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Soconusco     , 
Comayagua  , 
Quezaltenango 
Atitan,     ,    , 
Sacatepequez, 
Quezaltenango 
Quezaltenango 
Tegucigaipa  , 
Ciudad  Real , 


rol. 

46 

id 

id! 

id. 

52 

46 
35 
46 
52 
71 
54 
52 
46 
52 
34 
59 
Id. 
34 

id. 

22 

17 
68 
id. 
30 
42 
46 
39 
78 
46 
42 
20 
78 
17 
46 
67 
54 
46 

id; 

21 
46 

69 
74 
78 
69 

id. 

52 


Konbres  de  k»  lagares. 


9 


Ometepet  ,  y 
Opa  toro  ,  ,  , 
Opjco,  San  Juan 
Opoa,  ,  ,  , 
Opoteco  ,  y  , 
Orica,  ,  ,  , 
Orocuina,  ,  , 
Orosi  [EeduccioQ] 
Osicala  ,  ,  , 
Osolocalco  (ar.) , 
Ostiiacan,  ,  y 
Ostuma  ,  ,  y 
OstuDcalco  ,  , 
Ostuta  ,  , 
OsumacÍQta , 
Oxchuc  ,  y 
S.  Pablo  de  la  Laguna 
Pacaca  ,  , 
Palacagaina, 
Paleca  ,  , 
Palenque,  Sto.Don).g<> 
Panahachel  , 
Panchi  maleo 
Pantepeque  y 
Parramos,  y 
Pasaco  y  y 
Pastores  ,  , 
Patutul  ,  , 
Patzicla  y  y 
Patzun  ,  , 
San  Pedro  , 
S.  Pedrodelas  Huertas 
S.  Pedro  de  la  Laguna 
Perquln  ,  , 
Perulap.  S.  Bartolomé 

•  .  .  San  Martin 

•  .  .  San  Pedro 
Pespire  ,  ,  , 
Petalcingo  ,  y 
Petapa,  Goncepn(ViÍla} 

•  •  ;  Santa  Inés 

•  .  .  San  Mignel 
Petatan  ,    ,    , 
Petoa,    ,    ,    , 
Pínula,  Sta.  Catalina 

•  .  .  San  Miguel 
«  •  •  San  Pedro 


9 

y 


Ob. 

N 
H 
G 
H 
H 
H 
H 
N 
G 
C 
C 
G 
G 
C 
C 
C 
G 
N 
N 
G 
C 
G 
G 
C 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
C 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
N 
C 
G 
G 
G 
G 
H 
G 
C 
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Curatos. 


Partidos. 


Cabecera  de  curato 
Cururú     ,     ,     y 
Cabeoera  de  curato 
Quesaillca     ,    , 
Catedral   ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Choluteca,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Sto.  Dom.  Escuintla 
La  Magdalena   , 
Santiago  Nunualco 
Cabecera  de  curato 
Acalá  »     9     «     y 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
S.  Pedro  de  la  Lag. 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
San  Salvador     , 
Túmbala ,     ,     , 
Cabecera  de  carato 
San  Jacinto  ,    y 
lapalapa ,     ,    y 
S.  Andrés  Itzapa 
S.  Pedro  Conguaco 
S.  Sebastian  el  Tejar 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Chamula  ,     ,     , 
Nta.  SradelosRem. 
Cabecera  de  curato 
Osicala    ,     ,     , 
S.  Pedro  Perulapan 
S.  Pedro  Perulapan 
Cabecera  de  curato 
Nacaome ,    ,    y 
Tila     ,    ,     ,    , 
San  Miguel  Petapa 
San  Miguel  Petapa 
Cabecera  de  curato 
Jacaltenango,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Soyatitan ,     ,     , 
ISanta  María  Jalapa 


Granada  ,  , 
Comayagua  , 
Sta.  Ana  Grande 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Tegucigalpa  , 
Teguciftalpa  , 
'Costa  Rica  , 
San  Miguel  , 
Soconusco  , 
Tuxtla  ,  , 
San  Vicente  , 
Quezal  tenango 
Ciudad  Real  , 
Tuxtla  ,  , 
Ciudad  Real  , 
Atitan ,  ,  , 
Costa-Rica  , 
León  ,  ,  , 
San  Salvador 
Ciudad  .Real  , 
Atitan ,  ,  , 
San  Salvador, 
Tuxtla  ,  , 
Chlmaltenango 
Guazacapan  , 
Sacatepequez, 
Atitan ,  ,  , 
Chlmaltenango 
Chlmaltenango 
Ciudad  Real , 
Sacatepequez, 
Atitan ,  ,  , 
San  Miguel  , 
San  Salvador, 
San  Salvador, 
San  Salvador, 
Tegucigalpa  , 
Ciudad  Real  , 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
Güegñetenango 
Comayagua  , 
Sacatepequez, 
Ciudad  Real  y 
Chiquimula  y 


Fol. 

57 
46 
30 
46 
id. 
62 

id. 

62 

34 

21 

20 

32 

69 

17 

20 

17 

74 

62 

54 

31 

17 

74 

31 

20 

76 

26 

78 

74 

76 

id. 

17 

78 

74 

34 

31 

id. 

id. 

52 

17 

78 

id. 

id. 

67 

46 

78 

I  46 
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> 

9 

9 
9 


9 
9 
9 
9 
9 
9 


9 
9 
9 


9 
9 


9 

y 

9 


Pipijiápa, 
Piraera  , 
Plátanos , 
Pochutla  y 

Polopóy  San  Antonio 
Polorós    ,    , 
Posoltega     9 
Posoltegailla 

Posta  y  y  y 

Potrerílloa    , 
Pochota  far.) 
Paeblo  Abajo 
Pueblo  del  Real, 
Pueblo  Nuevo 
Pueblo  Noevo 
Pueblo  Nuevo 
Paeblo  Nuevo 
Paeblo  Nuevo  > 
Puríngla ,    ,    , 
Pustla,  San  Pedro 
Quechula 
Quelepa  » 
Quesailica    , 
Quezatcoatitan 
Quezalguaque   , 
Quezaltenango: 

•  .  .  Espíritu  Santo 
«  .  •  San  Sebastian 
Quezaltepeque  ,    , 

•  •  •  Concepción  y 

•  .  •  San  Franeisoo 
Quiche,  Santa  Cruz 
Quircd    ,     ,    ,    , 
Babinal,  San  Pablo 
San  Balorando  , 
San  Ramón  ,    , 
Realejo  (Villa)  , 
Reltoca  ,    ,    ,    , 
Remedios^  N.  Sra.  de 

•  .  •  N.  Sra.  de  (Bar.) 

•  •  •  Ntra.  Sra.  de  los 
.  •  •  Sta.  Marta  de  los 
Retalolen,  S.  Antonio 
.  •  •  Sta.  Catarina 

•  .  .  Sto.  Domingo 
Sacacoyo,  ,  ,  , 
Sacapulas,  Sto.  Dom. 


9 
9 
9 


Ob. 

C. 

H. 
C. 
C. 
G. 
G. 
N. 
N. 
H. 
H. 
G. 
H. 
H. 
N. 
N. 
C. 
C. 
N. 
H. 
G. 
C. 
G. 
H. 
G. 
N. 

G. 
6. 
G. 
G. 
G. 
G. 
N. 
G. 
G. 
N. 
N. 
H. 
Y. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 


Coniof. 


PfertIáM. 


Mapastepeque  , 

Cerquin   ,    ,  , 

Gueltiupan   ,  » 

Chiapa     ,    ,  , 

PAnahachel  ,  , 

Anamóros     ,  , 
Cabecera  de  curato 

Posoltega ,    ,  , 

Quesailica     ,  , 

Danlí  ,    ,    ,  , 

Patulul    y    y  y 

Tegueigalpa  ,  , 

Olancho  ,    ,  , 

Nagarote  ,    ,  , 

Tepesomoto  ,  , 

Istacomitan  ,  , 

Xitotol     y    ,  , 

Cartago   ,    ,  , 

Ghinacla  ,    ,  , 

NahuizalGO   ,  , 
Cal>eeera  de  curato 

San  Miguel  ,  , 
Cabecera  de  curato 

Apaneca  ,    ,  , 

Telica,    ,    ,  , 


Cabecera  de  curato 
Retaluleu ,    ,    , 
S.  Gerónimo  Nejapa 
Chalatenángo     , 
Esquipulas    ,    , 
Cabecera  de  curato 

C0t>         9         9         9         9 

Cal)ecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Matagalpa     ,    , 
Cabecera  de  curato 
Aguanquelerique 
Cal>ecera  de  curato 
Antigua  Guatemala 
Cabecera  de  curato 
üsulotan  y    ,    y 
Cabecera  de  curato 
S.  AntonioRetaluleu 
Samayaque   ,    , 
San  Juan  Opico , 
Calvecerá  de  curato 


FoL 

Soconusco     ,  31 

Comayagua  ,  46 

Qudad  Real,  ix 

Tuxtla     ,    ,  30 

Atitan,    ,    ,  71 

San  Miguel    ,  84 

Subdava  ,    ,  60 

Sobtiava  ,    ,  id^ 

Comayagua  ,  46 

Tegudgalpa ,  53 

Atiun,    ,    ,  71 

Tegueigalpa ,  51 

Comayagua  ,  46 

León  ,99  54 

Nueva  S^via  56 

Tuxtla     ,    ,  30 
Tuxtla     ,    ,    lid. 

Costa-Rica    ,  63 

Comayagua  ,  46 

Sonsonate,    ,  36 

Tuxtla     ,    ,  30 

San  Miguel    ,  34 

Comayagua  ,  46 

SoDsonate,    ,  36 

Subtlava  ,    ,  60 

Capital  d^  prov.  69 

Sucbiltepequez  13 

San  Salvador,  31 

San  Salvador,  id. 

Cbiquimula  ,  40 

Solóla,     ,     ,  71 

Costa-Rica    ,  63 

Vera-paz ,    ,  35 

SacatepiHiuez,  78 

Matagalpa     ,  59 

Cap«  de  partido  60 

Tegueigalpa  ,  53 

Capital  del  Peten  89 

Sacatepequez,  78 

Bar.  déla N.G.  95 

SanMIf^uel   ,  34 

Sucbiltepequez  33 

Sucbiltepequez  id. 

Sucbiltepequez  id. 

Sta.  Ana  Grande  30 

Güeguetenango  67 


JUAEEOS.«i7V>mO  /. 
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Sacatecolaca     ,    y 
Sacatepequez: 

•  .  San  Antonio, 
.  .  San  Jaan,     , 

•  •  San  Lucas    , 

•  •  San  Pedro    , 

•  •  San  Pedro    , 
.  •  Santiago  ,     , 

Sagnayapa  ,    ,    , 

Sahcajá,  San  Lnis , 

Salaroá  y    t    9    • 
^  San  Salvador  (Gadad} 
*  Santiago  (Barrio)    , 

Santiago,     ,    ,    , 

•  •  •  Zamora    ,    , 

.  •  •  Güistian  ,    y 

Sapota    ,    ,    ,    , 

Sapotan  ,    ,    ,    » 

Sapotítian,  S.  Fran.<^ 

.  .  .  San  Felipe  (ar.) 

.  •  •  San  Luis  (ar.) 

«  •  .  San  Martín   , 

Sauce»    ,    y 

Sayula    y    , 

Sébaco    y    y 

San  Sebastian 

San  Sebastian, 

San  Sebastian 

Sensembla    , 

Sensenti  y    y 

Sensímon     , 

Sensuntepeqoe 

SerquJo  y     , 

Siguaeatepeque 

Sija,  Sanearlos 

Silca  .    y    , 

Sfmilator,     , 

Simojovel     , 

Slnncamecayo,  (ar.) 

SiuacHntan.Sto.  Dom. 

.  .  •  Santa  Isabel  , 

Sipacnpa,     y 

Siquioalá,     , 

Soconusquillo 

Solóle,     ,     , 

Soloma    ,     , 

Solosuchiapa 


(Bar.) 


Ob 


G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
H 
G 
C 
H 
G 
G 
G 
G 
G 
N 
C 
N 
G 
G 
H 
G 
H 
G 
G 
H 
H 
G 
H 
H 
C 
G 
C 
G 
G 
G 
C 
G 
G 
C 


Curaioi. 


Cabecera  de  curato 

S.  Pedro  Sacatepeq* 
Cabecera  de  curato 
Santiago  Sacatepeq< 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Apastepeqoe ,    , 
S.  Cristóbal  Totonic. 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
San  Sebastian    y 
Tiuma      ,    ,    , 
Milpa-Dueñas    » 
Charoula,      y    , 

OlaUChO        y  y  y 

Guaimoco,     y    , 
Santiago  Zambo  y 
San  Martín    y    y 
San  Martín   ,     y 
CuyotenangOy     y 
Somotíllo ,    ,    y 
La  Magdalena  y 
Matagalpa     ,    , 
Cabecera  de  curato 
Antigua  Guatemala 
Ocotepeque   ,     , 
S.  Francisco  Gotera 
Cabecera  de  curato 
Osicala     y    y    y 
Titiguapa,     ,    , 
Sensenti   ,    ,     , 
Cabeeera  de  curato 
OstuDcaieo    ,    , 
Cabecera  de  curato 
Curará     ,     ,     , 
Gueitíupan    ,    y 
Cosumalguapan  y 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Santiago  Tejutia, 
Cosumalguapan , 
Sto.  Dom.  Escuintia 
Cabecera  de  cornto 
Cabecera  de  curato 
Istacomitan  ,    « 


?ini4of. 


San  Vicente  , 

Quezaltenango 
SiBcatepequez, 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
Quezal  tenango 
Sacatepequez, 
San  Vlpente, 
Totonlcapan  y 
Vera  paz   ,     y 
Capital  de  prov. 
Sacatepequez^ 
Comayagua   , 
Chimaltenango 
Ciudad  Real  y 
Comayagua   , 
Sta.  Ana  Grande 
Suchlltepequez 
Sucbiltepequez 
Sucbiitepequez 
Sucbiltepequez 
León   ,    , 
Tuxtía     , 
Matagalpa 
Bar.  de  la  N.  G. 
Sacatepequez 
Comayagua 
San  Miguel 
Comayagua 
San  Miguel 
San  Vicente 
Comayagua 
Comayagua 
Totonlcapan 
Comayagua 
Comayagua 
Ciudad  Real 
Escuintia , 
Ciudad  Real 
Guazacapan 
Quezaltenaogo 
Escuintia , 
Soconusco 
Capital  de  prov 
Güegüetenango 
Tuxtia     .    , 


82 

69 
7S 
id. 
id. 
69 
78 
32 
66 
85 
31 
78 
46 
76 
17 
42 
30 
22 
id 

id! 
id. 

¿4 

20 
69 
94 
78 
46 
84 

46 
34 
62 
46 
id. 
66 
46 
id. 
17 
26 
17 
26 
69 
26 
21 
71 
67 
20 
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KnMMMtoalMU». 

Ok. 

Omw. 

rtnuot. 

SOIttOUD.      ,      .      , 

G. 

S.CrlttóbalAcatag. 

SomoUllo.    ,    ,    , 

N. 

Cabecera  de  curato 

León    ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  carato 

Conaayairoa   , 

Sonucate     ,     ,    , 

G. 

SoDsonate,    ,    , 

Sonionate,    , 

Soyaló     ,     ,     ,    , 

C. 

Istapa,     ,     ,     , 

Tnxüa     ,     , 

Soyaütan,     ,    ,     , 

c. 

Cabecera  de  enrolo 

Ciudad  Real , 

Snbchiapa    ,     ,     , 

c. 

Chiapa     ,     ,     , 

Taxtla     ,     , 

Subtfara,     ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  carato 

Capital  de  part. 

G. 

Cabecera  de  cnreto 

Snchitoto,    ,     ,    , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvada 

Saraco     ,     ,     »    , 

H. 

Cabecera  de  carato 

Comayagna   , 

Snmpango   ,    ,    , 

G. 

Cabeeen  de  curato 

SacatepeqaeB, 

SoDuapa,     ,     ,     , 

C. 

Taxtla     ,     . 

Suyapango  ,    ,    , 

G. 

Tonacatcpeqne  , 

San  Salvador, 

Taeadili»    ,     ,     , 

G. 

San  Juan  Opieo, 

Sta.  Ana  Grande 

Tacaoá    ,     .    ,     , 

G. 

Calleo,     ,     , 

Quezeltenango 

Tacpa     ,     ,     ,     , 

G. 

OlocBlIta ,     ,     , 

Sao  Salvador 

Taeoba   ,    ,    ,    , 

G. 

Ajtnachapa    ,     , 

Sonsonate     , 

TBCtrilDla.  Sla.  Maria 

G. 

Taxlsco    .     ,     , 

GoBiacapan  , 

Tacuscalco  ,     ,     , 

G. 

SoDiooate,     ,     , 

Sonsonate     , 

Tajamnlco  ,    ,    , 

G. 

Santiago  Tejntla, 

ODeultenango 

Talgna    ,     ,     ,     , 

H. 

Gracias  á  Dios  . 

Comayagua   , 

Toltíqoe,  Sta.  Maria 

G. 

Cabecera  de  carato 

Vera- paz ,     , 

Tamajú  ,     ,     ,     , 

G. 

Sta.  Maria  Taltique 

Vera- paz ,     , 

Támara  ,     ,     ,     , 

H. 

Teguclgalpa  , 

Tambla  ,     ,     ,     , 

H. 

Senaentí   ,     ,     , 

Comayagua  , 

Tanuloaca   ,     ,     , 

S.  Pedro  Masagua 

Sen  Salvador, 

Tspachara   ,    ,     , 

Toxtla,     ,     ,     , 

SoconuBco     , 

Tapalapan   ,    ,    , 

Cabecera  de  carato 

Tuxtla     ,     , 

Tapllola,     ,     .     , 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla     ,     . 

Tatuflibla     ,     ,     , 

Cabecera  de  en  rato 

Comayagna  , 

TaxiBCO  ,     ,     ,     , 

Cabecera  de  carato 

Tecapa    ,     ,     ,     , 

Chtnameca     ,     , 

San  Miguel    , 

TMhaoeo     ,    ,    , 

San  Salvador, 

Tecoaco  ,     ,    ,     , 

aipflapa.    ,     ; 

EseaiDtla ,     , 

Tecolaea,    ,    ,    , 

Sacateeolaea.    , 

San  Vicente, 

Tecpattan     ,    ,    , 

Cabecera  de  carato 

Tuxtla     ,     , 

Teg«ci«a(pa  (Villa), 

Cabecera  de  carato 

Cap.  de  partido 

Tejutla,  SaoUago  , 

Cabecera  de  carato 

.  .  .  Santo  Tomái, 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador, 

Tellca,     ,     ,     ,     , 

Cabecera  de  córalo 

SubtiBva  ,     , 

Tembla-abajo    ,    , 

Corurii     ,    ,     , 

Comayagua   , 

Tembla-aiTiba  ,    , 

Cunirú     ,     ,     , 

Comayagua   , 

TenamMa    ,     ,     , 

Chinada  ,    ,    . 

Comayagua  , 

TeoBBgo,     ,     ,     , 

CaDcnc     ,     ,     , 

Ciudad  Real , 

TenaiMfDgo  ,     ,     , 

Suchltoto ,     ,     , 

San  Salvador, 

Teocoa   ,    ,    ,    , 

Cabecera  de  curato 
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». 

CmHlM. 

VWIM. 

Tnrjapa,    ,    ,    , 

C. 

Oxchnc    ,    ,    , 

Cladad  Real , 

Taopim,    ,    ,    , 

C. 

Gabacera  da  corato 

Oodad  Real  , 

TMtcfieqiit ,    ,    , 

a. 

San  Antonio  Ateos 

Sta.  Ana  Grande 

TwUto,    ,    ,    , 

6. 

San  Andrea  Calleo 

GBeftñetenssg» 

6. 

Cabecem  de  curato 

TepcKO ,    >    .    > 

G. 

Taxfseo    ,     ,     , 

Gnaxaeapan  , 

Tepcco^o     ,    ,    , 

e. 

SmJowOpleo, 

Sta.  Ana  Grande 

TepcsofflOto ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  eviato 

Kaeva  Seftovia 

TcpoMte,  San  Juan 

G. 

Haeagwi  ,    ,    , 

San  Salvador, 

.  .  .  Sjii  Hlgiiel  , 

e. 

San  PedroMaaagna 

TespaaenU   ,    ,    / 

H. 

Danll  ,     ,    ,     , 

Tegoclgalpa  , 

Tfspaiwca   ,    ,    , 

B. 

Uon    ,     ,     , 

Timba,  (KtdDaciaii) 

N. 

Cabecera  de  carato 

Costa-BIca    , 

Temtepet     ,    ,    , 
.  .  .  S»  Hace»  , 

IS. 

Cabecera  de  carato 

Maugalpa     , 

G. 

Sto.  Tomes  Texac. 

San  Salvador, 

.  .  .  SaoUaeo  ,    , 

6. 

Sto.  Taoaa»  Texac. 

San  Salvador, 

.  .  .  SsDto  Tomis 

G. 

Cabecera  da  carato 

San  Salvador, 

Tejar,  Sao  Larenio 

G. 

S.SebaBtlan  el  Tejar 

TfBCfltCp^^imf 

...  San  Htgsel  , 

G. 

S.  Sebastian  el  Tejar 

Sacatepeiinez, 

...  San  SabasUan 

G. 

Cabecera  de  carato 

Sacatepeqoeí, 

Texlgual,     ,    ,     , 

U. 

Cabceera  de  carato 

TegMlKBlpii  , 

Tnfncar,    ,     ,    , 

G. 

San  Salvador     , 

San  Salvador. 

Texis,  San  Eatavan 

a. 

Cabecera  de  corato 

Sta.AnaGrMde 

Tezcuaco,     ,     ,     , 

G. 

Slnacaalaa    ,    , 

GuaiBcapas  , 

Ticamaya     ,    ,    , 

H. 

San  Pedro  Zalá, 

CdmfljaftnB    , 

Tila   ,    ,    ,    ,    , 

c. 

Cabecera  de  corato 

Ciudad  Beai  , 

Tlpllapa  ,     ,     ,    , 

N. 
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APÉNDICE  1  ESTE  TRATADO  1. 


Al  principio  del  segundo  tomo,  el  Autor  de  la  obra,  en  su  pri- 
mera edición,  trae  un  catálogo  de  notas,  adiciones  y  correccio- 
nes al  tomo  primero;  y  aunque,  por  un  olvido,  en  los  primeros 
pliegos  de  la  presente,  dejaron  de  hacerse  las  que  abajo  se  espre- 
san, debemos  advertir:  que,  desde  la  página  83  en  adelante,  to* 
das  se  han  puesto  en  sus  respectivos  lugares,  habiendo  salvado 
asi  las  erratas  anotadas  por  el  Autor,  como  otras  mil  de  que 
se  halla  plagada  la  indicada  primera  ediccion. 

Las  pocas  adiciones  y  correcciones  omitidas,  á  que  nos  referi- 
mos, son  las  siguientes: 

l.«— En  la  página  19,  hablando  del  pueblo  de  Sinacantan,  el 
Autor  advierte  que,  en  vez  de  las  palabras,  En  sus  inmediaciones 
se  dan  unas  piedreeillasy  etc.  hasta  el  fin  del  párrafo;  debe  leer- 
se solamente  lo  siguiente:  aA  las  orillas  de  este  pueblo  se  en- 
cuentra nn  cerro  de  alabastro,  del  que  se  sacan  piedras  muy  her- 
mosas.p 

3;' — En  la  página  ao,  línea  primera,  se  debe  añadir:  <iA  cor- 
ta distanda  de  este  pueblo,  en  una  hacienda  llamada  de  Santa 
Ana,  hay  un  cerro  que  produce  la  piedra  cram/ar  ó  cuadrada,  que 
aqui  llaman  piedra  de  Santa  Anay  del  nombre  de  la  hacienda  don- 
de se  cria:  su  figura  es  cúbica,  el  color  de  acero,  su  tamaoo  me- 
dia pulgada:  parece  qne  no  se  dá  en  otra  parte;  pues  el  Doctor 
Gorboi  médico  portugués,  hablando  de  ella,  dice  aai:  La  piedra 
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candar  se  cria  en  una  hacienda  del  Obispado  de  Chiapa,  nom^ 
brada  Santa  Ana.  Es  muy  niedicinal:  las  personas  que  padecea 
afecciones  histéricas  sienten  nracho  alivio^  tomando  el  agua  en 
que  se  hierven  estas  pledrecillas;  motivo  por  qué  los  torcos  y 
moros  las  estiman  mas  qoe  las  piedras  preciosas. 

8.« — ^En  la  misma  página  90  se  halla  omitido  el  pneblo  de 
San  Mateo  Tila^  respecto  del  cual  el  Autor  dice  que  debe  leerse  lo 
siguiente:— 5anJía^tfo  n/a»  cabecera  de  curato,  en  la  provincia 
de  Tiéndales:  se  ha  hecho  célebre  este  lugar  por  una  Imagen  de 
Nnestro  Señor  Jesucristo  Groeiflcado,  que  se  venera  en  su  Iglesia» 
á  quien  profesan  singular  devoción  los  habitantes  de  la  Intenden- 
cia de  Chispa.  El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Francisco  Núñez  de 
la  Vega,  Obispo  de  Qudad  Real,  en  la  dedicatoria  de  sus  Dioce^, 
tanas  de  Chiapa  á  N.  S.  P.  Clemente  XI,  refiere  el  admirable 
portento  que,  en  tiempo  de  su  gobierno,  obri>  Dios  haciendo  que 
esta  Imagen,  que  se  hallaba  en  estremo  denegrida,  sin  que  mano 
humana  la  tocase,  repentinamente  mudase  aquel  color  obscuro, 
en  un  candor  como  del  cielo,  muy  distinto  del  que  acostumbran 
dar  los  pintores.  Hállanse  los  autos  originales,  que  se  siguieron 
para  la  aprobación  de  este  milagro,  en  la  referida Jglesia  parro* 
quial  del  pueblo  de  Tila. 

4.*-— En  la  página  96,  linea  S6»  dice:  dos  Alcaldías  mayores: 
léase:  dos  Corregimientos. 

5.«— En  la  página  98,  linea  99,  dice:  641  españoles:  léase,  164. 
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Fin  del  tratada  primero» 


TRATADO  SEGUNDO. 


CBONUON  DE  LA  CIUDAD  DE  GUATEMALA. 


SiA  existencia  de  los  AnHvadas  ó  habitadores  del  Nue- 
TO-Mondo,  ha  sido  un  problema  que  ha  traído  dividi- 
dos á  los  filósofos  por  muchos  siglos.  Pues,  aunque  los 
"vestigioa  de  la  fábula  de  los  egipcios,  aue  encontraron 
los  españoles  en  estas  tierras,  en  geroglificos,  celaturas 
y  otros  monumentos,  y  la  noticia,  aunque  corrompida, 
de  nuestros  sagrados  misterios,  que  admiraron  en  sus 
naturales,  no  permiten  dudar,  que  en  los  tiempos  retira- 
dos hubo  comercio  entre  los  habitantes  de  uno  y  otro 
mundo;  mas  estas  ideas  se  borraron  en  tal  grado  de  la 
memoria  de  los  hombres,  que  en  el  siglo  VIH  el  Papa 
Zacarías  condenó  como  herege  á  un  tal  Virgilio,  por  ha- 
ber sostenido  que  habia  Antípodas.  Llegó,  por  último,  el 
tiempo  en  que  Dios  tenia  determinado  correr  el  velo  á 
este  enigma;  y  el  instrumento  de  que  se  sirvió  el  Eterno 
para  la  ejecución  de  tan  grande  obra,  fué  Cristóbal  Co- 
lon, genovés,  piloto  insigne  y  matemático  consumado. 
Este,  ó  fuese  por  las  luces  qae  le  dio  su&arte,  como  quie- 
ren unos;  ó  fuese  por  noticias  que  algún  otro  marinero 
arrojado  por  tormenta  ú  otra  casualidad  hacia  estas  cos- 
tas adquirió  y  comunicó  á  Colon,  como  juzgan  otros; 
concibió  el  arriesgado  proyecto,  de  buscar  una  nueva  ru- 
ta pai^a  las  Indias  Orientales,  atravesando  el  Océano  oc- 
cidental. En  vano  propuso  su  pensamiento  sucesivamente 
á  sus  paisanos  los  genoveses,  á  los  Reyes  de  Inglaterra  y 
Portugal,  de  todos  fué  desechado  como  quimera:  solo  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  dieron  oídos 


—í  so- 
favorables  a  su  propuesta^y  se  animaron  á  arriesgar  tres 
barcos  y'4700  ducados,  que  concedieron  á  Colon.  ¡Tal 
fué  todo  el  aparato  con  que  comenzó  una  empresa,  cu- 
yo éxito  no  tiene  semejante  en  las  historias,  y  que  ba  dado 
un  Nuevo  Mundo,  é  Jnmensas  riquezas  á  la  corona  de 
Castilla! 

El  dia  5  de  Agosto  de  4492,  sebizo  á  la  vela,  en  el 
puerto  de  Palos,  Cristóbal  Colon, con  el  título  de  Almirante 
y  Virey  de  las  tierras  que  descubriese:  á  poco  mas  de 
dos  meses  de  navegación,  el  dia  44  de  Octubre,  arribó 
felizmente  á  la  isla  de  Guanahani,  á  la  que  dio  el  nom- 
bre de  San  Salvador:  de  aquí  pasó  á(7u¿a  y  á  Haiti^  que 
4lamó  la  Española;  y  volvió  á  España,  por  el  mes  de  Marzo 
de  95,  con  la  feliz  nueva  de  su  glorioso  hallazgo.  En  pre- 
mio de  tan  gran  servicio,  le  concedió  el  Rey  Católico,  en 
48  de  Mayo  de  95,  el  titulo  de  Almirante  de  las  Indias^ 
ennobleció  toda  su  descendencia,  dándole  por  armas  un 
mar  de  plata  en  campo  azur  y  cinco  islas  de  oro,  deba- 
jo de  una  capa  de  Castilla  y  de  León,  con  un  mundo  por 
cimera  y  este  mote: — a  Por  Castilla  y  por  Leon^  Nuevo 
Mundo  halló  Colon. » 

Animado  Colon  con  tan  prósperos  sucesos,  reiteró 
sus  viages,  de  cuyas  tareas  siempre  salió  indemnizado  con 
nuevos  descubrimientos.  Pues  en  la  segunda  navegación, 
que  emprendió  el  año  de  4  495,  descubrió  (as  Antillas  me- 
nores y  San  Juan  de  Puerto-Rico;  y  vuelto  á  la  Españo- 
la, puso  los  cimientos  de  la  primera  ciudad  de  la  Amé- 
rica, que  llamó  Isabela,  en  bonor  de  la  Reina  Católica 
Doña  Isabel.  De  aqui  volvió  á  embarcarse,  y  el  44  de  Mar- 
zo de  94  arribó  á  una  grande  isla  que  llamó  San  Jaime 
ó  Jamaica.  Contiauó  el  inmortal  Colon  sos  tentativas,  coa 
éxito  aun  mas  glorioso;  pues  en  su  tercer  viage,  en  que 
se  hizo  a  la  vela  el  44  d&  Agosto  de  98,  divisó  una  gran 
mole  de  tierra,  que  de  pronto  llamó  Isla  Sania;  pero  po- 
co después  averiguó,  que  la  imaginada  ida,  era  un  graa 
continente:  reconoció  la  costa  de  Paria ^  el  golfo  de  la  Ba- 
llena  y  varias  islas. 

El  año  de  4  502  emprendió  el  Almirante  Don  Cristo^ 
bal  Colon  el  cuarto  viage:  se  hizo  á  la  vela  eu  Cádif  el  9 
de  Mayo,  y  dirigiéndose  al  continente;  que  había  descu- 
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bierto  el  año  de  4  498,  después  de  muchos  trabajos^  vi- 
no á  dar  á  la  Isla  Guanajaj  de  donde  pasó  á  la  punta  de 
Casinos,  en  la  costa  de  Honduras:  aquí  salteen  tierra  el 
Adelantado  Don  Bartolomé  Colon  i  con  parte  de  la  gente 
de  los  navios,  el  día  44  de  Agosto  de  502,  á  oir  misa; 
y  el  47  volvió  á  salir  á  la  playa  y  tomó  posesión  de  eslas 
tierras  por  los  Reyes  de  Castilla;  teniendo  el  Reino  de  Gua- 
temala la  singular  gloria,  de  que  en  sus  costas  fuese  el  pri- 
mer sitio  de  todo  el  continente  Americano,  donde  se  ce- 
lebró el  Santo  SacriGcio  de  la  Misa.  Siguiendo  sus  inves- 
tigaciones el  Almirante,  encontró  á  Portobelo,  el  dia  2  de 
Noviembre  del  mismo  año;  y  el  siguiente  se  internó  por 
el  rio  llamado  Beihien,  hasta  tres  mil  pasos  en  la  provin- 
cia de  Verag%ia:  hecho  con  que  mereció  á  sus  descendien- 
tes   el  titulo  de  Duques  de  Veragua. 

Demasiado  gloriosos  é  interesantes  eran  estos  suce- 
sos, para  que  no  escitaran  la  emulación  de  muchos.  En 
efecto,  fué  grande  el  número  de  los  que  se  empeñaron  en 
seguir  las  huellas  de  (>>lon.  El  primero  de  los  españoles, 
que  emprendió  tan  ardua  empresa,  fué  Don  Alonso  de 
Ójeda,  á  quien  acompañó  Américo  Vespucio  (^),  floren- 
tin:  este  noble  español  descubrió,  el  año  de  4499,  el  seno 
de  MaracaibOy  la  Venezuela  y  la  costa  de  Cumand. 

El  año  de  4500,  Vicente  Pinzón,  encontró  el  promon- 
torio del  Brasil,  que  después  han  llamado  de  San  Agus- 
tín, y  la  boca  del  rio  Marañon. 

El  de  4  506,  el  mismo  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  Solis,  re- 
conocieron la  costa  de  Yucata/a. 


n  Américo  Vespucio,  uno  de  los  marineros  de  esta  espedicioDy 
pablfcó  una  historia  llena  de  fóbnlas,  en  que  se  dio  por  primer  in- 
ventor del  continente  Americano,  pintando  con  tales  colores  está 
novela,  que  faé  creído  de  los  incautos  autor  de  la  citada  invención: 
llevado  el  negocio  al  Consejo  de  Indias  por  los  descendientes  de  Co- 
lon, después  de  examioado  Jurídicamente  Don  Alonso  de  Ojeda, 
quien  no  dudó  tratar  de  mentiroso  á  Vespucio,  se  declararon  los 
Jaeces  á  favor  del  espresado  Colon;  mas  no  podieron  evitar  el  que 
se  continuase  la  usurpación,  que  hizo  Américo  á  los  verdaderos 
descubridores  del  nuevo  continente,  de  la  gloria  de  dar  su  nombf  e 
á  esta  cuarta  parte  del  mando* 
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EI  de  4  54  2,  Juan  Ponce  de  León, buscando  cierla  fuen* 
te  que  le  habían  asegurado  había  en  la  isla  de  Btmimi^ 
una  de  las  Lucayas,  en  que  se  remozaban  los  viejos,  en- 
contró por  casualidad  una  gran  región,  que  llamó  la  Fio- 
ridüy  ó  fuese  por  que  la  descubrió  en  Pascua  Florida,  ó 
porque  vio  en  ella  un  campo  sembrado  de  varias  flores* 

Año  de  4545,  el  25  de  Setiembre,  Vasco  Nuñez  Bal- 
boa, Gobernador  del  Derien,  entró  el  primero  en  el  mar 
del  Sur  ó  PacíGco,  hasta  este  dia  de  todos  ignorado;  y  el 
29  del  mismo  mes  tomó  posesión  de  él,  por  el  Rey  de 
Castilla,  n 

El  de  4  54  6  encontró  Juan  Diaz  de  Solis  el  famoso  rio 
'   .  de  la  Plaía. 

El  siguiente  año  reconoció  de  nuevo  las  coetas  de  Yu* 
catan  Francisco  Fernandez  deCórdova;  y  el  de  4548  Juan 
de  Grijalva,  continuando  la  investigación  de  estas  costas, 
descubrió  la  isla  de  Cozumel,  el  rio  de  Tabasco,  que  llamó 
rio  de  Grijalva,  San  Juan  de  Diüa,y  llegó  hasta  Panuco; 
y  á  todas  estas  regiones  dio  el  nombre  de  Nueva-España. 

El  dia  4  O  de  Febrero  de  4  54  9  salió  de  la  Habana  Fer- 
nando Cortés  á  la  conquista  de  Nueva-España,  la  que  no 
se  concluyó  hasta  mas  de  dos  años  después. 

Por  Noviembre  de  4  520  atravesó  el  estrecho,  ó  que 
comunicó  su  nombre,  Don  Fernando  de  Magallanes,  en- 
contró las  islas  de  los  Ladrones,  que  llamó  el  Archipiélago 
de  San  Lázaro,  hoy  las  islas  Marianas,  pasó  a  las  Filipi- 
nas, donde  fué  muerto;  y  tomando  una  de  sus  naves  Juan 
Sebastian  del  Cano,  volvió  á  España  por  el  Cabo  de  Atie- 
na  Esperanza,  siendo  de  esta  manera  el  primero  que  dio 
vuelta  al  mundo;  y  en  memoria  de  tan  glorioso  hecho,  se 
conserva  en  Sevilla  la  nave  que  sirvió  en  esta  espedicion 
y  se  intitulaba  La  Vietoria. 

El  4  5  de  Agosto  de  4  524  ganó  el  inmortal  Cortés  la  gran 
ciudad  de  Méjico,  corte  de  los  Reyes  Mejicanos,  é  hizo 
prisionero  al  Emperador  Guatimocin:  dando  de  esta  suer- 


(*)  No  es  Men  se  pase  en  silencio  el  nuevo  rito>  con  que  sé 
tomdesta  posesión:  entró  Balboa  en  dicho  mar,  armado  de  espa- 
da y  l»oquel,  hasta  que  lo  llegó  el  agua  ¿  la  <^ntara;  y  de  esta  soer* 
te  quedaron  en  posesión  del  mar  Paeifloo  los  Reyes  de  España* 


— Í55— 

te,  fin  8  dicho  imperio,  que  se  habia  fundado  200  añoa 
antes  y  se  hallabo  en  el  estado  mas  floreciente. 

Elaño  de  4  522  descubrió,  Gil  González  Divila,  la  pro- 
vincia de  Nicaragua,  que  poblaron  después  Pedro  de  A- 
riasDávila  y  Francisco  Fernandez  de  Córdora,  capitanes 
que  acompañaron  á  dicho  Gil  González,  cuando  pasó  del 
barien  á  la  citada  comarca. 

Declarado  Don  Fernando  Cortés,  por  el  Emperador 
Carlos  V,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  tierras 
que  conquistase:  envió  á  Cristóbal  de  Olid  á  la  provincia 
de  Honduras,  quien  desembarcó  en  una  ensenada,  dis^ 
tante  50  leguas  al  Este  de  la  boca  del  rio  del  Golfo  dulce,  • 
á  la  que  llamó  el  Triunfo  de  la  CruZj  por  haber  saltado 
en  tierra  el  dia  5  de  Mayo  de  Á  525,  y  el  mismo  nombre 
dio  á  la  villa,  que  fundó  en  este  parage. 

Estendióse  por  todo  este  continente  el  ruido  de  las 
hazaíias  de  Cortés  y  llegó  á  la  corte  de  los  Reyes  Kaebi- 
queles:  éstos,  de  su  libre  voluntad,  enviaron  Embajadores 
¿  Cortes,  ofreciéndose  por  vasallos  del  Rey  de  Castilla;  y 
el  citado  Capitán  recibió  á  los  enviados  con  el  cariño  y 
afabilidad  que  le  era  natural:  los  regaló  lo  mejor  que  pu- 
do: les  aseguró  que  por  él  y  los  suyos  serian  tratados 
y  gobernados  en  paz  y  defendidos  de  sus  enemigos. 

Envió  Don  Fernando  Cortes  á  tomar  posesión  del 
Reino  de  Guatemala  y  recibir  el  vasallage  de  sus  Reyes, 
a  Don  Pedro  de  Alvarado,  uno  de  los  Capitanes  que 
mas  parte  tuvieron  en  la  conquista  de  Nueva-España, 
quien  salió  de  Méjico,  el  dia  >I5  de  Noviembre  de  4523, 
acompañado  de  300  españoles  y  gran  número  de  indios 
mejicanos,  tlaxcaltecas  y  cbolutecas.  Detúvose  algún 
tiempo  en  sujetar  á  los  de  Teguantepeque,  que  se  habían 
rebelado:  pasó  á  las  conquistas  de  Soconusco  y  Tonalá, 
y  llegó  á  las  tierras  de  los  Quichées  á  24  de  Febrero  de 
4524:  aqui  tuvo  tantos  obstáculos  qué  vencer  y  tales  ba- 
tallas qué  sostener,  que  no  pudo  pasar  adelante,  hasta 
que  el  44  de  Mayo  alcanzó  una  completa  victoria  de  di- 
chos indios.  Edificóse  de  pronto  en  esto  logar  una  pe* 
quena  ermita,  donde  se  celebró  el  dia  siguiente,  que  fué 
Pentecostés,  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  se  comenzó  ¿ 
dar  culto  público  al  verdadero  Dios  en  esta  región. 


CAPITULO  4.* 

De  la  fiiiidacloii  de  la  Ciudad  de 

Guatemala. 

Habiendo  el  invicto  Capitán  Don  Pedro  de  Alvara- 
do,  como  acabamos  de  decir,  subyugado  k  principios 
del  ano  de  4524,  las  numerosas  provincias  de  Soconus- 
co y  Tonalá,  y  sostenido  formidables  batallas  de  los  in- 
dios Quichées,  que  defendían  el  paso  con  porGada  obsti- 
nación, hasta  alcanzar  una  completa  victoria  de  ellos,  el 
4  4  de  Mayo  del  mismo  año;  pasó  á  la  corte  del  Reino 
Kachiquel,  que  como  sienta  el  cronista  Vázquez  (tomo 
Vy  libro  Vj  capitulo  V)j  era  el  antiguo  pueblo  de  Tecpan- 
Guatemala,  y  asegura  este  Autor,  que  recibidos  en  él  los 
españoles  por  el  Rey  Ápotzotzilj  ó  Sinacam,  con  grande 
agasajo,  habiendo  descansado  el  ejército  algunos  dias, 
se  dirigió  al  pueblo  de  Atitan,  á  hacer  guerra  á  los  Zu- 
tugiles.  Y  corriendo  por  los  pueblos  de  la  costa,  sin. de- 
jar las  armas  de  las  manos,  venciendo  á  cuantos  le  dis- 
putaban el  paso,  llegó  á  un  lugar,  que  los  mejicanos  lla- 
maron Almolonga^  que  quiere  decir  manantial  de  agua, 
por  el  mes  de  Julio  de  24.  Este  lugar,  (como  dice  el  Pa- 
dre Remesal,  lib.  V,  cap.  2'')  agradó  á  los  españoles,  por 
la  frescura  de  su  temple,  por  la  hermosura  de  sus  pra- 
derías, por  la  apacibilidad  de  sus  arroyos,  y  últimamente 
porque  estando  entre  dos  montes,  los  mas  altos  de  es- 
te Reino,  del  uno  de  los  cuales  manando  por  todas  par^ 
tes  caudalosas  fuentes  y  saliendo  de  la  cumbre  del  otro 
borbollones  de  fuego  y  humo;  hacian,  aun  por  el  sitio, 
famosa  su  población.  En  efecto,  determinaron  establecer- 
se en  él,  hasta  encontrar  otro  mejor;  é  hicieron,  ayuda- 
dos de  los  indios  mejicanos  y  tiexcaltecas,  sus  ranche- 
rías. El  dia  25  de  Julio,  continúa  Remesal,  en  que  la 
Iglesia  celebra  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  de  España,  se 
pusieron  en  forma  de  ejército  y  armados  marcharon  á 
oír  misa,  ¿  son  de  tambores  y  pífanos  y  al  ruido  de  ar- 
cabuces y  mosquetes:  resplandecían  los  améses,  tremo- 
laban las  plumas  con  el  viento,  lozaneábanse  los  caba- 
llos enjaezados  y  adornados  con  joyas  y  planchas  de  oro. 
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De  esta  suerte  se  dirigieroD  á  la  pobre  Iglesia^  que  tenían 
formada,  donde  el  Padre  Juan  Godioez,  Capellán  del 
ejército,  dijo  Misa,  que  oficiaron  los  soldados.  Concluido 
este  acto,  todos  juntos  invocaron  al  Apóstol  Santiago  y 
dieron  su  nombre  á  la  villa  que  fundaban,  y  al  mismo  San- 
to dedicaron  la  Iglesia  que  se  habia  de  edificar.  Y  todo  el 
ejército  solemnizó  con  grandes  fiestas  y  regocijos  milita- 
res, que  duraron  tres  dias,  la  fundación  de  la  nueva  villa. 
£1  mismo  dia  25  de  Julio,  Don  Pedro  de  Alvarado, 
como  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General,  en  pre- 
sencia de  todo  el  ejército,  nombió  por  Alcaldes  de  la  nue- 
va villa  ¿  Diego  de  Rajas  y  Baltazat  de  Mendoza^  por. 
Regidores  á  Dan  Pedra  Portocarrero,  Hernán  Carrillo, 
Juan  Pérez  Dardon  y  Domingo  Zubiarrela;  y  por  Algua- 
cil Mayor  á  Gonzalo  de  Alvarada.  El  dia  27  del  mismo  mes 
celebraron  su  primer  cabildo  los  nuevos  Capitulares,  en 
que  nombraron  pregonero  á  Diego  Díaz,  y  trataron  otras 
cosas  para  la  utilidad  de  la  República.  En  acabildo  segun- 
do, que  se  tuvo  el  29  de  Julio,  sin  que  precediese  acta, 
ni  formalidad  alguna,  se  le  dio  á  la  nueva  poblocion  el 
titulo  de  Ciudad\  pues  dice  el  Escribano  de  Cabildo  de 
esta  manera:  Viernes  29  de  Jtilíod^  4524,  los  Señores  4/- 
caldes  y  Regidores  de  esta  Ciudad  de  Santiago  entraron  en 
su  Cabildo.  En  42  de  Agosto  se  celebró  cabildo,  en  quese 
dio  el  oficio  de  Sacristán  á  Juan  de  Reinosa;  y  después 
fueron  recibidos  por  vecinos  de  la  Ciudad  los  referidos 
Capitulares  y  otras  personas,  hasta  el  número  de  noventa 
y  siete:  quedando  de  esta  suerte  concluida  la  fundación 
de  la  Ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Guatemala. 


CAPITULO  2.*^ 
]>e  la  Real  ChanclUería  de  Onatemala* 

Gobernó  este  Reino,  por  si  y  sus  tenientes:  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  desde  el  año  de  1524,  en  que  lo  con- 
quistó, basta  el  de  44 ,  que  murió:  los  cuatro  primeros 
auos  por  comisión  de  Don  Fernando  Cortes,  á  quien  Su 
Magostad  babia  dado  el  gobierno  de  todas  estas  tierras 
desde  el  ano  de  4522:  después,  como  Gobernador  y  Ca- 


— Í56— 

pitan  General  de  este  Reino;  pues  el  dia>l8  de  Diciem- 
bre de  27  lo  hizo  el  Señor  Emperador  Carlos  V  Adelan- 
tado de  Guatemala  y  Gobernador  de  sus  provincias.  Ha- 
biendo llegado  ¿  esta  Ciudad  la  infausta  noticia  de  su 
muerte,  procedió  el  M.  N.  Ayuntamiento  á  elegir  quien 
la  rigiese,  ínterin  Su  Magestad  nombraba  Gobernador. 
El  día  9  de  Setiembre  de  Á\  fué  puesta  en  este  empleo 
Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda  del  Adelantado;  pero 
no  gozó  de  dicha  preeminencia  mas  que  dos  dias;  pues 
la  noche  del  dia  4  i  pereció  desgraciadamente  en  la  rui- 
na de  la  Ciudad  vieja.  Con  esta  ocasión,  se  hizo  cabil- 
.do  el  dia  A7  del  mismo  mes,  para  elegir  nuevo  Gober- 
nador, y  fué  non)brado  el  Señor  Obispo  Don  Francisco 
Marroquin  y  el  Licenciado  Don  Francisco  de  la  Cueva, 
que  gobernaron  hasta  el  4  7  de  Mayo  de  42,  en  que  lle- 
gó el  Licenciado  Don  Alonso  de  Maldonado,  Oidor  de 
Méjico,  enviado  por  el  Virey,  de  Gobernador  interino; 
y  este  mismo  «ño  le  hizo  Su  Magestad  Oidor  y  primer 
Presidente  de  la  Audiencia  de  los  Confines  de  Guatema- 
la y  Nicaragua  y  le  dio  por  compañeros  á  los  Licencia- 
dos Diego  de  Herrera,  Pedro  Ramírez  de  Quiñonez  y 
Juan  Rogel,  primeros  Oidores  de  la  citada  Audiencia. 

Esla  fué  erigida  por  real  cédula  de  20  de  Noviem- 
bre de  4542,  en  la  que  dice:  Mandamos  que  se  ponga  una 
Audiencia  Real  en  los  Confines  de  Guatemala  y  Nicaragua^ 
en  que  haya  cuatro  Oidores  letrados  y  uno  de  ellos  sea 
Presidente  etc.  Y  por  real  provisión  de  45  de  Setiembre 
de  43,  se  manda  á  dicha  Real  Chancilleria,  residir  en 
la  villa  de  Valladolid  de  Comayagua.  Pero  advirtiendo 
el  nuevo  Presidente  que  este  lugar  estaba  muy  distante 
de  Guatemala  y  mucho  mas  de  Chiapa  y  Soconusco, 
lo  que  hacia  en  estremo  difíciles  los  recursos  á  los  ve- 
cinos de  estas  provincias,  acordó  que  se  fijase  en  la  ciu- 
dad de  Gracias  á  Dios  y  en  ella  se  celebró  la  primera  Au- 
diencia de  4  6  de  Mayo  de  44.  Por  reales  cédulas  de  25 
de  Octubre  de  4548  y  V  de  Junio  de  49,  concedió  Su 
Magestad  se  trasladase  dicho  tribunal  ¿  otra  ciudad;  lo 
que  ejecutó  estableciéndolo  en  la  Ciudad  de  Guatemala,  y 
fué  aprobada  esta  traslación  por  cédula  de  7  de  Julio  de 
50.  El  de  65  se  transfirió,  por  real  disposición,  á  la  ciu-* 
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dad  de  Panatná;  pero  fué  restituido,  por  reales  cédulas 
de  28  de  Judío  de  68  y  25  de  Enero  de  69,  á  Guatema- 
la, donde  entraron  >  con  el  real  sello,  el  Señor  Presiden- 
te y  Oidores,  el  5  de  Enero  de  70,  y  se  abrió  la  Audien- 
cia el  3  de  Marzo  de  dicho  año:  todo  lo  cual  aprobó  Su 
Magostad,  á  6  de  Agosto  de  7>i .  El  Señor  Don  Felipe  11^ 
en  la  Iny  6*  titulo  45  lib.  V  de  la  Recopilación, hizo  Pre- 
torial é  independiente  del  Virey  de  Méjico  á  la  Real  Au*' 
diencia  de  Guatemala;  y  dispuso  se  compusiese  de  ua 
Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General:  cinco  Oidores, 
Alcaldes  del  Crimen:  un  Fiscal;  y  un  Alguacil  mayor.  El 
,  año  de  >l77-7,  por  cédula  del  de  75,  se  trasladó  con  la 
Ciudad  de  Guatemala,  al  llano  que  llaman  de  la  Virgen. 
El  de  >I776  aumentó  Su  Magostad  el  número  de  sus  Mi- 
nistros, ordenando  tuviese  un  Regente,  (para  cuyo  em- 
pleo se  nombró  al  Señor  Don  Vicente  Herrera,  que  to- 
mó pesesion  de  él  por  Enero  de  4778),  cinco  Oidores, 
un  Fiscal  para  lo  polílico  y  otro  del  Crimen.  Por  cédula 
de  24  de  Abril  de  4778,  se  redujo  este  Tribunal  á  ua 
Regente,  cuatro  Oidores  y  un  Fiscal;  pero  el  de  99  se 
anadió  otro  Fiscal  para  lo  criminal. 

Al  principio  no  usaban  hábito  peculiar  el  Presidente 
y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  sino  que  vestian  como 
los  demás  vecinos.  El  año  de  4  546  les  mandó  Su  Magos- 
tad, que  trajesen  varas  como  los  Alcaldes  de  su  casa  y  cor- 
te. El  de  4559  les  ordenó,  que  trajesen  el  hábito  de  Le- 
trados. El  de  4584  determinó  que  usasen  garnachas,  co- 
mo al  presente,  para  diferenciar  de  los  demás  Letrados  y 
conservar  la  memoria  de  ios  antiguos  Letrados  de  Espa- 
ña, que  asi  vistieron. 

CAPITULO  5.* 

He  la  Santa  Iglesia  Metropolltaua  de 

dtatemala. 

El  mismo  dia  que  se  fundó  la  Ciudad  de  Santiago  de  los 
Caballeros  de  Guatemala,  tuvo  principio  su  Santa  Iglesia; 
pues  en  el  mismo  Cabildo  que  se  nombraron  Alcaldes 
y  Regidores  que  le  gobernasen,  se  eligió  Cura  que  dis- 
tribuyese á  los  vecinos  el  pasto  espiritual.  Este  fué  el  Pa- 
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aré  Juan  Godinez,  Capellán  del  ejército,  ^ien  efttavo  en 
posesión  de  este  empleo  hasta  el  mes  de  Junio  de  ^1530, 
en  que  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado  presentó 
para  Cura  de  esta  Ciudad  al  Licenciado  Don  Francisco 
Marroquin,  que  fué  conGrmado  por  el  Señor  Obispo  de 
Méjico,  y  nombrado  su  Provisor  y  Vicario  General  en  es- 
la  provincia.  A  flnes  del  año  de  55  dio  el  Emperador  á 
dicho  Licenciado  el  Obispado  de  Guatemala,  que  se  tra- 
taba de  erigir  á  solicitud  del  Adelantado;  y  á  48  de  Di- 
ciembre de  54,  fueron  despachadas  por  el  S.  P.  Paulo 
III  las  bulas  en  que  erige  la  Iglesia  parroquial  de  San- 
tiago de  Guatemala  en  Catedral,  y  nombra  por  su  primer 
'Obispo  al  Licenciado  Don  Francisco  Marroquiu.  Se  con- 
sagró el  nuevo  Obispo  el  día  7  de  Abril  de  57  en  Mé- 
jico, por  el  Señor  Don  Fr.  Juan  de  Zumarraga,  con  la 
mayor  pompa  y  solemnidad,  como  que  era  el  primer 
Obispo  que  se  consagraba  en  la  América.  Y  el  20  de  Oc- 
tubre de  ese  año  hizo,  el  espresado  Señor  Marroquin,  la 
erección  de  su  Iglesia  Catedral,  en  Méjico,  en  presencia 
del  citsido  Señor  Zumarraga  y  de  otros  cuatro  testigos. 
Estendiase  la  jurisdicción  del  Obispado  de  Guatemala  á 
todas  las  tierras  que  en  el  dia  comprenden  los  Obispa- 
dos de  Guatemala,  Chiapa  y  Comayagua,  hasta  el  año  de 
>i558,  en  que,  habiéndose  erigido  el  Obispado  de  Ciudad 
Real,  se  desmembraron  del  de  Guatemala  las  provincias 
que  al  presente  están  sujetas  á  dicho  Obispo  de  Chiapa, 
y  la  de  la  Verapaz,  que  también  se  le  asignó.  Igualmen- 
te se  le  separaron  las  de  Honduras  con  la  fundación  del 
Obispado  de  Trujillo,  que  se  hizo  el  año  siguiente.  Se- 
paróse de  la  mitra  de  Chiapa  la  provincia  de  la  Verapaz^ 
por  los  años  dé  ^  5S9  y  se  le  dio  Obispo  propio;  mas  no 
habiendo  podido  subsistir  este  Obispado,  se  unió  la  Ve- 
rapaz  al  de  Guatemala,  por  los  años  de  >I607;  y  desde 
este  tiempo  se  intitulan  sus  Obispos  de  Guatemala  y  Ve- 
rapaz.  (*)  Fué  la  Iglesia  de  Guatemala  sufragánea  de  la 


(*)  Aunque  á  solicitud  del  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  la  Peña, 
Obispo  de  Verapaz,  por  los  años  de  1^64  segregó  el  Supremo  Ck)n- 
sejp  de  las  Indias  del  Obispado  de  Guatemala  los  partídos  de  Sa« 
capolas^  Soloma^  Sacatepequez  de  los  Mames  y  la  provincia  de  So* 


\ 


de*SevtIta  desde  su  erección  haala  el  año  de  4S474  en 

ti  * 

que  habiéndose  elevado  á  Metropolitana  la  Santa  Iglesia 
de  Méjico,  se  le  asignó  por  uno  de  sus  sufragáneos  al 
Obispo  de  Guatemala;  el  que  últimamente  fué  hecho  Ar- 
zobispo y  su  iglesia  erigida  en  Metropolitana:,  por  N.  S. 
P.  Benedicto  XIV,  á  46  de  Diciembre  de  4743;  y  el  de 
45,  su  Ilustrísimo  primer  Arzobispo,  Don  Fr.  Pedro  Par- 
do de  Figueroa,  recibió  el  Sagrado  Palio,  de  mano  del  Se- 
ñor Obispo  de  Ciudad  Real,  en  su  Iglesia  Catedral  de 
Guatemala,  á  44  de  Noviembre.  Le  fueron  señaladas  por 
sufragáneas  las  Iglesias  de  León,  que  antes  lo  era  de  la 
de  Lima,  la  de  Chiapa,  que  era  de  la  de  Méjico,  y  la  de« 
Honduras,  que  estaba  sujeta  á  la  de  Santo  Domingo.  Han 
gobernado  esta  Santa  Iglesia  desde  su  fundación  diez  y 
seis  Obispos  y  ocho  Arzobispos.  Hay  en  el  distrito  de  es- 
te Arzobispado  diez  y  siete  Vicarios  foráneos:  408  Cura- 
ratos,  tres  de  ellos  Rectorales  y  cuatro  medio  Rectora- 
les; y  25  Doctrinas  de  Regulares,  diez  y  seis  que  sirve 
la  Religión  de  Santo  Domingo,  cuatro  la  de  San  Fran- 
cisco y  tres  la  de  la  Merced. 

El  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia,  conforme  á  su  erec- 
ción, debe  componerse  de  cinco  Dignidades,  diez  Cano- 
nicatos, seis  raciones,  seis  medias  raciones;  pero,  aten- 
diendo á  la  cortedad  de  sus  rentas,  al  principio  solo  se 
proveyeron  las  cinco  Dignidades  y  dos  Canonicatos.  Y  los 
primeros  que  ocuparon  estas  sillas  fueron 

La  de  Dean,  el  Señor  Don  Juan  Godinez. 


conusco;  esteno  tuvo  efecto,  porque  habiendo  suplicado  de  esta 
sentencia  el  Procurador  general  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  su  Re- 
gidor Francisco  del  Valle  Marroquin,  á  la  Magestad  de  Felipe  11, 
fué  revocada,  quedando  íntegro  el  distrito  de  este  Obispado.  Pe- 
ro, algún  tiempo  después,  á  solicitud  del  Señor  Don  Fr.  Pedro  de 
Feria,  Obispo  de  Gliiapa,  se  desmembró  la  provincia  de  Soétonus- 
co  de  la  Mitra  de  Guatemala,  siendo  Obispo  de  esta  Diócesis  el 
Seoor  Don  Fr.  Joan  Ramirez.  Y  asi  mismo  se  adjudicó  el  parti- 
do de  la  Ciioluteca,  que  antes  era  del  Obispado  de  Guatemala,  al 
de  Gomayagoa,  á  petición  del  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Santo 
Matiha,  por  motivo  de  su  mucha  distanda  respecto  de  la  Catedral 
de  Guatemala. 


Arcediano^  Don  Francisco  Gutiérrez  de  Peralflrr 

Chantre,  Don  Martin  Vejarano. 

Maestre-Escuelai  Don  Jorge  de  Medina. 

TesorerOi  Don  Francisco  de  Alegría. 

Ei  primer  Canónigo,  Don  Pedro  Rodrígnez. 
-  Habiéndose  aumentado  los  proventos,  en  Cabildo  da 
6  de  Octubre  de  >I706,  se  trató  de  erigir  dos  Canogias 
de  oGcío:  el  año  de  >I709  tomó  posesión  de  la  Peniten- 
ciaría el  Señor  Doctor  Don  José  Snnzin;  y  el  de  ^174  2,  de 
la  Magistral  el  Señor  Doctor  Don  Francisco  Crísanto  de 
Heredia.  (^  Fuera  de  los  espresados  Prebendados,  tie- 
^ne  dicha  Santa  Iglesia  para  su  servicio  dos  Curas  Kecto« 
fes,  Sacristán  mayor  y  su  Teniente  Sochantre,  diez  Ca- 
pellanes, seis  Acólitos,  Pertiguero  y  Caniculario:  dos  Co- 
legios, el  Tridentino  y  el  de  Infantes  y  una  numerosa  Ca- 
pilla. Goza  esta  Santa  Iglesia,  por  concesión  del  S.  P.  Ju- 
lio III,  dada  el  año  de  ^554 ,  á  solicitud  de  su  primer  0- 
Lispo  el  Señor  Marroquin,  de  todas  las  gracias  é  indul- 
gencias concedidas  ala  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Ga- 
licia. (^^  Celebra  la  Catedral  de  Guatemala  fiesta  pecu- 


'■I ». 


f )  Aunque  desde  este  año  tuvo  Magistral  la  Catedral  de  Goa- 
teniala,  se  continuó  el  estilo  de  poner  en  tabla  al  Gero  Secular  y 
Regitlar  de  esta  Ciudad  los  sennbnes  de  dicha  Santa  Iglesia,  has- 
ta e!  año  de  1707,  en  que  se  quitó  la  tabla  que  se  había  puesto, 
por  haberse  recibido  real  cédula  del  año  antecedente,  espedida  á 
solicitud  del  Doctor  Don  Simeón  Cañas,  en  que  reprueba  Su  Ma- 
gestad  dicho  estilo  y  manda  predique  el  Magistral  todos  los  ser- 
mones; y  caso  de  estar  impedido,  los  convide,  dando  al  que  predi- 
care el  estipendio  correspondiente.  Esta  providencia  se  moderó  por 
otra  cédula  de  18  de  Noviembre  de  99,  que  ordena  so  siga  en  esta 
Iglesia,  el  estilo  que  observa  la  de  Méjico,  en  ponto  á  sermones. 

(**)  De  este  insigne  privilegio  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Guatemala  hacen  mención  el  Maestro  Gil  González  Dávila,  en  su 
Teatro  de  las  Iglesias  de  Indias,  y  otros  autores  clásicos;  pero  no 
se  vé  en  los  fieles,  el  anhelo  que  corresponde  por  participar  de  taa 
^mensos  tesoros.  Novísimamente  ha  concedido  las  referidas  gra- 
cias y  privilegios  á  dicha  Santa  Iglesia,  porel  tiempo  de  15,  años 
M.  S.  P.  Clemente  XIV,  por  su  breve  Ad  augendam,  dado  en  Sta. 
María  la  Mayor  á  16  de  Noviembre  de  1778. 
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liar  de  lá  CoroMcicm  de  Nuestra  Sefiora,  ei  día  18  de  iU 
goslOy  bajo  el  rito  de  doble  mayor ^  rezándose  el  oGcio 
qae  trae  el  Breviario  Romano  para  el  dia  de  la  Asunción^ 
€on  las  lecciones  que  pone  para  dicho  dia  ^ñ.  Instituyó- 
la su  tercer  Obispo  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Cor- 
dova;  y  el  año  de  4604  el  Cabildo  Eclesiástico  hizo  vo- 
to de  celebrarla,  obligándose  cada  Prebendado  á  con- 
tribuir con  diez  pesos  de  oro  de  minas,  para  expensas 
de  la  referida  celebridad;  y  jurando  no  pedir  dispensa, 
conmuta,  ni  relajación  de  dicho  voto* 

También  solemnizaba  el  aniversario  de  su  erección 
el  20  de  Octubre,  rezando  el  oGcio  de  Dedicación  de  la 
Iglesia,  bajo  el  rito  de  primera  clase,  con  octava  en  est^t^ 
Ciudad,  y  en  todo  el  Arzobispado  sin  octava;  mas  esta  so* 
lemnidad  se  ha  abolido,  desde  el  año  de  4  804,  por  obe- 
decer á  los  decretos  de  la  S.  C.  de  Ritos,  que  prohiben  ce- 
lebrar la  Dedicación  de  iglesias  que  no  están  consagra- 
das. Era  estilo  en  esta  Iglesia  que  no  asistiese  el  Coro  á 
los  Maitines  y  sino  que  los  rezaba  ui\  Prebendado  con  un 
Capellán,  hasta  el  dia  Vde  Enero  de  4774 ,  en  que  se  co- 
menzaron ¿  rezar  por  todo  el  Coro,  cantándose  en  los 
dias  de  primera  clase:  al  principio  se  rezaban  después 
de  tocar  á  las  oraciones:  en  el  dia  se  rezan  por  la  tarde. 
En  la  visita  que  hizo  por  este  tiempo  de  dicha  Santa  Igle- 
sia, su  Ilustrísimo  Arzobispo  el  Señor  Doctor  Don  Pe* 
dro  Cortéz  y  Larraz,  compuso  los  estatutos  por  donde  se 
debe  gobernar,  que  hasta  esta  época  no  los  tenia.  Ha  re- 
sidido en  diversos  lugares  esta  Catedral,  conforme  á  los 
que  ha  mudado  la  Ciudad  de  Guatemala.  Desde  su  erec- 
ción estuvo  situada  en  la  Ciudad  Vieja,  hasta  el  año  de 
4545  que  se  trasladó  á  la  Antigua  Guatemala,  á  donde 
se  trajo  el  Santísimo  Sacramento,  el  dia  de  la  flesta  del 
Corpus,  en  solemne  procesión  desde  la  Ciudad  Vieja,  y  se 
colocó  en  la  ermita  de  Santa  Lucía,  que  sirvió  de  Catedral, 
ínterin  ésta  se  edificaba;  por  cuya  razón  iba  el  Cabildo 
á  cantar  las  Vísperas  y  un  Prebendado  á  tleoir  la  Misa 
en  dicha  ermita  el  dia  de  su  titular.  Últimamente,  el  año 
de  4779,  se  trasladó  á  la  Nueva  Guatemala;  y  el  22  de 
Noviembre,  dia  de  Santa  Cecilia,  Patrona  de  esta  Ciudad, 
se  comenzaron  á  celebrar  los  Divinos  oficios  en  la  Cate^^ 


4}ral  provisional  I  que  se  ediGcóen  dicha  Ciudad.  No  pu- 
do subsistir  mucho  tiempo  la  Catedral  en  la  Iglesia  pro- 
visional; y  asi 9  el  7  de  Junio  de  4787;  se  trasladó  á  la  Igle- 
sia de  Santa  Kosa. 


APÉNDICE  AL  CAPITULO  5/ 

En  que  se  propone  la  historia  de  la  antiquísima  Imd-' 

gen  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  j  que  se  venera 

en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad. 

La  devoción  y  afecto,  que  los  vecinos  de  Guatemala 
profesan  á  esta  Sagrada  Imagen,  que  primero  con  el  tí- 
tulo de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad^  y  después  con  el  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro  se  ha  venerado,  de  tiempo 
inmemorial,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guatemala, 
no  nos  permite  pasar  en  silencio  su  historia.  Es  verdad, 
que  no  tenemos  instrumento  auténtico  con  que  apoyarla; 
pero  comunicaremos  las  noticias  que  hemos  adquirido, 
indicando  al  mismo  tiempo  las  fuentes  de  donde  las  he- 
mos tomado,  para  que  asi  cada  uno  les  dé  el  crédito  que 
merezcan.  El  verídico  historiador  Bernal  Diaz  del  Casti- 
llo, Regidor  de  esta  Ciudad,  en  su  historia  de  la  conquis- 
ta de  Nueva  España,  cap.  464,  hablando  de  la  reducción 
del  Reino  de  Guatemala,  asegura,  que  en  el  altar  que 
se  construyó  para  decir  misa  en  esta  capital,  se  colocó 
una  eflgie  de  Nuestra  Señora,  que  trajo  el  capitán  Fran- 
cisco de  Garay,  que  aunque  pequeña,  era  muy  hermosa. 
Esta  Imagen,  según  la  tradición  generalmente  recibida, 
es  la  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  á  la  que  tenian  tal 
veneración  los  conquistadores  y  primeros  vecinos  de  es- 
ta Ciudad,  que  como  consta  de  los  libros  de  Cabildo, 
cuando  se  quería  publicar  algún  bando,  se  hacia  al  sa- 
lir de  la  misa  de  Nuestra  Señora,  que  se  decia  todos  los 
sábados,  porque  á  esta  función  concurría  todo  el  vecin- 
dario, aun  mas  que  á  las  fiestas  de  mayor  solemnidad.  {*) 


n  Es  indabitable  qoe  esta  ftaágen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Pialad,  ha  estado  en  la  Iglesia  Catedrafde  Guatemala  desde  su 
fondacioD;  pues  consta  por  Cabildo  celebrado  ea  26  de  Agosto  de 


Én  la  novena  que  se  compuso  para  que  los  fieles 
se  preparen  á  la  celebridad  de  dicha  Soberana  Señora , 
y  se  imprimió  en  esta  Ciudad  el  año  de  >I725,  se  refiere 
que  habiendo  estado  la  citada  Imagen  en  gran  venera- 
ción, con  el  tiempo  se  fué  enfriando  la  devoción  de  los 
fieles,  hasta  llegar  á  perder  su  memoria.  Pero  quiso  el 
Eterno  despertarla,  á  costa  de  un  prodigio;  pues,  obser** 
vando  el  Señor  Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  que  de  cier- 
tas maderas  que  se  tenian  apiladas  en  uno  de  sus  án- 
gulos, se  levantaba  un  resplandor  ó  vapor  como  de  fue- 
go, mandó  registrar  el  espresado  maderaf][e,  en  el  que 
se  encontró,  no  sin  grande  admiración,  la  Santa  Imagen: 
con  lo  que  se  encendió  de  nuevo  y  aumentó  en  gran  ma«^ 

1538,  que  en  el  templo  que  se  levantó  para  Catedral  en  la  Ciu- 
dad Vieja,  la  primera  capilla  del  lado  del  EvangeUo  era  de  Ntra. 
Señora  de  la  Piedad;  y  en  dicho  Cabildo  se  dio  posesión  de  la  re- 
ferida capilla  á  los  albaceas  del  Señor  Dean  Godinez,  qne  la  pi- 
dieron de  orden  del  testador,  para  sepultar  su  cuerpo  y  fundar 
cuatro  capellanías.  En  Cabildo  de  30  de  Abril  de  1545  se  dice: 
que  en  atención  á  que  el  referido  Señor  Godinez  compró  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora,  la  misma  que  tenia  en  la  Ciudad  Vieja,  y 
dio  para  ella  400  pesos  que  se  han  gastado  en  la  fábrica  déla  Igle- 
sia, se  traslade  su  cuerpo  á  dicha  capilla  y  se  entierren  en  ella  sus 
patroueros.  En  el  segundo  templo  que  se  edificó  para  Catedral 
eu  la  Antigua  Guatemala  y  se  estrenó  el  año  de  1680,  es  constan- 
te que  la  referida  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad^  que  se 
intitulaba  ya  del  Socorro,  estuvo  colocada  en  la  primera  capilla 
del  costado  Izquierdo  y  después  en  la  primera  del  lado  derecho. 
Infiérese  de  lo  dicho,  que  como  dice  el  Cabildo  en  auto  de  22  de 
Abril  de  1684,  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora^  llamada  del 
Socofiao  . ...  la  han  tenido  en  esta  Santa  Iglesia  desde  el  tiem- 
po de  su  erección.  También  sabemos,  por  los  libros  de  Cabildos 
de  la  referida  Iglesia  Catedral,  que  habiendo  S.  M.  ordenado  se 
hiciese  un  novenario  de  misas  y  sermones  morales,  exhortando  á 
los  fieles  á  la  enmienda  de  la  vida  y  que  esto^  fuese  en  capilla  de 
Nuestra  Señora,  el  Señor  Presidente  proveyó  anto  de  ruego  y  en* 
cargo  al  Señor  Obispo,  y  éste  á  su  Cabildo,  quien  dispone,  en  27  de 
Enero  de  1699,  que  el  espresado  novenario  se  haga  con  la  Imagen 
4e  Nuestra  Señon  del  Sooorro. 


nerá  el  afecto  y  devoción  de  los  íides  hacia  dicha 
sagrada  eflgíe.  Por  los  años  de  4620  se  hallaba  colo- 
cado este  devoto  simulacro  en  el  altar  mayor  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral;  pero  el  22  de  Octubre  de  dicho  año 
se  trasladó  á  una  capilla  dedicada  á  la  misma  Sagrada 
Señora.  Habiéndose  reedificado  la  referida  Catedral ,  se 
asignó  para  Nuestra  Señora  del  Socorro,  la  primera  ca- 
pilla del  lado  izquierdo;  mas  pereciendo  ésta  muy  peque- 
ña á  la  devoción,  el  Presbítero  Don  Gregorio  Retana,  Sa- 
cristán de  la  enunciada  Imagen,  levantó  una  suntuosa  Ca- 
pilla, con  crucero  y  en  él  un  vistoso  cimborrio,  tan  her- 
mosa y  capaz,  que  daba  buque  bastante  para  que  asis- 
tiesen en  ella  los  Tribunales  á  la  solemnísima  función,  que 
se  hace  delante  de  esta  devota  Imagen,  el  dia  del  Patro- 
cinio de  Nuestra  Señora,  conforme  é  la  ley  24,  título  Vy 
libro  4"^  de  la  Recopilación  de  Indias.  En  la  Nueva-Gua- 
temala, se  le  prepara  una  muy  decente  Capilla,  que  es  de 
las  mas  amplias  y  mejores  que  tiene  la  Catedral. 

Esta  milagrosa  Imagen  ha  sido  siempre  el  asilo  de 
los  fieles  en  las  calamidades  públicas.  En  los  libros  de 
Cabildos  del  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  Cabil- 
do estraordinario  de  V  de  Febrero  de  ^1 705,  se  refiere: 
que  habiéndose  enfurecido  el  volcan  que  se  halla  inme- 
diato á  esta  capital,  desde  antes  de  la  una  de  la  mañana, 
no  cesando  de  aterrorizar  af  vecindario  con  horribles  es- 
truendos y  amenazando  sepultar  la  Ciudad,  cual  otra 
Herculáneay  con  una  copiosa  esplosion  de  cenizas  y  are- 
nas, en  tal  abundancia,  que  ocultando  los  rayos  del  sol, 
habían  cubierto  la  Ciudad  de  espantosas  tinieblas;  se  tra- 
tó en  este  Cabildo,  de  solicitar  se  hiciese  aquella  misma 
tarde  una  procesión  de  rogación,  en  que  se  sacasen  las 
milagrosas  Imágenes  del  Señor  Crucificado  y  Nuestra  Se- 
ñora del  Socorro,  que  se  veneran  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, y  que  en  los  días  siguientes  se  celebrase  un  novena- 
rio de  misas  y  sermones,  para  de  esta  manara  apaciguar 
las  justas  iras  del  Cielo.  Testifica  el  Escribano  de  Cabil- 
do, que  al  tiempo  de  celebrároste  congreso,  que  eran  mas 
de  las  diez  del  dia,  estaba  la  luz  del  sol  tan  opaca,  que 
para  escribir  lo  resuelto  en  él,  fué  necesario  sacar  la  me- 
sa á  la  puerta  de  la  sala;  pero  que  desde  la  hora  que  se 
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defermiDÓ  la  ragacioD,  se  fue  aclarando  el  horkonte,  no 
•quedando  ma»  que  algunas  nubes  negras  sobre  el  toí« 
can:  las  cuales,  luego  que  las  sagradas  Imágenes  salieron 
de  la  Iglesia,  se  fu^on  disipando  hasta  quedar  el  cíelo 
culeramente  limpio.  Reconocido  el  M.  N.  Ayuntamiento 
i  tan  señalado  beneGcio,  en  Cabildo  que  celebró  el  6  del 
mismo  mes,  determinó  que  el  último  dia  del  novenario, 
se  jure  por  la  Ciudad,  con  las  formalidades  acostumbra* 
das,  la  asistencia  é  la  festividad  del  Patrocinio  de  Núes* 
tra  Señora,  que  siempre  se  ha  costeado  por  el  Cabildo; 
y  se  cierre  el  referido  novenario,  con  otra  procesión  ge- 
neral, para  la  que  se  convidará  á  los  Señores  Presiden* 
te  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia.  Igualmente  se  har 
ocurrido  al  asilo  de  esta  Señora  en  otras  calamidades, 
ya  de  temblores,  ya  de  pestes  y  langosta,  que  han  afligi- 
do á  la  Ciudad  de  Guatemala;  en  cuyas  circunstancias, 
se  le  ha  hecho  novenario  de  rogación  y  procesión  gene- 
ral, unas  veces  por  el  Cabildo  Eclesiástico  y  otras  por 
el  Secular.  Pero  en  lo  que  se  ha  hecho  mas  sensible  el 
Patrocinio  de  María  Santísima,  ha  sido  en  las  secas  y  tai- 
ta de  lluvias;  pues  se  asegura  generalmente,  que  lo  mis- 
mo ha  sido  determinar  que  se  haga  rogación,  esponien- 
do á  la  veneración  pública  este  milagroso  simulacro,  que 
desatarse  las  nubes  en  copiosas  lluvias:  de  suerte  que 
asegura  Don  Francisco  de  Fuentes,  Regidor  de  esta  Ciu- 
dad, en  su  historia  del  Reino  de  Guatemala,  que  era  ca- 
so muy  raro,  que  los  que  asistian  á  la  referida  procesión, 
volviesen  secos  á  sus  casas.  Por  cuyo  motivo  determi- 
nó el  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  que  todos  los 
años,  sin  aguardar  á  esperimentar  la  falta  de  aguas,  el 
primer  viernes  de  Mayo  se  comience  el  novenario  de 
rogación.  (*) 


n  Los  primeros  Cabildos,  eo  que  se  trató  de  hacer  noveofr- 
rio  de  rogackm  ante  esta  devota  Imagen,  ftieron  los  de  ISde  Ma- 
yo de  1606,  de  10  de  Mayo  de  1701  y  25  de  Mayo  de  1714;  pe* 
ro  ya  en  otros  CabiUos  mas  antigaos  se  habia  acordado  baeer 
procesión  con  esta  sagrada  efigie,  en  ocasiones  de  algnna  necesidad 
páblica:  tales  son  los  Cabildos  de  19  de  Julio  de  1645,  de  9  de 
Agosto  de  1650,  de  13  de  Agosto  de  1660  y  de  17  de  Mayo  de  I66i. 
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Y  si  damos  lugar  á  conjeturas,  podremos  remontar 
la  historia  de  esta  Imagen  mas  allá  de  su  venida  al  Reí* 
no  de  Guatemala.  Persona  Cdedigna  me  aseguró  haber 
\isto  en  el  archivo  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  Ma* 
dridf  un  manuscrito,  en  que  se  refiere  el  origen  de  aque- 
lla Imagen,  en  esta  forma.  Dicese,  que  estando  en  la  pla- 
ya del  mar  algunas  personas,  vieron  venir  por  entre  las 
olas,  una  arca  cerrada,  que  mano  invisible  condujo  hasta  la 
ribera:  admirados  del  prodigio,  corrieron  á  abrirla  y  en- 
contraron en  ella  tres  Imágenes  de  Nuestra  Señora,  per- 
fectamente parecidas:  de  las  cuales  una  es  Nuestra  Señora 
del  Socorro  de  Madrid:  otra  so  halla  colocada  en  un  lu- 
^r  de  España;  y  la  tercera  paí^ó  á  la  América.  Igualmen- 
te me  aseguró  la  persona  susodicha,  que  Nuestra  Señora 
del  Socorro  de  Guatemala  es  muy  semejante  á  la  de  Madrid. 
Sentados  estos  principios,  y  que  la  efigie  de  Nuestra  Seho^ 
ra  del  Socorro  de  Guatemala^  fué  traída  de  España,  como 
hemos  dicho,  parece  que  hay  sobrado  fundamento  para 
creer  que  esta  Imagen  fué  una  de  las  tres  que  contenía 
la  referida  arca  milagrosa. 


CAPITULO  4.^ 

Del  muy  IVoble  Ayuíitamleiito  de  esta 

Ciudad* 

Ya  se  dijo  en  el  capitulo  primero,  cómo  fué  fundada 
la  Villa  de  Santiago  de  los  Caballeros,  el  dia  25  de  Julio 
de  4524,  y  el  29  de  dicho  mes  se  tuvo  cabildo  en  que  ya 
la  llamaron  Ciudad,  titulo  que  confirmó  el  Señor  Empe* 
rador  Carlos  V  algunos  años  después;  y  el  Papa  Paulo 
111,  por  su  Bula  de  48  de  Diciembre  de  4534.  Concedió* 
le  también  dicho  Católico  Monarca,  en  cédula  de  28  de 
Julio  de  4532,  por  armas  un  escudo  con  tres  montes,  el 
del  medio  arrojando  fuego  y  en  la  parte  superior  la  Ima- 
gen de  Santiago  á  caballo,  armado  y  blandiendo  la  es- 
pada, sobre  campo  de  guies,  y  por  orla  ocho  conchas  de 
oro  en  campo  azur.  El  año  de  4566,  por  cédula  de  40 
de  Marzo,  concedió  la  Magestad  de  Felipe  II  á  esta  Ciu* 
dad;  el  título  que  tenia  bien  merecido  de  Muy  Noble  y 
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Jáuy  Leah  Igualmente,  el  Seuor  Don  Felipe  III;  en  cédula 
de  42  de  Setiembre  de  4600,  otorgó  al  referido  Ayunta- 
miento, que  pueda  tener  y  traer  Maceros  en  ios  actos  pú- 
blicos y  funciones  de  tabla.  También  obtiene  eéte  ilustre 
Cuerpo,  el  oGcio  de  Fiel  Ejecutor,  en  cuyo  ejercicio  se 
turnan  los  Capitulares,  en  virtud  de  reales  cédulas  de  9 
de  Julio  de  4564,  de  21  de  Abril  de  4587  y  de  5  de 
Abril  de  4596.  Gozaba, á  mas  délo  dicbo,  déla  migu* 
lar  preeminencia,  que  quizá  otra  ciudad  de  la  Monarquía 
no  habrá  obtenido,  de  que  sus  Alcaldes  ordinarios,  se 
intitulasen  y  fuesen  Corregidores  del  Valle  de  Guatema- 
la, en  cuya  virtud  administraban  justicia  á  los  77  pueblos 
aue  se  hallaban  situados  en  él:  pVerogativa  que  han  coiK" 
urmado  nuestros  Reyes  con  repetidas  cédulas,  como  son 
las  de  48  de  Julio  de  4559,  de  6  de  ¡Noviembre  de  4604, 
de  4  de  Noviembre  de  4606,  de  7  de  Julio  de  4607, 
de  25  de  Mayo  de  4675  y  40  de  Diciembre  de  4687.  Y 
antes  del  año  de  4574,  se  estendía  la  jurisdicción  de  esla 
Ciudad  á  la  provincia  de  Sapotítian,  en  donde  ponía  Te- 
nientes. Ni  han  cesado  hasta  el  presente  de  favorecerla 
los  Reyes  Católicos,  siendo  innumerables  las  cédulas  que 
le  han  dirigido,  ya  otorgándole  nuevas  gracias,  ya  con- 
firmándole, las  que  tenian  hechas,  ya  am|)arándola  en  ia 
posesión  de  las  prerogativas  que  goza  por  costumbre. 

£1  número  de  los  individuos  del  Muy  Noble  Ayun- 
tamiento ha  variado  según  los  tiempos;  pues  al  princi- 
pio, como  vimos,  fueron  solo  siete.  En  el  año  de  4527, 
se  aumentó  el  oficio  de  ^indtco  Procurador,  A  la  mitad 
del  siglo  47^,  fué  cuando  arribó  á  mayor  número  este 
Cabildo;  pues,  á  mas  de  los  Alcaldes  y  el  Sindico,  tuvo 
Alférez  real,  Alguacil  mayor^  Alcalde  protitieialj  Deposi' 
tarto  general  j  Tesorero  del  papel  sellado  y  doce  Regimien- 
tos sencillos.  En  otros  tiempos  hubo  los  oficios  de  Cor^ 
reo  mayor  y  de  Receptor  de  penas  de  Cámara.  Al  presen- 
te se  compone  de  dos  Alcaldes,  Alférez  real,  Alguacil 
mayor,  Alcalde  provincial,  ocho  Regidores  y  un  Sindico 
Procurador.  Este  último  y  los  Alcaldes  se  eligen  cada 
^o:  los  demás  son  perpetuos.  Sin  embargo,  el  año  de 
473^  se  eligieron  seis  Regidores  anuales,  por  orden  de 
la  Real  Audiencia,  en  atención  á  ser  pocos  los  propieta-j; 
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ríoi;  y  el  iño  ftigumnte  se  recibió  cédula  en  qoe  se  cofl«* 
cede  al  NoUe  Áyuntamieoto  esta  facultad,  y  así  se  códIí-' 
noó  haciendo  por  algunos  anos.  Lo  noismo  se  practicó  por 
los  años  de  4777  y  siguientes,  en  que  se  eligieron  Regi* 
dores  bienales,  por  la  misma  causa,  hasta  el  de  92  que 
se  hicieron  propietarios.  Usan  los  citados  Capitulares, 
desde  el  año  de  4785,  de  uniformes  cuando  asisten  en 
forma  de  Ayuntamiento:  el  mayor  es  de  terciopelo  negro, 
con  chupa  y  vueltas  de  tela  de  oro;  y  el  menor  de  lodetú 
negro,  con  chupa  y  vueltas  de  glasé  de  plata. 

Venera  esta  Ciudad,  como  á  su  Titular, al  Apóstol  San* 
tiago,  por  haberse  fundado  en  su  dia  y  bajo  su  invoca-^ 
>5Íon:  como  tal  celebra  su  fiesta;  y  á  los  principios  había 
corridas  de  toros  en  dicho  dia.  También  honra  como  Pa« 
trona  á  Santa  Cecilia  Virgen  y  Mártir,  por  haberse  alcan- 
zado una  completa  victoria  de  los  Reyes  Kacbiqueles,  que 
86  habian  sublevado  contra  los  españoles,  el  dia  de  dicha 
Santa,  del  año  de  4526.  En  memoria  de  este  triunfo,  se 
hizo  la  delincación  de  la  Ciudad  el  año  signiente,  en  el 
citado  dia;  y  el  de  4557  se  determinó,  que  cada  año,  en 
la  víspera  y  el  dia  de  esta  gloriosa  Saota,  se  saque  el  real 
pendón  por  las  calles,  con  el  acompañamiento  y  pompa 
que  se  hace  al  presente.  Y  reconoce  igualmente  por  Pa- 
trona  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  como  consta  de  cédula, 
que  para  en  su  archivo;  por  lo  que  asiste  á  su  fiesta  y 
concurre  á  ella,  haciendo  parte  de  los  gastos.  Fuera  de 
estos  Patronos,  según  las  necesidades  y  tribulaciones  que 
ha  esperimentado,  ha  tomado  por  tutelares  á  la  Bien- 
aventurada  Virgen  María,  y  como  á  tal  la  celebra  el  dia  de 
8u  Patrocinio,. en  la  Iglesia  Catedral:  dia  40deDíciem* 
bre,  en  la  de  las  monjas  de  la  Concepción;  y  el  S  de  Se- 
tiembre  en  la  de  la  Merced.  A  San  Sebastian  y  San  Dio* 
nisío,  contra  los  temblores:  á  Señora  Santa  Ana,  conira 
la  terrible  enfermedad  de  la  rabia:  á  San  Miguel,  el  Aut 
gel  Custodio,  San  Francisco  de  Paula  y  San  Felipe  de 
Jesús. 

Ha  estado  situada  esta  Ciudad  en  tres  lugares:  primea- 
re en  el  que  llaman  la  Ciudad  Viqa^  donde  se  estable*' 
ció  el  22  de  Noviembre  del  año  de  4527,  pues  hasta  es- 
te dia  habia  estado  provisionalmente  en  el  lugar  que  loa 
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indios  mejicanos  llamaron  Almohnga.  Guando  se  trató 
de  darle  asiento  formal,  se  propuso  para  este  efecto  el 
paraje  llamado  Tianguecillo,  en  los  valles  de  Chimalte« 
nango  y  el  mismo  sitio  donde  estaba,  arrimándola  un  po« 
co  hacía  el  Oriente,  y  fué  preferido  este  segundo.  En  él 
estuvo  hasta  el  año  de  454^1,  en  que  habiéndose  arrui* 
nado  con  un  fuerte  temblor,  á  que  se  8ig;uió  copiosa  ave* 
nida  de  agua  y  piedra,  determinaron  los  vecinos  y  Go- 
bernadores  roiiddrla  á  otro  sitio.  Hubo  las  mismas  con- 
tiendas que  la  vez  pasada:  unos  querían  que  se  establecie- 
se en  el  citado  valle  de  Chimaltenango,  otros  en  el  de 
Alotenango,  muchos  en  el  de  las  Vacas;  pero  estando 
bien  hallados  en  el  valle  de  Almolonga,  no  quisieron'^ 
alejarse  de  él:  quitáronse  si,  de  la  ladera  del  volcan,  que 
tan  mal  los  habia  tratado;  y  se  arrimaron  como  una  le- 
gua hacia  el  Nordeste, y  en  este  sitio  plantaron  la  Ciudad, 
que  llaman  comunmente  la  Antigua  Guatemala.  Esta  se 
trazó  el  22  de  Noviembre  de  4542,  sin  duda  por  hacer 
memoria  que  en  este  dia  se  delineó  la  Ciudad  Vieja  el 
año  de  >I527.  Consta  por  la  data  del  Cabildo  de  40  de 
Marzo  de  4543,  que  ya  estaba  dicho  dia  el  Ayuntamien- 
to en  el  nuevo  asiento  y  en  él  permaneció  hasta  el  año 
de  4775.  Habiéndose  arruinado  en  gran  parte  la  Ciudad 
con  los  temblores  del  año  de  4  775  y  trayendo  ú  la  me- 
moria este  vecindario  que  muchas  veces  habia  sucedido 
lo  misnr?o,  pensaron  en  mudarla  á  otro  paraje  distante 
de  los  volcanes.  Tratando  de  escojer  sitio  para  su  fun- 
dación, se  propusieron  los  valles  de  las  Vacas,  de  Jala- 
pa y  Jumai  (ya  no  se  pensó  en  el  de  Chimaltenango,  por 
haber  sido  en  él  los  temblores  aun  mas  recios  que  en 
Guatemala:)  salieron  esploradores  de  parte  de  la  Real 
Audiencia,  Cabildo  eclesiástico  y  secular,  á  reconocer 
los  espresados  lugares,  y  hecha  la  esploracion,  se  celebró 
junta  de  todo  el  vecindario,  á  que  asistieron  los  Señores 
Presidente,  Arzobispo,  Oidores,  Diputados  de  todos  los 
Cuerpos  y  algunos  vecinos:  en  esta  asamblea  se  decretóla 
traslación  de  la  Ciudad  al  valle  de  tas  Vacas  ó  del  Incien- 
so, aunque  no  en  el  lugar  donde  se  puso,  sino  en  el  que 
llaman  Piedra  parada.  De  resulta  de  esta  resolución, 
concedió  Su  Magestad  se  trasladase  la  Ciudad  á  dicbo 
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valle,  arrimándola  hacia  el  Nordeste,  en  el  paraje  lla- 
mado el  Llano  de  la  Virgen^  y  que  se  intitulase  la  Nueva 
Gnaíemala  de  la  Asunción;  y  en  virtud  de  esta  real  or- 
den se  estableció  el  Noble  Ayuntamiento  en  el  nue?o  si- 
tio, el  4""  de  Enero  de  4776. 


APÉNDICE  AL  CAPITULO  4/ 

Del  singular  privilegio  que  goza  el  Cabildo  secular  de 

Guatemala,  de  que  sus  Capitulares  se  sienten  en  las  sillas 

del  Coro  de  la  Catedral,  interpolados  con  las  Dignidades 

^  Canónigos  de  dicha  Iglesia,  en  las  posesiones  de  los  Se^ 

ñores  Arzobispos. 

Por  costumbre  inmemorial ,  asiste  el  Muy  Noble 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  á  las  posesiones  de  los  Ilus- 
trisimos  Señores  Obispos,  ocupando  sus  Alcaldes  en  es- 
ta función,  asi  en  el  Coro  como  en  la  sala  Capitular,  las 
sillasde  losSres.  Deany  Arcediano, y  sentándoselosdemas 
Capitulares  de  ambos  Cabildos  entreverados,  uno  del 
eclesiástico  y  otro  del  secular.  De  esta  singular  prero- 
gativa,  que  no  sé  que  la  goce  Cabildo  de  ciudad  algu- 
na, absolutamente  se  ignora  el  principio;  mas  no  es 
muy  díGcil  brujulear  el  origen  de  esta  costumbre.  El  Se- 
ñor Marroquin  fué  hecho  Obispo  de  Guatemala  á  Gnes 
del  año  de  4554;  y  asi,  á  mas  tardar,  tomaría  posesión 
el  año  de  4556,  en  cuyo  tiempo  aun  no  tenia  Canónigos 
la  Nueva  Catedral:  en  esta  suposición,  siendo  muy  na- 
tural que  el  Cabildo  secular  de  esta  Ciudad  asistiese  ¿  la 
posesión  de  su  primer  Obispo,  y  no  habiendo  Cabildo 
eclesiástico,  ni  otro  cuerpo  político,  se  cae  de  su  peso 
que  los  Alcaldes  ordinarios  y  Regidores  ocuparían  los  pri- 
meros lugares,  después  del  Prelado.  Con  este  ejemplar 
seguirían  los  referidos  Capitulares  asistiendo  á  las  po- 
sesiones de  los  Obispos  y  sentándose  en  las  primeras  si- 
lias,  las  que  el  Cabildo  eclesiástico  no  rehusaría  por  po- 
lítica. Asi  correrían  las  cosas  en  aquellos  tiempos,  en 
que  reinaba  la  sencillez.  Mas  habiéndose  interrumpido 
esta  costumbre  en  la  posesión  del  Señor  Don  Fr.  Mauro 
de  Larrea tegui^  y  no  sé  si  en  otras,  cayeron  en  la  cuen-^ 
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ta  unos  y  otros:  el  eclesiástico  conoció  la  falta  que  ha¿ 
bia  cometido  en  dejarse  presidir  del  secular,  y  éste  ad- 
virtió la  facilidad  con  que  dejó  interrumpir  una  cos- 
tumbre que  tanto  honor  le  hacia;  lo  que  causó  grandes 
debates  entre  uno  y  otro  Cabildo,  en  la  posesión  del  Se- 
ñor Doctor  Don  Juan  Gómez  de  Parada,  quene  pudién- 
dose concordar,  pasó  consulta  á  la  Real  Audiencia  el 
Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  en  cuyo  Tribunal  se 
resolvió,  que  se  estuviese  á  lo  practicado  en  la  última  fun- 
ción de  esta  naturaleza;  y  en  efecto,  en  la  posesión  del 
Señor  Don  Nicolás  Gómez  de  Cervantes,  que  era  la  úl- 
tima, se  había  dado  á  los  Alcaldes  las  primeras  sillas. 
Sin  embargo  de  haber  salido  á  su  favor  la  determina-^ 
cion, cedió  su  derecho  el  Cabildo  secular,  asistiendo  en  sus 
asientos  ordinarios  á  esta  función.  Pero  á  la  que  se  si- 
guió, que  fué  la  del  Ilustnsimo  Señor  Don  Fr.  Pedro 
Pardo,  resueltamente  determinó  el  referido  Cabildo  se- 
cular no  asistir,  sino  se  le  daban  las  sillas  acostumbra** 
das.  El  eclesiástico  igualmente  se  mantuvo  férreo  en  ne- 
garlas. Llegado  el  día  de  la  función,  que  fué  el  48  de 
Noviembre  de  4756,  la  Real  Audiencia,  que  asistía  de 
convite,  aguardaba  pásase  por  ella,  como  se  acostumbra, 
el  Ayuntamiento;  mas  viendo  que  no  llegaba,  se  infor- 
mó de  la  causa  y  sabiendo  que  aun  no  se  había  juntado 
dicho  Cuerpo,  entró  en  acuerdo  y  mandó  se  congrega- 
sen los  Capitulares:  juntos  éstos  en  su  sala,  se  les  inti- 
mó orden  para  que  asistiesen  á  la  función,  y  resistién- 
dose á  ello,  se  les  repitió  la  orden  por  segunda  y  terce- 
ra vez,  pena  de  privación  de  oficios  y  prisión;  pero  es- 
tando firmes  en  su  resolución,  se  les  notificó  orden  ver- 
bal de  la  referida  privación  y  prisión,  pidiéronseles  las 
masas,  que  remitieron,  quedando  presos,  y  las  armas  de- 
positadas en  el  Alcaide  de  la  cárcel.  Nombró  luego  el 
Acuerdo  dos  Alcaldes  y  dos  Regidores,  con  los  que  vino 
á  la  Catedral,  siendo  ya  mas  de  la  una  de  la  tarde  y  se 
dio  la  posesión.  £1  día  20  entró  el  Cabildo  eclesiástico 
á  la  Sala  de  Audiencia  y  el  Señor  Dean,  Doctor  Don  Jo- 
sé Sunzin,  pronunció  una  oración  en  favor  de  los  Capi- 
tulares depuestos;  y  lo  mismo  hicieron  después  los  pre^ 
\ados  de  las  Religiones.  El  dia  siguiente,  21  de  Novi^mi- 


bre,  86  hizo  saber  á  los  citados  Capitulares  presos,  un  au- 
to de  la  Real  Audiencia,  en  que  les  alzaba  la  prisión  y 
demás  penas.  Pasaron  inmediatamente  á  Palacio,  donde 
el  nuevo  Cabildo  les  restituyó  sus  empleos,  ^  todos  jun- 
tos, con  la  Real  Audiencia,  se  dirigieron  á  la  Catedral,  á 
la  fiesta  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora.  De  re- 
sulta de  un  hecho  tan  ruidoso  y  representación  que  hi- 
zo el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  á  N.  C.  M.  Fe- 
lipe V,  se  espidió  real  cédula  en  42  de  Noviembre  de 
4757,  para  que  el  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  oi- 
ga al  Cabildo  secutar  y  á  la  espresada  Real  Audiencia 
lo  que  tengan  que  alegar  sobre  el  praticular  y  remita 
\>s  autos  al  Consejo  de  Indias.  Hizose  como  su  Mages- 
tad  mandó;  y  formados  los  autos,  se  remitieron  á  la  cor- 
te. Recibidos  éstos  en  el  citado  Consejo,  junto  con  los 
informes  del  Señor  Presidente,  Real  Audiencia  y  Cabil- 
do eclesiástico,  en  vista  de  todo,  mandó  Su  Magestad,  por 
cédula  de  47  de  Diciembre  de  4740,  que  la  Audiencia 
no  asista  a  fiestas  que  no  sean  de  tabla;  y  que  en  las  po- 
sesiones de  los  Obispos  se  den  á  los  Alcaldes  ordinarios, 
en  el  Coro,  las  sillas  del  Dean  y  el  Arcediano,  como  se 
acostumbraba  antes  que  la  Audiencia  se  hubiese  introdu- 
cido á  concurrir  á  estas  funciones. 


CAPITULO  5.** 

De  la  Real  y  Pontlfleia  llnlTersIdad  de 
San  Carlos  de  Guatemala. 

Aunque  basta  el  año  4678  se  fundó  Universidad  en 
Guatemala,  no  se  descuidaron  sus  vecinos  en  promover 
la  enseñanza  de  la  juventud.  El  llustrisimo  Señor  Don 
Francisco  Marroquin,  primer  Obispo  de  esta  Ciudad  y  Au- 
tor de  todo  lo  bueno  que  bay  en  ella,  como  lo  llama  cier- 
to escritor,  no  siendo  masque  Cura  de  Guatemala,  soli- 
citó y  puso  por  obra  el  que  hubiese  escuela  para  ense- 
ñar ¿  leer  y  escribir  á  los  niños  españoles  que  iban  na*" 
ciendo.  Hecho  Obispo,  informó  á  Su  Magestad  de  la  ne- 
cesidad que  babia  de  quien  enseñase  la  lengua  latina.  Por 
cédula  de  26  de  Marzo  de  4  546  se  pidió  informe  á  la 
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Real  Audiencia  sobre  el  asunto;  y  por  otra  de  4  6  de  Ju« 
^nio  de  4548,  instituyó  nuestro  Católico  Monarca  una 
Cátedra  de  Gramática  en  esta  Ciudad.  Por  los  años  de 
4559,  dicho  Señor  Obispo  y  el  Noble  Ayuntamiento,  pi- 
dieron al  Rey  se  fundase  Universidad  en  Guatemala,  por 
no  haber  en  ella  quien  enseñase  Artes  y  Sagrada  Teo« 
logia;  y  por  el  de  4560,  el  referido  Señor  Marroquin  ; 
la  Real  Audiencia,  informaron  á  Su  Magestad  sería  ooor- 
veniente,  por  la  misma  razón,  que  se  erigiese  Gol^o  de 
la  Compañia  de  Jesús;  pero  ni  una  ai  otra  pretensión  tu- 
vieron efecto.  Finalmente,  no  habiendo  podido  conse^ 
güir  el  Señor  Marroquin,  que  se  efectuasen  sus  deseos  ^ 
en  vida,  dejó  rentas  para  que  se  fundase  un  Colegio,  en  ' 
que  se  recibiesen  doce  colegiales,  hijos  de  personas  be^ 
nemérítas,  y  se  leyesen  las  facultades  de  Filosofía  y  Teo« 
logia,  nombrando  por  Patronos  al  Dean  de  esta  Iglesia 
de  Guatemala  y  al  Prior  del  Convento  de  Santo  Domin- 
go. Eneren dióse  con  todo  empeño  la  obra  de  dicho  Ca-^ 
legio:  el  Convento  de  Santo  Domingo  dtó  sitio  dentro 
de  su  atrio  para  la  fábrica,  y  en  breve  tiempo  estaban  edi- 
ficadas algunas  aulas.  Determinó  la  Real  Audiencia  que 
los  Religiosos  de  Santo  Domingo,  que  habían  de  leer  en 
su  Convento,  lo  hiciesen  en  el  Colegio,  sin  renta  por  ak» 
gunos  años,  Ínterin  se  aumentaban  los  fondos.  El  Padre  Pro- 
vincial deSan  Francisco,  Fr.  Barnardíno  Pérez,  ofreció 
el  año  de  4574  dos  Religiosos  que  leyesen  las  citadas 
Cátedras,  sin  estipendio;  pero  se  opusieron  los  de  Santo 
Domingo,  á  quienes  la  Real  Audiencia  babia  asignado 
dichas  Cátedras,  como  arriba  se  dijo.  No  obstante,  par^ 
ce  no  se  leyó  en  el  enunciado  Colegio,  que  desde  luego 
sollamó  de  Santo  Tomd^, •  hasta  el  año  de  4620.  Cons* 
ta  de  informe,  que  hizo  á  Su  Magestad  la  Ciudad,  el  año 
de  4  604 ,  que  por  este  tiempo  no  había  en  todo  el  Rei- 
no mas  estudios  que  los  del  Colegio  Tridentíno  de  Gua* 
témala.  En  el  citado  año  de  4620,  se  comenzó  á  leer 
en  dicho  Colegio  de  Santo  Tomás:  los  primeros  que  lo 
hicieron,  fueron  Don  Felipe  Ruiz  del  Corral,  Dean:  el 
Padre  Provincial  de  Santo  Domingo,  Don  Ambrosio  Díaz 
del  Castillo:  Fr.  García  deLoayza;  y  el  Doctor  Pereira. 
Concedió  nuestro  Católico  Monarca  Don  Felipe  IV,  en  la 
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hy  2%  titulo  22, libro ^"^  de  la  Recopilacioa,  al  Colegióle 
Santo  Toro¿8f  que  llama  Universidad  de  Guatemala,  qu9  * 
86  ganen  cursos  en  él  y  se  puedan  dar  grados;  pero  por 
tiempo  limitado.  En  virtud  de  esta  focultad,  el  Señor  Obis- 
po Don  Fr.  Juan  Zapata,  en  45  de  ionio  de  4625,  dio 
grados  de  Doctores  al  Sm>r  Dean  Don  Felipe  Ruiz  del  Cor-* 
ral  y  á  los  Padres  Fr.  Francisco  Cevallos  y  Fr.  Alonso 
Guirao,  Religiosos  Dominicos;  y  de  Etachilleres  á  Doa 
Ambrosio  y  Don  Tomás  Díaz  del  Castillo.  Casi  por  el 
mismo  tiempo  que  se  comenzó  á  leer  en  el  citado  Co- 
legio de  Santo  Tomás,  se  abrieron  los  estudios  en  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  aunque  se  recibió 
*  en  Guatemala  la  real  cédula  de  2  de  Febrero  de  4  622,. 
en  que  se  manda  observar  el  Breve  del  Señor  Grego- 
rio XV,  de  8  de  Agosto  de  4624,  en  que  concede  que 
en  los  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús,  distantes  200 
millas  de  las  Univer^dades  generales,  se  pudiesen  dar 
grados,  los  cuales  confiriesen  loa  Señores  Anobispos  y 
ObispoSi  no  se  dieron  en  el  Colegio  de  Guatemala,  por 
haberse  practicado  esta  ceremonia «  desde  el  año  de  4625^ 
en  el  Colegio  de  Santo  Tomás.  Pero,  habiendo  cesado  en 
los  años  siguientes  Iqs  estudios  en  dicho  Colegio  de  San* 
to  Tomás,  se  confirieron  grados  en  el  de  la  Compañía. 
Por  los  años  de  4659,  hallándose  en  buen  estado  las 
rentas  del  citado  Colegio  de  Santo  Tomás,  pareció  á  sus 
Patronos  que  ya  era  tiempo  de  proceder  á  su  fundación; 
pues  aunque  desde  el  año  de  4620  se  había  leido  en  él, 
y  después  se  habían  dado  grados,  hasta  este  tiempo  no 
había  tenido  Rector,  ni  Colegíales,  ni  forma  de  Colegio. 
Y  así,  para  efectuar  la  enunciada  fundación,  nombraron 
por  primer  Rector  al  Br.  Don  Antonio  Serrezuela  Cal- 
derón; y  recibieron  para  Colegiales  ocho  niños,  de  fami- 
lias distinguidas,  los  que  vistieron  mantos  morados  y  be- 
cas de  grana;  y  dieron  la  regencia  de  las  Cátedras  á  los 
Religiosos  de  Santo  Domingo.  Mas  no  duró  mucho  tiem- 
po en  este  estado  el  Colegio  de  Santo  Tomás;  porque 
habiendo  muerto  el  año  de  4646  Pedro  Crespo  Suarez^ 
Correo  mayor  de  esta  Ciudad,  dejó  20,000  pesos  para 
dotar  Cátedras  de  Derechos,  Medicina  y  Filosofía  en  la 
Universidad,  que  se  pretendía  erigir;  con  lo  que  se  acalo-* 


tú  en  gran  manera  la  referida  fundación.  El  Noble  Ayan-2 
tamiento  de  esta  Ciudad  hizo  repetidas  instancias,  su« 
plicando  ¿  Su  Magestad  se  dignase  concederle  esta  gra- 
cia. Informaron  también,  para  el  mismo  efecto,  el  I.  S. 
D.  F.  Payo  de  Rivera  y  la  Real  Audiencia  de  Méjico. 
Movido  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias  de  tan  respe- 
tables súplicas,  por  cédula  de  5  de  JnUo  de  '1 675,  man- 
dó se  formase  en  la  Ciudad  de  Guatemala  una  Junta 
compuesta  del  Señor  Presidente,  Oidor  Decano  y  Fis«- 
cal  de  la  Real  Audiencia,  el  Señor  Obispo  y  el  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia,  para  que  se  confiriese  y  tratase 
con  madurez  la  materia,  examinando  y  pesando  los  pro-  ^ 
Techos  y  daños  que  dicha  fundación  podia  ocasionar.  {*) 
En  virtud  de  esta  real  determinación,  se  celebró  la 
Junta,  como  se  ordenaba;  y  no  encontrándose  inconvenie»» 
te  alguno,  y  si  mucha  utilidad,  en  la  erección  de  la  Dni* 
Tersidad,  informó  la  Junta  á  Su  Magestad,  que  lejos  de 
causar  daño  alguno,  seria  de  mucho  provecho,  para  todo 
ei  Reino  la  referida  Universidad.  En  vista  de  este  infor- 
me, el  Supremo  Consejo,  por  cédula  de  54  de  Enero 
de  4676^  mandó  se  instituyese  Universidad  ene!  Cole- 
gio dé  Santo  Tomás  de  Aquino  de  Guatemala.  Reci- 
btóse  esta  cédula  con  el  mayor  júbilo  y  alegría,  como 
que  se  concedía  en  ella  lo  que  se  habia  deseado  y  pre- 
tendido por  mas  de  un  siglo.  Inmediatamente  se  cele- 
braron varías  juntas,  en  la  forma  que  la  precedente, 
(aunque  á  algunas  no  asistió  el  Señor  Obispo,  por  des-* 
avenencias  que  se  ofrecieron  entre  su  Uustrisima  y  los 
Señores  que  la  componían)  para  tratar  de  que  se  efec- 
tuase la  referida  fundación.  Primeramente  se  dispuso  y 
adaptó  la  casa  del  Colegio,  para  el  efecto:  hiciéronse  au- 
las, general»  capilla  y  demás  piezas  necesarias  y  se  co- 
locaron las  reales  armas  en  la  portada:  obras  que  cor- 
rieron por  cuenta  de  los  Doctores  Don  Jacinto  Roldan 
de  la  Cueva  y  Don  Juan  Bautista  de  Urquiola  Elorria- 
ga,  Oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Superintendentes  de 
la  Universidad.  Después  se  dio  principio  á  las  lecciones 


(*)    Consta,  lo  que  aquí  referimos,  ea  tos  autos  orlgtnaldi  de  la 
fuadadoa  de  esta  Universidad.  ^ 


—I  se- 
de oposición  á  las  Cátedras,  asi  en  esta  Universidad*  co^ 
RIO  en  la  de  Méjico;  y  concluidas  éstas,  procedieron  á  la 
irotacion,  el  Sm&r  Presidente  Don  Fernando  Eseobedo, 
los  dos  Oidores  ya  citados  y  el  Fiscal,  el  día  6  de  Di-' 
(triembre  de  4678;  saliendd  dectos,  para  la  Cátedra  de 
Prima  de  Teología,  él  Maestro  Fr.  Raiael  del  Castillo,  íle^ 
ligioso  Dominico:  para  la  deTe<^ogia  Moral,  el  Maestro  Fr« 
Diego  Rivas^Mercedarío;  para  la  de  Filosofía,  el  Maestro 
Fr.  Agustín  Cano,  Domíoíeo:  para  la  de  Cánones,  el  Br. 
Don  Juan  Meléndez  Carreño:  para  la  de  Leyes,  el  Br.  Don 
Jacinto  Jaimes  Moreno:  fiara  la  de  Institata,  el  Br.  Don 

^  Antonio  Dávila  y  Quiñones:  para  la  de  Medicina,  el  Br. 

*  Don  José  Saloieron;  y  para  la  de  lengua  Kachiquel,  Fr.  Jo* 
sé  Senoyo,  Dominico. 

Poco  tiempo  después  de  hecha  la  provisión  de  las 
Cátedras,  se  recibió  cédela  de  4 9  de  Setiembre  de  4678, 
en  que  Su  Magestad  aprueba  todo  lo  dispuesto  por  la 
Jonta^  pero,  en  cuadto  á  las  Cátedras  de  Cánones^ 
Leyes  y  Medicina,  ordena,  por  cédula  del  mismodia,  al 
Arziobispo  Vírey  de  Méjico,  Don  Fr.  Payo  de  Rivera,  ha- 
ga^ que  en  dicha  Ciudad  de  Méjico,  se  pongan  edictos 
y  provea  las  espresadas  Cátedras,  con  asistencia  de  dos 
Ministros  de  aquella  Audiencia;  y  que,  caso  que  la  Au- 
diencia de  Guatemala  las  baya  proveído,  sea  nula  la  tal 
provisión.  Hizose  en  Méjico  lo  que  so  ordenaba  en  la 
mencionada  cédula;  pero  no  habiendo  salido  ningún  opo* 
sitor,  tomó  el  Supremo  Consejo  la  resolución,  (cosa  que 
no  contará  otra  Universidad,)  de  que  se  Ajasen  edictos, 
para  dicha  provisión,  en  la  Corte.  £n  virtud  de  ellos, 
concurrieron  lucidísimos  sugetos  de  Salamanca  y  leye* 
ron  de  oposición,  haciéndose  estas  lecdones  en  la  sala 
del  Supremo  Consejo  de  Indias,  y  fueron  proveidas  las 
Cátedras  en  esta  forma:  la  de  Cánones,  en  el  Doctor  Don 
Bartolomé  de  Amezqusta:  la  de  Leyes,  en  el  Doctor  Don 
Pedro  de  Ozaeta:  con  calidad  de  que, habiendo  leido cinco 
años,  obtuviesen  plaza  de  Oidores  en  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala;  y  la  de  Medicina,  en  el  Doctor  Don  Mí**- 
guel  Fernandez. 

La  provisión  de  las  otras  Cátedras,  hecha  en  Guate- 
mala, se  aprobó,  escepto  la  de  Prima  de  Teología;  por-r 


4)iie,  habiendo  sido  uno  de  los  opositores  Don  José  de 
Baños  y  Sotomayor,  Doctor  graduado  en  la  Universidad 
de  Osuna,  Arcediano  de  esta  Santa  Iglesia  y  Predicador 
de  Su  Mageslad,  títulos  que  realeato  con  las  mas  re- 
levantes prendas,  pareció  al  Consejo  se  le  habia  agravian- 
do en  no  dsñ^le  la  citada  Cátedra;  y  para  indemnizarlo 
del  desaire  que  babia^  sufrido,  le  nombró  Catedrático  de 
Prima  de  Te^ogía  y  primer  Rector  de  la  Universidad  de 
San  Carlas  de  •  Guatemala. 

Ditimamente,  en  cédula  de  6  de  Junio  de  4680,  man- 
dó Su  Magestad  hacer  los  Estatutos  para  el  buen  régi- 
men de  la  nueva  Universidad;  los  que  eoiñpuso  Doíi 
Francisco  de  Sarasa  y  Arce,  Oidor  de  esta  Real  Audien- 
cia y  Superintendente  de  la  Universidad.  Remitiólos  al 
Real  Conseío,  el  año  de  4684,  el  que,  en  auto  de  20  de 
Febrero  de  4686,  aprobó  todo  lo  obrado  por  el  Licen^- 
oiado  Don  Francisco  Sarasa  y  Arce,  asi  en  cuanto  á  lo 
material  de  la  fábrica  de  la  Universidad,  como  en  la  re^ 
caiidacíon  y  cobro  de  sus  rentas;  y  confirmó  lasconsti^ 
tttciones,  (*)  con  algunas  modificaciones.  El  Rector  Don 
José  de  Baños,  Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  ejerció  este 
oficio  hasta  el  año  de  46tt6,  que  murió.  No  habiéndote* 
davia  competente  número  de  Doctores,  que  eligiesen  Rece- 
tor, se  ocurrió  al  Vice*Patrono,  <fuien  nombró  para  este 
cargo  al  Doctor  Don  Juan  de  Cárdenas,  Maestre- Escuela 
de  la  Catedral  de  Guatemala.  Y  después  de  éste  lo  fué 
del  mismo  modo  el.boetor  Don  Juan  Merlo,  que  ocu- 
pó este  puesto  desde  8  de  Setiembre  hasta  40  de  No- 
viembre de  4705,  en. que  habiendo  ya  copia  de  Docto- 
res, se  comentó  ¿  elegir  Rector  cada  año,  como  lo  pre- 
vienen sus  constituciones*  (Veáse  la  b*  tabla  ^  que  está  al  fn 
de  estos  tratados. 


n  Por  m%  coostitudones  venera  como  Patronos,  la  Beal  y 
FoDÜflcia  Universidad  de  Guatemala,  á  San  Garlos  fiorromeo  y 
Santa  Teresa  de  Jesfis;  pero,  á  mas  de  éstos,  el  año  de  1789,  ju- 
ró por  su  especial  Protectora  á  la  Bienaventurada  Virgen  María, 
en  el  Misterio  de  su  Purístma  Concepción,  obligándose  á  asistir 
a  la  fiesta  de  dicha  Señora,  en  la  Iglesia  de  SañFr&ndsco,  y  que 
sas  iadividaos  canten  la  misa  y  prediq[áen  en  la  títada  fiesta. 
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Nuestro  Santísimo  P.  Inocenmo  XI,  en  su  Bula  i? 
SupremajdBÁS  de  Junio  de  4687,  oonfinnó  la  erección 
de  ia  Universidad  de  Guatemala,  le  d¿  facultad  de  confe- 
rir grados,  en  todas  las  ciencias  y  le  concede  todos  los 
privilegios  qne  gozan  las  Universidades  de  Méjico  y  U- 
ma.  Por  consiguiente,  las  personas  que  fiaeren  gradúa^ 
dos  en  ella,  participan  en  Indias  de  todas  las  libertades 
y  franquezas  que  gozan,  en  los  Reinos  de  España,  los 
graduados  en  la  Universidad'de  Salamanca,  conforme  á 
la  ley  4*,  tit.  22,  lib.  A*  de  la  Recopilación.  Tiene  esta 
Universidad  ocho  Cálediias  dotadas,  y  dos  que  sirve  la  Ro* 
.  lígion  de  San  Francisco,  sin  estipendio,  en  que  se  lee  la 
doctrina  de  Escoto,  la  de  Teología  desde  el  ano  de  4  668 
y  la  de  Filosofía  el  de  4744;  y  la  Universidad,  en  reooni- 
aa  de  este  servicio,  dé  el  grado  de  Doctor,  sin  llevar 
propinas,  á  cuatro  individuos  de  dicha  Religión.  Otra  Cá- 
tedra de  Filosofía  ha  leído  por  algún  tiempo,  también 
sin  renta»  un  Religioso  de  sSanto  Domingo.  Ultimaroen* 
te«  reflejando  los  individuos  del  Claustro  la  gran  falla 
que  hacia  una  Cátedra  de  Sagrada  Escritura,  otra  de 
Cirujia  y  otra  de  Retórica,  comenzaron  á  arbitrar  el  mo- 
do de  ponerlas.  ínterin  esto  se  resolvía,  un  Doctor  de 
los  que  tiene  el  Clero  de  esta  Ciudad  se  hizo  cargo  de 
leer  la  primera,  otro  de  los  Médicos  la  segunda,  un  Re- 
ligioso Dominico  la  tercera.  (*)  Pero  habiéndose  ausen*- 


n  Desde  la  fundación  de  esta  Universidad,  hasta  el  aSo  de 
176Sy  no  se  leyó  en  ella  sino  en  método  EscolMIco;  mas  habién- 
dose dicho  año  leído  el  primer  Curso  de  Física  Esperimental,  se 
Alé  introdociendo  el  buen  gusto  en  las  eiendas,  los  Catedráticos 
de  Filosofía  se  aficionaron  á  la  Física  Moderna  y  se  oyeron  ya 
tratar  en  Gnatemala  algunos  pantos  de  Matemática.  Por  el  mes 
de  Octubre  de  1793  se  vieron  por  primera  vez  exámenes  de  Geo- 
metría en  la  Universidad;  y  se  repitieron  por  Mayo  de  1796.  En 
los  afios  de  1789,  90  y  94  se  hicieron,  con  el  mayor  Inclmiento, 
en  la  misma  Universidad ,  exámenes  de  Anatomía,  para  cvyo 
efecto,  se  construyeron  tres  estatuas,  adaptadas  á  las  operacio- 
nes  que  se  debían  hacer  en  dichas  fondones:  estas  estatuas  se 
conservan  en  la  Universidad,  para  la  instrucdon  de  los  que  se  de- 
dican á  la  Medicina.  Por  Blaño  de  1798  se  examinaron  cuatro  |6« 
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tado de  6«U  capital  los  mijalos  que  leian  la  segunda  y'la 
tercera,  solo  ha  permanecido  la  primera  que  regentea  el 
Doctor  Don  José  Bernardo  Digoeno.  Cuenta  este  Ilustre 
Cuerpo  entre  sus  aitMonos  cinco  Obispos:  un  Médico  y 
un  Cirujano  de  Cámara  de  Su  Mageslad;  y  un  gran  núme- 
ro de  hombres  distinguidos  por  sus  empleos,  virtudes 
y  letras.  Al  presente  tiene  cincuenta  Doctores,  un  Maes* 
tro  de  Artes  y  uu  Licenciado.  {*) 

Ha  habido  en  esta  Ciudad  tres  Colegios  para  la  edu- 
cación de  ia  juventud:  el  primera  es  el  Tridentino, 
intitulado  de  la  Aiuneion  de  Nuetírc  Señora,  que  se  esta- 
bleció porel  I.  S.  D.  F.  Gómez  Fernandez  deC4')rdova,  por^ 
lósanos  de 4596,  w  cumplimiento  de  la  real  cédula  de  22* 
de  Junio  de  4592,  en  que,  conforrioe  á  lo  dispuesto  por 
el  Concilio  de  Trento^ses.  23,  cap.  48,  manda  Su  Ma- 
gestad  se  funden  Seminarios  en  todos  los  Obispados  de 
las  Indias.  Siendo  níuy  escasas  las  rentas  del  Colegio, 
el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  informó  al  Rey 
en  28  de  Abril  de  4604,  las  utilidades  que  de  él  resul- 
taban á  esta  Ciudad,  y  que  si  por  falta  de  renta  se  des- 
poblase, cesarían  los  estudios  en  ella  y  en  todo  el  Reino. 
De  resulta  de  este  informe  dotó  la  real  munificencia  al 
referido  Seminario  eñ  5,000  ducados  para  su  sustento, 


venes  en  CiruJIa,  que  fderon  las  prlniicias  de  la  Nueva  Cátedra 
de  esta  facultad.  Y  por  Julio  de  99  se  hicieron  exámenes  de  Fí- 
sica, enf  método  Soerátioo. 

(*)  No  solo  se  gloriaba  esta  Docta  Universidad  de  haber  da- 
do al  mando  iaumerablés  hombres  que  la  han  ilustrado  oon  sus 
revelantes  prendas,  sino  también  de  que  ninguno  de  su  gremio 
te  habla  apartado  de  la  verdadera  fé;  pero  le  marchitó  esta  glo- 
ria Don  Rafael  Gil  Rodríguez,  que  habieudo  cursado  en  ella  y 
gradoádose  de  Br*,  abandonó  la  sana  doctrípa,  con  que  esta  pia- 
dosa Madre  lo  educó,  por  abrazar  las  implas  máximas  del  Judais* 
mo;  por  lo  que  fué  penHeadado  por  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción de  Mójieo,  ei  año  de  1795;  y  en  el  mismo  afio  fué  desmem- 
brado de  la  Real  y  Pontifleia  Universidad  de  Guatemala,  por  sen* 
leuda  Jarfdiea  que  se  prenunció  eontra  él;  y,  en  execradon  de  sos 
errores,  se  quemaron,  por  mano  de  verdugo,  los  autos  q,üt  se  fiu> 
«Mtron  para  darle  d  grado  de  .BaqUlto.    .  ^     . 


800  para  emplear  en  renta  y  20O  pesos  para 
del  preceptor  de  Grainática.  A  niasdeesto,  en  cédula  de 
4  5  de  Marzo  de  4  64  9,  manda  Su  Magestad  que  los  cole- 
giales de  este  Seminario  sean  preferidos  ¿cualquiera 
otro  en  la  provisión  de  beneficios;  y  en  otra  cédula  de 
42  de  Diciembre  del  mismo  año,  manda  se  observen  las 
constituciones  de  dicho  Colegio,  sobre  que  no  sean  ad* 
mitidos  en  él,  sino  personas  de  calidad.  El  segundo,  el 
de  San  Francisco  de  Borja,  fundado  hacia  el  ano  de  \  700, 
que  estaba  á  cargo  de  los  Regulares  de  la  Gompania  de 
Jesús  y  se  acabó  con  la  ruina  de  la  Antigua  Guatemala. 
£1  tercero  es  el  de  Señor  San  José,  de  Infantes  que  sir- 
ven al  Coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  se  erigió  el  año 
de  Á  784 .  Tratábase  de  instituir  otro  Colegio,  con  la  advoca^ 
cion  del  Espirüu  Santo,  por  disposición  del  Señor  Arzo- 
bispo que  fué  de  esta  Dióceais,  el  Doctor  Don  Pedro 
Cortéz  y  Larraz,  para  cuyo  efecto  destinó  parte  de  la  reu-» 
ta  que  tenia  que  haber,  cuando  fué  promovido  al  Obis- 
pado de  Tortosa;  pero  Su  Magestad  no  vino  ea  conce- 
der la  licencia  para  su  fundación. 


CAPITULO  6.^ 

He  los  Conventos  de  Religiosos  de  esta 

Ciudad* 

£1  primer  Convento  que  tuvo  la  Ciudad  de  Guate* 
mala 9  fué  el  de  SatfUo  Dominffo.  Comenzó  á  ediOoarlo  el 
y«  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  el  ano  de  4529;  pero 
bebiendo  llamado  á  este  Religioso  sus  Prelados  hubo  de 
quedarse  á  medio  hacer.  {*)  El  año  de  \  535  trajo  de  Ni* 
caragua,  á  su  costa,  el  llustrísimo  Seoor  Don  Frandsco 
Marroquin,  á  los  RR.  PP.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
Fr.  Luis  Cáncer,  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  Fr.  Rodrigo  de 
Ladrada,  que  poblaron  el  Convenio, y  el  primero  fué  nom-^ 
brado  Vicario  por  el  P.  Provincial  de  Méjico.  Por  este 
tiempo  emprendieron  la  conquista  de  la  Vera-Paz.  En 
eapitulo  que  se  celebró  en  Méjico  el  año  de  4558  se 
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nombró  por  Vicario  de  esta  Gasa  á  Fr.  Pedro  de  Ángu- 
lo, y  se  le  dló  facultad  de  dar  hábitos.  El  primero  que 
los  tomó  en  esta  Ciudad  fué  un  europeo,  llamado  Agus- 
tín de  Salablaoea.  Por  los  años  de  4545  llegó  la  primera 
misión  de  Religiosos  Dominicos,  que  vino  para  este  Rei-* 
no;  y  como  la  trajo  el  liustrísimo  Señor  Don  -Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas,  quedó  la  mayor  parte  en  el  Obispado 
de  Chiapa.  En  el  capítulo  del  año  de  4547,  se  hizo  Prio- 
rato el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Guatemala  y  se 
eKgió  por  primer  Prior  á  Fr.  Tomas  Casillas.  Esté  Con- 
vento es  cabeza  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de  Chia* 
I)a  y  Guatemala,  erigida  en  el  capitulo  general,  que  ce- 
obró  la  Religión  de  Predicadores  en  Salamanca,  año  de 
4554 ,  y  se  le  señaló  por  territorio  todo  el  que  compren- 
den los  cuatro  Obispados  de  este  Reino,  y  se  nombró  por 
primer  Prior  Provincial  al  P.  Fr.  Tomas  de  la  Torre. 
Todo  lo  cual  fué  confirmado  por  el  S. ^Pontífice  y  el  Em- 
perador. El  dia  S  de  Mayo  de  4556  se  hizo  la  primera 
elección  de  Provincial  en  el  Convento  de  Santo  Domin- 
go de  Guatemala,  en  que  fué  electo  Fr.  Domingo  de 
Ara.  En  este  capitulo  se  estableció  Cátedra  de  Teología 
en  dicho  Convento  y  de  Artes  en  el  de  Ciudad  Real:  al 
presente  hay  en  una  y  otra  Casa  Cátedras  de  Filosofía 
y  Teología.  Tiene  la  Provincia  ocho  Priores,  doce  Maes- 
tros, diez  Presentados  y  diez  y  ocho  Predicadores  gene- 
rales. En  el  capitulo  general  del  año  de  4644,  se  man- 
dó observar  en  esta  Provincia  la  alternativa  entre  los 
Religiosos  venidos  de  España  y  los  nacidos  en  Indias, 
conforme  á  la  Bula  de  Urbano  Vlll,  de  7  de  Febrero  de 
4645.  Cuenta  esta  Provincia  entre  sus  faijoS)  cuatro  que 
han  sufrido  cruel  muerte  por  la  predicación  de  nuestra 
Santa  Fé,  y  son:  Fr.  Luis  Cáncer,  que  fué  martiri2ado  en 
la  Florida:  Fr.  Tomas  de  San  Juauy  en  la  mar,  por  un 
corsario  luterano:  Fr.  Dominga  Vico  y  Fr.  Andrés  Lo* 
pez^  en  la  provincia  de  Aealá,  contigua  á  la  Verapaz:  sie* 
te  Obispos,  los  tres  de  Ciudad  Real,  que  son:  el  Señor 
Don  Fr.  Baríotomé  de  las  Casos j  insigne  protector  de  los 
indios,  Don  fVi  Tomas. Casillas  y  Don  Fr.  Domingo  de 
Ara:  dos  de  la  Verapaz,  Don  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  Após* 
tolde  didha  provincia^  y  Don  Fr.  Tomas  de  Cárdenas:  uno 
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de  Nicaragua,  Don  Fr.  José  Jirón;  y  uno  de  Ck^tnayagua^ 
D.  Fr.  Vicenie  Nava$.  Y  muchos  varones  insignes  en  san- 
tidad, enlre  los  cuales  han  sobresalido  en  opinión  y  fa* 
ma  de  santidad,  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  que  puso-  los 
cimientos  de  este  Convento:  Fr.  Maltas  de  Paz,  funda*- 
dor  del  hospital  de  San  Alejo  de  Guatemala:  Fr.  Vicente 
Ferrer,  deudo  del  Santo  de  su  nombre:  Fr.  Andree  del 
¥allej  y  Fr.  Domingo  Llaguno. 

El  segundo  Convento  fué  el  de  los  Religiosos  áñ  So» 
Francisco.  Habiendo  estado  en  Guatemala,  por  los  aftos 
de  4528  y  29,  el  V.  Padre  Fr.  Toribio  Motoiinéa,  de  pa- 
.  80  para  Nicaragua  y  de  vuelta  para  Méjico,  instado  da 
los  vecinos  de  Guatemala ,  dio  palabra  desvolver  á  fundar. 
En  virtud  de  ella,  el  Caballero  Gaspar  de  Arias,  que  era 
Alcalde  en  dichos  años,  se  encargó  del  edificio  del  con* 
vento,  y  en  Cabildo  de  20  de  Julio  del  ano  de  f530,  se 
le  dio  sitio,  para  la  espresada  obra,  la  que  emprendió 
con  gran  calor,  y  gastó  4 ,000  ducados  en  ella;  por  lo 

?ue  Su  Mafi^estad  le  hiso  merced  de  Regidor  perpetuo, 
ero  la  fundación  del  Convento  no  se  verificó  basta  el 
44  de  Noviembre  de  4540,  que  llegó  la  misión  que 
solicitó  y  costeó  el  Señor  Marroqnin,  compuesta  de  cin- 
co Religiosos  que  son:  Fr.  Diego  Ordoftee,  C()mÍ8ario:  Fr* 
Alonso  Bustillo:  Fr.  Diego  de  Albaque,  Fr.  Gonzalo  Mén- 
dez, Diácono;  yFr.  Francisco  Valderas,  lego.  Habiéndose 
trasladado  la  Ciudad  de  Guatemala  el  año  de  4543,  se 
fundó  en  el  nuevo  sitio  convento,  con  la  advocación  de 
San  Francisco,  quedando  en  Almolonga  el  que  se  había 
erigido  con  el  titulo  de  la  Purísima  Concepción.  Llegó 
á  Guatemala,  por  los  años  de  4544,  el  Venerable  Pa<ke 
Fr.  Toribio  Motolinéa  y  otros  veinie  y  cuatro  ReligíoaoB: 
con  este  refuerzo  se  trató  de  fundar  la  Custodia  del  Dul- 
císimo Nombre  de  Jesús,  para  cuya  erección  habia  al- 
canzado las  facultades  necesarias  del  S.  P.  Paulo  III, 
desde  el  año  de  4556,  el  Señor  Emperador  Carlos  V. 
Celebróse  el  primer  capitulo  en  la  Vigilia  de  Pontéeos» 
tes,  2  de  Junio  de  4544,  en  que  salió  electo  primer  Cus» 
todio  el  citado  Padre  Fr.  Toribio.  En  el  capitulo  gene- 
ral de  Aquila,  celebrado  el  año  de  4559,  se  determinó 
hacer  una  Provincia  de  las  CusfakUas  de  Qoatemala  y  Ya- 
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catan;  y  qoe  un  trienio  se  tuviese  el  capítulo  y  residiesa 
el  Provincial  en  una,  y  otro  en  la  otra.  En  virtud  de  es* 
to  decreto  se  celebró  el  primer  capitulo  en  Mérida,  el 
año  de  4560,  en  que  fué  electo  primer  Provincial  el 
R.  P.  Fr.  Diego  de  Landa;  y  á  los  tres  años  se  hizo  en 
Guatemala  Provincial  á  Fr.  Gonzalo  Méndez.  En  el  ca- 
pítulo general  del  año  de  4565  se  erigió  en  Provincia,  se- 
parada de  la  de  Yucatán,  la  del  Dulcísimo  Nombre  de 
Jeaos  de  Guatemala;  y  habiendo  recibido  la  patente, 
que  para  este  efecto  se  despachó,  el  año  de  66,  el  cita- 
do Padre  Provincial  convocó  á  capitulo,  en  que  se  bi«- 
cieron  los  estatutos  para  el  gobierno  de  la  Provincia  y  ^ 
se  eligió  Provincial  al  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Ordoñez.  El ' 
ano  de  4647  se  estableció  la  alternativa  en  esta  provine 
da,  entre  los  Religiosos  de  España  y  los  criollos,  asi  pa- 
ra el  Provincialato,  como  para  los  otros  oGcios,  confor- 
me al  decreto  del  capitulo  general  celebrado  el  año  de 
4645,  confirmado  por  el  de  4658  y  por  N.  S.  P.  Ale- 
jandro Vil,  en  su  Bula  de  6  de  Mayo  de  4664.  Ha  flore- 
cido esta  Provincia  en  virtud  y  letras,  teniendo  la  gloria 
de  ver  ceñidas  las  frentes  de  siete  hijos  suyos  con  la  co- 
rona del  martirio:  contando  muchos  generalmente  acla- 
mados por  sanios,  entre  los  cuales  se  hallan  siete  co- 
locados en  el  Martirologio  Franciscano;  y  por  último,  ha 
visto  doB  exaltados  i  la  dignidad  Episcopal.  El  Conven- 
to de  San  Francisco  de  Guatemala,  esT^asa  de  estu* 
dios  desde  el  año  de  4575.  Hay  en  él  tres  Cátedras  de 
Teología,  una  de  Cánones  y  otra  de  Filosofía  Y  á  mas 
de  esto  tiene  un  Colegio  intitulado  de  San  Buenaventu- 
ra, donde  se  separan  aquellos  jóvenes  que  muestran 
mejor  talento  y  aptitud  para  las  ciencias:  habíase  extin- 
guido á  mediflÑdos  de  este  siglo;  {*)  pero  se  ha  re|)uesto 
el  año  de  4798. 

El  tercer  Convento  que  se  fundó  en  Guatemala  fué 
el  de  NuMra  Señara  de  la  Merced.  Aunque  desde  el  prin- 
cipio de  las  conquistas  de  la  América  vinieron  Religiosos 
do.  este  Orden  á  cobrar  las  mandas  de  redendon,  no 


n    Goandoie  dloe ssle s^e se  ddbe enlndflr eliss  á  coyes 
fines  se  eseriUó  sale  tcalado^ 
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k«y  noticia  qiie  tuviesen  Convento  alguno  en  este  con-^ 
tinente,  hasta  el  ano  de  4537,  que,  volviendo  el  llustrí- 
síoio  Señor  Marroquin  de  Méjico,  trajo  cuatro  Religio- 
sos, que  fundaron  los  dos  primeros  Conventos  de  Mer-p 
oedarios  que  hubo  en  América,  uno  en  Ciudad  Real  y  otro 
en  Guatemala.  Consta  de  los  libros  de  Cabildos  de  una 
y  otra  Ciudad,  que  en  48  de  Mayo  de  4557  en  la  pri- 
mera, y  en  29  de  Judío  eo  la  segunda,  pidieron  sitio 
paraediGcar  Convento  y  el  P.  Fr^-  Pedro  Barrientes  que-* 
dó  de  Comendador  en  Ciudad  Real,  acompañado  del 
P.  Fr.  Pedro  Benitez  de  Lugo:  el  P.  Fr.  Juan  de  Zam- 
brano  lo  fué  de  Guatemala,  y  tuvo  por  compañero  al  P¿ 
*Fr.  Mareos  Pérez  Dardon  (^).  El  primer  religioso,  que 
profesó  en  esta  Cindad  fué  Fr.  Diego  de  la  Anuncia*» 
cion,  que  hizo  sus  votos  el  47  de  Marzo  de  4558.  He- 
cha la  fundación  del  Convento  de  Guatemala,  partió 
el  P.  Fr.  Marcos  Pérez  Dardon  á  restablecer  el  de  Ciu- 
dad Real,  y  por  estar  la  Casa  fuera  de  la  Ciudad,  pidió 
otro  sitio  el  día  40  de  Noviembre  de  4559,  y  en  él  edifi- 
có Convento  é  Iglesia  y  estuvo  de  Comendador  hasta  el 
ano  de  46  que  vino  de  España  á  ejercer  este  oficio  él 
P.  Fr.  Hernando  de  Arbolancha.  Los  PP.  que  quedaron 
en  Guatemala,  salieron  á  fundar  otros  Conventos,  ó  á 
predicar  el  Santo  Evangelio  á  los  indios;  de  suerte  que 
cuando  se  arruinó  la  Ciudad  Vieja  estaba  solo  el  Con- 
vento. En  el  nuevo  sitio  no  lo  tuvieron  los  Religiosos  de 
la  Merced,  por  algunas  desavenencias  que  se  ofrecie- 


(*)  Estos  dos  Religiosos  ftieron  los  primeros  Mereedarios  que 
vinieron  á  Goatemala;  pues  aunque  en  la  historia  de  la  conquisa' 
ta  de  MéJIeo,  escrita  por  Bemal  Díaz  del  Gastfilo,  se  diee  qne  Fr* 
Bartolomé  de  Olmedo,  Religioso  Mercedario,  se  hallé  en  la  oon- 
quista  de  Guatemala;  en  el  manuscrito  de  dicho  autor  no  se  en- 
cuentra tal  eosa,  como  atestigua  el  P.  Yazques  en  so  Gn>nioa,  lib. 
lo,  cap.  i^t  asegurando  que  leyó  con  todo  cuidado  dicho  manus^ 
erito;  y  se  confirma  la  falsedad  de  este  hecho,  porqae  en  los  capi<- 
tolos  I7f»  174  y  is&dela  misma  historia,  eonsta  haber  estado 
dicho  Religioso  en  Méjico,  por  Mayo  y  Julio  de  1694,  tiempo  en 
que  fué  la  conquista  de  Guatemala.  Lo  mismo  asegura  Don  Fran« 
ciseo  Fuentes  en  su  historia  de  este  Reino. 


—4  es- 
ron  con  lo8  Regidores,  hasta  que  un  Tecino  les  dio  el 
que  le  había  tocado.  Fueron  fundando  Conventos  en  ca- 
si todas  las  dudadas  del  Reino,  como  son  Gracias  á  Dios, 
Ck>mayagua,  León,  San  Salvador,  San  Miguel^  Granada^ 
NueTa<*Segovia  y  en  las  villas  de  Sonsonete  y  Tegucii- 
galpa,  en  algunos  pueblos  que  les  dio  el  Señor  Obispo 
y  otros  que  les  cedió  la  Religión  de  Santo  Domingo.  Te» 
niendo  ya  copia  de  casas,  erigieron  la  Provincia  de  la 
Presentación  de  Nuestra  Señora,  que  se  gloría  de  ser  la 
primera  que  tuvo  esta  Religión  en  el  continente  de  la 
América  y  ser  madre  de  la  muy  grave  Provincia  de  ia 
Visitación  de  Nuesta  Señora  de  Méjico.  El  Ck>n vento  de  ^ 
Guatemala  {*)  es  cabeza  de  la  citada  Provincia  de  la  Pre«-  -' 

■    I    III.  i*»i   m 

(*)  £a  la  Iglwia  de  este  Convento  ds  Rellglasos  de  Noestra 
Señora  de  la  Merced»  se  halla  ootocada  ana  Imagen  de  Nuestro 
Señor  Jesoeriste  coa  la  Graz  á  ooestas:  es  de  las  mas  hermosas 
cfoe  tiene  Guatemala  y  á  quien  profesan  grao  veneración  sos  ve« 
doos.  Para  promover  sos  cultos  se  he  fondado  en  dicha  Iglesia 
nna  cofradía,  que  confirmó  ia  Mlia  Apostólica  y  le  ooncedió  mu- 
chos privilegios,  gracias  é  indnigencias*  Esta  Imagen  es  una  de 
las  qne  se  les  ha  hecho  novenario  de  rogación  en  tes  necesidades 
públicas.  £1  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  Jnró,  con  las  so^ 
lemnidades  acostombradas^  el  3S  de  Febrero  de  1731,  asistir  á  la 
fiesta  principal  qne  se  hace  delante  de  esta  sagrada  Efigie,  el 
martes  santo.  Pero,  lo  más  singular  que  tiene  dicha  devota  Ima- 
gen, es  estar  consagrada,  en  la  misma  forma  y  con  los  mismos 
Ritos,  que  se  consagró  la  Imagen  de  Noestra  Señora  de  los  Reyes 
de  Sevilla.  Hizo  esta  solemnísima  fundón  el  Ilustrísimo  y  Rmo.  Señor 
Doctor  Don  Fr.  Joan  Bautista  Al varez  de  Toledo ,  Obispo  de  Gna«- 
temala,  con  asistenda  de  ia  Real  Audienda,  ambos  Cabildos, 
Religiones  y  la  Nobleza,  el  dia  s  de  Agosto  de  1717.  Vestido  d 
espresado  Señor  Obispo  de  Pontifical,  las  Dignidades  de  esta  San- 
ta Iglesia  Catedral  con  capas  de  Coro  y  los  Canónigos  con  Dal- 
máticas, procedió  á  ungir  la  Santa  Imagen,  con  óleo  de  Catecú- 
menos, en  la  cabesa»  roanos  y  pies,  y  la  Cruz  en  cinco  partes:  sir- 
vieron de  padrinos  en  esta  ftindon  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Xiroa 
de  Al  varado.  Provincial ,  y  los  Padres  Maestros  del  Orden  de  San- 
to Domingo,  qne  teniaa  el  óleo;  la  estopa  y  pan  para  limpiarlo. 
Al  conclobrse  la  consagradQUy  se  repicó  solemnemente  en  todas^ 
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senlacion:  tiene  estudios  de  Filosofía  y  Teología,  0001-» 
pétente  número  de  Maestros  y  Presentados,  asi  de  Cáte^ 
dra,  como  de  pulpito.  En  este  siglo  fundó  Colegio,  con 
el  título  de  San  Gerónimo,  contiguo  á  una  ermita  del 
mismo  Santo;  pero,  por  haberse  hecho  sin  licencia  del 
Rey,  fué  decomisada  la  casa  y  se  puso  en  ella  la  Real 
Aduana  por  los  años  de  4 763.  Ha  dado  esta  Sonta  Pn> 
TÍncia  muchos  hombres  sobresalientes  en  virtud  y  letras: 
los  nías  dignos  de  memoria  son  el  P.  ¥r.  Diego  de  la 
Cerda,  que  mereció  la  corona  del  martirio,  muriendo 
despedazado  por  cuatro  potros,  en  Gonstantinopla*  El 
P.  Ft.  Mareos  Pérez  Dardon,  uno  de  sus  fundadores,  de 
quien  asegura  el  P.  Presentado  Remesal  y  el  Maestro 
Gil  González,  que  bautizó  mas  de  uu  millón  de  indios. 
Fr.  Juan  Zarate  y  Fr.  Franeieco  Almaráz,  famosos  pre- 
dicadores. El  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Daza^  que  ftié  Pro- 
vincial por  los  años  de  4624,  de  quien  se  cuenta  que 
resucitó  un  muerto.  Los  RR.  PP.  JPr.  Francisco  Xime^ 
nez  y  Fr.  Garda  de  ¿oaj^ka,  que  florecieron  por  el  mis- 
mo tiempo  y  el  segundo  fué  uno  de  los  primeros  Ca- 
tedráticos que  leyeron  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás. 
Los  Maestros  Fr.  Francieco  González,  Fr.  Bartolomé  de 
lan  Casas  y  Fr.  Andrés  Mor/ile^.  El  M.  R.  P.  Fr.  Diego 
Rivait,  que  halNindose  de  Provincial  por  los  años  de  '1 684, 
en  que  se  intentó  la  conquista  de  los  Lacandones,  tra- 
bajó mucho  en  esta  reducción.  Ei  P;  Fr.  Blas  de  (rut- 
lien,  que  se  ocupó  en  la  misma  reducción,  con  gran  ze- 
lo  y  eficacia,  por  mas  de  48  años.  Los  Padres  Maestros  Fr. 


las  Iglesias,  se  qaemaron  dos  castillos,  é  hideron  salva  las  cin- 
co compañías  de  Infantería  que  marcharon.  El  día  siguiente  se 
celebró  la  referida  ooosagraciony  con  Igoal  asistencia:  cantó  la 
Misa  el  citado  P.  Provincial  Fr.  José  Xiron,  después  Obispo  de 
Nicaragua,  predicó  el  R.  P.  fiíIaestroFr.  Antonio  deLoyola,  Mer- 
cedario.  Se  hizo  esta  fondón  con  estraordinaria  pompa  y  osten- 
ta: se  adornó  toda  la  Iglesia  por  dentro  y  por  faera:  pusieron* 
se  dos  aparadores  con  900  fuentes  y  60  picheles  de  plata:  la  no- 
che antes  hubo  fuegos  artificiales  y  la  tarde  después  salieron  por 
Jas  calles  siete  carros  triunfales  y  se  hicieron  otros  regocQos,  cu- 
ya relación  se  omite,  por  escosar  paolijidad. 
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Juün  Cotdero  y.  Fr.  Manuel  Ordoñez,  que  en  estos  últi* 
mos  años  han  ediGcada  á  esta  Ciudad  con  su  gran  reli-* 
giosidad  y  virtud:  debiéndose  á  los  esfuerzos  del  espre- 
sado Maestro  (x>rdero  la  fábrica  de  la  magiiíGca  Igle- 
sia que  tenía  el  Convento  de  la  Merced  en  la  Antigua 
Guatemala. 

£1  cuarto,  es  el  Col^io  de  la  Compañía  de  Jesús,  in- 
titulado de  San  Lúeas.  Consta  por  cédula  de  9  de  Agos- 
to de  4564,  que  por  este  tiempo  babia  pedido  la  Ciu- 
dad de  Guatemala  que  viniesen  á  fundar  en  ella  Reli- 
giosos de  la  Compañía,  y  también  la  Real  Audiencia  y  el 
Señor  Obispo  babian  informado  favorablemente  sobre 
el  asunto;  pero  no  vino  en  ello  Su  Magostad.  Y  asigno 
entraron  en  esta  Ciudad  dichos  Regulares,  hasta  el  año 
de  4582.  Habiendo  llegado  á  esta  Metrópoli,  de  vuelta 
de  la  visila.de  los  Colegios  del  Perú,  el  R.  P.  M.  Juan 
de  la  Plaza,  por  los  años  de.  4580,  le  suplicó  el  M.  N. 
Ayuntamiento  interpusiese  su  autoridad  para  que  se 
efectuase  la  fundación  de  un  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  esta  capital,  cosa  que  se  babia  deseado  y  soli- 
citado y  no  se  había  podido  conseguir.  El  Visitador  res- 
pondió, que  lo  trataría  con  sus  hermanos;  y  en  efecto, 
luego  que  llegó  á  Méjico,  hizo  presente  á  los  Religio- 
sos la  solicitud  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  con  tan  fe- 
liz éxito,  que  á  principios  de  Febrero  del  referido  año 
de  4582,  ya  se  hallaban  en  esta  capital  dos  Jesuítas,  en« 
viados  para  tratar  de  la  enunciada  fundación,  como 
consta  de  Cabildo  de  42  de  Febrero  de  dicho  año  de 
82.  Agregáronse  á  éstos  dos  Religiosos,  el  P.  Antonio 
Ramírez  y  el  P.  Acasio,  que  trajo  el  Señor  Chantre  D. 
Lucas  Hurtado  de  Mendoza,  por  los  años  de  4607.  Sa- 
bemos que  el  año  de  4645,  ya  tenía  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  competente  Iglesia;  pues  en  el  libro 
de  juntas  de  la  Cofradía  de  la  Santa  Vera-Cruz^  se  di- 
ce, que  dicho  año  se  acordó  que  la  procesión  que  se 
saca  el  jueves  santo,  la  citada  Cofradía  yaya  á  la  Igle- 
sia de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  su  templo  formal  no 
se  estrenó  hasta  el  48  de  Julio  de  4626,  en  cuya  fun- 
ción cantó  la  Misa  el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Juan  Za- 
pata y  predicó  un  hijo  del  Señor  Presidente,  Conde  de 
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ta Gomera,  Religioso  Franciscano.  En  este  Colegio  ha-> 
bia  escuela  de  primeras  letras:  dos  ciases  de  Gramática , 
en  que  también  se  enseñaba  Retórica:  una  de  Filosofía; 
y  dos  de  Teología.  Hacia  el  año  de  4690  fundaron  los 
Religiosos  de  la  Compañia  el  Colegio  de  San  Francisco 
de  Borja,  para  la  educación  de  la  juventud,  que  era 
servido  por  dos  Padres.  Y  el  de  4767  se  concluyó,  una 
muy  decente  casa  de  ejercicios,  contigua  al  Colegio. 
En  éste  habitaban  por  lo  común  doce  Religiosos,  que 
se  empleaban  en  la  Regencia  de  las  Cátedras,  en  el  con- 
fesonario, á  que  daban  continua  asistencia,  en  predicar 
los  sermones,  pláticas  morales  y  doctrinales,  que  habia 
*  todos  los  domingos.  Habiendo  sido  expelidos  de  los  do- 
minios de  España  estos  Regulares,  el  año  de  4767,  se 
encomendó  su  Iglesia  y  el  Colegio  de  San  Borja  al  So* 
ñor  Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  quien  cuidó  de 
uno  y  otro  hasta  la  ruina  de  Guatemala,  en  que  se  ex- 
tinguieron. En  este  Colegio  de  San  Lucas  florecieron  mu- 
chos varones  insignes  en  santidad  y  letras.  Como  el  Pa^ 
dre  Manuel  Lobo,  famoso  por  haber  sido  Director  del  V. 
Pedro  de  Betancurk.  El  Padre  Francisco  Xavier  Sokhaga^ 
cuyas  virtudes,  literatura  y  bellas  prendas  corren  impre- 
sas para  la  edificación  común.  El  Padre  Juan  Cerón,  Re- 
ligioso ejemplar  y  zeloso  Misionero,  que  cojió  copiosos 
frutos  de  su  predicación  en  la  provincia  de  Honduras; 
y  que  mereció  celebrasen  los  Angeles  con  alegres  músi- 
cas su  vuelta  á  Guatemala,  como  lo  oyó  la  estática  Ma- 
trona Doña  Ana  Guerra.  El  Podre  José  Antonio  Zepeda^ 
natural  de  esta  Ciudad  y  último  Rector  de  su  Colegio  de 
San  Lucas,  cuya  vida,  escrita  por  el  Padre  Juan  LuísMa- 
neiro,  se  imprimió  en  Bolonia,  año  de  4792. 

El  quinto,  es  el  de  Religiosos  Agustinos.  Tuvo  prin- 
cipio este  Convento  por  ios  años  de  4610,  en  que  vino 
á  esta  Ciudad  el  Padre  Fr.  Francisco  de  íbarra,  á  soli- 
citar la  fundación  de  una  Casa  de  su  Orden;  y  habien- 
do allanado  todas  las  dificultades  y  C(Hiseguido  las  li- 
cencias necesarias,  se  volvió  á  Méjico,  donde  en  el  ca^ 
pitulo  que  celebró  la  Provincia  del  Dulcísimo  Nombra 
de  Jesús,  el  año  de  4  64  >! ,  se  aceptó  el  Convento,  se  dio 
el  Patronato  á  Don  Manuel  de  Esteyea,  que  había  ofre^ 


okio  42,000  pesos  para  dicba  fondacion,  y  se  nombró 
por  Prior  á  Fr.  Gaspar  Suarez,  dándole  por  compañero 
á  Fr.  FraDcisco  Zúñiga,  Establecióse  el  Convento  en  un 
sitio  incómodo  y  mal  sano,  por  lo  que  el  año  de  4615 
se  Irasladó  á  laa  casas  que  dejaron  las  Religiosas  de  San- 
ta Catarina  Mártir,  siendo  Prior  el  Padre  Fr.  Antonio 
de  Alderete.  Este  zeJoso  Prelado  adelantó  mucho  el  Con- 
vento, habiendo  traido  Religiosos,  aumentado  oflcinas  y 
alhajas  y  fincádole  8,500  pesos.  En  dicho  sitio  permane- 
ció la  casa  hasta  el  año  de  4625,  en  que  el  Señor  Don 
Fr.  Juan  Zapata,  encomendó  á  esta  Religión  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios;  mas  no  habiéndo- 
lo aprobado  Su  Magestad,  se  restituyó  el  Convento  al  lu* 
gar  que  habia  dejado,  donde  se  conserró  hasta  la  rui- 
na de  la  Antigua  Guatemala.  Se  ha  leido  algunas  oca- 
siones en  él,  Filosofía  y  Teología;  pero  no  ha  durado 
esto  mucho  tiempo,  por  el  corto  número  de  sus  indivi- 
duos. 

El  sesto,  es  el  de  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dtos^ 
fundado  el  año  de  4656.  Pertenece  este  Convento  á  la 
Provincia  del  Espíritu  Santo  de  Méjico,  y  el  Prior  de  Gua* 
témala  es  Vicario  Provincial  respecto  de  los  cinco  Con- 
ventos de  dicho  orden,  que  hay  en  este  Reino  y  son  el 
de  Ciudad  Real,  León,  Comayagua,  Granada  y  Sonsona* 
te.  A  cuidado  de  estos  Religiosos  están  en  el  dia  todos 
los  Hospitales  que  tiene  esta  Ciudad,  (escepto  el  de  los 
convalescientes,)  y  todos  se  han  unido,  aunque  con  separ 
ración  de  salas,  en  el  Convento  de  San  Juan  de  Dios.  És- 
tos son  tres:  el  de  Santiago,  donde  se  curan  losespaño*- 
les  y  muUtos:  el  de  San  Alejo,  para  indios;  y  el  de  San 
Pedro,  para  Eclesiásticos.  El  primero  lo  fundó  y  edificó 
á  su  costa  ei  Señor  Marroquin,  primer  Obispo  de  esta 
Ciudad,  por  lósanos  de  >I555.  Y  habiendo  dicho  Señor 
Obispo  ofrecido  al  Rey  el  patronato  del  citado  Hospital, 
Su  Magestad,  en  cédula  de  29  dé  Novii^mbre  de  4559, 
dio  orden  á  la  Real  Aiidiencia,  para  que  admita  en  su 
Real  nombre  el  espresado  Patronato  mandando  que^ 
desde  aquel  dia,  se  llamase  el  Hospital  Real  de  Santiago^ 
y:  asignándole  i  ,000  pesos  de  renta.  El  segupdo  se  edí- 
ücó  por  el  osffitaiivo  Pa^re  f!r,  Matias  de  Paz,  Religip- 
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80  Doniíoico,  algún  tiempo  antes  que  el  de  Santiago: 
primero  estuvo  situado  en  la  plazuela  de  la  Candelaria; 
mas  como  este  hospital  estaba  á  cuidado  de  los  Padree 
de  Santo  Domingo,  para  poderlo  asistir  con  mas  pun- 
tualidad, lo  trasladaron  á  otro  sitio  inmediato  al  Con- 
vento; obra  en  que  también  entendió  el  citado  Padre  Paz« 
Siendo  muchos  los  enfermos  queacudian  é  él,  y  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo  no  tan  rico,  que  pudiese  sopor- 
tar tanto  gasto,  se  ocurrió  á  Su  Magostad  pidiéndole  li- 
mosna perpetua,  para  la  subsistencia  de  esta  casa;  y  el 
Bey,  en  vista  de  esta  petición  y  del  informe  de  la  Real 
Audiencia,  por  cédula  del  año  de  4554,  le  concedió  600 
pesos  anuales.  Cuando  ll^ó  es^ta  gracia,  se  estaba  levan- 
tando el  Hospital  de  Santiago,  y  el  Señor  Marroquin  pro- 
puso al  Soberano,  que  en  dicho  Hospital  se  podian  cu- 
rar también  indios,  pues  tenia  bastante  capacidad.  Su 
Magestad  vino  en  ello  y  mandó  se  aplicase  a  éste  la  ren- 
ta que  tenia  señalada  al  de  San  Alejo.  Pero  no  se  pudo 
conseguir  que  los  indios  se  aviniesen  á  juntarse  con  loe 
españoles;  por  lo  que  fué  necesario  informar  de  nuevo 
al  Rey,  quien  después  de  varías  diligencias  que  mandó 
practicar,  concedió  por  último  el  año  de  4B69,  600  pe- 
sos anuales  al  Hospital  de  San  Alejo;  pero  siempre  en- 
cargando é  los  Preeidentes  procurasen  la  unión  de  uno 
y  otro  Hospital.  La  que  por  último  efectuó  el  Señor  D. 
•Enrique  Henriques  de  Guzman,  el  año  de  46S5.  El  ter- 
cer Hospital,  que  es  el  de  San  Pedro^  tuvo  principio  el 
año  de  4665.  Pues  aunque  en  la  erección  de  esta  San- 
la  Iglesia  Catedral  se  aplica  un  noveno  y  medio  de  las 
rentas  decimales,  para  fábrica  y  mantención  de  un  Hos- 
pital; mas  como  éstas,  en  los  principios,  fuesen  tan  cor- 
tas, que  no  alcanzaban  para  el  decto,  de  acuerdo  délos 
Señores  Obispos  y  el  Cabildo^  se  invirtió  el  citado  nove- 
no y  medio,  en  limosnas  mtinuales,  que  se  distribuían 
los  sábados,  en  la  misma  Iglesia.  Este  estilo  se  obser* 
vó  basta  el  año  de  4646,  en  que  advirtiendo  el  llustri- 
simo  Señor  Don  Bartolomé  González  Sokero,  que  ya  las 
referidas  rentas  se  habían  aumentado  bastantemente,  pa- 
ra poder  hacer  las  espensas  del  espresado  HospHal, 
mandó  se  sn^ndieee  la  mencionada  Ümosna;  y  con  d 
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dioeró  que  hahim  rezagado,  compró  ana  casa,  para  edU 
icar  el  Hospital.  No  pudo  el  Seoor  Obispo  poner  en  prio- 
tica  sus  intentos,  porque  la  muerte  le  cortó  los  pasos. 
El  Cabildo  aguardó  por  algún  tiempo  al  sucesor,  para 
poner  por  obra  la  ftbríca  del  Hospital;  pero  habiendo 
muerto  en  el  camino  el  Obispo  nombrado  para  esta  Igle- 
sia, determinó,  en  Cabildo  de  46  de  Octubre  de  4654, 
se  diese  principio  á  la  espresada  fabrica.  Y  el  5  de  No- 
TÍembre  del  mismo  año  Aieron  todos  los  Prebendados, 
con  los  alarifes  á  trazar  el  edificio  de  la  Iglesia  y  Hos- 
pital. Comenzóse  con  gran  calor  á  levantar  la  Casa:  con- 
cluida ésta,  la  bendijo  el  Ilustrísímo  Señm*  Don  Fr.  Pa- 
yo de  Rivera  y  poso  la  primera  piedra  para  la  Iglesia, 
por  Noviembre  de  4  662.  Mientras  se  edincaba  la  Iglesia, 
se  asignó  pieza,  que  sirviese  de  oratorio;  y  por  el  mes  de 
Mayo  de  4665,  se  comenzaron  á  recibir  enfermos.  Nom- 
bró el  mismo  Señor  Don  Fr.  Payo,  con  consulta  del  Ca- 
bildo, al  Señor  Don  Antonio  Alvaree  de  Vega,  Chantre 
de  esta  Santa  Iglesia,  por  Rector  del  Hospital,  y  á  Don 
Salvador  de  Nebrija,  por  Enfermero  y  Erónomo  de  la  ca- 
sa. En  lo  sucesivo,  el  Cabildo  Eclesiástico,  como  Patrón 
del  Hospital ,  ha  nombrado  Prioste  que  cuide  de  la  Casa 
é  Iglesia.  Últimamente,  ba  mandado  el  Soberano  se  una 
é  los  otros  dos  y  se  ponga  á  cuidado  de  los  Religiosos  de 
San  Juan  de  Dios,  y  que  lo  que  sobrare  de  las  rentas  de 
este  Hospital,  asistidos  y  curados  los  Eclesiásticos,  con 
el  esmero  y  decencia  que  pide  su  carácter,  se  invierta 
en  los  otroe  enfermos.  (*) 

El  séptimo,  es  el  de  NuMra  Stíiora  de  BetUm.  Éste 
fué  fundado  por  el  V.  S.  de  Dios  Pedro  de  San  José  de 
Betancurt,  (circunstancia  que  le  da  so  mayor  lustre,)  por 
los  años  de  4653.  En  sus  principios  no  fué  mas  que  una 


n    Fuera  de  estos  Hospitales,  hubo  otros  dos  en  esta  Cladad. 
El  uno,  llamado  de  la  Misericordia^  en  la  Clndad  Vicija,  para  el 
que  se  mandó  dar  sltfo,  cuando  se  hizo  la  fandaclon  de  dicha  Cía- 
^,  dad»  en  la  falda  del  volcan,  el  )3  de  Noviembre  de  1537,  y  fene- 

ció con  la  espresada  Ciudad  Yieja.  El  otro,  intitulado  de  San  Lá- 
MrOf  para  Lazarinos,  situado  á  un  eaarto  de  legaa  de  la  Antigua 
(roatemala,  el  cual  acabo  con  ^ha  QuAid. 
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pequera  casa  de  paja,  donde  el  espresado  Varón  doctrí-* 
naba  á  la  javentud  y  recogía  á  los  pobres  convalescíen- 
les*  Mas  creciendo  el  número  de  éstos,  hizo  dicbo  San- 
to hombre,  sin  mas  fondos  que  su  confianza  en  la  Di- 
vina Providencia,  un  magnifico  Hospital  y  admitió  en  su 
oompania  otros  terceros  de  San  Francisco,  para  qne  le 
ayudasen  en  sus  ministerios*  Pero  no  pudo  concluir  es- 
ta fábrica  el  V.  Pedro,  ni  en  lo  material,  ni  en  lo  for- 
mal; porque  lo  llamó  Dios  á  recibir  el  premio  de  sus 
trabajo^,  Hiciéronlo  sos  Hermanos,  por  el  mismo  plan  que 
él  habia ideado:  construyéronla  mas  de  esto,  una  snn- 
•  tuosa  Iglesia,  qne  tuvo  de  costo  mas  de  70,000  pesos. 
Habiéndose  maltratado  dicho  Convento  en  la  ruina  de  la 
Antigua  Guatemala,  se  procuró  reparar  lo  mejor  qne  se 
pudo;  y  en  el  capítulo  general  qne  celebró  la  Religión 
de  Betiem,  á  4^  de  Diciembre  de  4.798,  determinó  se  es- 
tablezca un  Hospicio,  á  lo  menos  de  tres  Religiosos,  que 
habiten  y  conserven  dicho  Hospital,  cuya  fábrica  costó 
tantos  afanes  á  su  Santo  Fundador.  También  por  lo  for^ 
mal  perfeccionaron  esta  obra  los  sucesores  del  Herma- 
no Pedro.  Pues  mientras  el  vivió  se  gobernaba  en  todo 
el  Hospital  por  su  dirección;  mas  habiendo  faltado  es- 
ta regla  viva  y  encargado  en  su  testamento,  {*)  á  Fr. 
Rodrigo  de  la  Cruz,  introdujese  en  la  citada  Casa  el  go- 
bierno monástico  y  formase  las  constituciones  acomoda- 
das al  instituto  de  aquella  congregación;  el  Hermano  Ro- 
drigo, de  acuerdo  con  sus  compañeros,  dispuso  los  es- 
tatutos por  donde  al  principio  se  gobernó  la  compania  . 
de  Betlem.  Estas  constituciones  se  hicieron  el  mismo  año 
de  4667,  en  que  murió  el  Santo  Fundador  y  fueron  con* 
firmadas  por  el  liustrisimo  Señor  Don  Fr.  Payo  de  Ri- 
vera, Obispo  entonces  de  Guatemala.  Formados  ya  los 


(^)  Este  instrumento,  qtie  se  hallaba'  confondido  con  los  de- 
más, en  ef  archivo  de  esta  Ciadad,  ha  sido  separado,  después  de 
mas  de  cien  años,  por  orden  de  los  Señores  Capitulares,  qoieoes 
en  reverencia,  de  la  loable  memoria  del  Siervo  de  Dios,  lo  pusie- 
ron en  cuaderno  separado,  forrado  de  tacfopel0  cannesl,  con 
hrepnestos  de  plata. 


—175— 

estatutos,  el  25  de  Eoero  da  4668,  los  citados  Hernia^ 
nos,  con  asisteocia  de  dicho  Prelado,-  hicieron  voto  de 
obediencia  y  liospitalidad,  en  manos  de  Don  Pedro  del 
Castillo,  Dean  de  esta  Saiúa  iglesia.  Y  continuando  les 
pasos  para  la  perfección  de  su  nuevo  edificio,  el  2  de 
Febrero  eligieron  Prelado  de  la  Casa  i  Fr.  Rodrigo  de 
la  CiToz,  el  mismo  á  quien  el  V.  Pedro  dejó  sus  veces, 
cuando  murió.  Ei  6  del  mismo  mes,  dicho  Señor  Obis» 
po  aprobó  la  forma  de  hábito  que  faabian  de  traer  los 
Hermanos  de  Bettero,  á  qoienes  su  sucesor  el  Señor  Don 
Juan  Saenz  Mañosea  concedió  el  uso  de  capilla  y  som<* 
brero;  pues  antes  andaban  cou  la  cabeza  descubierta,  á  « 
imitación  de  su  Fundador.  Este  ordenó  que  el  número 
de  Hermanos,  que  habia  de  tener  el  Convento,  fuese 
de  doce,  en  referencia  de  los  doce  Apóstoles;  mas  las  cír-* 
cunstancías  de  los  tiempos  baa  hecho  que  á  veces  seoa 
mas  y  ¿  veces  menos.  Trasladóse  á  la  Nueva^Guatemala 
esta  Casa,  donde  tiene  especiosa  sala  para  escuela  da 
priaieras  letras,  hospicio  para  recibir  y  regalar  peregrh* 
nos  desvalidos  y  enfermería  para  eonvalescientes.  Anti- 
guamente Iraian  sobre  sus  Iximbros  á  los  enfermos  de»* 
de  el  Hospital  de  Sao  Juan  de  Dies  al  suyo,  los  Herma-i 
Bos  Betiemitas,  estUo  que  se  observó  deside  en  vida  del 
Santo  Fundador;  pero  que  se  ha  interrumpido  con  la 
ruina  de  Guatemala.  En  dicha  Ciudad  tenían  taml»en  á 
su  cargo  las  dos  Capillas  de  las  Animas,  que  fundó  el 
Hermano  Pedro,  y  asistiao  en  ellas  dos  Religiosos  para 
pedir  limosna,  que  se  empleaba  en  sufragio  de  las  almas 
del  purgatorio. 

Pero  la  mayor  gioria  de  este  Convento  es  haber  sido 
cuna  de  la  Religión  de  Betlem.  Por  cuya  razón,  el  Prela- 
do de  la  Casa  de  Guatemala  tiene  titulo  de  Prtor  y  en 
caso  de  muerte  del  General,  recae  en  él  el  Vicariato  general, 
hasta  la  celebración  del  capitulo.  Y  por  el  mismo  moti- 
vo se  determinó,  en  el  capitulo  U""  de  las  constituciones, 
que  el  primer  capitulo  general  se  tuviera  en  esta  Casa, 
como  se  verifieó  el  año  de  4703;  y  en  las  actas  del  ca- 
pitulo general  de  Méjico  de  4750,  que  aprobó  el  Señor 
ClemeiUe  XU,  año  de  4736,  se  ordenó  que,  en  lo  de  ade-» 
lante^  todos  los  capítulos  generales  se  celebren  en  el  cí'* 


tado  ConTento.  (^  Esta  ilustre  Religión,  una  de  las  mad 
observantes  que  hay  en  el  dia,  cuyos  principios  fueron 
tan  pequeños,  como  hemos  dicho,  se  vio  en  poco  t¡em-> 
po  estendida  por  una  y  otra  América:  de  suerte,  que  aun 
no  habian  pasado  cuatro  lustros,  después  que  se  esta- 
bleció el  gobierno  monástico  en  el  Convento  de  Guate* 
mala,  y  ya  contaba  once  Casas;  y  en  el  dia  tiene  ocho  Con- 
ventos en  la  América  Septentrional  y  diez  en  la  Meri- 
dional. Ha  sido  singularmente  fiívorecida  de  la  Siita  Apos« 
tólica,  desde  su  fundación,  siendo  muy  pocos  los  Sumos 
Pontífices,  que  no  se  han  declarado  sus  Protectores.  Pues 
.  Clemente  X  expidió  varias  bulas  á  favor  de  los  Betlemi- 
tas.  En  la  primera,  dada  á  2  de  Mayo  de  4672,  aprue- 
ba los  primeros  estatutos.  En  otra,  de  5  de  Noviembre 
de  4674,  confirmó  de  nuevo  las  mismas  constituciones 
con  algunas  que  se  habian  añadido;  y  en  dos,  una  de  4* 
y  otra  de  5  de  Diciembre  del  mismo  año«  les  concedió 
varios  privilegios  y  señaló  Protector  de  la  Sociedad  Be- 
tiemitica.  El  Señor  Inocencio  XI  erigió  dicha  Compañía 
en  Congregación,  bajo  la  regla  de  San  Agustin,  aproban- 
do los  estatutos  nuevamente  formados,  eximiéndola  de 
la  jurisdicción  de  los  Ordinarios  y  recibiéndola  bajo  la 
protección  de  la  Silla  Apostólica,  en  su  bula  de  26  de 
Marzo  de  4687;  y  por  otra  de  26  de  Mayo  del  mismo  año, 
concedió  á  dicha  Congregación  todas  las  indulgencias  que 
goza  la  Religión  de  San  Agustin.  Últimamente,  por  Bre* 
ve  de  44  de  Junio  nombró  por  primer  Superior  gene- 
ral de  la  espresada  Congregación,  i  el  Hermano  Rodri- 
go de  la  Cruz.  El  P.  Clemente  XI  comunicó  á  los  Be- 
tiemilas  todos  los  privilegios,  gracias,  preeminencias, 
esenciones,  etc.  concedidas  á  ios  órdenes  Mendicantes 
y  Congregación  de  los  Clérigos  regulares,  Ministros  de  I09 


n  Novísimamente,  en  el  capitulo  general  que  celebró  la  Re- 
ligión de  Betiem  en  Lima  el  dia  í^  de  Diciembre  de  isos,  por  la 
misma  razón  de  ser  el  Convento  de  Guatemala  Gasa  Matriz  de  la 
Religión,  lo  declara  por  libre  y  esento  de  toda  contribución  de 
Provincia;  y  manda  se  abra  en  él  casado  Noviciado,  nombrando 
por  Maestro  de  Novicios  ai  Yice-Prefecto  que  en  todo  tiempo 
fcere. 
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wfermos,  por  bola  de  48  de  Julio  dé  4707:  por  otra 
de  25  de  Marzo  de  4  74  O  maodó  se  observen  sin  varia- 
ción los  eslalutos  aprobados  por  Inocencio  XI;  y  por 
otra  de  3  de  Abril,  erigió  en  verdadera  Religión  la  Con- 
gregación de  Betleoí;  y  estas  dos  constituciones  fueron 
confirmadas  por  otra  de  22  de  Diciembre  de  4  74  5.  Be- 
nedicto XIII,  auo  de  4725,  aprobó  las  resoluciones  del 
capitulo  general  de  Lima  de  4  724 .  Y  en  el  de  4  728  de- 
terminó que  el  Prefecto  general  pueda  convocar  á  capí^ 
tulo  general  y  presidir  en  él;  y  en  otra,  espedida  este 
mismo  ano,  aprobó  algunos  estatutos  de  este  orden  nue- 
vamente formados.  Clemente  XII,  en  dos  bulas,  una  del 
ano  de  4752  y  otra  de  el  de  36,  conGrmó  las  actas  del  * 
capítulo  general  de  Méjico  de  4730.  Últimamente.  Nues- 
tro Santísimo  Padre  Pío  VI  concedió  á  la  Religión  Betle- 
mítica,  que  pueda  celebrar  con  oficio  y  misa  propia,  ba- 
jo el  rito  de  primera  clase,  la  fiesta  de  Nuestra  Señora 
de  Betiem,  la  Dominica  tercera  después  de  la  Epifanía. 
Muchos  son  los  Varones  insignes  en  santidad,  que  han 
florecido  en  esta  ejemplar  Religión:  los  mas  memorables, 
fuera  del  Santo  Fundador,  han  sido  el  Rmo.  Fr.  Aodri- 
Ifo  de  la  Cruzj  Fr.  Blui  d$  Santa  Mariaj  Fr.  Francisco 
del  Rosario^  Fr.  Dominga  de  San  Juan^  Fr.  Francisco 
de  la  Trinidad  etc.  eU. 

El  octavo,  es  el  Colegio  de  Cristo  Crucificado^  de  Mi« 
aioneros  Apostólicos  de  Propaganda  Fide.  Por  los  años 
de  4683  llegó  a  la  Vera-Cruz  el  Reverendísimo  Padre  Fr. 
Antonio  Lináz,  con  una  misión  de  veinte  y  cuatro  Reli- 
gioBOS  destinada  á  la  fundación  del  Colegio  de  Propo" 
ganda  Fide  de  la  Ciudad  de  Querétaro,  la  que  se  efectuó 
el  45  de  Agosto  del  mismo  ano«  Inmediatamente  se  re- 
partieron por  todo  el  continente  estos  Apostólicos  Varo- 
nes; en  cuya  división  tocaron  á  Guatemala  los  Venera- 
bles Padres  Fr.  Melchor  López  y  Fr.  Antonio  Margil,  (de 
cuya  Beatificación  se  trata  en  la  Curia  Romana.)  Entra- 
ron en  dicha  capital  el  24  de  Setiembre  de  4  685  los  enun- 
ciados Religiosos  y  predicaron  con  tanto  zelo  en  todas 
las  Provincias  de  este  Reino,  que  consiguieron  la  refor- 
mación de  las  costumbres,  la  conversión  de  innuroera- 
4>left  pecadores  y  la  reducción  de  millares  de  infieles  á  Nlra^ 
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Std.  Fé,  penetrando  hasta  la  Talamanca,  en  la  provineia 
de  Costa-Rica,  y  hasta  el  Lacandon,  por  la  de  Vera- paz. 
Tan  sazonados  frutos,  producidos  por  esta  roision,  en*- 
oendieron  en  loscoraránes  de  ios  yecinos  de  Guatema- 
la grandes  deseos  de  tener  on  Colegio  de  este  instituto, 
que  tan  Santos  Religiosos  procreaba;  y  movieron  á  la 
Provincia  del  Nombre  de  Jesus^  á  solicitar  su  fundación. 
Con  este  destino  vinieron  de  Queréfaro,  el  año  de  4697, 
cuatro  Religiosos,  y  juntos  coa  los  doe  que  estaban  en 
este  Reino,  se  hospedaron  en  el  Calvario,  iütenn  se  les 
hacia  casa  y  venia  la  licencia  del  Rey.  Llegada  ésta,  ea 
cédula  de  46  de  Julio  de  4700,  se  construyó  uá  Con- 
*  Vento  é  Iglesia  de  paja,  de  la  cual  tomaron  posesión  el 
día  de  San  Antonio  de  Pádua  de  4704 ,  trayendo  en  pro- 
cesión general  al  Santísimo  Sacramento,  desde  la  Iglesia 
Catedral,  hasta  colocarlo  en  el  pobre  Sagrario  qoe  te- 
nian  preparado  en  su  Iglesita:  con  lo  que  se  concluyó 
la  fundación  del  Colegio  de  Cristo  CruciGcack)  de  Gua- 
lemala,  el  segundo  de  este  instituto  que  hubo  en  la  Amé- 
rica. Inmediatamente  se  trató  de  la  obra  formal  del  Cch 
legio,  para  ia  que  dio  todo  su  caudal  Don  Juan  de  Lan- 
garica;  y  el  dia  8  de  Setiembre  de  dicho  año  bendijo  y 
colocó  la  primera  piedra  de  la  Iglesia  el  Muy  Reveren- 
do Padre  Provincial  Fr.  José  González.  Aumentóse  el  Co- 
legio con  algunos  Religiosos  de  la  Provincia,  que  se  agre- 
garon, y  con  estose  trató  de  hacer  elecoion  de  oficios, 
que  se  efectuó  el  46  de  Setiembre  de  4702,  la  que  pre- 
sidió el  citado  Padre  Provincial.  Por  este  tiempo  ya  ha- 
bía vuelto  de  Querétaro,  á  solicitud  del  Señor  Presidente, 
el  Venerable  Padre  Fr.  Antonio  Margil,  y  recayó  en  él  la 
elección  de  Guardian;  teniendo  este  Colegio  la  singular 
gloria  de  que  un  varón  tan  Sanio  fuese  su. primer  Guai> 
dian.  Tiene  también  esta  Casa  el  honor  de  ser  Madre 
del  Colegio  de  Panamá,  para  cuya  fundación,  salieron 
de  ella,  por  los  años  de 4  784,  el  R.  P.  Fr.  José  Godina 
y  otro  Religioso.  Están  á  cuidado  del  Colegio  de  Gua^ 
témala  las  conquistas  de  la  Tagui^galpa  y  la  Talaman^ 
ca,  donde  mantiene  competente  número  de  operaHos; 
y  á  mas  de  esto,  sale  todos  los  años  uoa  misión  de  coa- 
tro  Religiosos  á  predicar  por  las  provincias  del  Rei* 
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ao.  Han  florecido  en  él  nuichos  vdrones  ApostóÜcQ») 
eomo  los  referidos  PP.  Fr,  Antonio  Margil  y  Fr.  Mel'^ 
€hor  López:  ei  ÍBclilo  Mártir  de  Jesucristo  Fr.  Pablo  dd 
Rebullida^  qiie  rubrieó  su  predicacioo  con  la  sangre 
de  sus  venas,  entre  los  indios  Talamancas:  el  P.  Fr^ 
Aí^mio  del  Águila;  y  Fr»  Pedro  de  llurbide* 

El  noveno,  es  la  €asa  de  la  Congregación  del  Orato-t 
río  de  San  Felipe  Neri^  cuyos  principios  fueron  de  es-» 
ta  siiarie.  Había  una  erfDita,  en  la  Antigua  Guatemala^ 
cuyo  título^  según  el  P.  Vázquez,  era  de  la  Vera-Cruz^ 
donde  oia  .misa  un  puebteeiilo  de  indios,  que  estaban 
á  cuidado  de  la  Religión  de  San  Francisco.  Éste  se  ea^ 
tingiftíó  y  la  iglesita  tomó  el  titulo  de  San  Miguel:  en  ella  ' 
fundó  Escuela  de  Oíslo,  el  año  de  4664,  el  V.  P.  Don 
Bernardino  de  Obregon  y  Ovando,  á  qiie  asistían  mu«> 
ches  vecinos  de  los  principales  de  Guatemala..  Agrega- 
ronse  al  citado  Don  Bernardino  algunos  Clérigos  ejeoM 
•piares^  como  Don  José  Tonufio,  Don  Juan  José  de  Bcf 
dolía  y  otros:  los  que,  algunos  años  después,  fundaron 
la  Congregación  del  Oratorio  Neriano  de  esta  Ciudad, 
que  fué  confirmada  por  N.  S.  P.  Clemente  XI,  año  d^ 
4704, y  nombrado  prkner  Prepósito  de  ella  Don  José 
Toiuioo.  Habiendo  esta  Congregación  obtenido  privilegio 
de- hacer  misiones,  lo  estrenó  en  esta  Ciudad,  por  Ene* 
ro  de'{76&;  y  después  salieron  algunos  de  sus  individuos 
á  hacerlas  por  los  pueblos  inmediatos  á  esta  capital.  Sin 
embargo  de  que  siempre  ha  sido  corto  el  número  de  los 
habilautes  de  esto  C^asa,  ha  habido  entre  eUos  muchos 
de  virtud  sobresaliente  y  vida  ejemplar. 


CAPITULO  7/ 

lie  los  míonasteHos  Aé  Wíéíigiúnas^  Bea- 
teríos y  Coléjalos  de   ediieaatdas. 

Cuenta  la  Ciudad  de  Guatemala,  entre  sus  mas  úti-" 
•les  establecimientos,  cinco  Conventos  de  Religiosas,  tres 
Beateríos  y  dos  Colegiosde  edneaudas.  El  primer  Mo* 
Dasterio  de  Belígioaas.  que  hubo  en  esAa  capital,  fuéet 
del  AIáx^llo  Doctor  San  Genónioio,  dd  Orden  de  la  Inam** 


—4  78— 

culada  Ceneepeum  de  iVtmira  Señora.  Solicitó  so  faoda* 
cioD  el  llustrífiimo  Sebot  Don  Francisco  Marro<|«iin;  pe- 
ro no  tuvieron  efecto  sus  deseos:  reservaba  el  Eterno  la 
gloria  de  efectuar  tan  grande  obra,  al  M.  N.  Ayunta* 
miento  de  esta  Ciudad.  Este  ilustre  Cuerpo  despachó,  por 
los  años  de  4577,  un  Comisionado  con  poderes  bastaos- 
tes  y  recomendación  de  los  Señores  Obispo  y  Presiden- 
te, é  la  Ciudad  de  Méjico,  á  suplicar  al  Señor  Arzobispo 
concediese  algunas  Religiosas  que  viniesen  ¿  fundar  á  esta 
Metrópoli.  Accedió  gustoso  a  tan  piadosa  petición  di-* 
che  Príncipe,  y  señaló  cuatro  Religiosas  del  Convento  mas 
antiguo  de  la  citada  Orden,  personas  de  la  primera  no- 
*bleza  de  aquella  t<iudad  y  de  eminente  virtud,  cuya  Su* 
periora  se  llamaba  Sor  Juana  de  San  Francisco,  y  las 
compañeras  Sor  Catarina  Bautista,  Sor  Elena  de  la  Cruz 
y  Sor  Inés  de  los  Reyes:  nombrando  por  su  Vicario  y 
Confesor  de  dichas  Religiosas  al  Bachiller  Alvaro  García 
Calderón,  á  quien  el  mismo  Ilustnsimo  Señor  las  entre^ 
gó  el  dia  42  de  Noviembre  del  referido  año  de  4577. 
Salieron  de  aquella  Corte  con  lucido  acompañamiento 
del  Señor  Arzobispo,  la  Inquisición,  ambos  Cabildos  y 
todo  el  pueblo.  El  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad 
nombró  un  Comisionado  que  fuese  á  cumplimentarias  de 
su  parte,  á  ocho  jornadas  de  esta  capital.  Llegaron  á 
Guatemala  el  dia  V  de  Febrero  de  78,  como  consta  del 
instrumento  auténtico  de  esta  fundación;  y  en  el  pueblo 
de  Jocotenango,  contiguo  é  la  Ciudad,  dieron  las  cua* 
tro  Fundadoras  la  obediencia  al  Señor  Obispo  de  Gua- 
temala: de  aqui  fueron  conducidas  en  dos  literas  é  la 
Sante  Iglesia  Catedral  y  despu^  é  su  Convento.  Inme- 
diatamente comenzaron  á  tom'ar  el  hábito  algunas  de  las 
muchas  niñas  que  anhelaban  por  los  votos  Religiosos; 

Íf  el  45  de  Febrero  de  4579  se  hizo,  con  la  mayor  so- 
emnidad,  la  primera  profesión  en  manos  del  Ilustnsimo 
Señor  Ol)ispo  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova^  y 
fueron  tantas  las  jóvenes  que  siguieron  esto  ejemplo,  que 
60  el  espacio  de  un  siglo,  se  consagraron  á  Dios  con  vo» 
tos  solemnes  559.  ¥  aunque  en  los  tiempos  siguientes 
no  han  sido  tantas  las  que  han  entrado  en  este  Conven- 
to; sin  embargo,  se  cuentan  566  profesas  en  él ,  hasta  el 
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aik>  de  4805.  De  esta  iluslreCasa  salieron  cuatro  Reli-- 
glosas,  el  año  de  4609  á  fundar  el  Convento  de  Santa 
Catarina  Mártir  de  esta  Ciudad,  cuya  Prelada  fué  la  R. 
M.  Elvira  de  San  Francisco.  Y  el  de  4640  salieron  otras 
tres  á  fundar  el  de  la  Encarnación  de  Ciudad  Real  de 
Cbiapa;  llevando  por  Prelada  á  la  R.  M.  María  de  la  Con- 
cepción, la  primera  que  profeso  Religiosa  en  Guatema- 
la. Resullaron  grandes  utilidades  á  la  Ciudad  de  Guate- 
mala de  dicha  fundación;  puesá  mas  de  las  muchas  ni- 
ñas que  profesaron  el  estado  religioso  en  este  Conven- 
to, que  ha  hahido  tiempos  en  que  tenga  200  Religión 
sas,  se  reo(^ian  también  en  él  innumerables  jóveneSi  ya 
de  pupilas,  ya  de  sirvientes,  en  cuyo  asilo  conserval)aD  ' 
so  pureza,  libre  de  los  insultos  que  tan  frecuentemente 
86  hacen  en  el  mundo  á  dicha  virtud.  En  esta  forma  se 
mantuvo  el  espresado  Monasterio,  hasta  la  ruina  de  la 
Antigua  Guatemala;  mas  hahióndose  destruido  el  vastí- 
simo Convento  que  tenian  estas  Religiosas,  parte  por 
folta  de  habitación  para  tantas  personas,  parte  por  fo- 
mentar el  espíritu  de  recogimiento,  se  determinó  que  vi- 
viesen solas  las  Religiosas,  en  rigorosa  vida  común,  co- 
sió se  conservan  hasta  el  día. 

El  segundo  Monasterio  se  intitula  de  Santa  Caiari" 
na  Mártir.  Eran  tantas  las  personas  que  habían  tomado 
el  hábito  de  la  Concepción,  eo  el  Convento  de  San  Ge- 
rónimo, y  tantas  las  que  lo  pretendían  vestir,  que  pare- 
ció conveniente,  por  lósanos  de  4606,  fundar  otra  ca- 
sa del  mismo  institato:  para  este  efecto  se  sacaron  cua- 
tro Religiosas  del  primero,  todas  emparentadas  con  las 
primeras  familias  de  Guatemala  y  las  mas  sobresalien- 
tes en  virtud:  nombróse  Prelada  á  la  R.  M.  Elvira  de 
San  Francisco,  (oficio  que  oomo  Fundadora  ej«*ció  has** 
ta  su  muerte,  por  el  largo  tiempo  de  40  anos,  y  á  que 
se  hizo  acreedora  por  el  singular  espíritu  de  retiro  y  en-^ 
oerraasiento  que  se  observó  en  ella  desde  su  puericia, 
siendo  la  primera  que  entró  de  pupila  en  el  Convento  de 
San  Gerónimo,  de  solos  seis  años  de  edad.)  Primero  se 
poso  este  Convento  en  el  sitio  donde  estovo  después  el 
de  San  Agustín;  mas  paredeodo  al  Señor  Obispo  Don 
Fr»  Juan  Cabezas,  ino&modo  ^  1  li^r  para  la  conserva» 
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cioD  y  aumento  de  dicho  Monasterio;  lo  paró  al  paro- 
je  donde  permaneció  basta  la  ruina  de  Guatemala;  cu- 
ya traslación  se  hizo  ei  40  de  Mayo  de  4615,  dia  de  la 
Ascensión  del  Señor,  con  asistencia  de  los  dos  Cabildos 
y  la  Real  Audiencia;  y  el  Señor  Obispo  entonó  la  pri- 
mera hora  del  oGcio  Divino.  Se  construyó  á  espensas  de 

,  Alonso  de  Cuellar  la  Iglesia  formal,  que  se  estrenó  el  t5 
de  Setiembre  de  4647:  trájose  al  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  Catedral,  en  solemuisima  procesión,  y  se  cele- 
bró por  ocbo  dias  la  edificación  de  dicho  templo,  can- 
tando la  misa  el  primer  dia  el  Señor  Obispo  Don  Bar-* 
tolomé  González  Soltero,  y  los  dias  siguientes  las  Gomu- 

*  nidades  Religiosas.  Arruinado  este  Convento  el  año  da 
4775,  se  trasladaron  las  Religiosas  á  ]gL  Nueva  Guatema- 
la, el  de  4780.  O 


{*)  Los  Fundadores  de  este  GoDTento  de  Santa  Catarina  Már- 
tir, fueron  Don  Francisco  Gonzales^  Muestre-Escuela  de  esta  Ca« 
tedral»  y  el  Licenciado  Don  Miguel  Muñoz,  Cura  de  Nanlingo:  és- 
tos determinaron,  que  si  sus  dias  no  alcanzatmn  para  concluir  la 
fundación,  la  hiciese  el  Señor  Obispo,  y  por  falta  de  éste,  el  Ca- 
bildo. En  efecto,  habiendo  muerto  los  Fundadores  y  el  Prelado^ 
el  Cabildo,  Sede  vacante,  aceptó  el  cargo;  y  en  auto  de  9  de  Di- 
ciembre de  1609,  determinó  se  efectuase  la  referida  fundación  eft 
dia  de  San  Juan  Evangelista  del  mismo  año.  Llegado  ei  día  se- 
ñalado, se  sacaron  del  Convento  de  San  Gerónimo  las  cuatro  Re- 
ligiosas que  se  habian  elegido  para  Fundadoras,  las  cuales  se  lla- 
maban Sor  Elvira  de  San  Francisco,  Abadesa,  Sor  María  de  San 
Diego,  Sor  María  de  la  Anundación  y  Sor  Haría  de  San  Rafael: 
traj^ronse  á  la  Catedral,  de  donde  se  llevó  el  Santísimo  Sacra- 
mento descubierto  en  procesión  para  el  nuevo  Convento,  y  en  el 
patio  se  dijo  la  Misa  mayor  y  predicó  el  Señor  Dean  Don  Felipe 
Ruiz  del  Corral;  y  acabada  la  Misa  se  depositó  el  Santísimo  Sa- 
cramento en  la  Iglesia  y  las  Monjas  entraron  á  so  clausura.  Es-, 
te  Convento  ba  estrenado  una  curíosa  Iglesia  el  24  de  Noviem- 
bre de  1809,  construida  á  esfuerzos  de  su  administrador  el  Dr. 
Don  Mariano  Ángel  de  Toledo;  y  la  fundón  del  referido  estreno 
ha  sido  una  de  las  mas  suntuosas  que  se  han  visto  en  Guatema- 
la.  Dicho  dia  24  se  trajo  de  la  Catedral  á  la  nueva  Iglesia  el  San- 
ttrimo  Sacramento:  fundón  á  qae  asistió  el  Señor  ArzoWipo,  am- 
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Por  los  años  de  4640,  siendo  Provincial  délos  Re- 
ligiosos de  Santo  Domin{;o  Fr.  Alonso  Garcia,  intentó 
fundar  Convento  de  Relij^iosas  de  su  Orden,  con  el  tí- 
tulo de  Santa  Catarina  de  Sena.  Comenzó  a  édlGcar  la 
casa,  ñ*ente  del  de  Santo  Domingo,  y  el  año  de  4645, 
en  el  capitulo  que  celebró  la  Provincia  de  San  Vicen- 
te, se  aceptó  por  Casa  de  la  Orden  la  de  Santa  Catari- 
na de  Sena  y  se  señalaron  fundadoras  para  ella  en  Oa- 
jaca;  pero  no  tuvo  efecto  la  fundación,  sin  que  se  sepa 
el  motivo. 

El  tercero,  es  el  de  Señor  San  José,  de  Carmelitas 
Descnizas.  Tuvo  principio  por  los  anos  de  4677,  en  que 
Uef^aron  á  Guatemala  tres  Religiosas  de  este  Orden,  que 
trajo  de  Lima  para  fundadoras  el  Venerable  Padre  D. 
Bernardino  de  Ovando.  (^  Entraron  en  esta  Capital  el 
25  de  Mayo  de  dicho  año  y  se  depositaron  en  el  Con- 
vento de  Santa  Catarina  Mártir^  por  no  estar  acabado  el 
suyo.  En  él  permanecieron  basta  el  29  de  Setiembre,  en 
que  ya  concluido  su  Monasterio,  se  llevaron  á  él  en  so- 
lemnísima procesión  desde  la  Catedral:  función  á  que 
asistieron  el  Clerí>,  Religiones  y  Real  Audiencia,  tra- 
yendo el  Señor  Obispo  al  Santísimo  Sacramento;  y  el 
Clero  á  las  Imágenes  de  Señor  San  José  y  Santa  Teresa. 
Luego  que  llegó  la  procesión  a  la  nueva  Iglesia,  se  colo- 
có en  eíla  al  Santísimo  Sacramento,  cantó  su  Iluslrisi- 


bo8  Cabildos,  uno  y  otro  Clero:  el  Clero  secular  llevaba  la  lin&- 
gen  de  Santa  Catarina,  ricamente  vestida,  y  cada  Religión  á  su 
Patriarca.  Celebróse  la  dedicación  por  nueve  dias:  el  lohizo  el  Ca- 
bildo Eclesiástico  la  fiesta,  cantó  la  misa  el  Señor  Arzobispo  y  pre- 
dicó el  Señor  Doctor  Don  Isidro  Sicilia:  el  2o  dfa  sirvió  altar  y 
pulpito  y  asistió  el  Claustro  de  la  Real  y  P.  Universidad;  y  los 
dfas  siguientes  lo  hicieron,  por  su  orden,  los  Conventos  de  Religio- 
sos de  esta  Gludad. 

f)  En  cédula  de  22  de  Junio  de  1675  manda  la  Reina  Go- 
bernadora á  la  Audiencia  de  Guatemala,  que  por  lo  que  toca  al 
Real  Patronato,  dé  la  licencia  necesaria  para  que  en  dicha  Ciu- 
dad se  funde  el  Convento  de  Carmelitas  Descalzas,  con  la  advo- 
cación de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  pretende  Don  Bernardina 
de  Ovando.  ' 
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ma  mida  PoniiGcal,  en  que  comulgaron  las  tre6  funda- 
doras, y  después  las  puso  en  posesión  de  su  Convento. 
Dichas  Religiosas  se  llamaban,  Sor  Ana  de  San  Joaquín, 
Priora:  María  de  la  Asunción,  Supriora;  y  María  Geróni- 
ma  de  San  Juan,  Tornera.  La  Iglesia  formal  de  este  Gon-^ 
vento  no  se  comenzó  á  edíGcar  hasta  el  ano  de^GBS, 
en  el  que  el  día  47  de  Agosto  bendijo  y  puso  la  prime- 
ra piedra  el  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas,  Obis^ 
po  de  Guatemala,  con  asistencia  del  Noble  Ayuntamien- 
to y  Real  Audiencia.  Concluida  la  fábrica  de  la  Iglesia, 
la  bendijo  el  Señor  Obispo, el  42  de  Abril  de  4687:  el 
mismo  dia  por  la  tarde  colocó  al  Santísimo  Sacramen- 
to, que  trajo  de  la  Catedral  en  procesión,  y  el  siguiente 
día  predicó  en  la  fiesta  del  estreno  del  citado  templo. 
Continuóse  por  ocho  dias  la  celebridad,  en  que  ocupa- 
ron, por  su  orden,  altar  y  pulpito  las  sagradas  Religio- 
nes. Hallábase  el  Convento  de  estas  Religiosas  muy  mal- 
tratado, con  la  repetición  de  temblores  que  había  sufrí-* 
do,  cuando  entró  de  Obispo  de  Guatemala  el  Ilustrisi*- 
mo  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo  de  Fígueroa  y  este  Prín- 
cipe lo  reforzó  en  parte  y  en  parte  lo  renovó. 

El  cuarto,  es  el  de  las  Religiosas  de  Santa  Clara^  que 
tiene  por  titular  á  Nuestra  Señara  de  los  Dolores.  Desea- 
ban muchas  personas  hubiese  Monasterio  de  este  insti- 
tuto en  Guatemala,  y  para  su  fundación  había  dejado  su 
casa  y  bienes  Doña  Maria  Ventura  de  Arrivillaga,  viuda 
virtuosa.  Púsose  dicha  casa  en  forma  de  Convento,  con 
la  clausura  necesaria:  se  edificó  una  pequeña  Iglesia;  y 
conseguida  la  licencia  del  Rey  y  de  la  Orden,  el  Provin- 
víúcíal,  que  en  este  tiempo  era  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan 
Bautista  Alvarez  de  Toledo,  envió  algunos  Religioaos  á 
Méjico,  pidiendo  al  Rmo.  Padre  Comisario  general,  que 
de  los  Conventos  de  Monjas  de  su  jurisdicción,  asigna^ 
se  Religiosas  que  viniesen  á  fundar  á  esta  Ciudad.  Acce- 
dió gustoso  el  Padre  Comisario  á  la  petición  del  Provin- 
cial; y  de  las  muchas  Monjas  que  se  ofrecieron  para  tan 
santa  obra,  eligió  seis  del  Convento  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  y  nombrando  por  Prelada  á  la  Madre  Micaela 
de  la  Concepción,  salieron  de  dicha  ciudad  el  49  de 
Octubre  de  4699.  EI^  citado  Comisario,  que  venia  iba-» 
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C6r  capítulo  á  esta  Metrópoli,  quiso  acompañará  las  Re- 
ligiosas y  llegó  toda  esta  comitiva  á  Guatemala,  á  fines 
de  Diciembre,  loterio  se  disponía  la  entrada  solemne  en 
su  Convento,  se  pusieron  en  el  de  la  Purísima  Concep- 
ción; y  en  los  pocos  dias  que  estuvieron  en  él,  en- 
fermó y  murió  una  de  las  nuevas  fundadoras,  llamada 
María  de  la  Asunción.  EN  4  de  Enero  de  4700,  dia  del 
Dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  pasó  la  Comunidad  de  San 
Francisco  al  Convento  de  la  Concepción,  é  incorpo- 
radas en  ella  las  cinco  fundadoras  y  dos  niñas,  que 
estaban  próitimas  á  abrazar  el  instituto,  se  encami- 
naron á  la  Catedral,  donde  las  esperaba  el  Cabildo  Ecle- 
siástico, Clero  y  Religiones:  desde  aqui  se  ordenó  la  pro- 
cesión, en  qne  se  llevaba  el  Santísimo  Sacramento  y 
las  Imágenes  de  San  Francisco  y  Sania  Clara:  llegó  ésta 
á  la  nueva  Iglesia;  y  puestas  las  Monjas  en  posesión  de 
su  Convento,  cantó  la  Misa  un  Señor  Prebendado.  {*) 
Inmediatamente  se  solicitaron  limosnas,  con  que  se  em- 
prendió la  fábrica  de  esta  Casa  formal,  que  se  concluyó 
en  el  término  de  dos  años.  En  la  ruina  que  padeció  es- 
ta Ciudad  el  año  de  4747,  se  refugiaron  las  Religiosas 
de  Santa  Clara  en  el  pueblo  de  Camalapan^  que  estaba  á 
cargo  del  Orden  de  San  Francisco,  hasta  que  pasó  la 
fuerza  de  los  temblores.  El  dia  44  de  Agosto  de  4734, 
estrenaron  las  referidas  Religiosas  una  muy  primorosa 

f)  Aunque  basta  este  tiempo  sa  verificó  la  fandadon  dd  Coo- 
▼ento  de  Santa  Clara,  consta  por  los  libros  de  Cabildos  del  ]So- 
Ue  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad»  que  mucbos  años  antes  hubo 
en  día  un  Beaterto,  iotltolado  de  Sania  Clara^  donde  vivían  en 
leoogimiento  modias  mugares  pobres  y  virtuosas;  y  también  ser- 
via á  la  jostícia  ordinaria,  para  depositar  algunas  mogeres  qne  se 
necesitaba  poner  ett  custodia.  En  cabildo  de  17  de  Noviembre  de 
16S4y  se  determioó,  que  en  atendon  á  la  atilldad  que  resulta  á 
esta  Metrópoli  dd  espresado  recogimiento,  se  den  l»ooo  pesos 
para  su  reedlfleadon,  con  la  precisa  condldon  de  qoe  la  Josti- 
da  Ordinaria  dga  badendo  en  él  sus  depósitos,  conforme  á  la  In- 
tención de  la  ftmdadora,  que  dio  d  sitio  para  dicbo  Beaterío.  No 
«abeoM»  otra  cosa  sobfs  ia  Usloria  deeste  recogimiento,  ni  sobre 
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Iglesia,  que  costeó  el  Señor  Presidente  Don  Antonio  de 
Echevers.  Dicho  dia  se  sacó  en  procesión  de  la  Catedral 
al  Sanlisimo  Saerantenlo:  asistieron  á  esta  función  el 
Señor  Obispo,  Audiencia,  los  dos  Cabildos,  Clero  y  Re-* 
lígiones.  Iba  en  ella  por  delante  la  Religión  de  San  Fran-' 
cisco:  seguía  la  de  la  Merced,  que  llevaba  la  efigie  de 
San  Francisco:  la  Comunidad  de  IVedicadores,  á  la  Ima- 
gen de  Santa  Clara,  dentro  de  una  águila  real  muy  cu- 
riosa: V  el  Clero  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Hizo 
estación  en  dos  vistosos  altares  que  pusieron  en  el  trán- 
sito dos  de  los  Señores  Oidores,  y  se  celebró  el  estreno 
en  ios  tres  días  siguientes,  en  que  ocupó  altar  y  púlpi- 
*  to  el  Cabildo  Fclesióstico,  la  Religión  de  Santo  Domin-» 
go  y  la  de  la  Merced.  Por  motivo  de  los  temblores,  que 
arruinaron  la  Antigua  Guatemala  el  año  de  4773,  se  vie» 
ron  precisadas  estas  Monjas  ¿  abandonar  su  Convento: 
retiráronse  á  la  hacienda  llamada  de  Canales,  donde  per^ 
manecieron  hasta  el  año  de  76,  que  se  trajeron  al  Con- 
Tcnto  provisional  que  se  les  hizo  en  la  Nueva  Guateina* 
la;  y  por  Julio  de  95  se  trasladaran  al  formal:  pasaron 
dichas  Religiosas  de  la  una,  á  la  otra  casa  en  forlones, 
acompañadas  de  los  Señores  Arzobispo  y  Presidente.  Es 
el  Rey  Patrón  de  este  Monasterio,  por  cuya  razón,  hay 
en  él  cuatro  bocas  para  hijas  y  descendientes  de  los  SS. 
Ministros  de  la  Real  Audiencia. 

El  quinto,  es  el  de  Religiosas  Capuchinas^  cuya  titular 
es  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Esta  fundación  la  solicitó, 
el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  To« 
ledo,  y  previno  la  casa  y  algunos  aperos  para  dicho  Mo-« 
nasterio;  pero  ya  habia  muerto  el  citado  Principe,  cuan* 
do  vinieron  de  España  las  fundadoras.  Estas  se  eligbroa 
del  muy  religioso  Convento  de  Capuchinas  de  Madrid; 
y  de  orden  del  Excelentísimo  Señor  Don  Diego  de  Astor^ 
ga,  Arzobispo  de  Toledo,  se  entregaron  al  Presbítero  D« 
Luis  de  Coello  y  Gaytan,  para  que  las  condujese  á  esta 
Ciudad,  en  47  de  Abril  <le  4725.  Llegaron  á  Guatemala 
este  mismo  año  y  las  salió  á  recibir  toda  la  nobleza,  por 
no  estar  concluido  su  Convento,  se  hospedaron  en  el  de 
Carmelitas,  donde  permanecieron  ha&ta  el  20  de  Marze 
de  26,  en  que  se  efectuó  la  fundación.  El  dia  antes,  por 


V. 
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hi  tarde  so  Señoría  el  Uostrísimo  Señor  Doctor  Don  Ní« 
eólás  Gómez  de  Cervantes  bendijo  la  nueva  Iglesia  y  Con- 
vento y  reconoció  la  clausura;  y  el  referido  dia  20,  pa« 
só  dicho  Señor  Obispo  al  Convento  de  Carmelitas  y  sa- 
cando á  las  citadas  fundadoras,  las  condujo  en  forlones 
á  la  santa  Iglesia  Catedral,  donde  revestido  de  Pontili- 
cal,  tomó  en  sus  manos  al  Santísimo  Sacramento  y  lo 
llevó  en  procesión  general  á  la  Iglesia  del  nuevo  Conven^ 
to,  en  coya  función,  iban  las  cinco  Capuchinas  entre  él 
Clero  secular.  Habiendo  llegado  la  procesión  á  la  espre* 
sada  Iglesia,  se  colocó  al  Santísimo  Sacramento  y  se  dio 
posesión  del  Convento  a  las  Religiosas:  su  llustrísima 
les  hizo  una  breve  plática  espiritual,  con  lo  que  conclu- 
yó este  acto.  Hecha  la  fundación,  se  trató  de  proceder 
á  la  elección  de  oficios:  á  este  efecto  pasó  el  Señor  Obis- 
po á  la  referida  Iglesia,  el  dia  28  de  Marzo  del  mismo 
año  de  1726;  y  juntas  las  Religiosas  en  el  coro  bajo, 
eligieron  canónicamente  por  Abadesa  á  la  M.  R.  M.  Sor 
Ifaria  Luisa,  que  lo  había  sido  del  Convento  de  Madrid 
y  habia  venido  de  Prelada  por  el  camino:  para  Vicaría, 
á  la  R.  M.  Sor  María  Serafina:  para  primera  Tornera^ 
á  la  M.  María  Bernardina:  para  segunda  Tornera,  á  la 
M.  María  Mónica;  y  para  Maestra  de  Novicias,  á  la  M. 
María  Magdalena.  A  el  llustrísimo  Señor  Cervantes  su- 
cedió en  la  Silla  Episcopal  de  esta  Diócesis,  el  Señor 
Doctor  Don  Juan  Gómez  de  Parada,  quien  edificó  ¿  sua 
espeusas  un  magnifico  Convento  é  Iglesia  ¿  las  Madres 
Capuehioas.  Esta  obra  se  concluyó^  principios  del  año 
de  4756:  el  25  de  Enero  consagró  su  llustrísima  la  Igle- 
m;  y  por  Marzo  del  mismo  año  trasladó  á  las  espre- 
sadas Religiosas  á  so  nueva  casa;  función  que  se  hizo 
despuee  de  medianoche,  para  evitar  raidos.  El  año  de 
4743,  salieron  de  este  Monasterio  cuatro  Religiosas,  á 
fundar  el  de  Oajaca.  Habiéndose  maltratado,  asi  éste, 
como  los  otros  Conventos  de  Guatemala,  con  los  tem- 
blores del  año  de  4775,  el  Señor  Arzobispo  Don  Pedro 
Cortéz  y.  Larráz  acomodó,  á  las  Monjas  Capuchinas, 
Garmditas,  y  á  las  de  la  Concepción,  Gerónimas  y  Can- 
tarínas, que  están  bajóla  jurísdiccion  del  Ordinarío,)ea 
QoQveiitos  de  paja,  que  levantó  á  su  costa,  ea  una  chi* 
JuAiao8.«-7)9mo  /.  19 
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era  inmediata  á  la  Antigua  Guatemala.  En  estas  casa9 
se  mantuvieron  hasta  el  año  de  4779,  que  fueron  trasla- 
dadas  á  la  Nueva  Guatemala.  En  esta  Capital  concluyó 
el  Templo  de  Capuchinas  y  lo  consagró,  el  7  de  Agosto 
de  4789,  el  Señor  Arzobispo  Don  Cayetano  Francos  Mon- 
roy,  y  en  él  están  depositadas  sus  cenizas,  Ínterin  se  aca- 
ba la  Catedral. 

Los  tres  Beateríos  que  tiene  esta  Ciudad,  son  do» 
del  Orden  de  Santo  Domingo,  el  uno  intitulado  de  San* 
ta  Rosa  de  Lima,  para  gente  blanca;  y  el  otro  llamada 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  para  Indias:  el  tercero- 
es  de  Betlemitas.  El  Beaterío  de  Nuestra  Señora  del  Ao- 
«arta,  aunque  fué  el  último  que  tomó  la  forma  de  tal, 
y  sus  Beatas  las  postreras  que  vistieron  hábito  y  se  su- 
jetaron á  la  observancia  de  la  regla  de  la  Tercera  Orden 
de  Santo  Domingo,  fué  el  primero  qué  se  fundó  en  es- 
ta  Ciudad.  Dio  ocasión  á  su  establecimiento  el  haber 
remitido  la  Serenísima  Emperatriz  Doña  Isabel,  por  los 
años  de  4546,  á  la  Nueva*España  algunas  dueñas  de- 
votas, con  el  destino  de  fundar  en  las  ciudades  y  luga- 
res principales,  casas  de  recogimiento,  donde  fuesen  edu- 
cadas algunas  indizuelas  y  se  les  instruyese  en  los  ofi- 
cios mugeriles.  A  imitación  de  estos  colegios,  estable- 
cieron los  Religiosos  de  Santo  Domingo,  el  de  Guate- 
mala, pero  con  mejor  éxito,  porque  los  del  Reino  Me- 
jicano, muertas  las  dueñas  que  vinieron  de  Castilla,  se 
fueron  extinguiendo;  cuando  el  nuestro  permanece  bas- 
ta el  día,  con  notables  auges.  Los  buenos  efectos  que 
produjo  este  racogíipíenlo,  hicieron  que  se  fundaran 
otros,  en  algunos  pueblos  vecinos  de  Guatemala,  que  lla- 
maron Casas  del  Rosario;  pero  habiendo  reclamado  los 
Oficiales  Reales,  representando  el  menoscabo,  que  de 
dichas  casas  resultaba  á  los  tributos,  se  despoblaron 
los  citados  Colegios,  por  los  anos  de  4  580,  quedándose- 
lo el  de  Guatemala.  El  que,  en  cédula  de  9  de  Setiem- 
bre de  4676,  mandó  Su  Magestad  se  conserve  y  fomen- 
te y  que  no  se  cobre  tributo  á  las  indias,  que  permane- 
cieren en  él,  sino  que  antes  se  les  ayude  y  ampare  eo  to- 
do lo  que  hubieren  menester.  Yá  mediados  de  este  siglo. 
48"";  ó  poco  después,  concedió  la  Real  piedad  á  este 
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Beaterío  uoa  pensión  anual  de  500  pesos  para  sus  ali* 
mentes.  En  esta  forma  se  mantuvo  la  enunciada  Casa 
hasta  el  año  de  4774,  viviendo  en  él  competente  núme- 
ro de  indias,  con  gran  recogimiento,  pues  no  salian  si- 
no es  en  comunidad,  á  oír  misa  á  ia  Iglesia  de  Santo 
Domingo,  7  en  una  devota  procesión  que  salia  de  la  par- 
roquia de  ia  Candelaria,  iban  acompañando  á  Nuestra 
Señoray  cantando  el  Miserere.  Pero  desde  el  espresado  año 
de  4774,  visten  el  hábito,  y  observan  la  regla  de  la 
Tercera  Orden  de  Santo  Domingo,  liasen  profesión  y 
guardan  clausura.  Esta  mudanza  no  agradó  á  Nuestro 
Católico  Manarca,  que  en  cédula  de  22  de  Mayo  de 
4785,  manda  se  reduzca  el  Beaterío  á  su  primitivo  estado 
de  casa  de  enseñanza:  que  en  adelante  ninguna  haga 
profesión:  que  se  señale  el  número  de  maestras  que  se 
juzgue  conveniente  y  el  de  educandas  qoe  se  puedan 
admitir:  que  las  indiesitas  que  se  reciban  sean  de  sie- 
te  á  doce  años  de  edad  y  se  conserven  en  el  colegio, 
hasta  la  de  veinte  ó  veinte  y  dos;  y  que  dicho  Co- 
legio esté  sujeto  al  Ordinario,  aunque  los  Religiosos  Do- 
minicos podran,  como  antes,  asistirlas  en  lo  espiritual. 
Han  florecido'en  esta  Casa  muchas  indias,  entre  la  cua- 
les es  digna  de  especial  mención  la  venerable  Fracis- 
ca  de  Santo  Domingo^  que  fué  electa  Madre  de  dicha  Ca- 
sa, el  año  de  4586:  Matrona  admirable  en  el  ejercicio 
de  todas  las  virtudes,  en  estremo  penitente  y  muy  favo- 
recida de  Dios. 

El  segundo  Beaterío  fué  erigido  por  Doña  María  Gó- 
mez, señora  de  gran  virtud.  Aunque  no  se  sabe  el  año 
de  su  fundación,  es  creíble  fuera  poco  después  del  de 
4580;  pues  de  5  de  Noviembre  de  dicho  año,  es  la  fe- 
cha de  la  escritura  de  compra  del  sitio,  en  que  se  es- 
tableció. Primero  tuvo  por  Titular  á  Santa  Catarina  de 
Sena,  pues  el  citado  año  de  4580,  aun  no  habia  nacido 
Sania  Rosa  de  Lima;  mas  asi  que  esta  gloriosa  Ameri- 
cana fué  colocada  en  el  Catálogo  de  los  Santos,  la  tomó 
por  Patrona.  En  sos  principios  no  tenian  mas  actos  de 
comunidad,  que  ir  ¿  misa  á  la  Iglesia  de  Santo  Domin- 
go, donde  rezaban  una  parte  del  Rosario:  á  las  once 
de  la  mañana  rezaban  otra  parte  en  su  oratorio  y  tentau 
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lección  espiritual;  y  por  la  noche  rezaban  la  tercera  par-- 
te  y  hacían  oración  mental.  Por  los  anos  de  4686,  ó  po- 
co  después,  se  estableció  el  que  rezaran  el  oficio  menor. 
A  principios  del  siglo  48^,  habiéndose  edificado  la  ca-' 
sa  en  forma  de  Convento,  con  todas  sus  oficinas,  co« 
menzaron  á  comer  en  refectorio.  Era  tal  la  religiosidad 
y  virtud  con  que  vivian  las  beatas  de  Santa  llosa,  á  fi- 
nes del  siglo  47^,  que  merecieron  hiciera  de  ellas  los 
mayores  elogios  el  V.  S.  de  Dios  Fr.  Antonio  Margil, 
quien  solía  decir:  las  Rosa$j  las  Rosas  verdaderamente  sir^ 
ven  d  DioSj  y  no  tiene  Guatemala  recogimiento  como  éL 
•  Críanse  en  esta  casa  algunas  niñas  de  la  primera  no- 
bleza en  esta  Ciudad  y  se  les'  ensenan  los  oficios  pró- 
£íos  de  su  sexo,  la  doctrina  cristiana  y  todo  género  de 
uena  crianza.  Por  los  años  de  4766,  á  petición  de  las 
mismas  beatas,  se  les  puso  clausura,  conforme  á  la  cons- 
titución de  San  Pió  V.  Y  el  de  4774,  el  Provincial  de 
Santo  Domingo,  bajo  cuya  dirección  habían  estado  desde 
su  fundación,  las  entregó  al  Ordinario.  En  el  día  tie- 
ne este  beaterío  algunas  rentas,  muy  decente  Iglesia  y 
Convento  capaz,  para  beatas  y  algunas  educandas.  Hay 
también  en  él  escuela,  donde  aprenden  á  leer,  coser  y 
bordar  muchas  niñas  de  las  primeras  familias  de  Gua- 
temala. En  esta  Casa  murió,  en  grande  opinión  de  san- 
tidad, por  los  años  de  4691,  la  Hermana  Catarina  de 
Jesús;  de  cuya  invicta  paciencia  y  admirables  virtudes,  se 
dá  alguna  noticia  en  la  vida  de  Doña  Ana  Guerra,  ma- 
dre de  tan  santa  hija. 

El  tercer  beaterío,  es  el  de  Betlem.  Habiendo  el  V. 
Pedro  de  San  José  prohibido  rigorosamente,  el  que  se 
admitiesen  en  sn  hospital  mugeres,  por  evitar  los  peca- 
dos que  de  estas  mezclas  se  siguen,  discurria  solicito 
Fr.  Rodrigo  de  la  Cruz,  (que  con  el  empleo,  había  he- 
redado la  caridad  del  santo  Fundador,)  como,  sin  que- 
brantar tan  acertada  determinación,  podrían  estenderse 
las  asistencias  de  los  Bellemitas  á  las  pobres  mugeres, 
por  lo  común  mas  desvalidas  y  necesitadas.  Cuando  asi 
vadlaba  este  caritativo  Varón,  pensando  el  modo  de  so- 
correr á  las  pobres  convalescíentes  del  sexo  femenino,  el 
Eterno  le  allanó  el  camino  y  llevó  de  la  mano  á  la  eje- 
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cuciotí  de  sus  santos  deseos.  Doña  A|[iistifta  Delgado  } 
su  hija  Dopa  Mariana  de  Jesús,  viudas  nobles  y  virluo* 
sas,  llamaron  á  Fr.  Rodrigo  y  le  manirestaron  los  deseos 
que  lenian  de  dedicarse  á  la  asistencia  de  los  pobres  con- 
Talescientes  y  servirles  en  todo  lo  que  condujese  á  su  sa- 
lud y  regalo.  No  se  podia  hacer  á  este  santo  hombre  pro- 
puesta oías  plausible:  asi,  poniendo  manos  á  la  obra,  al* 
quilo  una  casilla  cerca  del  hospital,  donde  comenzaron 
á  ejercer  la  hospitalidad  las  citadas  Matronas,  hacia  el 
ano  de  4670.  Poco  después,  dos  caballeros  piadosos  cos- 
tearon la  fábrica  de  enfermerías  y  habitación  para  las 
beatas;  y  de  esta  suerte  quedó  concluida  la  Casa.  Coa 
la  misma  prosperidad,  que  en  lo  material,  se  perfeccio- 
nó en  lo  formal  este  espiritual  edificio;  porque,  con  el 
buen  ejemplo  de  las  espresadas  señoras,  se  animaron 
otras  á  abrazar  el  mismo  instituto,  de  suerte,  que  á  poco 
tiempo,  ya  se  contaban  trece  Hermanas  en  el  Beaterío: 
ias  que,  de  su  voluntad,  se  redujeron  á  perpetua  clau- 
sura. Vestían  dichas  Beatas  el  hábito  de  la  Tercera  Or- 
den de  San  Francisco;  pero  habiéndose  ofrecido  algu- 
nas desavenencias  con  el  Padre  Provincial,  se  presen- 
tó el  Hermano  Francisco  de  la  Trinidad,  Prefecto  del 
Hospital  de  Betiem,  al  llustrisimo  Señor  Don  Juan 
de  Ortega  y  Montañez,  Obispo  de  Guatemala,  pidién- 
dole licencia  para  que  las  Hermanas  de  Betiem  usasen  el 
mismo  hábito  que  los  Hermanos.  Accedió  gustoso  este 
Principe  ¿  la  espresada  súplica;  y  atendiendo  á  la  debi- 
lidad del  seio,  les  dispensó  el  que  rezasen  los  maitines 
á  media  noche:  única  diferencia  que  se  nota  entre  la  vi- 
da de  las  Beatas  y  de  la  de  los  Betlemitas.  Para  que  el  cita- 
do establecimiento  tuviese  firmeza,  alcanzó  el  zeloso  Fr. 
Rodrigo  ,  de  N.  S.  Padre  Clemente  X|  breve  de  coufir- 
macioo:  con  lo  que  quedó  esta  obra  eoteramente  perfec- 
cionada. Por  mas  de  ^l^iO  años  permanecieron  las  fer- 
vorosas Betlemitas  sirviendo  á  las  enfermas  y  buscando 
con  la  labor  de  sus  manos  lo  que  necesitaban  para  su 
subsistencia;  mas  reflexionando  que  el  atender  á  sus  nece- 
sidades temporales,  les  habia  de  causar  alguna  distre^c- 
ciou  en  el  servicio  de  Dios  y  de  las  pobres,  se  acordó 
q[ue  las  que  tomasen  el  hábito  en  lo  sucesivo^  diesen  do^ 
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te  para  su  mantención;  y  asi  se  practica  hasta  el  día. 
Últimamente,  para  ajustarse  mas  al  instituto,  el  año  de 
^TS^I  abrieron  escuela  pública,  en  que  enseñan  á  leer  y 
coser  á  las  personas  de  su  *  sexo.  Sin  embargo  de  ser  tan 
patentes  las  utilidades  de  este  instituto,  no  se  ha  pro- 
pagado, como  correspondía;  pues  en  cerca  de  un  siglo 
no  hubo  mas  Gasa  de  él,  que  la  de  Guatemala;  y  des- 
pués no  se  ha  fundado  otra  que  la  de  Méjico.  Y  aunque 
en  muchos  lugares  del  Perú,  tienen  los  Betlemitas  hospi- 
tales de  mugeres,  éstos  están  enteramente  separados  de 
los  Conventos  y  son  servidos  por  personas  seculares, 
del  mismo  sexo,  bajo  la  dirección  de  un  Religioso  an- 
ciano y  con  asistencia  de  un  Capellán;  precisas  condi- 
ciones con  que  aprobó  dichos  establecimientos,  el  Señor 
Benedicto  XIII,  en  su  Constitución  de  45  de  Setiembre 
de  4728. 

Trátase  de  fundar  en  Guatemala  otro  Beaterío  de 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  cuyas  beatas  han  de 
ser  mulatas,  y  á  mas  de  la  regla  de  dicha  Orden  deben 
observar,  por  disposición  del  fundador,  todos  los  vier- 
nes del  año,  el  mismo  silencio  y  recogimiento  que  guar* 
dan  los  otros  monasterios  el  viernes  Santo;  y  también 
estarán  obligadas  á  velar  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, los  citados  viernes  de  todo  el  año,  desde  las  cin- 
co de  la  tarde  del  jueves,  hasta  las  tres  de  la  tarde  del 
viernes. 

El  Colegio  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora^  fué 
el  primer  asilo  que  tuvo  en  Guatemala  el  devoto  sexo. 
Fundóse  á  solicitud  del  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco 
Marroquin,  primer  Obispo  de  esta  Diócesis.  Este  zeloso 
Pastor,  viéndolas  muchas  doncellas  pobres,  que  habia  en 
esta  Ciudad  y  que  algunas  de  ellas  no  podían  colo- 
carse en  el  estado  conyugal  por  falta  de  dote,  y  otras  por 
no  inclinarse  á  dicho  estado,  hizo  patente  al  Rey  la  ne- 
cesidad que  tenia  esta  Metrópoli  de  un  recogimiento  * 
para  educación  de  niñas.  SulVIagestad,  en  cédula  de  47 
de  Abril  de  4555,  pidió  se  le  informase  sobre  el  asun- 
to; y  de  resulta  de  los  informes  que  se  le  hicieron,  dio 
providencia  para  que  se  edificase  el  espresado  Colegio, 
señalando  efectos  para  eliO;  eomo  se  yeríficó;  y  en  él  se 
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recogieron  muchas  niñas,  bajo  el  gobierno  da  dos  seño- 
ras prudentes  y  caritativas,  siendo  esta  Gasa  de  grande 
utilidad  y  como  un  almacigo,  de  donde  se  trasplantan 
á  otros  estados  frondosos  pimpollos.  El  Señor  Obispo 
Don  Fr.  Juan  Raroirez,  dejó  una  Gapellania  de  4 ,000 
tostones  para  dicho  Colegio,  y  otras  personas  piadosas 
hicieron  algunas  mandas,  con  lo  que  se  fueron  adeian- 
tando  sus  rentas.  Entre  éstas  son  dignos  de  especial 
mención  los  generosos  y  piadosos  Caballeros  Don  Fran- 
cisco de  Santiago,  Juan  de  Cueto  y  Cristóbal  de  Sohs, 
que  fincaron  55000  tostones  para  sustento  de  las  niñas, 
que  Be  recogen  en  él.  Las  Constituciones  que  se  forma- 
ron para  el  régimen  de  esta  Casa,  merecieron  la  Real' 
conGrmacion  en  cédula  de  7  de  Octubre  de  Á  592.  Mas 
cuaudo  estaba  mas  floreciente  tan  útil  establecimiento, 
fué  reducido  á  cenizas  por  un  incendio,  el  año  de  4655. 
Volvióse  á  levantar  la  Casa;  pero  habiendo  la  justicia  de- 
positado en  ella  algunas  mugeres  de  mala  vida,  insen- 
siblemente se  convirtió  en  elusura  de  penitentes,  el  que 
era  seminario  de  inocentes.  En  esta  forma  se  hallaba  á 
fines  del  siglo  ÁT*.  En  el  siguiente  ha  suelto  á  su  anti- 
guo destino  y  sus  rentas  se  han  aumentado;  y  á  mas  de  las 
jóvenes,  que  viven  recogidas  en  él,  ocurren  muchas  ni- 
ñas á  aprender  la  doctrina  cristiana,  leer,  escribir,  coser 
y  demás  oficios  mugeriles,  que  les  enseñan  con  esmero 
y  caridad'  en  este  Colegio. 

No  pudiéndose  ya  admitir  educandas  en  los  dos 
Conventos  del  Orden  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora; y  por  otro  lado  no  siendo  suficientes  los  beateríos  y 
el  Colegio  de  la  Presentación,  para  las  muchas  niñas  que 
deseaban  recogerse, se  fundó  otro  Colegio  el  año  de  i  796, 
en  el  Convento  que  desocuparon  las  Religiosas  de  Santa 
Clara;  y  por  haberse  hecho  dicha  fundación  el  dia  2  de 
Julio,  se  intituló  esta  Casa  de  la  Visitación  de  Nuestra 
SeOara. 
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De  las  Terceras  Ordenes  j  Cefradias 
que  hajr  ea  Guateaiala» 

Aunque  por  lo  común,  siempre  se  yen  eo  e$ita  Cío* 
dad  personas  que  vistan  hábito  de  las  Ordenes  lenceras 
de  Santo  Domingo,  San  Agustín  y  Nuestra  Señora  de  la 
Merced;  pero  solo  las  de  San  Francisco  y  Nuestra  Se* 
ñora  del  Carmen  han  tenido  suficiente  número  de  indi- 
viduos, para  formar  comunidad.  La  de  San  Fra$ici$co 
tuvo  principio  por  los  años  de  4615;  y  no  habiéndose 
fundado  la  citada  Tercera  Orden  en  Méjico^  Puebla  de 
los  Angeles  y  Zacatecas  hasta  el  año  siguiente^  hay  mo- 
tivo de  creer,  que  la  mas  antigua  del  continente  Ame- 
ricano fué  la  de  Guatemala.  El  primer  Tercero,  fué  D. 
Bartolomé  Martínez  del  Anillo,  quien  tomó  el  hábito  el 
dia  4  4  de  Diciembre  de  4613  y  profesó  el  24  del  mis* 
mo  mes  de  4644.  Acto  que  se  hizo  con  la  mayor  soiem* 
nidad,  asistiendo  á  él  toda  la  Comunidad  de  San  Fran-* 
cisco  y  gran  concurso  de  gentes  de  todas  clases.  El  año  de 
4  64  5,  se  comenzó  á  dar  el  hábito  de  este  Orden  á  las 
mugereSf  siendo  la  primera  que  lo  vistió  Doña  Inés  de 
Calderón,  Señora  de  las  familias  mas  distinguidas  de  es- 
ta Ciudad.  Y  el  de  4647  se  hizo  la  primera  elección, 
en  que  fué  hecho  Hermano  mayor.  Ministro  de  la  Ter- 
cera Orden,  d  Hermano  Bartolomé  Martínez  del  Ani- 
llo. Por  este  tiempo  se  elegían  cada  año  los  oficiales  de 
la  Tercera  Orden:  en  el  dia  es  vitalicio  el  empleo  de  Mi- 
nistro y  por  lo  regular  lo  obtiene  alguna  persona  del 
Clero  secular,  no  desdeñándose  de  servirlo  los  primeros 
sugetosdeél.  Tenia  este  Venerable  Cuerpo,  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco  de  la  Antigua  Guatemala^  una  may 
decente  Capilla,  donde  celebraba  sus  funciones»  En  la 
Nueva  Ciudad  la  tiene  tan  hermosa  y  capaz,  que  .actual- 
mente está  sirviendo  de  Iglesia  á  la  Religión  de  San 
Francisco.  Habiéndose  ofrecido  algunas  dudas  en  la  Cu- 
ría  Eclesiástica,  sobre  las  facultades  con  que  se  fundó 
dicha  Tercera  Orden;  ésta,  para  quitar  todo  escrúpulo, 
ocurrió  á  la  Silla  Apostólica,  solicitando  las  licencias  se- 
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cesarías,  para  revalidar  so  fondaeioo;  y  con  altos,  él 
Señor  Provisor,  de  acuerdo  con  el  Padre  Provincial 
de  San  Francisco,  instituyó  y  fundó  de  huevo  la  citada 
Tercera  Orden,  el  afio  de  4776. 

La  Tercia  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen^  se 
estableció  en  esta  Metrópoli,  por  los  años  de  4 744.  Pues 
aunque  desde  el  año  de  4726,  eo  26  de  Febrero,  espi* 
dio  patente  el  R.  P.  Provincial  de  Carmelitas  de  Méjico 
Fr.  Martin  de  te  Madre  de  Dios,  en  que  concedió  facul* 
tad  al  Prioste  de  la  Cofradía  del  Santo  Escapulario  de 
Goateoiala,  para  fundar  Tercera  Ot*den  y  en  virtud  de 
ella  se  dio  el  habito  á  algunas  personas;  mas  no  se  for- 
malizó dicha  erección  hasta  el  espresadp  año  de  4744, 
en  que  habiendo  ya  competente  número  de  Hermanos, 
el  Padre  PrioMe  Don  Manuel  de  Pineda  y  Morga  ocur- 
rió al  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  Don  Fr.  Pedro  Par-* 
do  de  Figueroa,  suplicándole  hiciese  la  citada  fundación: 
y  so  Ilusirísima,  habiendo  precedido  todas  las  formali- 
dades que  por  derecho  se  requieren,  en  auto  de  48  de 
Mayo  de  4744,  erigió  y  fundó  dicha  Tercera  Orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  mandando  se  ocurriese  al 
Padre  Provincial  de  Carmelitas  por  la  confirmación  de 
V.  la  espresadi  fundación.  Era  por  este  tiempu  Vicario  Pro- 
-^  vincial  el  R.  P.  Fr.  José  de  San  Miguel,  quien  espidió 
"patente  en  5  de  Octubre  del  mismo  año,  aprobando  y 
ratificando  todo  lo  hecho.  Esta  Venerable  Comunidad,  á 
mas  de  las  funciones  y  ejercicios  espirituales  que  hace 
en  su  Iglesia,  ha  acostumbrado  desde  su  fundación  sa- 
lir en  todas  las  procesiones  generales,  lo  que  no  ha 
hecho  la  de  San  Francisco.  Intentó  ésta  el  año  de  4777 
asistir  a  la  procesión  del  Corpus  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  en  lugar  preferente  á  aquells;  mas  habiendo 
probado  la  4el  Cáraien  la  posesión,  en  que  estalla  de 
salir  en  semejanlee  actos,  inmediata  á  las  (>>mun¡dade9 
Religiosas^  ganó  sentencia  favorable  en  el  Juzgado  ecle- 
siástico. 

Pasan  de  treinta  las  Cofradías,  que  hay  en  las  Iglesias 
de  la  Ciudad  de  Guatemala;  pero  no  intentamos  dar  ra- 
fiCMi)  ú  no  es  de  las  mas  famosas.  La  primera,  de  que 
se  Uene  notbiai  es  la  de  la  Inmaculada  Concepción,  de 
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•Nuestra  Señora.  De  ella  se  hace  mención  en  los  Cabil^ 
dos  que  tuvo  el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  en 
27  de  Noviembre  4527,  en  9  de  Noviembre  de  >i550y 
4  de  Mayo  de  4554.  No  sabemos  si  dicha  Hermandad, 
se  trasladó  de  la  Ciudad  Vieja,  á  la  Antigua  Guatema- 
la; lo  cierto  es  que,  en  la  Iglesia  Parroquial  de  la  pri- 
mera, y  en  la  de  San  Francisco  de  la  segunda,  ha  ha- 
bido Cofradía  con  el  espresado  tilulo.  A  esta  última 
concedió  varias  indulgencias  Nuestro  Santísimo  Padre, 
Paulo  V.  Y  estando  casi  extinguida  con  la  ruina  de  la 
Antigua  Guatemala,  se  ha  establecido  en  la  Nueva,  el  año 
de  4804. 

Siguiendo  el  orden  cronológico,  la  segunda  Cofradia 
es  la  de  la  Sania  Vera-Cruz.  Se  fundó  en  la  Ciudad  Vie- 
ja, el  dia  9  de  Marzo  de  4555;  y  habiéndose  traslada- 
do á  la  Antigua  Guatemala,  se  radicó  en  la  Iglesia  de 
San  Francisco,  donde  el  año  de  4552  les  dieron  á  los 
Hermanos  para  sus  funciones  la  Capilla  del  lado  dere- 
cho del  crucero  y  una  sala  para  sus  juntas.  A  esta  Co- 
fradia concedió  Nuestro  Santísimo  Padre  Urbano  VIH, 
muchas  indulgencias,  por  bula  de  40  de  Noviembre  de 
4657.  Es  patrón  de  ella  el  Noble  Ayuntamiento  de  es- 
ta Ciudad,  y  como  tal,  elige  oficiales  que  it  sirvan  ca- 
da año. 

IjA  tercera,  es  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  que 
se  fundó  á  4""  de  Noviembre  de  4559.  Este  día  subió  al 
pulpito  de  su  Catedral  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Fran- 
cisco Marroquin  y  exhortando  al  pueblo  á  la  devoción 
del  Santísimo  Rosario,  dijo  seria  conveniente  se  erigie- 
se, en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  Confraternidad  del 
Rosario,  como  la  habia  en  muchos  Conventos  de  la  Or- 
den, para  que  asi  se  estendiese  tan  santa  devoción  y  los 
fieles  ganasen  las  grandes  indulgencias  que  están  con- 
cedidas á  los  que  la  frecuentan,  y  que  desde  luego  su 
Señoría  se  declaraba  por  Cofrade.  Desde  este  dia  comen- 
zó á  tomar  incremento  la  espresada  devoción  del  Rosa- 
río  y  la  Cofradia  fué  aumentándose,  de  suerte  que  en  el 
dia  se  puede  decir  es  la  mas  floreciente  que  tiene  Gua- 
temala. El  ano  de  4595,  espidió  bula  el  P.  Clemente 
VIH;  en  que  agrega  la  Capilla  del  Rosaiio  de  esta  Ciudad 
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á  la  Iglesia  de  Sen  Jaan  de  Lelran  de  Roma,  comuni- 
cándole todas  las  gracias  é  indulgencias  que  están  con- 
cedidas á  dicha  Iglesia.  Al  principio  solo  se  admitian  en 
la  citada  Cofradía  españoles;  y  había  otras  dos,  una  para 
indios  y  otra  para  morenos:  al  presente  se  han  reunido 
todas  tres  y  se  reciben  indiferentemente  gentes  de  todas 
castas. 

La  ie  Nuestra  Señora  de  la  Merced  {*)  se  erigió  el 


(*)  Eotre  las  Imágenes  de  mas  aclamación  que  tiene  Goate- 
mala»  es  una  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced:  á  esta  efigie 
rinde  sos  reverentes  coitos  la  Cofradía  de  que  tratamos:  delante 
de  ella  presentan  los  fieles  sus  devotas  y  súplicas  á  la  Soberana 
Reina  del  Cielo  y  de  la  tierra;  y  mochas  veces  el  M.  N«  Ayon- 
tamiento  de  esta  Ciudad,  ha  tiecho  novenario  de  rogación  en  so 
presencia,  por  motivo  de  algunas  calamidades  que  han  afligido 
á  esta  capital.  El  Ilostrlsimo  Señor  Don  Fr.  Angelo  Maria,  ArzO" 
bispo  de  Myra,  habiendo  venido  á  estas  tierras,  á  negocios  de  la 
Silla  Apostólica,  y  hallándose  aposentado  en  el  Convento  de  Mer- 
cedarios  de  esta  Ciudad^  ia  bendijo  y  coronó  solemnemente.  El 
titulo  é  instrumento  auténtico  de  esta  coronación  es  como  sigue: 
nos  Don  Fr.  Angelo  Maria,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San-» 
ta  Sede  AfSbstólica^  Arzobispo  de  Myra.  En  este  dia  que  es  f 
de  Mayo  del  año  de  la  Encamación  de  Nuestro  Señor  que  se 
cuentan  ífi2Sf  bendecimos  y  coronamos  con  corona  Reginal^ee^ 
ta  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Redención 
de  Cautivos,  con  todo  el  fausto  y  aparato  posible  y  concedimos  40 
dias  de  verdadera  indulgencia^  en  la  forma  acostumbrada  de 
Nueitra  Santa  Madre  Iglesia,  por  cada  vez,  á  cualquiera  per» 
ecna  que,  conoció  de  devoción,  reverenciare  la  dicha  Santa  Ima- 
gen, ó  hiciere  oración  delante  de  ei/a.— Don  Fr.  Angelo  Ma- 
ria, Arzobispo  de  Myra* — ^Logar  SS  del  Sello.— De  mandato  Ilmi. 
et  Rmi.  D.  D.  Archiepiscopi  Myrse. — Fr«  Joannes  Quero,  Seer. 

El  P.  Fr.  Manuel  Garrido,  en  so  obra  intitulada:  La  Nave  del 
Mercader  y  grano  del  Evangelio,  refiere  el  origen  de  esta  devota 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  asegurando  qoe  tomó 
las  nottdas  qoe  comunica  de  papeles  auténticos,  que  existían  en 
d  archivo  del  Convento  de  la  Merced  de  esU  Ciudad.  Dice»  pues, 
erte  escritor,  que  hallándose  una  nave  para  haeerse  á  la  vela  en 
el  puerto  de  SanU  Muia,  llegó  cierto  hombre^  en  trage  de  pe-^ 
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año  da  4585,  con  licencia  del  llostrisimo  Señor  Don  Fr, 
Gómez  Fernandez  de  Córdova,  dada  en  24  de  Mayo  do 
dicho  año.  Esta  Cofradía  se  hallaba  en  gran  decaden-* 
cia  por  los  años  de  4800,  pues  las  Conslituciones  se  ha- 
blan perdido  y  ios  oGcíales  de  ella'  habían  muerto;  maa 
el  Padre  Provincial  la  ha  restablecido,  haciendo  nuevas 
Ck)nstitucione8,  que  aprobó  el  Ordinario,  por  auto  de  V 
de  Setiembre  de  4800;  y  eligiendo  oficiales,  todos  de 
las  primeras  familias  de  esta  Ciudad,  los  que  se  pose- 
sionaron de  sus  empleos  el  24  de  Setiembre  del  espresa- 
do año,  y  asistieron  en  forma  de  Cofradía  á  la  fiesta  de 
Nuestra  Señora. 

Habiendo  N.  S.  P.  Sixto  V  fundado,  el  año  de  4585 
la  Arcbicofradia  del  Cordón,  en  la  Ciudad  de  Asis,  dio 
facultad  á  los  Prelados  Generales  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco para  erigirla  en  otras  partes.  Estos  espidieron  pa* 
tentes  comunicando  dicha  facultad  á  los  Prelados  loca- 
les, y  en  virtud  de  ella,  el  R.  P.  Provincial  Fr.  Antonio 
Ti  neo,  la  fundó  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Gua- 
temala, el  año  de  4590;  pero  habiéndose  establecido 
después  la  Tercera  Orden,  cesó  la  citada  Arcbicofradia. 

La  Cofradía  del  Sanio  Escapulario  de  Nuestra  SeiUH 
ra  del  Carmen,  una  de  las  roas  célebres  que*  hay  en  la 
Santa  Iglesia  y  de  las  de  mas  aclamación  que  tiene  es- 
te Reino,  fué  erigida  el  dia  5  de  Setiembre  de  4634, 
por  el  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Agustín  de  Ugar-» 


ragríoo,  y  eotregó  al  Capitán  un  ct^on  cerrado,  encargándole  lo 
pusiese  en  poder  del  Coinendador  del  GoDvento  de  la  Merced  de 
Oostemaia:  bíselo  asi  el  Capitán,  y  recibido  el  cajoo  por  dicho 
Prelado,  lo  llevo  á  la  Iglesia  y  abriéndolo  en  presencia  de  su  Co* 
nonidad,  coa  graode  adrolraoton  de  todos,  se  encontró  la  sagra* 
da  efif^e.  Es  fácil  de  concebir  la  alegría  y  contento  qoe  sentl- 
rian  aquellos  Religiosos  con  el  hallazgo  de  presea  tan  inespera- 
da: aumentóse  sn  gozo  cuando  percibieron  la  esqolslta  fragancia 
que  la  Santa  Imagen  difundía;  y  la  apaclbilldad  del  rostro  de  la 
espresada  efigie,  colmó  sos  corazones  de  Jütrilo  y  alborozo:  mirá- 
banla una  y  mil  veces  los  Religiosos,  coando  ano  de  ellos  advir- 
tió en  so  costado  derecho  una  herida  que  destilaba  derlo  humor, 
f&e  aplicado  &  Taiioa  dollentesi  comigolnm  la  aalod. . 
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te  Y  Saravia,  en  el  altar  de  Santa  Teresa,  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad,  h  petición  del  Señor Maea* 
tre-Escaela  Don  Francisco  Muñoz  y  Luna,  quien  exhibió 
una  patente  del  P.  Provincial  de  Carmelitas  de  Méjico, 
en  que  le  confería  facultad  para  dar  escapularios.  Por 
orden  del  espresado  Señor  Obispo,  se  juntaron  el  Se* 
ñor  Muñoz,  Prioste, y  los  dennas  Ifermanos  el  45  del  mis- 
mo mes  y  compusieron  las  Constituciones  para  el  buetí 
régimen  de  la  Cofradía,  que  fueron  aprobadas  por  Su 
Ilustrístma  él  20  de  Noviembre  de  4654.  Cuatro  años 
después  se  trasladó  esta  Confraternidad  á  una  ermita  que 
ediécaron  los  Cofrades.  Habiendo  ocurrido  algunas  du- 
das, sobre  la  fundación  de  dicha  Cofradía,  el  P.  Pro- 
vincial Fr.  Bartolomé  del  Espíritu  Santo,  por  patente  de 
47  de  Enero  de  4694,  dio  facultad  el  Padre  Prioste 
de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Don  Pe^ 
dro  de  la  (babada,  para  que  hiciese  de  nuevo  la  espre* 
sada  fundación. 

La  Venerable  Congregación  de  San  PedrOj  es  sin 
duda  la  Hermandad  mas  respetable  de  esta  Metrópoli, 
asi  porque  su  Abad  es  regularmente  el  Señor  Arzobis-^ 
po,  como  porque  sus  congregantes  son,  ó  personas  ecle* 
siásticas,  ó  sugetos  de  la  primera  nobleza  de  ella.  Fun« 
dóla  el  Venerable  Dean  y  Cabildo,  sede  vacante,  de  es^ 
ta  Santa  Iglesia,  el  6  de  Noviembre  de  4654.  Fué  con- 
firmada por  N.  S.  P.  Alejandro  VI!.  á  8  de  Enero  de 
4656;  y  el  de  4659,  concedió  el  mismo  S.  Pontífice^ 
que  pudieran  admitirse  en  ella  seculares  nobles,  pues  en 
su  institución  era  solo  para  eclesiásticos. 

La  Archicofradia  del  SantUimo  SaerametUo  fué  erí-* 
gída  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guatemala,  por  el 
Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Santo  Matia  Saenz 
Mañosea,  el  año  de  4669.  Esta  fundación  se  hin>  coa 
la  solemnidad  que  ninguna  otra,  pues  en  primer  lugar, 
la  erigió  con  todas  las  formalidades  de  derecho,  en  au- 
to de  48  de  Enero  de  dicho  año,  (declarándola,  por  ei 
mismo  hecho,  unida  y  agregada  á  la  Archicofradia  del 
Santísimo  Sacramento  de  Santa  María  de  la  Minerva  de 
Roma,  conforme  á  la  Goiiatilucion  general  de  Paulo  III, 
de  50  de  Noviembre  de  4559.)  En  aeffimáo  logar,  la 
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publicó  por  una  carta  Pastoral,  que  espidió  exhortando 
ú  los  Geles  á  adscribirse  en  elia.  Y  por  último,  hizo  leer 
las  26  Constituciones  que  el  mismo  Señor  Obispo  com- 
puso para  su  gobierno,  en  el  pulpito  de  la  Catedral,  al 
tiempo  de  la  Misa  Conventual,  el  viernes  infraoctava  de 
Corpus,  21  de  Junio  del  mismo  año;  asistiendo  á  este 
acto  el  citado  Señor  Obispo  y  todo  el  pueblo.  Confirmó 
la  espresada  Archicofradía  y  sus  Constituciones  N.  S.  P. 
Clemente  XIII,  á  5  de  Diciembre  de  4759,  cuya  bula  se 
publicó  en  esta  Ciudad  el  tercer  domingo  de  Diciembre 
de  4764.  A  esta  ilustre  Confraternidad  debe  la  Ciudad 
de  Guatemala  el  inestimable  beneficio  del  Jubileo  circu- 
lar, que  á  solicitud  de  sus  Cofrades  concedió  por  quin- 
ce años  N.  S.  P.  Clemente  XII,  año  de  4753:  de  cuya 
gracia  comenzó  á  gozar  la  citada  Ciudad  ^1  dia  de  la 
fiesta  del  Corpus,  24  de  Junio  de  4754;  y  que,  á  peti- 
ción de  los  mismos,  prorogó  por  otros  quince  años,  el 
Señor  Benedicto  XIV;  y  por  treinta,  el  Señor  Clemen- 
te XIII;  y  últimamente,  á  esfuerzos  de  los  espresados 
Archicofrades  ha  concedido  perpetuamente  el  Sumo  Pon- 
tífice Pío  VI,  en  Breve  de  45  de  Abril  de  4795.  Los 
oficiales  de  la  citada  Archicofradia,  gozan  por  constum- 
bre  inmemorial,  la  prerogativa  de  salir  con  sus  insig- 
nias en  la  procesión  del  Corpus  y  otras,  entre  el  Clero 
secular. 

El  año  de  4664,  fundó  el  Venerable  Padre  Don  Ber- 
nardino  de  Ovando,  Escuela  de  Crino,  en  la  ermita  de 
la  Vera-Cruz,  á  que  asistía  lo  principal  del  vecindario  de 
esta  Ciudad  y  dicho  Padre  era  el  Director,  que  se  intitula 
Padre  Obediencia.  Habiéndose  después  erigido  en  la 
citada  Iglesia,  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri,  ha  estado  á  cuidado  de  dibhos  Congregantes  !a  Es- 
cuela de  Cristo,  quienes  eligen  uno  de  ellos  para  Padre 
Obediencia. 

Por  hallarse  muy  distantes  de  ia  espresada  ermita, 
los  vecinos  del  barrio  de  Santo  Domingo,  se  presenta- 
ron algunos  de  ellos  ante  el  Señor  Provisor  y  Vicario 
General  de  este  Obispado,  pidiéndole  se  sirviese  erigir 
otra  Escuela  de  Cristo,  en  el  Oratorio  llamado  de  Espi- 
nosa. Y  dicho  Señor  Provisor,  accediendo  á  tan  cristiana 
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solicitud,  en  auto  de  4  de  Enero  de  4689,  erigió  y  fan^ 
dó  la  citada  Escuela  de  Cristo ^  y  aprobó  las  Constitucio- 
nes que  se  habían  formado  para  su  gobierno.  Y  juntos 
los  Hermanos  de  la  Escuela,  en  el  espresado  Oratorio, 
el  día  44  del  mismo  mes,  en  presencia  del  Señor  Provi- 
sor, eligieron  oficiales  para  su  servicio  y  por  Padre  Obe- 
diencia al  Br.  Don  Pedro  Fernandez  de  la  Cebada.  En 
30  de  Diciembre  del  mismo  año,  celebró  junta  esta 
Hermandad,  en  que  con  licencia  del  Señor  Provisor,  se 
determinó  admitir  en  ella  mugeres,  con  la  condición  de 
que  cada  una,  en  su  casa,  haga  los  mismos  ejercicios  que 
los  hombres  practican  en  el  Oratorio;  y  se  formaron  las 
Constituciones  convenientes  para  el  régimen  de  las  Her- 
manas. Y  poco  después  se  estendió  esta  providencia  á 
las  monjas,  <jpmo  aparece  por  la  elección  del  año  de 
4690,  en  que  se  eligieron  oficiales  para  hombres,  para 
mugeres  y  para  monjas.  El  año  de  4694,  ya  se  celebró 
la  elección  de  oficios  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen;  y  en  ella  permanece  la  Escuela  hasta  el  diade 
hoy.  Según  sus  Constituciones,  debe  esta  Escuela  hacer 
elección  de  oficiales  cada  año,  dia  de  San  Felipe  Neri, 
á  quien  tomó  por  Patrón,  y  consta  que  asi  se  practicó 
desde  el  año  de  4689,  hasta  el  de  4722;  pero  al  presen- 
te es  H.""  Obediencia,  el  Prioste  de  la  citadalglesia  de  Ntra. 
Señora  del  Carmen. 

Es  célebre  en  esta  Ciudad  la  Cofradía  de  Nuestra  Se- 
ñara del  Socorro.  Erigióla  en  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
el  liustrisimo  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo  de  Figueroa, 
el  dia  8  de  Mayo  de  4744,  á  petición  de  los  principa-- 
les  sugetos,  asi  eclesiásticos  como  seculares  del  vecinda- 
rio de  Guatemala,  y  aprobó  las  ocho  Constituciones  que 
habían  compuesto  para  su  régimen.  Pero  después  de 
haberse  fundado  con  tanto  aplauso  dicha  Hermandad, 
no  se  volvió  á  hacer  elección  de  oficios,  ni  ningún  otro 
acto  de  los  que  ejercen  semejantes  Confraternidades.  Ha- 
llábase casi  extinguida  el  año  de  4765,  y  para  evitar  su 
total  ruina,  el  Capellán  y  Administrador  de  las  rentas  de 
dicha  Imagen,  se  presentó .  ante  el  Señor  Provisor,  es- 
poniéndole  el  estado  en .  que  se  hallaba  la  citada  Cofra- 
día y  pidiéndole  señalase  dia,  para  haeer  elección  da 
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oficiales  que  la  sirvi^eo.  En  atención  á  egta  súpUcay  el 
espresado  Seoor  Provisor,  en  auto  de  27  de  Setiembre 
de  '1765,  señaló  dia  para  la  elección  y  fueron  admiti- 
dos por  Hermanos  muchas  personas  devotas,  que  res- 
tablecieron la  Ck)fraclia,  aumentaron  sus  Constituciones, 
y  ocurrieron  á  la  Sili^  Apostólica  por  su  confirmación. 
Ocupaba  por  este  tiempo  la  Silla  de  San  Pedro  N.  S. 
P.  Clemente  XUI,  el  que  en  bula  de  "14  de  Febrero  de 
4765,  confirmóla  citada  Confraternidad  y  sus  Constitu- 
ciones: la  declaró  Cofradía  Primaria,  dando  facultad  á 
los  Cofrades,  para  que  puedan  agregar  á  ella  otras  Cofra- 
días eo  toda  la  Diócesis  de  Guatemala;  y  le  concedió  mu- 
chas indulgencias. 

CAPITULO  9/ 

De  las  Parroquias  j  Ermitas  de  esta 

Ciudad. 

La  primera  Parroquia  que  tuvo  Guatemala,  fué  la 
de  Santiago;  pues  á  pocos  dias  de  su  fundación,  nom- 
bró Don  Pedro  de  Alvarado  al  Padre  Juan  Godinez,  Ca- 
pellán del  ejército,  por  Cura  de  la  nueva  Ciudad  de  San- 
tiago. El  5  de  Junio  de  4550,  el  citado  Don  Pedro  de 
Alvarado,  hecho  por  Su  Magestad  Adelantado,  Gober- 
nador y  Capitán  General  del  Reino  de  Guatemala,  con 
la  misma  autoridad  con  que  habia  dado  el  curato  al  Pa- 
dre Juan  Godinez,  se  lo  quitó;  y  puso  en  su  lugar  al 
Licenciado  Don  Francisco  Marroquin.  Dicho  Licenciado 
ocurrió  al  Señor  Obispo  de  Méjico  dándole  cuenta  de  lo 
hecho,  el  que  de  nuevo  lo  nombró  para  el  tal  Curato  y 
le  dio  por  compañero  al  Bachiller  Garcia  Diaz;  y  desde 
este  tiempo,  ha  tenido  dos  Curas  la  Iglesia  de  Santiago. 
Después  fué  erigida  en  Catedral  y  ha  tenido  las  muta- 
ciones de  que  se  habló  en  el  capítulo  5^.  Últimamente, 
habiéndose  trasladado  la  Catedral  á  la  Nueva  Guatema- 
la, el  22  de  Noviembre  de  4  779,  pasó  al  mismo  sitio  la 
Parroquia,  el  25  de  Mayo  de  4780. 

La  íiegunda  Parroquia,  es  la  de  San  Sebastian.  Ha- 
biendo aflijido  á  esta  Capital^  por  lósanos  de  4565,  hor« 


ribles  temblores,  acordó  el  Noble  y  CríMiano  Ayuntamien- 
to de  esta  Ciudad  tomar  un  Santo  por  tutelar,  para  qué 
la  defendiese  de  tan  terrible  azote,  que  había  arruinado 
la  Ciudad  Vieja  y  se  temia  destruyese  la  nueva.  No  pu* 
diendo  convenirse  los  vocales  en  la  elección,  ocurrieron 
á  la  suerte,  que  cayó  en  el  Glorioso  Mártir  San  Sebas- 
tian. Becibiéroulo  los  vecinos  como  Protector  que  les 
había  señalado  el  Cielo.  Trataron  de  edificarle  ermita  en 
la  subida  del  cerro  llamado  de  San  Felipe:  los  dos  Ca^ 
bildos  hicieron  voto  de  hacerle  fiesta  todos  los  años,  yen^ 
do  en  procesión  desde  la  Catedral,  á  que  también  asís-' 
ten  las  Comunidades  Religiosas.  Mas  como  la  espresa- 
da  capilla  estaba  distante  de  la  Ciudad  y  la  subida  era 
áspero,  no  se  frecuentaba  como  debía;  por  lo  que,  coa 
acuerdo  de  los  Sres.  Obispo  y  Presidente,  se  determinó 
trasladarla  al  fugar  donde  permanece  hasta  el  presente 
en  la  Antigua  Guatemala,  como  consta  por  el  Cabildo 
de  29  de  Enero  de  4  580.  Blsta  ermita  se  estrenó  el  año 
de  >i582,  y  pocos  años  después  la  erigió  en  parroquia 
el  Iluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Cor- 
dova.  £1  año  de  >I689  se  arruinó  la  citada  Iglesia  por 
un  fuerte  terremoto;  pero  en  breve  se  reedificó  y  se  es* 
tren  ó  eM8  de  Enero  de  4692.  El  de  4780  se  trasladó 
esta  parroquia  á  la  Nueva  Guatemalai  quedando  en  la 
Antigua  otra  con  el  mismo  titulo.  {*) 


{*]  £1  M.  N.  AyQtttamleiito  de  eita  Qudad»  siempre  tuvo  por 
de  sa  Patronato  esta  ermita  de  San  Sebastian  y  se  vé  por  los  \U 
bros  de  Cabildos,  el  esmero  y  constancia  con  qoe  eufdó  de  ella* 
La  edificó  en  el  primer  asiento  qoe  tavo:  habiéndose  determtett' 
do  se  pasase  al  sitio,  donde  se  halla  al  presente  en  la  Antigua 
Cruatemala,  entendió  en  su  traslación;  y  en  Cabildo  de  34  de  Oe* 
tnbre  de  15S4»  mandó  dar  nn  cuartiHo  de  agua  á  Joan  Coellar,  en 
recompensa  por  haber  corrido  con  la  fábrica  de  dicha  ermita* 
En  Cabildo  de  8  de  Enero  de  1 5SS  se  acordó  que  de  las  cuatro  lia- 
ves  de  las  reliquias  de  San  Sebastian,  tenga  una  el  Gapelian  de 
la  ermita  que  nombra  la  Ciudad,  otra  el  Tesorero  de  la  Santa 
Iglesia  y  las  otras  dos  los  Oficiales  Beales«  En  Cabildo  de  n  de 
Noviembre  de  1590  se  determinó  qu^  por  parte  del  Cabildo  se  pi<- 
da  al  Ilustrísimo  Señor  Obispo,  erija  en  parroquia  la  Iglesia  de 


La  tercera  parroquia ,  se  erigió  en  la  ermita  de  Níra. 
Señora  de  los  Remedios,  que  es  la  Iglesia  mas  autigua 
que  tuvo  esta  capital,  después  de  la  de  Santiago;  pues 
en  el  Cabildo  de  22  de  Noviembre  de  "1527,  en  que  se 
asentó  la  Ciudad  en  el  lugar  de  Tzacualpa,  se  manda 
señalar  sitio  para  un  adoratorio,  que  se  debia  intitular 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios:  lo  que  se  ejecutó  en 
Cabildo  de  20  de  Julio  de  4530.  Esta  capilla  se  trasla- 
dó á  la  Antigua  Guatemala  y  el  año  de  i  575  la  reedifi- 
có Baltazar  Esteves,  cubierta  de  teja,  que  antes  era  do 
paja.  El  Rey  nuestro  Señor  encargó  el  fomenlo  de  la  ci- 
tada ermita,  al  Presidente  de  esta  Real  Aadiencia,  en 
cédula  de  20  de  Julio  de  4587;  y  en  otra  de  29  de  Ma- 
yo de  4594,  ordena  se  procure  erigir  en  parroquia.  El 
Señor  Obispo  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova, 
hizo  algunos  reparos  en  su  fábrica  y  le  profesaba  tal 
devoción,  que  solía  vivir  eu  este  Santuario,  y  en  él  le 
asaltó  la  última  enfermedad,  el  año  de  4598.  El  Señor 
Don  Fr.  Juan  Zapata,  por  los  años  de  4625,  puso  la  es- 
presada Iglesia  á  cuidado  de  los  Religiosos  Agustinos, 
trasladando  a  este  sitio  su  Convento;  pero  Su  Magostad 
no  vino  en  aprobarlo,  porque  su  real  voluntad  era  se 
hiciese  parroquia.  Lo  que  por  último  ejecutó  el  Señor 
Doctor  Don  Aguslin  de  ligarte  y  Saravia,  Obispo  de  Gua- 
temala, por  el  mes  de  Mayo  de  4644,  llevando  en  pro- 
cesión, á  que  asistieron  la  Real  Audiencia,  ambos  Ca- 
bildos, el  Clero  y  Religiones,  al  Santísimo  Sacramen- 
to desde  la  Catedral  á  la   nueva  parroquia.    Ésta  se 


San  Sebastian.  Igiialmente  consta  por  los  libros  de  Cabildos,  que 
todos  lósanos,  desde  el  de  1576,  se  nombraban  dos  Capitulares 
Comisarios,  para  que  entendiesen  en  el  adorno  de  la  ermita  y  en 
lo  demás  necesario  para  la  fiesta  de  San  Sebastian.  Por  el  Ca- 
bildo de  3  de  Febrero  de  1593,  se  vé  que  no  solo  asisUa  la  Qa- 
dad  á  la  misa  y  sermón  de  la  citada  fiesta,  sino  que  también  iba 
en  procesión  á  las  vísperas;  y  el  I.  S.  D.  F.  Gómez  Fernandez 
de  Córdova,  atendiendo  á  que  de  ir  tan  lejos,  á  bora  tan  incómoda, 
se  enfermarían  y  no  podrían  asistir  á  la  misa,  les  conmutó  el  vo- 
to^ por  lo  tocante  á  las  vísperas,  en  una  limosna  de  50  pesos  de 
oro  de  minas. 
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trasladó  á  la  Nueva  Guatemala ,  por  Mayo  de  4784: 
quedando  en  la  Antigua,  otra  con  el  mismo  título,  que 
abraza  su  antiguo  territorio  y  parte  del  que  tenia  la  Ca- 
tedral. 

Hay  en  esta  Metrópoli  otra  parroquia  intitulada  Ntra. 
Señora  de  la  Candelaria^  que  era  ermita  de  uno  de  los 
barrios  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  cuya  administra- 
ción estaba  á  cargo  de  la  Religión  de  Santp  Domingo, 
desde  el  tiempo  del  Señor  Marroquin,  y  tenia  en  ella  un 
Religioso  que  ejercia  las  funciones  de  Párroco,  con  su- 
bordinación al  Prior  del  Convento  de  Santo  Domingo. 
Habiéndose  secularizado  las  Doctrinas  de  los  Regulares 
el  año  de  >l7a4,  se  bizo  cabecera  de  curato  la  Vicaria  de 
la  Candelaria;  pero  su  Cura  no  es  Rector,  como  los  de 
las  otras  tres  parroquias  de  la  Ciudad.  El  año  de  4784 
se  trasladó  este  curato  á  la  Nueva  Guatemala  y  se  le  asig- 
nó por  territorio,  el  que  antes  era  del  curato  llamado  de 
la  Ermita,  quedando  otro  con  el  mismo  titulo  en  la 
Antigua  Guatemala,  al  que  se  agregó  parte  de  la  feli- 
gresía de  la  Catedral. 

Las  primeras  ermitas  que  tenemos  noticia  hubo  en 
esta  Metrópoli,  son  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  y 
de  que  ya  hablamos  y  la  de  la  Vera-Cruz.  Una  y  otra 
se  erigieron  en  la  Ciudad  Vieja:  la  segunda  parece  que  se 
trasladó  muy  a  los  principios  á  la  Antigua  Guatemala; 
pues,  como  asegura  el  cronista  Vázquez,  un  barrio  de  in- 
dios, que  administraba  la  Religión  de  San  Francisco,  te- 
nia capilla  con  este  titulo. 

La  ermita  de  Sania  Lucia  fué  la  primera  Iglesia 
de  la  Antigua  Guatemala.  EdiGcóla  el  Señor  Marroquin, 
el  año  de  4542,  con  el  designio  de  que  tuviesen  don- 
de oir  misa  los  que  trabajaban  en  la  fábrica  de  la  nueva 
Ciudad.  El  de  45  se  puso  en  ella  la  Catedral  provisio- 
nalmente, Ínterin  se  edificaba  la  formal.  Concluida  ésta, 
quedó  la  capilla  de  Santa  Lucia  á  cuidado  de  un  Prios- 
te, basta  la  ruina  de  la  Antigua  Guatemala.  No  habien- 
do medios  para  reedificarla  en  la  Nueva,  se  agregó  á 
la  parroquial  de  San  Sebastian,  confiarme  á  la  Real  dis- 
posición, en  que  ordena  Su  Magestad,  que  las  Iglesias 
filiales  de  la  Ciudad  Antigua,  se  unan  á  las  matrices  ea 
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Ja  Nueva» 

La  ermita  de  Santa  CVtiz,  es  de  las  mas  antignas 
de  Guatemala;  pues  ya  existia  á  principios  del  siglo  XVII. 
Era  capilla  de  un  barrio  de  indios,  que  administraba 
]a  Religión  de  Santo  Domingo:  se  hizo  célebre  y  fre- 
cuentada por  una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  ve- 
nera en  ella,  á  quien  profesa  gran  devoción  este  ve- 
cindario. Por  los  aíios  de  4734  se  renovó  csla  ermita, 
cuyo  estreno  se  celebró  eM3  de  Octubre,  con  grandes 
fiestas:  trájose  la  citada  Imagen  de  Nuestra  Señora  des- 
de la  Iglesia  de  Santo  Domingo  basta  la  de  SanlaCruz , 
en  procesión,  á  que  asistió  el  Cabildo  secular  y  Religio- 
nes.  Habiéndose  secularizado  las  Doctrinas  de  Regula- 
res, el  año  de  4754,  se  hizo  la  ermita  de  Santa  Cruz 
filial  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios, á  la  que  se  agregó  en  la  traslación  á  la  Nueva  Gua- 
temala, y  se  colocó  la  citada  efigie  de  Nuestra  Señora  en 
uno  de  los  altares  de  dicba  parroquia,  el  4  9  de  Octubre 
de  4785. 

La  ermita  del  Santo  CahartOj  á  quien  profesan  gran 
devoción  los  vecinos  de  Guatemala,  tuvo  principio  el  4  9 
de  Noviembre  de  4648.  Estedia,  el  Señor  Alcalde  Dr. 
Don  Juan  Luis  de  Pereira,  por  comisión  del  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad,  habiendo  reconocido  las  esta- 
ciones del  Via-Crucis^  que  tenian  señaladas  con  sus  nú- 
meros los  Hermanos  Terceros,  en  el  lugar  donde  cor- 
respondía laXn,lesdió  posesión  del  sitio  que  se  juzgó 
conveniente  para  la  fábrica  de  la  espresada  ermita;  y  en 
señal  de  posesión,  se  colocó  en  él  una  Cruz.  Aunque  des- 
de luego  se  comenzó  á  trabajar  en  la  obra  del  santo  Cal- 
varío,  no  se  pudo  concluir  hasta  el  año  de  4655.  Ar- 
ruinóse este  templo  por  los  temblores  del  año  de  4747; 
pero  lo  reedificó  con  magnificencia  el  M.  1.  Señor  Pre- 
sidente Don  Francisco  Rodríguez  de  Rivas,  cuyo  estr^ 
no  86  celebró  el  44  de  Febrero  de  4720.  En  la  Nueva 
Guatemala  se  ha  levantado  esta  Iglesia,  siguiendo  la  mis- 
ma disposición  que  tenia  en  la  Antigua;  mas  aqui  ha  lo- 
grado la  ventaja  de  estar  sentada  sobre  cierta  colina,  á 
la  que  se  sube  por  una  hermosa  gradería,  circunstancia 
que  le  dá  un  aire  magestuoso  y  la  hace  mas  semejante 


—sos- 
al Monte  CaWario.  Se  bendijo  el  espresado  teniplo  á  20 
de  Febrero  de  4787  y  se  concluyó  enteramente  su  fá- 
brica el  de  89.  Las  estaciones  del  Via^CruciSj  primero 
se  señalaron  con  una  cruz  de  madera:  después  se  pu- 
sieron lienzos,  que  representaban  el  paso«  embutidos 
en  la  pared:  el  año  de  4691  se  estrenaron  doce  capillas 
muy  decentes,  para  las  doce  estaciones:  lo  mismo  se 
ba  procurado  hacer  en  la  Nueva  Guatemala,  y  en  esleí 
año  de  4800,  están  ya  concluidas  las  capillas  y  se  ba 
aumentado  otra,  que  representa  el  paso  déla  Soledad  da 

I  Nuestra  Señora. 

Tiene  esta  Metrópoli  dos  Iglesias  con  el  titulo  de 
Nuestra  Señora  del  Cumien,  que  para  distinguirlas  lla- 
man á  la  una  el  Carmen  alto  y  á  la  otra  el  bajo.  La  pri- 
mera fué  fundada  por  Juan  Corz  Genoves^  cuva  hísto* 

I  ría,  según  consta  de  dos  informaciones  recibiHas  en  el 

Talle  de  la  ermita,  por  los  años  de  4754  y  4762,  es  de 
esta  manera.  Pasó  el  referido  Juan  Ck)rz  por  la  ciudad 
de  Avila,  de  vuelta  de  la  visita  de  los  lugares  Santos, 
con  designio  de  venirse  á  establecer  al  Reino  de  Guate* 
mala:  sabido  ésto  por  las  Religiosas  de  Santa  Teresa, 
que  habia  muerto  poco  tiempo  antes,  suplicaron  al  ci- 
tado Genoves  se  hiciese  cargo  de  conducir  al  espresa- 
do  Reino  una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  su  san- 
ta Madre  habia  dejado  con  ese  destino.  El  buen  hombre,  con 
mucho  gusto  se  encargó  de  la  conducion  de  la  Imagen;  y 
llegado  que  fué  á  estos  países,  deseando  hacer  vida  eremí- 
tica, fijó  su  residencia  en  un  ban^anco,  que  dista  cosa  de 
seis  cuadras  del  pueblo  de  la  Ermita,  donde  todavia  se  vé 
el  nicho,  ó  cueva  donde  colocó  la  Imagen,  y  la  que  e1¡« 
gió  para  su  habitación.  Comenzaron  los  vecinos  de  este 
Valle  á  visitar  la  sagrada  eOgie,  ocurriendo  en  sus  ne- 
cesidades á  implorar  el  auxilio  de  la  Reina  de)  Cielo;  y 
deseando  colocarla  en  on  lugar  decente,  propusieron 
su  pensamiento  al  ermitaño,  ofreciéndole  levantar  una 

I  ea pilla  para  el  efecto.  Convino  el  Genoves  con  la  pro- 

1  puesta,  y  de  acuerdo  con  el  vecindario  de  este  vadle,  se 

determinó  edificar  la  ermita  en  el  lugar  donde  hoy 
existe:  dentro  de  breve  tiempo  se  levantó  un  cajón  de 
caly  cantO;  doúde  colocaron  la  Imagen,  con  grande  go- 
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zo  y  alegría:  frecuentando  el  vecindario  la  ermita  y  ve- 
lando á  la  Divina  Señora  noche  y  dia.  Era  Obispo  de 
Guatemala  por  este  tiempo  el  Señor  Don  Fr.  Juan  Ca- 
bezas, quien  concedió  licencia  para  que  se  celebrase  en 
la  capilla  el  santo  SacriGcio  de  la  Misa.  Algún  tiempo 
después  acaeció  un  incendio  que  abrasó  este  valle  y  tam- 
bién la  ermita  del  Carmen:  depositóse  la  Imagen  bajo 
una  ramada,  donde  permaneció,  basta  que  a  solicitud 
del  ermitaño  y  vecindario  se  logró  cubrir  la  capilla  de 
teja  y  se  celebró  su  dedicación  con  gran  pompa  y  ale- 
gría, el  año  de  ^1620.  Concluida  esta  fuocion,  el  bumil- 
.  de  Juan  Corz,  huyendo,  según  parece,  las  estimaciones 
que  su  virtud  le  habia  merecido,  se  despareció;  de  mo- 
do que  no  fué  posible  encontrarle.  -Desde  este  tiempo 
ban  cuidado  de  la  Iglesia  y  de  la  Imagen  los  vecinos 
de  este  valle;  y  para  promover  el  culto  de  Nuestra  Se- 
ñora, fundaron  una  Cofradía,  cuyos  Cofrades  la  han  ce- 
lebrado  hasta  el  dia  con  el  mayor  esmero.  El  año  de 
4730  fué  electo  Mayordomo  de  dicha  Cofradía  D.  Juan 
José  Morales,  natural  del  pueblo  de  Pínula,  quien  vien- 
do que  las  maderas  de  la  Iglesia  del  Carmen  estaban 
muy  viejas  y  picadas,  como  que  tenian  mas  de  cien  a- 
ños,  intentó  reedíGcar  dicha  Iglesia  y  logró  efectuar 
sus  designios,  construyendo,  á  costa  de  inmensos  traba- 
jos, un  templo  de  medio  cañón,  comp  se  vé  en  el  dia 
de  hoy. 

La  segunda  fué  erigida  por  los  Cofrades  del  Santo 
Escapulario.  El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Agustín 
de  ligarte  y  Saravía,  en  auto  de  9  de  Abril  de  4638,  y 
el  Señor  Vice-Patrono  Don  Alvaro  de  Quiñonez  Osorio, 
en  40  del  mismo  mes,  concedieron  licencia  á  los  cita- 
dos Cofrades,  para  que  ediGcasen  una  ermita,  con  el  ti« 
lulo  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Éstos  empi^ndíe- 
ron  la  obra  con  tal  tezon  y  empeño,  que  en  menos  de 
dos  meses  estaba  concluida  la  capilla,  de  suerte  que 
el  40  de  Junio  la  bendijo  el  mismo  Señor  Obispo  y  dio 
licencia  para  que  se  pasase  á  ella  la  Cofradía  del  Santo 
Escapulario,  que  cuatro  años  antes  se  habia  fundado  en 
la  Catedral.  Por  los  años  de  4686  se  renovó  esta  ere- 
mita y  se  celebró  el  estreno  el  dia  42  de  Abril,  trayen- 
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do  en  procesioB  la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  desde  Ta 
Iglesia  de  Carmelitas  Descalzas.  Y  por  los  de  4728  se 
estrenó  otra,  mucho  mas  capaz  que  las  antecedentes, 
suntuosamente  adornada.  En  la  Nueva  Guatemala  se  dio 
á  la  Tercera  Orden  y  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  la  Iglesia  del  Carmen  alto;  y  se  colocó  en  ella 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  el  año  de  4780.  Pero  ha- 
biendo mostrado  la  esperiencia  que  dicha  ermita  esta- 
ba estraviada  y  que  por  esto  no  podian  los  Terceros  y 
demás  personas  devotas,  dar  asistencia  á  los  ejercicios 
espirituales  que  se  acostumbra  hacer  en  la  citada  Igle- 
sia, el  25  de  Julio  de  4785,  se  trasladó  á  una  capilla 
Erovisional,  donde  se  halla  al  presente,  ínterin  se  acá- 
a  la  formal.  (*) 


(*)  La  Iglesia  formal  de  Noestra  Señora  del  GárnoeD,  que  es 
una  de  las  mas  cariosas  que  tiene  Guatemala,  se  ha  eonetuido  y 
estrenado  el  año  de  1814.  Habiéndola  bendecido  el  IlustrísimoSr. 
ArzoiHspo  Dr.  D.  Fr.  Bamon  Casaos,  se  ceFebró  el  estreno  el  1 1  de 
Setiembre,  día  del  Santísimo  Nombre  de  María.  La  mañana  del  dia 
10  se  sacó  la  Imagen  de  Nuestra  Seóora  de  la  Iglesia  de  Santa 
Teresa  y  se  trajo  en  procesión  general,  á  que  asisUeron  las  Re- 
ligiones con  sus  Patriarcas:  las  Terceras  Ordenes  de  Nuestra  Se. 
ñora  del  Carmen  y  San  Francisco,  que  salieron  en  un  cuerpo,  lie* 
yaban  á  San  Luis  Rey  de  Francia  y  á  Santa  Teresa,  que  traía  en 
las  manos  las  llaves  de  la  Nueva  Iglesia:  siete  Angeles  ricamente 
vestidos  iban  haciendo  corte  á  so  Soberana  Reina;  v  cerraba  la 
procesión  el  Cxcmo.  Ayuntamiento  de  esta  Qudad.  En  bt  Cate-* 
dral  donde  hizo  estación,  se  le  agregó  el  Cabildo  eclesiástico  y  sa- 
cando  del  Sagrario  uno  de  los  Señores  Prebendados  al  Santísi- 
mo Sacramento,  se  dirigió  la  procesión  para  ei  nuevo  templo.  £l 
dia  siguiente  se  celebró  la  dedicación  y  estreno  de  la  Iglesia,  con 
la  mayor  solemnidad:  costeó  la  función  el  comercio  de  está  Ciu- 
dad, en  acción  de  gracias  por  la  restitución  de  Nuestro  Católico 
Monarca  Femando  Vil  á  su  Real  trono  y  predicó  en  ella  el 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo.  Continuáronse  estas  fiestas  por  sie- 
te días,  como  las  del  estreno  del  templo  de  Salomón,  con  espo* 
sicion  del  Santísimo  Sacramento,  misa  y  sermón  todos  los  dias. 
Esta  Iglesia  tiene  entre  sus  preseas  una  Imagen  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucrijsto  Crucificado;  que  llaman  de  Esquipulas,  por  estar 
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La  ermita  y  hospital  de  San  Lázaro^  se  fundaron 
en  Guatemala  el  ano  de  \  658.  Yieodo  el  Sraor  Don 
Alvaro  de  Quiñonez  y  Osorio,  Marques  de  Lorenzana, 
Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  que  andaban  por  la 
Ciudad  algunos  enfermos  lazarinos,  con  peligro  de  con- 
tagiar al  vecindario,  determinó  que,  como  habia  en  las 
mas  de  las  Ciudades  de  España  un  hospital  para  curar 
dichos  enfermos,  separado  de  las  poblaciones,  asi  se  es- 
tableciese en  esta  capital.  Y  de  acuerdo  con  la  Real  Au- 
diencia, se  trató  de  edificarlo  entre  los  pueblos  de  San 
Andrés  y  San  Bartolomé,  un  cuarto  de  legua  al  ponien- 
te de  la  Ciudad.  T  el  mencionado  Señor  Presidente  en- 
cargó  su  administraron  y  servicio,  á  los  Religiosos  de 
San  Juan  de  Dios,  los  que  tomaron  posesión  de  él,  á 
3  de  Febrero  de  4640,  siendo  Prior  del  Convento  de 
Guatemala  y  Vicario  Provincial  el  R.  P.  Fr.  Carlos  Cí- 
vico de  la  Cerda.  No  solo  aprobó  Su  Magostad  este  es-* 
tablecimiento,  sino  que  por  cédula  del  año  de  4  639,  le 
hizo  merced  de  4,000  ducados.  Habiéndose  arruinado 
este  hospital  y  ermita  por  los  temblores  de  29  de  Se- 
tiembre de  4747,  en  Cabildo  de  47  de  Febrero  de  4749, 
se  presentó  el  R.  P.  Fr.  Agustín  de  Sotomayor,  Prior 
del  Convento  de  Guatemala,  pidiendo  se  le  diese  agua, 
para  la  reedificación  del  espresado  hospital,  por  el  peli- 
gro que  habia,  de  que  se  contagiasen  los  enfermos  del 


perfectamente  copiada  de  la  que  se  venera  en  el  pueblo  de  este 
Bombre.  Dicha  Imagen  se  esculpió  á  soUcItiid  del  Padre  Don  Pe- 
dro Fernandez  de  la  Callada,  PriotíB  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen:  se  trijoá  Guatemala  por  Eoero  de  1 701  y  se 
llevó  á  dicha  Iglesia  en  procesión  general,  donde  ha  estado  co- 
locada hasta  el  dia.  Es  de  grande  aclamación  y  en  las  uecesida* 
des  públicas  se  le  ha  hecho  novenario  de  rogación  y  se  ha  saca- 
do en  procesión  de  penitencia:  lo  que  por  mucho  tiempo  se  re- 
petía cada  ano  el  dia  de  San  Migad,  en  memoria  de  los  temhlo* 
fes  qae  en  dicho  día  arminamn  esta  Cüadad  el  afio  de  1717. 
El  Exmo.  Aynntamlento  de  ella,  ha  jurado  por  su  Patrono  á  Ntro. 
Sr.  Jesucristo,  obligándose  á  asistir  á  la  fiesta,  qoe  se  le  haee  delan- 
te esta  Sagrada  Imagen  el  eaarto  Domingo  de  EnerOi  eomo  cons* 
ta  de  Cabildo  de  29  de  Enero  de  1704. 
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hospital  de  Santiago,  sí  se  recibían  en  él  los  lazarinos. 
Y  aunque  se  les  concedió  su  solicitud,  en  Cabildo  deS 
de  Marzo  del  mismo  año,  mas  la  construcción  del  hos- 
pital DO  tuvo  efecto^  y  la  Imagen  de  San  Lá:^ro,  que  es 
escelente,  se  mantuvo  en  una  capilla  de  la  Catedral,  don- 
de se  depositó  por  motivo  de  la  referida  ruina,  hasta  el 
año  de  4754,  en  que,  viendo  que  ya  iban  47  años  y  no 
se  podía  levantar  dicha  ermita ,  se  determinó  aue  la  ca- 
pilla que  se  habia  comenzado  á  edificar  con  el  titulo  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  se  hallaba  suspensa  su 
fábrica,  por  falta  de  licencia  del  Rey,  se  concluyese  pa- 
ra San  Lázaro  y  se  colocase  juntamente  con  la  Imagen^ 
de  este  Santo^  la  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Asi' 
se  ejecutó,  y  el  día  5  de  Abril  de  4734  se  llevó  en  pro- 
cesión desde  la  Catedral,  hasta  dicha  ermita,  la  efigie 
del  citado  Santo:  (unción  á  que  asistieron  la  Real  Au- 
diencia, ambos  Cabildos  y  el  Clero  secular  y  regular. 
Desde  este  tiempo  estuvo  la  espresado  ermita  y  hospital 
á  cargo  de  un  Prioste,  que  se  elegía  del  Clero.  Sirvien- 
do este  empleo  el  Br.  Don  Miguel  de  Pedroza,  derribó 
la  Iglesia,  porque  amenazaba  ruina;  y  comenzó  á  fabri 
caria  de  nuevo.  Pero  antes  que  se  concluyese,  acaeció  la 
ruina  de  la  Antigua  Guatemala  del  año  de  4775,  con 
la  que  seestinguió  ermita  y  hospital.  En  la  Nueva  Gua* 
témala,  se  ha  colocado  h  espresadaí  Imagen  de  San  Lá- 
zaro en  un  altar  dedicado  al  mismo  Santo,  en  la  Igle- 
sia de  Señor  San  José. 

Tenia  también  esta  Metrópoli  Iglesia  del  Apóiiol  San 
Pedro, contigua á su  hospital.  Aunquedesdeelaño  de4654, 
trataba  con  calor  el  Cabildo,  Sede  vacante,  de  la  fábrica 
de  dicha  Iglesia  y  hospital;  no  tuvo  efecto,  hasta  que  lie* 
gó  el  llustrisímo  Señor  Don  Fr.  Payado  Rivera.  Este  Pre- 
lado bendijo  la  primera  piedra,  para  la  espresada  tgle- 
táa  de  San  Pedro,  la  qoa  se  estreoó^  el  día  2  de  Diciem- 
bre de  4665;  y  el  mismo  día  se  trasladó  á  etlo  la  Cate- 
dral, porque  amenazaba  ruina  la  vieja.**  Pmóso  ti  San<» 
tisimo  Sacramento  y  las  Imágenes  del  Santo  Cristo  y  Ntra. 
Señora  del  Socorro  en  procesión,  á  que  asistió  el  Clero, 
ReligíoDes  y  Real  Audiencia.  Sirvió  esta  Iglesia  de  Ca- 
tedral, basta  el  6  da  Noviembre  4680,  que  se  estrenó 


•  • 
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la  nueva.  Habiéndose  arruinado  con  los  temblores  del 
año  de  4773  y  agregádose  el  hospiial  al  de  San  Juan.de 
Dios,  se  colocó  la  Imagen  de  San  Pedro,  que  se  vene- 
raba en  eltai,  en  la  ermita  de  Señor  San  José  de  la  Nue- 
va Guatemala. 

La  ermila  ú  oratorio  de  Nuestra  Señora  del  Paíro' 
cinto,  lo  fundó  el  Padre  Don  Antonio  Espinoza  de  los 
Monteros,  el  año  de  '1666,  con  licencia  del  liustrisimo 
Señor  Don  Fr.  Payo  de  Rivera.  Cuya  fundación  confirmó 
N.  M.  S.  P.  Alejandro  VII.  Y  la  Santidad  de  Clemente 
X  le  concedió  muchas  gracias  y  prerogativas.  En  vir- 
tud de  las  bulas  de  los  espresados  Sumos  Pontífices,  el 
llustrímo  Señor  Don  Juan  de  Ortega  y  Montaoez  decla- 
ró el  referido  oratorio  por  Iglesia  pública  y  dio  licen- 
cia  para  que  se  pusiesen  campanas.  El  citado  Padre 
Espinoza  fundó  Capellanías,  para  que  ningún  dia  fallase 
misa  en  el  oratorio:  para  cuyo  efecto,  fincó  56,000  pe^os 
y  nombró  por  Patronos  al  liustrisimo  Señor  Obispo  y 
Venerable  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia,  quienes  acep- 
taron el  Patronato,  á  26  de  Agosto  de  >I670,  ante  Ig- 
.  nació  de  Agreda.  Escribano  Real.  El  mismo  Padre  ^ 
pinoza  solicitó  se  erigiese  una  Cofradía,  para  promover 
los  cultos  de  Nuestra  Señora;  y  de  orden  del  liustrisimo 
Señor  Don  Juan  de  Ortega  y  Montañez  se  formaron  las 
ordenanzas  y  se  instíiuyó  la  enunciada  Cofradía  el  año 
de  1678.  Era  servida  esta  capilla  por  un  Prioste,  que 
se  elegia  del  Clero.  Aunque  esta  fué  una  de  las  cuatro 
Iglesias  filíales  que  concedió  Su  Magestad  se  edifica- 
ran en  la  Nueva  Guatemala,  no  habiendo  fondos  para 
hacerlo,  se  levantó  una  capilla,  contigua  á  la  iglesia  de 
Señor  San  José,  donde  se  colocó  la  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Patrocinio. 

Las  ermitas  del  Espiritu  Santo ^  Santiago^  San  Ge^ 
ránimoj  San  Antonj  Santa  Ana^  eran  capillas  de  otros 
tantos  barrios,  cuya  historia  no  ofrece  cosa  notable.  Las 
Iglesias  de  que  Hasta  aqui  hentos  tratado,  son  de  las  que 
se  hace  mención  en  papeles  de  fines  del  siglo  XVII:  lo  que 
DOS  persuade  que  las  demás  ermitas  que  habia  en  Gua- 
temala, y  deque  vamos  á  hablar^  no  tuvieron  principio 
hasta  este  siglo  VIIL 
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Tres  ermitas  habia  en  esta  capital  cod  el  titulo  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y  todas  tres  curiosamen- 
te adornadas.  I^a  primera  llaman  Nuestra  Señora  de  lot 
Dolores  del  Cerro,  por  estar  situada  en  el  declive  de  un 
cerro.  Es  capilla'deun  pueblecito  que  pertenece  á  la  fe- 
ligrcsia  de  la  Candelaria.  El  principio  de  la  referida  er« 
mita  fué  de  esta  manera:  observóse  una^  hermosa  luz^ 
que  subía  y  bajaba,  en  el  mismo  sitio,  donde  después  se 
edificó  la  espresada  capilla.  Habiéndose  reconocido  el 
lugar  donde  se  vio  la  luz,  i»o  se  encontró  en  él  otra  co- 
sa, que  un  trozo  de  cedro:  llevóselo  á  su  casa  un  indio 
llamado  Silvestre  de  Paz,  y  la  noche  siguiente,  se  repitió 
el  prodigio,  despidiendo  resplandores  el  referido  trozo/ 
Este^ portento  movió  al  citado  Silvestre  á  mandar  hacer 
con  el  trozo,  una  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, la  que  colocada  en  la  casa  de  Silvestre,  se  concilio 
tal  devoción,  que  muchas  personas  concurrían  á  vene- 
rarla y  la  sacaban  en  procesión  los  miércoles  por  la  no- 
che. Siendo  cortaJa  casa  de  Silvestre  para  la  gente  que 
concurría,  de  acuerdo  con  su  Padre  Cura,  determinó  edi- 
ficar una  ermita,  para  que  se  espusiese  el  enunciado  si- 
mulacro á  la  veneración*  de  los  fieles.  Obtenida  la  li- 
eencia  del  Superior  Gobierno  y  del  Ordinario,  con  las  li* 
mosnas  de  los  devotos,  en  breve  tiempo  se  levantó  una  ca- 
pilla, donde  se  colocó  la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra 
Señora,  el  domingo  después  de  la  Epifanía,  del  año  de 
4705.  Motivo  por  que  hasta  el  presente  se  celebra  dicho 
día,  la  fiesta  principal  de  la  ermita.  Pareciendo  ésta  to- 
davía pequeña,  por  los  años  de  4740,  emprendió  la  fá- 
brica de  otra  mas  suntuosa,  el  Alférez  Don  Juan  de  Es- 
trada; y  también  se  edificó  una  casa,  donde  se  aloja- 
ban los  que  iban  á  cumplir  sus  votos.  La  Imagen  de 
Nuestra  Señora,  de  que  hemos  hablado,  es  la  de  mas 
aclamación  que  tiene  Guatemala:  vienen  muchas  perso- 
nas en  romería,  á  este  Santuario  y  son  grandes  los  pro-, 
digios  que  se  refieren,  obrados  en  favor  de  los  devotos 
que  ocurren  á  ella  en  sus  necesidades,  {*)  EN  8  de  Ma- 


{*)    Entre  éstos  es  digno  de  especial  meocion,  d  que  obró  el 
año  de  170S:  viniendo  el  mencionado  indio  Silvestre  de  Vaz,  la 
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yo  de  4784,  se  trasladó  ¿  la  Nueva  Guatemala,  donde 
fué  recibida  con  repique  general  y  se  colocó  en  el  altar 
mayor  de  la  parroquia  de  la  Candelaria;  y  el  25  de  Mar- 
zo de  4799,  se  estrenó  un  vistoso  camarín,  en  el  espre- 
sado  altar  y  se  puso  en  ¿I,  con  gran  solemnidad  dicha 
sagrada  efigie. 

La  segunda  ermita,  distinguen  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  de  abajo^  por  hallarse  en 
el  plano,  directamente  frontera  á  la  precedente.  Fundó- 
la el  Padre  Don  Juan  Silvestre  Sánchez;  y  se  acabó  con 
la  ruina  de  Guatemala  en  4775.  La  Imagen  de  Nuestra 
Señora,  que  se  veneraba  en  esta  ermita,  se  ha  coloca- 
ndo en  la  parroquia  de  la  Candelaria  de  la  Antigua  Gua- 
temala. 

La  tercera,  que  apellidaban  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores del  Manchen  j  estaba  en  territorio  de  la  parroquia  de  S. 
Sebastian.  La  Imagen  de  Nuestra  Señora,  á  quien  se 
tributaban  cultos  en  esta  capilla,  es  de  las  mas  hermo- 
sas que  tiene  Guatemala.  El  25  de  Mayo  de  4758,  la  co- 
ronó el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Antonio  López  de 
Guadalupe,  Obispo  de  Comayagua,  para  cuya  funcioB 
se  trajo  dicha  efigie,  a  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  y  el  día  siguiente  se  llevó  en  procesión  con 
gran  pompa  á  su  ermita:  continuóse  por  tres  días  la 


mañana  del  26  de  Octubre,  á  poner  una  luz  á  Nuestra  Señora; 
la  encontró  fuera  de  su  nicho,  asentada  sobre  la  ara:  restituyóla  á 
0Q  tabernáculo;  pero  las  cuatro  mañanas  stguieutes»  se  repitió  la 
misma  maravnia.  Tomáronse  todas  las  precauciones  que  dfetó  la 
prudencia,  para  evitar  todo  engaño,  mas  el  día  di  de  dicho  mes, 
ae  halló  la  Imagen  en  el  mismo  logar.  Con  esto  se  dió  aviso  al 
Vicario,  quien  babieodo  colocado  la  Imagen  en  su  nicho,  clavados 
los  velos,  cerrado  la  Iglesia  y  dejado  personas  de  confianza  que 
la  guardasen;  sin  embargo,  á  otro  dia  P  de  Noviembre  se  encon- 
tró la  Imagen  por  séptima  vez  sobre  el  altar.  Y  no  habiendo  ya 
que  dudar  del  prodigio,  mandó  el  Padre  Vicario  se  repicasen  las 
campanas  y  con  las  personas  que  ocurrieron,  rezó  el  rosario  y  se 
cantaron  las  letanías  y  restituida  la  Señora  á  su  trono,  no  se  vol- 
vió á  mover  de  él  hasta  el  año  de  1712;  en  que  se  repitió  varias 
ocasfcnieael  mismo  portento. 
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celebridad  y  el  primero  cantó  la  misa  el  citado  Señor 
Obispo.  En  la  Nueva  Guatemala  se  ba  colocado  esta  sa^ 
grada  Imagen  en  la  parroquial  de  San  Seliastian. 

CHra  ermita  habia  en  esta  Metrópoli,  dedicada  á  la 
Santísima  Trinidad,  que  llaman  del  Chaxon:  mantúvose 
sin  mudanza  en  la  Antigua  Guatemala  hasta  el  año  de 
4804,  en  que  la  mandó  estinguir  el  I.  S.  D.  Luis  de  Pe- 
nal ver* 

La  de  la  Crut  del  Milagro,  se  intituló  de  esta  suerte 
porque  en  la  Cruz  que  se  venera  en  ella«  se  admiró  á 

Erincipios  de  este  siglo,  el  raro  prodigio  de  haber  tem- 
lado  por  si  sola:  portento  que  se  autenticó  por  el  Juez 
eclesiástico,  sirviendo  de  testigos  del  hecho  los  Prelados' 
de  las  Religiones.  Este  milagro  escitó  en  el  vecindario 
de  Guatemala  el  deseo  de  edíGcar  una  ermita  en  que  se 
colocase  la  citada  Cruz.  Delineóse  la  capilla  el  30  de 
Noviembre  de  4734.  Habiéndose  arruinado  dicha  ermi- 
ta ei  año  de  4773,  el  de  4780  se  trasladó  la  Santa  Cruz 
á  la  Nueva  Guatemala  y  se  puso  en  la  Iglesia  el  Beaterío 
de  Indias;  y  el  42  de  Setiembre  de  95,  se  trasladó  á  la 
Iglesia  que  dejaron  las  Religiosas  de  Santa  Clara  y  se  asig- 
nó para  la  Cruz  del  Milagro,  por  los  Señores  Arzobispo 
y  Presidente.  Algunos  años  después  se  restituyó  esta  Sta. 
Cruz  á  dicho  Beaterío  de  Indias.  {*) 


(*)  No  solo  en  esta  Cros  se  ba  admirado  el  prodigio  de  qao 
tiemble  por  s  í  sola,  pues  lo  mismo  se  advirtió  en  otra  qoe  estaba 
^ada  en  la  ealle  que  vá  para  el  pueblo  de  Jocotenango,  en  la 
Antigua  Guatemala»  como  consta  de  este  Instrumento;  «Yo  el  Al* 
ff  férez  José  de  I^eon,  Escribano  de  S.  M.  eertiflcí^,  doy  'fé  y  ver- 
c  dadero  testimonio,  qoe  estando  en  mi  casa  poco  mas  de  las  on« 

<  ce  de  la  noche»  del  dia  3  de  Mayo,  fui  llamado  del  Señor  Br« 

<  Don  Juan  Gregorio  de  Cabrera»  Coadjutor  de  la  Santa  Iglesia 

<  parroquial  del  Se6or  San  Sebastian»  por  6rdeB  del  Sefior  Doc« 
c  tor  Don  José  Varón  de  Berriesa  •  .  •  •  Provisor  y  Vicario  Ge- 
«  neral  de  este  Obispado»  para  que  viese  y  diese  fé,  que  la  Santa 
f  Cruz  de  la  calle  que  vá  para  Jocotenaogo»  estaba  temblando  y 
« ^moviéndose  del  medio  cuerpo  para  arriba.  Y  como  dicbo  es» 
«  doy  fé  y  verdadero  testimonio  y  bago  saber  á  los  Señores»  que 
«  el  presente  vieren^  que  vi  mover  dicha  Santa  Gmz»  á  pausas  y 
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La  ermita  de  Señor  San  José  tuvo  principio  hacia  el 
afio  de  'I74O9  ó  poco  antes.  Cierto  zapatero,  vecino  del 
barrio  que  llaman-  el  Tortuguero^  concibió  el  proyecto 
de  edificar  una  ermita  en  su  barrio.  Con  este  designio 
solicitó  algunas  limosnas,  con  las  que  levantó  una  pe- 
queña capilla,  en  la  que  colocó  la  Imagen  de  Señor  San 
José,  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  venera  en  ella.  Esta  efi- 
gie, obra  del  inmortal  Alonso  de  Paz,  la  tenia  cierta  Se- 
ñora en  su  casa  y  la  dio  para  que  se  espnsiese  á  la  ve- 
neración pública,  en  La  citada  capilla.  Mas  como  esta 
ennita  se  fabricó  por  gente  ignorante,  no  acordaron 
impetrar  licencia  del  Rey;  por  lo  que  de  orden  de  la 
*Córle  se  mandó  cerrar  y  la  estatua  del  Santo  se  colocó 
en  la  Iglesia  de  Santa  Lucia.  Habiéndose  reconocido  la 
falta,  que  la  ermita  de  Señor  San  José  hacia  en  aquel 
barrio,  se  informó  sobre  ello  á  Su  Magestad,  quien  con- 
cedió licencia  para  que  se  edificase.  Abrióse  la  ermi- 
ta, restituyóse  á  ella  la  efigie  del  referido  Santo  y  se 
emprendió  la  fábrica  de  una  Iglesia  mas  capaz,  que  por 
la  escasez  de  medios  con  que  se  construyó,  no  pudo  con- 
cluirse hasta  el  año  de  '1 764.  Se  celebró  el  estreno,  con 
gran  pompa,  el  20  de  Febrero  de  4762.  Estedia  se  ¡levó  de 
la  Catedral  á  dicha  Iglesia  en  procesión  al  Santísimo  Sacra- 
mento y  la  Imagen  de  Señor  San  José:  asistió  el  Clero, 
las  Religiones  con  sus  Patriarcas  y  los  Tribunales;  y  ios 
tres  dias  siguientes  se  celebró  la  dedicación,  ocupando  el 
primer  dia  altar  y  pulpito  el  Cabildo  eclesiástico.  El  27 
de  Marzo  de  1780,  se  trasladó  la  espresada  Imagen  á  la 
Nueva  Guatemala  y  se  colocó  en  una  capillita  provisio- 
nalmente, Ínterin  se  edificaba  la  Iglesia  formal.  Conclui- 
da ésta  el  año  de  4785,  se  bendijo  el  25  de  Noviembre 
y  por  la  tarde  se  trajo  la  efigie  del  Santo,  de  la  Cate- 


«  para  que  conste  doy  el  presente,  en  la  noche  del  dta  2  de  Ma- 
a  yo,  de  este  año  de  1715.  Y  fueron  testigos  los  SS.  BB.  Don 
a  Juan  Gregorio  Cabrera  y  Don  José  Toscano,  el  A.  Domingo  de 
a  Avilez,  el  Alférez  Juan  Martínez  de  Yerícochea  y  el  Sargento 
«  Juan  de  Mendizabal,  vecinos  de  esta  Ciudad,  y  el  Cabo  de  es- 
a  cuadra,  Pascual  de  Figueroa.  Y  asi  mismo  doy  fé  que  lo  Arma* 
a  ron.-*José  ^  de  Leoo,  Escribano  Real. 
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dral  á  su  nueva  ermita  en  procesión,  á  que  asistieron 
ambos  Cabildos,  el  Clero  y  ¡as  Religiones  con  sus  Pa- 
triarcas. 

Aunque,  como  vimos  arriba,  ha  muchos  años  que  los 
vecinos  de  Guatemala  anhelabau  tener  una  I{;lesia  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  aun  se  comenzó  á  ediC- 
car  en  la  Antigua  Guatemala;  mas  no  tuvieron  efecto 
sus  deseos,  hasta  el  ano  de  4793,  en  que,  conseguida  li- 
cencia del  Rey,  á  solicitud  de  los  principales  Cuerpos  de 
esta  Ciudad,  se  levantó  una  pequeña  ermita,  (ínterin  se 
hace  otni  mayor)  que  se  estrenó  el  dia  9  de  Diciembre, 
trayendo  en  procesiou  desde  la  Catedral  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora,  acompañada  de  los  Patriarcas  de  las  Re-' 
lígiones,  de  todos  los  Cuerpos  eclesiásticos  y  el  Noble 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad.  Se  celebró  la  erección  del 
citado  templo  los  tres  dias  siguientes.  Gsla  fundación  se 
ha  hecho  ó  diligencias  del  Br.  Don  Pablo  Jáureg^ui,  á 
quien  Su  Magestad  ha  nombrado  primer  Prioste  de  di- 
cha ermita. 


APÉNDICE   AL  CAPITULO  PRECEDENTE. 

De  la  Coronación  solemne  de  la  Imagen  de  Señor  San  Jo' 
séf  que  se  venera  en  su  ermita  de  esta  Ciudad. 

Dio  ocasión  á  esta  fertividad  un  decreto  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  Clemente  XIII,  por  el  que  concede  que 
las  eGgies  de  Señor  San  José  se  puedan  adornar  con 
corona  imperial,  en  atención  a  que  este  Glorioso  Santo, 
es  descendiente  de  la  Real  estirpe  de  David  y  Cabeza  de 
la  casa  del  Rey  del  Cielo  y  Esposo  de  la  Reina  de  los 
Angeles  f  de  los  hombres.  Alegando  este  decreto  y  la 
práctica '  de  otras  ciudades,  compareció  ante  el  llustri- 
simo  Señor  Arzot>Í6po,  el  Prioste  de  la  ermita  de  Señor 
San  José  de  esta  capital,  el  Br.  Don  Diego  Morga, 
suplicándole  se  sirviese  dar  su  licencia,  para  que  se 
coronase  tanibien  la  Imagen  del  referido  Santo,  que  se 
venera  en  la  es^resada  ermita,  (que  es  muy  hermosa  y 
escelente  escultura.)  Accedió  gustoso  el  Prelado  á  la  pe- 
tición del  Padre  Morga,  y  éste,  conseguida  su  preten-^ 
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sioD,  solicitó  limosnas  de  oro  y  piedras  preciosas,  cotí 
que  se  labró  una  rica  corona,  que  pesa  478  casleílanos 
de  oro,  esmaltada  de  esmeraldas  y  otras  piedras  precio- 
sas. Se  dispuso  la  función  para  la  víspera  de  la  festi- 
vidad del  Patrocinio  de  Señor  San  José,  de  4789,  que 
este  año  cayó  á  3  de  Mayo.  Iluminóse  la  Ciudad  las  no- 
ches de  los  días  4  "^  y  2  de  Mayo:  se  trajo  la  efigie  de  Sr. 
San  José  la  citada  noche  del  dia  primero  a  la  Catedral 
y  se  colocó  en  un  suntuoso  trono.  El  dia  segundo,  por 
la  mañana,  se  le  cantó  misa;  y  á  las  cuatro  de  la  tarde 
se  comenzaron  á  tocar  las  esquilas  de  la  Catedral,  á  don« 
de  concurrió  el  Señor  Arzobispo,  los  dos  Cabildos,  el 
*Clero  secular,  las  Religiones,  la  Nobleza  y  un  inmenso 
pueblo.  A  este  tiempo  ya  estaba  toda  la  Iglesia  ilumi- 
nada y  revestido  de  Pontifical  el  lustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo y  dos  Prebendados  de  Ministros:  descendióse  del 
trono  la  Imagen  del  Santo  Patriarca,  incensóla  Su  lima. 
y  trayendo  el  Uiácono  en  una  fuente  de  plata  la  corona, 
ciñó  con  ella  el  Señor  Arzobispo  la  frente  de  Señor  San 
José.  Inmediatamente  se  dio  repique  general  y  se  orde- 
nó la  procesión,  cantando  el  himno  Te  Deum  laudamos^ 
y  otros  que  asigna  el  Ritual  para  las  procesiones  de  ac- 
ción de  gracias.  En  la  citada  procesión  precedian  dos 
Angeles  ricamente  vestidos:  después  iba  la  Tercera  Or- 
den de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  con  la  Imagen  de 
Santa  Teresa:  segnian  las  Religiones  con  sus  Patriarcas; 
y  últimamente  el  Clero,  que  llevaba  la  coronada  Imagen 
de  Señor  San  José,  bajo  de  palio,  cuyas  varas  sostenía 
la  Nobleza:  el  Señor  Arzobispo  hacia  de  Preste  y  detras 
iba  el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad.  Dirigióse  la 
procesión  para  la  Iglesia  de  Señor  San  José:  las  calles 
por  donde  pasó  estaban  vistosamente  adornadas  con  col- 
gaduras de  seda:  se  quemaron  dos  castillos,  uno  á  la 
mitad  de  la  procesión  y  otro  al  llegar  á  la  ermita.  El 
dia  tercero,  se  celebró  la  enunciada  coronación,  con  mi- 
sa cantada  y  sermón,  que  predicó  el  Señor  Maestre- 
Escuela  Doctor  Don  Juan  de  Dios  Juarros  y  cantó  la  mi- 
sa el  Señor  Provisor  y  Vicario  General,  Licenciado  Don 
Ambrosio  Llano:  asistió  el  referido  Señor  Arzobispo  Dr. 
Don  Cayetano  Francos  Monroy^  ambos  Cabildos  y  la  No- 
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Meza.  A  imitación  del  citado  Padre  Prioste^  fueron  co-^ 
roñando  en  las  demás  Iglesias  á  ias  Imágenes  de  Señor 
San  José,  con  cuya  ocasión  se  hicieron  mof  plau&dblea 
funciones. 


CAPITULO  40.^ 

De  algmios  otros  Cuerpos  políticos  que 

Ilustran  á  ésta  Ciudad» 

Hay  en  Guatemala  yarios  Tribunales  y  otros  Cuerpos 
politices,  cuya  historia,  ó  se  ignora,  ó  no  ofrece  cosa 
digna  de  notarse.  En  este  capitulo  solo  hablaremos  de 
aquellos  cuya  institución  y  progresos  contienen  algunas 
circunstancias  memorables.  Entre  éstos  debe  ocupar  el 
primer  lugar  la  Real  Casa  de  Moneda,  si  queremos  se-* 
guir  el  orden  de  los  tiempos.  Erigióse  en  virtud  de  cé- 
dula de  S.  M.  do  20  de  Enero  de>l73>i.  El  n  de  Fe- 
brero de  4755  llegaron  los  sellos  y  otros  instrumentos, 
*  que  se  trajeron  de  Méjico,  para  la  fábrica  de  la  rnone* 
da  de  oro  y  fueron  recibidos  con  gran  solemnidad.  Sa« 
lieron  á  encontrarlos  al  pueblo  de  Jocotenango  la  Ciudad 
y  Nobleza:  se  pusieron  los  cajones,  en  que  venían  loa 
enunciados  sellos,  en  la  estufa  del  Señor  Presidente,  que 
traía  tiros  \arg03  y  su  guardia  montada  ceñía  los  costa- 
dos de  la  estufa:  precedíanla  las  justicias  de  los  pueblos 
veoinos,  con  atabales  y  pendones:  seguía  el  Noble  Ayun- 
tamiento y  la  Nobleza  en  forlones  y  al  llegar  á  la  plaza 
mayor,  se  dio  repique  general,  éhizo  salva  la  artillería: 
bajó  el  Señor  Presidente  con  los  OGciales  Reales  á  reci- 
bir los  cajones,  que  depositaron  en  las  cajas  reales. 
Igual  función  se  hizo  el  28  del  mismo  mes  para  intro- 
ducir otros  sellos  que  llegaron  dicbo  día,  con  el  Br.  D. 
José  de  Leen,  Director  de  la  Casa  de  Moneda  y  otros 
oflciales.  £1  4^  de  Blarzo  se  prohibió  por  bando  la  es- 
traocion  de  plata.  El  4  del  mismo,  se  nombraron  los  ofi- 
ciales que  faltaban;  y  el  49  se  acuñóla  primera  mone- 
da, que  fueron  cinco  doblones  de  á  diez  y  seis.  Éstos  te- 
nían por  un  lado  el  busto  del  Rey  y  por  orla  Philipué 
y  y  Dei  gratia,  Hispaniarwn    et  Indiarutn  Rea>i  y  por 


t\  rayerso  las  armas  de  los  Reyes  de  España  y  por  orla 
este  mote:  Iniiium  Sapieniia  esí  timar  Domini.  Y  asisiie- 
roü  á  tan  plausible  acto  los  Señores  Presidente  y  Obis- 
po, el  Ayuntamiento,  los  Prelados  Regulares  y  muchos 
Caballeros;  y  concluido  pasó  el  Señor  Presidente  coo  to- 
do este  acompañamiento  á  la  Iglesia  Catedral,  donde  ios 
esperaba  el  Señor  Obispo  y  su  Cabildo  y  se  cantó  con 
gran  solemnidad  el  Te  Deum;  y  habiéndose  hecho  señal 
con  el  cimbalillo,  se  dio  repique  general  y  se  hizo  sal- 
va con  la  artillería  y  fusilería.  Por  la  noche  se  iluminó 
la  Qudad;  y  el  dia  20  de  Abril  se  publicó  por  bando, 
que  corriese  la  nueva  moneda.  En  el  espacio  de  seis 
años  quedó  la  Casa  de  Moneda  perrectamente  acabada, 
con  el  mejor  arte  y  buena  disposición,  por  dirección  del 
Presbitero  Don  José  de  León.  Tuvo  de  costo  49,000 
pesos,  que  se  sacaron  del  producto  de  la  lava;  y  en  el 
mismo  tiempo  quedaron  libres  á  Su  Magestad  20,000  pe- 
sos. Bendíjose  la  espresada  Casa  eN5  de  Julio  de  4  758, 
por  el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo,  Obispo 
de  Guatemala;  y  asistieron  á  esta  función  el  Señor  Pre- 
sidente, los  Señores  Obispos  de  Comayagua  y  Nicaragua,  el 
Ayuntamiento,  Prelados  de  las  Religiones  y  la  Nobleza.  Sir» 
vióse  después  de  la  bendición  un  espléndido  refresco  y  el 
Señor  Presidente  repartió  una  porción  de  realce,  que  se 
bendijo.  I>a  solidez  de  esta  fábrica,  se  esperimentó  en 
la  ruma  de  Guatemala  de  4775,  pues  cuando  otros  edi- 
ficios mas  recientes  se  maltrataron,  la  Casa  de  Moneda 
no  sufrió  daño  notable.  Pero  se  hubo  de  trasladar  coa 
la  Ciudad  al  valle  de  la  Virgen,  donde  se  construyó  con- 
tigua al  real  palacio,  como  estaba  en  la  Antigua  Gua- 
temala. Gobiérnase  esta  Casa  por  las  ordenanzas  de  4* 
de  Agosto  de  4750,  referentes  á  las  deCasaya  de  4750. 
Los  empleados  que  tiene  en  la  actualidad,  sod  el  Su- 

Serintendente,  que  es  uno  de  los  Señores  Ministros  de  la 
eal  Audiencia,  Contador  y  Tesorero,  que  son  los  Oficia^ 
les  Reales,  el  Fiel  Director  de  moneda,  dos  Ensayado- 
res, un  Grabador  y  otros  subalternos.  La  moneda  que 
mas  se  labró  en  los  principios  fué  la  cortada,  ó  macaca; 

Íero  siempre  se  hizo  alguna  redonda,  ó  de  cordoncillo, 
a  de  oro  tenia  los  sellos  que  dijimos  arriba.  La  de  plfb 
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fa  preseotaba  por  un  lado  las  armas  del  Rey  y  por  or- 
la su  nombre:  por  el  otro,  los  dos  mundos,  bajo  una  co- 
rona y  las  columnas  de  Hércules,  y  por  orla  este  mote: 
Vtraque  unum.  Mas  desde  el  año  de  4774 ,  se  empezó  á 
usar  del  nuevo  sello,  que  en  lugar  de  los  mundos  y  co- 
lumnas, tiene  el  busto  de  Su  Magostad  y  se  comenzó  á 
recojer  la  antigua  moneda,  que  manda  nuestro  Católi- 
co Monarca  se  extinga,  para  que  de  esta  suerte,  se  uni- 
formen todas  las  Casas  de  moneda  de  España  y  América. 

La  Administración  general  de  la  Renta  de  AleaJHilai, 
se  nos  presenta  en  segundo  lugar.  Esta  renta  estuvo  ar- 
rendada por  mucho  tiempo  al  Ayuntamiento,  hasta  que 
el  año  de  4  765  se  estableció  su  Administración  de  cuen-' 
ta  de  Su  Magestad,  conforme  á  la  instrucción  de  20  de 
Febrero  de  4762;  y  se  nombraron  Oficiales  que  la  sirvió* 
sen.  Estos  son  un  Administrador  general,  un  Contador, 
un  Alcaide,  dos  Vistas  y  un  gran  número  de  oficiales 
inferiores,  que  se  emplean  en  el  cobro  de  las  Alcaba- 
las y  perciben  la  rtnta  correspondiente  á  sus  oficios.  Al 
mismo  tiempo  se  criaron,  por  orden  del  Rey,  cuatro  Ad- 
ministraciones foráneas,  con  sus  subalternas,  en  las  Ciu- 
dades de  San  Salvador,  León,  Ciudad  Real  y  Comaya- 
|[ua,  con  el  correspondiente  número  de  sirvientes,  que 
rinden  sus  cuentas  al  Administrador  general  de  esta  Real 
Aduana. 

La  Dirección  de  la  Renta  de  Tahacoe  tuvo  principio 
por  los  años  de  4  767,  en  que  se  estableció  el  real  es- 
tanco de  este  ramo.  Compónese  de  un  Director  general. 
Contador,  Tesorero  y  otros  oficiales.  Dependen  de  la  de 
esta  Metrópoli  las  Administraciones  de  las  Ciudades  de 
Granada,  San  Salvador  y  Ciudad  Real. 

La  CofiUaduria  Mayor ^  se  instituyó  en  esta  Ciudad  el 
año  de  4  774 .  Pues  aunque  desde  el  siglo  de  la  conquis- 
ta hubo  un  Contador  de  cuentas  reales,  éste  no  tenia  ofi- 
ciales ni  jurisdicción  alguna  y  su  oficio  se  reducía  á  po- 
ner las  notas  y  reparos  que  encontraba  en  las  cuentas 
que  se  le  pasaran :  dábase  traslado  de  dichas  notas  al 
Oficial  Real  ó  Contador,  que  rendía  la  cuenta;  y  oídos 
sus  descargos,  dos  Señores  Ministros  de  la  Real  Audien- 
cia determinaban  lo  conveniente.  Mas  informado  el  Rey 
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de  la  inordenada  administración  y  confusa  ordenación 
de  las  cuentas  de  este  Reino,  (según  se  esplicó  en  cédu- 
la de  44  de  Noviembre  de  4769,)  determinó  se  criase 
una  Contaduría  Mayor,  que  sujetó  ala  instrucción  de 4 4 
de  Junio  de  4769,  dispuesta  por  la  Contaduría  general 
de  Indias;  y  nombró  por  primer  Contador  Mayor  á  Don 
-Salvador  Domínguez  de  Salgado.  Llegado  á  esla  Ciudad 
el  nuevo  Contador,  abrió  el  Tribunal  de  cuentas  por  Fe- 
brero de  4774  y  comenzó  á  arreglar  esta  oGcina,  con* 
ft>rnie  á  la  instrucción.  Compúsose  este  Tribunal  de  un 
Contador  Mayor,  cinco  OGciales  y  un  Escribano,  que  lo 
68  el  de  Cámara;  pero  el  año  de  4800  le  agregó  Su  Ma- 
jestad un  segundo  Contador  Mayor^  con  las  mismas  pre- 
eminencias que  el  primero. 

Administración  de  Correos.  No  sabemos  quien  cuidó 
del  despacho  de  Correos  en  esta  Ciudad  el  primer  si- 
glo de  su  existencia.  El  primer  Correo  Mayor,  de  quien 
tenemos  noticia,  es  Manuel  Estevez,  Receptor  de  penas 
de  Cámara,  nombrado  Correo  Mayor  por  el  Señor  Pre- 
sidente Doctor  Don  Alonso  Criado  de  Castilla,  como 
consta  del  título  de  su  sucesor,  que  se  halla  al  fln  del 
libro  40  de  Cabildos  de  esta  Ciudad.  El  segundo,  fué 
Baltazar  Pinto  de  Anveres:  éste  en  Cabildo  de  24  de  Ma- 
yo de  4642,  presentó  título  de  Correo  Mayor,  despacha- 
do por  el  Conde  de  la  Gomera,  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia,  en  46  de  Mayo  de  4 64 2.  El  tercero  fué  Pe- 
dro Crespo  Suarez,  á  quien  se  le  reniató  el  oficio  de  Cor- 
reo Mayor,  en  diez  y  nueve  mil  tostones,  el  año  de  4621 ; 
y  desde  este  tiempo  el  referido  oficio  fué  vendible  y  tu- 
vo anexo  Regimiento  de  esta  Ciudad,  con  voz  y  voto  en 
Cabildo.  El  cuarto,  fué  Don  Francisco  de  Lira  y  Cárca- 
mo, que  en  virtud  de  renuncia  que  el  espresado  Sua- 
rez hizo  en  él,  obligándose  á  dar  40,000  pesos  á  su  tes* 
tamentaria  y  40,000  pesos  á  Su  Magestad,  fué  recibido 
por  Correo  Mayor  en  Cabildo  de  42  de  Junio  de  4646. 
El  quinto,  Don  José  Agustín  de  Estrada  y  Aspeitia:  ftié 
recibido  en  Cabildo  de  45  de  Noviembre  de  4682,  por 
renuncia  de  Don  Francisco  de  Lira.  El  sesto,  Don  Pedro 
Ortiz  de  Letona,  que  fué  recibido  en  9  de  Marzo  de  4750 
y  fué  el  último  que  sirvió  este  empleo;  pues  poco  des- 
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faés  de  su  muerte,  por  los  años  de  4768,  se  crió  la 
Administración  de  Correos^  en  virtud  de  orden  de  Su  M. 
,  conforme  al  reglamento  de  postas  y  correos;  y  en  su 
consecuencia^  se  establecieron  en  esta  capital  y  en  las 
provincias  del  Reino  las  estafetas  correspondientes.  Com- 
pónese  esta  Administración  de  un  Administrador^  Inter- 
ventor y  tres  Oficiales. 

El  Tribunal  del  Consulado ^  se  erigió  en  la  Ciudad  da 
Guatemala,  el  50  de  Abril  de  4794,  en  virtud  de  Real 
cédula  de  44  de  Diciembre  de  4793,  en  que  se  maQ*^ 
da  establecer  el  citado  Tribunal  en  esta  Ciudad,  orde* 
nando  Su  Magestad,  que  en  lo  que  no  estuviere  deter-^ 
minado  en  dicha  cédula,  se  gobierne  por  las  Ordenan- 
zas de  Bilbao.  Y  en  la  misma  cédula  se  nombró  por 
Prior  de  dicho  Consulado  al  Señor  Marques  Don  Juan 
Fermín  de  Ayzinena,  por  primer  Cónsul  á  Don  Manuel 
José  Juarros,  por  segundo  á  Don  José  Antonio  Casta- 
ñedo, y  para  los  demás  oficios  á  otros  Caballeros  de  este 
vecindario. 

La  Real  Sociedad  Económica  de  este  Reino  tuvo  prin-< 
cipio  el  año  de  4795,  en  que  el  Señor  Oidor  Don  Ja- 
cobo  de  Villa-ürrutia,  el  Señor  Doctor  Don  Antonio  Gar- 
cia,  el  R.  P.  Lector,  tres  veces  jubilado  Fr.  José  Anto« 
nio  Goicoechea  y  algunos  otros  vecinos  de  esta  Ciudad, 
con  permiso  del  Señor  Presidente,  comenzaron  á  cele- 
brar sus  juntas,  en  que  con  el  mayor  tezon  discurrían, 
sobre  los  medios  de  adelantar  las  artes,  fomentar  la  agri- 
cultura, y  en  una  palabra,  promover  la  felicidad  pública 
de  todo  el  Reino.  Desde  luego  se  aplicaron  los  nuevos 
Socios  á  introducir  los  tornos  de  hilar  y  á  enseñar  á  las 
hilanderas  á  servirse  de  ellos,  y  en  junta  que  celebró  la 
enunciada  Sociedad?  el  4  de  Noviembre  del  mismo  año, 
se  premiaron  á  las  que  presentaron  los  mejores  bilados. 
Su  Magestad  se  dignó  aprobar  esta  Sociedad,  en  cédu- 
la de  21  de  Octubre  de  4795.  Animados  los  Socios  con 
la  real  aprobación  de  su  nuevo  establecimiento,  conti- 
nuaron sus  tareas  con 'mayor  empeño.  Aplicáronse  ¿pro- 
mover las  siembras  de  cacao  y  algodón,  ofreciendo  pre- 
mios á  los.  que  probasen  tener  plantados  mayor  nume- 
ro de  estos  árboles.  Escitaron  la  emulación  de  los  teje- 
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dóréS;  premiando  á  los  que  mas  finas  gasas  y  mucelínas 
presentaron.  Para  facilitar  el  adelantamiento  de  lasar- 
les mecánicas,  abrieron  escuela  de  Dibujo,  el  6  de  Mar- 
zo de  4797,  en  que  se  enseñaban  52  jóvenesy  gratis^ 
dando  asistencia  de  las  siete  á  las  nueve  de  la  nocHe,  y 
se  premiaba  cada  mes  á  los  autores  de  las  dos  piezas 
mas  perfectas.  Para  el  mismo  efecto,  se  estableció  es- 
cuela de  Matemáticas,  cuyas  lecciones  se  comenzaron  á 
dar  el  8  de  Enero  de  4798;  y  el  27  de  Enero  de  4800  se 
abrió  sala  de  Modelo.  Para  dar  mayor  estimulo  á  la  emu- 
lacioui  celebraba  este  Ilustre  Cuerpo,  cada  semestre,  una 
junta  pública,  á  que  asistían  las  personas  mas  condeco- 
radas de  esta  capital:  en  ella  se  leia  un  estracto  de  las 
operaciones  de  la  Sociedad,  ejecutadas  en  el  espresado 
semestre:  se  repartian  los  premios  ofrecidos,  á  los  suge- 
tos  que  los  teman  ganados;  y  se  concluía  la  función  con 
tin  discurso,  que  pronunciaba  alguno  de  los  Socios,  en 
elogio  de  la  misma  Sociedad,  promoviendo  la  continua- 
ción de  sus  empresas,  en  obsequio  del  bien  público.  El 
celo  patriótico  de  este  Cuerpo,  mereció  que  Su  Magostad, 
en  cédula  de  45  de  Julio  de  4799,  le  significase  se  daba 
por  servido  de  sus  operaciones  en  beneficio  del  público, 
encargando  á  la  Real  Audiencia  le  proponga  los  medios 
que  juzgue  convenientes  para  su  subsistencia.  Estando 
la  Sociedad  en  estado  tan  floreciente,  contra  la  espec- 
tacion  de  todos,  el  4  4  de  Julio  de  4  800  recibió  una  real 
orden,  por  la  que  se  le  manda  suspender  sus  juntas  y 
demás  ejercicios. 

Otro  Cuerpo  político  se  ba  erigido  en  Guatemala,  que 
es  el  Iluitre  Colegio  de  Abogados  y  Junta  Académica  de  Ju- 
rieprudenda  Teórico^detica.  Promovió^^te  útil  estableci- 
miento el  Señor  Oidor  Don  Antonio  Norberto  Serrano  Polo 
y  con  su  influjo  facilitó  que  la  Real  Audiencia  tratase  de 

Eoner  por  obra  su  instalación.  Comisionó  este  sabio  Tri- 
unal  cuatro  Abogados,  que  juntos  con  el  mismo  Señor 
Ministro,  formasen  los  estatutos  por  donde  debia  go- 
bernarse el  Colegio.  Concluidos  éstos,  se  presentaron  al 
referido  Tribunal  de  la  Real  Audiencia,  quien  los  apro- 
bó y  mandó  se  procediese  á  la  elección  de  oficios.  Con- 
cedió ai  enunciado  Colegio  el  tratamiento  de  Ilutíre^  y 
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acordó  asistir  á  la  fiesta  de  su  titular  (Nuestra  Señora 
de  la  Merced),  como  consta  de  la  real  provisión,  libra* 
da  en  2  de  Judío  de  4840.  Y  en  cumplimiento  de  esta 
determinación,  se  hizo  elección  de  oficios  el  5  del  mis- 
mo mes.  Instalado  este  Ilustre  Cuerpo,  pasó  en  forma 
á  presentarse  al  Excmo.  Señor  Presidente  y  SS.  Minis- 
tros de  la  Real  Audiencia,  de  quienes  recibió  todo  el  ho- 
ttor  correspondiente. 


CAPITULO  4  4. • 

ne  las  calamidades  mas  notables  ^ne 
ban  afligido  h  la  Ciudad  de  Ciiiatemala# 

Desde  que  nuestros  primeros  padres  fueron  arroja- 
dos del  Paraíso,  hacen  las  desgracias,  infortunios  y  ca- 
lamidades un  papel  muy  esencial  en  la  historia.  Ya  sea 
ésta  de  algún  personage,  ya  de  algún  cuerpo  político, 
ya  de  algún  reino  ó  ciudad,  por  lo  común  escede  el 
número  de  las  fatalidades  y  el  de  los  sucesos  adversos^ 
al  de  los  prósperos.  No  sé  esceptúa  de  esta  regla  la  Ciu- 
dad de  Guatemala:  apenas  contaba  dos  años  de  funda- 
da, el  ano  de  4526,  cuando  se  vio  asolada  y  sus  mora- 
dores fugitivos,  por  la  rebelión  de  los  indios  Kacbique- 
les.  Habiendo  llegado  Don  Fernando  Corles  al  puerto 
de  Trujillo,  le  fué  preciso  á  Don  Pedro  de  Alvarado  pa« 
sar  á  cumplimentarlo:  entre  tanto,  dejó  por  Teniente  en 
Guatemala  á  su  hermano  Gonzalo.  Éste,  lleno  de  codicia, 
quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  y  enriquecer  en  poco 
tiempo:  para  esto  puso  un  tributo  exhorbitante  al  nu- 
meroso pueblo  de  Patinamit^  mandando  que  800  de  sus 
indizueloS;  le  diesen  cada  uno,  todos  los  días,  un  canu- 
tillo del  grueso  del  dedo  me&ique,  de  oro  lavado,  so- 
pena  de  quedar  esclavos.  Se  esforzaron  los  miserables 
indios  ¿  pagar  el  inicuo  tributo;  mas  no  pudiendo  ya 
dar  cumplimiento,  por  mas  diligencias  que  hacian,  al 
mandato  del  Teniente,  fue  éste  al  citado  pueblo  y  los 
maltrató,  amenazándolos  con  pena  de  muerte.  Exaspe- 
rados los  indios  con  semejantes  vejaciones,  convocaron 
todos  los  pueblos  4®  la  nación  Kacbiquei  y  juntos  mas 
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de  50|M0  combatientes,  se  destinaron  algunos,  para 

3ue  cortasen  las  sierras  del  camino  de  Petapa,  por  don- 
e  temían  viniese  Don  Pedro  de  Al  varado;  y  los  damas 
dieron  de  improviso  sobre  la  Ciudad  de  Guatemala,  y 
cogiendo  descuidados  á  sus  moradores,  mataron  á  unos, 
hirieron  á  otros  y  pusieron  en  fuga  á  los  demás.  Per- 
maneció desierta  la  población  de  los  españoles,  hasta 
que  habiendo  vuelto  Don  Pedro  de  Al  varado,  con  no 
pocos  afanes  redujo  á  los  Kachiqueles  á  la  obediencia 
del  Rey  de  España,  ganándoles  una  reñida  batalla.  Y 
porque  la  citada  victoria  se  alcanzó  el  22  de  Noviembre, 
dia  de  la  V.  y  M.  Santa  Cecilia,  ha  reconocido  esta 
Ciudad  á  dicba  Santa  por  Patrona;  y  en  la  víspera  y  dia 
de  su  fiesta,  el  Noble  Ayuntamiento,  acompañado  de  la 
Real  Audiencia,  de  la  Nobleza  y  de  los  indios  Almulu- 
nenses,  saca  el  Real  Pendón  en  solemnísimo  paseo  por 
las  calles  de  la  Ciudad.  Este  mismo  año  de  4526,  se  sin- 
tieron en  este  Reino  terremotos  tan  fuertes,  que,  como 
asegura  Bernal  Diaz  del  Castillo,  no  podían  los  hombres 
tenerse  en  pié. 

El  año  de  4552  consternó  á  los  habitantes  de  esta 
Ciudad  un  fiero  león,  de  eslraordinaría  magnitud,  que 
bajando  del  volcan  de  Agua,  hacia  gran  daño  á  los  re- 
baños. En  Cabildo  de  Febrero  de  dicho  año,  se  ofre- 
ció un  premio  de  25  pesos  de  oro  de  minas,  ó  cien 
fanegas  de  maiz,  á  quien  lo  tomase;  mas  no  pudieron 
cojerle,  aun  habiendo  salido  á  montería  toda  la  ciudad 
con  el  Adelantado.  Últimamente,  lo  mató  el  Yegüerizo 
y  en  Cabildo  de  50  de  Julio  se  le  mandó  dar  el  premio 
ofrecido. 

El  año  de  4556,  por  el  mes  de  Febrero,  hubo  un 
grande  incendio  en  la  Ciudad,  que  como  toda  estaba  cu- 
bierta de  paja,  causó  mucho  cuidado  á  sus  moradores;  y 
aunque  se  logró  apagarlo,  para  evitar  que  sucediese 
semejante  desgracia  otra  ocasión,  en  Cabildo  de  4  de 
Marzo  se  mandó,  que  por  cuanto  una  fragua  dio  princi- 
pio al  referido  incendio,  se  saquen  fuera  de  la  Ciudad 
todas  las  fraguas. 

Pero  la  tragedia  mas  triste,  que  se  ha  visto  en  esta 
capital  y  el  suceso  mas  lamentable  que  le  ha  acaecido  y 
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la  tribulación  roas  grande,  de  que  se  haoe  mencioo  en 
sus  anales,  fué  la  que  se  esperimentó  la  madrugada  del 
dia  i  4  de  Setiembre  de  A  ^AA .  Había  llovido  coa  gran 
fuerza  y  tenacidad  los  dias  8,  9  y  40  del  espresado  mes; 
y  la  noche  de  este  último,  fué  tanta  la  copia  de  agua, 
que  parecía  se  habían  abierto  las  cataratas  del  cielo:  la 
furia  de  los  vientos,  relámpagos  y  rayos  era  imponde*^ 
rabie:  aumentábase  el  espanto  con  los  rayos  y  exala- 
ciones  que  despedía  el  volcan  de  fuego:  en  una  pala- 
bra, era  tal  el  desconcierto  de  los  elementos,  que  daba 
bastante  fundamento  para  creer  que  había  llegado  el 
último  dia  de  los  tiempos.  Estando  en  esta  conturbación 
los  moradores  de  Guatemala,  á  las  dos  de  la  mañana 
del  dia  AAj  sintieron  tan  terribles  estremecimientos  y 
temblores  de  tierra,  que  no  pudieron  sostenerse  en  pié, 
oyéndose  al  mismo  tiempo  un  ruido  subterráneo  tan  es<- 
pantoso,  que  los  llenó  á  todos  de  pavor  y  miedo:  inme- 
diatamente bajó  de  la  cumbre  del  monte,  en  cuya  falda 
estaba  situada  la  Ciudad,  un  inmenso  torrente,  que  ar- 
rastraba enormes  peñascos  y  árboles  corpulentos,  que 
inundándola,  arruinó  gran  parte  de  sus  casas  y  sepultó 
en  ellas  á  muchos  de  sus  habitantes,  contándose  entre 
los  muertos  la  Señora  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda 
de  Don  Pedro  de  4lvarado.  Como  amaoeció  el  dia  Ai, 
trataron  los  que  salieron  sanos  de  tan  terrible  tormen- 
ta, de  socorrer  á  los  necesitados,  curar  á  los  estropeados  y 
juntar  los  cuerpos  de  los  difuntos,  que  repartidos  en  las 
pocas  Iglesias  que  entonces  había,  se  enterraron  por  la 
tarde,  con  la  -solemnidad  posible.  Y  para  perpetuar  la 
memoria  de  tan  terrible  azote,  con  que  el  Señor  castigó 
á  e^  Ciudad  y  aplacar  su  divina  Justicia,  en  Cabildo  de 
9  de  Setiembre  de  ^542,  por  consejo  del  Señor  Marro- 
quin,  se  determinó  que  todos  los  años,  el  referido  A  A  da 
Setiembre,  se  haga  procesión  d#  penitencia.  En  cumpli- 
miento de  este  auto,  se  hizo  la  espresada  procesión,  por 
mas  de  20  años,  saliendo  de  la  Antigua  Guatenuda,  pa- 
ra la  Ciudad  Vieja,  y  asistiendo  á  ella  ambos  Cabildos, 
el  Clero  y  Religiones. 

Escarmentados  los  moradores  de  Guatemala,  con  los 
malos  tratamientos  quo  les  bicioron  los  volcanes^  de-^ 
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terminaroii  «lejarfié  de  ellos  y  se  poblaron  una  legaa  al 
Nordeste  de  la  Ciudad  Vieja.  Mas  como  donde  quiera 
que  fuesen  arrastraban  el  reato  del  pecado,  á  todas  par- 
tes los  seguían  las  calamidades.  El  ano  de  4558,  afli- 
gió á  esta  Metrópoli  una  cruel  peste  de  flujo  de  sangre 
de  narices,  de  que  murió  mucha  gente,  sin  que  se  le  pu- 
diese hallar  remedio. 

Esperimentó  también  la  Ciudad  de  Guatemala  recios 
temblores  de  tierra,  que  arruinaron  gran  parte' de  sus  edi- 
ficios, el  año  de  4565.  Y  estos  terremotos  fueron  el  mo- 
tivo por  que  se  juró  por  Patrón  á  San  Sebastian,  como  se 
^dijo  en  el  capitulo  nono. 

No  fueron  menos  ruinosos,  los  que  se  padecieron  en 
los  años  de  4575,  76  y  77. 

El  27  de  Diciembre  de  4584 ,  fueron  en  estremo  atri- 
bulados los  moradores  de  Guatemala;  porque  habiendo 
comenzado  ¿  arrojar  fuego  el  volcan,  este  día  fué  tanta 
la  ceniza  que  despidió  sobre  la  Ciudad,  que  se  oscure- 
ció el  aol  y  fué  necesario  encender  velas  al  medio  día. 
Hiciéronse  procesiones  de  rogación  y  las  gentes  se  con- 
fesaban á  voces,  porque  creian  era  llegada  su  última  ho- 
ra: hasta  que  quiso  el  Eterno  soplase  el  viento  Norte  y 
llevase  la  ceniza  hacia  la  mar  del  Sur,  con  lo  que  se 
aclaró  la  Ciudad.  El  44  de  Enero  de  82,  tornó  á  vomi- 
tar fuego  el  espresado  volcan,  con  grande  abundancia, 
por  24  horas  continuas. 

También  los  años  de  4585  y  86  fueron  en  estre- 
roo  amargos  para  los  vecinos  de  Guatemala;  porque  ha- 
biendo comenzado  los  temblores  de  tierra  el  4  6  de  Ene- 
ro de  85,  se  continuaron  todo  este  año  y  el  siguiente, 
con  tal  tezon  que  no  pasaban  ocho  dias  sin  que  tembla- 
se. Aumentóse  la  tribulación,  con  el  fuego  que  por  seis 
meses  continuos  no  cesó  de  arrojar  el  volcan.  Pero  el 
mayor  estrago  lo  causó  «1  terremoto  de  25  de  Diciem- 
bre de  86,  que  destruyendo  la  mayor  parte  de '  la  Ciu- 
dad, sepultó  en  sus  ruinas  á  muchos  de  sus  morado- 
ra, sacudiéndose  la  tierra  con  tal  fuerza,  que  los  cer- 
ros se  desgajaron  y  se  abrieron  profundas  grietas  en  la 
tierra. 

Se  hizo  memorable  qu  eeta  capital  9I  año  de  4  604  y 
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por  una  cruel  peste  de  esquüencia,  que  se  padeció  en  ella, 
de  tanta  maligDÍdad,  que  eo  el  término  de  tres  días  qui- 
taba la  vida  á  los  que  acometia.  En  este  conflicto^ 
acudió  la  piedad  de  los  fieles  á  solicitar  el  patrocinio 
de  los  Santos,  rindiendo  reverentes  cultos  á  las  Imáge- 
nes de  mayor  veQeracion  que  tiene  la  Ciudad.  Una  de 
las  Imágenes  á  que  se  ocurrió,  sacándola  en  procesión 
general,  fué  la  que  intitulan  Nuestra  Señora  de  Loreto, 
que  se  conserva  en  la  Iglesia  de  San  Francisco;  y  espe- 
rimentaron  los  fieles  grande  alivio,  en  la  citada  epide- 
mia, untándose  con  el  aceite  de  la  lámpara,  que  arde 
ante  el  referido  simulacro,  como  consta  de  informa- 
ción que  se  recibió  en  el  Juzgado  eclesiástico,  el  año 
de  >i605. 

Fué  grande  la  tribulación  de  los  ciudadanos  de  Gua- 
temala, el  año  de  4607,  con  los  espantosos  temblores  de 
tierra,  que  se  sintieron  en  esta  capital  por  muchos  dias, 
causando  notables  estragos  en  los  edificios,  ocasionando 
muchas  muertes  y  otras  desgracias,  hasta  que  quiso  el 
Cielo,  que  acojiéndose  al  patrocinio  del  Glorioso  Már- 
tir San  Dionisio,  en  el  dia  que  la  Iglesia  celebra  su 
fiesta,  cesaron  los  temblores  y  no  se  volvieron  á  sentir 
en  mas  de  cuarenta  años.  Desde  este  tiempo  cuenta  la 
Ciudad  de  Guatemala,  á  este  ínclito  Mártir  en  el  núme- 
ro de  sus  Patronos  y  se  le  canta  misa  en  la  Catedral,  á 
que  asiste  el  Noble  Ayuntamiento,  y  antiguamente  habia 
sermón. 

El  año  de  4620,  se  vio  en  el  hemisferio  de  Guatema- 
la un  globo  de  fuego,  fenómeno  que  el  dia  de  hoy, 
en  que  se  halla  la  Física  mas  bien  cultivada  en  esta 
Metrópoli,  no  hubiera  ocasionado  mayor  asombro;  pe- 
ro en  aquellos  tiempos  llenó  de  pavor  y  espanto  á  sus 
moradores.  Este  meteoro  se  ha  repetido  el  44  de  Abril 
de  4649,  el  25  de  Marzo  de  4680,  el  20  de  Enero  de 
4684,  en  Enero  4688  y  en  48  de  Setiembre  de  4694.- 

El  año  de  4625,  por  el  mes  de  Enero,  puso  en  gran 
cuidado  el  volcan  de  Guatemala  á  este  vecindario,  vo* 
mitando  mucho  fuego,  arrojando  humo  espeso  y  dando 
espantosos  retumbos. 

El  dia  48  de  Febrero  de  4654;  cosa  de  la  una  del 
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dia,  86  oyó  un  estraordiDario  ruido  subterráneo,  que  á 
todos  puso  en  cuidado:  inmediatamente  hubo  tres  fuer- 
tísimos terremotos,  con  muy  breve  interrupción  unos  de 
otrosy  que  pusieron  por  los  suelos  gran  parte  de  los  edi- 
ficios de  Guatemala:  volaban  las  tejas  como  si  fueran 
lijeras  pajas,  repicábanse  por  si  solas  l^s  campanas,  des- 
gajábanse los  peiíascos,  las  fieras  de  los  montes,  per- 
diendo su  natural  instinto,  se  venian  á  poblado:  entre 
éstas  se  hizo  memorable  un  león  feroz,  que*  entrando  en 
la  Ciudad,  por  el  lado  del  Sur,  llegó  hasta  las  casas 
Consistoriales,  rasgó  un  papel  que  estaba  Ajado  en  ellas, 
y  salió  por  la  parte  opuesta.  Continuáronse  los  temblo- 
res, con  gran  frecuencia  hasta  el  día  ^15  de  Abril. 

No  se  pasaban  muchos  años,  sin  que  la  divina  Jus- 
ticia levantase  su  vara,  para  castigar  á  Guatemala  con 
los  horribles  golpes  de  los  temblores;  pues  comando  so- 
lamente los  que  causaron  ruina,  después  de  los  del  año 
de  4654,  hubo  los  de  Marzo  de  4679,  los  de  22  de  Ju- 
lio de  4684,  los  de  Mayo  de  4685,  los  de  Agosto  de 
4684,  los  de  Setiembre  y  Octubre  de  4687;  pero  sobre 
todos  los  de  42  de  Febrero  de  4689,  que  asegura  un 
escritor  de  aquel  tiempo  fueron  mayores  que  los  del 
año  de  4  654. 

El  año  de  4686,  afligió  á  esta  Metrópoli  una  peste 
tan  cruel  y  violenta,  que  en  tres  meses  ya  se  contaban 
muertos  mas  de  la  décima  parte  de  sus  vecinos.  A  unos 
les  quitaba  la  vida  repentinamente,  otros  espiraban  entre 
agudísimos  dolores  de  cabeza,  pecho  y  entrañas;  sin  que 
se  pudiese  atinar  con  el  remedio,  no  obstante  que  se 
hicieron  anatomías  y  otras  diligencias.  Eran  tantos  los 
contagiados,  que  no  alcanzaban  los  Sacerdotes  que  ha- 
bía en  la  Ciudad  para  asistirlos:  ya  no  se  doblaban  las 
campanas  por  los  difuntos,  ni  se  hacian  entierros  en  par- 
ticular, sino  en  común.-  (f)  De  la  capital  se  eslendió  el 

n  Afligidos  sobre  manera  los  moradores  de  Guatemala,  con 
tan  terrible  epidemia,  determinaron  hacer  una  rogación,  á  la  Ma- 
dre de  Misericordia:  para  cayo  efecto,  se  trajo  la  devota  Imagen 
de  Nuestra  Señora,  que  se  venera  en  el  pueblo  de  Aimolonga, 
á  la  Iglesia  del  Calvario^  el  día  1  de  DiciemJ)re.  Hízo&e  la  roga- 
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contagio  á  los  pueblos  comarcanos,  y  de  éstos  á  ios  remo- 
toSy  haciendo  esta  epidemia  su  mayor  estrago  en  los  su- 
getos  mas  robustos. 

Siguiendo  la  historia  de  los  infortunios  y  calamida- 
des de  nuestra  amada  patria,  en  el  siglo  XVUI,  se  nos 
presenta  la  gran  tribulación,  que  padeció  en  el  4''  de  Fe- 
brero de  >I705,  en  que  enfurecido  el  volcan,  comenzó  á 
vomitar  humo  y  cenizas,  en  tanta  copia,  que  se  obscu- 
reció el  sol  y  se  hallaron  los  habitantes  de  Guatemala, 
como  otros  Egipcios,  rodeados  de  densas  tinieblas  en 
la  mitad  del  dia,  siendo  preciso  suplir  con  luces  arti- 
ficiales la  falta  de  claridad:  hasta  que  sacando  aquella 
tarde  en  pública  procesión  las  milagrosas  Imágenes  de 
Cristo  CruciGcado  y  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que  se 
veneran  en  la  Iglesia  Catedral,  ¡cosa  maravillosa!  lo  mis- 
mo fué  salir  por  la  puerta  de  la  enunciada  Iglesia,  quemi- 
ra  hacia  el  olcanv  las  referidas  Imágenes,  que  acabarse 
de  desvanecer  las  espesas  sombras  que  nos  habian  ro- 
bado la  luz  del  dia  y  quedar  hmpio  y  despejado  todo  el 
Cielo. 

El  año  de  >I740,  tornó  el  citado  volcan  á  arrojar 
fuego  y  piedras  encendidas,  como  se  dirá  en  el  capítu- 
lo 2",  tratado  5**,  hablando  del  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr. 
Mauro. 

El  año  de  ^IT'I?,  fué  de  gran  tribulación  y  angustia 
para  la  Ciudad  de  Guatemala;  porque  desde  la  noche* 
del  27  de  Agosto  comenzó  á  vomitar  fuego  el  volcan, 
acompañando  á  este  terrible  fenómeno,  un  continuo  rui- 
do subterráneo,  con  frecuentes  retumbos.  La  noche  del 
dia  28  fué  mayor  la  furia,  con  que  despedía  fuego  el 
volcan,  de  suerte  que  puso  en  el  mayor  conflicto  á  to- 
do este  vecindario:  sacóse  á  las  plazas  y  compases  de 


clon  por  tres  días,  con  inmenso  concurso;  y  el  tercer  dia,  á  cosa 
de  las  dos  de  la  tarde,  se  ol>servó  por  largo  rato,  que  el  rostro 
de  la  Santa  Imagen  sudaba,  de  cayo  prodigio  dieron  fé  dos  Es- 
cribanos que  se  hallaron  presentes.  Por  la  tarde  se  restituyó  á  Al- 
molonga  la  Sagrada  efigie,  en  solemnísima  procesión;  y  desde  es* 
te  dia  cesó  la  peste,  no  enfermando  ninguno  de  nuevo,  y  sanan* 
do  los  que  estaban  enfermos. 
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los  conventos  al  Santísimo  Sacramento  y  las  Imágeoes 
de  veneración:  toda  esta  noche  se  pasó  en  picarías  y 
procesiones.  En  la  Iglesia  de  San  Francisco  se  hizo  ro- 
gación por  espacio  de  25  dias,  ante  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora,  que  se  halla  colocada  en  el  coro  y  con  esta 
ocasión  se  bajó  á  la  capilla  mayor.  El  29  de  Setiembre 
se  sacó  en  procesión  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  que 
llaman  de  ios  Pobres  y  se  venera  en  la  misma  Iglesia 
de  San  Francisco.  Al  fuego  del  volcan  siguieron  tem- 
blores frecuentes,  que  se  continuaron  por  mas  de  cua- 
tro meses;  pero  la  noche  del  día  de  San  Miguel,  fueron 
éstos  tantos  y  tas  recios,  que  parecía  el  último  dia  de 
Guatemala.  Fué  grande  la  ruina  de  los  ediGcios,  mu- 
chas las  casas  que  se  cayeron,  otras  que  quedaron  mal- 
tratadas; pero  el  mayor  estrago  se  advirtió  en  los  templos. 
Asi  por  lo  que  se  habia  visto,  como  por  las  voces,  que 
se  esparcieron  de  total  subversión  en  la  Ciudad,  se  salie- 
salieron  los  mas  de  sus  moradores  á  los  pueblos  inme- 
diatos: las  monjas  de  Santa  Clara  se  retiraron  al  pue- 
blo de  C<omalapan,  que  estaba  á  cuidado  de  los  Religio- 
sos de  su  orden.  En  esta  ocasión  se  solicitó  la  traslación 
de  esta  capital  á  otro  sitio  menos  espuesto  á  temblores; 
mas  cuando  el  Real  Consejo  llegó  á  conceder  la  licencia, 
que  se  pretendía,  ya  estaban  los  vecinos  acomodados  y 
las  ruinas  de  la  Ciudad  reparadas,  por  lo  qoe  no  tuvo 
efecto  la  traslación. 

El  año  de  4752,  por  el  mes  de  Mayo,  asustó  el  vol- 
can de  Guatemala  á  este  vecindario,  con  sus  repetidos 
retumbos  y  con  las  copiosas  erupciones  de  fuego,  que 
hizo  por  muchos  dias.  Hallándose  la  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  espuesta  á  la  veneración  pública,  en 
la  Iglesia  de  la  Catedral,  como  se  acostumbra  todos  los 
años,  para  obtener  el  buen  éxito  de  las  cosechas,  este  año 
se  celeoró  segundo  novenario,  para  el  remedio  de  la  re- 
ferida necesidad.  T  también  se  hizo  rogación  á  Nuestra 
Señora,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  y  en  la  Santa 
Cruz. 

El  año  de  4755,  sobrevino  á  esta  capital  tan  cruel 
peste  de  viruelas,  que  en  un  mes  se  contaban  ya  4  500 
muertos*  La  aflicción  que  causó  á  sus  moradores^  se  da 
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bien  á  conocer  en  las  muchas  rogaciones,  qoe  se  hicie- 
ron; pues  casi  no  hubo  Imagen  de  veneración,  a  quien 
no  se  sacase  en  procesión,  para  alcanzar  de  Dios  el  re- 
medio de  esta  calamidad.  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res del  Cerro  se  llevó  en  procesión  á  los  conventos  de 
monjas,losdias45  y  46  de  Junio,  después  de  haberle  he* 
cho  novenario  en  la  parroquia  de  la  Candelaria.  A  Ntra. 
Señora  de  la  Merced,  se  le  hizo  novena  en  la  Catedral , 
que  se  eencluyó  con  procesión  general.  A  Jesús  Na- 
zareno de  la  Candelaria  también  se  le  hizo  novenario 
(^;  y  el  último  dia,  que  fué  el  9  de  Julio,  se  sacó  en 
procesión  de  penitencia ,  por  todas  las  Iglesias  de  la 
Ciudad.  Igualmente  se  hizo  rogación,  en  sus  respectivas  ' 
Iglesias,  á  Nuestra  Señora  del  Coro  de  San  Francisco, 
á  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  á  la  del  Manchen , 
á  San  Sebastian,  SanSerapio;  y  últimamente,  la  Imagen 
del  Ecee  HomOy  del  pueblo  de  San  Gaspar,  se  trajo  al 
templo  del  Calvario,  para  hacerle  nueve  dias  de  roga- 
ción« 

Por  el  mes  de  Junio  de  4736,  hubo  en  Guatemala 
un  recio  temporal,  que  arruinó  varías  casas,  en  que  pe- 
rederon  algunas  personas. 

El  27  de  Agosta  de  4757  comenzó  á  arrojar  fuego 
el  volcanile  Guatemala,  continuó  por  algunos  dias,  abrié- 
ronse ea  su  falda  varias  bocas,  por  donde  despedia  humo 
Í  fuego;  y  el  24  de  Setiembre  se  sintieron  fuertes  tem- 
ieres de  tierra,  aunque  no  causaron  ruina. 

El  24  de  Setiembre  de  4749,  hubo  un  temporal,  que 
duró  tres  dias,  y  las  avenidas  que  bajaron  de  los  montes 


f )  Eo  este  novenario  aconteció  una  desgrada  digna  de  no- 
tarse: fíío  de  los  dias  de  rogación  hubo  sermón  en  la  citada  Igle- 
sia de  la  Candelaria,  y  fué  tanto  el  concurso,  que  no  cabiendo 
en  eUa,  mochas  personas  se  subieron  al  coro:  sin  embargo  que 
d  entresuelo  de  éste  era  de  gruesos  maderos,  no  pudo  sostener 
el  inmenso  peso,  que  se  le  cargó;  y  quebrándose  trece  vigas,  ca- 
yeron machos  de  los  que  estaban  arriba,  sobre  los  de  alHt|o:  de 
enya  tragedia  salieron  estropeadas  cosa  de  ochenta  personas;  y 
aonqoe  en  el  acto  no  peligró  ninguna,  pero  después  murieron  ai- 
gnnassy  otras  quedaron  baldadas. 
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que  rodean  á  la  Ciudad  ^  hicieron  muchos  danos  á  algo- 
nos  de  los  pueblos  circunTecinos. 

El  4  de  Marzo  de  54 ,  se  sintieron  en  esta  capital  dos 
fuertísimos  terremotos,  uno  á  las  ocho  de  la  mañana  y 
otro  á  las  dos  de  la  tarde,  que  causaron  grande  estrago 
especialmente  en  los  templos. 

El  año  de  >l762y  habiendo  llovido  con  mucha  tena- 
cidad el  dia  8  de  Octubre,  á  la  madrugada  del  dia  O 
hubo  tales  crecientes  en  algunos  de  los  rios  de  este  Rei- 
no, que  inundaron  muchos  lugares.  En  esta  ecasion  se 
arruinó  el  famoso  pueblo  de  Pelapa;  y  en  la  Ciudad  de 
Guatemala,  se  anegó  el  Barrio  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  y  su  Iglesia  parroquial. 

Pero  la  época  mas  triste  para  esta  Metrópoli,  fué  el 
año  de  4775,  en  quiso  el  Todo  Poderoso  fuese  destrui- 
da y  asolada.  Desde  el  año  de  54  no  había  padecido 
Guatemala  ruina  considerable;  pues  aunque  el  año  de 
57  hubo  el  temblor  llamado  de  San  Francisco  y  el  de 
65,  el  de  la  Santísima  Trinidad,  que  arruinó  la  provin- 
cia de  Cbiquimula  y  después  el  de  San  Rafael,  que  hizo 
grande  estrago  en  la  de  Suchiltepequez;  sin  embargo  que 
llegaron  con  bastante  fuerza  estos  temblores  a  la  capi- 
tal, ninguno  hizo  notable  daño  en  ella.  El  citado  año 
de  75,  se  comenzaron  á  sentir  algunos  temblorcíllospor  el 
mes  de  Mayo:  el  44  de  Junio  hubo  uno  muy  recio  y  lar* 
go,  que  maltrató  algunas  casas  y  templos:  continuó  tem- 
blando, con  mucha  repetición  toda  la  noche  de  dicho 
dia  y  en  los  siguientes,  aunque  no  con  tanta  frecuencia. 
Hiciéronse  varias  rogaciones,  para  aplacar  la  ira  del  Se- 
ñor: en  la  Iglesia.de  San  Francisco  se  espuso á  la  vene- 
ración pública,  por  nueve  dias  y  se  sacó  en  procesión,  la 
devota  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Pobres.  La 
tarde  del  29  de  Julio,  á  cosa  de  las  cuatro*  se  sintió  un 
remesón  violento  y  á  poco  rato  comenzó  el  terremoto, 
que  arruinó  á  Guatemala,  cuya  duración  y  variedad  de 
movimientos  no  es  fácil  referir,  aun  á  los  que  fuimos 
testigos  de  esta  tragedia;  pues  la  turbación  y  angustia 
no  daba  lugar  á  reflexiones.  Continuáronse  loe  temblores 
por  algunos  dias  con  tanta  frecuencia,  que  en  un  cuar- 
to de  hora  se  contaban  muchos.  El  7  de  Setiembre  bu^ 


bo  un  temblor  bastantemente  grande,  que  derribó  algu- 
nos ediGcios,  de  los  que  había  dejado  muy  maltratados 
el  de  29  de  Julio;  y  el  trece  de  Diciembre^  otro  mayor 
y  que  causó  mucho  estrago.  Los  individuos  del  Noble 
Ayuntamiento,  que  se  hallaron  en  la  plaza  mayor  de  esta 
capital,  la  tarde  de  su  ruina,  juraron  en  manos  del  Se- 
ñor Arzobispo,  por  su  Patronaáia  Santísima  Trinidad, 
prometiendo  hacerle  fiesta  perpetuamente^  el  espresado 
día  29  de  Julio. 

A  esta  memorable  calamidad^  que  sufrió  la  Ciudad 
de  Guatemala,  se  siguió  otra  no  menos  penosa:  ésta 
fué  un  gran  cisma,  que  se  formó  entre  su  vecindario, 
que  dividido  en  bandos,  unos  aterrados  con  el  fracaso 
esperimentado  y  trayendo  á  la  memoria  las  ¡numerables 
ocasiones  que  se  había  visto  lo  mismo,  eran  de  pare- 
cer se  trasladase  la  Ciudad  á  otro  paraje  menos  espues- 
to á  temblores  y  mas  apartado  de  los  volcanes.  Otros, 
apoyados  en  la  constante  esperiencia  de  que  no  hay  si- 
tio en  todo  el  Reino  en  que  no  se  sientan  por  tiempos 
notables  movimientos  de  tierra,  opinaban  que  quedan- 
do la  Ciudad  espuesta  á  temblores  en  todas  partes,  era 
mejor  reedificarla  y  no  privarse  de  sus  bellas  aguas,  tem- 
ple benigno  y  otras  mil  proporciones,  que  se  disfruta- 
ban en  ella,  y  de  la  comodidad,  que  las  mismas  ruinas 
ofrecían  para  repararla.  Todavía  no  habia  salido  el  sus- 
to que  ocasionó  el  terremoto  de  29  de  Julio  de  75,  á  ios 
vecinos  de  Guatemala,  cuando  fueron  citados  para  una 
junta  en  que  se  habia  de  tratar  de  la  referida  traslación. 
Celebróse  ésta  el  4  de  Agosto  de  75:  presidióla  el  Se- 
ñor Presidente:  asistió  el  Señor  Arzobispo  y  todas  las 
personas  visibles,  que  se  hallaban  en  la  Ciudad.  En  este 
congreso  se  determinó  la  traslación  provisional  de  la  ca- 
pital al  burgo  de  la  Ermita,  ínterin  se  reconocían  los 
valles  de  Jalapa  y  de  las  Vacas  y  se  consultaba  á  S.  M. 
Comisionáronse  para  la  inspección  de  los  espresados  va- 
lles, uno  de  los  Señores  Ministros  de  la  Real  Audiencia, 
dos  Prebendados  del  Cabildo  Eclesiástico,  un  Regidor, 
uno  de  los  vecinos.  Trasladóse  el  Señor  Presidente  y  los 
Tribunales  Reales  á  la  Ermita  el  6  de  Setiembre  de  75; 
y  evacuadas  las  esploraciones  de  los  referidos  sitios,  se 
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convocó  el  vecindario  de  Guatemala ^  para  determinar  la 
conveniente  en  asunto  de  traaiacioa.  Celebróse  la  juula 
jen  la  Ciudad  provisional,  los  dias  Á2  hasta  46  de  Ene- 
jo de  74.  En  esta  asamblea  se  leyeron  las  diligencias 
practicadas  por  los  esploradores  y  á  pluralidad  de  votos 
se  determinó  la  formal  traslación  de  la  Ciudad  de  Gua- 
temala al  valle  de  las  Vacas.  Su  Magestad  conCrmó  es« 
jla  resolución,  en  24  de  Julio  de  4775;  y  en  cédula  de 
24  de  Setiembre  siguiente,  aprobó  la  mayor  parte  de  ios 
proyectos  que  se  le  propusieron  para  verificar  la  traslación , 
concediendo  liberalmente  el  producto  de  la  renta  de  Al- 
cabalas, por  diez  años,  para  subvenÍF-i—^s  gastos  de 
la  citada  traslación.  En  virtud  de  esta  real  disposición, 
se  estableció  en  eí  nuevo  sitio  el  Ayuntamiento,  á  4°  de 
Enero  de  70;  y  en  29  de  Julio  de  77,  se  publicó  bando 
en  la  Antigua  Guatemala,  para  que  dentro  de  un  año, 
todos  se  trasladasen  y  quede  aquel  suelo  desierto. 

No  pararon  en  esto  las  fatales  resultas  de  los  referi- 
dos terremotos:  prendió  en  este  miserable  vecindario 
una  peste  de  calenturas  Petequiales^  que  quitó  á  muchos 
la  vida  y  no  calmó  hasta  el  Mayo  de  74. 

Trasladados  á  la  Nueva  Guatemala,  la  mayor  parte 
de  los  moradores  de  esta  capital;  como  con  la  mudan- 
za de  suelo  no  se  desnudasen  de  la  calidad  de  hijos  de 
Adán,  los  siguieron  al  nuevo  sitio  las  desgracias,  infor- 
fortunios  y  tribulaciones.  No  fué  leve  la  que  padecieron 
una  tarde,  que  habiéndose  formado  ¿  orillas  de  la 
Ciudad  un  torbellino  de  agua,  temieron  causase  algún 
grave  estrago  en  ella.  También  los  afligió  en.  otra  oca- 
sión, un  aguacero  de  granizo,  tan  grande  y  copioso, 
que  se  aguardaba  por  instantes  hundiese  los  tejados  con 
su  peso.  Igualmente  contristan  á  este  vecindario  fre- 
cuentes muertes  de  rayo.  Pero  la  mayor  tribulación  que 
se  ha  padecido  deapus  de  la  ruina  de  la  Antigua  Gua- 
temala^ fué  la  que  esperimentó  esta  capital  el  año  de  4  7$0, 
con  la  cruel  peste  de  viruelas,  que  cundió  en  todo  el 
Reino.  Eran  éstas  de  tan  mala  calidad,  que  en  pocos  dias, 
se  contaban  ya  muchos  muertos  al  rigor  de  la  espresa- 
da epidemia.  Para  que  no  muriesen  sin  sacramentos  loa 
apestados,  se  sacaba  el  Sagrado  Viático,  no  solo  de  laa 
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parroquias  sino  tamliieii  de  las  Iglesias  de  regularee. 
Los  cadáveres  no  se  entem^o  en  los  templos,  porque 
eran  tantos,  que  hubieran  podido  causar  mucho  daño 
con  su  corrupción,  y  asi  se  bendijeron  tres  cementerios» 
fuera  de  la  Ciudadi  para  dar  sM>ultura  é  los  viruelien«- 
tos.  En  esta  ocasión,  se  dejó  admirar  el  zelo  de  los  in- 
dividuos del  Noble  Ayuntamiento,  que  con  d  mayor 
■empeño  se  aplicaron  al  socorro  de  los  pobres  efermos, 
encargándose  cada  Regidor  de  un  cuartel  de  la  Ciu«- 
dad  y  no  faltando  uno  de  pié  en  el  hospital,  que  se  es^ 
tableció  para  los  apestados,  en  una  casa  de  campo.  És- 
ta fué  la  vez  primera  que  se  practicó  en  Guatemahí  la  * 
inoculación;  y  á  la  verdad,  con  muy  feliz  éxito,  pues  ha- 
biendo sido  tantos  los  que  perecieron  del  contagio,  poi- 
cos ó  ningunos  fueron  los  inoculados  que  murieron. 


APÉNDICE  AL  CAPITULO  III  DE  ESTE 

TRATADO. 

Hemos  dado  en  el  referido  capitulo  tercero,  con  la 
exactitud  y  concisión  que  nos  ha  sido  poMUe,  la  histo- 
ria de  la  Santa  Iglesia  Obtedral  de  Guatemala;  y  por  no 
cortar  el  hilo  á  la  serie  de  sus  fastos,  no  hemos  tratado 
sino  de  una  ú  otra  de  sus  fiestas.  Mas  pareciéndonos 
se  estrañará  el  que  no  demos  alguna  noticia  de  ellas  en 
este  Cronicón,  lo  hacemos  en  el  presente  apéndice,  co- 
menzando por  la  estraordinaría  solemnidad  y  regocijo, 
con  que  se  celebró  su  exaltación  á  Metropolitana  y  la 
imposición  del  Palio  á  su  Ilustrisimo  Prelado. 

Era  muy  justo  que  se  celebrase  con  los  mayores  trans- 
portes de  júbilo  y  con  las  muestras  mas  espresivas  de 
alegría,  la  exaltación  de  esta  Santa  Iglesia  á  Metropoli- 
tana; así  porque  por  este  medio  se  constituía  la  segunda 
Igle^a  del  continente,  como  porque  se  yeia  consegui- 
da una  pretensión  que  se  había  promovido  muchos 
años,  sin  suceso,  y  principalmente  por  las  grandes  ven- 
tilas que  de  ella  provenían  á  todo  el  Reino.  Cuando  se 
erigieron  Metropolitanas  en  la  América,  (pues  al  (Mrin^ 
cípio  las  Catedrales  de  Indias  eran  sufragáneas  de  la  de  ^^ 


—ase- 
villa);  de  las  Iglesias  del  Reino  de  Guatemala,  se  asig' 
naron  á  la  de  Méjico,  las  de  Guatemala  y  Chiapa:  á  la 
de  Lima,  la  de  León  de  Nicaragua:  á  la  de  la  Isla  Es- 
pañola, la  de  Comayagua.  Pero,  vista  la  imposibilidad 
de  los  recursos  á  estas  dos  Metrópolis,  se  hubieroa  de 
desmembrar  de  ellas  y  agregar  á  la  de  Méjico. 

Mas  no  por  esto  se  facilitaron  los  referidos  ocursos, 
distando  una  y  otra  do  dicha  Metrópoli  mas  de  700  le* 
guas.  Movido  de  estos  inconvenientes  el  celo  de  nuestros 
augustos  Monarcas,  pidieron  en  repelidas  ocasiones  y 
especialmente  en  cédula  de  46  de  Febrero  de  4747,  in- 
forme sobre  la  materia  á  los  Señores  Arzobispo  de  Mé* 
jico  y  Obispos  de  este  Reino  y  á  los  Prelados  de  las  Co- 
munniades  Religiosas.  Persuadido^  por  último,  N.  C.  M. 
Felipe  V,  de  la  necesidad  que  había  de  que  se  erigiese 
en  Arzobispal  la  Iglesia  de  Guatemala,  tuvo  á  bien  se 
pasasen  oficios  en  su  real  nombre  á  N.  M.  S.  P.  Be- 
nedicto XIV,  para  que  se  dignase  hacer  la  referida  erec- 
ción; la  que  Su  Santidad  efectuó  en  bula  de  46  de  Di- 
ciembre de  4745,  confiriéndose  el  mismo  dia  la  insignia 
del  Sagrado  Palio  al  apoderado  del  nuevo  Arzobispo. 
Habiéndose  dado  el  pase  á  las  bulas  Pontificias  en  el  Su- 
premo Consejo,  en  2  de  Junio  de  4744,  se  remitieron 
con  los  reales  despachos  al  referido  Arzobispo;  y  el  Sa- 
grado Palio  se  entregó,  para  que  lo  condujese  á  este  Rei- 
no, al  I.  S.  Dr.  D.  Isidro  Marip  Bullón,  que  venia  pa- 
ra su  Iglesia  de  Nicaragua.  Éste  lo  trajo  hasta  el  puer- 
to de  Vera-Cruz,  y  allí  lo  entregó  al  I.  S.  D.  Fr. 
Francisco  Molina,  Obispo  d.e  Comayagua,  quien  lo  con- 
dujo hasta  Guatemala.  Llegó  este  Prelado  con  la  sagra- 
da insignia  al  pueblo  de  Jocotenango,  contiguo  á  di- 
cha Ciudad,  el  27  de  Octubre  de  45,  y  el  siguiente  dia  se 
introdujo  en  ella  el  Sagrado  Palio,  con  la  mayor -pom- 
pa y  solemnidad,  acompañando  á  su  Uustrísimo  con- 
ductor, el  Uustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Maestro 
Don  Fr.  José  Cubero,  Obispo  de  Chiapa,  el  Cabildo  Ecle- 
siástico y  lo  mas  lucido  de  este  vecindario,  que  en  75 
forlones  se  dirigieron  al  palacio  Arzobispal,  por  las  prin- 
cipales calles  de  esta  Metrópoli,  que  se  veían  todas  her- 
moseadas cop  colgaduras  y  gayardetes,  que  pendían  de 
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los  balcones.  Llegada  tao  respetable  comitiva  al  espre- 
sado palacio,  fué  recibida  por  el  llustrísimo  Señor  Arzo- 
luspo,  el  Clero  y  Religiones,  que  fornicando  una  lucida 
procesión  y  entonándose  el  Te  Deum  laudamHs^  se  enca- 
minaron al  oratorio  del  palacio:  éste  se  hallaba  ricamen- 
te adornado  y  en  su  altar  se  colocó  la  arca,  que  conte- 
nia el  Sagrado  Palacio. 

Señalóse  para  la  imposición  del  Palio,  el  dia  del  Pa- 
trocinio de  Náestra  Señora,  44  de  Noviembre,  en  cuyo 
dia,  puestos  en  sus  correspondientes  lugares  los  Tribuna- 
les de  la  Real  Audiencia  y  Noble  Ayuntamiento  de  esta 
Ciudad,  ocupó  el  altar  el  llustrísimo  Señor  Obispo  de 
Chiapa  y  el  pulpito  el  Señor  Doctor  Don  Agustín  de  la  * 
Caxiga  y  Rada,  Tesorero  dé  esta  Santa  Iglesia,  asistien- 
do  en  el  Presbiterio,  con  sus  correspondientes  Asociados, 
los  Señores  Arzobispo  y  Obispo  de  Comayagua.  Llegada 
la  hora  de  hacerse  la  imposición  del  Palio,  se  revistie- 
ron de  PontiGcal  los  tres  Ilustrísimos;  y  hecho  por  el  Se- 
ñor Arzobispo  el  juramento  acostumbrado,  se  le  conde- 
coró con  la  espresada  insignia,  en  la  forn^a  que  ordena 
el  ceremonial.  A  este  tiempo  se  hizo  salva  con  un  her- 
moso castillo,  á  que  correspondieron  las  campanas,  con 
repique  general.  Continuáronse  las  fupciones  por  otros 
cinco  dias,  en  que  cantaron  la  misa  los  Señores  Arzobis* 
po  y  Obispos,  ocupando  el  pulpito  las  Religiones  de  San- 
to Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  la  Merced  y  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús.  Concluidas  las  fiestas 
de  Iglesia,  se  retiró  el  Señor  Arzobispo,  con  sua  Ilustrí- 
simos huéspedes,  (agregándose  el  llustrísimo  Señor  Doc- 
tor Don  Isidro  Marin,  que  llegó  en  estos  dias)  á  una  ca^ 
sa  de  placer,  que  tenia  á  una  legua  de  la  Ciudad,  en  don- 
de se  celebró  la  exaltación  de  esta  Santa  Iglesia  á  Metro- 
politana, con  siete  corridas  de  toros,  cuatro  comedias, 
e  spiéndidos  banquetes  y  otros  regocijos. 


De:  las  demás  fiestas  que  celebua  esta  Santa  Iglesia 

Catedral. 

Esta  Santa  Iglesia  celebra,  el  25  de  Diciembre,  el 
?íacimiento  temporal  del  Verbo  Eterno,  con  la  solemoi- 
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dad  qoa  pide  tan  graa  misterio*  Comienza  ésta  por  la 
hora  de  Prima  de  la  Tigilia,  qoe  se  eanta  en  el  cuerpo 
de  la  Iglesia  y  con  la  mayor  gravedad ,  entonando  la  Ka- 
lenda,  en  lo  que  pertenece  á  la  espresada  fiesta,  el  Se- 
ñor Dean,  y  antiguamente  habia  sermón,  concluida  )a 
hora.  A  la  medía  noche  se  cantan  los  maitines,  con  mú- 
sica y  villancicos,  después  de  las  lecciones  y  la  misa  que 
pone  el  misal  para  esta  hora.  El  dia  26  hay  fiesta  con 
sermón  y  asistencia,  que  antes  era  de  tabla  general  y 
ahora  es  particular;  y  aunque  esta  solemnidad  se  llama 
de  San  Estovan  y  el  sermón  es  de  esto  glorioso  mártir, 
tenemos  por  muy  probable  que  en  sus  principios  fué 
*del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  pues  ve- 
mos que  en  la  fiesta  de  su  Resurrección,  por  cantarse 
los  maitines  de  madrugada,  se  traslada  la  solemnidad 
de  sermón  y  asistencia  al  siguiente  dia;  y  por  otro  lado 
no  vemos,  que  acostumbre  esta  Iglesia  celebrar  con  cir- 
cunstancia de  sermón  y  tabla  general  la  fiesta  de  nin- 
gún Santo,  si  no  es  las  de  los  Patronos  de  la  Iglesia  ó 
la  Ciudad. 

Celebra  también  con  la  solemnidad  de  maitines  can- 
tados,  misa,  sermón  y  asistencia  de  tabla  particular, 
las  fiestas  de  la  Epifanía,  Resurrección,  Ascensión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  v  venida  del  Bspiritu  Santo;  y 
en  el  dia  de  la  Ascensión,  a  mas  de  lo  dicho,  se  canta  con 
estraordinaria  solemnidad,  patente  el  Santísimo  Sacra- 
mento, á  las  doce  del  dia,  la  hora  de  Nona,  por  haber  si- 
do á  dicha  hora  la  subida  del  Señor  á  los  Cíelos;  v  por  la 
misma  razón  se  canta,  con  semejante  solemnidacl,  la  ho- 
ra de  Tercia  el  dia  de  Pentecostés. 

Celébrase  con  gran  pompa  y  concurso  y  asistencia  de 
tabla  general,  el  domingo  de  palmas,  la  entrada  triun- 
fante de  Nuestro  Redentor  en  Jerusalen,  con  sermón  que 
se  predica  después  de  la  procesión,  por  ser  sobre  el  evan- 
gelio que  se  canta  en  la  bendición  de  las  palmas. 

Se  hacen,  con  la  solemnidad  posible,  los  oficios  de  jue- 
ves, viernes  y  sábado  de  la  Semana  Santa,  asistiendo  á 
ellos,  los  dos  primeros  dias,  los  Tribunales. 

Pero  entre  todas  las  fiestas  que  solemniza  esta  Santa 
Iglesia,  sobresale  la  del  Santísimo  Sacramento,  ó  del  Cór^^ 


pus;  pues  parece  que  se  agotan  los  arbitrios  y  no  ouedp 
alguno  que  no  se  ponga  en  práctica  para  hacer  plausi- 
ble y  solemne  esta  festividad.  Antiguanienle  se  traía  en 
procesión  el  Santísimo  Sacramento  de  la  capilla  del  Sa- 
rio  al  altar  mayor,  antes  de  vísperas:  esta  ceremonia  se 
omite  al  presente,  por  hallarse  separada  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral la  parroquia  del  Sagrario;  pero  se  continúan  las 
procesiones,  que  ha  habido  siempre  en  todos  los  días  de 
la  octava,  para  espooer  y  reservar  al  Santísimo  Sacra- 
mento. En  cinco  días  de  la  inFraoctava  hay  sermones,  que 
están  á  cuidado  de  los  Conventos  de  Religiosos  de  esta 
Ciudad,  y  el  que  predicaban  los  Regulares  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  por  su  falta,  se  hizo  de  tabla.  Los  máiti-. 
nes  de  la  fiesta  se  cantan  á  las  siete  de  la  noche,  espues- 
to el  Santísimo  Sacramento,  con  música  y  villancicos. 
La  procesión  del  dia  de  Corpas  es  la  mas  augusta,  la  mas 
suntuosa  y  roagnifica,  queso  vé  en  todo  el  año:  van  por 
delante  en  ella  las  Cofradías  de  los  pueblos  inmediatos, 
con  sus  Santos  titulares  y  muchos  indios  con  varas  y 
pendones:  otros,  tocando  tambores  y  otros  instrumentos 
de  los  que  usa  esta  nación:  otros,  danzando  también  á 
su  modo.  Siguen  las  Comunidades  Religiosas,  y  por  úl- 
timo, va  el  Clero  secular,  cuyos  individuos,  por  costum'- 
bre  inmemorial,  van  todos  revestidos  con  los  ornamen- 
tos de  su  orden,  y  los  Curas  y  Prebendados  con  capas 
de  coro.  El  dia  de  la  octava,  es  en  todo  igual  la  pro- 
cesión, escepto  que  no  asisten  las  Religiones,  ni  la  Real 
Audiencia. 

El  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  concurre  por 
su  parte  á  promover  el  mayor  lustre  y  decoro  de  esta  fun- 
ción, como  se  vé  por  los  Cabildos  de  25  de  Mayo  de 
>i530,  de  47  deMavp  de  4532,  49  de  Abril  de 4537,  de 
6  de  Junio  de  4538,  en  los  que  se  mandó  publicar  por 
bando,  que  todos  los  oficiales  de  artes  mecánicas  sal- 
gan de  uesta  en  la  procesión  del  Corpus,  como  se  usa  en 
los  Reinos  de  España,  sopeña  de  treinta  pesos  de  oro;  y 
para  estimularlos  á  la  mayor  decenc¡$i  en  los  trages,  en 
el  Cabildo  de  49  de  Abril  de  4537  se  manda,  que  los 
que  salieren  mas  bien  vestidos,  vayan  mas  inmediatos 
al  Santísimo  Sacramento.  Mas  habiéndose  ofrecido  com- 
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potencia  entre  los  gremios,  sobre  el  lugar  que  cada  uno 
debia  ocupar,  en  Cabildo  de  24  de  Junio  de  4539  sede- 
terminó  que  fueran  por  este  orden:  armeros,  plateros,  mer- 
caderes, barberos,  sastres,  carpinteros,  herreros,  zapateros 
y  por  delante  los  otros  oGcios.  En  los  tiempos  posteriores 
cesó  esteestilo,  deque  saliesen  los  gremios  en  la  citada  pro- 
cesión; pero  el  Ayuntamiento  no  ha  cesado  de  manifes- 
tar su  devoción  á  nuestro  Redentor  Sacramentado,  cuidan- 
do de  las  ramadas,  de  los  cuatro  altares  en  que  hace 
estación  el  Santísimo  Sacramento  y  del  baile  de  gigan- 
tones y  gigantillas.  Antes  de  la  reforma  de  asistencias, 
era  de  tabla  general,  asi  la  fiesta,  como  la  octava  de  Cor- 
jpus:  ahora  solo  el  dia  es  de  tabla  general.  Pero  hay  otras 
dos  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  que  son  de  tabla 
general,  la  una  que  llaman  de  Galeones,  y  se  celebra  en 
todas  las  Iglesias  de  América  el  29  de  Noviembre,  con- 
forme á  la  ley  22,  libro  V,  título  4*»  de  la  Uecopilacion  de 
Indias:  la  otra,  también  mandada  por  cédula  de  V  de  Junio 
de  >l  74  í ,  se  intitula  de  Desagravios,  y  la  celebran  las  Igle- 
sias Catedrales  la  dominica  infraoclava  de  la  fiesta  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Pasando  á  las  fiestas  de  Nuestra  Señora,  ha  solem- 
nizado esta  Santa  Iglesia  la  fiesta  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción, con  misa  y  sermón,  que  ha  predicado  siempre  la 
Religión  de  San  Francisco  y  asistencia  de  tabla  particu- 
lar. Pero  desde  que  se  juró  por  Palrona  general  de  los 
dominios  del  Rey  de  España  la  Santísima  Virgen  María 
en  este  Misterio,  ha  sido  singular  la  magnificencia  y  pom- 
pa con  que  se  celebra.  Pues  cantadas  las  vísperas,  con  la 
gravedad  que  se  acostumbra  en  las  fiestas  de  priníera 
clase,  á  las  siete  de  la  noche  se  cantan  los  maitines,  con 
música  y  villancicos:  á  la  media  noche  se  repica  solem- 
nemente, y  por  la  mañana  se  hace  la  fiesta  con  la  ma- 
yor celebridad,  asistiendo  á  ella  la  Real  Audiencia  y 
Ciudad.  ^ 

La  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  como 
Patrona  de  esta  América,  es  de  rito  de  primera  clase,  se 
celebra  con  maitines  cantados,  sermón  y  asistencia  de  ta- 
bla particular. 

La  Purificación  es  fiesta  de  tabla  general;  hácese  la 
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bendición  solemne  de  candelas,  la  procesión  que  para  es- 
te día  dispone  el  misal,  y  la  misa  con  sermón. 

La  Cesta  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  la  ba  ce- 
lebrado esta  Iglesia  con  especial  devoción,  principalmen- 
te desde  fines  del  siglo  XVI,  en  que  su  Ilustrísimo  Pre- 
lado, el  Seüor  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova, 
con  su  Cabildo,  instituyeron  la  fiesta  de  la  Resurrección 
y  Coronación  de  la  Santísima  Virgen.  Pues,  á  mas  de  que 
el  día  de  la  Asunción  se  solemniza  con  maitines  canta- 
dos, misa  y  sermón,  a  que  asiste  la  Ciudad  y  antes  tam- 
bién concurria  la  Real  Audiencia  (^),  acabada  la  función, 
se  quita  la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  en  el  misterio  de 
su  Asunción,  que  habia  estado  basla  esta  hora  coloca*  ^ 
da  en  un  trono  en  medio  de  la  Capilla  mayor  y  se  pone 
en  el  mismo  sitio,  la  efigie  de  la  misma  Señora,  en  el 
paso  de  su  glorioso  Tránsito,  que  se  trae  en  procesión  de 
la  Capilla  déla  Asunción:  en  este  lugar  permanece  tres 
días,  con  música  todo  el  dia,  conforme  á  la  tradición,  de 
que  estuvo  su  Santísimo  Cuerpo  tres  días  en  el  sepulcro, 
en  cuyo  tiempo  se  oyó  continuamente  la  música  de  los 
Angeles  en  dicho  lugar.  En  estos  mismos  días  se  le  can- 
ta misa,  después  de  prima,  y  los  laudes  del  oficio  son  can- 
tados; y  se  concluye  el  triduo  con  la  fiesta  de  la  Corona- 
ción, en  la  que  hay  sermón  y  comunión  del  Clero.  Ha- 
biendo concedido  la  Silla  Apostólica  á  esta  Ciudad  jubi- 
leo circular,  se  recibía  para  esta  fiesta  en  la  Capilla  de  la 
Asunción;  pero  en  el  día,  no  teniendo  la  Catedral  provi- 
sional Capillas,  se  espone  el  Santísimo  Sacramento  en  el 
altar  mayor;  con  lo  que  ha  habido  alguna  mudanza  en  la 
espresada  festividad. 

También  se  ha  celebrado  en  la  Catedral  de  Guatema- 
la, congrandeaplauso,la  festividad  del  Patrocinio  de  Nues- 


(*)  En  esta  fiesta  hay  una  ceremonia  singular,  cuyo  origen 
no  he  podido  rastrear,  y  es  que  los  indios  del  pueblo  de  San  Gas* 
par  vienen  á  asistir  á  la  función  y  traen  la  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora y  la  del  Santo  Rey  su  Patrón  y  salen  por  delante  en  la  pro- 
cesioD,  asi  en  la  qae  se  hace  antes  de  la  misa,  como  la  de  después, 
qoe  llaman  el  entierro  de  Nuestra  Señora:  asi  se  pracUcé  hasta  la 
ruina  de  Guatemala. 
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tra  Señora,  como  lo  ordeualaley  24, libro  4%  título  I" 
de  la  Recopilación  de  Indias.  Fiesta  qae  desde  el  año 
de  4740,  que  se  estrenó  la  suntuosa  Capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  (^  se  hacia  en  ella,  con  gran  solem- 
nidad y  asistencia  de  tabla  general:  al  presente,  que  ha 
faltado  la  referida  Capilla,  se  coloca  la  citada  Imagen  pa- 
ra esta  Qesta  en  el  altar  mayor,  donde  se  hace  con  igual 
esmero  y  con  nueve  dias  de  jubileo.  Por  los  años  de 
4795,  á  solicitud  del  Br.  Don  Gaspar  Juarros,  Sacristán 
de  la  espresada  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
se  pidió  por  el  Señor  Arzobispo  de  esta  Diócesis  y  por 
uno  y  otro  Cabildo,  se  elevase  la  fiesta  del  Patrocinio  del 
rito  de  doble  mayor  al  de  primera  clase:  N.  S.  P.  Pió  VI 
por  breve  de  44  de  Marzo  de  4796,  concedió  se  rezase 
dicho  oficio  del  Patrocinio  en  esta  Diócesis,  bajo  el  rito  do 
segunda  clase. 

Últimamente,  se  celebra  la  fiesta  de  la  Presentación 
de  Nuestra  Señora,  con  sermón  y  asistencia  de  tabla  gene- 
ral, en  acción  de  gracias  por  la  victoria  que  se  alcanzó 
el  día  de  dicha  fiesta,  21  de  Noviembre  de  4742,  de  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Tzendales,  que  habian  rebelado; 
por  cuyo  motivo  S.  M.,  en  cédula  de  24  de  Febrero  de 
4745,  mandó  se  celebrase  esta  festividad  á  espensas  de  su 


(*)  En  el  primer  apéiftcllGe  á  este  capítulo  tercero  hemos  di- 
cho que  es  tradición  geneíralmente  recibida,  que  esta  Santa  Ima- 
gen ha  estado  colocada  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  desde  so  fon- 
dación;  y  para  hacer  patente  á  nnestros  lectores  la  soliden  y  cons- 
tancia de  esta  tradición,  ponemos  aqni  las  palabras,  eon  que  se 
espUcan  él  Dnstrísimo  Señor  Doctor  Don  Agustin  de  ligarte  y  Sa- 
ravia,  Obispo  de  esta  Diócesis,  y  el  Señor  Dean  y  Cabildo  de  esta 
Santa  Iglesia,  en  auto  de  33  de  Abril  de  1684,  qoe  para  anténü- 
co  entre  las  escrituras  de  dicha  Imagen,  en  que  conceden  sitio  pa* 
ra  sepulcro  al  Señor  Presidente  Don  Alvaro  de  Qolñones  Osorio» 
Bfarqnes  de  Lorenzana,'en  la  Capilla  de  Nuestra  SeiUnu  del  Se^ 
iporro,  la  eíud  es  de  la  dicha  Iglesia  y  se  Mfteó  á  su  casta, 
para  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señara  llamada  del  Socar- 
ra, que  es  muy  antigua  y  la  han  tenida  en  esta  Sania  Jgle*, 
sia  desdeel  tiempo  de  suereccion .  •  •  •  gue  ha  sida  y  es  de  gran-^ 
disima  devodan. 
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real  hacienda. 

Entre  las  fiestas  de  los  Santos,  las  que  con  mas  so- 
lemnidad se  celebran  son  la  del  Apóstol  San  Pedro,  en 
cayo  dia  se  cantan  los  maitines  con  música,  predica  uno 
de  los  primeros  sugetos  del  Clero  secular  ó  regular  y 
asisten  ala  función  la  Ciudad  y  Comunidades  Religiosas, 
con  sus  Prelados.  El  dia  de  la  octava  de  este  Santo  lo 
celebra  su  Congregación,  con  misa  y  sermón,  á  que  tam^ 
bien  asisten  las  Religiones  y  Prelados  de  ellas.  A  mas  de 
estas  dos  fiestas,  selehace  otra  á  este  glorioso  Santo,  el 
martes  de  la  semana  santa,  que  llaman  de  las  lágrimas 
de  San  Pedro:  esta  fiesta  la  instituyó  el  Ilustrísimo  Se- 
ñor Doctor  Don  Bartolomé  González  Soltero,  quien  dio 
á  la  Iglesia  la  Imagen  del  santo  Apóstol  que  sirve  en  ella, 
(que  es  de  escelente  escultura.)  En  sus  principios  se  ha- 
da el  miércoles  santo,  mas  por  lo  ocupado  de  este  dia, 
se  fijó  al  martes  porta  tarde.  Habiéndose  fundadlo  la  Con- 
gregación de  San  Pedro,  se  le  encargó  la  función  de  Id* 
grimoiy  que  hasta  el  dia  corre  de  su  cuenta  y  los  Conf^re* 
gantes  convidan  el  sermón  y  asistencia  de  Ciudad,  Pre* 
lados  y  Religiones. 

La  fiesta  del  Apóstol  Santiago,  es  la  primera  que  se  tie-» 
ne  noticia  se  eeleoró  en  esta  Ciudad,  como  de  su  Patrón 
y  Titular.  El  P.  Remesal,  libro  4"*,  capitulo  2®,  asegura 
que  el  día  que  se  fundó  la  Ciudad,  25  de  Julio  de  4524, 
lo  primero  que  se  hizo  fué  solemnizar  la  fiesta  del  San- 
to Titular,  con  misa  que  cantó  el  Padre  Juan  Godinez  y 
oficiaron  los  soldados;  mas  lo  que  no  tiene  dada  es  que 
cuando  se  plantó  la  Ciudad  en  el  sitio  de  Tzacuaipa,  el 
22  de  Noviembre  de  4527,  manda  Jorge  de  Alvartdo  se 
sefiale  sitio  para  la  Iglesia  de  Santiago,  el  cual  tomamoi 
(dice)  par  nueüro  Patrón  y  Abogado  y  prometo  de  le  iolem^ 
nizar  y  feitejar  $u  dia,  eon  le  kaeer  decir  sue  vieperas  y  su 
mim.  .  .  .  F  mas  que  le  regocijaremos  con  toroe^  etian- 
do  los  haya  y  ton  ¡wgo  de  cahoM  y  otros  placeres.  Consta 
por  varios  Cabildas  de  los  años  siguientes,  que  se  pro* 
curó>cumplir  esta  promesa;  y  el  cronista  Don  Francisco 
de  Fuentes  asegura  haber  visto  estas  fiestas  en  tiempo 
d^  gobierno  del  Conde  de  Santiago;  mas  aunque  ^tas 
fiestas  han  cesado,  desde  el  año  de  4  657  que  murió  dicho 
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PE    LOS    ANIYEKSARIOS   QUE    AL     PAS6BNTE  <!1£^l^yWA    S8IA 

Santa  Iglbsu  Catedral. 


Fiestas.  Fundadores,         Capitales, 

La  Conversión  de  San  Pablo  ;  — ^El  Sr.  D.  Pedro  Uebana  1,400 
Las  misas  de  Aguinaldo  •  •  •  — ^EJSr.  D,  Fran«<»  Moños  1,800 
Santiago,  San  Bartolomé  y  San  K  El  IlustrísimoSn]).  Agua- 
Agustín  ^  tin  de  ligarte  y  Saravia.  3,100 

Vigilia  y  misa  de  réquiem,  el  dia  S  El  Sr«  D.  Alvaro  de  Quiño- 
lo  de  Octubre {  nezMarqoesdeLorenzana  1,500 

Misas  de  los  viernes  de  cuares-  \  El  Sr«  D.  Ambrosio  del 
ma (  Castillo  •••.•..«.  1,000 

San  Martín  Obispo  ..••••  — D.  Martin  G.  Sagastizabal  0,700 

San  José,  San  Pedro  y  Asunción.— El  Sr.  D.  Antonio  Alvares  3,000 

Misas  de  los  viénies  de  Espíritu  S  i?ic-  i\  n  ^    j  1  ^   ^h 
Santo ^  El Sr.D.Pedrodel  Castillo  0,847 

San  Miguel ¿  •  .  •  •  — L.  M.  Niool.  Frena  Porte  0,560 

San  r^icolaa  de  Tolentino  •  .  •  —El  Sr.  D.  Nicolás  Aduna  l,300 
Infraoctava  de  Corpus  ....  —El  Sr.  D.  José  de  Lita  .  1,000 

San  Joan  Bautista —El  Sr.  D.  Joan  Bamires  1,000 

£1  Tránsito  de  Señor  San  José  —El  &r.  D.  Estovan  Salasar  1,000 
San  Antonio  dePadua  ....  — El  Sr.  D.Antonio  Salaiar  1,000 

San  Nicolaa  OUspo —El  Sr.  D.  Nicolás  Besfgno  1,000 

Nuestra  Señora  del  Carmen  y  5  El  Sr.  Don  Lorenzo  Peces 
San  Lorenso { Dardon i,600 

Hora  del  Tránsito  de  Nuestra  5  El  limo.  Sr.D.D.Fr.  Juan 
^nora IB.  Alvares  de  Toledo .  .  0,525 

San  Diego ^  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego 

^  I  Rodnguez  Rivas  ....  2,000 
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Fiestas.  Fundadores.         Capitales. 

s»u,  T«.u  Apo*. ísSv"íi2°:"  *'"■..««- 

Horas  de  terda  dia  de  la  Ason-  {  El  Sr.  D.  Pedro  Jaao  Tor- 
don  y  Sao  Pedro ^  res i^ooo 

N»».»  s*».*,  Hh, . . .  5  «Ti't^':-'^..*» 

San  Igoado  de  Lovola  •  •  •  •  — ^EISr.D.Ignado Fernandez  5,500 
Hora  de  terda  dia  de  Concepción — ^Ei  mismo  •  •.••••.  o»500 

Cuatro  drios  en  la  inflraoetava  S  vi  »i.m^  4  %an 

de  Corpus \^^  ^^^^ ^''^® 

Kalenda  de  Natividad  y  hora  dei  \  El  Sr«  Dr.  y  Maestro  D. 
Patrocinio  de  Nuestra  Señora  {  Juande  Dios  Juarros  .  •  1»600 

FUSDACIOIIBS  PUDOSAS  PB    QUB  S8  PAHOHO  KL  CaBILDO 

XCLBSlASnCO, 

"ta^&üeSll!^??"  ^,  f  j  Se  Ignorad  Aindador .  .  0,500 

Misas  de  prima —El  Sr.  D*  Antonio  Alvarez  o,930 

Obra  pía  para  dotar  Religiosas.— El  mismo ..10,500 

iSseoela  de  primeras  letras  .  .   ^  ?  "T*  ^"''  ®'\?-  ^^^' 
»vuci«  M«  ipriiucii»  Win»  .       ^  ^^^  Francos  y  Monroy  20,000 
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TRATADO  TERCERO. 


ilDIGl  GBOIOIMCO  DI  LOS  YABOHES  HOSTBES  ODE  M  TEIIDO 
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is  parte  muy  eseocíal  de  la  historia  de  una  Ciudad  ó 
Reino,  la  relación  de  los  hechos,  virtudes  y  hazañas  de  log 
héroes  que  la  han  habitado;  y  aun  se  puede  dicir  que 
esta  es  la  parte  mas  útil  de  ella.  Es  verdad  que  divier- 
te y  enseña  mucho  la  noticia  de  los  acontecimientos  pú« 
blicos  y  comunes  á  toda  la  República;  pero  es  mayor  el 
provecho  que  trae  á  un  pueblo  el  conocimiento  de  los 
varones  que  lo  han  ilustrado  con  sus  proezas;  pues  el 
ejemplo  de  los  mayores  incita  á  los  que  les  siguen  en 
los  puestos,  á  imitarlos  en  las  operaciones.  Y  no  es  pe- 
queño estimulo  que  anima  á  obrar  bien,  ni  menor  fre- 
no que  retrae  de  obrar  mal  á  los  ciudadanos,  el  conocí* 
miento  de  que  sus  compatriotas  saben  conservar  en  ho- 
nor y  veneración  la  memoria  de  los  vecinos  que  ilustra- 
ron la  patria  con  sus  buenas  obras,  y  en  odio  y  exe- 
cración, la  de  los  que  la  deshonraron  con  sus  perversas 
operaciones.  Y  los  que  oyendo  referir  las  hazañas  de  los 
héroes,  se  hallan  compelidos  á  alabarlos,  por  el  mismo 
hecho  se  ven  necesitados  y  apremiados  á  seguir  sus  hue- 
llas; pues  sería  grande  inconsecuencia  confesar  y  publi- 
car que  aquellos  hombres  se  hicieron  dignos  de  los  ma- 
yores elogios,  por  haber  obrado  rectamente,  y  rehusar 
imitarlos,  obrando  de  la  misma  manera  y  con  igual  rec- 

3uARR0s«— romo /.  IV 
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titud.  Habiendo,  pues,  dado  en  el  tratado  precedente  un 
índice  cronológico  de  los  fastos  de  los  principales  Cuerpos 
politices  de  esta  Ciudad,  corresponde  que  en  el  presente  lo 
demos  de  los  varones  ilustres  que  la  han  honrado  con 
sus  brillantes  operaciones.  Y  para  proceder  con  orden, 
primero  daremos  la  serie  de  los  Señores  Presidentes  de  ta 
Real  Audiencia,  después  la  de  los  Señores  Obispos  y  Ar- 
zobispos de  esta  Santa  Iglesia!  seguirá  la  de  los  varones 
ilustres  por  su  virtud,  por  sus  escritos  ó  por  el  ejercicio 
de  las  armas. 


CAPITULO  r. 

!De  los  Gobernadiores  y  Capitanes  €ie« 
nerales  de  este  Reln#  y  Presi- 
dentes de  sn  neal  Audleneia. 

El  primero  que  gobernó  el  Reino  de  Guatemala,  fué 
su  ilustre  conquistador,  fundador  de  la  Ciudad  de  Gua- 
temala y  Almirante  de  la  mar  del  Sur,  el  Adelantado 
Don  Pedro  de  JLI varado^  Caballero  del  Orden 
de  Santiago.  Fué  este  valeroso  Capilan  hijo  de  Don  Diego 
de  Alvarado,  Comendador  de  Lobon,  en  el  Ord«n  de  San- 
tiago, y  de  Doña  Sara  de  Conlreras,  naturales  de  Bad«ijoz, 
en  la  Éstremadura.  Siendo  muy  joven,  vino  á  la  Haba- 
na por  los  años  de  Í540,  y  el  de  Í8  fué  nombrado  r4i- 
pitan  de  uno  de  los  navios  que  llevó  Juan  de  Grljalva 
á  Yucatán.  En  esta  espedicion  entró  Don  Pedro  de  Al- 
varado  con  su  navio  en  el  rio  de  Papaloava^  que  por  es- 
to se  llamó  de  Alvarado,  Vuelto  á  la  isla  de  Cuba,  por 
Febrero  de  Í9,  se  embarcó  con  Don  Fernando  Coríez, 
para  la  conquista  do  Nueva  España,  en  cuya  empresa  tu- 
vo la  mayor  parte,  después  de  Cortes;  pues  á  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  encomendó  Cortes  los  lances  mas  ar- 
riesgados, como  la  custodia  del  Emperador  Moctezuma, 
cuando  lo  dejó  preso  en  su  palacio  y  otros.  Concluida 
la  conquista  de  Méjico,  eH5  de  Agosto  de  2\  y  declara- 
do Cortea;,  en  cédula  de  í  2  de  Octubre  de  22,  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  las  tierras  que  conquistase, 
despachó  á  Doh  Pedro  de  Alvarado,  para  que  como  Te- 
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mente  suyo,  tomase  posesión  del  Reino  de  Gaatenoala,' 
cuyos  Keyes  se  habian  ofrecido  por  vasallos  del  Rey  de 
Caslillo. 

Salió  de  Méjico  Don  Pedro  de  Alvarado,  á  43  de  No- 
viembre de  4525,  y  llegó  á  esta  región  por  Julio  de  24, 
habiendo  sujetado,  con  sus  victoriosas  armas,  las  pro- 
vincias de  Soconusco,  Zapolillan  y  Utallan;  y  plantó  la 
Ciudad  de  Guatemala,  en  el  lugar  que  los  mejicanos  lla- 
maron Almolouga.  Algún  tiempo  después,  emprendió 
la  reducción  de  las  provincias  de  A  tillan,  Escuintepeque, 
Guazacapan,  Taxisco  y  otras  situadas  en  las  costas  del 
mar  del  Sur:  espedicíon  en  que  tuvo  hartos  trabajos  que 
sufrir.  Restituyóse  á  Guatemala  y  cuando  disponia  su  via-  ' 
ge  para  Méjico,  hubo  de  hacerlo  á  la  provincia  de  Hon- 
duras, por  haber  llegado  Cortes  al  puerto  de  Trujillo. 
Corría  presuroso  Alvarado,  á  visitar  á  su  Capitán  Gene- 
ral  Don  Fernando  Corles;  pero  supo  en  la  Choluteca  que 
éste  se  había  embarcado  para  Méjico.  Regresóse  para 
Guatemala:  en  su  tránsito  por  el  partido  de  Cuscatlan, 
(hoy  San  Salvador)  halló  á  sus  moradores  sublevados  y 
los  redujo  á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  ganándo- 
les una  reñida  batalla,  el  día  6  de  Agosto  de  26.  Tam- 
bién los  Reyes  kachiqueles  se  habian  levantado  por  el 
mismo  tiempo  contra  los  españoles,  exasperados  por  la 
insaciable  codicia  é  inaudita  crueldad  de  Gonzalo  de 
Alvarado,  á  quien  su  hermano  Don  Pedro  dejó  por  Te- 
niente, ínterin  su  viaje  á  Honduras.  Habian  acometido  á 
los  que  se  hallaban  en  la  Ciudad  Vieja,  matando  á  mu- 
chos y  poniendo  en  fuga  á  otros;  y  estaban  atrinchera- 
dos en  unas  montañas  inaccesibles,  á  ocho  leguas  de  Co- 
malapan,  donde  se  ven  aun  los  vestigios  de  la  cindade- 
la que  edificaron  para  la  retirada  y  para  poner  á  cu- 
bierto las  personas  de  sus  Reyes.  Delante  de  esta  for- 
taleza se  acampó  Don  Pedro  Portocarrero,  Teniente  de 
Alvarado,  con  su  ejército  y  convidó  repetidas  veces  con 
la  paz  á  los  kachiqueles;  pero  obstinados  éstos,  respondie- 
ron que  querían  la  guerra,  mataron  á  los  emisarios  y 
rompiendo  el  Rey  Ahpotzptzil  {*)  la  carta  de  Portocarrero, 


(*)     En  este  capítulo,  en  la  geografía  y  en  otros  lugares  hemos 


arrojó  los  fragmentos  con  desprecio.  Airado  el  conquis- 
tador con  semejantes  insultos,  tocó  al  asalto  y  después 
de  una  sangrienta  batalla,  consiguió  completa  victoria, 
quedando  prisioneros  los  Reyes  Abpotzotzil  y  Ahpoxa- 
hil.  Se  alcanzó  esta  insigne  victoria,  el  22  de  Noviem- 
bre de  26.  Por  Agosto  del  mism^año,  habia  emprendido 
Alvarado  viaje  á  Méjico  y  de  allí  á  España.  Donde  habién- 
dose indemnizado  dolos  carg(^s  que  se  le  hicieron:  en 
cédula  de  >I8  de  Diciembre  de  27,  le  dio  el  César  el  ti- 
tulo de  Adelantado^  Gobernado^  y  Capitán  General  de 
Guatemala. 

Con  estas  y  otras  gracias,  llegó  á  Guatemala  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  por  Abril  del  año  de'  50;  y  con  la  gen- 
te que  traia  de  Méjico  y  alguna  que  encontró  aqui  de  Ni- 
caragua, envió  á  Diego  de  Alvarado  á  fundar  la  ciudad 
de  San  Jorge,  que  llaman  Ofanchito,  en  la  provincia  de 
.  Honduras;  y  á  Luis  Moscoso  mandó  plantar  otra  villa 
adelante  del  rio  de  Lempa.  Ofreció  el  Adelantado  á  Su 
Magestad  hacer  grandes  descubrimientos  por  la  mar 
del  Sur;  y  asi,  luego  que  se  halló  en  su  gobernación,  tra- 
tó de  buscar  puerto  en  dicho  mar.  Encontróse  la  barra 
de  Iztapa^  á  diez  y  seis  leguas  de  la  capital,  y  en  ella 
construyó  una  armada  de  ocho  velas,  á  su  costa,  y  se  em- 
barcó el  uño  de  4534;  mas  no  para  las  islas  de  la  espe- 
cería, como  habia  prometido  al  Rey,  sino  para  el  Perú, 
do  cuyas  riquezas  habia  llegado  la  fama  á  Guatemala. 
De  paso  descubrió  el  puerto  de  Acajutla,  en  la  provincia 
de  Sonsonate;  y  llegado  al  Perú,  estando  ya  para  rom- 
per con  el  ejército  de  Almagro,  de  parte  de  éste  se  lo 
propuso  á  Alvarado  que  le  daría  cien  mil  pesos  de  oro 
y  que  le  dejase  su  armada  y  se  retirase  en  paz.  Acep- 
tó el  Adelantado  la  propuesta,  proporcionándose  por 
este  medio  á  Guatemala,  la  gloría  de  que  muchos  de 
sus  vecinos  concurriesen  á  fundar  las  célebres  ciudades 
de  Lima  y  Quito.  Regresóse  Alvarado  á  su  gobierno, 
el  año  de  35,  cargado  de  riquezas.  El  de  36  pasó  al 
I    ■    ■    ■ 

1  lamado  á  este  Rey  Apootzotzil,  siguiendo.al  Padre  Vázquez;  pe- 
ro nos  parece  que  so  verdadero  nombre  es  Sinacam,  pues  asi  se 
halla  en  los  libros  de  Cabildo. 
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Talle  de  Naco,  en  la  provincia  de  Honduras,  á  sosegar 
á  sus  moradores  que  se  hallaban  revueltos  por  la  ^I- 
ta  de  víveres  que  se  padecia  en  aquella  comarca;  y  ha- 
biéndolos proveído  con  abundancia  y  aquietado  sus 
disturbios,  fundó  la  villa  de  San  Juan  de  Puerto  Caba- 
Uo$  y  las  ciudades  de  San  Pedro  Zula  y  de  Gracias  á  Dios; 
y  pasando  á  Trujillo,  se  embarcó  para  la  Corte. 

Llegado  á  Madrid  fueron  despachados  favorablemen- 
te sus  asuntos,  alcanzando  dos  cédulas  muy  honoríficas 
del  Señor  Emperador,  una  de  >I7  de  Abril  y  otra  de  9 
de  Agosto  de  58.  Con  estos  despachos  se  restituyó  el 
Adelantado  á  su  gobierno;  y  recuperada  la  provincia  de 
Honduras,  que  se  había  dado  á  Don  Francisco  Montejo, 
pasó  á  Guatemala,  donde  con  mas  calor  que  nunca,  tra- 
tó de  su  jornada  á  las  islas  de  la  especería.  Para  esto 
construyó  una  armada,  la  mayor  que  se  había  hecho  en 
el  Nuevo  Mundo,  compuesta  de  doce  navios  de  alto  bor- 
do y  dos  menores,  en  que  gastó  roas  de  200,000  pe- 
sos. Hizose  á  la  vela  en  el  puerto  de  Iztapa,  el  año  de 
40;  y  teniendo  que  tratar  y  formar  asiento  de  navios 
con  el  Virey  de  Méjico  Don  Antonio  de  Mendoza,  to- 
có en  el  puerto  de  la  Purificación,  en  la  provincia  de  Xa- 
lisco.  Vióse  con  el  Virey,  y  concluidos  sus  asuntos,  es- 
tando ya  para  partirse,  recibió  carta  de  Cristóval  de 
Oñate,  en  que  le  suplica  le  socorra  por  hallarse  á  punto 
de  ser  desbaratado  por  los  indios  apóstatas,  que  se  ha- 
bían atrincherado  en  ciertos  peñoles.  Pasó  inmediata- 
mente el  Adelantado  á  ayudar  á  Oñate,  y  en  una  retirada 
que  hicieron  los  españoles,  viniendo  en  la  retaguarda  Al- 
varado,  un  caballo  que  iba  adelanto  cayó  y  rodando  lo 
atropello  y  estropeó  de  tal  suerte,  que  á  los  doce  dias 
murió  en  Guadalajara,  á  donde  fué  llevado  y  en  donde 
recibió  los  Sacramentos  é  hizo  su  disposición  testamen- 
taria, el  día  4  de  Julio  de  4\.  En  ella  manda,  que  su 
cuerpo  se  entierro  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de 
Méjico;  y  para  cumplir  su  voluntad,  los  amigos  que  es- 
taban con  él,  sacaron  su  cadáver  de  Guadalajara  y  cami- 
nando para  Méjico,  lo  depositaron  en  una  Iglesia,  que 
tienen  los  Agustinos  en  Tirepati,  en  donde  no  se  sabe 
porqué  motivóse  quedó,  hasta  que  Doña  Leonor  do  Al- 
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varado,  su  hija,  lo  trasladójá'la  Catedral  de  Guatemala, 
muchos  años  después.  Llegó  [la,  noticia  de  la  muerte  del 
Adelantado  á  esta  Metrópoli,  el  29  de  Agosto,  y  fué  ge- 
neralmente sentido  y  todos  los  caballeros  y  nobles  se  vis- 
tieron de  luto  y  se  le  hicieron  exequias  por  nueve  días. 
Concluidas  éslas,  se  juntó  el  Noble  Ayuntamiento  de  es- 
ta Ciudad,  el  9  de  Setiembre,  y  determinó  que  ínterin  Su 
Magestad  proveia  de  Gobernador  á  este  Reino,  lo  fue- 
se la  Señora  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda  del  Ade- 
lantado. Poco  gozó  de  estos  honores  Doña  Beatriz;  pues 
á  los  dos  dias  pereció  miserablemente  en  la  ruina  de  la 
Ciudad  Vieja.  Volviéronse  á  juntar  los  Alcaldes  y  Regi- 
dores de  esta  Ciudad,  eN7  de  Setiembre,  para  proveer- 
la de  Gobernador  y  eligieron  al  llustrísimo  Señor  Don 
Francisco  Marroquin  y  al  Licenciado  Don  Francisco  de 
]a  Cueva,  quienes  ejercieron  dicho  cargo  hasta  el  día 
-17  de  Mayo  de  42. 

-I.® — Él  Licenciado  Alonso  de'MaldonadOy  cuarto  Go- 
bernador del  Reino  de  Guatemala  y  primer  Presidente  de 
su  Real  Audiencia.  Fué  nombrado  Oidor  de  la  Audiencia 
de  Méjico,  el  año  de  4550.  Estando  en  el  espresado  em- 
pleo, vino  á  visitar  la  provincia  de  Guatemala,  el  año  de 
56.  El  de  59  se  restituyó  á  Méjico.  Y  el  día  2  de  Marzo  de 
-92  le  nombró  el  Virey  Gobernador  interino  de  este  Reino. 
Llegó  á  Guatemala  eH7  de  Mayo  y  presentados  sus  despa- 
chos en  Cabildo,  el  mismo  dia  fué  admitido  al  ejercicio  de 
su  empleo.  Su  cuidado  y  diligencia  tuvieron  grande  parte, 
en  que  la  nueva  traza  de  la  Ciudad  se  perfeccionase.  El  20 
de  Noviembre  del  mismo  año  de  42  fué  nombrado  pri- 
mer Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  ConGnes  de 
Guatemala  y  Nicaragua.  A  principios  del  año  de  44,  lle- 
garon los  nuevos  Oidores  á  la  villa  de  Comayagua,  lu- 
gar señalado  por  el  Rey  para  su  residencia;  mas  como 
la  enunciada  villa  estuviese  muy  distante  de  las  provin- 
cias de  Chiapa,  Soconusco  y  Guatemala,  determinó  el 
Presidente  Maldonado,  que  se  fijase  la  nueva  Chan- 
cillería  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  en  donde  se  a- 
brió  la  Audiencia  el  dia  >I6  de  Mayo  de  >I544.  Gober- 
nó el  Señor  Maldonado  este  Reino  hasta  el  año  de  48; 
y  algún  tiempo  después,  habiendo  casado  con  Doña  C^- 


—255— 

talina  Montejo,  sucedió  á  Don  FraDcisco  Moutejo  en  el 
Adelantamiento  de  Yucatán. 

2/-^£(  Licenciado  Alonso  López  Cerraío^  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Fué  promovido  a 
servir  el  mismo  empleo  en  la  Audiencia  de  los  Conflnes, 
por  cédula  de  21  de  Mayo  de  4547,  y  tomó  posesión  de 
él  á  26  de  Mayo  de  48,  en  la  Ciudad  de  Gracia  ú  Dios, 
Trasladó  de  dicha  Ciudad  á  la  de  Guatemala  la  enun- 
ciada Keal  Cbancillería,  el  de  49:  la  presidió  cerca  de 
siete  años,  y  poco  tiempo  después  que  acabó  su  Presi- 
dencia, murió  y  se  enterró  en  la  Iglesia  de  Santo  Do-^ 
mingo.  Fué  hombre  de  muy  acreditada  conducta  y  de  ^ 
grande  integridad:  honró  y  veneró  mucho  á  los  eclesiáfr^  ' 
ticos:  remedió  en  gran  parte  la  opresión  que  padecian 
los  indios  en  aquellos  tiempos;  y  habiendo  sabido  que 
los  indios  Caciques  se  lamentaban  de  que  se  les  hubiese 
privado  enteramente  de  la  suma  autoridad  que  goza«^ 
ban  en  sus  Señoríos,  hizo  ordenanza  sobre  este  punto, 
que" hasta  hoy  se  observa,  por  la  cual  mandó  se  erigie- 
sen Cabildos  en  los  pueblos,  compuestos  de  dos  AlcaU 
des,  cualro  Regidores  y  un  Escribano,  con  sus  Alguaci-* 
les  ejecutores,  para  cuyos  oficios  obtasen  los  Caciques  é 
indios  principales.  También  estableció  y  formó  los  Cor* 
regimientos,  señalando  los  limites  de  cada  uno  y  nom- 
brando Corregidores,  á  quienes  encargó  recaudasen  los 
reales  tributos,  cuidasen  de  la  instrucción  de  los  indios, 
lucimiento  de  las  funciones  sagradas:  obligó  á  los  enco- 
menderos proveyesen  de  ornamentos  las  Iglesias  de  sus 
pueblos;  y  promovió  de  muchos  modos  el  culto  divino  y 
decencia  de  los  templos. 

5. •-*-£/  Doctor  Antonio  Rodríguez  de  Quesada^  Oidor 
de  Méjico,  Catedrático  de  Cánones  en  la  Universidad' de 
Alcalá,  Asesor  del  Duque  del  Infantado  y  primer. Corre- 
gidor de  Guadalajara.  Tomó  posesión  de  esta  Presiden- 
cia á  44  de  Enero  de  4554,  en  virtud  de  titulo  librado 
en  47  de  Noviembre  de  55  y  la  sirvió  hasta  28  de  No- 
viembre de  58.  Por  su  muerte  tomó  el  gobierno  el  Li- 
cenciado Pedro  Ramirez  de  Quiñonez,  Decano  de  la 
Real  Audiencia,  el  que,  ó  5  de  Enero  de  59,  publicó  en 
esta  capital    una  real  cédula  de  46  de  Marzo  de  4558, 


«B  qa«  muida  So  Magestad,  qoe  para  evitar  los  dañod 
que  hadan  á  los  indios  cristianos,  los  del  Lacandon  y  de 
Pocbutla,  se  dé  providencia  de  sacar  á  los  espresados 
infieles  del  logar  en  qne  habitan  y  trasladarlos  á  ciertos 
despoblados  qne  están  á  la  otra  parte  de  la  Ciudad  Real 
de  Chispa,  haciéndoles  guerra,  si  por  otra  via  no  se  pue* 
den  estorbar  los  enunciados  daños.  En  cumplimiento  de 
esta  real  determinación,  se  trató  de  efectuar  la  jornada 
del  Lacandon:  nombróse  por  Capitán  General  al  referí- 
do  Licenciado  Ramirez,  cuya  pericia  militar  se  tenia  es- 
perimentaday  pues  fué  uno  de  los  cinco  Capitanes  gra« 
^  dundos  que  se  hallaron  en  la  espedicion  de  Gasea  con-* 
*  tra  Gonzalo  Pizarro;  y  para  los  otros  empleos  se  desig* 
naron  personas  de  la  primera  nobleza.  Hiciéronse  todas 
las  prevenciones  convenientes  y  marcharon  para  Comí- 
ten,  donde  se  junteron  con  los  de  la  Ciudad  Real,  Chis- 
pa y  Sinacantan,  antes  de  la  cuaresma  del  mismo  aoo. 
Componíase  el  ejército  de  Guatemala  de  mucha  gente 
noble,  que  iba  toda  con  grande  aparato  de  vestidos,  pa« 
bellones  y  cosas  de  esta  clase;  y  de  mil  indios  de  guer- 
ra. El  de  Ciudad  Real  tem^ien  constaba  de  muchos  ca- 
balleros, cuyo  Capiten  fué  Gonzalo  Dovalle,  uno  de  los 
fundadores  de  Guatemala:  de  600  indios  de  Chiapa  y  200 
de  Sinacantan.  El  Señor  Obispo  de  Chiapa  Don  Fr.  Tomás 
Casillas,  pasótembian  á  Comitao,  donde  regaló  y  aten« 
dio  á  los  españoles  del  ejército  y  bendijo  las  banderas. 
Estando  todo  á  punto,  partieron  para  la  laguna  del  La^ 
candon.  Los  indios  estaban  poblados  en  un  peñol  gran- 
de, cercado  de  agua.  Puesto  el  ejército  á  la  orilla  de  la  ci- 
tada laguna,  vinieron  algunos  Lacandones  diciendo  que 
querían  paz  y  la  amistad  de  los  españoles;  mas  oomo  les 
pidiesen  canoas  para  pasar  al  peñol,  respondieron*  no 
tenían  mas  que  once,  siendo  muchisimas  las  que  habían 
escondido.  Con  esto  echaron  al  agua  los  españoles  ua 
bergantín  que  tenían  prevenido:  lo  mismo  fué  ver  los 
indios  semejante  monstruo  en  su  mar,  que  echar  á  huir; 
mas  esto  no  fué  con  tanta  lijereza,  que  no  se  cautivasen 
hasta  A  50  indios  y  entre  ellos  el  Cacique  y  el  Sumo  Sa- 
cerdote. Lo  mismo  hicieron  los  indios  de  Topíltepeque  y 
de  Puchutla,  de  suerte  que  cuando  llegaron  los  españoles 
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á  sus  pueblos,  los  bailaron  desiertos.  Don  Juan,  Cacique 
de  Verapaz,  les  acometió  por  Acalá  y  babiéndolos  vencí-* 
do,  ahorcó  á  80  de  los  principales  cómplices  en  la  muerte 
del  padre  Fr.  Domingo  Vico.  Este  fué  todo  el  énílo  de 
lo  ruidosa  jornada  del  Lacandon!  Quedáronse  los  indios 
como  antes  y  se  volvieron  á  su  peñol. 

A.^ — El  Liceneiado  Juan  Nuñez  de  Landecho:  entró 
en  la  Presidencia  á  2  de  Setiembre  de  4  559.  Los  esce* 
sos  que  cometió  en  su  gobierno  obligaron  á  Su  Mages* 
tad  á  deponerlo  del  empleo,  por  cédula  de  30  de  Ma-* 
yo  de  65.  El  Juez  Pesquisidor  que  vino  contra  él,  le  pu- 
so en  prisiones,  de  donde  habiéndose  escapado,  se  em- 
barcó en  on  pequeño  buque,  que  encontró  en  el  Golfo 
Dulce,  y  no  se  supo  mas  de  él.  Multólo  también  en  30,000 
pesos  y  á  los  Oidores  en  las  cantidades  correspodien- 
tes  á  su  mérito;  y  todos  fueron  depuestos,  escepto  el 
Licenciado  Jofre  de  Loaiza,  que  habiendo  salido  menos 
culpado  que  los  otros,  "conservó  su  plaza  y  llevó  el  sello 
real  á  Panamá  (á  donde  mandó  el  Rey  trasladar  la  Chan- 
cilleria  de  Guatemala)  el  año  de  65. 

5/ — El  Liceneiado  Francisco  Brieeño^  vino  de  Juez 
de  Residencia  del  Señor  Landecbo:  llegó  el  año  de  4563; 
y  extinguida  la  Real  Audiencia  en  esta  Metrópoli,  que- 
dó de  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reino  de  Gua- 
temala, con  dependencia  de  la  Gbancillería  de  Méjico. 
Y  aunque  en  cédula  de  47  de  Mayo  de  64,  se  nombró 
Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino  á  Juan 
Bustos  de  Villegas,  que  lo  era  del  Reino  de  Tierra  Fir- 
me; habiendo  muerto  este,  estropeado  por  una  muía, 
en  la  Ciudad  de  Panamá,  continuó  el  Señor  Briceño  en 
el  citado  Gobierno,  que  ejerció  por  el  espacio  de  cuatro 
años,  con  mucha  prudencia  y  discreción,  en  tiempos 
bastantemente  críticos.  Habiendo  dado  su  residencia,  fué 
declarado  por  buen  Juez  y  Gobernador,  y  se  volvió  á 
España. 

6.'' — El  Doctor  Antonio  González^  Oidor  de  la  Chan-> 
cilleria  de  Granada,  Visitador  de  la  Inquisición  de  Se- 
villa y  de  los  Generales  de  Galeones.  Habiendo  Su  Ma-* 
gestad,  por  cédulas  de  28  de  Junio  de  4568  y  25  de 
Gaero  de  69,  oíaadado  restablecer  la  Real  Audiencia  ea 
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la  Ciudad  de  Guatemala,  fué  nombrado  Presidente  de 
ella,  el  28  de  Junio  de  68,  el  Señor  González  y  se  le  dio 
facultad  para  que  pudiera  tener  Audiencia  con  solo  un 
Oidor,  ínterin  llegaban  los  demás.  Entraron  los  nue- 
vos Presidente  y  Oidores,  con  el  real  sello,  en  esta  Me- 
trópoli el  5  de  Enero  de  >I570  y  fueron  recibidos  coa 
notables  muestras  de  contento  y  alegría  de  toda  la  tier- 
ra. No  duró  mucho  el  gobierno  del  Doctor  González; 
pues  habiéndole  Su  Magostad  mandado  sucesor,  se  regre- 
só á  España. 

7." — El  Doctor  Don  Pedro  de  Villalobos^  Oidor  de  la 
Audiencia  de  Méjico:  entró  en  la  Presidencia  de  Guate- 
mala el  año  de  4573,  á  26  de  Enero,  y  la  sirvió  hasta 
el  de  -(578,  en  que  fué  promovido  á  la  de  las  Charcas. 
Fué  hombre  muy  cristiano:  favoreció  mucho  a  los  Re- 
ligiosos de  San  Francisco:  todo  el  tiempo  de  su  go- 
bierno dio  la  carne  de  vaca  y  carnero  que  necesitaba  el 
Convento  de  Guatemala;  y  habiendo  muerto  al  tiempo 
que  le  estaban  tomando  residencia,  (que  la  dio  muy  cum- 
plida) se  mandó  enterrar  en  la  Iglesia  de  San  Francisco, 
año  de  79. 

S."* — El  Licenciado  Garda  de  Valberde^  natural  de 
Cáceres,  en  la  Estremadura,  Presidente  de  la  Audiencia 
de  Quito:  vino  á  la  de  Guatemala,  en  virtud  de  cédula 
de  43  de  Abril  de  4377  y  tomó  posesión  el  4  de  Febre- 
ro de  4578.  Fué  un  gefe  amable  y  piadoso.  Habiendo 
venido  real  cédula  para  que  se  edificasen  conventos  á 
los  Religiosos  en  los  lugares  que  hubiese  necesidad, 
emprendió  con  gran  eficacia  la  fabrica  de  la  Iglesia  y 
Convento  de  San  Francisco,  en  cuya  obra  hacia  de  so- 
brestante el  devoto  Presidente  los  ratos  que  le  dejaba 
libres  su  empleo.  Gobernó  el  Reino  con  la  mayor  tran* 
quilídad,  y  á  los  dos  meses  de  haber  entregado  el  bas- 
tón, murió  el  46  de  Setiembre  de  89,  estando  electo 
Presidente  de  la  Nueva  Galicia.  Se  enterró  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco. 

9.® — El  Licenciado  Pedro  Mayen  de  Rueda,  Oidor  de 
la  Chancilleria  de  Granada:  tomó  posesión  de  esta  Pre- 
sidencia en  24  de  Julio  de- 4588,  en  virtud  de  cédula 
de  22  de  Setiembre  de  Sjp.  Gobernó  por  un  rumbo  dia- 
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metralmente  opuesto  al  de  su  antecesor:  tuvo  varios 
choques  con  el  Señor  Obispo,  hizo  poca  estimación  de 
los  Religiosos;  y  porque  se  opuso  el  P.  Fr.  Francisco 
Salcedo,  Guardian  del  Convento  de  San  Francisco,  á  que 
sacase  del  noviciado  un  mozo  que  había  tomado  el  há-> 
bito  de  religioso,  cometió  el  Señor  Mayen  el  atentado 
de  dar  una  bofetada  á  este  venerable  Prelado.  Fueron 
tantas  las  quejas  que  se  dieron  contra  este  Presidente, 
que  habiendo  venido  Juez  Pesquisidor  á  averiguar  sus 
delitos,  el  año  de  92,  de  resulta  de  esta  visita  lo  depuso 
el  Rey  de  su  empleo.  La  justicia  divina  también  se  os« 
tentó  en  el  castigo  de  los  desafueros  que  este  Presiden-  ^ 
te  cometió  contra  personas  tan  dignas  de  veneración, 
asi  por  su  carácter,  como  por  su  virtud,  permitiendo 
cayese  en  tal  demencia,  que  salía  desnudo  por  las  calles  y 
se  conducía  á  los  campos  y  apasentaba  con  las  yerbas  mas 
incipidas,  cual  otro  Nabuco,  permaneciendo  de  esta 
suerte  basta  terminar  su  vida  en  este  estado  de  bestia- 
lidad. 

-lO.^ — El  Doctor  Francisco  de  Sandé^  Gobernador 
de  Filipinas  y  Oidor  de  la  Audiencia  de  Méjico:  vi-> 
DO  á  esta  Metrópoli  el  año  de  ^1 592,  de  Visitador  contra 
el  Señor  Mayen;  y  veriGcada  la  deposición  de  éste,  fué 
nombrado  Presidente,  por  cédula  de  5  de  Noviembre 
de  93.  En  3  de  Agosto  de  94  tomó  posesión  de  la 
Presidencia,  con  general  aplauso;  y  permaneció  en  ella, 
hasta  el  de  96,  en  que  fué  promovido  á  la  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada.  Por  su  ausencia  tomó  el  bastón  el  Oí* 
dor  Decano,  Licenciado  Alvaro  Gómez  de  Abaunza. 

Ai. — El  Doctor  Alonso  Criado  de  Castilla,  que  ha- 
bía sido  Oidor  en  los  Reinos  del  Perú.  Nombrado  Pre- 
sidente, en  cédula  de  4  596,  hizo  su  entrada  en  esta  ca- 
pital eM9  de  Setíémbre  de  98.  Gobernó  con  toda 
equidad:  tuvo  algtinas  altercaciones  con  el  Ayuntamien- 
to de  esta  Ciudad,  por  haberle  quitado  el  Corregimien- 
to del  valle:  en  su  tiempo  se  reconoció  y  comenzó  á 
usar  el  puerto  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  por  es- 
to'se  apellidó  de  Castilla.  Concluyó  su  Presidencia  el 
año  de  ^64^1;  y  coando  estaba  dando  su  residencia, 
murió  y  fué  sepultado  en  la  Iglesia  Catedral.  Sus  ser- 
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vicios  los  gratificó  el  Rey  á  su  hijo  Don  Andrés  dé  Cas- 
tilia. 

>l2.-^Z)on  Antonio  Peraza  Ayala  Castilla  y  Rcjoiy 
Conde  de  la  Gomera,  que  de  Gobernador  de  Cbucuito, 
provincia  del  Perú,  fué  promovido  á  la  Presidencia  de 
Guatemala,  por  cédula  de  44  de  Agosto  de  4609  y  to- 
mó posesión  el  año  de  4644.  Entre  otras  cosas  que  hizo 
el  Conde,  fué  una  haber  ensanchado  y  crecido  la  plazue- 
la de  la  Candelaria  y  metídole  agua,  por  lo  que  en  otro 
tiempo  la  llamaron  la  plaza  del  Conde.  Por  algunas 
turbaciones  que  se  ofrecieron  en  el  tiempo  de  su  gobier- 
^  no,  vino  de  Visitador  el  Licenciado  Juan  de  Ibarra,  Oidor 
de  Méjico:  éste  puso  las  cosas  en  peor  estado:  suspendió 
del  empleo  al  Conde,  quien  se  retiró  al  pueblo  de  Pa- 
tulul,  dejando  la  República  dividida  en  bandos  y  con  las 
armas  en  la  mano,  hasta  que,  restituida  la  tranquilidad, 
se  repuso  al  Conde  en  la  Presidencia,  el  año  de  47  y  go- 
bernó hasta  el  de  26.  Este  caballero  fué  el  primero  á 
quien  se  dio  el  título  de  Muy  Ilustre  Señor]  pues  antes 
se  usó  el  de  Magnifico  Señor  y  que  igualmente  se  daba  á 
los  Alcaldes  Ordinarios. 

45. — El  Doctor  Don  Diego  de  Acuña^  Comendador 
de  Hornos,  en  el  Orden  de  Alcántara:  se  posesionó  el 
año  de  4626  y  [robernó  este  Reino,  por  el  tiempo  de  sie- 
te años,  con  gran  paz  y  tranquilidad. 

44. — Don  Alvaro  de  Qaiñonez  y  Osorio^  Caballero 
del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Casa  y  Villa  de  Lo- 
renzana,  valle  de  Riaco  y  Colladilla,  Gentil  hombre  de 
la  boca  de  Su  Magestad  y  de  su  Consejo  de  hacienda. 
De  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá,  vino 
á  serlo  de  la  de  Guatemala,  el  año  de  4654.  Pobló  de 
españoles  la  villa  de  San  Vicente  de  Austria  ó  Loren- 
zana,  y  el  Rey»  en  premio,  le  dio  el  título  de  Marques  de 
Lorenzana.  Fundó  un  aniversario  por  las  almas  del  pur- 
gatorio, en  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Y  concluido  su 
gobierno  el  año  de  42,  de  camino  para  Charcas,  á  don- 
de fué  promovido,  naufragó  en  la  mar  del  Sur. 

45. — El  Licenciado  Don  Diego  de  Avendaño^  Oidor 
de  la  Chanciiiería  de  Granada.  Tomó  posesión  de  esta 
Presidencia;  por  el  mes  de  Marzo  de  4642.  Gobernó 
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con  gran  desinterés  é  integridad  y  dio  admirables  ejem- 

{)lo8  de  paciencia  y  tolerancia  en  los  continuos  y  pro- 
ijos  achaques  con  que  el  Señor  lo  ejercitó.  Murió  el  2 
de  Agosto  de  49  y  fué  sepultado  en  la  portería  del  Con- 
Tento  de  San  Francisco.  ReGere  el  cronista  Vázquez, 
tomo  2^,  folio  666,  que  babíéndose  abierto  su  sepulcro 
tres  años  después  de  su  muerte,  pera  enterrar  á  su  es- 
posa Doña  Ana  de  Rentería,  se  encontró  el  cadáver  del 
virtuoso  Presidente  todo  corroido,  pero  las  manos  ente- 
ras y  flexibles,  lo  que  se  atribuyó  á  su  estremada  lim- 
pieza de  manos;  pues  en  ocho  años  que  duró  su  gobier- 
no, no  recibió  el  valor  de  un  maravedís  de  coeeho  ó  re- 
galo. Por  su  muerte  empuñó  el  bastón  el  Oidor  Decano, 
Licenciado  Don  Antonio  de  Lara  y  Mogrobejo,  que^^go- 
bernó  el  Reino  hasta  el  año  de  54. 

^6. — Don  Fernando  de  AUamirano  y  Velasco,  Con- 
de de  Santiago  Calimaya.  Hizo  su  entrada  por  Mayo  del 
año  de  4654  y  murió  el  de  57.  En  su  liempo  hubo  unos 
escandalosos  bandos  y  duelos  entre  las  familias  nobles 
de  Guatemala,  que  mutuamente  se  pretendían  destruir:  el 
Presidente  se  ladeó  al  partido  de  los  Mazariegos,  lo  que 
le  ocasionó  varias  pesadumbres.  Nombrósele  por  suce- 
sor á  Don  Gerónimo  Garcés  Carrillo  de  Mendoza,  Con- 
de de  Priego;  pero  viniendo  á  servir  su  empleo  el  año 
de  58,  desembarcó  en  Panamá  y  murió  allí  súbitamen- 
te; por  lo  que  continuó  gobernando  la  Real  Audiencia. 

i  7. — El  General  Don  Martin  Carlos  de  Meneos,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  Alcaide  perpetuo  de  los 
Alcázares  de  Tafalla,  del  Consejo  de  Guerra  y  Junta  de 
Armadas.  Vino  por  Portobelo  y  llegó  á  esta  capital  el 
6  de  Enero  de  >I659.  Gobernó  con  gran  prudencia,  ti- 
no y  acierto:  de  suerte  que  hasta  este  tiempo,  no  se  ha- 
TÍa  visto  gefe  mas  generalmente  aclamado.  Habiendo  los 
ingleses,  por  el  mes  de  Junio  de  65,  apoderádose  del 
fuerte  de  San  Carlos,  que  defendía  la  entrada  á  la  pro- 
vincia de  ?licaragua  por  el  rio  de  San  Juan  y  saqueado 
la  Ciudad  de  Granada,  pasó  el  Presidente  Meneos  y  su 
sucesor  á  dicha  provincia  y  lograron  desalojar  al  ene- 
migo. 

48. — Don  Sebastian  Alvarez  Alfonso  Rosica  de  Ca/« 
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da$y  del  Ordea  de  Sanliago,  Señor  de  la  Casa  de  Cal- 
das, Regidor  de  la  Ciudad  de  León.  Tomó  posesión  de 
esta  Presidencia  el  año  de  4667.  Luego  que  empuñó  el 
bastón  este  caballero,  se  aplicó  con  el  mayor  tezon  á  la 
fábrica  de  la  Iglesia  Catedral,  que  amenazaba  ruina,  sien- 
do tanto  su  empeño  en  adelantar  este  edificio,  que  en 
cuatro  años  que  duró  su  gobierno,  dejó  todo  el  templo, 
no  solo  sacado  de  cimientos,  sino  levantado  mas  de  tres 
varas  sobre  la  tierra.  Se  portó  con  grande  integridad,  jus- 
ticia  y  rectitud  en  el  tiempo  que  sirvió  la  Presidencia; 
mas  como  sea  cosa  muy  difícil  (juardar  constantemente 
el  medio  en  las  materias  de  gobierno,  sin  declinar  ¿ 
*  alguno  de  los  estremos,  parece  que  este  Presidente  se 
escedió  en  el  castigo  del  Licenciado  Don  Pedro  de  Mi- 
randa Santillan,  Fiscal  de  esta  Real  Audiencia,  al  que 
habiéndosele  probado  el  delito  de  baratería,  lo  puso  en 
el  castillo  de  San  Felipe,  donde  al  rigor  del  tempera- 
mento, en  breve  acabó  sus  dias.  De  resulta  de  este  be-  . 
cbo,  se  le  envió  Visitador  por  el  año  de  4670  y  aparta- 
do de  la  Presidencia,  ínterin  se  abrió  el  juicio  de  visi- 
ta, antes  de  concluirse  éste,  murió  el  año  de  72.  El  Ca- 
bildo Eclesiástico,  en  reconocimiento  de  lo  que  trabajó 
en  la  fabrica  de  la  Iglesia  Catedral,  colocó  su  estatua  en 
la  Capilla  de  San  Pedro  de  la  nueva  Iglesia,  con  esta 
inscripción: 

Dominus  SebastiatiíM  Alvarez  Alfonso  Rosica  de  Caldas^ 
hujus  Regaliij  CancellaricB  PrtBses^  liarum  Provinctarum  Ge- 
neralis  Dux,  quem  iota  istíu¿  famtgerali  templi  fabrica 
fundilus  Inslauraiorem  clamat. 

49. — El  ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Juan  de  5an- 
tomaiia  Saenz  Mañosea:  hallándose  de  Obispo  de  Gua- 
ieniala,  lo  nombró  S.  M.  Presidente  de  esta  Real  Au- 
diencia, Gobernador  y  Capitán  general  de  este  Reino  y 
Visitador  del  jSeñor  Alvarez,  por  cédula  que  recibió  en 
28  de  Octubce  de  4670:  empleos  que  desempeñó  el  limo. 
Prelado  con  la  prudencia,  madurez  y  rectitud,  que  le 
eran  propias,  hasta  el  año  de  72.  Y  aunque  algunos  pre- 
tendientes, cuyas  artes  no  hallaron  cabida  en  el  ánimo  del 
Presidente,  se  quejaron  de  él,  acriminándole  que  distri- 
büia  las  encomiendas  y  oficios  en  criollos,  esta  acusación 
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20. — El  Exmo.  Señor  Don  Femando  Francisco  rf« 
Escábido^  General  de  la  Arlillería  del  Reino  de  Jaén,  Ca- 
ballero Gran  Cruz  del  Orden  de  San  Juan  y^Baylío  de 
Lora.  Entró  á  Ja  Presidencia  el  año  de  4672.  Este  Ca- 
ballea concurrió  con  mas  de  35,000  pesos  para  la  fá- 
brica de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Betiem  de  Gua- 
temala,  en  cuyo  reconocimiento  los  hermanos  Betlemitas 
lo  nombraron  Patrón  de  la  espresada  Iglesia.  En  virtud 
de  real  cédula  de  20  de  Octubre  de  74 ,  en  que  se  man- 
dó hacer  la  fortificación  necesaria  en  la  boca  del  rio  de 
San  Juan,  pasó  personalmente  á  Nicaragua  el  Señor  Es- 
cobedo,  reconoció  el  puerto,  mandó  construir  y  fortifi- 
car el  presidio,  é  hizo  las  ordenanzas  para  su  gobierno, 
que  firmó  en  Granada  á  20  de  Marzo  de  75  y  fueron  con- 
firmadas por  cédula  de  5  de  Junio  de  4685.  De  resul- 
ta de  informes  que  se  hicieron  contra  el  Señor  Escobe^ 
do,  se  envió  de  Visitador  a  este  Reino  al  Licenciado 
Don  Ix>pe  de  Sierra  Osorio,  Oidor  de  la  Audiencia  de 
Méjico  y  Presidente  de  la  de  Guadalojara,  que  llegó  á 
esta  Metrópoli  el  año  de  4678:  retirado  del  gobierno  el  Se- 
ñor Escobedo,  Ínterin  se  hacia  la  visita,  llegó  á  estos  puer- 
tos un  barco  en  su  solicitud,  enviado  por  el  Gran  Maes- 
tre de  Malta,  con  la  noticia  de  haber  recaído  en  su  per- 
sona el  Gran  Priorato  de  Castilla;  empleo  que  pasó  á  ejer- 
cer el  mismo  año. 

24 .- — El  Licenciado  Don  Juan  Miguel  de  Augurio  y 
Alaba,  del  Orden  de  Alcántara,  Oidor  de  Méjico:  vino  el 
año  de>l68í,  con  el  titulo  de  Visitador  general,  á  con- 
tinuar la  visita  del  Señor  Escobedo;  y  concluida  ésta,  sí- 
«guió  con  el  gobierno  de  estas  provincias  hasta  que  vino 
sucesor. 

22. — Don  Enrique  Enriquez  de^Guzmanj  del  Orden 
de  Alcántara,  del  Censejo  de  Guerra  y  Junta  de  Indias 
y  Armadas:  tomó  posesión  de  la  Presidencia,  el  año  de 
>I685.  Este  Presidente  reedificó  y  puso  en  mejor  for- 
ma el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  ensanchó  sus  en- 
fermerías y  efectuó  la  unión  de  los  Hospitales  de  San- 
tiago y  San  Alejo,  recomendada  por  muchas  cédulas 
d?  Su  Magestad.  Renunció  el  empleo  en  4688  y  se  vol- 
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vio  á  España  á  servir  su  plaza,  en  el  SupreitfO  Consqo 
•de  Guerra. 

25. — Don  Jacinto  Barrios  Lealy  General  de  la  Arti* 
lleria  de  los  reales  ejércitoá.  Hizo  su  entrada  el  año  de 
«IGSS.  El  de  94  vino  por  Visitador  el  Licenciado  Don 
Fernando  López  Ursino  y  Orbaueja,  Oidor  de  la  Real 
Clianci lleria  de  Méjico,  quien  se  presentó  en  4''  de  Fe- 
brero de  94 ,  con  títulos  de  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  general  interino,  que  ejerció  todo  el  tiempo  que 
estuvo  sindicado  el  Sr.  Barrios.  Perp  habiéndose  indem- 
nizado este  Presidente  de  la  capitulación,  fué  repuesto 
en  sus  empleos  el  de  94.  Luego  que  se  vio  restablecido 
*  en  la  Capitanía  general  Don  Jacinto  Barrios,  emprendía 
la  conquista  de  Itza  y  Lacandou,  y  en  efecto  se  conquis- 
tó un  gran  pueblo,  que  intitularon  la  Villa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores  del  Lacandon.  Animado  el  Presidente 
Barrios  con  el  buen  éxito  de  esta  espedicion,  comenzó  á  dis- 
poner otra  campaña,  para  el  verano  siguiente.  Mas  cuan- 
do con  mas  calor  preparaba  su  jornada  para  el  Peten, 
fué  Dios  servido  que  la  hiciese  para  la  eternidad,  mu- 
riendo con  muy  cristianas  disposiciones,  el  dia  42  de 
noviembre  de  95.  Tomó  el  bastón  Don  José  de  Escals, 
Decano  de  la  Real  Audiencia,  quien  continuó  los 
preparativos  para  la  campaña,  que  se  efectuó  á  princi- 
pios del  año  de  96;  pero  no  se  adelantó  con  ella  cosa 
alguna. 

24. — Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe^  Proveedor 
general  de  Galeones:  se  posesionó  de  la  Presidencia  de 
Guatemala  el  25  de  Marzo  de  4696.  Habiendo  recibi- 
do consulta  del  General  Amezquita,  en  que  le  dá  noti- 
cia de  la  desgracia  del  Capitán  Juan  Díaz  de  Yelasco  j 
de  todos  los  sucesos  de  su  jornada  y  le  pide  órdenes, 
celebró  Junta  de  guerra,  en  la  que  se  acordó  suspender 
estas  operaciones  hasta  nueva  orden  de  Su  Magestad. 
Babiéndose  conseguido  por  este  tiempo  la  reducción  y  con- 
quista del  Peten,  el  Señor  Berrospe,  en  virtud  de  nuevas 
órdenes  del  Rey,  entendió  en  la  fortiflcacion  de  la  villa  de 
los  Dolores  y  fundación  del  presidio  del  Peten.  Logró  el 
Presidente  Berrospe  ver  aumentados  los  términos  del  dis- 
4rito  de  su  gobierno  con  el  parUdo  del  Peten,  cosa  que 
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tus  antecesores  iatentaron,  con  íd  mensos  trabajos,  y  no 
coDsiguieroD.  Pero  no  se  le  niostró  la  fortuna  igual- 
mente halagüeña  en  el  resto  de  su  gobierno;  pues  habien- 
do venido  de  Visitador  el  Licenciado  Tequeli,  hubo  ta- 
les diferencias  entre  dicho  Letrado  y  el  Presidente,  que 
se  dividió  la  República  en  dos  bandos,  llamándose  Ber- 
rospistas  los  del  partido  del  Presidente  y  Tequelies  los 
que  seguían  al  Visitador.  Esta  división  tomó  tanto  cuer- 
po, que  llegaron  á  ponerse  en  arma,  y  el  Señor  Ber- 
rospe  murió,  antes  que  se  serenase  la  borrasca.  El  Doc- 
tor D.  Juan  Gerónimo  Duardo,  Decano  de  la  Real  Au- 
diencia, gobernó  en  esta  vacante,  hasta  que  vino  suce- 
sor. (*) 

(*)  Es  de  advertir,  que  asi  en  este  lugar,  como  en  la  tabla 
de  los  Visitadores  de  esta  Real  A.adiencla,  hemos  llamado  Li- 
cenciado Tequcli,  al  Visitador  que  vino  en  tiempo  del  gobier- 
no del  Señor  Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe.  En  efecto,  asi  lo 
hemos  visto  nombrado  en  algunos  manuscritos;  mas  habiendo 
logrado  examinar  este  punto  en  los  libros  de  Cabildo  de  esta 
Ciudad,  lo  hemos  hallado  citado  con  el  nombre  de  Licenciado 
Don  Francisco  Gómez  de  la  Madriz.  Hacemos  Juicio,  que  di- 
cho Licenciado  sería  conocido  por  ambos  nombres,  porque  por 
lo  demás,  los  referidos  libros  de  Cabildo  están  concordes  con 
los  espresados  manuscritos:  unos  y  otros  refieren  la  perturba- 
ción y  cisma  y  demás  escándalos  que  se  siguieron  de  dicha 
visita;  y  quizá  por  esto  nunca  mas  ha  habido  otra  visita  en 
este  Reino.  Consta  por  los  libros  de  Cabildo,  que  el  referido 
Licenciado  llegó  á  esta  Capital  en  priucipios  del  año  de 
1700.  Que  fueron  tan  violentos  los  procederes  del  Visitador, 
que  el  dia  4  de  Abril,  Domingo  de  Ramos,  pasaron  á  su  casa 
los  Señores  Oidores  Doctor  Don  Gregorio  Carrillo  y  Licenciado 
Don  Pedro  /le  Eguaras,  y  le  requirieron  no  inquietase  ni  per- 
turbase la  Ciudad  con  sus  operaciones,  y  que  exhibiese  sus  des- 
pachos en  el  Real  Acuerdo.  El  mismo  dia  se  refugió,  con  las 
personas  de  su  séquito,  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús; 
y  lo  mas  raro  del  caso  fué  que  toda  aquella  noche  estuvieron 
como  de  guardia  en  el  compaz  de  la  Iglesia  de  dicho  Colegio 
?nuchos  Sacerdotes  (desde  luego  con  el  pretesto  de  defender 
m  immunidad);  y  aun  pasó  la  cosa  adefante,  pues  el  dia  »i- 
JuAEROs.— Tomo /.  1»* 
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25/^  —Et  Doctor  Don  Alons(^  di  Cehallos  y  ViHagutier- 
re,  Presbitero  Caballero  del  Orden  de  Alcántara:  de 
PresideDte  de  Guadalajara  pasó  á  serlo  de  Guatemala, 
el  año  de  (702:  empleo  que  gozó  muy  poco  tieutpo, 
porque  murió  el  27  de  Octubre  de  ^1705. 

26.^ — El  Doctor  Don  José  Osorio  Espínoza  de  los 
Menterosj  Cntedrático  de  prima  de  Leyes  en  la  Univer- 
sidad de  Méjico:  entró  de  Visitador  en  Guatemala  el 
24  de  Octubre  de  4702,  y  el  siguiente  obtuvo  la  mer- 
ced de  la  Presidencia,  de  la  que  lomó  posesión  el  de 
704,  y  sirvió  hasta  el  de  706. 

27." — Don  Toribio  José  de  Cosío  y  Campa,  Marqués 
de  Torrecampo,  del  Orden  de  Calatrava.  Hizo  su  entra- 
da en  esta  Capital  el  50  de  Agosto  de  4706.  Por  los 
años  de  4742,  siendo  Presidente  de  esta  Real  Audien- 
cia el  citado  Señor  Cosío,  se  sublevó  la  Provincia   de 


golente,  5  de  Abril  á  las  9  de  la  mañana»  tocaron  á  entredicho 
en  la  misma  Iglesia,  cosa  qae  causó  gran  turbación  en  la  Ciu- 
dad. Y  para  calmarla  y  precaver  los  lances  que  podían  ocur- 
rir, se  guarneció  con  gente  armada  el  real  palacio  y  plaza  ma- 
yor. Últimamente,  las  violencias  del  Visitador  fueron  ca  usa  de 
que  la  Keal  Audiencia  le  Inbibiese  del  «so  y  ejercicio  de  las  co- 
misiones que  S.  M.  le  encargó  por  Cédula  que  presentó  en  el 
Beal  Acuerdo.  Fué  tal  la  división  de  este  Yecindario,  que  aun 
después  de  ausentado  el  Visitador,  procuraron  algunos  genios 
Inquietos  reprodncirla  con  papeles  satíricos,  lo  que  obligó  al 
llustrfsimo  Señor  Don  Fray  Andrés  de  las  Navas  á  prohibirlos» 
pena  de  escomunion  (cab.  de  25  de  Agosto  de  1701.)  El  refe- 
rido Licenciado  salió  huido  de  esta  Ciudad  y  pasó  á  sublevar 
la  Proviucia  de  Soconusco,  donde  le  hito  guerra  y  lo  puso  en 
fuga  el  ejército  que  fué  de  Guatemala  (véase  el  trat  4.»  cap. 
14.)  Por  último  BUS  escesos  le  condojeroo  á  una  prisión»  como 
se  ve  por  carta  suya»  que  se  recibió  en  Cabildo  de  94  de  Se- 
tiembre de  1706.  El  Señor  Presidente  Don  Gabriel  Sancha  de, 
Berrospe  tuvo  bastante  que  sufrir  de  resultas  de  esta  división» 
casi  todo  el  tiempo  que  dvró  su  gobierno,  que  feneció  por  Ene- 
ro de  1703;  pues  por  los  citados  libros  de  Cabildo  consta,  que 
el  l<>  de  Enero  de  703  asistió  á  la  elección  de  Alcaldes  y 
por  el  mes  de  Febrero  gobernaba  la  Bcal  Audiencia. 
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Tzendales,  una  de  las  qoe  componen  la  Intendencia  de 
Chiapa.  Pasó  eü  persona  este  Presidente  á  la  Provincia 
de  Cliiapa,  y  logró  se  sosegasen  los  sublevados  y  se 
sujetasen  los  rebeldes.  Al  Señor  Don  Toribio  (2osío  re- 
imineró  Su  Magostad  este  servicio  dándole  el  titulo  de 
Marqués  de  Torreeampo  y  el  Gobierno  de  Filipinas, 
adonde  pasó  el  ano  de  Ó46. 

28." — Don  Francisco  Rodríguez  de  Rivasj  Maestre  de 
(«ampo  de  los  Reales  Ejércitos,  Corregidor  de  Riobaniba 
en  el  Reino  de  Quilo:  tomó  posesión  de  esta  Presiden- 
cia á  4  de  Octubre  de  4716,  que  sirvió  con  acierro  has- 
ta 4/  de  Diciempre  de  24.  Gii  su  tiempo  esperimentó  . 
esta  Ciudad  muy  grandes  te^nblores,  por  cuyo  motivo 
querían  algunos  de  sus  vecinos  se  trasladase  á  otro  si- 
tio; mas  el  Señor  Rivas  se  opuso  fuertemente  á  su  pre- 
tensión. Habiéndose  arruinado  con  los  referidos  teenblo- 
res.  los  Templos  del  Oratorio  de  Sau  Felipe  Neri  y 
del  Santo  Calvario,  e^ie  Presidente  los  reedificó  á  su 
costa.  Volvióse  á  España,  donde  sirvió  varios  empleos, 
y  murió  en  Sevilla  el  año  de  43. 

29.'' — Don  Pedro  Antonio  de  Echevers  y  Suvisa^  del 
Orden  de  Calatrava,  Gentil  hombre  de  Cámara  de  S. 
M.  y  Señor  de  la  Llave  Dorada.  Entró  en  la  Presiden- 
cia el  2  de  Diciembre  de  4724.  En  el  tiempo  de  su 
gobierno  hubo  asuntos  muy  ruidosos,  con  ocasión  del 
homicidio  ejecutado  en  ei  Presbítero  Don  Lorenzo  de 
Orozco  y  otras  incidencias,  y  llegaron  á  tal  grado  las 
desavenencias  de  eslc  Presidente  con  dos  de  los  Minis- 
tros de  la  Real  Audiencia,  que  los  hizo  salir  desterra- 
dos; mas  cuando  eran  deportados  para  su  destino,  los 
quitó  tumulliiarianiiente  la  plebe,  y  se  refujiaron  en  la 
Iglesia.  Habiéndole  venido  sucesor,  el  14  de  Julio  de 
55  entregó  el  bastón,  quedóse  en  esta  Ciudad,  y  murió 
el  25  de  Diciembre  del  mismo  año,  dejando  eternizada 
su  memoria  en  el  suntuoso  Templo  del  Monasterio  de 
,  Santa  Clara,  que  levantó  á  su  costa.  Enterróse  en  la 
Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

50/ — Don  Pedfh  de  Rivera  y  Villalon^  Mariscal  de 
C^nipo  de  los  Reales  Ejércitos:  de  Gobernador  de  Vora- 
Cruz,  pasó  á  servir  la  Presidencia  de  Guatemala.  Hizo 
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su  entrada  en  dicha  Metrópoli  eM4  de  Julio  de  4755. 
Gobernó  este  Reino  con  gran  paz  y  tranquilidad,  basta 
eM6  de  Octubre  de  42.  El  46  de  Abril  de  45  salió 
para  Méjico. 

54." — El  Licenciado  Dan  Tomas  de  Rivera  y  Santa 
CfuZy  natural  de  la  Ciudad  de  Lima.  Entró  en  Guate- 
mala á  46  de  Octubre  de  4742.  Hiciéronsele  muchos 
y  graves  cargos,  por  los  que  fué  depuesto  de  la  Presi- 
dencia. El  año  de  48  pasó  de  Alcalde  del  Crimen  á 
Méjico,  donde  murió  el  de  65. 

52.* — Don  José  de  Araujo  y  Rio:  estando  de  Pre- 
sidente en  Quinto,  turo  algunos  encuentros  con  aqué- 
lla Audiencia,  por  cuyo  motivo  fué  á  la  Corte  y  Su 
Magostad  le  reemplazó  dos  años  que  le  faltaban  de  la 
espresada  Presidencia,  en  la  de  Guatemala.  Entró  á 
ella  en  26  de  Septiembre  de  48,  y  la  sirvió  hasta  el 
de  54 ,  que  se  restituyó  al  Perú. 

55.** — El  Exorno.  Señor  Don  José  Vasquez  Prego 
Montaos  y  Sotomayor,  del  Orden  de  Santiago,  Teniente 
General  de  los  Reales  Ejércitos,  Comandante  General 
de  la  linea  del  Campo  de  Gibraltar.  Tomó  posesión  de 
esta  Presidencia  á  47  de  Enero  de  4752.  El  de  55  crió, 
en  virtud  de  reales  órdenes,  las  Alcaldias  Mayores  de 
Chimaltenango  y  Sacatepequez.  Y  habiendo  i|iandado 
construir  la  fortaleza  de  San  Fernando  de  Omoa,  mo- 
vido del  celo  del  real  servicio,  fué  a  visitarla  y  allí 
contrajo  la  enfermedad  de  que  murió  á  24  de  Junio 
del  mismo  año  de  55.  Fué  enterrado  en  la  Iglesia  del 
Convento  de  Santo  Domingo.  Tomó  las  riendas  del  Go- 
bierno el  Licenciado  Don  Juan  de  Yelarde  y  Cíenfuegos, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago,  como  Decano  de  esta 
Real  Audiencia. 

54. • — El  Excmo.  Señor  Don  Alonso  de  Arcos  y  Mo^ 
reno,  del  Orden  de  Santiago,  Mariscal  de  Campo  y 
después  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,  cuya 
gracia  le  llegó  cuando  acababa  de  morir.  Hizo  su 
entrada  en  esta  Capital  el  47  dé  Octubre  de  4754,  y 
gobernó  basta  el  27  de  Octubre  de  60,  en  que  falleció. 
Sepultóse  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo.  Por  su  muerte  cayó  el 
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Gobierno  en  la  Real  Audiencia  y  la  Presidencia  y  Ca- 
pitanía General  segunda  vez  en  el  Señor  Velarde,  quien 
habiéndola  servido  con  honor,  fué  promovido  á  la  pla- 
za de  Oidor  de  Méjico,  después  á  la  Chaocillería  de 
Granada,  y  últimamente  al  Supremo  Consejo  de  Or- 
denes. 

SS."" — Don  Alonso  Fernandez  de  Heredia^  Mariscal 
de  Campo  de  íos  Reales  Ejércitos.  Habiendo  servido 
ios  gobiernos  de  Nicaragua,  Comayagua,  la  Florida  y 
Yucatán,  se  le  promovió  á  la  Presidencia  de  Guatema- 
la.  Entró  en  ella  á  44  de  Junio  de  4764  y  la  sirvió 
hasta  5  de  Diciembre  de  65.  Pues  aunque  por  Marzo  de 
de  4764  llegó  á  este  Reino  Don  Juaquin  de  Aguirre  y 
Oquendo,  Capitán  de  Navio  de  la  Real  Armada,  provis- 
to para  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  murió  en 
el  pueblo  de  Zacapa,  el  dia9  de  Abril,  antes  de  tomar 
posesión,  y  asi  continuó  el  Señor  Heredia  basta  que 
vino  sucesor.  Quedóse  en  Guatemala,  dando  residencia, 
y  murió  el  49  de  Marzo  de  72.  Yace  su  cuerpo  en  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  la  misma 
Ciudad. 

36.® — Don  Pedro  de  Solazar  y  Herrera  Natera  y 
Mendoza,  Caballero  del  Orden  de  Monteza,  Comenda- 
dor de  Vinaroz  y  Benicarlo,  Capitán  de  Granaderos  de 
Reales  Guardias  Españolas  y  Mariscal  de  campo  de  los 
Reales  Ejércitos.  Tomó  posesión  de  la  Presidencia  en 
3  de  Diciembre  de  4765.  En  virtud  de  reales  órdenes 
crió  la  Alcaldía  Mayor  de  Tuxtla.  Fué  á  visitar  el  Puer- 
to y  Castillo  de  Omoa,  donde  contrajo  la  enfermedad 
de  que  murió  el  20  de  Mayo  de  74.  Se  enterró  en 
la  Iglesia  del  Colegio  de  Cristo  Crucificado.  En  esta 
vacante  empuñó  el  bastón  el  Licenciado  Don  Juan  Gon- 
zález Bustiílo  y  Villaseñor,  Decauo  de  esta  Real  Chan- 
cillería,  que  después  fué  promovido  sucesivamente  á  la 
Audiencia  de  Méjico,  á  la  Fiscalía  de  la  Contratación 
de  Cádiz  y  al  Supremo  Consejo  de  ludias. 

57.^ — Don  Martin  de  Mayorga,  del  Orden  de  Alcán- 
tara, Capitán  de  Reales  Guardias  Españolas  y  Maris- 
de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos.  De  Gobernador  de 
la  plaza  de  Alcántara  en  Extremadura,  fué  promovido 
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i  esta  Presidencia.  Entró  eo  Gttatemala  á  42  de  Jnnio 
de  477S.  A  pocos  dias  de  posesionado  en  el  gobierno, 
sucedió  la  ruina  de  Guatemala,  y  dicho  Señor  promo- 
vió la  traslación  de  la  Ciudad  al  sitio  donde  se  halla 
al  presente.  El  4  de  Abril  de  79,  en  virlud  de  real 
orden,  entregó  el  bastón  al  Señor  Inspector  General 
de  Milicias  Don  Matias  de  Galvez.  Y  cuando  disponía 
su  regreso  para  España,  recibió  correo  esfraordinario, 
en  que  se  le  avisa  haber  muerto  el  Señor  Virey  de  Mé- 
jico y  venir  S.  S.  nombrado  de  Virey  interino,  en 
la  cédula  de  mortaja.  Salió  para  Méjico  eM8  de  Mayo 
de  79,  y  habiendo  servido  el  Virein.ito  basta  que 
llegó  el  sucesor,  de  vuella  para  España  murió  en  la 
mar,  el  29  de  Julio  de  83. 

38." — El  Excmo.  Señor  Don  Maltas  de  Calvez,  Te- 
niente General  de  los  Reales  Ejércitos.  De  Comandan- 
te de  tas  Islas  Canarias,  pasó  á  Guatemala  con  el  em- 
pico de  Inspector  General  de  Tropas  y  Milicias  y  se- 
gundo Comandaiíte  General  del  Reino.  Entró  en  esta 
Capital  á  27  de  Julio  de  4778,  y  con  noticia  que  se 
tuvo  do  estar  nombrado  Presidente,  le  cedió  el  gobier- 
no ol  Señor  Mayorga  y  tomó  el  bastón  el  A  de  Abril 
de  79.  A  pocos  dias  le  llegaron  los  despachos  de  Pre- 
sidente, Gobernador  y  Capitán  Genera!,  Iibrad(|s  á  15 
de  Enero  de  79,  v  obedecidos  en  el  Real  Acuerdo, 
tomó  posesión  á  i5  de  Mayo  del  mismo  año.  Ocupó  el 
referido  puesto  hasta  40  de  Marzo  de  83*  que  pasó  de 
Virey  á  Nueva  España.  En  cuyo  tiempo,  habiéndose 
apoderado  los  ingleses  del  Castillo  de  Omoa,  fué  per- 
sonalmente el  Señor  Galvez  á  recuperarlo;  mas  cuan- 
do llegó  á  él.  yn  lo  habian  desocupado  los  enemigos. 
Pasó  á  la  isla  de  Roafan  y  desalojó  de  ella  ¿  los  in- 
gleses. Murió  en  Mcgico  el  año  de  84. 

59,* — Don  José  Estacherla,  Brigadier  de  los  Reales 
Ejércitos,  Gobernador  y  Comandante  General  de  la  Pro- 
vincia de  Nicaragua.  Hizo  su  entrada  en  esta  Metrópo- 
li el  dia  5  de  Abril  de  4785,  y  gobernó  con  grande 
integridad  hasta  el  29  de  Dicienjbre  de  89,  que  par- 
tió para  España,  donde  obtuvo  el  gobierno  de  la  pla- 
za de  fanyjlona   y  ei  grado  de  Mariscal  de  Cdmpo. 


— 2T4— 

40.^ — El  Exemo.  Señor  Don  Bernardo  Troneoso  Mar- 
ttnez  del  Rincón,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejér- 
crtos«  Obtuvo  sucesivamente  los  enripíeos  de  Teniente  de 
Rey  de  la  Plaza  de  la  Habana,  Gobernador  de  Vera- 
cruz  y  Presidente,  Gobernador  y  Capilan  General  de 
este  Reino.  Entró  en  Guatemala  el  31  de  Diciembre 
de  4789,  y  gobernó  con  grande  pa%  y  tranquilidad, 
hasta  25  de  Mayo  de  94,  que  entregó  el  bastón  á  su 
sucesor,  y  poco  tiempo  después  se  restituyó  á  España. 

41.*'— -Don  Jo$é  Domas  y  Valle ^  del  Orden  de  San- 
tiago, Gefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada.  De  Go- 
bernador de  Panamá  fué  promovido  á  la  Presidencia 
de  Guatemala.  Tomó  posesión  de  ella  el  25  de  Mayo' 
de  4794,  y  la  sirvió  hasta  28  de  Julio  de  480t.  Que- 
dóse en  esta  Ciudad  y  murió  el  9  de  Octubre  de  4802, 
de  edad  de  402  años:  sepultóse  en  la  Iglesia  de  San 
Francisco. 

42« — Don  Antonio  González  Mollinedo  y  Saravía^ 
Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos.  Habiendo 
empleado  en  el  Real  servicio  el  largo  espacio  de  cuarenta 
anos,  en  cuyo  tiempo  se  halló  en  el  sitio  de  Almeida, 
en  la  defensa  de  Ceuta,  en  la  espedicion  de  Argel  y 
otras,  fué  nombrado  Teniente  de  Rey  de  la  plaza  de 
Palma,  en  la  Isla  de  Mallorca,  y  después  Presidente  de 
Guatemala.  Entró  en  esta  Capital  el  28  de  Julio  de 
4804  y  tomó  posesión  del  Gobierno,  Presidencia  y 
Capitanía  General  de  este  Reino. 

45.^ — El  Excmo.  Señor  Don  José  Bustamante  y  Guer- 
ra^ Teniente  Goneral  de  la  Real  Armada,  quien  después 
de  una  continuada  serie  de  viages  que  hizo  en  servi- 
cio de  S.  M,,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  muy  me- 
morable en  que  dio  vuelta  al  mundo  el  Señor  Don 
Alejandro  Malaspina  y  en  que  fué  dicho  Señor  Busta- 
mante de  segundo  Gefe  de  la  espedicion,  mandando 
la  corbeta  de  S.  M.  llamada  la  Atrevida^  fué  nombra- 
do Gobernador  militar  y  político  de  Montevideo,  em- 
pleo que  desempeñó  con  honor.  Vuelto  á  la  Corte, 
rehusó  con  entereza  varonil  reconocer  al  intruso  José 
Bonaparte.  El  Supremo  Consejo  de  Regencia,  atendien- 
do á .  la  fidelidad;  patriotismo  y  demás  prendas  del  Sr. 
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Bustamante  y  á  roas  de  cuarenta  anda  de  servicio,  lo 
nombró  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino 
y  Presidente  de  sn  Real  Audiencia:  empleo  en  que  fué 
conGrmado  por  las  Cortes  Generales  Estraordinarias  y 
de  que  tomó  posesión  el  dia  44  de  Marzo  de  iSH. 

44.* — El  Exemo.  Señor  Don  Carlos  Urrulia^  natu- 
ral de  la  Habana 9  Caballero  Gran  Cruz  del  Orden  de 
S.  HermcDegildo,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejér- 
citos. Habiendo  servido  con  lustre  varios  empleos  que 
S.  M.  le  ha  conGado,  hallándose  de  Gobernador  de  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  fué  nombrado  Gobernador  y 
Capitán  General  del  Reino  de  Guatemala  y  Presidente 
de  su  Real  Audiencia.  Entró  en  esta  Capital  el  dia  28 
de  Marzo  de  >I848,  y  tomó  posesión  de  los  referidos 
oficios,  con  gran  jubilo  de  este  vecindario. 

CAPITULO  2/ 

!De  los  Seiiores  Obispos    j  Arzobispos 
que  han  gobernado  esta  Diócesis. 

4.* — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin 
fué  el  primer  Obispo  que  tuvo  Guatemala:  él  fué  quien 
plantó  la  fé  de  Jesu-Cristo  en  estos  países,  quien  la 
regó  con  su  predicación,  quien  fundó  la  iglesia  Catedral 
de  esta  Ciudad  y  quien  por  todos  modos  la  engrande- 
ció y  promovió  la  cristiandad  en  toda  la  Diócesis. 
Pues  aunque,  como  afirma  el  P.  Remesal,  antes  que  el 
Señor  Marroquin,  fné  nombrado  Obispo  de  Guatemala 
el  V.  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  Beligioso  Domi- 
nico; y  como  asegura  el  cronista  Vázquez,  citando 
á  Fr.  Juan  de  Torquemada,  también  fué  electo  Obispo 
de  la  misma  Ciudad  el  V.  P.  Fr.  Francisco  Jiménez, 
uno  do  los  doce  Franciscanos  que  vinieron  á  la  Nueva 
España  en  la  primera  misión  de  dicha  Orden;  pero 
ni  uno  ni  otix)  admitió  la  p,racia  que  les  hizo  el  Em- 
perador Carlos  V.  Fué  el  limo.  Marroquin  natural  de 
las  montañas  en  el  Valle  de  Joranzo,  de  solar  esclare- 
cido: desde  su  juventud  se  aplicó  al  ejercicio  de  las 
virtudes  y  al  estudio  de  las  ciencias^  habiendo  obte- 
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nido  el  grado  de  Maestro  en  Sagrada  Teología  en  la 
Universidad  de  Osma;  y  ascendido  á  la  tremenda  dig- 
nidad del  Sacerdocio,  dispuso  la  Divina  Providencia 
que  concurriese  en  la  Corte  con  Don  Pedro  de  Atva- 
rado,  ¿  quien  oyó  hablar  do  la  América  y  encendido 
en  deseos  de  propagar  la  fé  de  Jesu-Cristo,  rogó  al 
referido  Alvarado  lo  trajese  á  Guatemala.  No  anhelaba 
otra  cosa  el  Adelantado  y  asi  vino  con  él  a  esta  Capi- 
tal el  Licenciado  Don  Francisco  Marroquin  y  el  dia  5 
de  Junio  de  4530,  lo  presentó  en  Cabildo  para  Cura 
de  la  Ciudad  Don  Pedro  de  Alvarado,  como  Vice-Pa- 
tron,  en  nombre  de  la  Cesárea  Mageslad  de  N.  C.  M. 
Carlos  V.  El  nuevo  Párroco  ocurrió  por  la  colación 
y  canónica  institución  de  su  benbücio  al  limo.  Señor 
Obispo  de  Méjico,  quien  no  solo  le  dio  la  espresada 
colación,  sino  que  también  lo  nombró  su  Provisor  y 
Vicario  General  en  toda  la  Gobernación  de  Guatemala, 
es  decir,  en  todo  lo  que  comprenden  hoy  los  Obis- 
pados de  Guatemala,  Chiapa  y  Honduras.  Hecho  Pastor 
el  celosísimo  Marroquin,  se  aplicó  á  repartir  á  sus  ove- 
jas el  pasto  de  la  divina  palabra;  y  para  poderlo  ha- 
cer con  fruto,  se  dedicó  al  estudio  de  la  lengua  nativa 
de  esta  comarca  y  consiguió  aprenderla  de  modo  que 
la  pudo  ensenar  á  los  Ministros  del  Evangelio  que  vi- 
nieron después  á  anunciarlo  en  estos  paises.  Habiendo 
sido  presentado  por  el  Señor  Emperador  para  Obispo 
de  Guatemala,  año  de  4533,  el  S.  P.  Paulo  111  es^ 
pidió  las  bulas  á  48  de  Diciembre  de  4534.  Recibidas 
estas  en  Guatemala,  partió  el  Obispo  electo  para  Mé- 
jico, donde  lo  consagró  el  limo.  Señor  D.  Fr.  Juan 
de  Zumarraga  Obispo  de  dicha  Diócesis,  el  dia  7  4e 
Abril  de  37:  función  que  se  solemnizó  con  la  mayor 
pompa  y  regocijo,  como  la  primera  de  esta  clase  que 
se  celebró  en  este  continente.  Bl  20  de  Octubre  del 
mismo'  año,  hizo  la  erección  de  la  Iglesia  de  Guatema- 
la, en  la  citada  Ciudad  de  Méjico*  Luego  que  el  Señor 
Marroquin  se  vio  encargado  de  la  administración  de 
esta/  vastísima  Diócesis,  que  aquel  tiempo  comprendía 
los  tres  Obispados  qne^  dijimos  arriba,  trató  con  gran 
•calor  de  .proveerla  de  Ministros,  pues  cuando  rtcibiú 
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las  bulas,  no  había  en  toda  ella  mas  Sacerdotes  qué 
su  lima,  y  cuatro  ó  seis  Clérigos.  Para  este  efecto  condu- 
jo á  su  costa  cuatro  Religiosos  Dominicos  desde  Nicara- 
gua, el  año  de  35:  trajo  consigo  de  Méjico  otros  cuatro 
Mercedarios.  el  año  de  57:  costeó  la  misión  de  Francis- 
canos, que  llegó  el  de  40;  ó  liizo  parte  de  las  espensas 
de  la  que  vino  de  Dominicos  el  año  de  45.  Promulgó  le- 
yes santisifiias  para  el  gobierno  de  su  Iglesia  y  Dióce- 
sis: visitó  esta  personalmente,  sin  embargo  de  su  gran- 
dísima esleosion;  y  no  omitió  función  alguna  pertene- 
ciente á  su  ministerio.  Con  el  amor  que  siempre  mos- 
tró á  sus  ovejas,  con  la  integridad  de  su  conducta  y 
C(m  el  zelo  y  vigilancia  pastoral  (|U6  se  observaba  en 
este  Prelado,  adquirió  tal  autoridad  sobre  sus  subditos, 
que  era  generalmente  amado,  reverenciado  y  ciegamente 
obedecido  de  todos:  oyéndose  y  recibiéndose  sus  dic- 
támenes como  oráculos,  á  que  nadie  osaba  contradecir. 
No  se  limitaban  los  desvelos  de  este  amoroso  Padre  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  al  provecho  espi- 
ritual de  sus  ovejas:  estendíanse  á  promover  por  todos 
modos  la  grandeza  y  decoro  de  la  Ciudad  de  Guate- 
mala. Con  esta  mira,  siendo  Cura  de  esta  Santa  Igle- 
sia, estableció  escuela  de  primeras  letras  y  ya  Obispo 
solicitó  y  consiguió  <|ue  Su  Magestad  dotase  una  Cáte- 
dra de  Gramática  Latina  en  esta  Capital.  Pidióle  tam- 
bién que  se  erigiese  Universidad  y  que  se  fundase 
Colejio  de  la  Compañia  de  Jesús,  para  la  instrucción 
de  la  juventud;  y  no  habiendo  conseguido  ni  una  ni 
otro,  dejó  en  su  testamento  veinte  rnil  pesos  y  ciertas  tier- 
ras que  poseia  en  el  Valle  de  Jocoteoango,  para  que 
S6  fundase  un  Ctolegio  y  se  dotasen  dos  Cátedras  en 
que  se  enseñasen  á  los  niños  las  ciencias  mas  necesarias. 
Edificó  un  capacísimo  Hospital  que  intituló  de  Santia- 
go, para  la  asistencia  de  los  pobres  enfermos.  Erigió 
un  Colegio  para  educar  niñas  huérfanas.  Procuró  qu6 
se  fundase  un  Monasterio  de  Religiosas;  mas  esto  no 
tuvo  efecto  en  sus  días.  A  su  solicitud  y  efícacia  se 
debió  la  conclusión  de  la  fábrica  de  ia  Iglesia  Parro- 
quial en  la  Ciudad  Vieja  y  el  edificio  de  la  Catedral 
ne  la  Antigua  Guatemala.  A  mas  de  esto,  ioipetró  deN. 
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M.  S.  P.  Julio  111,  el  año  de  4551.  que  la  Ca(t*drat 
de  Guatemala  (;oce  todas  las  gracias  é  índu4geucias 
concedidas  á  la  Santa  Iglesia  de  Santia(jo  de  Galicia. 
El  año  de  4540  asistió  á  la  Junta  que  ronirocó  en  Mé- 
jico el  Visitador  Don  Francisco  Tello  de  Sandoval,  in- 
quisidor de  Toledo;  y  el  de  55  envió  un  Prebendado 
de  esta  Santa  Iglesia^  para  que  hiciese  sus  veces  en  el 
Concilio  Mejicano  primero.  Finalmente,  lleno  de  méri- 
tos, amado  de  to<los.  pns<)  al  descanso  eterno,  el  vier- 
nes santo,  dia  48  de  Abril  del  año  de  65,  con  univer- 
sal senticníento  de  sus  ovejas,  que  lloraban  la  falta  de 
su  Pastor,  su  Padre,  su  Apóstol  y  su  bienhechor.  Go- 
bernó este  llustrisímo  Príncipe  la  Diócesis  de  Guatemala 
35  años,  los  cuatro  como  Provisor  y  Vicario  General 
del  Señor  Zumorrapn,  Obispo  de  Méjico,  y  los  29  como 
Obispo  de  Guatemala.  Varón  Apostólico,  digno  de  paran- 
gonarse con  los  Obispos  de  la  primitiva  Iglesia:  ejem- 
plo y  dechado  do  Prelados,  como  lo  llama  Remesal: 
hombre  de  grande  humildad  y  caridad,  como  lo  a|>e- 
Hida  el  V.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Torre:  Pastor  destinado 
por  la  mano  de  Dios  para  la  Iglesia  de  Guatemala,  y 
piedra  fundatitental  de  su  espiritual  edificio,  como  se 
esplira  otro  escritor. 

II. — Kl  Huslrisimo  Señor  Don  Bnnardino  de  Villal" 
pandOj  natural  de  Talavera  de  la  Reina.  Fué  electo 
Obispo  de  Cuba,  el  año  de  4559,  cuya  Iglesia  gober- 
nó hasta  el  de  64,  que  fué  trasladado  a  Guatemala. 
Posesionóse  de  esta  Silla  Kpiscopal  el  año  de  i»5,  casi 
al  mismo  tiempo  que  se  publicó  el  Goncilio  de  Tren- 
to;  y  entendiendo  dicho  Principe  revocados  por  el  es- 
presado GoncflíOy  los  privilegios  que  permitían  á  los 
Regulares  administrar  los  Sacramentos  á  los  indios, 
con)enzó  á  tratar  de  secularizar  las  doctrinas  que  ser- 
TÍan  los  Relif¡ioso8.  En  efecto,  despojó  á  la  Religión  de 
San  Francisco  de  las  que  tema  en  la  provincia  de  So- 
chíltepequez;  é  intentó,  aunque  en  vano,  hacer  lo  mis- 
mo con  las  de  Totonicapan  y  Quezaltenango.  Despa- 
chó edictos,  conminando  á  los  Regulares  con  graves 
penas,  para  que  no  hagan  oficios  de  Curas.  De  resulta 
de  estas  providencias  se  ocurrió  á  So  Magestad    por 
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una  y  otra  parte:  las  Religiones  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco,  pidieron  se  recibiesen  inforinacioDes  so- 
bre sus  procederes  y  los  del  Señor  Obispo;  y  remi- 
tido todo  á  la  Corte,  N.  G.  M.  el  Señor  Don  Felipe 
II,  libró  cédula  en  50  de  Agosto  de  67,  dirigida  al 
Gobernador  de  Guatemala,  en  que  desaprueba  lo  eje* 
cutado  por  el  Señor  Villalpando,  y  hace  mención  de 
muchos  y  graves  delitos  de  dicho  Prelado,  sobre  lo 
cual  dice  Su  Magestad,  tiene  ordenado  al  Señor  Arzo- 
bispo de  Méjico,  envíe  un  Visitador  que  haga  pesquisa 
sobre  los  escesos  del  citado  Obispo  de  Guatemala,  y 
provea  lo  que  juzgue  conveniente  al  servicio  de  Dios. 
Recibiéronse  en  Guatemala  ésta  y  otras  cédulas  del  Rey 
y  dos  bulas  de  Pió  V,  que  de  nuevo  concede  y  confir- 
ma los  privilegios  de  las  órdenes  mendicantes:  se  le 
notiGcaron  al  Señor  Villalpando,  quien  al  oirías  se  di- 
ce esclamó:  de  Dios  y  no  del  Rey,  he  recibido  mí  Igle^ 
sia;  y  á  él  estoy  proHto  á  dar  cuenta  de  ella.  A  pocos 
dias  salió  el  Señor  Obispo  de  esta  Capital,  y  á  cuatro 
jornadas  le  hallaron  muerto  en  su  cama,  en  el  pueblo 
de  Chalchuapa,  por  Agosto  de  69  ó  poco  después. 
Se  enterró  en  la  Iglesia  parroquial  del  enunciado  pue- 
blo y  después  fué  Irasladado  á  la  Catedral.  Este  Uus- 
trisimo  Prelado  celebró  Sínodo  el  año  de  4566,  el  úni- 
co que  se  ha  tenido  en  esta  Ciudad;  pero  no  se  en- 
cuentra vestigio  alguno  de  dicho  Concilio.  Se  asegura, 
que  en  esla  vacante  fué  nombrado  Obispo  de  Guate- 
mala, el  Licenciado  Don  Francisco  Cambranes,  Dean 
de  esla  Santa  Iglesia;  pero  ya  habia  muerto  cuando 
llegó  la  gracia.  Se  eligió  para  el  mismo  empleo  al  P. 
Fr.  Alonso  de  Milla,  Relijioso  Dominicano,  en  45  de 
Diciembre  de  75  y  no  aoeptó. 

111. — El  Iluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernán^ 
dez  de  Córdova.  Fué  este  llustrisimo  Principe  natural 
de  la  ciudad  de  Córdova,  de  nobilísima  estirpe,  como 
nieto]  del  gran  Capitán.  Desde  sus  tiernos  años  entró 
en  la  Religión  de  San  Gerónimo,  donde  por  su  pru- 
dencia y  virtud  se  le  Có  el  gobierno  de  algunos  mo- 
nasterios, cargo  que  desempeñó  con  gran  cordura  y  re- 
^giosidad.  Electo  Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  4554^ 
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fué  competido  de  la  obediencia  á  admitir  este  honor. 
Se  consagró  en  España  y  tomó  posesión  de  su  Obispa- 
do el  de  53.  Fué  trasladado  el  de  74  al  de  Guatema- 
la,  en  el  que  con  solo  dejarse  ver,  reformó  los  abusos 
que  se  habian  introducido  en  los  Eclesiásticos,  especial- 
mente la  profanidad  de  los  vestidos  j  el  juego.  A  uno 
y  otro  opuso  el  santo  Obispo  su  estremada  pobreza  y 
rigorosa  penitencia.  No  tenia  mas  que  dos  hábitos  y  la 
ropa  interior  muy  moderada.  Su  cama,  aunque  con 
la  decencia  que  pedia  su  dignidad,  mas  en  la  que  dor- 
mía, era  el  duro  suelo,  con  el  hábito  por  colchón  y  el 
manto  por  cobija.  Al  tamaño  de  su  pobreza,  era  su 
mortiQcacion:  su  silicio  continuo,  las  disciplinas  diarias, 
los  ayunos  frecuentes,  su  recogimiento  como  de  un 
monge.  No  era  menor  su  caridad:  sus  limosnas  esce- 
dian  á  su  renta:  su  constancia  en  predicar,  le  mereció 
el  título  de  Apóstol  de  esta  provincia.  Con  semejante 
tenor  de  vida  se  concilio  tal  respeto  en  sus  subditos, 
que  sin  rigor  ni  castigos,  todos  comenzaron  á  refor- 
mar sus  costumbres,  procurando  imitar  á  su  Prelado. 
Este  llustrisimo  Príncipe  asistió  al  Ck)ncilio  Mejicano 
tercero,  el  año  de  >I585:  erigió  la  Parroquia  de  San  Se- 
bastian de  esta  Ciudad:  fundó  el  Convento  de  Reli- 
giosas de  la  Concepción  y  el  Colejio  Seminario  de  la 
Asunción:  reedíGcó  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  en  cuya  casa  le  asaltó  la  última  enferme- 
dad. Trajéronle  á  su  Palacio  y  recibidos  los  Sacra- 
mentos, lleno  de  méritos  dio  su  alma  á  su  Críador, 
en  el  mes  de  Julio  de  98,  habiendo  gobernado  esta 
Diócesis  veinte  y  cuatro  años.  Se  mandó  enterrar  en  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo.  {*)  Hallándose  muy  viejo  el  Señor  Don 


n  Afirma  el  Padre  Remesal  en  sn  historia,  folio  70S,  que 
hobo  competencia  entre  ei  Convento  de  Santo  Domingo  y  el  Ca- 
bildo Eclesiástico,  sobre  el  lagar  de  la  sepultora  de  este  Y. 
Prelado;  y  qoe  llevado  el  negocio  á  la  Real  Aadienda^  se  sen- 
tendd  á  ftivor  de  dicho  Convento;  y  se  confirma  lo  qne  dice  es- 
té aator,  con  lo  qae  se  refiera  en  los  Ittros  de  CablMo  de  e»- 
ta  andad)  pnes  m  Cabildo  de  13  de  Jallo  de  i6M,  se  ákm 
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Fr<  Goinoz.  pidió  á  Su  Majestad  le  diede  Coadjutor, 
que  le  ayudase  á  llevar  la  carica  del  Ül>i$pado;  y  el  Se- 
ñor í)0D  Felipe  II  le  nombró,  el  año  de  9C,  por  Au- 
xiliar al  Seíior  Don  Fernando  Orlíz  de  Hinojosa,  Me- 
jicano, hijo  de  los  Conquistadores  de  Nueva  España. 
J>oclor  y  Catedrálico  de  la  Universidad  de  Méjico  y 
Canónigo  de  su  (hiedra!.  Varón  ejemplar  y  virtuoso; 
pero  no  se  pudo  consagrar,  porque  murió  el  año  do 
-1397. 

IV. — El  Jlusiñsmo  Señor  Don  Fr.  Juan  Raniires 
de  ArellanOj  natural  de  la  Rioja,  de  familia  ilustre, 
pues  se  asegura  descendía  de  los  Reyes  de  Aragón, 
lleoibió  el  habito  del  Orden  de  Santo  Domingo,  en  el 
Convento  de  l^o^roño  y  pa^ó  á  estudiar  al  de  San  Este- 
van  de  Salamanca,  donde  hizo  grandes  progresos  en 
la  virtud  y  literatura.  Dióle  el  Señor  vocación  de  ve- 
nir á  trabajar  en  la  conversión  de  los  indios;  y  en  efec- 
to, se  empleó  por  algim  tiempo  en  este  sanio  ejerci- 
cio con  los  moradores  de  la  Mixteca  y  después  leyó 
veinte  y  cuatro  años  Teología  en  el  Convento  de  Méjí- 
to.  Volvióse  á  España  é  soliciiar  el  remedio  de  ciertas 
injusticias,  que  se  hacian  á  los  indios;  y  aunque  en  el 
camino  le  cautivaron  los  io^jleses,  prendados  de  su  ín- 
dole, le  dieron  libertad,  fiados  en  la  palabra  que  les  dio, 
de  que  en  cange  alcaiuaria  del  Rey  la  de  un  Caballe- 
ro ingles  que  se  hallaba  preso  en  Sevilla.  Puesto  m 
ia  (iórle  entabló  su  pretensión  á  favor  de  los  indios 
y  no  solo  alcanzó  todo  lo  que  pretendía,  sino  que  en  pre- 
mio de  su  celo,  lo  presentó  el   Rey  para  Obispo  de 


i|Qe  vino  un  Notario  á  dar  noticia  al  Ayuntaroieoto»  de  parte 
del  Cabildo  Eclesiástico,  como  habla  resuelto  depositar  el  cuer- 
po del  !•  S.  D.  F.  Gómez  Fernandez  de  Córdova,  en  una  de 
las  bóbedas  de  Don  Francisco  de  la  Cueva,  Ínterin  se  determl. 
naba  donde  se  habia  de  enterrar.  Y  el  Cabildo  secular  acor- 
dó qoe  se  pida  qaede  sepultado  en  xlicha  Santa  Iglesia,  atmlo 
é  ser  esposo  soyo  y  k  las  demás  causas  que  han  ocurrido.  Y 
por  lo  dicho  st  conveoee  que  el  Señor  Obispo  no  murió  c^ 
•mes  de  Mano,  como  diee  Renwsal,  liiio  el  de  Jallo,  eamo  afir- 
ma el  Padft  Leal. 
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Guatemala.  Admitió  la  mitra  compelido  de  la  obedíen^ 
eia.  Quiso  ir  personalmente  á  Roma,  asi  por  rendir 
sus  respetos  á  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  como  por 
ganar  el  jubileo  centenario  de^lGOO.  Pero  antes  le  con- 
sagró en  Madrid  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Pablo  de 
Laguna,  Obispo  de  Córdova,  como  el  mismo  Señor 
Bamirez  lo  asegura  en  caria  que  escribe  al  N.  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad,  del  Puerto  de  Trujillo,  en 
49  de  Agosto  de  tGOt.  f^usó  grande  edificación  en  la 
Corte  Romana,  el  ver  á  un  Obispo  de  Indias  llegar  á  di- 
cha Metrópoli  ¿  pié,  con  un  solo  compañero,  tan  po- 
bre y  humilde,  como  los  Obispos  de  la  primitiva  Igle- 
sia. Lb'gó  á  su  Diócesis  el  año  de  4604  y  no  innovó 
en  nada  el  tenor  de  vida  que  observaba  cuando  era  re- 
ligioso particular:  oia  cuantas  misas  podia  todos  los 
dias:  guardaba  tal  pobreza,  que  no  tenia  mas  que  tres 
túnicas,  dos  hábitos  de  jerga  y  unos  pañuelos:  su  fa- 
milia se  reducía  a  dos  Capellanes  y  dos  indizuelos.  To- 
da su  renta  la  inverlia  en  obras  piadosas,  pues  á  mas 
de  las  limosnas  quedaba,  fincó  ocho  mil  pesos  para  ca- 
pellanías. Gobernó  su  Obispado,  con  grande  edificación 
de  sus  subditos,  el  tiempo  de  siete  años  y  murió  san- 
tamente el  24  de  Marzo  de  4609.  Mandó  que  no  em- 
balsamasen, ni  ultrajasen  su  cuerpo,  porque  moría  vir- 
gen. Se  enterró  en  la  Iglesia  parroquial  de  la  CJudad 
de  San  Salvador  y  seis  años  después  se  encontró  su 
cuerpo  incorrupto.  Escribió  una  obrita,  que  intituló 
Campo  florido, 

V. — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Cabezas  Al" 
tamirano^  también  Religioso  Dominico,  (^hallero  noble 
de  la  Ciudad  de  Zamora.  Estudió  con  aprovechamiento 
los  Derechos.  Profesó  de  Religioso  en  ^el  (Convento  de 
Salamanca.  Concluidos  sus  estudios  en  dicha  ca^a,  vino 
¿  la  Isla  Española,'  el  año  de  4592;  y  habiendo  ieido 
algunos  años,  obtuvo  el  grado  de  Maestro  y  fué  electo 
Provincial  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz  de  la  enuncia- 
da Isla.  Volvió  á  España,  al  Capitulo  general  de  la  Or- 
den y  le  nombró  su  Majestad  Obispo  de  Cuba.  Consa- 
gróse en  Madrid  y  pasó  á  so  Diócesis,  que  gobernó  con 
gran  paz  y  prudencia.  Itentó  trasladar  la  Catedral  de  t« 
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ciudad  de  Cuba,  á  la  de  la  Habana;  mas  no  pudo  con- 
cluir este  negocio.  Fué  el  primer  Obispo  que  visitó  la 
Florida.  Promovióle  el  Rey  á  la  Silla  Episcopal  de  Gua- 
temala, el  año  de  4640,  y  se  posesionó  de  ella  el  de 
64Í.  El  de  (M  consagró,  con  gran  pompa  y  magnifl- 
cencia,  al  Señor  Don  F.  Alonso  Galdo,  Obispo  de  Co- 
mayagua,que  fué  el  primer  Obispo  que  se  consagró  en 
la  Ciudad  de  Guatemala.  Aplicóse  á  aprender  la  len- 
gua de  su  nueva  Diócesis  y  consiguió  hablarla  con  per- 
fección, en  menos  de  un  año.  Pero  no  gozó  este  Obis- 
pado por  mucho  tiempo  de  tan  amable  Pastor,  porque 
le  asaltó  una  fuerte  apoplejía,  de  que  murió,  por  el 
mes  de  Diciembre  de  >I645,  á  tiempo  que  Su  Magestad 
le  tenia  presentado  para  el  Arzobispado  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo:  sepultóse  en  su  Iglesia  Catedral.  Fué 
nombrado  en  su  lugar  Obispo  de  Guatemala  el  Señor 
Don  Pedro  de  Valencia,  peruano  de  nación,  Chantre 
de  la  Iglesia  de  Lima,  el  año  de  646;  pero  inme- 
diatamente fué  promovido  á  la  Iglesia  de  la  Paz.  Díó- 
le  Su  Magestad  por  sucesor  al  Señor  Don  Francisco  do 
la  Vega  Sarmiento,  Dean  de  la  Iglesia],  de  Méjico  y  Co- 
misario de  Cruzada,  quien  no  admitió  esta  mitra,  co- 
mo lo  habia  hecho  antes  con  la  de  Popayan.  A  este 
fué  sustituido  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro  de  Villa 
Real,  Obispo  de  Nicaragua,  que  murió  antes  de  venir 
á  este  Obispado,  en  el  pueblo  de  Masaya  y  se  enterró 
en  la  Ciudad  de  Granuda. 

VI. — El  Iluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Zapata  y 
SandovaL  Nació  en  Méjico  de  una  de  las  familias  mas 
nobles  y  caliGcadas  de  dicha  Metrópoli.  Habiendo  to- 
mado el  hábito  del  Orden  de  San  Agustín,  leyó  algún 
tiempo  en  Méjico  y  después  en  Valladolid.  Electo  Obis- 
po de  Chiapaeiaño  de  >I643|  gobernó  la  citada  Iglesia 
con  gran  prudencia  y  discreción.  Trasladado  á  Guatemala 
el  año  de  24 ,  entró  en  esta  Ciudad  por  Diciembre  del 
mismo  año.  El  Señor  Zapata  fué  el  primer  Obispo  que 
dio  grados  en  el  Colegio  de  Santo  Tomas  de  Guatema- 
la. En  su  tiempo  se  estrenó  el  primer  Templo  del  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús,  en  cuya  función  cantó  la 
pisa.  Fué  tan  limosnero^  que  cuando  murió  quedó  de- 
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biendo  55,000  tostones.  Últimamente,  Jespuet  de  una 
vida  ejemplar,  murió  santamente  el  9  de  Enero  de  4650. 
Está  sepuludo  en  su  Iglesia  Catedral.  Escribió  un  tratad- 
de  de  JíASfitia  distributiva» 

«Vil.  El  liüstrisitno  Señor  Doctor  DonÁgustin  de  ügar^ 
té  y  Saraviaj  natural  de  Burgos.  Vino  á  la  América 
con  el  empleo  de  Inquisidor  de  Cartagena,  Fué  pre- 
sentado para  el  Obispado  de  Chíapa,  el  año  de  4628, 
y  lo  consagró  el  llustrisimo  Señor  Don  Luis  Ronqui- 
llo, Obispo  de  Cartagena.  El  de  50  lo  promovió  S.  IVla- 
gestad  al  de  Guatemala,  en  donde  entró  el  de  52.  Es* 
te  Ilustre  Prelado  se  esmeró  mucho  en  el  aseo  y  ador- 
no de  los  templos.  Estrenó  la  Iglesia  del  Monasterio 
de  la  Concepción,  puso  la  primera  piedra  para  la  del 
de  Santa  Catarina  Mártir,  fundó  la  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  hizo  Parroquia  la  Ermita  de  Nuesta  Se- 
ñora de  los  Remedios,  edificó  la  Capilla  del  Sagrario 
de  la  Catedral,  dotó  tres  aniversarios  en  la  misma  Igle- 
sia, en  las  Gestas  de  Santiago,  San  Bartolomé  y  San 
Agustín.  Fué  trasladado  el  de  44  al  Obispado  de  Are- 
quipa, {*)  y  poco  despued  al  de  Quito,  en  donde  mu*» 


n  Habiendo  recibido  el  Cabildo,  el  dia  2S  de  Mayo  de  1641, 
testímoDlo  de  la  cédula  de  So  Magestad  de  to  de  fioero  del  mis- 
mo año,  dirigida  al  Y.  Dean  y  Cabildo,  para  qae  diesen  el  Go» 
bíerno  de  esta  Diócesis,  al  Ilustrfsimo  Señor  Doctor  Don  Bar* 
tolomó  Goasalez  Soltero,  nombrado  Obispo  de  ella»  por  promo-* 
don  del  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Agustín  de  ligarte  y  Sa* 
ravia,  á  la  Silla  de  Arequipa:  el  referido  Cabildo  declaró  inme- 
diatamente vacante  la  Silla  de  esta  Santa  Iglesia.  Cuya  decla- 
ración contradijo  el  Doctor  Don  Juan  de  Sigüenza  Maldonado» 
Provisor  y  Vicario  General  de  este  Obispado,  protestando  el  re»* 
eorso  de  fuerza.  El  mismo  día  el  Ilustrfsimo  Señor  Obispo  pro* 
veyó  anto,  en  que  declara  por  nulo  y  atentado  todo  lo  obrado 
por  el  Cabildo,  por  no  haberse  aun  recibido  las  Bulas  de  su 
Santidad  y  por  consiguiente  no  estar  disueito  el  vínculo  con  es» 
ta  Iglesia.  Los  SS.  Capitulares  apelaron  de  este  auto,  é  intert 
pusieron  el  recurso  de  fuerza.  Habiendo  pasado  los  autos  á  1^ 
Heal  Audiencia,  esté  Tribunal  en  18  de  /unió,  proveyó  el  aula 

siguiente:   Diieron^  que  en  dar  por  nuh$  el  Olriepo,  los  amios 
JcARROs. — Tomo  I.  19 


ti6  ya  octogenario  9  el  año  de  50. 

VIII. — El  Iluilrisimo  Señor  Doctor  Don  Bartolomé 
González  Soltero.  Nació  este  Príncipe  en  Méjico,  de  ilus* 
fre  prosapia,  el  año  de  4585.  Se  graduó  de  Doctor 
en  Teología  y  Derecho  Canónjpo  en  la  misma  ciudad: 
en  ella  sirvió  también,  por  espacio  de  veinte  años,  el 
oficio  de  Inquisidor.  Habiendo  desempeñado  gravísi- 
mas comisiones  que  le  confió  el  Rey,  le  nombó  S.  Ma** 
gestad  Obispo  de  Guatemala,  el  año  de  4 644  y  fuécon** 
sagrado  por  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Bartolomé  de 
Bena vides,  Obispo  de  Oajaca.  So  madura  senectud  y 
sus  relevantes  prendas,  le  conciliaron  el  respeto  y  ve- 
neración de  sus  subditos.  Cometióle  el  Rey  la  residen- 
cia del  Marqués  de  Lorenzana,  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia:  asunto  en  que  se  portó  con  gran  prudencia 
V  justificación.  En  su  Iglesia  estableció  la  fiesta  de  las 
iágrímas  de  San  Pedro,  la  tarde  del  miércoles  santo: 
mas  por  ser  este  dia  muy  ocupado,  se  transfirió  dicha 
función  á  la  tarde  del  martes;  y  para  su  mayor  esplen- 
dor, la  encargó  el  Cabildo  á  la  Congregación  de  San 
Pedro.  Dio  á  la  misma  Iglesia  la  portentosa  efigie  que 
sirve  en  la  espresada  celebridad  y  muchas  reliquias  muy 
estimables,  por  lo  que  basta  el  presente  se  le  hace 
aniversario  en  ella,  el  dia  de  San  Bartolomé.  Bendijo 
y  estrenó  con  gran  solemnidad,  la  Iglesia  de  Santa 
Catarina  Mártir.  Murió  con  ejemplares  disposiciones 
el  25  de  Enero  de  50,  á  los  setenta  y  cuatro  de  su 
edad.  Yacen  sus  cenizas  en  la  Iglesia  Catedral  de  la 
Antigua  Guatemala.  Fué  nombrado  en  su  lugar  el  Se- 
ñor Don  Juan  Garcilazo  de  la  Vega,  el  que  viniendo 
á  su  Iglesia,  le  asaltó  la  muerte  en  la  villa  de  Teguan- 
tepeque,  el  dia  5  de  Mayo  de  54.  Algunos  años  des- 
pués, fué  traido  su  cuerpo  á  Guatemala,  por  el  Se- 
ñor Don  Juan  Saenz  Mañozca  y  se  enterró  en  la  Catedral. 

IX. — El  Iluttrisimo  Señor  Don  Pr.  Payo  Uenriqueg 
de  Ribera,  hijo  de  Don  Fernando  Henríquez  de  Ribera^ 
Duque  de  Alcalá  y  Virey  de  Ñapóles,  y  de  Doña  Leo- 

P  I  I       I  !■         la 

fechos* por  el  Dean  y  Cabildo^  en  que  declararon  la  Sede  Ya^ 
cante,  por  ahora  declaraban  y  declararon  no  hacer  fuerza* 
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mot  Manrique  de  Lara.  Nació  en  Sevilla^  y  de  tierna  edad 
enlró  en  la  Religión  de  San  Agustín.  Estudió  Teoiogia  y 
se  graduó  de  Maestro  en  la  Universidad  de  Osma:  la  que 
después  enseñó  en  Burgos,  Valladolid  y  Alcalá.  Apre- 
miado de  la  obediencia^  admitió  la  Mitra  de  Guatemar 
la,  el  año  de  4657.  Entró  en  esta  Capital  á  25  de  Fe- 
brero de  59.  Vióse  en  su  gobierno  renovado  el  de 
los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia.  Visitó  su  Diócesis, 
aunque  vastísima,  sin  que  hubiese  lugar  en  que  no  es- 
tuviera. Con  su  ejemplo  reformó  uno  y  otro  Clero  y  tam- 
bién al  estado  secular.  Tan  parco  para  si,  como  pro- 
fligo para  los  pobres.  Promovió  la  fundación  del  Hos-  • 
pital  de  San  Pedro,  para  la  curación  de  los  eclesíásti* 
eos  y  bendijo  la  primera  piedra  para  la  Iglesia  de  di- 
cho Hospital.  Dio  á  los  Hermanos  Betlemitas  el  hábi- 
to y  la  regla  que  observaron  al  principio  y  les  facilitó 
el  que  fundasen  Hospital  en  Méjico.  Habiendo  gober- 
nado santísimamente  esta  Diócesis  nueve  años,  el  4  de 
Febrero  de  68,  salió  para  Mechoacan,  á  donde  fué  tras- 
ladado; y  en  el  camino  para  la  citada  Iglesia,  tuvo  no- 
ticia de  estar  electo  Arzobispo  de  Méjico.  £1  año  de 
75  lo  nombró  Su  Magestad  Virey  de  la  Nueva  España: 
sirvió  uno  y  otro  empleo  con  gran  paz,  integridad  y 
desinterés,  hasta  el  año  de  84 ,  en  que  renunció  estas 
amplísimas  dignidades  y  el  Obispado  de  Cueuca  que 
se  le  ofreció.  £1  Sumo  Pontífice,  atendiendo  é  su  mé- 
rito, espidió  á  su  favor  un  Breve  muy  bonoririco,  en 
que  le  concede  pueda  entrar  con  capa  Arzobispal  en 
cualquiera  de  las  Iglesias  de  España.  Exonerado  de 
los  referidos  cargos,  se  retiró  el  Señor  Don  Fr.  Payo 
al  Monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Risco,  donde  mu- 
rió con  grande  opinión  de  santidad,  el  año  de  4685. 
Por  su  ascenso  fué  electo  Obispo  de  Guatemala 

X.— £/  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Juan  át  Santo 
Maiia  Saenz  Manozca  y  MurillOy  natural  de  Méjico, 
donde  obtuvo  el  grado  de  Doctor  y  sirvió  el  oficio  de 
Inquisidor:  el  año  de  4664  fué  hecho  Obispo  de  Cuba 
y  el  de  67  promovido  á  la  Iglesia  de  Guatemala.  En 
43  de  Junio  de  68  tomó  posesión  de  dicha  Silla  Epis- 
copal.  Inmediatamente  comenzó  el  edificio  de  la  Igle- 
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isía  Catedral  y  que  amenazaba  ruina,  y  el  30  de  Octubre 
de  69  bendijo  y  puso  la  primera  piedra  para  la  espre^ 
ffada  Iglesia.  El  mismo  año  fundó  con  gran  solemni- 
dad la  Arcbicofradia  del  Santísimo  Sacramento.  En  28 
de  Octubre  de  70  recibió  cédula  en  que  lo  nombra 
Su  Magestad  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  Go« 
bernador  y  Capitán  General  de  este  Reino  y  Juez  de 
residencia  del  Señor  Presidente  Don  Sebastian  Álvarez, 
oficios  que  sirvió  con  gran  prudencia,  hasta  el  de  72. 
Pasó  al  Señor,  con  muy  cristianas  disposiciones,  eN5 
de  Febrero  de  75,  á  tiempo  que  se  hallaba  electo  Obis- 
po de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Yace  su  cadáver  en  la 
(Catedral  de  Guatemala* 

XI. — El  Ilustrísímo  Señor  Doctor  Din  Juan  de  Or^ 
(ega  y  Montañez,  Nació  á  5  de  Julio  de  4027,  en  el 
pueblo  de  Siles  Obispado  de  Cartagena  de  Levante,  de 
padres  nobles.  Estudió  los  Derechos  en  Alcalá.  Algún 
tiempo  sirvió  el  oficio  de  Inquisidor  en  Méjico.  Electo 
Obispo  de  Durango,  el  año  de  74 ^  lo  consagró  en  la 
citada  Ciudad,  el  Señor  Don  Fr.  Payo  de  Ribera.  An- 
tes de  pasar  á  su  Iglesia,  fué  trasladado  á  la  de  Gua- 
temala, en  cuya  capital  entró  el  44  de  Febrero  de  76. 
En  Noviembre  del  mismo  año  recibió  sus  Bulas  y  ei 
27  de  Diciembre,  tomó  posesión.  El  29  de  Setiembre 
de  77  hizo  la  fundación  del  Convento  de  Carmelitas 
Descalzas  de  esta  Cíudadr  Y  en  6  de  Noviembre  de  80, 
estrenó  la  Iglesia  Catedral  de  Guatemala.  Fué  hombre 
de  tanta  entereza,  que  no  emprendió  cosa  que  no  lie-  ' 
vase  hasta  el  fin.  Promovióle  Su  Magestad  al  Obispado 
de  Mechoacan,  el  año  de  82,  y  pocos  anos  después  al 
Arzobispado  de  Méjico  donde  también  ejerció  el  ofi- 
cio de  Virey.  Tomó  grande  empeño  en  que  se  conclu- 
yese el  famoso  templo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, y  salia  en  persona  á  pedir  limosna  para  dicha  obra, 
por  toda  la  Ciudad;  mas  aunque  tuvo  la  satisfacción 
de  verlo  acabado,  no  pudo  hacer  su  dedicación,  por- 
que lo  llamó  el  Señor,  á  recibir  el  premio  de  sus  traba- 
jos, el  año  de  4740,  y  fué  sepultado  en  la  Catedral  de 
Méjico.  Nombróse  para  sucesor  del  Sr.  Ortega,  en  la  Si- 
lla de  Guatemala,  el  año  de  4682,  al  Señor  Doctor  Don 
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Bernardino  Garda  Campero,  Canónigo  de  Murcia,  t^ue 
no  aceptó. 

XII. — El  IlustrUimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de 
las  Navas  y  Quevedo^  Natural  de  Baza,  en  el  Obis- 
pado de  Guadixt  Religioso  del  Orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced.  Después  de  l^aber  servido  con  apiau- 
so  varias  Prelacias  de  su  Religión,  fué  electo  Obispo 
de  Nicaragua,  el  año  de  4677.  En  50  de  Noviembre  de 
78,  se  consagró  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  de  Guatemala.  Trabajó  con  empeño  para  au- 
mentar el  culto  divino  en  la  espresada  Cetedral:  edi* 
ficó  el  Colegio  Tridentino  y  el  Palacio  Episcopal:  alcan- 
zó de  la  real  piedad,  que  dotase  las  Cátedras  de  Gra* 
mática  Latina  y  Teología  Moral  y  que  se  aumentase  en 
su  Catedral  la  Dignidad  de  Maesl reséñela.  Fué  tras- 
ladado a  la  Iglesia  de  Guatemala  el  año  de  82,  é  hizo 
su  entrada  en  esta  Metrópoli  el  24  de  Marzo  de  85. 
Por  Octubre  del  mismo  año,  recibió  sus  Bulas  y  el  27 
de  Diciembre  tomó  posesión  de  esta  Silla  Episcopal. 
Procuró  desempeñar  las  obligaciones  de  su  ministerio: 
visitó  dos  veces  su  Diócesis:  sostuvo  con  gran  constan- 
cia los  derechos  de  la  Mitra  contra  los  Jueces  Reales. 
Murió  á  2  da  Noviembre  de  4702,  á  los  ochenta  años 
de  su  edad,  y  ise  enterró  en  su  Iglesia  Catedral. 

XIII. — El  Huslrisimo  Señor  Don  Fr.  Mauro  de  Lar-- 
reategui  y  Colon,  hijo  de  la  Villa  de  Madrid  y  de  pa- 
dres nobles.  Nació  el  año  de  4650  y  habiendo  profesa- 
do la  regla  de  San  Benito,  en  el  antiguo  Monasterio 
de  San  Juan  del  Burgo,  conmutó  el  nombre  de  Loren- 
zo en  el  de  Mauro.  Hecho  Abad  de  su  Monasterio  y 
de  otros,  adornado  con  el  titulo  de  Maestro  General, 
ejerció  el  empleo  de  Predicador  de  los  Reyes  Carlos  II 
y  Felipe  V.  Exaltado  á  la  Dignidad  Episcopal,  el  año 
de  4705,  conservó  el  mismo  tenor  de  vida  que  en  el 
estado  monacal:  tan  rígido  observante  de  la  pobreza^ 
que  no  tenia  mas  que  un  hábito,  el  que  remendaba  por 
sus  propias  manos.  Llegó  á  esta  Ciudad  el  4  de  Oc- 
tubre de  4706.  Aumentó  en  su  Iglesia  las  C^anogías  Pe- 
uitenciaria  y  Magistral.  Habiendo  comenzado  el  volcan 
de  Guatemala;  por  los  años  de  A7i0^  á  arrojar  fuegp 


— J86— 

Y  piedras  «ncendidaSy  con  horrible  ruido  y  estrépito  y 
espantosos  temblores  de  tierra,  tomó  en  sus  manos 
este  piadoso  Prelado  al  Santísimo  Sacramento,  salió  ¿ 
la  puerta  de  la  Iglesia  é  hizo  con  él  la  señal  de  la  cruz, 
al  frente  del  volcan.  ¡Cosa  prodigiosa!  Al  instante  se 
apagaron  las  llamas,  se  silenciaron  los  ruidos  subterrá- 
neos, cesaron  los  temblores  y  respiraron  los  vecinos  de 
Guatemala,  que  aguardaban  la  muerte  por  momentos. 
El  año  de  'l)  concluyó  la  fábrica  del  Palacio  Episco- 
pal, gastando  26,000  pesos  en  su  peculio,  sobre  50,000 
que  habia  costado  á  la  Iglesia.  Finalmente,  el  50  de 
Noviembre  de  4  74  4,  lleno  de  paz  y  tranquilidad,  ter- 
minó su  santa  vida,  con  una  muerte  preciosa  y  fué  sepul- 
tado en  su  Iglesia  Catedral. 

XIV. — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Fr,  Juan 
Bautista  Alvarez  de  Toledo^   natural  de  Guatemala.  {*) 


O  Para  disipar  enteramente  la  preocupación  y  cortar  de  raíz 
el  error  en  que  generalmente  están  todos»  de  qne  este  Ilustri- 
simo Príncipe  es  hijo  de  la  Ciudad  de  San  Salvador;  y  por  otra 
parte,  vindicar  á  la  Ciudad  de  Guatemala  la  gloria  de  haber  si- 
do cuna  de  este  insigne  Prelado,  nos  ha  parecido  conveniente 
poner  la  partida  de  su  bautismo,  como  se  halla  en  el  libro  de 
bautismos  de  la  Parroquia  del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Gua- 
temala, que  comienza  el  año  de  1649  y  finaliza  el  de  167S,  fo- 
lio  97  y  es  como  sigue:  uBn  la  Ciudad  de  Guatemala,  en  30  de 
a  Junio  de  1655  años,  yo  Diego  de  Robles,  Teniente  de  Cura 
a  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  hice  los  exorcismos,  bautiza, 
Q  puse  Oleo  y  Crisma  á  Juan,  hijo  lejítimo  de  Don  Femando 
<r  Alvarez  de  Quiroga  y  de  su  muger  Doña  Sebastiana  dei  Gas- 
ff  tillo  y  Bargas:  fueron  sus  padrinos  Don  Diego  Alvarez  de 
a  Vega  y  Doña  Lorenza  de  Estrada  su  muger:  dicen  los  Padri- 
a  nos,  que  nació  á  3S  de  Mayo  pasado  de  este  año  y  lo  firmé. 
a  — Diego  Robles. — Al  margen  de  esta  partida  se  ve  la  nota  si- 
«  guíente:  Este  es  el  Príncipe  que  ha  ilustrado  esta  Gudad, 
«  siendo  Señor  Obispo  de  ella.  El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  y 
Vr  Maestro  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  Religio- 
a  80  de  San  Francisco,  Obispo  de  Guatemala,  año  de  1718. 
a  Murió  á  3  de  Julio  de  1735,  de  edad  de  setenta  años  y  dos  me* 
V  ses. — Doctor  Sologaistoa. 
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8abiéodol«  faltado  sus  padres,  una  mulata  caritativa  lo 
abrigó  y  alimeotó,  basta  que  tomó  el  hábito  de  S.  Fran- 
cisco eu  el  Convauto  de  Guatemala.  En  la  Religión  sir- 
vió sucesivamente  los  oGcios  de  Lector,  basta  jubilarse 
segunda  vez,  Guardian  del  Convento  Grande,  Comisa- 
rio Visitador  de  la  Provincia  de  Nicaragua,  Definidor, 
Ministro  Provincial,  Comisario  Visitador  y  Presidente 
de  Capitulo  de  la  de  Guatemala.  En  la  Real  y  Pontifi- 
cia Universidad  de  San  Carlos  de  esta  Ciudad,  fué  pri- 
mer Catedrático  de  Escoto  y  cimentó  y  afianzó  dicha 
Cátedra  con  varias  cédulas  que  impetró  de  Su  Mages- 
tad.  En  atención  á  su  literatura,  le  concedió  el  Rey  el 
grado  de  Doctor  en  la  espresada  Universidnd,  sin  exa- 
men. Electo  Obispo  de  Chispa,  el  año  de  4708,  fué  con- 
sagrado por  el  Señor  Don  Fr.  Mauro,  el  45  de  Di- 
ciembre de  4  709,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco.  Tras- 
ladado á  la  de  Guatemala,  hizo  su  entrada  el  30  de 
Abril  de  4743:  tomó  posesión  del  gobierno  á  3  de  Ma- 
yo, recibió  sus  Bulas  el  22  de  Octubre  y  el  28  se  po- 
sesionó de  la  Silla  Episcopal.  El  23  de  Setienribre  del 
año  de  4  4  consagró  la  citada  Iglesia  de  San  Francisco, 
y  el  27  de  Diciembre,  al  Uustrisimo  Señor  Doctor  D. 
Jacinto  de  Olivera  Pardo,  Obispo  de  Chiapa.  Fué  pro- 
movido á  la  lgl/9sia  de  Guadalajara,  el  de  23;  pero  ha- 
llándose viejo  y  sin  fuerzas  para  tan  largo  viage,  hizo 
dimisión  de  la  mitra  de  Guatemala  y  no  aceptó  la  de 
Guadalajara.  Y  aunque  el  Señor  Don  Felipe  V,  solici- 
tó que  Su  Santidad  lo  instituyese  de  nuevo  Obispo  de 
Guatemala;  mas  habiéndole  asaltado  la  muerte  el  2  de 
Julio  de  25,  dejó  burlados  los  desguios  de  Su  Mages- 
tad.  Fué  sepultado  en  la  Iglesia  del  Colegio  de  Cristo 
Crucificado  de  esta  Ciudad,  en  cuya  función  hizo  de 
Preste  su  Uustrisimo  Sucesor.  Este  insigne  Varón  ha  eter- 
nizado y  hecho  gloriosa  su  memoria  con  los  monumen- 
tos de  su  magnanimidad,  que  dejó  en  todos  los  em- 
pleos que  sirvió;  pues  siendo  Comisario  de  Terceros, 
edificó  las  Capillas  del  Via  Crucü:  electo  Provincial,  bi- 
so los  bernegales  de  la  Iglesia  y  otras  piezas  del  Con- 
.vento,  fundó  el  Monasterio  de  Religiosas  de  su  Orden 
y  promovió  la  del  9olegio  de  Misioneros.  En  el  tiempo 
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qae  fué  Obispo  de  Chiapa,  edi&có  y  dotó  en  Ciudad 
Real  un  hospital  para  pobres  eofermoa;  y  siéndolo  de 
Guatemala,  construyó  casa  para  recoger  mugeres  per- 
didas y  fundó  Capellanía  para  que  se  les  diga  misa 
los  dias  de  fiesta:  fincó  48,000  pesos  para  el  Conven- 
io de  Monjas  Claras:  previno  casa  y  algunos  aperos  pa- 
ra el  de  (Capuchinas:  á  mas  de  veinte  niñas  dio  dotes 
para  que  fuesen  Religiosas:  estableció  y  dotó  con  mag- 
nificencia, en  veinte  y  dos  Iglesias  la  hora  del  tránsito 
de  Nuestra  Señora:  espendió  inmensas  sumas  de  diñe- 
TOy  en  beneficio  de  los  Conventos  de  Religiosos  y  aií* 
vio  de  los  necesitados. 

XV. — El  lluUrUimo  Señor  Doctor  Don  Nicold$  Car- 
los Gómez  de  CervanteSj  Mejicano,  de  familia  tan  ilustre, 
que  después  de  haber  dado  dos  Cardenales  é  la  Iglesia 
Romana  y  cinco  Obispos  á  la  América,  produjo  el  ses- 
to  en  este  esclarecido  Varón,  que  nació  el  año  de  4668. 
Estudió  la  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Méjico; 
y  después  la  enseñó  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años, 
en  el  Colegio  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos. 
Fué  celoso  Párroco  y  Canónigo  ejemplar.  Electo  Obis- 
po de  Guatemala,  el  año  de  4725,  admitió  esla  Prela- 
cia á  instancias  de  sus  amif^os  y  deudos.  Entró  en  es- 
ta Ciudad  por  Abril  de  4725.  El  20  de  Marzo  de  26 
hizo  la  fundación  del  Monasterio  de  Capuchinas;  y  el 
4  de  Noviembre  del  mismo  año  salió  para  Guadala* 
jara,  á  donde  fué  promovido  por  renuncia  de  dicha 
Mitra  que  hizo  el  Señor  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alva- 
rez  de  Toledo.  Gobernó  el  Señor  Cervantes  la  Diócesis 
de  Guadalajara  santísimamente,  hasta  Noviembre  de  34, 
que  murió, 

XVI. — El  Iluitrisimo  Señor  Doctor  Don  Juan  Gómez 
úe  Parada^  natural  de  Compostela,  en  la  Nueva  Gali- 
cia, hijo  de  padres  nobles.  Estudió  en  su  casa  los  pri*> 
meros  rudimentos  de  las  letras;  y  en  el  Colegio  de  San 
Ildefonso  de  Méjico,  Filosofía  y  Teología.  Fué  Colegial 
mayor  en  el  de  Santa  María  de  Todos  Santos.  Habiendo 
pasado  á  España,  se  graduó  do  Doctor  en  la  Universi'* 
dad  de  Salamanca,  en  la  que  leyó  Filosofía  tres  años. 
Hecho  Canónigo  de  Méjico^  vino  á  su  Iglesia;  mas  apa* 


na8  había  llegado,  cuando  salió  piira  la  i^orle  á  seguir 
negocios  gravísimos  de  su  Cabildo.  ínterin  estos  anda* 
bao,  se  aplicó  al  estudio  de  la  Teología  Dogmática, 
de  ios  Padres,  de  la  Historia  Eclesiástica  y  de  todo  qc^ 
ñero  de  erudición,  cultivando  estrecha  amislad  con  los 
hombres  mas  doctos  de  aquel  tiempo.  Aquí  fué  don- 
de colectó  la  riquísima  y  selecta  biblioteca  que  donó 
al  Colegio  de  Santa  María  de  Todos  Santos  de  Méjico, 
con  la  condición  de  que  estuviese  abierta  para  todos, 
al  modo  de  la  de  Madrid.  Nombrado  Obispo  de  Yu* 
catan,  el  año  de  1716,  lo  consagró  en  Méjico  el  llus- 
trísimo  Señor  Don  José  Lanziego,  y  gobernó  dicha  Igle- 
sia doce  años,  en  cuyo  tiempo  celebró  un  Sínodo  é  hi- 
zo otras  cosasF  con  que  consiguió  la  reforma  del  cle- 
ro y  del  pueblo.  Trasladado  á  la  Silla  Episcopal  de 
Guatemala,  el  ano  de  28,  entró  en  esta  («iudad  por 
Febrero  de  29;  mas  sus  Bulas  no  llegaron  hasta  45  de 
Junio  del  año  de  30.  Tomó  posesión  el  28  del  mismo 
mes:  función  que  se  celebró  con  espresiones  de  gran 
júbilo.  Se  aplicó  con  el  mayor  esmero  y  vigilancia  al 
buen  régimen  de  su  nueva  Diócesis:  fomentó  los  estu- 
dios y  favoreció  ó  los  estudiosos.  Arregló  las  rentas 
del  Colegio  Tridentino,  que  padecía  grandes  indigen- 
cias; y  aumentó  las  de  la  Iglesia  Catedral,  que  habían 
desmerecido  mucho  por  descuido  de  los  Administra- 
dores. Redujo  á  mejor  forma  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, asi  de  la  capital  como  de  loda  la  Diócesis.  Edi- 
ficó á  su  cobta  el  magníGco  Monasterio  de  Religiosas 
Capuchinas,  cuya  Iglesia  consagró  el  día  25  de  Enero 
de  50.  Tuvo  mucha  parte  en  la  consecución  del  Jubileo 
circular  y  en  el  establecimiento  de  la  ^«asa  de  Moneda. 
I^or  estas  y  otras  muchas  obras  que  hizo  este  Ilustre  ^ 
Prelado  en  favor  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  mere- 
ció que  su  Noble  AyuntamietUo  colocase  su  retrato 
con  una  elegante  inscripción,  entre  los  de  los  Varones 
roas  beneméritos  de  esta  República:  honor  que,  escep- 
to  el  Señor  Marroquin,  á  ninguno  de  sus  antecesores* 
ae  ha  tributado.  Promovido  para  ia  Iglesia  de  Guada- 
lajara,  el  año  de  35,  salió  de  Guatemala  el  45  de  Ma- 
yo de  56.  Gobernó  la  espresada  Diócesis,  con  no  ma- 
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ñor  zelo  y  solicitud  pastoral,  basta  el  aüo  de  54,  que 
murió. 

XVII . — El  Ilusíriiitno  Señor  Don  fr.  Pedro  Pardo 
de  Figueroa,  último  Obispo  y  primer  Arzobispo  de 
Guatemala.  Nació  en  la  Ciudad  de  Lima,  de  familia  no- 
bilísima: entre  sus  Progenitores  se  cuentan  varios  per- 
sonages  ilustres  por  sus  títulos  y  hábitos  militares.  A 
los  46  años  de  su  edad  profesó  el  instituto  de  8.  Fran- 
cisco de  Paula,  en  el  Convento  de  la  misma  Ciudad.  Es- 
tudió con  aprovechamiento  la  Filosofía  y  Teología;  y 
poco  después  las  enseñó  públicamente.  Pasó  con  am* 
piísimos  poderes  de  su  Orden  á  las  Cortes  de  Madrid 
y  Roma:  hecho  Secretario  del  General,  desempeñó  este 
cargo  felizmente.  Presentóle  S.  M.  para  la  Mitra  de 
Guatemala,  el  año  de  4735,  y  fué  consagrado  en  Méji- 
co por  el  llustrisimo  Señor  Don  Juan  de  Bizarron,  é  8 
de  Setiembre  de  36.  A  48  de  Noviembre  tomó  posesión 
por  S.  lima,  el  Dr.  D.  Manuel  Falla,  Chantre  de  esta 
Santa  Iglesia.  El  22  de  Setiembre  de  37  hizo  su  entrada 
pública  en  esta  Metrópoli;  y  el  5  de  Octubre  de  38  con- 
sagró al  Señor  Dr.  D.  Domingo  Zatarain,  Obispo  de  Ni- 
caragua. Apenas  llegó  á  su  Iglesia,  cuando  comenzó  ¿ 
hermosearla  con  magniGcencia,  adornóla  con  famosas 
pinturas,  elegantes  estatuas  y  suntuosos  altares.  Refor^ 
zó  en  parte  y  en  parte  renovó  el  Convento  de  Carme- 
litas Descalzas,  que  amenazaba  ruina.  Emprendió  la  mag\ 
nífica  obra  del  suntuoso  templo  del  Santo  Cristo  de  Es- 
quipulas,  imagen  de  gjrande  aclamación.  Pero  todo  lo 
dicho  era  poco  para  satisfacer  la  magnanimidad  y  ele- 
vación de  espíritu  de  este  Príncipe;  y  así  entabló  coa 
grande  empeño  la  pretensión,  de  que  la  Iglesia  Cate- 
*  dral  de  Guatemala  se  elevase  á  Metropolitana:  lusljre 
que  sus  Predecesores  solicitaron,  que  deseó  el  Señor  Fe- 
lipe II,  que  pretendieron  los  vecinos  y  magistrados  de 
esta  Ciudad  por  mas  de  dos  siglos;  pero  que  reserva- 
ba la  Providencia  Divina  para  el  Señor  Don  Fr.  Pedro 
Pardo  de  Figueroa.  Llegó  por  último  el  día  tan  deseado 
para  Guatemala,  en  que  la  Silla  Apostólica  exaltase  su 
Catedral  á  Metropolitana;  pues  accediendo  N.  S.  P.  Be- 
nedicto XIV,  á  las  súplicas  de  N.  C.  M.  Felipe  V^  en 
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Bula  de  46  de  «Diciembre  de  4745  erigió  la  ospresada 
Iglesia  Caledral  de  Santiago  de  Guatemala  en  Metropo- 
litana, asignándole  por  sufragáneas  las  Iglesias  de  Chia- 
pa,  Nicaragua  y  Comayagua.  A  esta  Bula  se  le  dio  el 
pase  en  el  Supronio  Consejo,  á  2  de  Junio  de  44.  Con- 
dujo el  Sagrado  Palio  basta  Vera-Cruz,  el  1.  S.  Dr.  D. 
Isidro  Marín  ,Obispo  de  Nicaragua;  y  de  allí  á  Guate- 
mala el  Señor  Don  Fr.  Francisco  Molina,  Obispo  de  Co- 
mayagua; y  habiendo  llegado  á  esta  Capital  el  28  de  Oc- 
tubre de  45,  el  44  de  Noviembre,  dia  del  Patrocinio 
de  Nuestra  Señora,  impuso  la  espresada  investidura  al 
Nuevo  Arzobispo  el  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  José  Cu- 
bero, Obispo  de  Ciudad  Real.  Y  los  cuatro  Señores  Obis- 
pos de  la  Provincia,  juntamente  con  los  Tribunales  y 
Cuerpos  Políticos  de  esta  Ciudad,  celebraron  con  gran- 
des demostraciones  de  regocijo,  la  exaltación  de  la  ci- 
tada Iglesia  en  Arzobispal.  El  Señor  Pardo  continuó  go- 
bernando su  Diócesis  con  acierto,  discreción  y  vigilan- 
cia, hasta  el  dia  2  de  Febrero  de  54,  que  murió  en  el 
pueblo  de  Esqui pulas.  Su  cuerpo  se  depositó  en  la  Igle- 
sia Parroquial,  y  ct>ncluidoel  magniGco  templo  del  San- 
to Cristo,  se  trasladó  ¿  él  y  se  sepultó  al  pié  del  altar 
mayor. 

XVIII  y  II  Arzobispo.— El  Ilustriiimo  Señor  Doe^ 
tor  Don  Franciteo  José  de  Figueredo  y  Ficloria,  natural 
del  Nuevo  Reiuo  de  Granada,  Maestrescuela  y  Obispo 
de  Popayan,  para  cuya  Mitra  fué  presentado  por  Su  Ma- 
gestad  el  año  de  4740.  Nombrado  Arzobispo  de  Gua- 
temala el  de  54 ,  se  espidieron  sus  Bulas  á  25  de  Ene- 
ro de  52.  Llegó  é  su  nueva  Diócesis  el  de  55.  El  40 
de'  Mayo  de  dicho  año,  tomó  posesión  en  so  nombre  el 
Señor  Doctor  Don  Agustia  déla  Caxiga,  Maestrescuela 
de  esta  Santa  Iglesia;  y  eN5  del  mismo  mes  le  impu- 
so el  Palio  el  Señor  Arcediano  Doctor  Don  Francisco  Jo- 
sé de  Palencia,  en  la  Iglesia  de  Coginicuilapa.  El  año 
de  54  puso  en  práctica  el  Señor  Figueredo  la  real  or- 
den en  que  mandó  Su  Magestad  despojar  á  las  Reli- 
giones de  las  Doctrinas  que  estaban  á  so  cargo  y  po- 
nerlas al  de  Clérigos  seculares:  lo  que  no  se  veriCcó  con 
la  generalidad   que  se  ordenaba;  pues  habiendo  ocurrí- 
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do  á  Su  Mageslad  los  Religiosos  de  Saqto  Domingo,  se 
les  dejaroo  las  Provincias  de  la  Vera-paz  y  del  Quiche. 
Esle  Ilustre  Prelado,  síu  embargo  de  su  avanzada  edad 
y  quebrantada  salud,  visitó  ¡su  vaslisinria  Diócesis.  Fué 
muy  afecto  á  los  Jesuítas  é  hizo  mucho  bien  á  su  Colegio 
de  Guatemala;  y  habíendi>  muerto  el  24  de  Junio  de  65, 
dejó  mandado  se  enterrase  su  cuerpo  en  la  Iglesia  del  es- 
presado Colegio.  Este  manifestó  su  gratitud  en  las  sun*» 
tuosas  honras  fúnebres  que  hizo  á  su  lluslrisimo  Bien* 
echor,  el  día  8  de  Agosto:  función  á  que  asistieron  aiur 
bos  rabudos,  el  Claustro  delajteal  Universidad,  el  Cle- 
ro, Religiones  y  vecindario.  Hallándose  el  Sr.  Fígueredo 
en  edad  de  ochenta  años  y  ciego,  pidió  al  Rey  le  diese 
un  Coadjutor,  para  que  le  ayudase  en  su  nunisterío. 
Accedió  Su  Majestad  á  tan  jusia  demanda  y  le  nom- 
bró por  Auxiliar  al  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Mi- 
guel de  Ciliesa  y  Velasco,  natural  de  Guatemala  y  Maes- 
trescuela de  su  Catedral.  Pero  habiendo  Tallecido  el 
Señor  Figueredo,  antes  de  consagrarse  el  Señor  Cilie- 
sa, fué  éste  provisto  para  el  Obispado  de  Chispa  y  lo 
consagró  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Juan  Carlos  Vilches, 
Obispo  de  Nicaragua.  De  paso  para  su  Diócesis,  con- 
sagró en  esta  Capital  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  á  40  de  Octubre  de  67.  Y  á  pocos  meses 
de  llegado  á  Ciudad  Real,  murió  el  año  de  68.  Para 
la  Mitra  de  Guatemala,  fué  nombrado  el  Señor  Doc* 
tor  Don  Pedro  Marrón,  Doctoral  de  Toledo,  quien  no 
la  aceptó. 

XIX  y  III  Arzobispo — El  Ilusírisino  Señor  Doctor  D. 
Pedro  Corles  y  Larraz,  natural  de  Belchite,  en  el  Reir 
no  de  Aragón,  Canónigo  de  la  Catedral  db  Zaragoza. 
Electo  Arzobispo  de  Guatemala,  lo  consagró  en  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  el  Señor  Don  Francisco  Fabián  Fue- 
ro, el  dia  24  de  Agosto  de  4767.  El  3  de  Diciembre 
tonió  posesión  por  dicho  Señor  Arzobispo,  el  Señor 
Dean  Doctor  Don  Francisco  de  Palencia.  Y  9/I  2í  de 
Febrero  de  68  hizo  su  entrada  en  esta  capHal.  Lue-r 
go  que  tomó  el  gobierno  de  su  Diócesis,  emprendió  la 
visita  del  Arzobispado,  sin  omitir  Curato  alguno,  auo 
de  los  roas  estraviados.  Ei  año  de  70  abrió  la  visita 
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de  su  Iglesia  Catedral  é  hizo  los  estatatos  para  su  me- 
jor régimen.  El  47  de  Octubre  de  73  consagró  al  Se- 
ñor Doctor  Doh  Francisco  José  de  Falencia,  Obispo  de 
Cornayagua.  En  la  ruina  que  padeció  la  Ciudad  de  Gua- 
temala, el  29  de  Julio  de  73,  fué  este  Venerable  Pre-* 
lado  el  asilo  y  consuelo  de  todo  el  vecindario;  pero 
quienes  nías  esperimentaron  su  beneficencia  fueron  las 
Religiosas  de  su  filiación.  Construyó  á  su  costa,  para 
los  cuatro  Monasterios,  en  una  Chacra  inmediata  á  la 
Ciudad,  conventos  aunque  de  paja;  pero  bastantemente 
cómodos.  Solicitó  por  cnantos  modos  pudo  la  reedifi- 
cación de  la  Antigua  Guatemala;  mas  no  le  fué  posi- 
ble contrarrestar  al  partido  de  los  que  promovian  la 
traslación.  No  quisiera  este  amante  Pastor  dejar  su  re- 
baño en  tan  lamentables  circunstancias;  pero  habién- 
dole librado  la  Real  Audiencia  carta  de  estrañamien- 
to,  por  ciertas  desavenencias  que  ocurrieron  entre  es- 
te Tribunal  y  su  llustrisima,  antes  que  se  le  intimase 
la  espresada  carta,  salió  de  Guatemala  el  30  de  Setiem- 
bre  de  79^  para  Tortosa,  á  cuyo  Obispado  se  hallaba 
promovido.  No  por  haberse  ausentado  de  esta  Ciudad 
cesó  de  beneficiarla:  destinó  toda  la  renta  que  tenia  de- 
vengada y  pasaba  de  60,000  pesos,  para  fundar  un  Co- 
legio, en  que  se  instruyese  la  juventud.  Gobernó  sa 
nueva  Diócesis  algunos  años  y  murió  el  de  4786.  Este 
llustrisimo  Principe  dio  á  luz  y  mandó  observaren  to- 
do el  Arzobispado  una  instrucción  Pastoral,  sobre  el 
método  práctico  de  administrar  con  fruto  el  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia,  que  se  imprimió  en  Guate- 
mala, año  de  4775.  (*) 


(*)  Gomo  la  separación  del  Ilustmimo  Señor  Doctor  Don  Pe^ 
dro  Cortés  y  Larraz»  de  la  silla  Arzobispal  de  Guatemala,  fue* 
se  un  asQDto  en  estremo  arduo  y  dificultoso;  y  en  el  tiempd 
en  que  escribimos  este  tratado  viviesen  aun  algunas  personas, 
de  las  que  mas  parte  tuvieron  en  este  negocio,  no  quisimos  re- 
ferir  con  individualidad  las  cosas  y  drcunstancias  que  ocur- 
rieron  en  el  caso:  solamente  dijimos,  que  babian  ocurrido  al- 
gunas desavenencias  entre  dicho  I.  S.  y  la  Real  Audienda.  Pe-* 
re  advlrtlendo  ahora  que  este  pasaje  de  nuestra  historia»  en  la 
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X\  y  IV  Arzobispo.^— El  i/tti(mtmo  Señor  Doctor  D, 
Cayetano  Francos  y  Monroy.  Nació  en  la  villa  de  Villa* 
vicencio  de  los  Caballeros:  obtuvo  la  Camogía  Magistral 
de  la  Catedral  de  Plasencia^y  el  año  de   1778  fuéelec- 


forma  que  está  referido,  se  queda  enterameote  ignorado  y  que 
su  noticia  puede  ser  útil  en  lo  sncesivo,  nos  ha  parecido  eonve- 
niente  aclararlo.  Hallándose  el  Ilnstrísimo  Señor  Doctor  Don  Pe* 
dro  Cortés  en  el  gobierno  de  esta  Diócesis,  por  cosas  qne  afli- 
gían su  conciencia  y  no  podía  remediar,  en  31  de  Agosto  de 
1760,  hizo  renuncia  del  Arzobispado.  Su  Magestad,  en  cédula 
de  5  de  Julio  de  1770,  le  dice:  ke  resuelto  manijestaros  no 
ser  aceptMe  vuestra  proposición,  en  euanto  á  admitiros  la  re* 
nuncio,  que  intentáis  hacer  de  esa  Prelacia^  Cualquiera  que 
lea  este  periodo  de  la  real  cédula,  tendrá  por  determinado  y 
acabado  el  negocio  de  la  espresada  renuncia.  Sucedió  el  ano  de 
1773  la  mina  de  Guatemala:  el  Señor  Don  Martin  de  Mayorga, 
que  se  hallaba  de  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  empren- 
dió con  el  mayor  ahinco  la  traslación  de  la  Ciudad:  el  Gober- 
nador del  Consejo,  que  protegía  al  Señor  Mayorga,  deseando 
quitar  del  medio  al  I.  S.  Cortes,  que  se  oponía  á  los  intentos 
del  Señor  Presidente,  escribió  al  enunciado  Señor  Arzobispo,  en 
35  de  Setiembre  de  1777,  avisándole  estar  admitida  la  renuncia 
que  hizo  en  las  representaciones  de  81  de  Julio  y  31  de  Agos- 
to de  1769.  De  seguida  fué  nombrado  Arzobispo  de  Guatema- 
la el  Ilnstrísimo  Señor  Doctor  Don  Cayetano  Francos  y  Mon- 
roy; y  como  se  tuviese  noticia  que  este  Príncipe  se  acercaba  á 
largas  Jomadas  para  esta  Metrópoli,  urgía  la  Real  Audiencia  at 
I.  S.  Cortes  á  que  saliese  de  la  Diócesis;  mas  este  Prelado,  estan- 
do en  el  concepto  de  que  era  nula  la  adoUsion  de  la  renuncia 
y  sus  consiguientes,  no  crda  tener  facultad  para  apartane  de 
su  Iglesia.  Es  verdad  que  por  este  tiempo  se  hallaba  promovido  al 
Obispado  de  Tortosa;  pero  como  no  estaban  despachadas  las  bu* 
las,  por  consiguiente,  ni  disuelto  el  vínculo  con  esta  Iglesia,  no 
se  Juzgaba  con  poder  para  separarse  de  su  esposa.  Este  fué  el 
motivo  de  las  midosas  providencias,  que  se  tomaron  por  una  j 
otra  parte,  hasta  llegar  la  Real  Audiencia  á  librar  carta  de  es- 
trañamiento  á  dicho  Señor  Cortes;  la  que  no  se  le  intimó,  por  ha- 
ber salido  de  Guatemala  antes  que  llegase  el  comisionado  del 
referido  Tribunal. 


agos- 
to Arzobispo  de  Guatemala,  en  virtud  de  reaunria  de 
dicha  Mitra  que  algunos  anos  antes  había  hecho  el 
Señor  Don  Pedro  Cortes.  Con  sus  poderes  tomó  pose- 
sión de  la  Silla  Episcopal  el  Señor  Doctor  Don  Juan 
BatreS)  el  dia  6  de  Octubre  de  79,  y  el  dia  siguiente 
entró  en  esta  Metrópoli  el  citado  Señor  Francos.  Las 
cicx^unstancias  que  ocurrieron  en  el  ingreso  de  este  Prín- 
cipe al  Arzobispado,  hicieron  sospechar  asi  ¿  su  llus- 
trisima  como  á  otras  personas,  alguna  nulidad  en  las 
Bulas  PontíGcias;  y  asi  parece  lo  juzgó  el  Supremo  Con- 
sejo de  Indias  cuando  declaró  que  la  renta  del  Arzo- 
bispado de  Guatemala  focaba  al  Señor  Don  Pedro  Cor- 
tes hasta  el  mes  de  Diciembre  de  79,  en  que  Su  San- 
tidad confirmó  á  dicho  Señor  Cortes  Obispo  de  Torto- 
sa:  es  decir  dos  meses  después  que  el  Señor  Francos 
tomó  posesión  del  referido  Arzobispado.  Por  lo  cual  el 
referido  Señor  Francos,  para  sanear  su  conciencia 
y  aquietar  las  de  sus  subditos,  ocurrió  a  N.  S.  P.  Pió 
VI,  quien  espidió  un  Breve  saneatorío  de  cualesquiera 
defectos  que  hubiesen  intervenido  en  la  presentación 
y  conflrmacion  del  Señor  Don  Cayetano  Francos  y  Mon- 
roy,  para  Arzobispo  de  Guatemala.  Este  Prelado  tras- 
ladó la  Iglesia  Catedral,  los  Conventos  de  Religiosas, 
las  Parroquias  y  las  demás  Iglesias  á  la  Nueva  Gua- 
temala. Consagró  el  Templo  de  Monjas  Capuchinas  el 
7  de  Agosto  de  89.  Reformó  el  arancel  de  los  dere- 
chos parroquiales.  Mandó  que  en  toda  la  Diócesis  se 
administren  los  Sacramentos  por  el  Ritual  Romano,  pa- 
ra lo  cual  hizo  reimprimir  el  espresado  Ritual.  Dio  á 
su  Catedral  seis  candeleros  de  oro  y  un  ornamento  bor- 
dado. Dotó  dos  escuelas  de  primeras  letras  con  20,000 
pesos  cada  una  y  nombró  por  patrón  de  la  una  al  Ca* 
bildo  Eclesiástico  y  de  la  otra  al  Secular.  Murió  el  47 
de  Julio  de  92.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  la  Igle- 
sisr  de  Religiosas  Capuchinas,  ínterin  se  concluye  la 
Iglesia  Catedral. 

XXI  y  V  Arzobispo. — ^El  Ilusliisimo  Señar  Doeíar  D. 
Juan  Félix  de  VillegaSf  natural  de  Cobreces,  en  el  Obis- 
pado de  Santander.  Nació  a  50  de  Mayo  de  4757.  Gra- 
duado de  Doctor  en  ambos  DereeboS;  vino  á  la  Ciu- 


—296— 

dad  de  Santa  Fé  de  Bogóla,  donde  Fué  Provisor  y  Vi- 
cario General  y  después  lik|uJ8Ídor  de  Cartagena,  Elec^ 
lo  Obispo  de  iNicaragua,  $e  consagró  en  ia  misma  Ciu- 
dad de  Carlagena,  el  25  de  Julio  de  85  y  se  posesio- 
nó eu  5  (le  Abril  de  8G.  Habiendo  gobernado  esla  Igle- 
sia con  gran  prudencia,  equidad  y  desinterés,  fué  tras- 
ladado a  la  de  Guatemala,  á  solicitud  de  la  l\eal  Au- 
diencia y  Noble  Ayuntamiento.  Tomó  posesión  de  la 
Silla  Arzobispal  por  apoderado,  el  8  de  Mayo  de  94. 
El  29  se  lo  impuso  el  Sa^^rado  Palio,  en  la  Ciudad  de 
San  Salvador;  y  el  27  de  Julio  hizo  su  entrada  en  es- 
ta Capital.  En  44  de  Setiembre  de  96  consagró  al  Se- 
ñor Doctor  Don  Fermin  Fuero,  Obispo  de  Chiapa,  y  el 
27  de  Mayo  de  08  al  Señor  Don  José  Antonio  de  la 
Huerta  Casso,  Obispo  de  Nicaragua.  Gobernó  su  Dió- 
cesis este  Ilustre  Prelado,  con  suma  paz  y  tranquilidad^ 
basta  el  5  de  Febrero  de  4800,  que  murió  en  la  An* 
tígua  Guatemala.  Se  enterro  en  la  Iglesia  de  Santa  Ro- 
sa de  la  Nueva  Guatemala.  Por  Agosto  del  mismo  año 
fué  electo  Arzobispo  de  Guatemala,  el  llustrisimo  Se^ 
ñor  Doctor  Don  Fermín  Fuero,  Obispo  de  Chiapa,  que 
ya  era  muerto. 

XXI I  y  VI  Arzobispo. — El  llustrisimo  Señor  Doctor 
Don  Luis  Peuaher  y  Cárdenas,  natural  de  la  Ciudad 
dtí  la  Habana,  en  cuya  Universidad  obtuvo  el  grado  de 
Doctor.  Fué  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado 
de  Cuba  y  Obispo  de  la  Luisiana.  Promovido  al  Arzo-» 
bispado  de  Guatemala,  por  Octubre  de  4800,  entró  en 
esta  Metrópoli  el  5  de  Junio  de  4802.  Tomó  posesión 
del  Arzobispado  el  26  de  Junio  y  el  24  de  Agosto  le 
impuso  el  Palio,  en  la  Capilla  del  Palacio  Episcopal,  el 
llustrisimo  Señor  Don  Ambrocio  Llano,  Tesorero  de  es- 
ta Santa  Iglesia,  electo  Obispo  de  Cliiapa.  A  42  de  Se- 
iiembre  consagró  al  enunciado  Señor  Llano.  Erigió  los 
Curatos  de  Motaquescuintla,  San  Pedro  Perulapan,  Ji- 
lobasco  y  últimamente  el  de  la  Antigua  Guatemala,  for» 
máiidolo  de  las  tres  Vicarías  de  San  Sebastian,  Nuestra 
Señora  de  los  Hemedios  y  Nuestra  Señora  de  la  Caa<p 
delaria.  Edificó  dos  salas  muy  capaces,  para  que  siv- 
viesen  de  escuelas  para  niñai^^  uoa  en  el  Beatería  de 


Sania  Rosa  y  otra  en  el  Colegio  de  la  Visitación.  Pe« 
ro  habiendo  enfermado  de  la  vista,  hizo  renuncia  de 
la  Mitra  y  se  retiró  á  la  Ciudad  de  la  Habana,  su  Pa* 
tria.  Salió  de  esta  Capital  secretamente  eM""  de  Marzo 
de  4806.  ' 

XXUI  y  Vil  Arzobispo. — El  llrntrisimo  Señor  Doc^ 
tor  Don  Rafael  de  la  Vara  de  la  Madrid,  Obispo  Auxí* 
liar  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  el  Reino  del  Perú. 
Nombrado  Arzobispo  de  Guatemala,  arribo  al  puerto  de 
Acajutla  eM5  de  Diciembre  de  4807;  Itabiendo  des- 
cansado algunos  dias  en  la  villa  de  Sonsonale,  hizo  sii 
entrada  pública  en  esta  Capital  el  dia  4  de  Enero  da 
4808.  En  5  de  Febrero  tomó  posesión  del  Araobispa- 
do;  y  el  5  de  Diciembre  se  le  impuso  el  Sagrado  Palio 
por  el  Señor  Doctor  Don  Isidro  Sicilia,  Arcediano  do 
esta  Santa  Iglesia.  Por  Abril  de  4809  salió  á  la  visita  de 
la  Provincia  de  la  Vera  paz  y  habiéndosele  agravada 
los  achaques  que  padecia,  éstos  le  condujeron  al  se- 
pulcro. Murió  el  34  de  Diciembre  del  mismo  año  de 
4 800  y  se  enterró  en  su  Iglesia  Catedral.  Fué  nombra* 
do  para  que  le  sucediese  el  llustrisimo  Señor  Doctor 
Don  Antonio  Bergoza  y  Jordán,  que  de  Inquisidor  de 
Méjico  babia  pasado  á  ocupar  la  Silla  Episcopal  de  Oa- 
jaca;  mas  no  aceptó  la  gracia. 

XXIV  y  Vil  Arzobispo. — El  Iluslristmo  Señor  Doc^ 
tor  y  Maestro  Don  Fr.  Ramón  Casaus  y  Torres,  natural 
de  Jaca,  en  el  Reino  de  Aragón:  vislióel  hábito  de  San- 
to  Domingo,  en  el  Convento  de  Predicadores  de  Zara* 
goza.  Estudió  Filosofía  y  Teología  en  el  Colegio  de  S. 
Vícerite  de  la  misma  ciudad:  vino  á  la  Provincia  d6 
Santiago  de  Méjico,  de  edad  de  25  años  y  fué  Lector 
en  el  Colegio  de  Porta  Cmli  y  Catedrático  de  Santo  To-' 
Días  de  la  Universidad  de  Méjico:  obtuvo  en  ella  el 
grado.de  Doctor  y  algún  tiempo  después  el  de  Maes-» 
tro  por  su  Religión.  Nombrado  Obispo  Auxiliar  deOa- 
jaca  en  9  de  Noviembre  de  4806,  se  consagró  en  2 
de  Agosto  de  4807.  Exaltado  á  la  Silla  Metropolitana 
de  Guatemala,  por  la  RegeDcia,  en  «^0  de  Marzo  da 
4844,  fué  confirmado  por  el  Bey  en  ¿7  de  Agosto  de 
4844  y  Su  Santidad  espidió  las  Bulas  en  45  de  Marzo 
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de  4  84  5:  en  28  de  Setiembre  del  mismo  aoo  tomó  S. 
S.  llostmima  posesión  de  esta  Silla  Arzobispal,  con 
las  cnremooias  acostumbradas;  y  concluido  este  acto^ 
cantó  misa  el  Sefior  Arcediano  y  en  ella  le  impuso  el 
•Palio.  Había  hedió  su  entrada  en  esta  Capital  el  30  de 
Julio  de  4  84  4.  El  30  de  Enero  de  SI  3,  consagró  la  Igle- 
sia de  los  Padres  Mercedarios,  cantó  la  misa  y  predi- 
có. El  9  de  Setiembre  de  4  84 4 ,  bendijo  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  y  en  la  fiesta  del  estreno, 
que  al  mismo  tiempo  fué  de  acción  de  gracias  por  la 
restitución  al  trono  de  España  de  N.  C.  M.  Fernando 
•  VII,  también  predicó. 

EH6  de  Marzo  de  4  84  5,  bendrjo  y  estrenó  la  Igle- 
sia Catedral  de  la  Nueva  Guatemala,  con  la  mayor  so- 
lemnidad: en  cuya  función  celebró  de  pontifical  y  pre- 
dicó. Y  el  48  de  Abril  de  4846  puso  la  primera  pie- 
dra para  el  edificio  de  la  Iglesia  de  Carmelitas  Descal- 
zas. En  el  tiempo  que  ha  gobernado  esta  Diócesis  ha 
criado  diez  y  nueve  Curatos,  dividiendo  algunos,  se- 
gregando de  otros  los  pueblos  que  estaban  muy  dis- 
tantes de  las  cabeceras. 


CAPITULO  III. 

De  alsnnes  Iionilires  ilnstres  en  Santl- 
dad)  que  lian  florecido  en  esta  me- 
trópoli. 

Entre  los  varones  que  han  ilustrado  con  sus  virtu- 
des á  la  Ciudad  de  Guatemala ,  deben  ocupar  el  primer 
lugar  los  Venerables  Siervos  de  Dios  Fr.  Pedro  de 
San  José  de  Betaneurt,  fundador  de  la  Religión  de  Be- 
tlem  y  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  primer  Guardian 
del  Colegio  de  Misioneros  de  esta  Ciudad,  por  haber 
puesto  mano  la  Silla  Apostólica  en  la  causa  de  su  Bea- 
tificación. 

El  Hermano  Pedro  de  San  Jó$é  de  Betancurty  fué  na- 
tural de  Villaflor,  aldea  de  la  Isla  de  Tenerife;  y  na- 
ció al  mundo  por  el  mes  de)  Marzo  de  4626.  Tuvo 
por  padres  á  Amador  González  de  Betaneurt  y  Ana 


García.  El  primero^  deacendiente  da  Doo  Juan  da  Be* 
tancurt,  á  quien  la  Reina  Doña  Catarinai  madre  del 
Rey  Don  Juan  el  segundo,  hizo  merced  del  dominio 
de  las  Canarias,  en  atención  á  haberlas  descubierto  y 
conquistado.  Estos  dieron  i  Pedro  tan  cristiana  e(fu-> 
eacion,  como  se  colige  de  su  santa  vida.  Siendo  como 
de  veinte  y  cuatro  anos  de  edad»  se  sintió  tan  fuerte- 
mente qnovido  á  dejar  su  patria,  padres  y  parientes, 
que  hubo  de  obedecer  al  impulso  que  creyó  ser  sobre- 
natural. Embarcóse  en  una  nao  que'  hacia  viage  para 
la  Habana.  En  esta  Ciudad  trató  de  buscar  embarca- 
ción para  el  Continente  y  habiéndosele  dichoque  había 
una  pronta  á  hacerse  á  la  vela  para  el  puerto  de  Hon- 
duras, con  mercaderías  para  la  Ciudad  de  Guatemala, 
esclamó  lleno  de  alborozo:  A  esa  Ciudad  quiero  ir  y  por- 
que  can  interior  júbilo  y  euperior  fuerza^  me  simo  in<- 
clinado  á  caminar  d  ella^  luego  que  leheoido  nombrar: 
siendo  esta  la  tez  primera  que  oigo  su  nombre. 

Luego  que  llegó  á  su  amada  Guatemala,  se  aiTodi- 
lió  sobre  un  puente  que  está  á  la  entrada  de  la  Ciu<^ 
dad  y  besó  la  tierra  con  afectuosas  espresiones.  Desea- 
ba nuestro  Pedro  con  ansia  ascender  á  la  dignidad  del 
Sacerdocio:  con  este  designio  comenzó  á  cursar  las  cla- 
ses de  gramática;  mas  aunque  el  Señor  lo  dotó  de  gran- 
de entendimiento,  era  tal  la  infelicidad  de  su  memo* 
ría,  que  por  mas  esfuerzos  que  hizo  no  pudo  dar  un  paso 
en  el  camino  de  las  letras.  Perdidas  las  esperanzas  de 
hacer  progresos  en  esta  carrera,  después  de  tres  años 
de  fatigas,  salió  de  la  Ciudad  en  solicitud  de  ocasión 
de  padecer  martirio.  Llegó  al  pueblo  de  Petapa:  aquí 
encontró  una  devota  Imagen  de  Nuestra  Señora:  pos- 
tróse en  su  presencia,  representóle  sus  desconsuelos  y 
la  Soberana  Madre  lo  consoló,  habiéndole  sensiblemente 
por  hnedio  de  su  simulacro  y  mandándole  se  regresase 
á  Guatemala,  pues  este  era  el  sitio  que  Dios  le  tenia 
destinado  para  sus  espirituales  adelantamientos.  Vuel- 
to á  la  Ciudad,  con  permiso  de  su  Padre  espiritual,  to- 
mó el  hábito  de  la  Tercera  Orden  do  San  Francisco  y 
se  relrrd  á  la  Ermita  del  (4)lvario,  que  está  á  cuidado 
de  la  citada  Orden  Tercera.  Aqui  sollo  el  V.  Pedro  la 


rienda  á  soft  fervores^  Mtrégáodose  á  la  meditaciOD  de 
los  tormentos  del  Redentor  y  á  los  ejercios  de  la  mas 
rigorosa  pehiteocia.  Aqui  también  concibió  el  gran  pro* 
yeclo  de  fundar  un  hospital  para  convalecientes;  pues 
por  falta  de  semejante  establecimiento  muchos  pobres» 
qtie  escaparon  de  la  muerte  en  la  enfermedad,  se  en* 
euentran  con  ella  en  la  convalecencia.  Con  este  inteB» 
to  compró  una  casilla,  en  que  comenzó  á  cuidar  á  los 
pobres  convalecientes  y  á  doctrinar  niños,  pimiendo  de 
esta  suerte  los  fundamentos  de  la  ilustre  Religión  de 
Betlem.  Era  tanto  el  número  de  los  pobres  que  ocup* 
.  rian  al  nuevo  hospital,  que  obligaron  al  santo  Funda* 
dor  á  pensar  en  amplificarlo.  Y  para  proceder  ccm  ar- 
reglo, conferenció  el  asunto  con  el  Señor  Presidente  de  es- 
ta Real  Audiencia  y  con  el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Pa- 
yo de  Ribera:  solicitó  también  licencia  del  Consejo 
(bien  qne  esta  no  llegó  basta  ocho  dias  después  de  su 
jnuerle);  y  con  el  permiso  de  loe  dos  citados  Señores, 
emprendió  la  fubriea  de  un  magnifico  hospital,  sin  mas 
fondos  que  su  confianza  en  la  Divina  Providencia.  A- 
iraidas  del  buen  olor  de  los  ejemplos  del  Hermano  Pen- 
dro, se  le  agregaron  otras  personas,  deseando  teuer 
parte  en  sus  caritativos  ejercicios:  aceptólos  como  coad<> 
}utores  que  la  Divina  Providencia  le  proporcionaba  y 
ios  fué  formando  con  sus  instrucciones  y  ejemplos  díg* 
nos  compañeros  suyos  y  fundadores  de  la  Congregación 
de  Betlemitas. 

Fué  el  V.  Pedro  tiernamei>te  devoto  del  misterio 
del  Nacimiento  de  Nuestro  amable  Salvador  y  por  esto 
quiso  que  su  hospital  se  intitulase  de  Betlem.  No  fué 
menor  su  afecto  hacia  su  sagrada  Pasión,  como  lo  dio 
ó  conocer  el  tiempo  que  vivió  en  la  Ermita  del  Calva- 
rio, en  que  con  tal  empeño  procuró  despertar  en  ios 
fieles  la  memoria  de  los  sufrimientos  del  Redentor,  que 
consiguió  que  dicho  templo,  sin  embargo  de  estar  si- 
tuado fuera  de  la  Ciudad,  fuese  uno  de  los  mas  fre* 
cuentados.  Ardentísimo  fué  su  amor  para  con  la  Rei- 
na de  los  Angeles:  una  imagen  de  esla  Señora  fué  la 
primera  alhaja  que  colocó  en  su  casa  de  Betlem:  ante 
este  devoto  simulacro  rezaba  todos  los  dias,  con  los 
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niños  do  8u  eseuela  e)  Sattliei«io  Rosario  y  conviclabí 
á  cuantos  podía  para  qua  vinieseu  á  veoerarla,  logran^- 
do  por  sus  eGcaces  persuasiones,  que  la  pequeña  casa 
de  Betiem  fu^se  el  lugar  demás  concurso  que  en  aquel 
tiempo  tenia  Guatemala.  Floreció  este  Bendito  Varón 
en  todas  las  virtudes,  pero  sobre  todas  descolló  su  ca* 
riviad  para  con  los  prójimos.  No  contento  con  instruir  á  los 
niños  en  las  primeras  letras,  les  ageaciaba  vestidos  pa* 
ra  cubrir  sus  carnes.  Ni  se  satisfdcia  su  fervor  con  ser* 
vir  y  re{{alar  a  los  pobres  de  su  hospital:  también  80« 
licitaba  limosnas  para  los  del  Hospital  de  San  Juan  do 
Dios:  visitábalos  con  frocueiicia  y  bacía  con  ellos  mil 
oGiMos  de  caridad,  hasta  llegar  muchas  veces  á  lim-* 
piar  con  su  bendita  lengua  las  llagas  podridas  y  hedion- 
das. No  se  limitaba  su  caridad  á  solo  los  vivos:  ernpe* 
Dábase  en  solicilar  sufra^jios  por  los  difnntos:  con  este 
designio  salla  todas  las  noches  por  las  calles  de  la  Ciu* 
dad,*  tañendo  una  campanilla  y  pidiendo  oraciones  y  li- 
mosnas por  las  almas  del  Purgatorio.  Para  el  mismo  Cn^ 
edificó  dos  Ermitas  en  las  principales  entradas  de  esta 
Capital  y  puso  en  ellas  dos  de  sus  hijos  que  pidiesen  li- 
mosnas para  hacer  bien  por  las  enunciadas  almas;  sien- 
do tan  copiosas  las  que  recojia,  que  le  alcanzaban  para 
celebrar  tres  aniversarios  solemnes  y  mandar  decir  mas 
de  mil  misad  cada  año. 

Adorno  el  Señor  á  su  Siervo  con  el  don  de  milagros; 
y  entre  los  muchos  que  se  refieren  obrados  por  su  ma^ 
no,  se  cuentan  seis  resurrecciones  de  personas  á  quie- 
nes habia  sorprendido  la  muerte  en  mal  estado.  Tam- 
bién le  conmnicó  el  de  profecía,  solo  referiré  de  sus 
muchas  prediccipOes,  una  que  hizo  pocos  dias  antes  da 
su  muerte.  Hablando  con  el  Rmo.  Fr.  Rodrigo  de  la 
Cruz,  le  mostró  la  obra  de  su  hospital  y  le  dijo:  «Un 
«  gran  Betiem  ha  de  ser  este  para  gloria  de  Dios  y  sd 
«  ha  de  propagar  su  familia  en  muchas  partes  del  mun- 
«  do.»  Finalmente,  habiendo  santificado  á  esta  Ciu- 
dad con  sus  admirables  ejemplos  y  heroicas  virtudesi 
el  ei^pacio  de  quince  años,  lleno  de  merecimientos, 
amado  de  todos  y  aclamado  por  Santo,  dio  íin  á  su  pre- 
^ft^  vida,  el  día  25  de  Abril  del  año  de  4C67.  Al  dia 
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^igaiíéatese  le  hizo  uii  magnifico  entierro,  a  que  asis- 
tieron los  Se&ores  Obispo  y  Presidente,  la  Real  Audien- 
cia,  ambos  Cabildos,  uno  y  otro  Clero  y  toda  la  Ciudad. 
Con  igual  lucimiento  y  asistencia  se  hicieron  sus  hon- 
ras y  su  aniversario.  Aunque  el  V.  Hermano  Pedro  man- 
dó en  su  testamento  que  lo  enterrasen  en  la  Capilla  de 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco;  atendiendo  los  Pa- 
dres á  su  eminente  Santidad,  depositaron  su  cadáver 
en  el  sepulcro  que  tienen  destinado  para  los  Religio- 
sos. En  este  panteón  descansó  por  algunos  años,  has- 
ta el  de  4686,  en  que  viendo  que  la  memoria  del  Sier- 
.  vo  de  Dios,  cada  dia  se  hacia  mas  célebre,  é  solicitud 
del  P.  Comisario  de  la  citada  Orden  Tercera,  se  tra- 
tó de  trasladar  este  tesoro  á  lugar  mas  decente  y  se 
colocó  en  una  alacena,  formada  en  la  Capilla  de  San 
Antonio.  Aqui  permaneció  hasta  el  áfio  de  4705,  en 
que  se  pasó  á  otra  alacena  mas  bien  dispuesta,  que 
se  halla  en  el  presbiterio,  al  lado  izquierdo  del  altar 
mayor,  cerrada  con  tres  llaves,  en  cuyo  sitio  está  el  dia 
de  hoy. 

El  año  de  4744  los  Jueces  Delegados  por  la  Silla 
Apostólica,  para  la  continuación  y  perfección  del  pro- 
Ceso  sobre  la  vida  virtudes  y  milagros  del  V.  S.  de  Dios 
Pedro  de  Betancurt,  hicieron  visita  del  sepulcro  de  di- 
cho Siervo  do  Dios;  y  en  sesión  que  tuvieron  el  44  de 
Setiembre,  para  concluir  las  diligencias  de  la  espresada 
visita,  se  recibieron  dos  peticiones  del  R.  P.  Guardian 
y  Discretos  del  Convento  de  San  Francisco  y  de  la  V. 
Orden  Tercera,  en  que  pretenden  se  les  mantenga  en  la 
posesión  que  han  tenido  de  las  antiguas  llaves  del  se* 
pulcro.  Mas  los  Señores  Jueces  determinaron,  que  en 
atención  á  haber  cesado  el  motivo  porque  los  RR.  PP. 
Guardianes  de  dicho  Convento  y  Colegio  de  Cristo  te* 
nian  las  referidas  llaves,  que  era  por  hallarse  en  él  los 
cuerpos  de  varios  Religiosos  que  se  han  pasado  ya  á 
otro  sepulcro:  las  tres  llaves  que  tiene  la  alacena  se 
asig[nasen  al  IlustrisimoSeñor  Obispo,  al  V.  Señor  Dean 
y  Cabildo  y  á  la  V.  Orden  Tercera;  las  tres  llaves  del 
arca  en  que  están  los  huesos  del  Siervo  de  Dios,  dos 
^1  llustrisimo  Señor  Obispo  y  la  otra   al  Convento   de 
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Bellem.  Novisímamenie,  e]  año  de  4816,  advirtiendo  el 
llustrisimo  Señor  Doctor  y  Maestro  Doo  Fr.  Ramón 
Casaus,  que  desde  la  ruina  que  padeció  esta  Ciudad 
el  año  de  4773,  se  halla  desierta  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco, y  por  consiguiente,  las  reliquias  del  V.  Pedro  da 
San  José,  espuestas  á  que  se  las  roben  ó  á  que  la  hu- 
medad las  acabe;  determinó,  conviniendo  las  partes  in- 
teresadas, que  se  trasladen  á  la  Capilla  de  la  Tercera  Or- 
den de  la  Antigua  Guatemala,  que  actualmente  sirve  de 
Iglesia  y  donde  este  Siervo  de  Dios  se  mandó  sepultar; 
y  para  el  efecto,  mandó  edificar  un  panteoncillo  donde 
colocar  las  espresadas  reliquias. 

Hallándose  ya  seco  el  camarín  que  se  construyó  pa- 
ra colocarlas,  eN6  de  Abril  de  4847  el  Señor  Arce- 
diano, comisionado  por  S.  S.  Ilustrisima  para  esta  tras- 
lación, mandó -citar  para  que  concurriesen  en  la  Anti- 
gua Guatemala  el  dia  24,  á  los  RR.  PP.  Provincial  y 
Comisario  de  Terceros  del  Orden  de  San  Francisco  y 
Prior  del  Convento  de  Betiem:  los  Señores  Promotor  Fis- 
cal y  Notario,  nombrados  para  el  efecto.  El  dia  25 
de  Abril,  en  que  se  cumplían  450  años  de  la  nmerte 
del  V.  Pedro  do  Betancurt,  juntos  los  Señores  Comi- 
sionados y  los  Reverendos  Padres  que  se  citaron  como 
parles  y  algunos  otros  Eclesiásticos,  en  la  Iglesia  de  S. 
Francisco,  se  abrió  una  alacena,  que  se  halla  inmedia- 
ta al  Aliar  mayor,  al  lado  do  la  epístola,  donde  pareció 
la  caja  que  encierra  íos  huesos  del  V.  Fundador  de  la 
Religión  Betlemitica:  ésta  se  hallaba  tan  bien  acondicio- 
nada, como  si  se  acabara  de  poner,  las  cerraduras  tan 
hermosas  como  si  fuesen  nuevas.  Inmediatamente  se  pu- 
so la  arca  en  manos  de  Sacerdotes,  que  la  condujeron 
por  dentro  de  la  Iglesia,  á  la  antigua  Capilla  de  la  Terce- 
ra Orden,  veriGcandose  esta  traslación  á  puertas  cerra- 
das, para  evitar  todo  esceso  en  el  pueblo,  en  donde  se^ 
depositó  en  el  lugar  prevenido  y  se  cerró  la  alacena  con 
tres  cerrojos,  cuyas  llaves  se  entregaron  al  Señor  Arzo- 
bispo, quien  reservando  una  para  si,  mandó  entregar  las 
otras  dos  á  los  RR.  PP«  Provincial  de  San  Francisco 
y  Prior  de  BetJem. 

Las  ansias  y  deseos  que  mostraron  los  moradores  de 
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Guotemala,  de  ver  escrita  la  vida  del  V.  Hermano  Pe- 
dro, obligaron  al  P.  Maestro  Manuel  Lobo,  Religioso 
de  la  ConipaDÍa  de  Jesús,  que  babia  sido  su  Direcior 
lo  mas  del  tiempo  que  vivió  en  dicba  Capital,  á  com- 
poner una  relación  de  la  vida  y  virtudes  del  Hermano 
Pedro  de  San  José  Belancurl^  que  se  iinpriniió  en  esta 
Ciudad  pocos  meses  después  de  la  muerte  del  Siervo 
de  Dios.  Y  se  reimprimió  en  Sevilla,  el  año  de  1675. 
El  Doctor  Don  Francisco  Antonio  Montalvo,  viendo  el 
piadoso  anbelo,  con  que  muchas  personas  solicitaban 
noticias  de  la  prodigiosa  vida  de  esto  Siervo  de  Dios, 
escribió  otra  obrita,  que  intituló:  Vida  admirable  y  muer- 
te preciosa  del  V.  U.  Pedro  de  San  José  Belattcurl:  que 
se  imprimió  en  Koma  el  año  de  4685.  Por  ultimo  el 
año  de  4725,  se  dióá  luz  en  Sevilla  la  Historia  Betle- 
milica^  que  compuso  el  R.  P.  Fr.  José  Garcia,  donde 
se  da  una  relación  estensa  de  la  vida  de  nuestro  Her- 
mano Pedro,  sacada  de  las  informaciones  que  se  reci- 
bieron en  Guatemala,  por  la  autoridad  ordinaria,  para  la 
Beatificación  y  Canonización  del  V.  Siervo  de  Dios.  Es- 
tas informaciones  se  hicieron  á  solicitud  del  Noble  A- 
yuntamiento  de  dicha  Ciudad,  cuyos  apoderados  com- 
parecieron por  lósanos  de  4695,  ante  el  llustrisimo  Sr. 
Obispo  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas,  suplicándole  die- 
se su  comisión  para  que  se  reciban  informaciones.  Ac- 
cedió gustoso  su  llustrisima  á  la  petición  del  Ayunta- 
miento y  nombró  Jueces  para  el  eftcto.  [Lebas  las  in- 
formaciones se  remitieron  á  la  Curia  Romana,  y  en  ella 
se  presentó  el  Procurador  General  de  la  Religión  do 
Betiem,  suplicando  á  Nuestro  S.  P.  Clemente  XI,  que 
en  Congregación  ordinaria,  se  propusiese  el  dubio  so- 
bre la  inlroducion  do  esta  causa  y  signatura  <ie  comi- 
sión para(|ue  por  autoridad  Apostólica,  se  hiciese  la  in- 
formación sobre  las  virtudes  del  V.  Pedro;  y  su  San- 
tidad lo  concedió  todo  benignamente,  el.dia  42  de  Abril 
de  4742.  El  de  4792  N.  S.  P.  Benediclfi  XIII  apro- 
bó las  informaciones  hechas  por  autoridad  ordinaria  y 
despachó  las  remisoriales  para  que  se  hiciesen  por  au- 
toridad Pontificia.  Estas  se  recibieron  con  gran  solem- 
nidad en  Guatemala,  el  20  de  Agosto   de  4750^  y  se 
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Bombraron  por  Conjueces,  para  el  efeelo,  cuatro  de  lo6 
Señores  Prebeodados.  Concluyóse  el  proceso  formado 
en  esta  Ciudad  para  la  Bealificacion  del  Venerable  Her- 
mano Pedro,  el  ^'^  de  Julio  de  >I755,  y  remilido  |i 
Roíua,  fué  aprobado  \}or  su  Santidad.  Últimamente  el 
ano  de  4771 ,  fueron  declaradas  en  grado  heroico  las 
\irtuiles  de  este  Siervo  de  Dios,  por  N.  S.  P.  Clemen- 
te XIV.  O 


(*)  Este  decreto,  que  trndocido  eo  castellano,  se  reiaprlaiió 
en  Guatemala  el  año  de  1773,  se  hjUa  concebido  en  estos  tér* 
minos: 

« Oeenió  de  la  Beatificación  y  Canonización  del  Venerable 
a  Siervo  de  Oion^  Fr,  Pe  iro  de  San  José  de  Betancuri^  de  San- 
a  Hago  de  Guatemala,  Fundador  del  Orden  de  Frailes  Betle- 
a  mitas,  sobre  la  duda: 

a  Si  consta  de  las  virtudes  Teológicas  Fé,  Esperanza  y  Cari- 
a  dad  para  ei»n  Dios  y  con  el  prójimo;  y  de  las  Cardinales, 
«  Prudeocia,  Ju^Ucia,  Fortaleza  y  Templanza  y  de  sus  anexas 
«  en  grado  heroico,  eo  el  caso  y  para  el  efecto  de  que  se  trata. 

a  Cristo,  Señor  Redentor  del  género  humano,  se  anonado  to- 
c  manda  la  forma  de  Siervo,  para  que  hecho  asi  ejemplar  y  pre- 
c  mió  de  todas  las  virtudes,  aprendiéramos  de  Su  Magestad  la 
«  verdadera  humildad  de  coraron.  Hal>iénd(»se,  pues,  propueto 
«  para  su  imitación  este  Kiouular  ejemplo  de  humildad  el  Ve- 
«  nerable  Siervo  de  Dios  Pedro  de  Betaoeurt,  quiso  que  los  Re- 
«  llglosos  Varones  que  habla  con$;regado  eo  Guatemala,  para  el 
«  alivio  de  los  enfermos  y  socorro  de  los  pobres,  y  que  ejerci<- 
€  tando  mochos  actos  de  virtudes  habla  instruido  en  la  carra- 
«  ra  de  la  Evangélica  Perfección,  hasta  el  año  de  1667  en  qoe 
c  descansó  en  el  Señor,  fuesen  distinguidos  con  el  nombre  da 
«  Frailes  Betlemitas* 

aLax  virtudes  de  este  claríshfno  Varón  fueron  una  vez  en  la 
e  Congregación  Antipreparat«»ría,  el  día  16  de  Noviembre  del 
t  año  de  1763,  y  después  en  la  Cimgregaclon  Preparatoria  del  día 
«  37  del  mismo  roes  del  año  de  1770,  examinadas  con  sumocul- 
a  dado  y  diligencia:  por  último,  en  la  Congregación  General,  ce- 
a  lebrada  ante  el  Señor  Nuestro  Clemente  Papa  XIV,  eo  eldia 
«  9  de  Julio  de  1771,  por  eomon  sentir  de  todos  los  Reveren* 
«  dos  Cardenales  y  demás  que  hablan  de  dar  so  voto  sobre  la 


• 
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El  V.  Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  Margil  de  JesuSj 
nació  en  la  Ciudad  de  Valencia,  el  día  48  de  Agosto 
de  4657.  Sus  padres  fueron  de  sangre  limpia;  pero  mas 
recomendables  por  su  virtud.  Desde  su  niñez  comenzó 
Antonio  á  dar  pruebas  de  lo  que  sería  con  el  tiempo, 
admirándose  en  este  niño,  singular  modestia,  gran  ve- 
neración á  sus  padres,  rara  liberalidad  con  los  pobres, 
continua  osistencia  á  los  templos.  El  año  de  4G73  re- 
cibió el  hábito  de  San  Francisco,  en  el  Convento  de  la 
Corona  de  Cristo  de  la  misma  Ciudad  de  Valencia;  y  el 
que  en  el  siglo,  tierra  estéril  y  seca,  dio  sazonados  fru- 
tros  de  virtud,  los  produjo  admirables,  plantado  en  el 
jardín  ameno  del  estado  lleligioso.  Llamado  del  espíri- 
tu del  Señor  para  el  ministerio  de  la  predicación  del 
Evangelio,  se  alistó  en  el  número  de  los  Misioneros 
que  venian  á  la  Nueva  España  á  fundar  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  de  la  Ciudad  de  Querétaro.  Habiendo  to- 
mado posesión  de  dicho  Colegio  y  hecho  misión  en  la 
citada  Ciudad  y  en  la  de  Méjico,  salió  por  Marzo  de 
4684,  acompañado  de  Fr.  Melchor  López,  á    hacerla 


«  materia,  faeron  estimadas  por  ilustres,  perfectas  y  en  todos 
«  términos  consumadas.  Pero  su  Santidad  difirió  declarar  sa 
«  mente  á  cerca  de  estas  virtudes,  para  alcanzar  con  rendidas 
c  súplicas  mas  abundante  luz  de  a^uel  SeAor  cuyos  Juicios  son 
«  locompreosibles  y  cuyos  caminos  investigables.  Pero  este 
«  día,  en  que  celebra  la  I^^lesia  Santa  la  Conroemoracion  de  San- 
«í  tiago  Apóstol,  en  concurso  de  los  Reverendos  Cardenales 
<r  Juan  Francisco  Albani,  Obispo  Sablnense,  Relator  de  la  Gau- 
«  sa,  y  Mario'  Marefusco,  Prefecto  de  la  Sagrada  Gongregacioa 
c  de  Ritos,  el  Reverendísimo  Padfe  Domingo  de  Sao  Pedro, 
c  Promotor  de  la  Fé,  y  yo  el  infrascripto  Secretarlo,  imploran- 
c  do  otra  vez  el  Divino  auxilio  por  el  infalible  oráculo  de  su  voz, 
c  dijo:  Que  consta  df^  las  virtudes  Teológicas  y  Morales  y  sus 
a  anexas  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  de  Betanruri, 
ff  en  grado  heroico^  en  el  caso  y  para  el  ejeeto  de  gue  se  trata, 
«  y  mandó  que  este  decreto  se  asentara  y  publicara  en  las  Ao* 
«  tas  de  la  Sagrada  Oongregaeion  de  Ritos,  el  dia  36  de  Jnlio 
«  de  1771. — ^M.  Cardenal  Marefusco,  Prefeelo.— M,  Gallo,  Seere- 
«^  tarío  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.» 
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en  las  Provincias  de  Yucatán,  Chiapa  y  Soconusco;  y 
continuando  sus  apostólicas  tareas  por  las  costas  del  mar 
del  Sur,  llegaron  á  Guatemala  el  dia  24  de  Setiembre 
de  85.  El  45  de  Enero  de  86  comenzaron  su  misión 
en  esta  Metrópoli,  en  la  que  cojieron  copiosísimos  fru- 
tos. Continuáronla  con  igual  suceso  por  los  pueblos  y 
provincias  del  Reino,  atravesando  las  de  San  Salvador, 
Comayagua,  Nicaragua  y  Costa-Rica. 

En  esta  última  se  hallan  las  montañas  de  la  Talamanca, 
habitadas  de  varias  naciones  idólatras;  y  luego  que  nues- 
tros Misioneros  tuvieron  noticia  de  estos  gentiles,  de- 
terminaron entrar  en  sus  tierras,  á  anuciarles  la  fé  de 
Jesucristo.  Los  católicos  procuraron  disuadirlos  de  la 
empresa,  representándoles  la  barbaridad  y  sevicia  de 
los  citados  infieles;  pero  era  corto  di<|ue  el  temor  de 
la  muerte  para  contener  el  impetuoso  torrente  del  ze- 
lo  de  estos  Apostólicos  Varones.  Confiados,  pues,  en  el 
Señor  á  quien  serviau,  se  internaron  en  la  montaña, 
donde  no  es  fácil  decirlos  millares  de  almas,  que  con- 
virtieron á  la  fé  católica,  los  inmensos  trabajos  que  pa- 
decieron, los  grandes  riesgos  á  que  se  espusieron,  y 
los  admirables  prodigios  que  obraron.  Pero  cuando  mas 
engolfados  se  hallaban  estos  Ministros  del  Evangelio 
en  el  ejercicio  de  ganar  almas  para  Dios,  teniendo  ya 
levantadas  once  Iglesias  en  las  tierras  de  los  Talamancas, 
dos  en  las  de  los  Terrabaa,  y  una  en  la  de  los  Teja- 
bas, y  formados  otros  tantos  pueblos  con  los  indios 
quehabian  sacado  de  la  montaña,  recibieron  orden  del 
M.  R.  P.  Comisario  General,  para  que  se  restituyesen 
á  su  Colegio,  con  lo  que  se  vieron  competidos  á  dejar 
en  sus  principios  la  grande  obra  de  la  reducción  de  la 
Talamanca.  Pusiéronse  prontamente  en  camino  y  lle- 
gando á  Guatemala,  encontraron  revocación  de  la  re- 
ferida obediencia.  Con  esta  ocasión  les  r<^ó  encareci- 
damente el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  de  las  Navas*  Obis- 
po de  Guatemala,  pasasen  A  pacificar  la  provincia  de 
la  Vera-paz,  que  se  hallaba  tumultuada.  Partieron  in- 
mediatamente para  la  referida  Provincia  y  habiendo 
^conseguido  con  la  mayor  felicidad  sosegar  dichos  tu- 
multos^ resolvieron  entrar  en  la  montaña  en  busca  de 


—sos- 
Ios  indios  Choles,  que  habían  apostatado  de  la  fó  y  anda- 
baD  por  los  bosques  errantes  y  descarriados.  Los  que  aun- 
que al  principio  les  hicieron  los  tratamientos  mas  bár- 
baros, dándoles  crueles  azotes  y  aun  pensando  en  qui- 
tarles la  vida;  pero  con  su  paciencia  lograron  estos  Va- 
rones Apostólicos  que  los  Choles  volviesen  al  rebaño 
de  la  Iglesia  y  que  saliendo  de  las  selvas  y  breñas  se 
estableciesen  en  ocho  poblaciones,  donde  con  mas  faci- 
lidad fuesen  inslniidos  en  la  ley  de  Dios.  De  aquí  se 
encaminaron  los  VV.  PP.  Melchor  y  Anlonio  para  las  tier- 
ras de  los  Lacandones,  nacioit  la  mas  feroz  é  indómi- 
ta, á  las  que  con  inmensos  trabajos  llegaron  por  Pebre* 
ro  de  I6!)4;  pero  no  sacó  su  celo  de  estos  barbaros 
mas  que  ultrajes  y  malos  tratamientos.  Volviéronse  á 
Guatemala  é  informaron  de  todo  a  la  Real  Audiencia. 
A  principios  del  año  de  95,  salió  el  Señor  Presidente 
Don  Jacinto  Barrios,  en  virlud  de  reales  órdenes,  á  la 
reducción  del  Lacandon,  acompañado  de  600  soldados 
y  varios  Religiosos,  asi  Dominicos,  como  Mercedarios, 
y  quiso  que  lambien  fuese  Fr.  Antonio.  Habiéndose  des- 
cubierto tres  pueblos,  se  encargó  el  catequismo  dees- 
tos  Ínfleles  á  los  Religiosos  de  la  Merced  y  con  ellos  sd 
ejercitó  en  tan  santa  obra  el  V.  P.  Margil,  hasta  el 
mes  de  Marzo  de  97,  en  que  recibió  patente  de  Guar- 
dian del  Gilegio  de  Querétaro;  por  lo  que  le  fué  pre- 
ciso dejar  á  sus  amados  Lacandones  y  partirse  á  su 
destino. 

Portóse  en  el  oGcio  de  Guardian,  como  se  debía 
esperar  de  su  prudencia,  discreción,  celo  de  la  obser- 
vancia re({ulur  y  demás  prendas  que  le  adornaban.  Aca- 
bó su  Prelacia  el  Siervo  de  Dios  por  los  años  de  4  704 
y  fué  remitido  por  la  obediencia  segunda  vez  á  Gua- 
temala, donde  se  trataba  de  erigir  ^«olegio  de  Misio- 
neros. Efectuada  esta  fundación  eM5  de  Junio  del 
mismo  año  y  habiendo  ya  competente  número  de  Reli- 
giosos, trataron  de  elegir  Guardian,  por  el  mes  de  Se- 
tiembre del  año  de  4  702,  y  salió  electo  el  V.  P.  Fr.  An- 
tonio Margil.  Con  tal  Prelado,  creció  maravillosamen*- 
te  el  nuevo  Colegio  en  fama,  virtudes  y  doctrina;  sien- 
do sus  Religiosos  el  consuelo  do  los  luoribundus,  #ih 


—509— 

carcelados  y  generalmente  de  iodos  los  que  se-  hallaban 
en  alguna  necesidad  espiritttal.  El  bendito  Guardian, 
sin  faltar  á  las  obligaciones  de  su  empleo,  asistia  de  con- 
tinuo en  los  confesonarios  y  en  los  pulpitos  convirtien- 
do pecadores,  corrigiendo  abusos  y  delitos.  No  conten- 
to con  lo  que  hacia  en  la  Ciudad,  salió  por  los  años 
de  4703,  á  las  provincias  de  Nicaragua,  Matagalpa  y 
otras:  en  cuya  espedicion  descubrió  innumerables  bru« 
jos,  hechiceros,  agoreros  é  idólatras,  que  procuró  conver« 
tir  y  reducir  al  camino  de  la  salud,  con  cuantas  industrias 
le  dictó  su  celo.  Iguales  y  aun  mayores  abusos  corrigió 
en  la  misión  que  hizo  el  año  de  4704  por  la  Pro\incia 
de  Suchillepequez.  Concluido  el  trienio  de  su  Guardia- 
nía,  partió  á  continuar  sus  apostólicas  tareas  en  las  Pro- 
vincias de  Costa*Hica  y  la  Talamanca,  hasta  el  año  de 
4706,  en  que  recibió  obediencia  para  que  volviese  á 
la  Nueva  Galicia,  á  atender  á  la  fundación  del  Cole- 
gio de  Zacatecas,  del  que  estal>a  nombrado  Persidente 
y  primer  Prelado.  Obedeció  prontamente  este  ejemplar 
de  l\eligiosos  y  se  puso  en  camino  para  el  Hospicio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  se  iba  á  erigir  en  Co^ 
legio  y  de  paso  se  despidió  tiernamente  de  su  Colegio 
de  Cristo  Cruciiicado  de  Guatemala.  Llegado  á  Zacate* 
cas  efectuó  la  fundación  del  citado  <'.olegio,  estable- 
ciendo desde  el  primer  día  el  instituto  Apostólico,  con 
total  arreglo  á  las  Bulas.  Gobernó  esla  casa  desde  el 
año  de  4707  hasta  el  de  47t5,  en  que  habiendo  ya 
con)petente  número  de  religiosos,  procedió  a  la  elección 
de  Guardian  En  dichos  seis  anos  hizo  varias  misiones, 
ya  en  Guadalajara.  ya  en  el  Obispado  de  Durango  y 
en  otras  parles.  Tanibien  intentó,  aunque  en  vano,  la  con- 
quista de  tos  Nayerilas. 

Libre  el  Siervo  de  Dios  de  la  Prelacia,  empredió  es- 
tablecer misiones  entre  infieles,  que  por  entonces  no 
tenia  ninguna  el  Colegio  de  Zacatecas.  Internóse  en  las 
espesuras,  grutas  y  paramos  de  los  gentiles,  hasta  lle- 
gar á  las  tierras  de  los  Tejas  ó  Nuevas  Filipinas,  esta^ 
bleciendo  varias  reducciones  en  que  congregó  muchos 
bárbaroSi  fabricando  Iglesias  y  estendieodo  la  fó  cató- 
lica; en  cuyos  santos  ejercicios  se  ocupo  hasta  el   año 


de  4722,  en  que  lo  llamó  la  obediencia  para  quedes-' 
empeñase  el  oGcio  de  Guardian  del  espresado  Colegio 
de  Guadalupe.  Concluido  el  tiempo  de  su  prelacia  á 
principios  del  año  de  4725,  hizo  misiones  en  las  ciudades 
de  Guadalajara,  Valladolid  y  otros  lugares.  Ultimamen'» 
te,  se  encaminó  por  orden  del  M.  R.  P.  Comisario  ge- 
neral para  el  Convenio  grade  de  San  Francisco  de  Mé-* 
jico,  é  donde  llegó  enfermo  de  tanta  gravedad,  que  á 
los  cuatro  dias  de  su  llegada  murió.  Sucedió  su  pre- 
ciosa muerte  el  dia  6  de  Agosto  de  472tí,  á  los  seten- 
ta años  de  su  edad;  y  fué  tan  ejemplar  como  había  si-* 
.  do  su  vida.  Sus  funerales  fueron  como  de  un  santo, 
conmoviéndose  toda  la  Ciudad  á  venerar  su  bendito  ca- 
dáver, y  asistiendo  á  su  entierro  el  Excmo.  Señor  Virrey, 
la  Real  Audiencia  y  demás  Tribunales,  el  M.  No* 
ble  Ayuntamiento,  las  Comunidades  Religiosas  y  toda 
la  Nobleza:  hizo  los  oficios  funerales  el  V.  Dean  y  Ca- 
bildo de  la  Santa  Iglesia  de  Méjico.  El  crédito  y  la 
grande  aclamación  de  la  santidad  del  V.  P.  Margil, 
obligaron  a  hacer  informaciones  de  su  vida  y  virtudes 
por  autoridad  ordinaria.  Y  aprobadas  estas  en  la  Curia 
Romana,  se  espidieron  las  Remisoriales  Pontificias  pa- 
ra hacer  las  referidas  informaciones  por  autoridad  apos- 
tólica. Las  que  vinieron  para  Guatemala  y  se  recibieron 
con  las  solemnidades  acostumbradas,  el  año  de  4770; 
pero  habiendo  acaecido  la  ruina  de  dicha  Ciudad  el 
de  73,  no  se  pudo  concluir  el  proceso  hasta  el  año  de 
4789. 

Ijas  admirables  virtudes  y  santidad  de  los  siervos 
de  Dios  Fr.  Pedro  de  San  José  de  Betancurt  y  Fr.  An- 
tonio Margil  de  Jesús,  nos  han  obligado  á  estender- 
nos en  su  historia  mas  de  lo  que  corresponde  á  un  ín- 
dice cronológico;  pero  asi  lo  pedia  el  cordial  afecto 
que  profesan  á  los  espresados  personages  los  vecinos  de 
Guatemala  y  los  grandes  beneficios  que  de  ellos  reci- 
bió la  enunciada  Ciudad.  Estos  dos  esclarecidos  Varo-, 
nes  han  sido  los  dos  luminares  grandes,  que  crió  el 
Eterno  para  que  ilustrasen  el  Reino  de  Guatemala:  lu- 
ciendo el  uno  con  sus  ejemplos  y  virtudes,  á  los  que 
habitaban  en  el  dia  de  la  gracia  y  ejercicio  de  la  re- 
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lígíon  católica;  y  alumbrado  el  otro  coin  su  predicación 
á  los  que  yacían  en  la  noche  de  la  infidelidad.  Pero  fue^ 
ra  de  estos  astros  de  primera  magoitud,  se  cuentan 
otros  muchos  luceros  resplandecientes,  que  han  ilumi- 
nado á  esta  Metrópoli  con  su  vida  ejemplar  y  virtuosa. 
De  algunos  de  ellos  hablaremos  brevemente  en  este  tra- 
tado, dejando  el  tratar  de  los  otros,  para  el  que  escri- 
ba la  historia  de  Guatemala.  Y  para  proceder  con  or- 
den, primero  daremos  noticia  de  los  sugetos  que  han  flo- 
recido en  el  Clero  secular,  después  de  los  Religiosos  y 
últimamente   de   los  seculares. 

Aunque  el  Maestro  Gil  González  Dávila  hace  bono* 
rífica  mención  en  su  Teatro  eclesiástico,  de  varios  Sacer- 
dotes Venerables  del  Clero  secular  de  la  Iglesia  de  Gua- 
temala; mas  como  hemos  ofrecido  no  valemos  en  estos 
tratados  de  las  historias  generales,  nos  ceñirenTos  en 
el  presente  capitulo  á  aquellos  eclesiásticos  de  quienes 
nos  ministran  noticias  las  historias  particulares  d^'esta 
Ciudad. 

Entre  estos  deben  ocupar  el  primer  lugar  el  V.  Sa- 
cerdote, Apóstol  de  Guatemala,  primer  Cura  y  primer 
Dean  de  su  Iglesia,  el  P.  Don  Juan  Godinez,  {*)  y  el 
celoso  Ministro  Don  Juan  Diaz,  los  primeros  eclesiás- 
ticos que  llegaron  á  esta  Ciudad:  asi   como  los  Padres 


(*)  Por  el  testamento  del  Señor  Dean  Don  Joan  Godinez, 
sabemos  qae  foé  nataral  de  Badajoz»  hijo  de  Roy  Dtez  Godinez 
y  de  Mayor  Morales  de  Toro:  qae  fué  Beneficiado  de  una  I^le-* 
ala  del  territorio  de  Badajoz  y  de  otra  de  la  Isla  Espadóla.  Man- 
da ser  enterrado  en  la  Catedral,  en  la  capilla  que  está  al  lado 
del  Evangelio  del  Altar  mayor,  dedicada  á  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad  (hoy  llamada  del  Socorro);  y  encarga  á  sus  alba- 
ceas,  pidan  para  sí  esta  Captlla  al  Señor  Obispo:  en  caso  que 
se  conceda,  funda  en  ella  cuatro  capellanías  y  cumplido  su  tes- 
tamento, deja  por  heredera  del  remanente  de  sus  bienes  á  dicha 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad.  Este  Instrumento,  que 
se  conserva  en  el  archivo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  que 
siendo  testamento  cerrado,  se  abrid  ^  Cabildo  de  25  de  Agosto 
de  15SS,  es  nn  monumento,  que  comprueba  la  piedad  y  deyo- 
clon  de  este  Y.  Prebendado. 
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Don  FroDcisco  Hernández  y  Don  Juan  Gascón,  que  se 
les  agregaron  después.  Quisiéramos  dar  una  hisloria 
circunstanciada  de  las  vidas  de  estos  Varones  Apostó- 
licos; pero  carecemos  enteramente  de  noticias.  Mas,  sí 
consideramos  un  tanto  los  trabajos  de  estos  héroes, 
nos  veremos  precisados  á  formar  el  mas  alto  concep- 
to de  su  mérito.'  Para  hacerlo  con  método,  examina- 
remos,  una  por  una,  las  circunstancias  de  sus  apostóli- 
cas tareas. 

Primeramente,  si  ponemos  la  vista  en  I9  calidad  de 
sus  ejercicios,  hallaremos  que  como  asegura  el  cronis- 
ta de  este  Reino  Don  Francisco  de  Fuentes  y  Guzman, 
en  su  hisloria  del  Reino  de  Guatemala,  part.  2*  libro 
h"*  cap.  A"  y  5^,  andaban  los  referidos  clérif¡;os  en  bus- 
ca de  los  indios  por  sierras  ásperas,  por  breñas  y  mon- 
tañas cefradas,  por  ciénegas  y  pantanos,  en  que  les 
daba  el  agua  hasta  la  cintura,  sufriendo  soles  y  hielos, 
alimentándose  muchas  veces  con  raices  y  cuando  mas 
regalados,  con  maiz  tostado.  Si  atendemos  al  tiempo 
en  (|ue  se  a|)licaron  estos  Santos  Varones  á  la  conquis- 
ta y  cate(|uismo  de  los  indios,  se  encontrará  que  fué 
desde  el  año  de  4524  hasta  el  de  40,  es  decir,  en 
los  tiempos  mas  críticos  y  en  que  estaban  los  espre* 
sados  indios  mas  barbaros  y  montaraces.  Aumenta  no- 
tablemente el  mérito  de  los  citados  clérigos  secula-^cs, 
que  trabajaron  solos,  por  el  largo  espacio  den)as  de  do- 
ce años,  pues  hasta  el  año  de  >I537  no  se  fundó  Con- 
vento de  Regulares;  y  aunque  en  los  mencionados  años 
anduvieron  por  esla  región  los  RR.  PP.  Fr.  Domin- 
go de  Betanzos,  Fr.  Toribio  Mololinéa  y  otros;  esto  fué 
solo  de  paso.  Mas  lo  que  en  ¿íran  ufanera  realza  el 
mérito  do  estos  ApósloU^s  Guatemaltecos,  es  el  inmen- 
so terreno  en  í|ue  plantaron  la  fé  de  Jesucristo,  sien- 
do tan  corto  el  número  de  operarios,  aun  contando 
con  algunos  otros  que  se  agregaron  á  los  cuatro  pri- 
meros. Pues  es  preciso  confesar,  que  los  referidos  Clé- 
rigos entendieron  en  la  reducción  y  conquista  de  los 
indios  de  las  provincia^  de  San  Salvador,  Comayagua, 
Chiquin)ula,  Sonsonate,*  Guazacapán  y  otras;  no  ha- 
biendo memoria,  que  los  Regulares  predicasen  en  ellas, 
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ni  haciéndose  mencioQ  en  ias  crónicas  de  las  Religio* 
nes  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  que  sus  hi^ 
jos  eatiquizasen  á  los  naturales  de  dichos  partidos;  an- 
tes por  el  contrario,  de  ellas  consta^  que  cuando  estas 
Religiones  fundaron  conventos  eu  las  citadas  Provin- 
cias, ya  (stabon  sus  naturales  conquistados,  formados 
en  pueblos  y  civilizados.  Por  consiguiente,  no  habiendo-* 
ios  reducido  á  la  fé  los  Misioneros  Regulares,  es  pre- 
ciso decir  que  lo  hicieron  los  Seculares.  Queda,  pues,  íir-' 
me  y  constante  el  mérito  de  estos  Varones  Apostólicos» 
por<|ue  siendo  cortísimo  su  número^  plantaron  la  fó 
católica,  con  inmensos  trabajos,  sudores  y  fatigas,  en 
tan  vastas  re^jiones;  y  porquo  la  hicieron  es  los  tiem« 
pos  mas  dificultosos. 

Siguiendo  el  orden  de  los  tiempos,  se  nos  presenta 
el  ejeuipiar  Prebendado  D.  Diego  de  Gartajal,  Arce- 
diano de  esta  Santa  Iglesia  de  Guatemala,  natural  de 
Zafra,  descendiente  del  Capitán  Christoval  de  Salvatier- 
ra, uno  de  los  conquistadores  de  estas  Provincias.  Fué 
un  Eclesiástico  grave  y  virtuoso:  sus  letras,  cordura  y 
prudencia  le  merecieron,  que  hallándose  impedido  el 
limo.  Sr.  Marroquin,  por  sus  achaques,  de  asistir  al  Con- 
cilio Provincial,  que  se  celebró  en  Méjico  el  año  de 
4555,  le  enviase  en  su  lugar;  y  que  habiéndose'  funda- 
do en  dicha  Metrópoli,  el  año  de  4574,  el  Tribunal  de 
la  Inquisición,  se  le  nombrase  primer  Comisario  do 
él,  en  Guaten)ala.  Fué  tan  parco  y  moderado  en  sa 
trato,  que  no  siendo  grande  la  renta  de  su  prebenda; 
tuvo,  sin  embargo,  con  que  hacer  copiosas  limosnas  en 
vida,  y  en  su' muerte  dejó  500  tostones  de  renta,  para 
dar  á  los-  pobres  la  víspera  de  Navidad:  500  para  la 
cera  del  Santísimo  Sacramento:  200  para  la  fiesta  de 
la  Asunción;  y  7000  para  casar  doncellas  pobres,  dan« 
do  á  cada  una  500  tostones  de  dote.  Murió  este  ejem- 
plar Sacerdote  el  año  de  4596. 

Otro  Prebendado  ejemplar  tuvo  la  Iglesia  de  Gua-» 
témala,  en  D.  hrancisco  de  Muñoz  y  Luna.  Era  natu-* 
ral  de  esta  Ciudad,  de  noble  $stirpe  y  sólida  virtud. 
Fué  sucesivamente  Cura  de  la  Caftdral,  Canónigo,  Maes- 
trescuela,   Chantre  y  Arcediano  de  la  misma  Iglesia. 
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Fundó  en  ella  la  Cofradía  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen^ 
Pero  ni  las  dignidades,  ni  la  grande  estimación,  que 
todos  hacían  de  su  persona,  lo  sacaron  del  profundo 
conocimiento  de  su  nada,  conservándose  en  medio  de 
su  grandeza,  afable  y  humano  con  todos:  teniendo  su 
corazón  tan  desprendido  de  los  bienes  de  la  tierra,  que 
cuando  le  vino  la  prebenda  quiso  renunciarla  y  reti- 
rarse á  vivir  á  la  hermiia  del  Calvario.  Guardaba  gran 
recogimiento,  no  saliendo  de  su  casa,  sino  es  para  la 
Iglesia  ó  alguna  visita  inescusable.  La  mayor  parte  del 
día  gastaba  en  la  lección  y  oración.  Ocupado  en  tan 
loables  ejercicios,  le  cogió  la  muerte  y  pasó  al  des- 
canso eterno,  el  dia  tres  de  Abril  de  Í6;>l. 

Debe  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en.  este  ca- 
tálogo, por  su  insigne  santidad,  el  V.  P.  D,  Alonso 
Sánchez,  Nació  en  Guatemala;  y  asi  en  su  niñez,  co- 
mo en  su  juventud,  fué  un  ejemplar  de  virtudes.  Or- 
denóse de  Sacerdote;  y  el  que  en  su  adolescencia  ha- 
bía sido  un  ángel  en  las  costumbres,  en  su  edad  viril 
parecía  un  Apóstol.  Imitador  perfecto  déla  vida  apos^ 
iólica,  no  cuidó  jamas  de  lo  que  había  de  comer,  con- 
fiado de  que  Dios  sabia  sus  necesidades.  Y  en  efecto, 
este  Señor  que  alimenta  á  las  aves  del  cielo,  y  viste  á 
los  lirios  del  campo,  suministraba  por  modos  estraor- 
dinarios  á  su  siervo  lo  que  necesitaba;  pues  muchas 
veces  halló  en  su  pobre  casa,  lo  que  había  menester, 
sin  saber  por  donde,  ni  como  le  habia  venido.  Por 
esto,  algunas  ocasiones  que  su  confesor  le  quiso  enviar 
de  comer,  le  suplicó  con  lágrimas  que  lo  escusara,  por- 
que el  Señor  le  daba  abundantemente  con  que  mantener 
ta  vida.  Su  habitación  era  una  choza  de  paja,  situada 
en  el  cerro  llamado  de  Chipilapa,  que  mas  parecía  gru- 
ta de  Anacoreta.  Servíale  de  cama  el. duro  suelo:  sus 
muebles  se  reducían  á  una  Cruz  y  el  breviario.  Sola- 
mente salía  de  su  pobre  albergue  para  ir  á  la  Iglesia 
de  S.  Francisco,  donde  decía  misa  y  oía  todas  las  que 
podía.  Después  visitaba  todos  los  Sagrarios  de  la  Ciu- 
dad y  se  volvía  á  su  Qasilla,  donde  se  mantenía,  se- 
gún parece,  en  oracioh;  pues  cuando  algunos  lo  atis- 
baron  por  curiosidad,  siempre  lo  hallaron  hincado  de 
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rodillas.  Se  asegura  que  muchas  criaturas  recuperaron 
milagrosamente  la  salud,  por  la  imposición  de  sus  ma- 
nos. Llegóseie  por  fin  el  término  de  sus  trabajos  y 
pasó  á  recibir  el  premio  de  ellos,  el  dia  4  de  Diciem* 
bre  de  4652.  Conmovióse  toda  la  Ciudad,  con  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  Podré  Sanio  (que  asi  le  llama- 
ban), acudiendo  todos  á  coger  por  reliquia  la  tierra 
de-su  choza,  pues  no  habia  alhajas  de  su  uso.  Se  le 
hizo  un  solemnísimo  entierro,  á  que  asistió  la  Real 
Audiencia,  ambos  Cabildos,  el  Clero  y  Religiones.  Fué 
sepultado  su  cuerpo  en  la  Iglesia  Catedral,  en  la  bóve- 
da de  los  Alvarados,  que  franqueó  Don  Estévan  de  Al-  • 
varado.  Canónigo  de  la  misma  Iglesia. 

No  fué  menos  admirable  la  Santidad  del  extático 
varón  D.  Bernardino  de  Obregon  y  (hando.  Nació  este 
Santo  Sacerdote  el  año  de  4629,  en  la  ciudad  de  Gra-» 
nada,  de  la  Provincia  de  Nicaragua.  Habiéndose  ave- 
cindado en  esta  Capital,  se  retiro  al  pueblo  de  Santa 
Ana,  donde  se  ocupaba  en  oir  confesiones,  consolar 
afligidos,  dirigir  almas  en  el  camino  de  la  perfección, 
y  otros  ejercicios  de  esta  clase.  Por  los  años  de  4664 
fundó  Escuela  de  Cristo,  en  la  hermita  de  la  Vera« 
Cruz,  á  que  asistían  personas  de  todas  clases.  El  de 
T6  solicitó  se  erigiese  en  Guatemala  convento  de  Car- 
melitas Descalzas,  y  fué  personalmente  á  Lima  á  traer 
á  tas  Fundadoras.  Últimamente,  murió  lleno  de  méri- 
los  y  en  grande  opinión  de  santidad,  él  año  de  4694. 
Merece  ser  contado  entre  los  Clérigos  ejemplares  el 
Presbítero  D.  Jacinto  de  Medina  Cueto,  natural  de  Gua- 
temala, descendiisnte  del  conquistador  Pedro  Cueto.  Fué 
este  Sacerdote  varón  de  esclarecida  virtud,  de  grande 
humildad  y  modestia;  y  murió  el  año  de  4685. 

TamSien  es  digno  de  memoria  el  P.  Z).  Manuel  de 
Morga.  Nació  este  Venerable  Ecleáiáslko  en  Guatemala. 
Fué  hombre  de  gran  virtud  y  el  asilo  de  todos  los  ne- 
cesitados, por  so  mucha  caridad  y  agradable  trato  pa- 
1^  todos.  Nombráronle  Prioste  de  la  Iglesia  de  Ntra. 
Señora  del  Carmen,  á  tiempo  que  esta  se  haUaba  ar- 
ruinada por  los  temblores  del  año  de  4747.  Mas  no 
por  esto  se  acobardó  el  P/  Morga;  sino  que,  confiado 
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éñ  la  Providencia  Divina,  emprendió  la  fábfica  de  una 
Iglesia  mucho  mayoi^  y  mejor  que  la  arruinada;  y  con-* 
siguió^  á  fuerza  de  afanes  y  trabajos,  acabarla.  Se  estre-* 
nó  esta  euriosa  Iglesia,  qne  tuvo  de  coelo  mas  de  40 

•  mil  pesos,  el  ano  de  >I728,  fum^iou  que  se  hizo  coa 
la  mayor  pompa  y  soiemoídad.  Dura  todavía  la  me-* 
moría  del  suntuoso  carro  (uno  de  los  regocijos  coa 
que  se  celebró  este  estreno),  en  que  salieron  ocho  ni* 
fios  de  las  primeras  casas  de  Guatemala,  ricamente 
vestidos,  que  representaban  uno  á  Nlra.  Señora,  y  los 
otros  á  los  siete  Principes.  Fundó  eu  su  nueva  Iglesiai 

.  el  Padre  D.  Manuel,  la  Cofradía  de  Señora  Santa  Ana 
y  la  hermandad  de  los  siete  Príncipes.  Pero  no  pudo 
gozarla  mucho  tiempo;-  porqUe  el  Eterno  lo  llamó  á  re« 
eibir  el  premio  de  sua  buenas  obras,  el  50  de  Mayo 
de  4750.  El  bieo  merecido  concepto  que  se  tenia  de 
su  virtud,  hizo  que  solemnÍ2aBeii  eu  entierro,  asistien-- 
do  á  ei  los  dos  Cabildos,  el  Señor  Obispo  y  una  in-* 
mensa  turba  de  pobres,  que  lloraban  y  lamentaban  la 
falta  de  su  bienhechor.  El  7  de  Junio  le  hicieron  hon-* 
ras  funerales,  con  sermón,  loa  Hermanos  déla  Escuela 
de  Oisto   que  hay  en  dicha  Iglesia. 

No  se  debe  omitir  en  este  catúlogo  el  Br,  D.  Ptdra 
Deigado  de  Néfera,  natural  diS  esta  Ciudad,  Sacerdote 
virtuoso,  muy  modesto  y  caritativo.  Distribuyó  ea  vida, 
su  grueso  patrimonio,  en  limosnas  y  otras  obras  fuas. 
Muríó  el  dia  45  de  Octubre  de  4758,  de  edad  de  S6 
áfios. 

La  gran  caridad,  humildad  y  mortíiGcaeion  del  P. 
D.  Juan  de  Pineda  y  Perdomo,  piden  de  justicia  haga** 
mos  mención  de  él  entre  los  Eclesiásticos  ejemplares. 
Era  natural  de  la  villa  de  San  Vicente  de  Austria,  y  en 
edtd  Ciudad  fué  muchos  años  Rector  del  Colero  Tri- 
dentino.  Entre  otras  cosas,  se  refiere  de  este  santo  hom-* 
bre,  que  en  la  pieza  donde  vivía,  tenia  de  continuo  un 
hoinibre  llagado  y  asqueroso,  con  el  que  ejercitaba  mil 
aetos  de  caridad  y  mortlGcacion,  hasta  acostarlo  muchas 
veces  en  su  propia  cama.  Murió  el  P.  D.  Juan  de  Pi- 
neda á  44  de  Abril  de  4754. 
'    También  debemos  dar  una  brete  noticia  del  ejem^ 


f)Iar  Sacerdote  D.  Mí§ímI  Delgado  ie  Ndjera.  Foé  ealo 
Eclesittsiíco  venerado  da  todoB  por  sus  virtudes  y  por 
BU  vida  irrepreneibie.  Nació  eo  Guatemala^  de  familia 
ilustre,  Y  ae  graduó  de  Doctor  en  esta  Universidad  et 
ano  de  4790.  Por  visilar  la  milagrosa  imagen  de  Ntra. 
Señora  de  Guadalupe,  emprendió  el  largo  viaje  de  mas 
de  400  leguas,  que  hay  de  esta  Ciudad  para  la  de  Mé* 
jico.  Murió  el  dia  25  de  Marzo  de  «1777. 

(JItimamenle,  ha  querido  el  Eterno,  darnos  en  estos 
días  un  modelo  de  Mtníslroe  del  Santuario,  en  et  Va-* 
Deral)le  Sacerdote  D.  Cielo  Ord^ñex,  natural  de  Guate^ 
mala«  Desde  quaseordeoó  de  Sacerdote^  el  ano  de  4765, 
basta  que  imirió  el  de  4800^  es  rieeir,  el  largo  tiempo 
de  46  anos,  se  aplicó  con  tal  tesón  á  ios  ejerdcioe  de 
so  ministerio,  que  no  dejaba  de  decir  Misa  dia  alguno, 
sino  cuando  se  haltaba  eufermo:  predicaba  con  freciien<- 
cía  y  muchos  a&os  esplíco,  siu  faltar  dia  de  fiesta  algu« 
no,  la  doctrina  cristiana  á  los  presos  de  la  cárcel  de 
la  Antigua  Guatemala:  gastaba  las  niaüaMS  enteras  oyen* 
do  confesiones,  especialmente  de  ui6os  Jóvenes»  llegan- 
do á  conseguir  que  estoa,  por  lo  eomun  tan  incoustan* 
tes,  con  el  buen  tnodo  y  agrado,  permaneciesen  y  se 
acoston)brasen  á  la  frecuencia  de  Sacramentos.  Tan 
apartado  vivió  de  toda  ambición,  que  lejos  de  pnetender 
los  puestos  y  honores  á  que  io  hacia  acreedor  su  lí*- 
teratura  y  virtud,  rehusó  canstantemenle  los  que  le  ofre- 
cieron los  Prelados.  Habiendo  muerto  el  27  de  Agosto 
de  4800,  se  halió  su  cuerpo  ceñido  con  tres  cilicios,  que 
Bo  se  le  pudieron  quitar  por  estar  encarnados:  el  pue^ 
blo  se  conmovió  á  venerar  su  esdáver,  como  acontece 
en  la  mnerle  efe  ios  santos;  y  deseanrlo  tener  alguna  re- 
liquia de  este  Bienaventurado  Sacerdote,  le  cortaron  i 
pedazoá  todo  el  ruado  de  la  sotana,  con  que  estaba 
amortajado  A  los  9  dias  de  eu  en4íerro  se  le  hicieron 
honras  Amérales,  cen  sermón  en  la  Iglesia  de  S.  Se» 
bastían,  y  otras  en  la  Iglesia  parroquial,  el  24  deEne^ 
ro  de  4840:  estas  segundas  laeron  aun  mas  solemnes 
que  las  primeras:  se  levantó  en  dicha  Iglesia  una  so* 
berbia  pira,  que  se  adornó  con  gran  número  de  badias* 
de  cera:  el  25  por  la  tarde,  después  de  cantado  el  ofi- 
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cío  de  difuntosr,  dijo  una  bien  pulida  oracioD  túneüre 
el  Dr;  D.  Mariauo  García,  Cara  de  la  Parroquia  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Remedios.  El  día  siguiente  cantó  la 
la  Misa  el  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pavón,  Tesorero  de  es- 
ta Santa  Iglesia  Catedral ,  y  concluida  esta,  pronunció  un 
elegante  panegírico  el  P.  D.  José  de  la  Torre. 

Pasando  á  los  Religiosos  eminentes  en  santidad, 
solo  de  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco, podriaaios  dar  un  largo  catálogo;  mas  por  evi- 
tar la  demasiada  prolijidad,  escojeremos  los  mas  so- 
bresalientes, remitiendo  á  las  crónicas  de  una  y  otra 
^  Religión  á  los  que  desearen  noticias  mas  eslensas.  Y 
*  comenzando  por  los  Predicadores,  el  primero  que  se  nos 
presenta  es  el  Venerable  P.  Fr.  Pedro  d$  Ángulo^  uno 
de  los  fundadores  del  Convento  de  Guatemala,  Apóstol 
de  la  Vera-paz  y  su  primer  Obispo.  Fué  natural  de 
Burgos:  vino  á  la  Nueva  España  por  los  años  de  4524, 
y  sirvió  con  reputación  en  la  conquista  de  algunas  Pro- 
vincias. Llamado  de  Dios  al  estado  Religioso,  tomó  el 
hábito  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Méjico,  y 
profesó  el  29  de  Febrero  de  28.  Asignólo  la  obedien- 
cia por  compañero  del  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
en  su  viage  al  Perú.  Hallábase  con  dicho  Padre  en  Ni- 
caragua, por  los  años  de  35,  cuando  el  Sr.  Marroquin 
los  llamó  para  Guatemala.  Luego  que  vinieron,  empren- 
dieron la  conquista  de  la  Vera-paz,  logrando  con  sus 
Apostólicas  tareas,  amansar  de  tal  suerte  á  los  indios 
de  la  referida  provincia,  que  la  que  antes  se  llamaba 
tierra  de  guerra,  por  la  ferocidad  de  sus  moradores,  des- 
pués se  intitulase  la  Vera-paz,  por  la  mancedumbre, 
con  que  se  redujeron  á  la  fé  católica  y  á  la  obediencia 
del  Rey  de  España.  En  el  capitulo  del  año  de  58«  lo 
nombró  la  Provincia  de  Méjico  Vicario  del  Convento  de 
Guatemala.  El  de  54  lo  hizo  primer  Prior  de  Cobáa 
el  Rmo.  P.  Mtro.  General.  Y  el  de  59,  lo  presentó 
S.  Magestad  para  primer  Obispo  de  la  Vera-paz,  confort 
mandóse  con  el  parecer  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  quien  consultado  por  el  Cioosejo  de 
Indias,  á  q«é  sujeto  se -podría  nombrar  para  la  espresa- 
da Mitrd;  respondió  qw  ninguno  como  el  P.  Fr.  Pe^ 
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dro  de  Ángulo,  uno  de  los  primeros  Apóstoles  deaque? 
lia  tierra,  que  la  habia  pisado  toda  y  aun  con  pies  desr 
calzos,  y  conocía  muy  bien  la  condición  de  los  natu* 
rales,  como  quien  los  había  traído  á  la  fé  y  puesto  en 
policía  y  civilidad.  Pero  no  llegó  á  consagrarse  el  nue* 
vo  Obispo,  porque  murió  repentinamente  en  el  pueblo 
de  Salamá,  el  nuércoles  de  Pascua  del  ano  de  62.  Fuó 
muy  sentido  de  toda  la  Provincia,  que  lo  veia  como 
padre  y  de  toda  su  Diócesis,  que  perdió  en  él  á  su  pas- 
tor, apóstol  y  protector. 

Otro  de  los  que  ilostraroa  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo con  sus  virtudes,  fué  el  P.  Fr.  Malias  de  Paz: 
Siendo  seglar  ayudaba  en  lo  que  podía,  á  los  PP.  que 
andaban  por  la  Vera-paz,  acompañándolos  en  los  carai* 
nos  y  sirviéndolos  en  otros  miuisterios.  Viendo  lo6  Re- 
ligiosos tan  buenas  inclinaciones  en  un  seglar,  Jo  anima* 
ron  á  que  tomase  el  hábito,  para  cuyo  efecto  lo  envia- 
ron al  Convento  de  Méjico,  donde  hizo  su  profesión  el 
año  de  ^1558.  Asignólo  la  obediencia  para  la  Casa  de 
Guatemala,  á  la  que  sirvió  con  el  mayor  tesón  en  cuant- 
ío se  ofrecía.  Pero  en  lo  que  mas  sobresalió  este  san-^ 
to  hombre  fué  en  la  caridad  con  los  prójimos:  efecto 
del  ardor  de  esta  virtud  fué  la  fundación  del  hospital 
de  S.  Alejo,  que  emprendió  sin  tener  ua  real;  pero 
que  concluyó  y  mantuvo  por  muchos  anos  solicitando 
limosnas  y  sirviendo  personalmente  á  los  pobres  indios. 
Cuan  agradable  fuese  á  Dios  el  zelo  del  P.  Fr.  Matías, 
lo  declaró  S.  Magestad  con  un  prodijio.  Encontró  ea 
cierta  ocasión  un  indio  todo  llagado:  écheselo  á  cues* 
las,  como  acostumbraba  hacer  en  semejantes  casos,  y 
llevólo  á  su  hospital;  mas  el. que  era  un  enfermo  á  los 
ojos  del  P.  Fr.  Malias,  á  los  de  todos  era  una  imagen 
de  Cristo  Crucificado,  y  habiéndolo  puesto  en  una  ca-» 
ma,  cuando  volvió  á  verlo,  no  lo  encontró,  renovando 
Dios,  aunque  en  modo  diferente,  el  prodigio  que  en 
tiempos  pasados  obró  con  el  Padre  de  los  pobres  San 
Juan  de  Dios.  Finalmente,  lleno  dé  méritos,  pasó  á  re*- 
cibir  el  galardón  de  sus  grandes  virtudes  el  año  de 
Ab79. 

No  fueron  do  menos  lustre  para  esta  Provincia  da 
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San  Vicente  los  VV.  PP.  Fr.  Domingo  Vico  y  Fr. 
Andrei  López.  Ei  primero  fué  hijo  del  convento  de  San 
Andrés  de  Ubeda  y  vino  á  este  Reino  en  la  misión  del 
año  de  4544.  El  segundo  era  español  de  Nación  é  hijo 
del  convento  de  Sto.  Domingo  de  Guatemala,  donde 
hizo  su  profesión  el  año  de  4554.  Fr.  Domingo  Vico, 
como  lo  tenía  el  Eterno  destinado  para  Apóstol  de  los 
indios  Aealáes,  luego  que  llegó  á  este  Reino,  lo  enca- 
minó para  la  Vera-paz,  donde  en  breve  tiempo  apren* 
dió  perfectamente  la  lengua  de  dicha  Provincia  y  la  de 
la  de  Acalá:  de  suerte  que  el  año  de  52  entró  en  las 
tierras  de  los  Acaláes  y  pudo  predicarles  en  su  lengua: 
siendo  el  primero  que  anunció  el  Evangelio  á  esta  na-' 
cion.  En  los  años  siguientes  sirvió  á  su  Provincia,  ya  de 
DeGnidor,  ya  de  Prior  del  Convento  de  Guatemala,  ya 
en  otras  Prelacias.  Por  los  años  de  55  se  hallaba  el  P. 
Vico  de  prior  de  Coban,  cuando  se  tuvo  noticia  que 
los  indios  inGeles  trataban  de  destruir  el  primer  pue- 
blo  formado  de  los  Acaláes  convertidos,  y  querían  ma- 
lar al  P.  Fr.  Domingo.  Ningún  temor  fué  baslanto  pa« 
ra  impedir  á  este  zeloso  varón  el  que  fuese  a  socor- 
rer á  sus  amados  Acaláes.  Partió  para  sus  tierras,  acom* 
panado  de  Fr.  Andrés  López  y  de  30  indios;  mas  co- 
mo, habiendo  llegado  al  pueblo,  lo  encontrase  quieto  y 
sosegado  y  sin  señal  alguna  de  traición,  despidió  á  la 
gente  que  lo  acompañaba.  Libres  los  indios  de  la  gen* 
te  armada,  quitaron  la  mascara  á  la  rebelión,  y  ayu- 
dados de  los  lacandones,  dieron  fuego  á  la  casa  don^ 
de  estaban  los  PP.  Salió  de  ella  el  P.  Fr.  Domingo^ 
y  se  encontró  con  una  lluvia  de  flechas,  que  le  dispa^^ 
raron  los  indios;  habiendo  una  de  estas  atravesádole 
la  garganta,  poco  después  espiró:  logrando  regar  con 
sU  sangre  aquella  tierra,  en  que  había  plantado  la  fé, 
con  tantos  sudores  y  trabajos.  La  misma  suerte  tocó  al 
P.  Fr.  Andrés,  que  habiendo  asistido  á  su  compañero, 
hasta  que  murió,  cuando  salía  del  pueblo  encontró  una 
tropa  de  indios,  que  disparando  contra  éi  multitud  de 
fiechas,  le  quitaron  la  vida. 

Es  digno  de  memoria  el  P.   Fr.  Juan  Castro,  hijo 
del  Convento  de  S.  Patrio  de  Bur^fos.  Inoorporado  en 
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esla  Provincia,  alemliendo  los  PP.  de  ella,  á  su  virhid 
y  religiosidad,  pusieron  los  ojos  en  él  para  Provincial,  y 
¡o  elif^íeron  unánimemente  el  año  de  1572.  Su  buen  go* 
bierno  y  demos  prendas  hicieron  que  fuese  segunda 
vez  destinado  para  el  n>ismo  empleo  el  año  de  >I584. 
Por  este  tiempo  se  ofrecieron  en  la  Provincia  negocios 
de  mucha  gravedad;  y  tratando  los  Hcligiosos  do  noni-> 
brar  sngeto  que  fuese  á  Rspaña  á  seguirlos,  ningimo 
les  pareció  mas  á  proposito  <¡üe  el  V.  Castro.  Aceptó 
este  gustoso  la  comisión,  y  se  psrlió  para  la  ('orle,  ('con- 
cluidos sus  n«>goci#)S.  cuando  pensaba  volverse  á  su  Pro- 
vincia, supo  se  estaba  coleclando  una  nuMon  de  40  Re- 
ligiosos, para  ir  á  fundar  (Conventos  de  la  Orden  á  Fi- 
lipinas, Movido  el  P.  Fr.  Juan  del  zelo  del  bien  de  las 
almas  y  dilatación  del  Evangelio,  se  asentó  enire  los 
Religiosos  de  la  misión;  y  el  Vicario  General  do  esta, 
viendo  entre  los  misioneros  un  sugeto  de  las  circunstan- 
cias de  Fr.  Juan  Castro,  renunció  en  él  el  oficio  de  Vi- 
cario GeneraL  Salió  esle  con  su  ilusfro  compañia  dol 
Convento  de  S.  Estevan  de  Salamanca,  por  los  años  <le 
4586,  á  pié  y  pidiendo  limosna,  y  se  encaminaron  para 
el  puerto  de  Cádiz.  Habiéndose  embarcado,  arribaron  á 
Vera-Cruz  el  29  de  Septiembre  y  pasaron  al  Conven- 
to de  Méjico,  donde  el  P.  Fr.  Juan  de  Castro,  como 
VicariojGeneral  de  la  fundación  de  la  Provincia  del  San- 
tísimo Rosario  de  Filipinas,  hizo  las^  ordenaciones  para 
el  gobierno  de  la  espresada  Provincia,  que  firmó  e!  Í7 
de  Diciembre  de  86.  A  principios  de  Mar^o  de  87  se 
hicieron  á  la  vela  en  Acapulco  y  llegaron  é  Manila  á 
fines  de  Mayo  del  irismo  año.  Verificóse  la  citada  erec-* 
eioo  de  la  Povincia  de  Filipinas,  y  fué  su  primer  l*ro- 
viocial  e(  P.  Castro.  Después  que  este  Sanio  Religioso 
asentó  las  cosas  pertenecientes  á  la  observancia  regular 
y  el  ejercicio  de  la  conversión  de  los  infieles  en  aque<* 
lias  partes,  intentó  entrar<  á  la  t^hina,  á  anunciar  el 
Evangelio  á  sus  habitantes,  por  los  años  de  89.  A  este 
tiempo  recibió  cédula  deS.  Magestad  en  que  le  nonibraba 
Obispo  de  la  Vera-paz;  mas  no  aceptó  esta  merced,  es- 
timando en  mas  sufrir  cárceles  y  trabajos  por  Jean-Cris- 
to,  <|Qe  gozar  los  honores  de  la  citada  Mitra.  En  efec' 
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to,  no  sacó  de  la  referida  jornada,  sino  prisiones  y  ma- 
los tralomienlos.  Por  último,  lleno  de  méritos,  murió 
tan  santamente  como  había  vivido,  dejando  al  Con* 
vento  de  Santo  Domingo  de  Guatemala  la  gloria  de 
que  uno  de  sns  individuos  fuese  fundador  de  la  Pro- 
vincia de  Filipinas  y  <]ne  las  ordenaciones  de  esta  se 
pautasen  por  los  estilos  y  prácticas  de  la  d*5  Guatemala. 
Deben  también  engrosar  este  Catalogo  los  Rlt  PP. 
Fr,  Francisco  Gallegos  y  Fr,  Agustín  Cano,  uno  y  otro 
Provincial  de  esta  Provincia,  que  despreciando  el  temor 
de  las  flechas  y  anteponiendo  la  con\er8'on  de  los  gen- 
.  tiles  á  las  comodidades  de  su  celda,  enlraron  á  la  con- 
quista del  Chol,  partido  situado  adelante  de  la  Vera* 
paz.  El  primero  hizo  esta  jomarla  por  los  años  de  4G75 
y  la  repitió  el  de  76,  acompañado  djl  P.  Fr.  José  Del- 
gado, logrando  bautizar  en  diíhis  do  espediciones, 
2346  infieles,  con  los  que  formaron  i\  pueblos.  Mas 
habiéndose  alzado  y  vuelto  á  la  montaña  por  los  años 
de  Í678,  entró  á  sacarlos  el  M.  11.  P.  Mtro.  Fr.  Agus- 
tiu  Cano,  el  nño  de  85,  logrando  reconquistar  algunos 
con  que  restableció  el  pueblo  de  San  Lucas. 

Entre  los  lleligiosos  Franciscanos,  que    han  edifica- 
doá  Guatemala  con   sus    virtudes,   toca  de  justicia  oi 
primer  lugar  al  M.   R,  P.  Diego  Ordoñez^  fundador  de 
las  Provincias  de  Guatemala  y  Zacatecas,  y  primer  Con- 
sultor del  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Méjico.    Conce- 
dió la  Eterna  Sabiduría  á  este  insigne  varón  una  vida, 
larguísima;  mas  bien  la  hubo  menester  para  hacer  to* 
do  lo  que  hizo.  Nació  en  la  ilustre  ciudad  de  Salaman- 
ca, el  año  do  4491,  de  la  muy  noble  y  antífona  familia 
de  los  Ordoñez  de  Lara.    Le  dio  el  cielo  tan  portento- 
so talento,  que  á  los  doce  años  de  su  edad,  ya  estaba  cur- 
sando Teología,  con  asombro  de  toda  la  Universidad. 
Pero  cuando  el  mundo  se  le  mostraba  mashalaf^QeñOy 
trató  nuestro  Diego  de  volverle  las  espaldas,  abrazando 
el  estado  relif^ioso.   En  este  siguió  la   carrera  de  Cá- 
tedra, y  leyó  Teología  con  aplauso  en  la  Universidad  de 
Salamanca.  Mas  quien  no  quiso  gozar  los  honores  del 
siglo,  menos  aceptó  los  de  la  Religión.  Próximo  ya  á 
jubilarse,  se  retiró  a  la  Recolección  de  Santa  Muri^jt  de 
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Jesús  de  Villatoo,  donde  se  aplicó  á  los  ejercicios  mas 
bajos,  como  si  fuese  ol  Ínfimo  novicio.  No  se  vio  libre  el 
P.  Fr.  Diego  en  este  asilo  de  los  honores  que  por.  todas 
partes  le  seguían:  á  poco  tiempo  de  estar  en  dicho  conven- 
to, lo  hicieron  Mtro.  de  Novicios  y  después  Guardian.  Ha- 
biendo acabado  su  prelacia,  con  grande  aprovechamiento 
de  sus  subditos,  llegó  patente  del  Maestro  Provincial 
de  Santiago,  convidando  ¿  los  Religiosos  que  se  ha- 
llasen movidos  del  Espíritu  del  Señor,  para  pasar  á  pre- 
dicar la  fé  de  Jesu-Oiato  á  este  Reino  de  Guatemala. 
Tiempo  había  que  el  P.  Fr.  Diego  ahogaba  en  su  pe- 
cho ios  ardientes  deseos  que  tenia  de  venir  á  la  Amé- 
rica, á  derramar  su  sangre  por  Cristo,  los  que  en  tan 
favorable  coyuntura  manifestó,  alistándose  en  la  misión 
que  se  colectaba.  Y  aunque  tuvo  el  sinsabor  de  que 
el  Provincial  atendiendo  á  sus  méritos,  pensase  en  nom- 
brarlo Comisario  de  la  misión;  á  fuerza  de  lágrimas  y 
ruegos,  consiguió  que  desistiese  del  intento.  Pero,  co- 
mo el  Todopoderoso  lo  tenia  destinado  para  que,  co- 
mo otro  Josué,  introdujese  aquella  pequeña  {]frei  en  el 
Reino  de  Guatemala,  dispuso  que  el  Comisario  murie- 
se en  el  camino  y  que  los  compañeros  eligiesen  para 
el  espresado  oficio,  al  P.  Fr.  Diego  de  Ordooez.  Obe- 
deció sumiso  este  humilde  varón  las  órdenes  del  Cie- 
lo, y  capitaneando  aquella  Santa  Compañía,  entró  en 
esta  Metrópoli  eM4  de  Noviembre  de  4540.  Conti- 
nuó en  el  oficio  de  Comisario,  hasta  que  habiéndose 
ordenado  de  Sacerdote  Fr.  Gonzalo  Méndez,  lo  renun- 
ció en  él.  Estos  dos  santos  varones  fundaron  los  nueve 
primeros  conventos  que  tuvo  la  Religión  Seráfica  en 
el  Reino  de  Guatemala,  formaron  los  estatutos  para 
el  gobierno  de  la  Provincia,  y  establecieron  la  obser-, 
vancia  regular  en  ella,  con  tanta  rigidez,  que  cada  con-* 
vento  parecía  una  casa  del  Pedroso  ó  de  Aquileria. 
No  gozó  mucho  tiempo  el  P.  Fr.  Diego  verse  libre 
dé  la  Prelacia;  pues,  habiendo  venido  á  esta  capital  el 
P,  Fr.  Toribio  Motolinéa,  enviado  por  el  Comisario 
General  de  Nueva  España,  formalizó  la  erección  de  la 
Custodia  del  Nombre  de  Jesús;  y  para  volverse  á  Mé- 
jico, sustituyó  el  oficio  de  Vice-Comisario  General,  sor 
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bre  esta  fundaeioo  y  la  de  Yucatán,  en  el  citado  P. 
Ordoñez.  Fuera  de  esto,  couio  era  tan  amado  de  iodos, 
fué  canóuicamenie  eiedo  por  Custodio,  el  año  de  4552, 
y  por  primer  provincial  el  de  4566.  Fundóse  en  la  C\ú* 
dad  de  Méjico  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  por 
los  años  de  4571,  é  informado  el  Señor  Inquisidor  de 
la  literatura  del  P.  Ordoñez,  le  libró  despacho  para 
que  pasd5;e  á  aquella  Metrópoli,  á  servir  de  Consultor  y 
CaliOcador  del  Santo  Oficio.  Tenia  el  V.  viejo  en  esta 
sazón  mas  de  80  años;  pero  sin  embargo  de  su  dn<> 
cianidad,  se  puso  en  camino  á  pió  y  descalzo,  con  el 
habito  á  raia^  de  las  carnes,  cargado  de  silicios,  y  sin 
avio,  ni  mas  arrimo  que  la  Divina  Providencia.  Ha- 
biendo servido  alf^unos  años  al  Santo  Tribunal,  pidió 
licencia  para  retirarse,  por  motivo  de  su  avanzada 
edad.  Conseguida  esta,  se  fué  al  Reino  de  la  Nueva 
Galicia,  á  entender  en  las  fundaciones  de  Jalisco,  Za- 
catecas y  otras,  y  preilicar  la  fé  católica  á  los  chichi^ 
mecas  y  demos  infieles  de  a(|uellns  cercanías,  ron  la 
esperanza  He  conseguir  \a  corona  de\  martirio,  que  ha* 
bian  logrado  en  esta  empresa  algunos  religi<isos.  Es* 
tando  ocupado  en  tan  santas  ejercicms,  supo  la  feliz 
muerte  del  V,  Fr.  Gonzalo  Méndez,  y  temiendo  que  con 
la  falla  de  esla  coluna  descaeciese  la  observancia  re*» 
guiar  en  esta  Provincia,  se  vino  para  Guatemala;  y  ha* 
lió  en  ella,  con  sumo  gozo  de  su  alma,  la  vida  regu* 
lar  en  el  mismo  estado  que  la  babia  dejado  cuando 
se  partió  para  Méjico.  Permaneció  en  este  Convento  de 
Guatemala,  siguiendo  la  comunidad  como  un  Novicio^ 
edificando  á  todos  los  Religiosos  con  su  ejemplo  y 
animándolos  con  sus  exhortaciones  y  saludables  conse- 
jos, hasta  pasar  de  cien  años  de  edad.  En  este  tiem- 
po le  asalto  la  tentación  de  volverse  á  España:  decía 
entre  si,  que  habiendo  venido  ¿  la  América  para  en- 
tender en  la  conversión  de  los  indios,  y  no  pudíendo 
ya  trabajar  ea  este  santo  ejercicio,  por  su  avanzada 
edad,  le  estaría  mejor  volverse  á  su  Provincia,  á  dis* 
ponerse  para  la  muerte.  Permitió  el  Eterno  que  no  co« 
nociese  el  P.  Fr,  Diego  los  lazos  del  demonio,  para 
^ue  en  él  aprendiésemos  ¿  precaverlos  y  tu^ieserooQ 
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que arlrnirar  el  acto  mas  heroico  de  Tencimieoto  pro-» 
pió.  Pues  habiendo  obtenido  las  licencias  necesarias, 
parlió  para  Salamanca,  su  pairia,  y  superados  los  Ira- 
bfljos  y  riesgos  de  mar  y  tierra,  llegó  á  la  espresada 
ciudad:  recibiéronlo  los  Relijiosos  de  aquel  Convento 
con  la  veneración  y  amor  debidos  á  sus  raras  prendas, 
y  grandes  merecimientos;  y  después  de  conversar  un 
rato  con  su  huésped,  lo  llevaron  á  descansar  ú  la  ceU 
da  que  le  tenían  prevenida.  Aquí,  con  el  silencio  da 
{a  noche,  comenzó  la  luz  de  la  gracia  á  disipar  las 
lioiebias  de  su  entendimiento,  y  el  venerable  anciano 
empezó  á  conocer  el  yerro  que  habia  con)ehdo  en 
abandonar  su  vocación:  advirtió  tanil>ien  que  el  amor 
propio  lo  había  alucinado  y  hecho  creer  que  buscal)a 
el  retiro  de  su  convento,  para  disponerse  á  morir,  cuan- 
do el  verdadero  motivo  de  su  jornada  habia  sido  la  sa-r 
iisfüccion  de  ver  su  casa  y  parentela.  Con  tan  agudas 
punzadas  no  le  permitió  su  conciencia  tomar  un  mi-* 
ñuto  de  sueño:  gastó  la  noche  en  pedir  á  Dios  perdón 
de  su  falta,  y  en  castigar  su  carne  con  tan  crueles  azo- 
tes, que  dejó  la  celda  toda  regada  de  sangre.  BesueU 
to  á  enmendar  su  yerro,  muy  de  madrugada  bajó  á 
decir  Misa,  y  habiendo  hecho  patente  al  Guardian  la 
amargura  de  su  coraron  y  lo  que  daba  motivo  á  ella^ 
con  la  bendición  de  ¿Bte  salió  para  Guatemala  aquella 
misma  mañana,  sin  ver  á  persona  alguna.  En  su  vueN 
ta  padeció  una  recia  tormenta  y  una  larga  calma,  que 
pusio  á  toda  la  tripulación  eo  el  mayor  conflicto.  Llegó 
por  último  este  santo  varón  á  su  convento  de  Guate*^ 
mal»,  á  tiempo  que  sus  bermanos  estaban  en  refectO'» 
rio:  entró  con  una  zr>ga  al  cuello  y  puesto  de  rodillas 
dijo  la  culpa,  pidiendo  perdón  del  mal  ejemplo  que  les 
habia  dado,  abandonando  la  mies  Evangélica,  para  la 
que  habia  sido  llamado  por  el  Soberano  Padre  da  fa« 
millas:  besóles  á  lodos  los  pies^  dejándoles  en  gran  ma^ 
nera  ediOcados.  Aplicóse  con  nuevo  fervor  al  catequis- 
mo é  instrucción  de  los  indios:  procuró  con  gran  co-« 
neto  perfeccionarse  en  el  fracismo  de  las  lenguas  dei 
Beino:  compaso  Diccionarios  de  ellas  y  escribió  muchos 
libros  á»  sermo&es  y  pláticas  espirituales  en  el  idioma 
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de  los  naturales.  Por  Febrero  de  4604,  en  virtud  de  le* 
tras  aposlólicas,  se  erigió  en  Provincia  la  Custodia  de 
Zacatecas,  cuyos  fundamentos  h^bia  puesto  el  Padre  Fr. 
Diego  y  de  la  que  había  sido  una  y  otra  vez  Custodio: 
y  asi,  juzgando  el  Comisario  general,  que  ninguno  sería 
mas  á  propósito  para  entablar  y  arrt^glar  la  nueva  Pro- 
vincia, que  quien  le  había  dado  principio,  le  despachó 
orden,  para  que,  hallándose  con  fuerzas,  tomase  la  jor- 
nada para  Zacatecas.  Tenía  el  siervo  de  Dios  443  años 
de  edad,  y  sin  embargo,  hizo  el  viage  á  pié,  como  cuan- 
do mozo;  y  llegado  á  su  destino,  sirvió,  en  cuanto  pu- 
do, hasta  que  entregó  su  espirítu  en  manos  de  su  Cria- 
dor. Sucedió  la  bendita  muerte  de  este  santo  Religioso, 
en  el  convento  de  San  Mateo,  que  tiene  la  Provincia  de 
Zacatecas  en  el  Real  de  minas  de  Sombrerete,  á  fines 
del  año  de  4607,  á  los  4t7  años  de  su  edad,  404  dé 
Religión,  y  67  de  su  arribo  á  este  Nuevo  Mundo.  Sus 
reliquias  se  guardan  con  veneración  en  la  Iglesia  del 
enunciado   convento. 

El  segundo  lugar  corresponde,  al  que  lo  tuvo  eú  los 
trabajos  y  afanes  de  la  fundación  de  esta  Provincia,  el 
F.  P.  Fr.  Gonzalo  Méndez.  Fué  este  siervo  de  Dios  na- 
tural de  la  Ciudad  de  Guadalajara,  en  el  Reino  de  Tole- 
do, hijo  de  padres  nobles,  y  nació  el  año  de  4505.  Ci 
de  29  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco,  en  el  Conventó 
de  Santa  María  de  Jesús  de  Villalon,  logrando  tener  por 
Maestro  de  Novicios  y  Director  de  su  conciencia  al  ejem- 
plar Religioso  Fr.  Diego  Ordoñez.  Recibió  por  orden 
de  sus  Prelados  los  Santos  Ordenes  hasta  el  diáconado; 
pero  imitando  á  su  Santo  Patriarca,  no  se  atrevió  á 
ascender  al  Presbiterado.  Por  los  años  de  4559  se  alis- 
tó en  la  misión  que  se  colectó  para  este  Reino;  y  lle- 
gado á  Guatemala,  viendo  la  gran  penuria  de  Sacerdo- 
tes que  se  padecia  en  toda  la  comarca,  hubo  de  suje- 
tarse al  dictamen  de  su  Prelado,  y  recibir  el  Presbite- 
rado, teniendo  la  Ciudad  de  Guatemala  la  gloría  de  que 
el  primero  que  se  ordenó  en  ella  de  Sacerdote,  fuese  na 
varón  tan  santo,  como  Fr.  Gonzalo.  Ordenado  el  P.; 
Méndez,  le  asignó  la  obediencia  por  colonia  en  quei. 
•jercitase  su  apostolado  las  tierras  de  los  indios  Súbtu- 
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hiles,  cuya  corle  era  c)  pueblo  de  Atílan,  y  en  él  fundó  ei 
seguodo  convento  que  tuvo  su  Ueligíon  en  estos  países. 
El  afto  de  Í345  fué  electo  Cnslodio  y  segunda  vez  el 
de  58.  Klevada  la  Custodia  del  ¡Nombre  de  Jesús  á  Pro- 
vincia, fué  el  P.  Fr.  Gonzalo  electo  provincial  el  año  de 
65,  y  segunda  vez  lo  fué  el  de  Si,  Pero  no  pudo  con- 
cluir el  trienio  de  su  Prelacia,  porque  lo  llamó  el  Señor 
á  recibir  el  galardón  de  sus  grandes  merecimientos,  el 
dia  5  de  Mayo  de  82,  á  los  77  años  de  su  edad  y  42 
de  su  llegada  á  la  América.  Su  rigidísima  observancia, 
hasta  en  los  menores  ápices  de  la  regla,  su  asombrosa 
austeridad,  su  ardentísimo  zelo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas, los  inmensos  trabajos  que  padeció  y  grandes  fa- 
tigas que  abrazó,  para  sacar  los  indios  de  los  montes  y 
reducirlos  á  pueblos,  instruirlos  en  la  ley  de  Dios  y  civi- 
lizarlos; y  finalmente,  los  muchos  milagros  que  obró,  bi* 
cieron  que  fuese  gcnerabnente  aclamado  por  sanio,  que 
con  la  noticia  de  su  dichosa  muerte  se  conmoviese  toda 
la  Ciudad,  y  que  sus  exequias  se  solemnizasen  con  la 
pompa  y  concurso  que  solo  se  ve  en  las  de  los  santos. 
La  Religión  Seráfica  lo  ha  juzgado  digno  de  colocarse 
en  su  Martirologio  y  celebra  su  memoria  en  esta  for- 
ma: Tcrlio  nonas  Maij,  lit.  c,  GuaMnalw  tn  India  Occi" 
den(ali  B,  Gonzahi  Mendecij  Confesoris:  tncliíi  Guatema- 
Ucw  ProvincicB  fundatorts^  qui  oratione^  vitCB  ausíeriialej 
ei  zelo   solutís  antniarum  jugiter  emicuit. 

Merece  también  lugar  muy  distinguido  en  este  ca- 
tálogo, el  V.  P.  Fr,  Pedro  Alonso  de  BetanzoSj  hijo  de 
la  Provincia  de  Santiago.  Tino  este  varón  apostólico  ¿ 
la  América,  en  la  misión  de  200  Religiosos,  que  trajo 
el  M.  R.  P.  Fr.  Jacobo  de  Testera,  el  año  de  4542,  y 
fué  uno  de  los  que  se  asignaron  para  Guatemala.  Dotó- 
lo el  Cielo  de  una  admirable  facilidad  para  aprender  los 
idiomas:  se  asegura  supo  mas  de  4  2  lenguas,  tan  per- 
fectamente como  su  nativa.  Ed  esta  Provincia  trabajó, 
como  el  quemas:  compuso  ei  catecismo  en  lengua,  con- 
virtió y  catequizó  millares  de  indios,  sacólos  con  inmen- 
sas fatigas  de  los  bosques  y  breñas  y  redújolos^  pue- 
blos. Por  los  años  de  55,  ó  poco  después,  pasó  á  las 
tierras  de  Costa-Rica,  donde  puso  los  fundamentos  á  la 


—228  — 

Provincia  de  San  Jorge  de  Nicaragua,  convirliendo  á 
nitoslra  santa  fe  inniuDerables  bárbaros^  siendo  el  pri- 
moro  de  su  orden  que  anunció  el  Evangelio  en  dicha 
reiíion:  murió  lleno  do  méritos  en  la  ciudad  de  Car- 
lago,  cero^  del  ano  de  70.  El  Martirologio  Franciscano 
hace  gloriosa  mención  de  este  siervo  de  Dios,  por  estas 
palabras:  Duodécimo  Kalendas  Julij:  Cartagine  in  Costa" 
ricana  tndicB  Occtduce  Regioncy  B.  Alfonsi  Betanzos^  fon- 
fesoHíi:  qui  primus  illic  VeYbum  ¡Jet  Evangelizans  quam^ 
j^lurima  Indorutn  mil  lia  convertí  t  ad  Christum:  et  Clarus 
méritis,  ad  premia  ccelestia  migravit. 

Es  célebre  en  el  convento  de  Guatemala  la  memo- 
*  ría  del  Hermano  •/wan  de  Espinoza.  Fué  este  ilustre  va-^ 
ron  natural  de  la  Ciudad  de  Toledo.  Tomó  el  habito  de 
lego  de  San  Francisco;  mas  no  se  sabe  en  que  conven- 
io. El  año  de  Í370  se  incorporó  en  esla  Provincia  y 
viendo  sus  Prelados  los  grandes  talentos  y  prendas  del 
Hermano  Espinoza,  le  persuadieron,  con  tal  efieaeia, 
que  ascendiese  á  los  Sagrados  Ordenes,  que  hubo  de 
sujetarse  al  dictamen  de  sus  superiores.  Ordenado  de 
Sacerdote,  lo  ocupó  la  obediencia  en  varios  empleos, 
que  desempeñó  á  satisfacción:  entre  e-^tos  el  de  Guardián 
de  los  Conventos  de  Siquinalá  y  de  Guatemala.  Pasó  ¿ 
la  Corte  de  Madrid,  á  negocios  déla  Provincia,  é  infor- 
mado S.  Magestad  del  zelo  y  virtudes  del  P.  Fr.  Juan,  lo 
nombró  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  oficio  que  ejerció 
con  la  vigilancia  y  esmero  que  los  demás  que  se  encar- 
garon á  su  cuidado.  Hallándose  vacante  la  Silla  Ar- 
zobispal de  Linta,  por  la  muerte  de  su  Prelado  San- 
to Toribio  de  Mogrobejo,  bajó  el  Obispo  de  Chile  á 
dicha  Ciudad,  á  celebrar  la  traslación  de  las  reliquias 
del  espresado  Santo,  el  año  de  4607,  en  cuya  función 
cantó  la  misa  y  predicó.  Tuvo  también  este  Principe 
la  gloria  de  haber  ordenado  de  Presbíteros  ú  los  in- 
signes.  Doctores  D.  Fernando  Arias  de  ügarte  y  D.  Fe- 
liciano de  la  Vega,  el  primero  Arzobispo  de  Lima,  y  el 
segundo  de  Méjico.  Finalmente,  cargado  de  años,  y  no 
falto  d^  achaques,  renunció  el  Obispado,  y  se  retiró  á 
un  convento  de  la  Provincia  de  Castilla,  donde  aciibó 
santamente  su  vida. 
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Cttenta  6«te  thistre  Con veoto,  entre  iiMatetnnM,  seii 
que  han  ceñido  su  frente  con  la  corona  del  martirio^ 
I^ios  pri meros  qne  lograron  e^ta  dicha,  fueron  el  P* 
Ft\  Enievan  VerdeUi  y  Fr.  Jwín  de  MonUagudOy  que 
baliieiidn  entrado  con  inmensos  trabajos  á  la  Provin- 
cia de  la  Tologjilpa,  por  los  años  de  4604,  4640  y 
4611  V  habiendo  convenido  muchos  bárbaros  á  núes- 
tra  santa  fét  les  dieron  cruel  muerte  los  indios  Tagua* 
ca».  a  principios  del  año  de  4G42.  Llenos  de  sania  en* 
vidia  niitclios  Reliffiosos  de  esta  Provincia,  intentaron 
hactT  entrada  en  las  tierras  de  los  citados  infieles,  por 
iofirar  la  n)isnia  suerte  que  los  VV.  PP.  Fr.  Estovan  y 
Fr.  Juan;  pero  á  los  que  Dios  tenia  destinada  la  au- 
reola dnl  martirio,  fueron  Fr.  Cristátal  MarlineZj  Fr^ 
Beiñio  Martin  y  Fr.  Juan  K«ietia.  Llamado  el  V.  Fr. 
CrtsiinaK  desde  su  juventud,  por  el  espíritu  del  Senor« 
al  núnisterío  de  anunciar  la  fé  á  los  indios  de  la  Ta** 
guzfíalpa,  no  dejó  piedra  por  mover,  para  efectuar  su 
vocación.  Con  esta  mira  emprendió  la  carrera  del  estu* 
dio:  con  el  mismo  designio  ioti»ó  el  habito  de  San  Fran* 
cisco,  en  este  Gmvento  de  Guatemala;  y  después  desu« 
peradas  mil  dificultades,  intentó  por  dos  veces  en  va*» 
no  la  entrada  á  dicha  provincia.  Tionsiguiólo  finalmen* 
te"  por  ios  años  de  4622:  siendo  bien  recibido  de  sus 
moradora,  eniió  al  Hermano  Juan  Vaena  á  Guatema- 
la, para  que  le  llevara  otro  Sacerdote  que  le  ayudase, 
por  ser  mucha  la  miez.  Volvió  el  espresado  Hermano, 
con  el  P.  Fr.  Benito  Martin  y  entre  los  tres  lograron 
convertir  mas  de  6,000  almas  á  la  fé  de  Jesucristo,  ea 
menos  da  dos  años  que  estuvieron  en  aquelisís  tierras. 
Has.cuandQcon  mayor  felicidad  corría  el  negocio  d/ela 
conversión  de  estos  infieles,  estimuló  el  demonio  é  los 
indios  Alhatuinas,  que  cayendo  sobre  los  tres  santos 
jneligtosos^  les  dieron  muchos  golpes  y  heridas,  é  Yá^ 
cieron  oíros  martirios  cruelísimos,  con  qíie  acabando 
felizuienle  sus  vidas,  volaron  sus  benditas  almas  á  recí^ 
bir  1*1  premio  de  sus  apostólicas  lareas.  Sucedió  la  fe«p 
liz  muerte  de  estos  santos  Varones,  por  el  mes  de  Oc-» 
tiihre  de  46;25.  Asegu^raron  personas  fidedignas,  qua 
habiendo  ido  á  liorna  al  Capitulo  general,  que  celebró  el 
JuAREos.— romo  /.  %% 


año  (16  4625  lalleligion  de  San  Francisco,  baUsMii  en 
el  Convento  de  AracoBli,  un  lienzo  en  que  estaban  pin^ 
lados  los  tres  Mártires  de  la  Tagiizgalpa,  con  los  ins^ 
trumentos  de  su  martirio  y  les  refirieron  los  Religiosos 
de  aquel  Convento,  que  el  mismo  día  que  murieron  por 
la  fé  los  citados  Varones  en  el  Reino  de  Gualernalay 
apareció  el  espresado  lienzo  en  el  Sacro  palacio.  El  ses* 
lo  Religioso  del  Convento  de  San  Francisco,  que  rubri* 
có  su  fé  con  la  sangre  de  sus  venas,  fué  el  F.  P.  Fi\ 
Criéióval  Flores.  Nació  esie  ilustre  mártir  de  Jesucristo 
en  la  Ciudad  de  Guatemala^  por  los  años  de  4586,  da 
•  familia  noble.  Tomó  el  hábito  de  San  Francisco,  el  de 
4605,  y  se  dio  a  la  virtud  con  tal  fervor,  que  edificó  en 
gran  manera  á  sus  hermanos:  no  teniendo  los  Prelados 
mas  que  hacer  con  Fr.  Cristóval^  que  irle  á  la  mano  en 
sus  austeridades.  Envióle  la  obediencia  de  Procurador 
á  España  y  en  el  camino  fué  apresado  por  unos  corsa- 
rios y  llevado  a  Argel.  En  esta  ciudad,  no  dejando  de 
eshortar  á  los  cristianos  á  la  perseverancia  y  de  anun- 
ciar el  Evangelio  á  los  mahometanos,  un  dia  en  que 
con  mas  fervor  predicaba  la  ley  de  Dios,  se  enfureoie-- 
ron  de  tal  manera  contra  él  los  moros,  que  dándole 
muchos  golpes  con  los  alfanges,  lo  hicieron  pedazos, 
sin  cesar  de  predicar  á  Jesueristo,  hasta  que  le  ialtó  la 
vida.  Ciñó  la  corona  del  martirio  este  ínclito  Confesor 
de  la  fé,  el  jueves  santo  del  año  de  4627. 

Muchos  sin  duda  han  sido  los  Religiosos  ilustres  en 
santidad  que  han  florecido  en  los  conventos  de  Nu'es* 
tra  Señora  de  la  IMerced,    {*)  el  de  Agustinos,  el  de 


(*)  Por  una  relaeioa  impresa  en  Sevilla,  e)  alki  de  1677,  se 
sopo  que  el  V«  P.  Fr.  Diego  de  la  Cerda,  natoral  de  Goalenitt^ 
la,  é  bijo  de  este  Convento  de  Naestra  Señora  de  la  Merced» 
hallándose  en  Gonatantínopla,  retucitó  un  muerto  en  presencia 
del  Gran  Señor  Alí  Mahometo:  este  portento  que  convirtió  &  noes^ 
tra  santa  Fé  cuatro  Bajaes  y  naeve  Genfzaros  y  qoe  debia  con* 
eilfarle  la  mayor  veneración  de  aquel  Soberano;  por  el  contrario 
enfureció  de  tal  suerte  ai  Soltao,  ^ue  mandó  atar  al  Santo  Con* 
lesor  de  Jesocrísto  á  cuatro  potros^  qoe  en  et  instante  lo  despe^ 
dataron,  el  año  de  ie76. 
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San  Juan  de  Dios  y  en  el  Colegio  de  la  Cofinpdñia  de  le- 
•  6118  de  Guatemala;  y  aun  de  algunos  hemos  hecho  men- 
ción en  el  Iratado  2^  rap.  6.^  Pero  no  habiéndose  eecríto 
crónica  de  ninguna  de  dichas  Casas,  no  tenemos  no- 
ticias que  comunicar  al  público  sobre  esta  niatería;  y 
asi  pasaremos  á  darlas  de  algunos  de  los  muchos  quts 
ha  producido  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
tlem. 

Entre  éstos,  toca  sin  disputa  el  primer  higar  al  Re^ 
'verendísimo  f  r.  Rodrigo  de  la  Cruz^  primer  fíeneral  de 
la  Religión  de  Bellem  y  que  con  toda  propiedad  se  pue- 
de llamar  su  segundo  Fundador;  pues  si  el  V.  H.  Pe-  * 
4lro  ideó  el  plan  de  este  instituto,  Fr.  Rodrigo  lo  eje- 
cutó con  inoiensos  trabajos.  Nació  este  Tamoso  héroe 
490  la  ciudad  de  Marbella,  del  Reino  de  Granada,  dia 
25  de  Diciembre  de  4637.  Sus  padres  ñieron  de  las 
primeras  familias  de  España,  como  descendientes  de  los 
Duques  de  Alba  y  de  los  Condes  Duques  de  Benavente. 
El  año  de  4696  fué  nombrado  Gobernador  de  Cosla^ 
Rica  Don  AnHres  Arios  Maldonado,  padre  de  Fr.  Ro* 
drigo;  y  habiendo  pasado  á  su  destino,  acompañado  do 
su  hijo,  á  poco  tiempo  de  posesionado  én  su  empleo, 
enfermo  gravemente  y  murió.  Atendiendo  h  los  méritos 
del  padre  y  al  buen  ))orte  del  hijo,  fué  nombrado  Don 
Rodrigo  Gobernador  de  Costal-Rica.  Colocado  en  este 
puesto,  emprendió  la  cooqu-ista  de  la  Talamanca,  en 
^uya  espedicion  gasló  mas  de  60,000  pesos  de  su  caudal. 
Premió  N.  G.  M.  Carlos  II,  el  zelo  y  fidelidad  de  Don 
Rodrigo,  titulándolo  Marques  de  la  Talofnanca;  mas  cuan- 
do llegaron  ¿  sus  manos  las  cédulas  que  contenían  esta 
merced,  había  vuelto  ya  las  espaldas  al  mundo  y  á 
•todas  sus  honres  y  riquezas;  y  así  trocó  el  nuevo  titu- 
•Id  por  el  humilde  de  Hermano  de  Retlem.  Fué  el  ca<* 
;8o:  que  hallándose  en  esta  Ciudad  de  Guatemala,  por 
los  años  de  66,  presenció  el  milagro  de  la  resurrección 
de  una  seaora,  á  quien  había  eojido  la  muerte  en  mal 
estado:  prodigio  que  obró  Dios  por  medio  del  V.  H, 
Pedro  de  San  José.  Horrorizado  Don  Rodrigo  con  la 
espresada  tragedie;  y  p<>r  otra  parte  ll<^no  de  veneración 
para  con  ol  Siervo  de  Dios^  so  determinó  á  dedicarse  a¡l 
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servieio  del  Rey  del  Cielo»  bijo  la  conduela  del  Bertna-^ 
no  Pedro.  No  logró  Fr.  Rodrigo  del  Magtelerío  de  bu 
Santo  Director  mas  qoe  cuatro  iiKPsee;  pero  en  tan  cor^ 
to  tiempo  adelantó  tanto  en  la  virtud,  que  mereció  le 
nombrase  por  sucesor  suyo  el  V*  Pedro*  En  cumplid 
miento  del  referido  nombraniíenfo,  tomo  el  H.  Rodrigo 
las  riendas  del  gobierno  del  Hospital  de  Nuestra  Seito» 
ra  de  Betiem:  formó  los  estatulns  de  la  llompañia  Be- 
tlemítica;  y  aprobados  éstos  por  el  Ordinario,  hicieron 
sus  votos  los  Hermanos.  Después  se  juntaron  capitúlate 
mente  y  eligieron  Superior  al  nnsmo  Hermant»  Rodrip;o, 
*  el  día  2  de  Febrero  de  4M8.  El  nuevo  Prelado,  con 
todo  el  ardor  de  su  zelo,  continuó  la  fabrica  del  Hos^ 
pital,  casa  para  los  Hermanos  é  Iglesia;  y  también  fuflh 
dó  el  Beaterío  de  Betiem ,  para  la  asistencia  de  las  mu»» 
geres  convalescientes.  El  año  de  74  pase»  i  la  Ciudad 
de  Lima  y  plantó  el  instituto  Bellemilioo  en  el  Hospital 
4e  Nuestra  Señora  del  Carmen.  I>e  aqui  partió  paralas 
Cortes  de  Madrid  y  Roma,  «á  negocios  de  su  Congrega*» 
•cion;  y  superadas  las  diCcnltades  que  en  una  y  otra  tu^ 
dieron  sus  pretensiones,  se  volvió  á  Guatemala,  liabien*^ 
do  obtenido  la  confirmación  de  sus  coiistitoctnnes.  Lle- 
gado á  esta  <^p¡tal,  puso  en  práctica  las  referidas  or» 
denanzas,  á  principios  del  año  de  76;  y  lo  mismo  hizo 
en  Lima,  á  donde  pasó  inmediatamente.  Detúvose  al« 
.gonos-años  Fr.  Rodrigo  en  el  Reino  del  Perú,  en  cuyo 
tiempo  fundo  los  Hospitales  de  las  Ciudades  de  Chacha* 
poyas,  Piura  y  Trujillo,  y  de  las  Villas  de  C^jamarca  y 
Guanta.  El  año  de  4679  fué  electo  Prelado  del  Hospi* 
tal  de  Guatemala,  sin  embargo  que  d^de  el  año  de  72 
lo  era  universal  de  todos  ios  Hospitales.  Por  los  años 
-de  84,  teniendo  ya  la  Compaflia  Betlemítica  ocho  ca^ 
MS,  como  Procurador  general  de  ella,  pasó  Fr.  RoclH^ 
go  á  la  Corte  de  Roma,  donde  venfida<%  insuperables 
dificultades»  obtuvo  finalmente  que  N«  S.  P.  Inocendo 
XI,  por  su  Bula  de  26  de  Marzo  de  87,  erigiese  la  t>>m- 
pañia  Betlemitica  en  Congregación,  bajo  la  regla  de  S. 
•Agustín  y  aprobase  sus  conatituciones.  En  siete  dias 
del  mes  de  Mayo  del  nusoao  afto,  hizo  su  profesión  el 
Hermano  Rodrigo  en  manos  del  Vicario  4e  Roma;  y  el 


44  de  Junio  faé  nombrado  por  Su  Santidad,  priinet  Su- 
perior General  de.  la  espreaada  Congregación.  No  fue- 
ron menores  las  opoaÍGÍoiie«  que  tuvo  que  superar  al 
fÍ[>rlísimo  General  de  Beltem  en  la  QoriB  de  Madrid,  pa<» 
ra  conseguir  el  pata  de  la  Bula  Innoeonciana,  que  no 
se  dio  hasta  el  aAo  de  96.  Concluidos  sus  negocios  re* 
gresó  Fr.  Rodrigo  para  las  Indias  y  llagó  á  la  Ciudad 
de  Méjico  por  Octunre  de  96,  Híxose  en  dicha  Metró- 
poli la  publicación  de  los  Breves  Pontificiost  con  mages* 
tuosas  y  plausibles  demostraciones,  y  los  Betleniiías  pro^ 
femaron  solemnemente  en  manos  de  su  General.  Ésta  pasó 
á  Lima,  donde  biso  la  referida  publicación,  con  sumo 
gozo  y  aplauso  de  aqutillas  gentes,  y  admitió  á  sus  Her* 
manos  á  la  profesión  religiosa.  Después  convocó  á  Ca- 
pítulo general  de  toda  la  Religión,  el  que  se  celebró 
en  el  Tion vento  de  Guatemala,  el  dia  40  de  Diciembre 
de  4703.  En  este  respetable  congreso,  entre  otras  ca- 
sas se  determinó  que  el  Rmo.  Fr.  Rodrigo  de  la  Crus» 
continuase  en  el  oGeio  de  Prefecto  General,  basta  que 
se  decidiese  en  la  Curia  Romana,  si  el  enunciado  em<^ 
pleo  debía  ser  vitalicio:  resolución  que  se  confirmó  en 
el  segundo  Capitulo  general,  que  también  se  celebró  en 
el  Ci>nvento  de  Guatemala,  á  25  de  Octubre  de  4709« 
Sin  embargo  de  bailarse  por  este  tiempo  el  citado  Fr. 
Rodrigo  en  edad  de  74  aftos  y  con  la  salud  quebran*- 
iada.  ejerció  el  oflcio  de  General  con  la  eficacia  y  te« 
ajoo  que  pudiera  un  joven,  no  cesando  de  velar  sobre 
el  cumplimiento  de  las  constituciones  y  remedio  de  los 
abusfis,  no  dejando  de  visitar  los  Hospitales  y  promo<^ 
^er  los  aumentos  de  su  nueva  Religión.  Pero  aumen^ 
tándosele  los  aios  y  creciendo  los  achaques,  hubieron 
de  acabar  con.  su  preciosa  vida.  Pasó  á  la  eterna,  estd 
Varón  inmortal,  el  dia  23  de  Setiembre  de  47t6,  ¿  los 
79  años  de  so  edad,  50  de  su  ingreso  á  la  Compañía 
Betlemítica  y  29  á  su  Prefectura  general.  El  dia  siguien^ 
te  fué  enterrado  su  cadáver  en  la  (glesia  del  Hospital 
de  Méjico,  con  la  pompa  y  magnificencia  que  corres- 
pondía y  era  debida  ¿  su  empleo,  ¿  sus  raras  prendas 
y  á  sus  heroicas  virtudes*  Continuando  los  Betlemitas 
iua  sentidas  espresioMS;  booraren  la  memoria  de  su 


amado  padre  el  dia  4®  de  Octubre,  en  cuya  función, 
se  dijo  una  oración  fúnebre  en  elogio  del  Reverendisí- 
me  difunto,  consuelo  y  ediGeacion  de  sus  desconsola- 
dos hijos. 

•  Entre  los  sugetos  que  acreditaron  con  sus  virtudes 
el  instituto  Bellemítico,  se  numera  Fr,  Francisco  de  la 
Santisima  Trinidad.  Se  alistó  en  dicha  Compañía  vivien- 
do aun  el  V.  H.  Pedro.  Al  Religioso  zelo  de  Fr.  Fran- 
cisco estuvo  cometido  el  gobierno  de  la  Casa  de  Gua- 
temala A6  años,  debiendo  la  Religión  á  su  activo  espí- 
ritu crecidos  aumentos.  El  año  de  4696  recayó  en  él, 
conforme  á  la  disposición   del  S.   Innocencio  Xf,   eí 

'empleo  de  primer  Asistente  general.  Fué  este  Varón 
ejemplar,  zel oso  observante  de  su  instituto  en  vida;  y 
con  la  misma  buena  opinión,  terminó  sus  dias  feliz- 
mente. 

Et  H.  José  de  Villela,  es  digno  de  memoria,  por 
la  inocencia  de  su  vida  y  fervores  de  su  espíritu.  Na- 
ció en  el  pueblo  deChiquimuId  de  la  Sierra,  en  el  Reí- 
no  de  Guatemala,  y  fué  su  padre  Don  Lorenzo  de  Ví- 

.  Hela,  Corregidor  de  la  Provincia  del  mismo  nombre. 
Pocos  anos  contaba  de  edad  este  Siervo  de  Dios,  cuan- 
do intentó  ser  admitido  en  la  Compañía  de  Betlem;  pe- 
ro su  agigantada  virtud  hizo  que  fueran  atendidas  sus 
súplicas.  En  el  nuevo  estado  fué  tal  el  empeño  con  que 
i^eguia  el  áspero  camino  de  la  perfección  evangélica,  que 
era  la  admiración  y  el  consuelo  de  sus  Hermanos.  Afi- 
cionado de  sus  virtudes  y  prendas  el  Rmo.  Fr.  Rodri- 
go, lo  llevó  consigo,  cuando  pasó  á  la  fundación  de  Li- 
ma, el  año  de  Í674.  Mas  lo  mismo  fué  llegar  a  la  ciu- 
dad de  Trujillo,  que  enfermar  de  muerte  el  Hermano 
José  de  Villela:  sin  embargo  de  no  tener  este  bendito 
joven  mas  que  diez  y  seis  anos  de  edad,  se  dispuso  pa- 
ra morir,  con  la  seriedad  y  madurez  que  pudiera  un 
bombre  anciano.  Las  grandes  virtudes  y  fervorosos  trans- 
portes de  amor  de  Dios  que  se  admiraron  en  el  tiem- 
po de  su  enfermedad,  hicieron  formar  á  los  vecinos  de 
Trujillo  tal  concepto  de  la  Santidad  del  Hermano  Ville- 
la,* que  todos,  chicos  y  grandes,  eclesiásticos  y  secula- 
res, asistieron  a  su  entierro.^  El. Religioso  que  lo  confesó- 


g6n6i*almenfe  para  morir,  deeiaró,  para  gloríi  dé  Dios^ 
q«e  no  había  hallado  en  el  alma  de  su  Siervo  cosa  que 
llegase  á  culpa  moríal. 

Aunque  eo  el  estado  secular  no  podremos  proponer 
Varones  Apostólicos,  ni  hombres  estáticos,  como  los  que 
hemos  mencionado  hasta  aquí;  pero  sí  podremos  mos- 
trar, para  ejemplo  y  edificación  de  todos,  muchos 
personngeg  que  ejercitaron  con  fortaleza  las  virtudes  pro« 
pias  de  dicho  estado;  y  que  en  medio  de  las  prospe- 
ridades temporales,  conservaron  un  corazón  humilde  y 
caritativo,  no  dejándose  deslumhrar  del  esplendor  de 
la  gloría  mundana,  ni  dominar  del  oro  ó  de  la  plata. 
Tales  han  sido,  entre  otros,  el  r.aballero  Gaupar  Ariúé 
Ddpíla,  que  por  los  años  de  4529,  se  encargó  de  la  fá- 
brica del  Convento  de  San  Francisco,  en  la  Ciudad  Vie^ 
ja  y  gastó  en  ella  4000  ducados  de  su  caudal. — El  cari- 
tativo Antimio  JustinianOj  de  quien  se  reQere,  que  ha- 
-bíéndole  el  8eñor  pros|>erado  y  enriquecido  sobre  mane^ 
Ta,  lejos  de  ensoberbecerse,  como  sucede  frecuentemen- 
te en  el  mundo,  era  tan  humilde  que  no  se  desdeñaba 
de  asistir  á  los  entierros,  sin  distinción  de  personas;  y 
tan  caritativo,  que  á  nadie  que  le  pedia  prestado  sene- 
fiaba,  y  á  ninguno  ejecutó  por  dependencia.  Este  noble 
Caballero  dio  50000  pesos  para  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  Guatemala  y  fundó  una  capellanía, 
para  que  se  dijese  una  misa  á  las  doce  del  día,  todos 
los  dias  de  fiesta,  eo  el  altar  de  Nuestra  Señora  delSo- 
tx>rro.  — El  piadoso  AianBo  dé  Cuellar^  que  destinó  sn  ca« 
'sa  y  hacienda,  para  el  edificio  del  Convento  de  Santa 
Catarina  Mártir  de  esta  Ciudad. — El  generoso  DonJua» 
dé  Langaríea,  Caballero  del  Orden  de  Calatrava,  que  de- 
dicó todos  sus  bienes  para  la  fábrica  del  Colegio  de 
Cristo  Cruoilieado  de  esta  Capital. — ^Asi  mismo  el  noble 
Guatemalteco  Don  Pedro  Cabrejo,  cuyo  caudal  asceodiat 
é  94,000  pesos  y  lo  destinó  todo  para  obras  pías. — Fi- 
nalmente, ha  sido  hombre  memorable  el  Seuor  Marques 
^Don  Juan  Fermín  Ayeinma^  no  tanto  por  haber  funda- 
'do  et  Marquesado  de  Aycinena,  el  único  titulo  de  Cas* 
iilla  que-  tiene  esta  Metrópoli;  cuanto  porque  en  medio 
^  su  grandeza^  «mantutp  rm  cojrazon  humilde  y»  un  trai 


ib  abUe  jpara  todos;  y  porque  lejos  de  kacerae  esdava 
de  BUS  tesoros,  lo«  eapeadia  con  profotion  eo  alivio  de 
los  neGeaitado8. 

Se  eslraíWirá  sin  duda,  que  en  este  catálago  no  se 
haya  hecho  mención  de  al^unai  persona  del  devulo  sexo; 
mas  esto  no  ha  sido  por  falUí  de  Matronas  ¡lustres  eñ 
santidad,  sino  por  no  tener  nolirias  individuales  de 
ellas.  Son  ciertamente  n^uchos  Ins  santos  ejeniplos  que 
nos  roban  a  la  \isia  las  paredes  de  los  claustros;  é  in- 
ounierahles  las  virtudes  heroicas  que  se  ocultan  en  los 
Monasterios.  Apenas  sabemos  los  nombres  de  algunas 
BeUgiosas  que  han  muerto  con  fama  de  santidatl,  cof 
mo  son  en  el  Convento  de  la  Gmcepcion,  la  Jtf.  ^ofrfa 
de  Santa  María,  que  murió  el  año  de  AdUl^y  nueve  a&os 
después  se  halló  su  cuerpo  incorrupto.  La  Jf .  Gregtn'ia 
de  Floree^  persona  muy  favorecida  de  DioSt  y  que  mu* 
rió  en.  grande  opinión  de  santidad*  el  ano  de  4790.  Ea 
el  Monasterio  de  Santa  Catarina  Mártir,  su  V.  Fundaf> 
dora  Id  Jf  •  Elvira  de  Son  Francitcó^  que  liabíendo  da<* 
do  ejemplo  de  todo  género  de  virtudes  a  sus  berntanas« 
por  el  largo  espacio  de  37  años  que  las  gobernó,  llc'^ 
na  de  méritos  pasó  á  la  vida  eterna  el  año  de  44>46.  Kn 
el  de  C^armelitas  Descalzas  la  M.  Josefa  Estrada  y  la  if. 
Cecilia  OrliZf  Religiosas  de  eminente  santidad.  Kii  el 
de  Santa  Clara,  su  ilustre  Fundadora  la  Jf .  Uiraela  de 
la  Concepción  y  la  Jf.  Ana  Maria  Loyola^  una  y  otras  per«> 
aonas  de  rara  virtud.  En  el  de  Capuchinas*  la  Jf.  Sera*^ 
fna  OriiZj  que  ilustrada  de  nioa  con  visiones,  locución 
oes  y  otros  dones  sobrenaturales,  murió  saniamente  por 
los  años  de  4776.  Ni  han  faltado  en  el  estado  secular 
Matronas  sobresalientes  en  virtud.  Sabemos  que  el  aña 
de  \ñM  y  los  siguientes  renunciaron  las  galas,  vislie*' 
ron  el  hiUto  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco  y 
entablaron  una  vida  virtuosa  y  ejemplar,  personas  de 
la  primera  nobleza  de  Guatemala:  tales  fueron  Dona 
Marta  de  ToUdo^  Dona  Magdalena  Dácalos^  Doña  Aua 
Entrada  y  Dfma  Francisca  Castiiia.  También  tenemos 
noticia,  que  el  año  de  ^732  murió  la  Hermana  Jwnta 
Ddvilay  Beata  de  Nuestra  Señora  de  la  Mei-ced,  muf 
ger  muy  penitente;  as^g^aae  que  «a  caarenta  añoa  na 


pnbó  cañe» 

Pero  9n^  cuando  no  tuviéramos  otra  ndoger  hmñ* 
sa  en  Sanlldadt  que  Daña  Ana  Guerra  d$  Jesús,  eon  mJ 
lo  las  vMudea  de  esta  ilustre  l^latrona,  quedaría  bas- 
tantemente ai*re<liia(lo  el  aaxo  femeninn  de  Gitalemala. 
Nació  eltta  ifHi|;er  fuerte,  en  fa  villa  de  San  Vírente  de 
Austria*  el  año  de  4(i3!).   Desde  niña  mostró  grande  in* 
clsmici/m  a  la  virtud:  de  edad  de  eifico  aAos  ya  iiyirna*^ 
ba,  con  estnionlinario  rigor:  por  este  tiempo  todas  sus 
plulicas  eran  de  coí^ad  piu<iosas   No  tardó  el  Señor  en 
mostrar  lo  iiiucho  que  amaba  ú  esta  tierna  niña,  enea* 
mttian<lola  p<ir  la  senda  da  la  Ouz:  f-ivorecióla  con*  pe-' 
posas  enfennedades  y  con  grande  escasez  de  bienes  de 
fitrluna.  Apenas  contalm  ocho  anos,  cuando  murió  sit 
i&adi*e  y  quiso  el  laelo  et^perímentase  todon  ios  desaiiK 
pams  de  la  borfandad.  4  los  diez  y  seis  la  casaron  rtto 
un  bfHMbre  de  C4>ndicion  ardiente  y  precipitado,  que  inaa 
quA  marido,  fué  venlugo,  que  aerisoló  la  paciencia  de 
Duna  Ana  el  tiemjio  ile  diez  y  seis  años.  Sintióse  in*- 
tariormente  uio%i(la  del  espíritu  del  Señor  á  traslailarse 
é  la  tUudad  de  Ciuaiemnla  y  lo  efeetuóel  año  de  t600.> 
A  p<*co  tieuq>o  lie  morar  en  C8ta  r4ipitai,  se  despareció 
el  marido,  sin  que  se  supiese  que  camino  había  tonia« 
do.  Parecía  que  con  la  ausencia  de  su  esp^iso  S(H*ian  uie« 
Dores  los  trabajos  de  Dmm  Ana;  |>ero  el  Cielo  no  le  per* 
Biitia  desicantto.  Primero  tuvo  cpie  sufrir  una  cruda  gner« 
ni  de  las  pasiones:  después  esperiuteiitó  penosas  seque- 
dalles  y  fKranties  arideces  de  es|»tritu,  mas  amarj'.as  quo 
la  misma  uiuerte:    padeció  también   por  mas  de  doce 
años,  intensísimos  dolores  en  to«lt>  su  cuerpo.   ruriítca-< 
do  el  espíritu  d«i  esta  Matmna,  con  tan  pn >longa«lo  pur- 
gatorio, coiiteneó  el  Ktenio  a  hacerle  sentir  las  ilulzU"^ 
ros  del  Paruim»:  favorecióla  con  visiones,  loeucituies  f 
oiroa  dones  itobrenatumles:  comunicóle  luz  sidirenatu* 
ral,  pnrs  conocer   los  iutei*iores  y  las  cosas  futuras;  y 
ia  hizo  otras  imichae  mercedes,  cuya  relación  omitimos, 
en  ol>aet|ui(»  de  la  brevedad    Finalmente,  Mena  ile  mé« 
ritos  y  virtudes,  pesó  á  k»s  rozos  celestiales  el  dia  17 
da  Mayo  de  1715   El  dia  siguiente  se  hicieron  auseí^ 
fülaa,  eoa  la  ouiyor  aolainnidad^  asittieodo  é  ellta  laft 
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Relif^íones  y  Caballeros  y  personas  principales  de  est^ 
Repúhli^a.  Fué  septiUado  su  cuerpo  en  la  Iglesia  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  la  bóveda  destinada  para  los 
Religiosos. 


CAPITULO  IV. 

Dase  noticia  de  algunos  moradores  de 

esta  Cindad^  que  lian  prolongado  su 

memoria  eon  sus  escritos. 

Siguiendo  el  orden  cronológico,  el  primer  escrilor 
*  que  se  nos  presenta  en  el  Vecindario  de  Guatemala,  es 
el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Bartolomé  de  Ion  Casas,  pri- 
mer Vicario  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  f*8(a 
Metrópoli  y  segundo  Obispo  de  Tihiapa.  Destinó  el  Cielo 
á  este  esforzado  Varón  para  protector  de  los  indios;  y  ast 
desde  que  pasó,  siendo  joven,  á  la  Kspañola,  le  infun^ 
dio  tal  amor  y  conmiseración  para  con  estas  misera- 
bles gentes,  que  todo  el  resto  de  su  vida  lo  empleó 
en  prf)curar  su  bien,  por  todos  modos.  Con  esta  mira 
fué  á  &paña  y  vino  a  la  América  siete  veces:  con  el 
mismo  deslino  atravesó  este  vasto  continente,  desde  Mé* 
jico  hnsta  Nicaragua  y  pasó  al  Perú:  por  el  mismo  fin 
vino  á  poblar  el  <iOnvento  de  Santo  Domingo  de  Gua- 
temala y  emprendió  la  conquista  de  la  Vera^paz.  FÁ  ze- 
lo  de  la  salvación  de  los  indios,  lo  impelió  alomar  el 
habito  del  Orden  de  Santo  Domingo:  éste  mi^mo  \ó 
obligó  á  admitir  el  Obispado  de  Chiapa;  y  por  solicitar 
el  remedio  de  las  vejaciones  que  padecian  los  misera-^ 
bles  americanos,  se  volvió  a  la  Corte,  renunció  la  Mí* 
tra  y  se  constituyó  su  Abogado  perpetuo.  Asi  mismo,  la 
solicitud  del  bien  de  los  indios  fué  el  objeto  de  las  eru«* 
ditas  ohras  que  dio  á  luz.  De  éstas  algimas  se  han  per^ 
didoy  otras  existen  manuscritas  y  otras  impresas:  las  ma« 
yores  son:  4*  Apologética  hütoria  d$  tan  calidades  de  lae 
gentes  de  las  Indias.  2*  Historia  general  de  lae  Indias.' 
5*  De  la  destrucción  de  las  Indias.  4*  De  único  vocaiio^ 
nis  modo. — Murió  este  insigne  varón  en  el  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha;  el  año  de  AM6,  a  los  novenr 
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ta  y  dos  de  su  edad. 

'EI  II   es  el  Caballero  Bernal  Diaz  del  Castillo.  Fu^' 
éste  natural  de  Medina  del  Campo  y  vino  á  las  Indias 
en  calidad  de  soldado  distinguido.  Ayudó  á  Francisco 
Fernandi'Z  de  Córdova,  a  Juan  de  Grijalvay  á  Hernán  Cor- 
tes en  las  conquistas  de  Yuratan,  Méjico  y  otras.  Se  ha- 
lló en  449  batallas;  y  por  último  se  avecindó  en  Guate- 
mala, donde  fué  Rei^idor  perpetuo  y  donde  murió,  de- 
jando una  numerosa  descendencia,   que  dura  hasta  el 
dia:  teniendo  la  gloría  de  que  tres  de  sus  nietos  fuesen 
Deanes  de  esta  Santa  Iglesia.  Pero  lo  que  ha  hecha 
mas  célebre  el  nombre  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  ha 
sido  la  obra  que  escribió,  é  intituló:  Verdadera  Histo- 
ria de  la  conquista  de  Nueva  España;  generalmente  a- 
preciada  por    la  sinceridad  y  veracidad  que  se  vé  en' 
ella. 

El  II i  es  el  P.  Presentado  Fr.  Antonio  Remesal^  na* 
tural  de  la  villa  de  Atlariz,  en  Galicia,  hijo  del  Conven- 
to de  Snlamanoa  donde  profesó  el  año  de  4593.  Vino 
á  esta  Ciudad,  el  año  de  4643  y  admirado  de  la  Reli-* 
giosidad  y  puntualísima  observancia  del  Convento  de 
Santo  Domingo  y  de  toda  la  Provincia  de  San  Vicente, 
delertiiinó  hacer  apuntes  de  las  actas -de  los  Capítulos' 
por  donde  se  gobierna  la  referida  Provincia.  Con  este 
intento  comenzó  á  registrar  papeles;  y  habiendo  el  Señor 
Presidente  franqueádole  los  archivos,  se  halló  con  sufi- 
ciente material  para  hacer  ima  prolija  historia  de  la  Pro-* 
vincia  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala:  dando' 
también  noticia  de  los  principios  de  las  otras  Provincias, 
que  tiene  su  Orden  en  las  Indias  Occidentales  y  de  la  fun- 
dación de  las  principales  Ciudades  de  este  Reino.  Par-^' 
tíóse  de  esta  Metrópoli  el  Presentado  Remesal,  el  año  de 
«lOlO,  y  habiendo  concluido  su  obra  en  la  Provincia  do 
OaJHca,  pasó  a  Méjico,  donde  logró  su  historia  la  apro- 
bación del  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Ton^uemaday  célebre 
historiador  del  Orden  de  San  Franeisc«).  Después  se  en- 
caminó pard  la  Corte  de  Madrid  y  la  impriiiiió  el  año^ 
de  4649. 

El  IV.  Don  Felipe  Ruiz  del  Corral.  Fué  Dean  de  es^ 
t«  Santa  Iglesia  Catedral ,  desde  el  año  de  460f    basta 
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el  de  S6  en  que  murió.  Tantbien  fíió  uno  de  los  piv 
ni«Tfis  TiatedrBiicne  del  noli'gio  de  Santo  Tomas  de  Giia« 
teii>ala  y  el  primero  que  sb  graduó  de  *Dt*cior  hi  óL 
EiE^ríhió  nn  arte  y  un  vocabulario  pura  loa  lluraa.  Un 
tralado  del  culta  y  veneración  de  la  Iglesia.  Otro  de 
cosas  EclesiasUcas  de  ludías.  Y  dos  tomos  de  cousullas 
y  6eriiion4*8. 

El  V.  el  P.  ülanuel  LobOy  de  l<i  Compañía  de  J»)$uft, 
que  murió  en  Guatemala,  el  aAo  de  4687,  después  de 
halmr  ediftrado  con  sus  virtudes,  é  iluslrado  con  su  doo 
trina  dicha  Gudad,  mn»  de  treinta  años.  Este  V.  Re- 
ligiiMO.  hahienilo  sido  Director  del  Hermano  Pedro  de 
San  José  de  Betancurt,  casi  t«>do  el  tiempo  que  \i\ió 
en  esta  Metrópoli,  psira  satisfacer  ios  de««oo8  de  este  ve- 
cindario,  escribió  nn  brevt*  eompendio  de  la  \ida  del 
enunciado  Siervo  de  Dios,  qu«  st^  imprimió  en  Guate- 
mala el  ano  de  4üti7  y  se  reiu*pr¡mió  en  Sevilla  el  de 
4G83. 

El  VI  el  P.  Antonio  de  Siria^  lambían  Jesuíta  v  Pre^ 
recto  de  la  <>>ngregHcion  de  la  4nunciala  de  esta  (4u« 
dad.  Escribió  la  \¡da  de  la  ilustre  Matrona  Dí»ña  Ana 
Gui'rra  de  Jesús,  que  se  imprimió  en  Guatemala  el  ai>o 
de  4716. 

Vil.  El  P.  Alonso  dn  ArriviHaga^  de  las  primeras  fa- 
milias de  Guateniala:  Imbínndo  tomado  la  ropa  de  Jesuí- 
ta, fué,  por  su  conducta,  virtudes  y  letras,  elevado  al  em* 
pleo  de  Pnivincial  de  Nueva-España.  Escribió  un  curso 
de  artrs  y  otras  obras. 

VIH.  El  P.  Fr.  Fruneinco  lasfu^s,  natural  de  este 
Ciuílad,  o  hijo  d«*l  r«iin vento  de  San  Francisco*  Siguió  la 
carrera  de  lector,  hasta  jtdularse:  sinió  los  oficios  df 
CoHiisario  de  la  Tercera  Or  leu,  Guardian  de  los  Gon** 
rentos  de  Guatemala  y  San  Salvador,  Comisario  Visi<« 
tador  de  la  Proviucia  de  Nicaragua,  Custodio  de  la  de 
Guatemala  y  su  IVonisla.  Oimo  tal  compuso  la  Grónt«- 
ea  de  la  citada  Proviucia  d(«l  nulcisimo  Nombre  de  Je* 
«US  de  Guateutala.  en  que  descr¡l>B  su  histnria,  desda 

3ue  se  comenzó  a  tratar  de  su  fundación,  hasta  el  año 
a  4716,  en  que  se  dio  á  la  estampa  el  segundo  tomo. 
IX.  ¡hn  Framsc^  Ántanio  dé  Myifinm  y  Gwtn^^ 


nataral  de  la  Ciudad  de  Gualeniala,  aii  Regidor  Perp». 
iuo  y  r.roniata  General.  E^^crilnó  la  historia  del  Keinó 
de  Oiialeniala,  en  Irna  totiHM  en  (Miu\  masfeta  ohra  nó 
Im  satidci  a  Inz  hasla  el  dia:  gnárdanse  en  los  arcliivos  de 
la  <'iudad  lo8  doñ  priiUFroH  tomos. 

X.  I^J  P.  Juan  ili'loiiia  efe  OrfVdo,  natural  delaTiu- 
dad  d»  Sania  P^  de  Hof^oté.  Habiendo  venido  a  Gim^ 
teiiia;a.  siendo  jinen*  fué  el  primero  que  se  graduó  da 
DttCior,  con  todo  el  rigor  de  las  eonsiiiuciones,  ^n  ea^ 
ta  Unireraiilad.  DespiiM  tomó  la  sotana  de  Jt*siiita,  en 
el  r^ilpgto  dc>  Gualemald«  en  virtinl  de  «especial  licencia 
-del  Pmvinrial,  y  pasiia  hacer  su  iKivíciadoa  Me  jico.  Dio* 
le  la  oliedieticia  \arios  eiii|»ieo8,  entre  <^slos  «•!  de  Pmcu^ 
Tadnr  dn  su  Provincia,  mi  las  r<orlc8  de  Madrid  y  Uon^a^ 
y  el  de  Provincial  de  Niieva-Esfiaña.  Murió  ile  edad  de 
ii7  años,  el  dt»  1757.  Inscribió  varios  opú.<ul«iSf  qtte  se 
han  dado  a  la  prensa,  cuyos  títulos  son:  Succum  motalit^ 
•if/a  df  la  ttrgffi,  Zndiaro  Mariano^  el  A¡íónfol  MtitiO' 
iio«  ti  Devalo  de  la  SaHfiM*»a  Trinidad^  Enpejo  de  la ;«« 
teitlwln  Menologio^  Vida  del  P.  Suñei^  tres  tomos  deseí^ 
jutoiie»  y  ntn>s. 

Xi.  Don  Bla$  de  Pineda  y  PoJanco.  De  e^^te  cnrioso 
08críti«r  no  tenemos  iraK  noticia  <|uc  la  que  da  en  su  dia- 
rio Don  Antonio  Rodríguez  de  la  Omtpa.  Dice  este  Üd 
apunUidor,  que  el  año  dte  1737,  visitó  al  citado  T>.  Rías:, 
•fpie  vi\ia  en  el  barrio  de  los  llemedios,  en  una  casita 
-é  modo  lie  botsqin*:  que  por  csle  tiempo  contaba  noventa 
y  siete  años  de  e<la«l  y  tenía  la  cabeza  blanca,  como  una 
«licve;  pero  se  lialtai)a  muy  en  su  acuerdo  y  con  la  vista 
perspicaz.  Itelieré  que  se  le  enseñó  una  obra  que  habtt 
«scrilo  y  oonstalm  de  27  tomos  abnitailos:  eMabn  dispuea- 
4a  en  forme  de  dicfioaario*,  con  mucha  curi(»sidad:  la  le>» 
Ira  era  peregrina  y  se  hallaiía  ilustrada  la  obra  con  muy 
buenos  díbirjoá,  que  represenialmn  animales  y  otras  co* 
eas.  Aseguróle  que  tenia  compuento  otrtí  if^nal  námeró 
de  tcniíos,  en  que  trataba  de  la  naturaleza  y  propiedades 
de  ios  indios. 

XII.  Don  Jísum  de  P4i«f»{/a,  Clériga  Presbitér«,  nv- 
^al  de  Guatemala  y  Maestro  de  CereinOHitts  desu  Sat^ 
4a  iglem  jCatedmL  fiDlesuiatiw  de  ««y  húwk  «omlii^* 
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ia,  iiiBtruido  en  la  Teología  y  Santos  Padfes.  Pero  lo 
<]ue  nos  debe  inspirar  el  mas  alio  concepto  de  su  inge- 
nio y  aplicación,  son  los  grandes  progresos  que  hizo  en 
las  niateníiaiicas,  sin  maestro  y  con  muy  pocos  libros. 
Aseguran  personas  fidedignas,  que  escribió  muchos  y 
muy  curiosos  tratad(»s  sobre  estas  materias;  pero  en  el 
día  no  se  encueiitran  de  las  obras  de  este  insigne  va- 
ron,  mas  que  un  tratado  sobre  las  reglas  principales  de 
la  Aritmética  practica,  impreso  en  Guatemala,  año  de 
4732.  Murió  a  47  de  Julio  de  4749,  de  mas  de  65  años 
de  edad. 

XIII.  El  P.  Fr.  Joaquín  Calieron  de  la  Barca,  crio- 
Jlo  de  esta  Ciudad,  é  hijo  del  Convento  de  San  Francis- 
co: en  él  sirvió  el  oficio  de  Maestro  de  jóvenes  del  Co^ 
legio  de  San  Buenaventura:  lantbien  fué  Predicador  ge^ 
neral  y  Definidor  de  esta  Provincia.  Religioso  de  vida 
muy  ejemplar  y  penitente  y  como  tal  venerado  y  res- 
petado así  de  los  religiosos,  como  de  los  seglares. 
Cumpuso  una  esposicion  de  la  R^'gla  de  San  Francisco, 
para  los  Frailes  de  Indias,  que  liace^un  tomo  en  cuar« 
to  y  filé  escrita  el  año  de  4735,  y  otro  tomo  en  folio, 
en  que  trata  de  la  Aritmética  común  y  de  la  Astronómi- 
ca, de  la  Trigonometría  y  de  la  Astronomía  practica ^ 
€on  ochenta  y  cuatro  tablas  que  contienen  las  Efemérides 
de  Guatemala. 

XIV.  El  P.  Fr.  Raimundo  Leal,  del  Orden  de  San- 
to Domingo,  de  nación  perulero.  Escribió  un  tratad!-^ 
to,  que  dio  á  la  eslampa,  intitulado:  Monumenía  Eccle* 
¿ice  Guaiemalenst»:  en  él  da  noticia  de  los  Señores  Obispos 
'que  han  goliernado  la  espresada  l{{lesta,  hasta  el  Señor 
X>on  Fr.  Pedro  Pardo  de  Figueroa,  de  sus  hechos  mas 
notables  y  de  las  circunstancias  nuis  particulares  de  sus 
vidas. 

XV.  El  P.  Fr.  Pedro  Sapien^  de  la  misma  Orden^ 
natural  de  esta  Ciudad:  dio  á  la  estampa  un  curso  de.Fí-» 
iosofla  peripatética. 

XVI.  El  P.  Fr. 'Miguel  Francesch^  también  de  la 
Graden  de  Predicadores.  Nació  en  el  Principiado  de  Ca* 
ialuña  y  vino  a  esta  Metrópoli  el  año  de  Á  752.  Su  bue^ 
jia  conducta  y  literatura  le  grangearon  la  estimación  pur 
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l>lica*  Ea  su  CIoDvento  obtuvo  el  grado  deMaéstro  y  otf- 
tre  otros  cargos  le  fió  la  obediencia  el  de  Prior  de  lá 
Casa  de  Gualeniala.  La  Universidad  lo  condecoró  con  el 
^rado  de  Oocior  y  le  dio  también  la  Regencia  de  la  Cá- 
tedra de  V  de  Teología,  que  sirvió  hasta  jubilarse.  Es- 
cribió un  curso  de  artes,  que  se  imprimió  en  cuatro  to*> 
mos  en  cuarto.  Murió  el  aoo  de  '1 785,  cod  muy  cris* 
dianas  disposiciones. 

XVII.  El  P.  Fr.  Alonso  Plores,  hijo  de  la  Ciudad  dé 
Guatemala  y  del  Conveolo  de  San  Francisco:  Religioso 
de  buena  conducta:  fué  Catedrático  de  lengua  Kachiquel 
en  esta  Universidad  y  compuso  el  arte  para  aprender 
dicho  idioma,  que  se  dio  á  la  prensa  en  Guatemala  y  ha 
sido  muy  útil,  para  Sos  que  se  aplican  al  estudio  de  la 
espresada  lengua.  También  escrilvió  un  tomo  en  folio, 
que  intituló  Teologia  de  los  indios  y  es  una  esposieion  de 
la  doctrina  cristiana,  acomodada  á  la  capacidad  de  estas 
gentes.  Murió  el  año  de  4772. 

XVI II.  E\  P.  José  Iqnario  VaH^j^u  Nació  este  insig- 
ne varón  en  el  Obispado  de  Ouadalajara,  en  la  Améri- 
ca Septentrional,  el  año  de  4718.  Habiendo  entrado  en 
la  r^mpañia  de  Jesús,  vino  al  G)legio  de  Guatemala  el 
año  de  52.  Y  en  quince  años  que  lo  habitó,  fué  sucesiva* 
nientei*^tedratico  de  Retórica,  Filosofía  y  Teología:  Pre- 
fecto de  la  CiOngretiacíon  de  la  Anunciata  y  Rector  del 
Colegio  de  San  Francisco  de  Borja.  Trasportado  a  Italia 
con  sus  Hermanos  en  4667,  la  dio  á  conocer  al  mundo 
su  vasta  erudición  y  Giia  crítica,  en  las  celebradas  obras 
que  dio  a  luz,  coo  el  título  de  Vida  de  Sehor  San  José  y 
Vida  de  ^tAeslra  Señora.  Murió  eu  Bolonia  á  30  de  Mayo 
de  4785. 

XiX.  El  P.  Rafael  Landivar^  natural  de  Guatemala^ 
de  familia  distinguida.  Siendo  aun  muy  jó\en.  recibió  el 
grado  de  Maestro  de  artes  en  esta  universidad,  T<»mó 
después  la  ropa  de  la  CiOmpañia  de  Jesús,  y  remitido  por 
)a  obediencia  al  Colegio  de  Guatemala,  enseñó  en  él  Re* 
tóríca,  Filosofía  y  Teoh)gía,y  fué  Prefecto  de  la  Congre* 
pación  de  la  Aniinciala  y  Rector  del  Colegio  de  San  Fran^ 
CISCO  de  Borja.  Pasó  á  Italia,  cod  todos  los  iodividoos 
4e  su  Ordea,  el  año  dd  4767,  dQodevivió  y  murió  vir»* 


4«io8ameiile,  Este  ilustré  OnateiMUéeo  as  autor  del  Púm- 
ifia  LatiiH)  irrliUilado:  tluüitáiio  M^icana.  impreso  M  ttof 
looia.Hño  de  4782. 

XX.  Don  Pedro  Jo$é  Arrece,  Ch'Tigo  PresWlero,  crio 
lio  de  Giialeinala  y  de  iioMe  estirpe.  Sirvió  con  ropnta» 
xrion  los  f>ricio8  de  Proniolor  Fiscal  y  SecrHario  de  los 
Seííurcs  Arzobispos  Don  Tayelano  Francos  Monniy  y  O. 
Jnan  Félix  de  Villegas:  eseribió  un  opiíscubi,  que  se  áié 
é  la  estampa  el  nftode  4786.  intiinlado:  liudimrutos  Fi- 
$ico-CanémcO'MoraUs:  obra,  a  la  \erdad«  fie  muy  Cftrld 
volumen,  pero  de  {{rande  utilidad;  pues  en  ella  se  encueu* 
•tran  resueltas  con-l>aslanii*clariiUil  muchas  «le  las  eties* 
líones  <pie  uitirven  los  Teólogos,  aceres  del  bauslismo 
lie  lus  feto»  aborliviis  y  de  la  nec<*sí'lail  da  la  operacioa 
cesárea,  cuya  practica  se  vé  lambían  esplicada  en  el  cita<^ 
4Ío  opi'iseulo. 

XXI.  El  P.  Manmf  liuiriaga.  Jesuíta.  Nació  en  et 
Reino  \lejicano:  \ino  al  r,()|«*gio  de  Guatemala,  á  ref^ea^ 
lar  las  Cattdras  de  lU-lórica  y  Filonufia,  por  los  años  de 
.4756.  El  de  07  fué  lleíadu  a  Italia,  donde  ha  publi« 
cado  varios  tratados,  en  der4'nsa  <ie  la  Keiigion.  por  los 
que  ha  merecido,  que  N.  S.  V.  IMo  Vi  le  dirigiese  doi 
J>r6\es  llenos  de  gratitud  y  benevoleucia.  (*)  y  que  N*  C. 


n  Uno  de  e<tot  Breven  efi  de  el  t^nnr  nl^letttie: 
Piux  PP.  F/.^Dileetn  Filio  RmmHntiHi  MuHano  d«  Itof^ 
¡fiüfLñ.  hileefe  Fili«  »aliitein  H  A|u>t»toli(*aro  BenedictMneti, 
UJiinnlo  relitfionis  atH*endArÍ!i  amore,  ut  intpmerNU  »ÍQt  Kit*l««t|l 
|iira,  prsflaro  anrumento  e»t  iiostrema  elueultrAtlo  á  te  pmnud- 
gata,  qti»  sacerddfnlem  fn  chri^tinnnrum  matrimonia  exarnat; 
^qiie  víndirat  pote>tAtrm«  Opu»  á  te  /lono  aiH*e4)tiim  mataré  iier^ 
le gere  «studeliimu'»:  pHiica  faterim«  quifi  de  eo  dellltavimiiii  Judl^ 
eUíOí  Jam  fiiciunt  pietati»  tu»,  qutt  uhi  D«i  oaonam  airendam  i»eil^ 
ilt,  fortem,  atqne  Implaeakiilem  exerit  anfmtim:  qiium  antem  id 
Tfcte  componl  cum  Chámate  et  po»sit,  et  deeeat,  hnne  qunqaa 
laadf  m,  á  novo  optare  Id  te  eh^e  dedvaturam  coplmu»  majoreía 
lo  modum,  tililque  planos  damas  aulxé,  qua  te  prasequimor  tie^ 
oevoleoti»  muñere  Apo^toUes  Bénedietiooi»,  quam  intimó  col^ 
Mi  «iieu  Ubi,  dlkcte  Bü»  peraoia&ier  iaiparttounr.  Datutu  tá^ 
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M.  Caries  lil  le  doblase  la  peneion. 

XXII.  El  P.  Fr.  Pedro  Mariano  Ilurbtde^  natural  de 
esta  Ciudad,  de  familia  noble,  Religioso  Misionero  del 
Colegio  de  Cristo  CruciGcado.  Varón  ejemplar,  que  ha- 
biendo servido  en  su  Colegio  los  oGcios  de  Guardian,  Co^ 
misario,  Visitador  y  Presidente  de  Capitulo  y  Comisario 
de  Misiones,  con  grande  edificación  de  sus  Hermanos^ 
habiéndose  igualmente  empleado  con  ardiente  zelo  en  el 
ejercicio  de  las  Misiones,  asi  entre  fieles  como  entre  in- 
fieles, como  último  rasgo  de  su  caridad  para  con  el  pró« 
jímo,  dio  á  luz  el  ano  de  ^788  un  cuadernito  que  ínti-» 
lo:  Breve  y  diminuto  compendio  de  la  obligación  que  hay 
de  bautizar  los  fetos:  en  que  con  la  mayor  claridad  es* 
plica  el  modo  de  conferir  el  enunciado  sacraríiento  á  loe 
niños  que  ya  están  nacidos:  cómo  se  ha  de  hacer  coa 
los  que  es  necesario  practicarlo  al  tiempo  del  nacimien- 
to: cómo  con  los  fetos  abortivos;  y  cómo  á  los  que  no 
pudieron  nacer,  por  haber  muerto  la  madre.  Papel  cu- 
ya utilidad  ha  acreditado  la  esperiencia;  pues  son  mu- 
chas las  personas  que  con  solo  este  opúsculo,  que  no  lle« 
na  dos  pliegos  de  papel,  han  dirigido  felizmente  la  ope- 
ración cesárea. 

Fuera  de  los  mencionados,  tiene  Guatemala  otros 
escritores,  cuyo  elogio  omitimos,  por  no  ofender  su  mo- 
deslía,  pues  viven  aun  el  dia  de  hoy.  Tales  son  el  P.  Dr: 
Fr.  Juan  Terrasa,  que  ha  dado  á  luz  un  curso  de  Fi-^ 
losofia  escolástica. — El  P.  Dr.  Fr.  Carlos  Cadena^  que 
ha  impreso  un  tratadito  devoto  que  contiene  meditacio- 
nes solre  la  vida  de  Nuestra  Señora,  para  todos  los  dias 
del  mes. — El  P.  Dr,  Fr.  José  Antonio  Goicoechea^  que 
compuso  un  Curso  de  Artes,  que  aunque  no  se  dio  á. 
la  estampa,  tiene  la  gloria  de  ser  el  primer  curso  de 
Fisicá  Esperimental  que  se  leyó  en  esta  Universidad: 
también  escribió  una  memoria  sobre  los  medios  de  es- 
tinguir  la  mendicidad  en  esta  Capital,  que  se  imprimió 
el  año  de  >I797:  igualmente  es  autor  de  algunas  otras 


mx  apud  S.  Marfam  Majorero  XI  Kal.  Sept.  MDCGLXXXVII, 

PoDtíficatus  Nostrf  anno   decimotcrtio. — Calistus  Marinius,  ab 

Epistolis  latinit  Sanctissimi. 
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píezaft  literarias^  que  han  salido  en  la  Gaceta  de  Giia^ 
témala. — El  P.  M.  Fr.  Miguel  Diguero,  que  ha  escrita 
un  libro  piadoso  intitulado:  Año  Santificado. — El  P, 
Fr.  Andrés  Rodas,  que  ha  dado  é  luz  un  diálogo  en  que 
se  esplica  el  Calendario  Romano  y  las  tablas  del  Cóm-* 
pulo  Eclesiástico,  el  año  d^  4805. — El  Doctor  Don  An- 
ionio  Careta  Redondo  ha  publicado  el  año-  de  4799  una 
memoria  sobre  el  fomento  de  las  cosechas  de  cacao. — 
El  Docíor  Fr.  Matias  de  Cárdova  ha  dado  á  la  prensa 
un  tratadito,  sobre  el  modo  de  leer  con  utilidad  los 
Autores  antiguos  de  oratoria  y  es  también  autor  de  una 
memoria  sobre  las  utilidades  que  resultan  de  que  los 
indios  vistan  á  la  española,  que  ha  premiado  la  Reitl 
Sociedad  Económica  de  Guatemala,  el  año  de  4797» 


CAPITULO  V. 

!De  los  Yeelnos  de  esta   Ciudad^  que  la 

lian  Ilustrado  cou  sus   lia^añas^  en  el 

cj  éretelo  de  las  armas* 

De  los  vecinos  beneméritos  del  Reino  de  Guatema- 
la, me  parece  son  los  mas  olvidados,  los  que  lo  han  ser* 
vido  en  el  ejercicio  militar;  y  á  la  verdad,  son  muy  acree- 
dores á  nuestro  reconocimiento  y  muy  dignos  de  me- 
moria unos  hombres  que  estendreron  en  gran  manera 
)os  limites  de  la  Monarquía  Española  y  agregaron  á  la 
Iglesia  Católica  innumerables  almas,  á  costa  de  su  san- 
gre y  de  los  mayores  trabajos,  hambres,  heridas,  soles, 
cansancio  y  otras  mil  molestias;  pero,  sin  embargo  de  to- 
das las  razones  que  hay  para  tener  muy  presente  el  mé- 
rito de  los  referidos  héroes,  apenas  se  saben  sus  nombres 
y  aun  sus  mismos  descendieoles  ignoran  el  ilustre  tron- 
co de  donde  proceden.  Para  desagraviar  á  estos  padres 
de  la  Patria  de  tan  injurioso  olvido^  daremos  en  el  pre- 
sente capitulo  un  breve  índice  de  los  conquistadores^ 
que  mas  gloriosamente  trabajaron  en  la  reducción  de  es- 
tas provindas,  indicando  al  mismo  tiempo  las  familias^ 
que  descienden  de  ellos;  con  la  advertencia,  quenoin- 
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teníamos  dar  razón  de  todos,  sino  de  aquellos  mas  so- 
bresalientes y  de  quienes  hemos  encontrado  noticias 
mas  distintas:  poniendo  por  garante  de  la  verdad  de  lo 
que  referimos  al  Cronista  D.  Francisco  Fuentes,  de  cuyos 
manuscritos  hemos  tomado  las  noticias  que  comunicamos 
en  este  capitulo. 

El  primer  lugar,  entre  estos  ilustres  varones,  corres- 
ponde sin  disputa,  al  Adelantado  de  Guatemala  D.  Pe- 
dro de  Alvarado;  pero  de  este  valiente  campeón  hemos 
dado  larga  noticia  en  el  capitulo  4*.  Por  lo  que  toca  á 
%\x  descendencia,  ésta  solo  quedó  por  Doña  Leonor  de 
Alvarado Xicotenga,  habida,  siendo  soltero,  en  Doña  Lui- 
éa  Xicotenga,  hija  del  Señor  de  Tlaxcala  y  ZempoaK 
Esta  ilustre  Dama  casó  con  Don  Pedro  Portocarrero, 
y  en  segundas  nupcias  con  Don  Francisco  de  la  Cue- 
ba,  sobrino  del  Duque  de  Alburquerque:  de  cuyo  ma- 
trimonio viene  la  descendencia  de  Don  Pedro  de  Al- 
varado  y  no  por  otra  parte;  pues  aunque  el  Adelanta- 
do casó  primero  con  Doña  Francisca  y  después  con 
Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  de  la  primera  no  tuvo  hijos, 
y  de  la  segunda,  aunque  tuvo  dos,  murieron  sin  sucesión. 

IL  Don  Pedro  PortocarrerOj  de  ilustre  sangre,  como 
•que  era  de  la  casa  del  Conde  de  Medellin:  vino  con  Don 
Pedro  de  Alvarado,  fué  electo  Regidor  de  esta  Ciudad, 
el  dia  que  se  crió  su  Ayuntamiento;  y  en  los  años  si- 
guientes, unos  fué  Alcalde,  otros  Regidor:  el  año  de  >l  526, 
antes  de  salir  el  Adelantado  para  Méjico,  lo  nombró  Al- 
calde y  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General.  Al 
valor  y  pericia  militar  de  este  Caballero  se  debió  la  con- 
quista de  Guazacapan  y  de  otros  pueblos  de  la  costa  del 
mar  del  Sur:  este  esforzado  Capitán  subyugó  á  los  indios 
del  Señorío  deSacatepequez,  que  se  hablan  alzado:  él, 
finalmente,  tuvo  la  gloria  de  vencer  y  prender  á  los  Re* 
yes  Sinacan  y  Sequechul,  que  se  hablan  sublevado. 
Murió  por  los  años  de  Á  556  ó  poco  después,  sin  su-» 
cesión. 

III.  Jorge  de  Alvarado j  hermano  de  Don  Pedro:  se 
embarcó  en  la  Habana  con  Cortés  y  sus  cuatro  herma- 
nos: sirvió  con  reputación  en  la  conquista  de  Nuevar 
España.   Pasó  á  este  Reino  con  el  Adelantado  y  sirvió 


«n  éS  con  rara  prodencia  y  valor,  a»Í6a  guerra,  como 
en  paz;  pues  en  la  conquista  de  Escuintepeque  y  los  o- 
iros  pueblos  de  la  costa  del  mar  del  Sur,  peleó  con  gran 
denuedo  y  valentía;  y  habiendo  oombrádole  Marcos  de 
Aguílar  Teniente  de  Justicia  mayor  y  Gol»eriiador  de  es- 
te Reino,  el  año  de  4527,  se  portó  en  este  empteo  con 
gran  tino  y  prudencia.  En  el  tiempo  de  su  gobierno  se 
le  dio  asiento  Ojo  ¿  la  Ciudad  de  Guatemala  y  Jorge  de 
Alvarado  fué  el  que  la  mandó  delinear  y  el  que  envió 
Caballeros  que  fundasen  la  Ciudad  de  San  Salvador:  él, 
finalmente,  hizo  otras  muchas  cosas,  que  harán  venera*- 
ble  su  memoria.  No  contento  con  lo  que  había  servido 
al  Rey  en  esta  América,  pasó  á  la  Meridional,  donde  si- 
guió constantemente  el  partido  del  Rey  y  fué  herido  por 
los  rebeldes  en  la  batalla  de  Añaquiio.  Este  ilustre  Ca- 
ballero casó  en  Méjico  con  la  hija  del  Tesorero  Alonso  de 
Estrada,  en  quien  tuvo  un  hijo^  que  también  se  llamó 
Jorge,  de  quien  descienden  los  Alvarados  Víllacreces  Cue- 
va y  Guzman.  También  fué  casado  con  Doña  Lucia  Xi- 
colenga  Tecubaisi,  hija  del  Señor  de  Tlaxcala  y  herma- 
na de  Doña  Luisa  Xicotenga,  Madre  de  Doña  Leonor 
de  Alvarado:  de  este  matrimonio  les  nació  una  bija, 
que  habiendo  casado  con  Francisco  Xiron  Manuel,  tuvo 
por  hijo  á  Pedro  Xiron  de  Alvarado,  abuelo  de  Doña 
Isabel  Xiron  de  Alvarado,  que  casó  con  Don  Juan  de 
la  Tobilla  y  Galvez  y  es  tronco  de  las  numerosas  fami- 
lias de  Tobillas,  Alvarez  de  Vega  y  Toledo,  Montúfares, 
Balres,  Delgados  de  Nájera  y  Larraves.  Y  también  traen 
su  origen  del  espresado  Pedro  Xiron  de  Alvarado  losXir 
rones  de  la  Provincia  de  Nicacagua. 

IV.  Juan  Pérez  Dardon:  este  Caballero,  ó  fuese  por 
lo  que  habia  servido  en  las  guerras  que  tuvieron  los  es- 
pañoles en  la  entrada  de  este  Reino,  ó  por  conocimien- 
to que  Don  Pedro  de  Alvarado  tuviese  de  su  pruden- 
cia y  madurez,  fué  nombrado  Regidor  de  esta  Ciudad: 
oficio  que  como  el  de  Alcalde  Ordinario^  sirvió  muchos 
años.  Sin  hablar  de  las  campañas  en  que  se  halló  de  su- 
balterno de  otros  Capitanes,  ejerció  con  gran  valor  y 
glorioso  éxito,  el  oficio  de  Cabo  principal  del  ejército  en 
la  conquista  de  Jumai  y  en  la  guerra  eontra  los  indicM» 


del  Señorío  de  Petapa,  que  se  alzaroD  contra  fi«  Caci- 
que, por  haberse  ésie  sujetado  á  los  españoles.  De  este 
ttuslre  Conquistador  quedó  sucesioo,  que  duró  por  vía 
de  varon.hasta  fines  del  siglo  47,  que  terminó  eu  el  Maes- 
trescuela de  esta  Sania  Iglesia  Doctor  Don  Lorenzo  Pé- 
rez DardoD  y  ei  ejemplar  Sacerdote  Don  Luís  Dardoo. 
Bien  que  por  linea  de  mugeres,  permanece  hasta  el  dia 
en  k»  íannlias  de  Salazar  Monzalve  y  Delgado  de  Ná- 
jera. 

V.  Ganuilo  de  Oballef  también  sirvió  á  esta  Repú- 
blica con  reputación  repetidas  ocasiones,  en  los  oficios 
de  Alcalde  Ordinario  y  Regidor;  y  en  la  sublevación  de 
los  indios  KachiqueleSy  fué  nombrado  Cabo  principal  da 
uno  de  los  tercios  del  ejército  espsuñol,  empleo  que  sirvió 
con  valor  y  constancia.  La  sucesión  de  este  Caballero  Sd 
continuó  por  vía  de  varón  hasta  el  siglo  ^8. 

Vi.  Gasf^ar  Arias  Dávila^  de  los  primeros  vecinos  da 
Guatemala  y  su  Alcalde  Ordinario  los  años  de  4528  y  29 
y  Regidor  perpetuo  de  so  Cabildo.  Fué  de  Ciabo  principal 
á  la  conquista  de  Uspantan.  De  este  conquistador  pareca 
que  descienden  tos  Tobillas  y  demás  familias  de  que  so 
habló  en  el  número  5*. 

VH.  Antonio  de  S alazar j  Regidor  de  esta  Ciudad: 
sirvió  con  gran  tino  y  acierto,  asi  en  lo  político,  como 
en  lo  militar.  Fué  de  Cabo,  principal  á  la  conquista  de  Sa- 
catepequez.  De  este  Caballero  desciende,  por  via  de  va- 
ron  ,1a  faniilia  de  Salazar  Monsalvey  por  la  de  hembra 
la  de  Delgado  de  Nájera. 

VIH.  Hernando  de  Chaves^  Capitán  de  las  conquistas 
de  Méjico  y  Guatemala,  sirviendo  siempre  en  la  ca* 
baiieria:  á  este  Capitanee  encargaron  las  facciones  mas 
arduas  y  arriesgadas  y  siempre  salió  con  aire  de  todas: 
sirvió  de  Cabo  de  un  tercio  de  caballeria  contra  los  Ka- 
chiqueles  rebelados  y  contra  los  de  Sacatepequez:  este 
soldado  valeroso  concluyó  gloriosamente  la  dificultosa 
guerra,  de  Esquipulas  y  el  arduísimo  asedio  y  conquis- 
ta de  la  gran  Ciudad  de  Copan.  Su  hija  Doña  Catari- 
na de  Chaves  y  Vargas,  casó  con  Don  Jlodrigo  de  Fuen- 
tes y  Guzman  y  otra  hija  casó  con  Don  Pedro  de  Aguí- 
lar:  troncos  de  donde  procede  k  descendeacia  de  (dnio 
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Conquistador. 

IX.  Sancho  de  Baraonaj  sirvió  con  honor  por  lo  mi* 
litar  en  varías  facciones,  especialmente  en  la  guerra  de 
Sacatepequez.  Y  por  lo  político  en  los  oficios  de  Sindico 
Procurador  y  Alcalde  Ordinario.  Su  descendencia  ba  per- 
manecido por  muchos  años  en  esta  Ciudad  en  la  nohle 
estirpe  de  Baraona. 

X.  Gaspar  de  Polancoj  Caballero  de  ilustre  familia: 
sirvió  con  honor  varios  empleos  militares  y  ayudó  á  la 
conquista  de  Copan:  fué  muchas  ocasiones  Alcalde  Ordi- 
nario. Terminó  su  varonía  en  Don  Fernando  de  Polanco; 

Eero  se  continuó  la  sucesión  porhembra  en  Doña  Bár- 
ara  de  Polanco,  de  quien  descienden  los  Al  varados  Vi- 
llacreces  Cueva  y  Guzman,  de  quienes  se  habló  en  el  nú- 
mero 5**. 

XI.  Pedro  de  Cueto ^  sirvió  en  todas  las  conquistas  de 
estos  Reinos,  con  muchos  y  grandes  créditos;  y  con  igual 
tezon  y  zelo,  desempeñó  en  lo  político  los  oficios  de 
Alcalde  Ordinario  y  otros  que  se  le  encargaron.  Se  ha 
continuado  su  sucesión ,  por  muchos  años,  en  la  familia  de 
Medina  Cueto. 

XII.  Francisco  A  révalOf  sirvió  esmeradamente  y  con 
el  mayor  calor,  asi  en  tiempo  de  paz»  como  de  guerra. 
De  este  Conquistador  quedó  conocida  descendencia  por 
hembra  en  las  familias  de  Lara  Mogrobejo  Vázquez  y 
Medina. 

XIII.  Bartolomé  fe^^rra,  Conquistador  de  estos  Rei- 
nos: sirvió  en  varias  espedíciones,  especialmente  en  la 
jornada  que  se  hizo  para  subyugar  á  los  indios  de  Saca- 
tepequez, que  se  habían  sublevado  el  año  de>l526,  en 
que  fué  uno  de  los  Cabos  prÍDCÍpales:  fué  repetidas  ve- 
ces Alcalde  Ordinario,  portándose  en  todos  estos  car- 
gos con  honor.  Dejó  larguísima  sucesión,  pues  á  mas 
de  los  Bezerras,  que  proceden  de  este  Caballero,  por  via 
de  varón,  habiendo  casado  su  hija  mayor,  Teresa  de 
Bezerra,con  el  Conquistador  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
tiene  por  descendientes  las  familias  de  Castillos,  Cárca- 
mos, Alvaradó  Villacreces  Cueva  y  Guzman  y  Fuentes  y 
Guzman. 

XIV.  Francisco  de  Castellanos^  primer  Tesorero  do  la 


Iteal  caja  da  Guatemala:  este  Caballero  concluyó  la  es^ 
pugnacion  de  Uspantan,  qoe  había  comenzado  Gaspar  A- 
rías.  A  Francisco  de.Céstellanos  debe  este  Reino  el  tri- 
go que  k)  alimenta;  pues  él  lo  trajo  de  España.  Sus  des- 
cendientes se  apellidan  Enríqoez  de  Castellanos,  y  Orozco 
Castellanos. 

XV.  Pedro  González  Ndjeraj  se  lialló  en  varías  espe-^ 
dieiones  militares  y  fué  de  Cabo  de  un  tercio  de  solda- 
dos, que  envió  Don  Pedro  de  Alvarado  á  reforzar  eL 
ejército,  que  entendia  en  la  conquista  de  Sacatepequez; 
pero  el  hecho  que  mas  honor  hace  á  este  Conquistador, 
y  de  cuya  noticia  no  podemos  defraudar  á  la  posteridad^ 
es  el  que  vamos  á  referir.  Por  los  años  de  4526  se  ha- 
llaban los  vecinos  de  Guatemala  en  el  mayor  conflicta 
que  jamas  se  han  visto;  pues  sublevados  casi  todos  los 
indios  del  Reino,  desde  Chaparrastique(hoySan  Miguel), 
basta  Olintepeque,  habian  jurado  acabar  con  los  espa- 
ñoles; y  estos  se  hallaban  encerrados  en  el  recinto  de  la 
Ciudad'  de  Guatemala,  cercados  de  enemigos,  faltos  da 
cabaHos,  escasos  de  vituallas,  esperando  terminar  sus 
vidas  dentro  aquellos  muros.  {*)  Quisieran  dar  aviso  á 
Don  Pedro  de  Alvarado,  que  corrían  vocease  habia  em- 
barcado para  Méjico;  pero  estaban  tomadas  todas  las 
vios  y  ocupadas  ias  sendas  por  los  indios  alzados.  Cele- 
bróse una  junta  militar,  en  que  opiuando  con  variedad 


(*)  En  el  capítulo  1 1  del  tratado  s»,  folio  23,  hablando  de  es- 
ta memorable  sublevación  de  los  indios  Kacbiqueles,  hemos  asen- 
tado con  el  cronista  Fr.  Francisco  Vázquez,  tomo  I»,  libro  1»^ 
capitulo  14,  que  quedó  la  Ciudad  de  Guatemala,  en  esta  ocasión, 
desierta  y  sus  habitantes  fugitivos;  pero  nos  vemos  en  la  nece- 
sidad de  corregir  la  plana  á  este  Historiador;  pues  hallándose 
Cabildos  celebrados  en  la  Ciudad  de  Santiago  de  Gaatemala  los 
días  23  y  26  de  Agosto  de  1526,  tiempo  en  que  estaba  en  su  ma- 
yor fuerza  la  rebelión  de  los  referidos  indios,  no  se  puede  decir 
que  estatm  desierta  la  Ciudad;  por  io  que  nos  pareció  mejor  y 
mas  bien  fondado  el  parecer  del  cronista  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes, que  asegura,  como  hemos  dicho  en  este  lugar,  que  estaba  la 
Metrópoli  de  Guatemala  circunvalada  de  indios  enemigos^  que  no 
daban  paso  ni  para  entrar,  ni  para  salir. 


— ása- 
los Cgbos,  Pedro  González  Nájera  prorampió  en  estas  par 
labras:  Si  haber  de  morir  todas  nosotros  sitiados  dentro 
de  esta  Ciudad  en  su  defensa  y  por  su  conservaeion  serd 
gloria;  cuanta  mayor  corona  conseguirá  el  que  por  asegu-- 
rar  la  vida  de  todos  y  establecer  la  fé  y  el  dominio  de 
nuestro  Rey^  osase  d  penetrar  por  entre  tantas  huestes  de 
bárbaros  arwadoSy  para  traer  el  socorro^  que  se  pretende 
de  Méjico.  Ya  la  paciencia  y  tolerancia  cMtellana^  sun 
friendo  baldones  de  esta  canalla^  ha  llegado  hasta  los  téf-* 
minos  del  valor  y  la  constancia:  yo  pretendo  morir  d  ma- 
nos  de  estos  aleves^  por  la  defensa  de  la  Patria  y  seguri" 
dad  de  tantos  compañeros  ilustres.  Escríbanse  las  cartas 
para  Don  Pedro  de  AlvaradOy  que  yo  me  ofrezco  á  par^ 
tir  para  Méjico  y  ponerlas  en  sus  manos.  AtÓDÍtos  y  con- 
fusos quedaron  lodos  los  de  la  junta,  al  oir  la  resolu- 
ción y  bizarría  de  este  verdadero  patriota.  Pero  el  Re-< 
gidor  Don  Pedro  Portocarrero,  con  la  madurez  que  le 
era  natural,  hizo  presente  á  toda  aquella  asamblea  el 
peligo  á  que  se  esponia  la  República  de  perder  un  ve- 
cino como  Pedro  González  Néjera,  diciendo:  Siconmo- 
rir  un  hombre  de  tanto  valor  y  nombre^  d  manos  de  la  tt* 
meridad^  se  soldaran  las  quiebras  de  todo  un  Reino,  pu^ 
diera  ser  permitido  tal  ofrojo;  pues  ya  hubo  muchos,  que 
por  salvar  á  los  suyos^  entregaron  sus  cuellos  al  cuchillo; 
pero  si  el  morir  el  Capitán  Pedro  González  Ndjeraj  d  mag- 
nos de  los  rebeldes,  solo  ha  de  servir  de  perder  el  valor 
de  su  brazOj  quedándonos  en  los  propios  lances  sangrien^- 
los  que  ahora  esperimentamos^  es  escusado  hablar  mas  pa- 
labra  en  lance  tan  arriesgado  y  tan  incierto.  Pero  esté  va- 
leroso Capitán,  picado  del  puoto  y  crédito  de  su  sangre, 
respondió  intrépido  y  arrojado:  que  si  de  lo  que  propo- 
nía su  zelo  y  seguridad  del  suceso,  por  ser  causa  de 
Dios  que  le  movia  y  el  servicio  del  Rey  que  le  aleolaba, 
podia  dudarse  ó  recelar  su  ejecución,  que  sin  las  car- 
tas, con  solo  el  crédito  de  su  verdad,  se  pondría  en 
Méjico,  con  el  aviso  de  aquel  trabajo.  Oída  la  determi- 
nación de  Pedro  González  Nójera,  el  Teniente  General 
Gonzalo  de  Al  varado  le  agradeció  de  parte  del  Rey  ser^ 
vicio  tan  señalado;  y  entregadas  las  cartas  para  Don  Pe- 
dro de  AlvaradO;  que  creían  en  MéjicO;  esperaban  con 
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ansia  ta  hora  de  su  salida,  por  ver  como  so  armaba  oqi^ 
tra  las  flechas  y  dema»  armas  de  los  iodios.  Mas  el  espíritu, 
esforzado  de  esle  Caballero,  no  pennitiéodole  poner. dila- 
ciones á  la  ejecución  de  sus  inteqtos,  hizo  que  a<)uella 
misma  noche  se  presentase  en  el  salón  de  palacio,  do|i-« 
de  estaba  el  Teniente  General  con  otros  muchos  Caballa* 
ros,  de  quienes  se  dejó  ver  de  despedida,  al  uso  de  los 
indios  barbaros,  desnudo  y  embijado  el  cuerpo  de  ne«-, 
gro,  cubiertas  con  una  toalla  las  partes  vergonzosas,  el 

Eelo  trenzado  con  una  cinta  de  chuchumile,  el  rostro  sin 
ija,  porque  era  muy  trigueño,  y  al  hombro  su  carcax, 
arco  y  una  cebaderilla  con  maiz  tostado.  Armad<»  de  es*  ^ 
ta  suerte  salió  de  Guatemala  Pedro  González  Najera  y 
con  el  favor  divino,  pasó  sin  ser  conocido^  por  los  mis- 
mos ejércitos  de  los  rel^eldes,  a  quienes  hablaba  algunas 
gerigouzas  y  hacia  senas  como  que  venia  del  Oriente  y 
de  esta  manera  fué  atravesando  por  los  pueblos  alzados» 
socorriéndole  los  mismos  indios,  hasta  llegar  é  Teguan- 
tepeque:  aqui  se  proveyó  de  caballo,  se  viatió  á  la  es- 
pañola y  pasó  por  la  p(»sta  á  Méjico;  pero  no  halló  á 
I)on  Pedro  de  Alvara<lo,  porque  éste  á  la  sazón  cami- 
naba de  la  Choluteca  para  Guatemala.  La  singulai  idad  de 
este  pasage  de  nuestra  historia  nos  lia  obligado  á  dete- 
nernos en  su  narración,  mas  de  lo  <|ue  acostumbramos. 
La  sucesión  de  esle  Conquistador  se  conservaba,  á  fines 
del  siglo  47,  en  la  familia  de  Velez  Najerai.hoy  parece 
que  se  ha  extinguido  enteramente. 


CAPITULO  VI. 

Comprende  algunas  tablas  eronoló- 

gleas* 

Primera  xibu.« 

De  los  YisUadores  que  ha  tenido  este  Reino, 

4.  Visitador  Francisco  de  Orduña:  se  presentó  en 
este  Cabildo,  á  44  de  Agosto  de  4529,  con  una  pro- 
visión de  la  Keal  Audiencia  de  Méjico,  en  que  le  nom- 
bra Juez  d9  Residencia  dei  Jorge  de  Alvarado  y  Tenien- 
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te  de  Capitán  General  de  este  Reinio,  y  hecho  el  jura* 
mentó  acostumbrado,  fué  admitido  ¿  dicho  cargo. 

2.  El  Licenciado  Alonso  de  Maldonado,  Oidor  de 
la  Audiencia  de  Méjico:  se  presentó  en  Cabildo,  á  40 
de  Mayo  de  4556,  con  real  cédula  Grmada  de  la  Reina, 
su  fecha  en  27  de  Octubre  de  4  555,  en  que  se  le  man- 
da pase  á  esta  Ciudad,  á  tomar  residencia  á  Don  Pedro 
de  Alvarado  del  tiempo  de  su  gobierno. 

5.  El  Licenciado  Francisco  Briceño  de  Coca:  vino 
el  año  de  4565  de  Juez  de  Residencia  del  Presidente  Juan 
Nuñezde  Landecho  y  Visitador  de  la  Real  Audiencia, 
.con  orden  de  trasladarla  á  la  Ciudad  de  Panamá,  co- 
mo lo  efectuó. 

4.  El  Doctor  Francisco  de  Sandé:  llegó  ó  esta  Ca- 
pital, el  año  de  4592,  con  el  titiílo  de  Visitador  y  Juez 
de  Residencia,  contra  el  Presidente  Pedro  Mayen  de 
Rueda. 

5.  El  Licenciado  Juan  de  Ibarra,  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Méjico  y  Visitador  de  la  de  Guatemala  y  del 
Conde  de  la  Gomera  su  Presidente:  vino  á  esta  visita  por 
los  años  de  4  64  4 . 

6.  El  lluslrisimo  Señor  Don  Juan  de  Santo-Matia 
Saenz  Mañozca,  Obispo  de  Guatemala:  en  28  de  Octu- 
bre de  4670  recibió  cédula  en  que  lo  nombra  S.  M.  Vi- 
sitador y  Juez  de  Residencia  del  Presidente  Don  Se- 
bastian A I  vare?. 

7.  El  Licenciado  Don  Lope  de  Sierra  Osorio,  Pre- 
sidente de  Guadalajara:  vino  de  Visitador  del  Presi- 
dente Don  Fernando  de  Escobedo,  por  los  años  de 
4678. 

8.  El  Licenciado  Don  Juan  Miguel  Augurtoy  Alaba, 
Oidor  de  la  Audiencia  de  Méjico:  se  le  cometió  la  con- 
clusión de  la  Visita  del  Señor  Escobedo,  ¿  cuvo  efecto 
llegó  á  esta  Ciudad  el  año  de  4682. 

9.  El  Licenciado  Don  Fernando  López  Ursino  y 
Orbaneja,  Oidor  de  la  Real  Chancilleria  de  Méjico:  vino 
el  año  de  4694  de  Visitador  del  Presidente  Don  Ja- 
cinto de  Barrios  Leal,  y  concluida  la  visita  el  año  de 
4694,  fué  repuesto  en  la  Presidencia  el  Señor  Barrios. 

40.  EJI  Licenciado  Tequelí;  vino  en  tiempo  de  la  Pre-' 
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sidencia  de  Don  Gabriel  Sánchez  do  Berrospe . 

>l  4  •  El  Licenciado  Don  José  Osorio  ESspioosa  de  ios 
Monteros,  Oidor  de  Méjico.  En  Cabildo  de  22  de  Marzo 
de  4  702,  se  recibió  carta  del  Exmo.  Señor  Don  Juan  de 
Ortega  y  Montapez,  Arzobispo  Virey  de  Nueva-España, 
en  qué  participa  á  esta  Ciudad  la  resolución  del  Consejo 
de  las  Indias,  que  manda  que  el  Licenciado  Don  Fran- 
cisco Gómez  de  la  Madriz  cese  en  sus  comisiones;  y  que 
éstas  las  gjerza  el  Señor  Don  José  Osorio  Espinosa  de  los 
Monteros:  el  que  entró  en  esta  Ciudad,  á  24fde  Octu-- 
bre  de  4702.  Por  Enero  de  4703  salió  dicho  Visitador 
de  esta  Capital,  acompañado  del  Cabildo  y  otros  Caba- 
lleros, para  Soconusco,  á  ejercer  sus  comisiones.  De  la 
Qiisma  manera  no  se  debe  contar  entre  los  Presidentes 
de  esta  Real  Chaucilleria  al  Licenciado  Francisco  Brice- 
ño;  pues  aunque  gobernó  este  Reino  cuatro  años,  esto 
fué  en  tiempo  que  la  Real  Audiencia  se  habia  traslada** 
do  á  Panamá, 


Segunda  Tabla. 
De  los  Regentes  de  esta  Real  Awliencia. 

Nuestro  C.  M.  Carlos  III,  por  decreto  de  44  de  Mar- 
zo de  4776,  se  sirvió  aumentar  en  todas  las  Audiencias 
de  la  América  la  plaza  de  un  Regente:  mandando  se  hi- 
ciese instrucción,  por  la  que  constasen  las  funciones,  fa- 
cultades y  preeminencias  de  este  empleo:  la  que  fué  apro- 
bada y  mandada  observar,  por  cédula  de  20  de  Junio 
del  mismo  año.  En  consecuencia  de  esta  real  disposi- 
ción, se  nombró  por  primer  Regente,  para  la  Chancille- 
ria  de  este  Reino,  al  Señor  Doctor  Don  Vicente  de  Her- 
rera, quien  tomó  posesión  de  dicho  empleo,  por  Enero 
de  4778.  Y  desde  este  tiempo,  hasta  el  presente,  ha  te- 
nido la  Real  Audiencia  de  Guatemala  los  Regentes  que 
siguen : 

4  .** — Don  Vicente  de  Herrera,  Caballero  del  Orden 
de  Carlos  II L 

2."" — Don  Juan  Antonio  de  Urañuela,  Caballero  del 
mismo  Orden. 
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5/< — Don  Juan  José  de  Villalengua  y  Marfll,  Mioistro 
honorario  del  Supremo  Consejo  de  las  Indias. 

4/ — Don  Ambrosio  Oerdán,  Caballero  de  la  Real  Or- 
den de  la  Inmaculada  Concrepcion. 

5.* — Don  Manuel  Castillu  Negrete. 

G."" — Don  José  Bernardo  Asteguieta  y  Sarralde,  Ca- 
ballero de  dicho  Orden. 


Tercera  tabla  gronológiga 

De  los  Prebendados  de  esta   Santa  iglesia  MelropoUlana 

de   Guatemala. 

Nota. — En  esla  tabla  se  distinguen  siete  casillas:  la 
primera  conliene  el  nombre  del  Prebendado:  la  segun- 
da, el  año  que  tomó  posesión  de  la  Canogia:  la  tercera, 
el  que  ascendió  á  la  Dignidad  de  Tesorero:  la  cuarta 
y  las  demás,  señalan  los  años  en  que  fué  posesionado 
de  las  otras  Dignidades;  y  las  casillas  blancas  denotan 
las  sillas  que  no  ocupó  el  referido  Prebendado.  Y  es 
de  advertir,  que  asi  en  esta  tabla  como  ei^las  siguien- 
tes, se  omite  la  cifra  que  indica  el  número  mil,  porque 
ésta  se  debe  suponer  en  todas  las  fechas;  de  suerte  que 
donde  se  dice  año  de  540,  se  debe  entender  4540,  y  asi 
de  los  demás. — Se  advierte  asi  mismo,  que  aunque  en 
los  libros  de  Cabildos  de  esta  Ciudad,  en  Cabildo  de  >i5 
de  Noviembre  de  4587,  se  hace  mención  del  Canónigo 
Pernia,  y  en  el  de  46  de  Noviembre  de  4595  se  halla 
presentada  una  real  cédula,  en  que  se  habla  do  Don  Ge- 
rónimo Romero,  Chaiitre  de  esta  Santa  Iglesia,  ni  uno 
ni  otro  se  lia  incluido  en  el  siguiente  catalogo,  por  no 
hallarse  sus  firmas  en  los  espresadoe  libros  de  esta  San- 
ta Iglesia  Catedral. 
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NmiBUS  Dt  LOtPUUMlOAOS. 


DoD  Juan  Godioez,  primer  Cora  de 

esta  Ciudad  .•••.. 
Don  Francisco  Gutiérrez  de  Peralta 
DoD  Pedro  Rodríguez.     •     •     • 
Don  Francisco  de  Arteaga  •     • 
Don  Martin  Vejarano.     •     .     . 
Don  Jorge  de  Medina  •     .     •     • 
Don  Francisco  de  Alegría    .     • 
Don  Francisco  Gómez.     .     .     • 
El  Licenciado  Don  Luis  de  Fuentes 
Don  Crístával  de  la  Torre    •     • 
Don  Cristóval  de  Zepeda.     .     . 
£1  Br.  Don  Pedro  de  Lievana    • 
El  Br.  Don  Martin  Diaz  .     .     . 
El  Lie.  Don  Francisco  Cambranes. 
Don  Francisco   Pérez,  Canónigo  de 

Oajaca 

£1  Lie.  Don  Juan  Ramírez  .  . 
Don  Francisco  Ramos.  .  .  • 
Don  Andrés  Pérez  de  Yergara. 
Don  Francisco  González  .  •  • 
Don  Bnitazar  de  Vera.  .  .  . 
Don  Martin  ^^ontes  de  Oca.  . 
Don  Diego  Vázquez  de  Mercado 
Don  Alonso  de  Grageda  •  •  . 
Don  Francisco  Rey  .... 
Don  Tomas  de  Lerzundi.  .  . 
Don  Juan  de  Gamboa.  .  .  . 
El  Lie.  Don  Gaspar  Gallegos.  . 
Don  Diego  Carbajal.  (a)  .  .  . 
Don  Gonzalo  de  Alarcon.  .  . 
Don  Lucas  Hurtado  de  Mendoza 
Don  Alvaro  de  Loa  iza.     .     .     . 

Don  Esteban  López 

Doctor  Don  Felipe  Ruiz  del  Corral 
Don  Sancho  Núñez  de  Baraona. 
Don  Martin  Carbajal  .... 
Don  Pedro  Ruiz  de  Antequera  . 
Don  Lorenzo  de  Godoy  y  Ayala. 
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(a)  Es  indubitable  que»  mucho  antes  del  año  580,  era  Arce- 
diano, ó  á  lo  menos  Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia,  Don  Diego 
Carbajal;  pues  el  año  de  555  asistió,  por  el  Señor  Marroquin, 
al  Concilio  Mejicano  !<>;  pero  se  ha  puesto  el  año  de  80,  por  M 
kaliarse  sa  firma  hasta  este  año  en  los  libros  de  Cabildo. 
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KOMBRESDB  LOS  PREBENDADOS. 


fia.  trena. 


El  Doctor  Don  Rodrigo  de  Villegas. 

£1  Doctor  Don  Alonso  Ibañez  de  Es- 
cobar   

Don  Diego  de  Guzmao  y  Ayala.     . 

El  Lie.  Don  Pedro  de  Bonilla  Gil. 

Don  Jaime  del  Portillo    •     .     .  •  .  • 

Don  Francisco    Muñoz  Garrido   y  - 
Lana •     . 

El  Doctor  Don  Ambrosio  Diaz  del 
Castillo 

£1  Maestro  Martin  Garcia   de  Sa- 

,     gastizábal 

El  Lie.  Don  Joan  Vázquez  de  Espi- 
nosa  

£1  Doctor  Don  Juan  de   Sigüenza 
Maldonado 

El  Doctor  Don  Tomas  Diaz  del  Cas- 
tillo  

El  Doctor  Don  Antonio  Alvarez  de 
Vega 

El  Doctor  Don  Esteban  de  A I  varado. 

El   Doctor  Don  Lorenzo  Saenz  de 
Escobar 

El  Br.  Don  Diego  de  Monzalve.     . 

El  Doctor  Don  Melchor  de  Tafoya. 

El  Lie.  Don  Juan  González  Cid.     . 

El  Maestro  Don   Pedro  del  Castillo 
Cárcamo  Valdez.     .     •     •     .     . 

El  Lie.  Don  Luis  Coeto  .... 

El  Maestro  Don  Pedro  Baraona  de 
Loaiza.     .     « 

El  Br.  Don  Diego  Salazar  Monzalve. 

El  Doctor  Don  Nicolás  de  Aduna  . 

Don  José  de  Lira  y  Cárcamo.     .     • 

El  Lie.  Don  Joan  Ramírez  Xalon. 

El  Doctor  Don  Gerónimo  de  Betanzos. 

El   Maestro  Don  Alonso  Zapata  de 
Cárdenas  

El  Br.  Don  Antonio  Domínguez  de 
Oreilana 

Don  José  Bezerra  del  Corral.     .     • 

El  Maestro  Don  Esteban  Salazar.    • 

El  Doctor  Don  José  de  Baños  y  So- 
tomayor ^ 

Don   Alonso  Enriquez  do  Vargas. ' 

El  DoctOjT  Don  Antonio  de  Salazar, 
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Iffia. 


El  Br.  DoD  Nicolás  Resigoo  de  Cabrera. 

£1  Lie.  D.  Franeiseo  Jaimes  Moreno. 

£1  Br.  Don  Joan  de   Cárdenas.     • 

£1  Br.  Don  Lorenzo  Pérez  Dardon. 

£1  Br.  Don  Luis  Lobato,  Dean  de 
Comayagua 

£1  Doctor  Don  Esteban  de  Acnña» 
(proffS(\  deBeligiso  Franciscano.) 

£1  Maestro  D.  Ignacio  Armas  Palomino 

£1  Maestro  D.  Beroardlno  de  Ovan- 
do, no  aceptó, 

£1  Br.  Don  Pedro  López  de  Ramales. 

£1  Br.  Don  José  de  Lara.     .     •     . 

Si  Br.  Don  Antonio  Aparicio.  .     . 

£1  Lie.  D.  Pedro  Carceleu  de  Guevara 

£1  Lie.  Don  Juan  Merlo  de  la  Fuente. 

£i  Dr.  D.  Alonso  Alvarez  de  la  Fuente. 

£1  Doctor  Don  José  Varón  de  Ber- 
rieza,  Dean  de  Chiapa.     .     .     . 

£1  Br.  Don   José  de  Alcántara.     . 

£1  Br.  Don  Francisco  Yalenzuela, 
Canónigo  interino 

El  Br.    Don  Carlos  Meneos.     .     . 

£1  Doctor  Don  José  Sunzin  de  Her- 
rera, primer  Penitenciario.     .     . 

£1  Dr.  Don  Francisco  de  Heredja, 
primer  Magistral 

£1  Lie.  D.  Juan  Rodrignez  Carracedo. 

£1  Br.  D.Juan  Feliciano Arrivillaga, 

£1  Br.  Don  José  de  Sarazúa.  .     . 

£1  Br.  Don  Manuel  de   Mojica.     . 

£1  Dr.  D.  Manuel  de  Contreras  Castro. 

El  Br.  Don  Manuel  de  Zepeda.     p 

£1  Br.  Don  Manuel  Falla.     .     .     . 

]EI  Doctor  Don  Tomas  de  Alvarado 
y  Guzroan , 

£1  Br.  Don  Diego  Rodríguez  de  Ri- 
vas.  (a) 

£1  Dr.  Don  Agustín  de  la  Caxiga. 

El  Lie.  Don  Antonio  Marcos  de  Soto. 

Don  José  Ignacio  Ortiz  de  Letona. 

El  Doctor  Don  Miguel  de  Zilieza  y 
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(a)  De  Arcediano  de  Guatemala  fué  promovido  dicho  Señor 
al  Obispado  de  Comayagua,  año  de  1750;  y  ei  d^  1762  fué  tras-» 
ladado  al  de  Guadalajara,  donde  murió  el  de  1772. 
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Yelasco.  (a) 

£1  Doctor  Don  Manuel  de  la  Peña 
El  Doctor  Don  Miguel  de  Montúfar 
El  Doctor  Don  Francisco  José  de 

Patencia,  (b) 

El  Br.  Don  Agustín  de  UHa.  . 
El  Br.  Don  Miguel  de  Aragón. 
El  Dr.  y  Maestro   Don  Juan  José 

Batres.  (c) 

El  Doctor  Don  Miguel  Cabrejo. 
El  Doctor  Don  José  Yaientueta. 
El  Br.  Don  Antonio  Alonso  Cortes 
El  Doctor  Don  Pedro  Torres.     . 
El  Doctor  y  Maestro  Don  Juan  de 

Dios  Juarros 

El  Doctor  D.  Juan  Antonio  Diguero 
El  Doctor  Don  Francisco  José  Vega 
Don  Ignacio  Fernandez   .     •     • 
El  Doctor  Don  Isidro  Sicilia. 
El  Lie.  Don    Ambrosio   Llano. 
El  Doctor  Don  Antonio   Carbonel 
El  Doctor  Don  Johé  Gereda. 
El  Doctor  Don   Antonio  García. 
Don  Blas  José  de  Cía.     .     .     • 
El  Dr.  D.  Manuel  Ángel  de  Toledo 
El   Br.  Don  Domingo  Galisteo.  • 
Doctor  Don  Bernardo  Pavón.     . 
Doctor  Don  Bernardo   Martínez. 
Doctor  Don  Antonio  Larrazábai. 
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(a)  Hallándose  el  Señor  Doctor  Don  Francisco  de  Figuerc- 
do,  Arzoi)ispo  de  Guatemala,  muy  viejo  y  ciego,  se  le  nombró  Au- 
xiliar al  Señor  Doctor  Don  Mii¿uel  de  Ziheza,  el  año  de  1766;  y 
habiendo  muerto  el  mismo  año  el  citado  Señor  Figueredo,  fué 
promovido  á  la  Mitra  de  Chiapa  el  de  1767,  y  á  pocos  meses  de 
llegado  á  su  Diócesis,  murió  el  de  1768. 

(b)  El  año  de  1773  fué  nombrado  Obispo  de  Gomayagua  el 
Sefior  Doctor  Don  Francisco  Palencia:  consagróse  en  Guatemala 
el  17  de  Octubre  del  mismo  año  y  murió  en  su  Oluspado  el  de  1776. 

(c)  El  Señor  Doctor  y  Maes^tro  Don  Juan  José  González  Ba- 
tres fué  electo  Obispo  de  Santa  Marta,  el  año  de  1793:  dignidad 
que  no  admitió,  por  hallarse  viejo  y  achacoso. 

(d)  Fué  presentado  el  referido  Señor  Llano  para  Obispo  de 
dudad  Real  y  se  consagró  en  Guatemala  el  dia  12  do  Setienabrt 
de  1802. 
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Cuarta  Tabla. 

De  los  Alcaldes  Ordinarios  que  ha  tenido  el  M.  JV.  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad^  desde  su  fundación.  . 

AIOI. 

4524.  El  25  ó  26  de  Julio  se  eligieron  Alcaldes  á  Die- 
go de  Rojas  y  Baltazar  de  Mendoza. 

25.  A  8  de  Enero  fueron  electos  Baltazar  de  Mendo- 
za y  Gonzalo  de  Alvarado.  Y  por  falta  del  segun- 
do, en  4  de  Octubre^  nombró  Don  Pedro  de  Alva- 
rado á  Pedro  de  Valdivieso. 

26.  A  50  de  Enero,  Diego  Bezerra  y  Baltazar  de  Men- 
doza; y  por  ausencia  deéstos^  que  pasaron  á  Méjico 
con  D.  Pedro  de  Alvarado,  nombró,  en  26  de  Agos- 
to, por  Alcaldes  y  tenientes  suyos,  á  D.  Pedro  Por- 
tocarrero  y  á  Hernán  Carrillo,  que  lo  fueron  hasta 

27.  20  de  Marzo  que  se  recibió  una  provisión  de  Mar- 
cos de  Aguilar,  Justicia  mayor  de  la  Nueva-Espa- 
ña, en  que  nombra  por  Teniente  General  de  es- 
te Reino  á  Jorge  de  Alvarado  y  por  Alcaldes  á 
Gonzalo  de  Oballe  y  Hermán  Carrillo. 

28.  Eugenio  de  Moscoso  y  Gaspar  Arias  Dávila. 

29.  Enero  29,  Gaspar  Arias  Dávila  y  Pedro  de  Gar- 
ro. Y  por  haber  pasado  el  primero  á  la  conquis- 
ta de  Uspantan,  nombró  Jorge  de  Alvarado,  en 
44  de  Junio,  por  Alcalde  á  Baltazar  de  Mendo- 
za. En  >I6  de  Agosto,  habiendo  venido  de  Visita- 
dor Francisco  de  Orduña,  nombró  Alcaldes  á 
Gonzalo  de  Oballe  y  Juan  Pérez  Dardon. 

50.  Febrero  44,  fueron  reelectos  Alcaldes  los  mis- 
mos del  año  de  29.  Abril  44 :  habiéndose  presen- 
tado en  Cabildo  Don  Pedro  de  Alvarado,  nom- 
brado por  S.  M.  Gobernador  y  Capitán  General 
de  este  Reino,  eligió  Alcaldes  para  ^te  año,  á 
Baltazar  Mendoza  y  Jorge  de  Bocanegra. 

54 .  Gabriel  Cabrera  y  Hernando  Ortez. 
52.  Pedro  de  Cueto  y  Gómez  de  ülloa. 

55.  Gaspar  Arias  Dávila  y  Juan  Lemos. 

54.  Bartolomé  Bezerra  y  Juan  Pérez  Dardon. 

55.  Sancho  Baraona  y  Gómez  de  ülloa. 

56.  Diego  Monroy  j  Gabriel  Cabrera. 
Juarros^. — romo  /.  "^         %4k 
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4557.  Gonzalo  de  Oballe  y  Juan  Pérez  Dardon. 

58.  Alonso  de  Reguera  y  Sancho  de  Baraona. 

59.  Juan  Pérez  Dardon  y  Francisco  Calderón. 

40.  Hermán  Méndez  de  Solomayoré  Ignacio  Bobadilla 

44,  Gonzalo  Ortiz  y  Crislóval  Salvatierra. 

42.  Cristóval  de  Lobo  y  Andrés  de  la  Mesquela. 

43.  Sancho  Baraona  y  Santos  de  Figueroa. 

44.  Bartolomé  Bezerra  y  Pedro  Obide.  (á) 

45.  Juan  Pérez  Dardon  y  Barlolon)é  Marroquin.  (b) 

46.  Gabriel  de  Cabrera  y  Juan  Chaves. 

47.  Lorenzo  Godoy  y  Antonio  Ortiz. 

48.  Lie.  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Juan  de  Guzman. 

49.  Juan  Pérez  Dardon  y  Francisco  Xiron. 

50.  Juan  López  y  Bartolomé  Marroquin. 

54.  Juan  del  Espinar  y  Crislóval  Lobo;  y  habiéndose 
nombrado  á  este  segundo  con  Francisco  Xiron  Pro- 
curadores para  España,  se  eligió  en -1 5  de  Mayo 
Alcalde  á  Pedro  do  Obide. 

52.  Juan  Vázquez  de  Coronado  y  Juan  López. 

53.  Cristóval  Salvatierra  y  Juan  de  Guzman. 

54.  Juan  Vázquez  Coronado  y  Alonzo  Hidalgo. 

55.  Santos  de  Figueroa  y  Juan  Pérez  Dardon. 

56.  Lorenzo  Godoy  y  Juan  de  Mazariegos. 

57.  Francisco  Monterroso  y  Juan  de  Guzman. 

58.  Lie.  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Juan  V.  Coronado 

59.  Francisco  Xiron  y  Diego  López  de  Villanueva. 

60.  Alonso  Hidalgo  y  Alvaro  de  Paz. 

64.  Lie.  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Pedro  de  Obide. 
62.  Lorenzo  Godoy  y  Pedro  de  Salazar. 

65.  Juan  Pérez  Dardon  y  Santos  de  Figueroa. 

67.  Francisco  de  Monterroso  y  Gregorio  de  Polanco. 

70.  Gregorio  de  Polanco  y  Gaspar  Arias. 

74.  Luis  Manuel  Piínentel  y  Lorenzo  Godoy. 

72.  Alvaro  de  Paz  y  el  Lie.  Francisco  Vázquez. 

(á)  Desde  18  de  Abril  hasta  el  fin  del  año,  se  encuentra  de 
Alcalde,  en  lugar  de  Bartolomé  Bezerra^  Juan  del  Espinar»  sin  que 
se  diga  el  motivo. 

(b)  Ed  23  de  Febrero  se  dio  la  vara  de  Alcalde  que  tenia 
MarroquiU;  á  Martín  da  Guzman;  y  tampoco  se  espresa  la  cansa. 
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4575.  Gregorio  de  Polanco  y  Juan  Pérez  Dardon. 

74.  Lorenzo  Godoy  y  Lope  Rodríguez  de  las  Baríllas. 

75.  Gaspar  Arias  Davila  y  Gregorio  de  Polanco. 

76.  Diego  Robledo  y  Pedro  Xirou. 

77.  D.  l>iego  de  Guzman  y  Juan  Rodríguez  Cabrillo 
de  Medrano. 

78.  Sancho  de  Baraona  y  Hernando  de  Guzman. 

79.  D.  Diego  de  Herrera  y  Diego  Ramírez. 

80.  Gregorio  Polanco,  Lope  Rodríguez  délas  Barillas. 

Si .  Alvaro  Pérez  de  Lugo  y  Gaspar  Arias  Dáviia. 

82.  D.  Diego  de  Guzman  y  Alonso  Hidalgo;  pero  ha- 
biéndose dado  por  nula  la  elección  del  primero 
y  poco  después  privádose  del  oficio  al  segundo, 
por  auto  de  la  Audiencia,  se  eligieron  por  Al- 
caldes é  Luis  de  Gamez  y  á  D.  Rodrigo  de  Galvez. 

85.  Juan  Torres  Mediriilla  y  Juan  de  Cuellar. 

84.  Diego  Ramírez  y  Juan  Rodríguez  C.  de  Medrano. 

85.  Luis  de  Gamez  y  Diego  Paz  de  Quiñonez. 

86.  Gregorio  de  Polanco  y  Fraficisco  de  Santiago. 

87.  D.  Juan  de  Villacreces  de  la  Cueva  y  D.  García 
de  Castellanos. 

88.  D.  Diego  de  Herrera  y  Luis  de  Gamez. 

89.  D.  Carlos  de  Areilano  y  Juan  de  Cueto. 

90.  D.  Diego  de  Guzman  y  D.  Pedro  de  Al  varado, 
hijo  del  Conquistador. 

91.  Gregorio  de  Polanco  y  Baltazar  de  Orena. 

92.  Juan  Rodríguez  Cabrillo  de  Medrano:  por  muer* 
te  de  éste,  en  45  do  Abril,  fué  electo  el  Líe.  Fran- 
cisco Vázquez  y  D.  Rodrigo  de  Fuentes  y  Guzman. 

95.  Lope  Rodríguez  de  las  Barillas  y  Don  Pedro  de 
Alvarado. 

94.  Diego  Paz  de  Quiñonez  y  Gaspar  Arias  Hurtado. 

95.  D.  Rodrigo  de  Fuentes  y  Guzman  y  Luis  Acetu- 
no  de  Guzman.  (a) 

96.  D.  Diego  de  Herrera  y  Juan  de  Cueto. 


(a]  En  esta  elección  do  se  observó  el  estilo  y  costumbre,  de 
que  bajen  los  Regidores  al  bufete  A  decir  su  voto,  para  que  el 
Escribano  lo  asiente»  como  se  practica  basta  el  presente;  sino  que 
TOtaroB;  escribiendo  sos  votos  desa  mano,  en  medio  pliego  de  papel. 
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•1 597.  Lope  Rodríguez  de  las  Barillás  y  D.  Carlos  de 
Arellano.  (b) 

98.  D.  Alvaro  l^erez  de  Lugo  y  Francisco  de  Godoy 
Guzman.  (c) 

99.  D.  Diego  de  Herrera  y  D.  Esteban  de  Alvarado. 
•1600.  Juan  Méndez  de  Sotomayor,  Alonso  Sánchez  de 

Figueroa. 

•1 .  D.  García  de  Castellanos,  D*  Rodrigo  de  Fuen- 
tes y  Guzman. 

2.  Gregorio  de    Polanco,  B.  Djego  de  Segura. 

5.  Luis  Aceituno  de  Guzman,  Manuel  Esteves. 

4.  D.  Esteban  de  Alvarado,  Pedro  Estrada  Medinilla. 

5.  D.  Diego  de  Guzman  y  Alonso  Contreras  Guevara. 

6.  Diego  de  Paz  y  Quiñonez,  Alonso  Nuñez. 

7.  Gregorio  de  Polanco,  Luis  de  Monterroso. 

8.  Manuel  Esteves,  D.  Gaspar  de  Estrada  Medinilla. 

9.  D.  Francisco  de  Aguílar  y  Córdova  y  D.  Pedro  Ve- 
lasco  Dávila. 

^0.  Pedro  de  Estrada  Medinilla,  D.  Alvaro  Fuentes 

de  la  Cerda. 
^  >l .  D,  García  Castellanos  y  Sancho  Nuñez  de  Baraona. 

42.  D.  Carlos  Bonifaz,  D.  Pedro  de  Aguilar  y  Laso. 

43.  D,  Juan  de  Herrera  y  Antonio  deSalazar. 

44.  D.  Martin  de  Villela  y  el  Dr.  Juan  Luis  de  Pereira. 

45.  D.  Marcos  Ramírez,  D.  Tomas  de  Zilieza  Velasco. 
4C.  D.  Carlos  Bonifaz,  Sancho  de  Carranza. 


(b)  Hallándose  estos  Alcaldes  el  primero  ausente  y  el  segun- 
do gravemente  enfermo, «se  notificó  al  M.  N.  Ayuntamiento  un 
aato  de  la  Real  Audiencia,  en  que  por  los  referidos  moüvos  man- 
da se  elija  un  Alcalde,  que  administre  justicia  y  levante  gente  pa- 
ra la  defensa  de  Puerto  Gaballoa:  en  cuya  virtud  se  eligió  Alcalde 
Ordinario  á  Don  Rodrigo  de  Fuentes  y  Guzman. 

(c)  Es  muy  digno  de  notarse»  que  estando  el  Gobierno  del 
Reino  en  la  Real  Audiencia,  por  vacante  de  Presidente,  cuando 
se  celebró  esta  elección,  contra  la  espectacion  de  todos  y  contra 
lo  acostumbrado  en  semejantes  casos,  vino  á  presidir  la  elección 
todo  el  Tribunal  de  la  Real.  Audiencia,  que  por  este  tiempo  se 
componía  de  los  Licenciados  Don  Alvaro  Gómez  de  Abaunza»  D, 
Antonio  de  Rivera  MaldoAado  y  Don  Alonso  de  Coronado. 
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4617.  D.  Alonso  Alvarez  de  Vega  y  Toledo. 
48.  El  Dr.  Juan  Luis  de  Pereira. 
20.  D.  Alonso  Alvarez  de  Vega  y  Toledo. 
25.  D.  Marcos  de  Ebtopiñan  y  D.  Francisco  Manso  de 
Contreras. 

24.  B.  Juan  Tomas  Justiniano  y  D.  Pedro  de  Paz  y 
Quinonez. 

25.  D.  Alonso  Alvarez  Vega  y  el  Lie.  Pedro  Salmerón 

26.  D.  Marcos  de  Estopinan  y  Fernando  de  Polaneo. 

27.  Juan  Bautista  Carranza  Medinilla  y  D.  Pedro  de 
Paz  y  Quinonez. 

28.  D.  Carlos  Vázquez  Coronado  y  Gaspar  de  Balcácer 

29.  D.  García  de  Loaiza  y  Cristóval  de  Salazar. 

50.  D.  Marcos  de  Estopinan  y  D.  Pedro  de  Santiago 
de  la  Masa. 

54 .  D.  Luis  Alonso  de.  Mazariegos  y  Antonio  Calle- 
jas de  Aguilar. 

52.  D.  Antonio  de  Galvez  y  el  Lie.  Martin  Dieguez. 

55.  D.  Pedro  María  de  Solórzano  y  Gerónimo  de  Ca^ 
raza  y  Figueroa. 

54.  B.  Juan  Carranza  Medinilla  y  B.  García  Mendoza.* 

55.  B.  Juan  Carranza  Medinilla  y  D.  Antonio  Galvez. 

56.  Lie.  B.  Pedro  de  Zilieza  y  Velazco  y  D.  Francis- 
co de  Fuentes  y  Guzmao. 

57.  Sancho  Carranza  Medinilla  y  Juan  B.  Bartolomé. 

58.  D.  Juan  Ruiz  de  Contreras  v  D.  Alonso  de  Silva. 

59.  Ignacio  de  Guzman  y  Celedón  de  Santiago. 
40.  Cristóval  de  Salazar  y  Juan  de  Salazar  Monzalve: 

44 .  D.  Antonio  Justiniano  y  Pedro  Crespo  Suarez. 
42.  D.  Antonio  Justiniano  Echavarri  y  Gaspar  Balcácer. 

45.  D.  Cristóval  de  Salazar  y  D.  Diego  de  Padilla. 
Muerto  el  primero  á  8  de  Mayo,  fué  electo  su  hi- 
jo D.  Gabriel  Salazar. 

44.  D«  Alonso  Silva  de  Salazar  y  D.  Juan  Martin 
Alonso  de  Tobilla. 

45.  Lie.  D.  Juan  Jiménez  vD.  Nicolás  Justiniano. 

46.  El  Alférez  Real  D.  Juan  Bautista  Carranza  y  Juan 
de  Suaza. 

47.  D.  Antonio  Mazariegos  y  D.  Esteban  de  Alvarado. 

48.  Celedón  de  Santiago  y  Pedro  de  Antiilon. 
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>I649.  D.  Antonio  JufitínianoEcliaTam,  D.  Luís  Monzón. 
50.  D.  Diego  de  Padilla  y  D.  Luis  de  Calvez. 

54 .  El  Caballero  (^)  D.  Francisco  Antonio  Agnilar  de 
la  Coeva  y  D.  Pedro  de  Lara  Mogrobejo. 

52.  D.  Juan  Sarmiento  Valderrama  y  D.  Carlos  Yaz* 
quez  de  Coronado. 

55.  D.  Antonio  Mazariegos,  D.  Domingo  Arrívillaga. 

54.  D^  Luis  de  Calvez  y  D.  Fernando  Caliardo. 

55.  D.  Pedi*o  Criado  de  Castilla  y  el  Caballero  D.  Si- 
món Frens  Porté. 

56.  D.  Francisco  Fuentes  y  Cuzman  y  D.  Antonio 
Aguilar  de  la  Cueva. 

57.  D.  Antonio  Lorenzo  Betancnrt,  y  por  haber  muer- 
to.  Celedón  de  Santiago  y  D.  Fernando  Alvarez 
de  Rebolorío. 

58.  D.  Juan  de  López  de  Arború,  y  por  su  muerte, 
D.  Marcos  Dávalos  y  Rivera  y  D.  Antonio  de  Es- 
trada y  Medinilla. 

59.  El  Caballero  D.  Francisco  Antonio  Agu¡lar]^de  la 
Cueva  y  D.  Juan  Nuñez. 

60.  Celedón  de  Santiago  y  D.  Diego  de  Escobar. 
64.  D.  Pedro  de  Lara  Mogrobejo  y  D.  Martin  Cuz- 
man de  Alvarado. 

62.  El  Caballero  D.  Antonio  Campuzano  y  D.  Juan 
de  Cárdenas  Mazariegos. 

63.  D.  Marcos  Dávalos  y  Ribera  y  D.  José  Aguilar  y 
Rebolledo. 

64.  D.  Juan  de  Roa  y  Rivas  y  D.  José  de  Caballero. 

65.  El  Caballero  D.  Alonso  Bargas  Zapata  y  Luxan 
y  D .  José  Castillo. 

66.  El  Caballero  D.  Doque  Malla  Salceda  y  D.  Fran- 
cisco Agüero. 

67.  D.  Juan  de  Doa  y  D.  Juan  de  Calvez. 

f)  El  nombre  de  Caballero  tiene  varias  acepcionesf  témase 
por  el  que  va  montado  á  caballo,  por  el  hidalgo  de  calificada  no- 
bleza y  ea  este  sentido  les  convieos  á  todas  las  personas  que  vau 
nombradas  en  este  índice:  también  significa  el  que  profesa  algu- 
na de  las  órdenes  di  Caballería  y  en  esta  acepcloQ  lo  hemos  paes- 
to  en  esta  tabla. 
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^  $68.  D.  José  de  Aguilar  y  Rebolledo  y  D.  Isidro  Zepeda  J 

69.  D.  Pedro  López  de  Ramales,  D.  Luis  Alonso  Ma- 
zariegos. 

70.  D.  Pedro  Sada  Valles  y  D.  Juaa  de  Arrivillaga 
Coronado. 

7i.  D.  Feliciano  ligarte  Ayala  y  Bargas  y  D.  Fran- 
cisco>  Fernandez  de  Guevara. 

72.  D.  Antonio  de  Aguilar  Cueva  y  D.  José  Fernan- 
dez de  Córdova. 

75.  D.  José  Varón  de  Berrieza  y  D.  Pedro  Castañaza. 

74.  D.  Lorenzo  .Ramírez  de  Guzman  y  D.  Tomas  de 
Zílieza  Velasco. 

75.  D.  Carlos'  de  Coronado  y  Ulloa  y  D.  Antonio 
Valero  del  Corral. 

76.  D.  Juan  Antonio  Diguero  y  Don  Fernando  de 
la  Tobilla  y  Galvez. 

77.  Se  reelegieron  los  mismos  del  afio  de  76. 

78.  D.  Pedro  de  Castañaza  y  D.  Juan  de  Galvez. 

79.  D.  José  Aguilar  y  Rebolledo  y  el  Caballero  D. 
Sebastian  Aguilar  Castilla. 

80.  D.  Sancho  Alvarez  de  las  Asturias  y  D.  José  de 
Santiago  Celedón. 

84.  D.  Isidro  Zepeda   y  D.  José  Agustin  Estrada. 
82.  D.  José  Arria  y  D.   Pedro  Galvez. 

85.  D.  Alonso  Alvarez  de  Vega  y  Toledo  y  D.  Lo- 
renzo Montúfar. 

84.  Se  hizo  reelección. 

85.  D.  Tomas  Delgado  de  Nájera  y  D.  Gerónimo 
de  Abarca. 

86.  D.  Melchor  Meneos  de  Medrano  yD.  José  Agua* 
tjn  Estrada. 

87.  D.  Isidro  Zepeda  y  D.  Lorenzo  Montúfar.^ 

88.  D.  Juan  Antonio  Diguero  y  D.  Juan  G.Batres. 

89.  D.  Juan  G.  Batres  yo*  Pedro  Herranz  Montalvo. 

90.  D.  Lorenzo  Montúfar  y  D.  Bernardo  Larburú  y 
Quiñonez. 

94 .  D.  Fernando  de  la  Tobilla  y  Galvez  y  D.  Agus^ 
lin  Parejo. 
.    92.  D.  Juan  Antonia  Diguero  y  D,  Esteban  4e  Me-^ 
druno  y  Solórzano. 
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4095.  D.  José  Agailar  y  Rebolledo  y  D.  losé  Bernas- 
des  Cabrejo. 

94.  D.  Tomas  de  Zilieza  Velasco  y  D;  Pedro  Barre- 
da Belmonte. 

95.  D.  Lorenzo MoDtúfar,D.  IgnacioCoronadoylllloa. 

96.  D.  Bartolomé  de  Calvez  Corral  y  D.  Diego  de 
Qairoga. 

97.  D.  Tomas  Villacreces  Alvarado  y  Guzman  y  D. 
Domingo  Ayarza. 

98.  D.  Francisco  Navarro Mendoza^D.  Juan  deAcebedo. 

99.  D.  Joan  Lucas  Urtarte  y  D.  Agustín  de  la  Ca- 
jiga y  Rada. 

4700.  D.  Juan  Lucas  Hurtarte  y  D.  Lucas  deLarrave. 

4 .  D.  Juan  de  Langarica  y  D.  Manuel  Medrano  y 
Solórzano. 

2.  D.  José  de  Lara  Mogrobejo  y  D.  Juan  Ignacio  Uría. 

5.  D.  JoséCalvo  deLaray  D.  José  Delgado  de  Nájera. 

4.  D.  Manuel  de  Medrano  y  Solórzano  y  B.  Sebas- 
bastian  deLoaiza. 

5.  I).  Sebastian  de  Loaiza  y  D.  Fernando  de  la  To- 
billa  y  Galvez. 

6.  D.  Tomas  de  Arrivíllaga  y  D.  Ventura  de  Ar- 
royave  y  Beteta. 

7.  I).  Juan  Antonio  Ruiz  de  Bustamante  y  D.  Juan 
López  As[jfectia. 

8.  D.  José  Bernardo  Meneos  y  Miguel  de  MontiiFar. 

9.  D.  Sebastian  de  Loaiza  y  D.  Bernardo  Cabrejo. 
40.  D.  Juan  Lucas  Hurtarte  y  D.  Domingo  Ayarza. 

44.  D.  Ventura  Arroyave  y  Beteta  y  D.  Juan  An^ 
tonio  Varón. 

42.  D.  Fernando  de  la  Tobilla  y  D.  Francisco  Xa- 
vier Folgar. 

45.  D.  Diego  RodriguezMenendezyD.  Pedro  Iturbide. 

44.  D.  Bartolomé  de  Galvez,  y  por  renuncia  de  éste, 
D.  Lucas  de  Larrave  y  D.  Miguel  Germán  Fer* 
nandez  de  Córdova. 

45.  D.  José  Alvarez  de  las  Asturias  y  D.  Manuel  de 
Cevallos. 

46.  D;  Miguel  deMontúfary  D*  Miguel  Eustaquio  de 
Una. 
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47>I7.  D.  José  Bernardo  Meneos  y  D,  Juan  G.  Batres. 

48.  D.  Sebastian  de  Loaiza  y  D.  Juan  González  Batres. 

49.  D.  Migael  Germán  Fernandez  de  Córdova  y  D. 
Juan  Flores. 

20.  D.  Pedro  Carrillo  Meneos  y  D.  José  Gal  vez  Corral. 

24 .  D.  José  Alvarez  de  las  Asturias  y  Nava  y  D.  An- 
tonio Olaverrieta. 

22.  D.  Joan  de  Barreneche  y  D.  Antonio  Zepeda  y 
Nájera. 

25.  D.  Miguel  Eustaquio  de  Uriay  D.  Don^ingo  Retana. 

24.  D.  Ventura  Arroyave  y  Beteta  y  D.  Manuel  Estrada. 

25.  D.  José  Alvarez  Asturias  y  D«  Juan  de  Zavala. 

26.  D.  Juan  áe  Rubayo  Morante  y  D.  Diego  Gon- 
zales  Batres. 

27.  D.  Lucas  Coronado,  B.  Joan  de  Dios  Sobrado. 

28.  D.Juan  de  Barreneche  y  B.  Juan  Antonio  Diguero. 

29.  D.  Bernardo  Cabrejo  y  Rosas  y  B.  Juan  Án- 
gel de  Arocbena. 

50.  D.  Juan  Ángel  de  Arocbena  y  B.  Juan  Calderón 
de  la  Barca:  y  habiendo  muerto  este  segundo 
el  SdeMayOy  el  44  fué  electo  B.Guillermo  Mar- 
tínez de   Pereda,  Alguacil  Mayor. 

54.  B.  José  Alvarez  de  las  Asturias  y  Nava  y  B.  Pe- 
dro Landivar. 

52.  B.  Guillermo  Martinez  de  Pereda  y  B.  Crístó- 
Tal  deGalvez  y  Corral. 

55.  B.  José  Alvarez  de  las  Asturias  y  B.  Juan. del  Real. 

54.  B.  Manuel  Muñoz  y  D.  Pedro  Carrillo:  nombra- 
do el  primero  Corregidor  de  Güegüetenango,  sa- 
lió para  su  destino  el  6  de  Mayo  y  se  depositó 
la  vara  enB.  Manuel  Lacunza,  Regidor  Decano; 
y  habiéndose  dado  á  dicho  depositario  el  Cor- 
regimiento de  Quezaltenango,  por  el  mes  de  Ju- 
lio,  pasó  el  depósito  de  la  vara  á  B.  Pedro  Or- 
tiz  de  Letona. 

55.  B.  Juan  González  Batres  y  B.  José  Samayoa. 

56.  B.  Antonio  de  Olaverrieta  y  B.  José  Bagado  de 
Nájera. 

57.  B.  Pedro  Carrillo  y  Meneos  y  B.  Gaspar  Juar- 
ros  y  Yelasco. 
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4758.  D*  Ventura  Arroyave  Beteta,  D*  José  Olaverrieta. 

39 .  D.   Pedro  Orliz  de  Letona  y  D-  Barlolonic  de 
Eguízábal. 

40.  Q.  Guillermo  Martínez  de  Pereda  y  D.  Francisco 
Herrarle. 

•44.  D.  Antonio  Zepeda  y  Nájera,  D.  Juan  Abaurrea. 
42.  D.  Manuel  Muñoz  y  D.  Francisco  Portillo. 

45.  D.  Juan  González  Batres  y  D.  Francisco  Granda. 
44.  D.  Juan  Martin  Muñoz  y  D.  José  de  Arrivillaga. 
45*  D.  Pedro  Ortizde  Letona  y  D.  Francisco  Ghavarria. 

46.  D.  Bartoloqoé  Eguizabal  y  D.  Joaquín  de  Mon tufar. 

47.  D   José  Delgado  de  Najara  y  D.  Basilio  V.  Roma. 

48.  D*  Gaspar  Juarros  y  Velasco  y  D.  Diego  Arro- 
ya ve  y  Beteta. 

49.  D.  Miguel  Vázquez  Coronado  y  D.  Felipe.  Man- 
rique de  Guzriian. 

50.  p.  Basilio  Vicente  Roma  y  D.  Antonio  Larrave. 

54.  D.  José  Arrivillaga  y  D.  Agustín  Olaverri. 
52.  D.  Manuel  ^Muüoz  y  D.  Pedro   Loaiza. 

55.  D.  Manuel  Calvez  y  Corral  y  D.  Manuel  de  Mella. 

54.  D.  Francisco  Barrulía  y  D.  Mannel  de  Larrave. 

55.  D.  Pedro  Ortiz  de  Letona  y  D.  José  González  Ro- 
ves  Calan. 

56.  D.  Basilio  V.  Roma  y  D.  Pedro  Cabrejo  Fernandez. 

57.  D.  Joaquín  de  MontúFar  y  D.  Salvador  Cazares; 
y  por  renuncia  del  i  .^  D.  Manuel  Calvez  y  Corral. 

58.  D.  Francisco  Barrutia  y  D.  Miguel  Alvarez  de  las 
Asturias. 

59.  D.  Manuel  de  Larrave  y  D.  Juan  Fermín  Aycinena. 

60.  D.  Aguslin  de  Olaverri  y  D.  Manuel  González  Batres. 

61 .  D.  Manuel  González  Batres  y  D.  Fernando  Palomo. 

62.  D.  Gaspar  Juarros  y  Velasco  y  D.  Simón  de  Lar- 
razábal. 

63.  D.  Cristóval  de  Calvez  y  Corral  y  D.  Cayetano  Pavón. 

64.  D.  J.  González  Roves  Calan  y  D.  Joaquín  Lacunza. 

65.  Se  hizo  reelección. 

66.  I>.  Simón  de  Larrazábal  y  D.  Juan  Tomas  M.icheo. 

67.  I>.  Manuel  Mella  y  D.  Ventura  Delgado  de  Nájera. 
.   68.  D,  Manuel  de  larrave  y  D.  Felipe  Rubio  y  Morales. 

69t  I>.  Manuel  Llano  v  D.  José  González  Batres. 
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D.  Pedro  Cabrejo  Fernandez  y  D.  Benito  Carrera. 
D.  Juan  Tomas  Micheo  y  D.  Mariano  Arrivillaga. 
D.  Ventura  Delgado  de  Najera  y  D.  Francisco 
Ignacio  Chamorro. 

D.  Felipe  Rubio  y  Morales,  D.  Miguel  Eguizabal. 
D.  Miguel  Alvarez  de  las  Asturias  y  Nava  y  I>.  Jo- 
sé Piño!. 

El  Caballero  D.  Francisco  Ignacio  Chamorro  y  B. 
Andrea  Muftoz. 

D.  J.  González  RovesGalan  y  D.  Manuel  J.  Guarros. 
D.  Miguel  Alvarez  de  las  Asturias  y  D.  Juan  An- 
tonio de  la  Peña. 

El  Caballero  D.  Francisco  Ignacio  Chamorro  y 
I>.  Pedro  José  Micheo. 

B.  Manuel  José  Juarros  y  Montúfar  y  D.  Fran- 
cisco Martínez  Pacheco. 
B.  José  González  Batres,  D.  Gregorio  de  Urruela. 
D.  Juan  Antonio  déla  Peña  y  D.  J.  Mariano  Roma. 
D.  Matias  Manzanares  y  D.  Lorenzo  Monlúrar. 
D.  Lorenzo  Montúfar  y  1>.  Pedro  José  Bellranena. 
El  Caballero  D.  Juan  Fermín,  Marques  de  Ayci- 
nena,  y  D.  Juan  Manrique. 
B.  Mariano  Arrivillaga  y  D.  Pedro  AycinenaLarrain. 
D.  Matias  Manzanares  y  D.  Cristóval  Silverio  de 
Galvez. 

D.  Manuel  José  Juarros  y  D.  José  Antonio  Castañedo. 
I>.  José  Antonio  Castañedo  y  D.  Cayetano  J.  Pavón. 
D.  Cayetano  José  Pavón  y  D.  Ambrosio  Gomara. 
D.  Ambrosio  Gomara  y  D.  Tadeo  Pinol  y  Muñoz. 
D.  José  Mariano  Roma  y  D.  José  Fernandez  Gil. 
B.  Francisco  Martínez  Pacheco  y  B.  Luis  Barrutia 
y  Roma. 

B.  Ventura  Delgado  de  Nájera  y  1>.  Pedrode  Lara. 
D,  Ambrosio  Gomara,  D.  V.  Ayeinena  y  Carrillo. 
D.  Juan  Manrique  de  Guzman  y  D.  Francisco  A- 
gnírre:  nombrado  éste  segundo  Alcalde  Mayor  de 
Totonieapan,  fué  electo  Alcalde  D.  Diego  del  Barco. 
El  Lie.  D.  Cristóval  Ortíz  de  Avilez,  D.Manuel  Pavón. 
D.  Cristóval  Silverio  de  Galvez  y  Corral  y  D.  Juan 
Bautista  Marlicorena. 
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•1798.  D.  Cayetano  Pavón  Muñoz,  B.  Martin  Valdés. 
99.  B.  Martin  Valdés  y  D.  Miguel  Ignacio  Alvarez  de 
las  Asturias. 
•1800.  I>.  José  Mariano  Roma  yD.  Ambrosio  Rodríguez 
Taboada. 
4.  D.  Juan  Bautista  Marlicorena,  el  Licenciado  B. 
Antonio  Palomo. 

2.  B.  Juan  Miguel  Rubio  y  B.  Pedro  Ariza. 

3.  El  Licenciado  B.  Cristóval  Ortiz  de  Avilez,  Br.B. 
José  Aycinena  y  Carrillo. 

4.  B.  J.  Mariano  Roma  y  B.  Juan  Francisco  Taboada. 

5.  B.  Juan  Bautista  Marticoreua  y  B.  Basilio  Barru- 
tiay  Roma. 

6.  B.  Tadeo  Pinol  y  Muñoz  B.  Pedro  José  Gorriz. 

7.  B.  Pedro  Aycinena  Larrain  y  B.  José  Antonio  Gon- 
zález Batres. 

8.  El  Alférez  Real  B.  Antonio  Juarros  y  Lacunza, 
B.  José  Isasi. 

9.  B.  Gregorio  de  Urruela,  B.  Pedro  José  Arrivillaga 
y  Coronado. 

ÍO.  B.  Basilio  BarrutiayB.  Lorenzo  Moreno;  y  por 
muerte  del  primero  fué  electo  en  >H  de  Mayo  B. 
Cayetano  Pavón  y  Muñoz:  nombrado  éste  Alcal- 
de Mayor  de  Cbimaltenango  fué  electo  B.  José  An- 
tonio Batres,  el  dia  50  de  Junio. 


Quinta  Tabú. 

De  los  Rectores  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de 

San  Carlos. 

NOTA:— El  la  lifoiento  tabla  ae  omita  el  titulo  de  Doctor,  porque  io  rapoie  que  todoa  toa 
angetos  que  ae  nombran  en  ella,  lo  deben  tañer. 


16S4. — Don  José  de  Baños  y 
Sotomayor,  primer  Rector  de 
esta  Universidad»  nombrado 
por  S.  M.  el  Sn  D.  Carlos  II;  y 
aanque  en  lO  deNoviembre  de 
li87  se  eligió  Rector  al  Dr.B. 
Bartolomé  de  Amezqueta  y  por 
estar  ausente  se  nombró  Ylce- 
Rector  al  Br.  B.  Lorenzo  Pe^ 


rez  Dardon;  consta  de  los  li- 
bros de  claustros,  que  el  Sr. 
Baños  siguió  ejerciendo  el  ofi- 
cio de  Rector  hasta  el  mes  de 
Noviembre  de  1696,  en  que 
murió, 
96. — Bon  Juan  de  Cárdenas, 
fué  nombrado  Rector  por  el  Sr. 
Ylce-PatroD,  eo  27  de  ISoviem* 
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bre  ie  I6d6,  é  igualmente  sir- 
vió este  oficio  hasta  su  muerte, 
que  acaeció  por  agosto  de  705. 

1705. — Don  Juan  Merlo,  nom- 
brado Rector  en  8  de  Setiem- 
bre, lo  fué  hasta  1  o  de  Noviem- 
bre del  mismo  ano;  y  desde  es- 
te dia  se  ha  hecho  la  elección 
de  Rector  todos  loa  años,  ei  lo 
de  Noviembre,  como  lo  dispo- 
nen las  constituciones. 

705.— D.  José  Varón  de  Rerrieza. 

706. — D.  Juan  Merlo;  y  por  su 
muerte,  fué  electo  en  8  de  Ju- 
nio de 

707.— D.  Francisco  Grisanto  de 
Heredia. 

707 . — D.  José  Sunzin  de  Herrera. 

708 . — D.  Rartolomé  de  Amezque- 
ta.  Oidor  de  esta  Real  Audien- 
cia. 

709. — D.  Pedro  de  Ozaeta,  Oidor 
de  esta  Rea!  Audiencia,  que 
sirvió  el  Rectorado  hasta  20  de 
Abril  de 

711. — ^D.  José  Sunzin  de  Her- 
rera. 

7 1 1 . — D.  José  Varón  de  Rerrieza. 

712. — D.  Francisco  Grisanto  de 
Heredia. 

713. — D.  Juan  Feliciano  de  Ar* 
rivillaga. 

714. — D.  José  Varón. 

715.— D.  José  Sunzin;  y  en  vir- 
tud de  decreto  del  Claustro  de 
1<»  Diciembre  del  año  de  716 
continuó  de  Rector  hasta  No- 
viembre de 

718.— D.  José  Varón. 

719.— D.  José  Sunzin. 

720. — D.  José  Varón. 

721. — D.  Juan  Feliciano  de  Ar- 
rivillaga. 

722.— D.  Francisco  Grisanto  de 
Heredia. 

723. — D.  José  Sunzin. 

724. — D.  José  Varón. 

725.— D.  Francisco  Grisanto  de 
Heredia. 


726. — D.  Juan  Feliciano  de  Ar- 
rivillaga. 

727, — D.  José  Sunzin. 

728. — D.  Francisco  Grisanto  de 
Heredia. 

729. — D.  José  Contreras  y  Gastro. 

780. — D.  Tomas  de  Alvarado  y 
Guzman. 

731.— D.  Manuel  Falla. 

732. — D.  Tomas  de  Guzman. 

733. — D.  Agustín  de  laGaxija. 

734.— D.  Manuel  Falla. 

735. — D.  Tomas  de  Guzman. 

736.— D.Francisco  González Ra- 
tres. 

737. — D.  Agustín  déla  Gaxlja. 

738. — D.  Francisco  Grisanto  do 
Heredia. 

739.— D.  Miguel  Delgado  de  Ná- 
jera. 

740. — D.  Juan  Ignacio  Falla. 

741. — D.  Miguel  de  Herrarte. 

742. — D.  Sebastian  Sologalstoa: 
por  no  haber  admitido,  se  eli- 
gió á  D.  Tomas  de  Guzman. 

743. — Dt  Miguel  de  Zilieza  y  Ve- 
lasco. 

744.— D.  Miguel  de  Nájera;  por 
no  haber  admitido,  fué  electo 
D.  José  Valenzuela. 

745.— D.  Juan  Ignacio  Falla. 

746. — D.  Miguel  de  Montúfar. 

747. — D.  Miguel  de  Herrarte. 

748.— D.  Juan  Ignacio  Falla. 

749.— D.  Manuel  de  Letona. 

750. — D.  José  de  Letona. 

751.— D.  Juan  Falla. 

752.— D.  Miguel  de  Zilieza. 

753. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

754. — D.  Miguel  de  Montúfar. 

755. — D.  Juan  de  Pineda  y  Mor- 
ga:  fué  electo  en  31  de  Octu- 
bre, por  haber  sido  nombrado 
Vice-Gancelarlo  el  Sr.  Montú- 
far; y  el  10  de  Noviembre  de 
dicho  año,  se  eligió  al  Dr.  D. 
Miguel  de  Zilieza. 

7J>6.— Dr.  y  M.  D.  Juan  José 
González  Batres. 


7¿7.— D.  JuAB  Falla. 

758.— D.  Miguel  de  ZtHeza. 

750. — D.  Joüé  Valeozuela. 

760.— D.  Juan   Falla. 

761 . — D.  Juan  José  González  Ba> 
tres;  y  por  hacer  oposición  á 
Cátedra,  vacó  el  Rectorado  y 
fué  electo  el  17  de  Mayo  de 
62  el  Dr.  D.  Tomas  de  Guz- 
man,  quien  no  admitió:  eligid- 
te  al  Dr.  D.  Juan  Falla,  que 
igualmente  no  admitió:  por  úl- 
timo, en  36  de  Junio  se  eligió 
al  Dr.  D.  Francisco  Capriles. 

763  — D.  Juan  Antonio  Diuuero. 

763. — D.  Miguel  de  Montúfar. 
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770.— Dr.  y  M.  D.  Juan  de  Dios 
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771.— D.  Miguel  de  Montúfar. 

773. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

773. — Dr.  y  M.  D.  Juan  José 
González  Batres. 

774.— Dr.  y  M.  D.  Juan  de  Dios 
Juarros. 

775.— D.  Miguel  de  Montúfar. 

776. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

777. — D.  Manuel  Jauregui:  esta 
fué  la  primera  elección  que  se 
hizo  en  la  Nueva  Guatemala. 

778. — Dr.  y  M.  D.  Juan  José 
González  Batres 

779.— Dr.  y  M.  D.  Juan  de  Dios 
Juarros. 

780. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

781. — D.  José  Gereda. 

783.— D.  iKidro Sicilia. 

783.— Dr.  yM.  D.  Juan  de  Dios 
Juarros. 
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784. — D.  Juan  Antonio Digvéro. 
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y  M.  Don  Juan  José  González 
Batres,  y  en  1 0  de  Noviembre 
á  D.  Manuel  Ángel  de  Toledo. 

789. — Por  hacer  oposición  á  Cá- 
tedra, el  citado  Rector,  en  39 
de  Enero  fué  electo  D.  Isidro 
Sicilia;  y  en  10  de  Noviembre 
D.  Manuel  Antonio  Bouzas. 

790. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

791. — D.  Manuel  Ángel  de  To- 
ledo. 

793. — Hfeo  oposición  á  Cátedra 
el  Rector  Toledo,  por  lo  que 
fué  electo  en  10  de  Octubre,  el 
Dr.  y  M.  D.  Juan  Gonznlpz  Ba- 
tres; y  en  10  de  Noviembre 
D.  Antonio  García  Redondo. 
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ERODE  SE  DISGDRRE  SOBRE  AlfiDNOS  PITOS  DE  LA  HISTORIA  DEESTS 

REÍ  EN  GENERAL. 


PRE;A]fIIIVl40t 


ADIENDO  sido  todo  nuestro  iatento,  como  advertimosi 
en  la  introducción  al  tomo  primero,  allanar  el  paso,  pa- 
ra que  si  alguna  persona  quiere  escribir  la  Historia  de 
esta  Ciudad,  lo  pueda  emprender  con  la  satisfacción 
de  que  sus  lectores  se  hallan  con  las  noticias  necesarias 
para  su  inteligencia;  nos  pareció  que  para  esto  bastaba 
con  la  descripción  geográGca  del  Ueino  de  Guatemala 
y  el  Cronicón  de  dicha  Ciudad,  lo  que  hemos  dado  en 
el  tomo  primero  de  esta  Historia.  Pero,  advirtiendo  des^ 
pues  la  gran  conexión  é  indispensable  concatenación  que 
tiene  la  Historia  de  la  Capital  con  la  de  sus  provincias, 
pues  no  se  puede  conocer  perfeclameute  1p  cabeza,  sin 
tener  algún  conocimiento  del  cuerpo;  hemos  pensado 
comunicar  en  este  segundo  tomo  algunas  noticias  de  la 
historia  del  Reino.  Es  verdad  que,  en  la  geografía,  he- 
mos dado  muchos  apuntes  de  la  historia  de  los  luga- 
res; pero  esto  ha  sido  como  correspondía  en  un  trata- 
do geográGco,  muy  de  paso  y  no  como  se  requiere  para 
hacerse  cargo  de  su  historia.  Siendo  de  advertir,  que 
la  referida  historia  no  puede  salir  con  la  igualdad  que 
deseamos;  pues  de  algunas  provincias  tenemos  bastan- 
tes noticias  que  comunicar;  mas  de  otras  son  cortas,  ó 
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nÍDguDas  las  que  hemos  adquirido.  Para  guardar  uni- 
formidad, seguiremos  el  mismo  orden  que  en  la  Geo* 
grafía:  primero  trataremos  del  Reino  de  Guatemala  en 
general,  después  de  sus  provincias  situadas  en  la  parle 
Austral,  luego  de  las  que  se  hallan  en  la  playa  Septen- 
trional, seguirán  las  que  están  plantadas  en  el  medio, 
y  en  los  tomos  siguientes  se  dará  la  Historia  de  la  Ciu- 
dad de  Guatemala.  Asi  como  en  el  tomo  primero  pro- 
curamos no  valemos  de  las  historias  generales  de  indias, 
por  las  razones  que  espusimos  en  él,  continuaremos  ob- 
servando la  misma  máxima  en  este  segundo  tomo,  sino 
es  eu  el  caso  que  no  se  encuentre  noticia  alguna  en  las 
historias  propias  de  este  Reino.  Especialmente  nos  ser- 
viremos de  la  que  escribió  su  cronista  el  Capitán  D. 
Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzman,  Regidor  del 
M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad:  autor  generalmen- 
te estimado  y  tenido  por  exacto  y  puntual  eu  todo  lo 
que  dice;  y  que,  como  él  mismo  asegura,  escribió  con 
la  satisfacción  de  tener  á  la  vista  los  libros,  cedularios 
y  otros  papeles  originales  del  Archivo  secreto  de  esta 
Ciudad:  los  manuscritos  de  Gonzalo  de  Alvarado  y  Ber- 
nal  Diaz  del  Castillo:  las  historias  que  escribieron  los 
Indios  Pipiles,  Quichees,  Kachiqueles,  Poconianes  y 
otros,  que  habiendo  aprendido  á  escribir  con  los  Es- 
pañoles, comunicaron  muchas  noticias  que  habian  ad« 
quirido  de  sus  mayores.  A  esto  se  agrega,  que  habien- 
do estado  dicho  escritor  en  la  Provincia  de  Güegüete- 
Bango,  el  tiempo  que  ñié  su  Corregidor,  tuvo  proporción 
de  averiguar  muchas  cosas,  y  fué  esprofeso  á  algunos 
lugares  por  examinar  hechos,  circunstancias  y  curiosi- 
dades particulares:  vio  también  diversas  pinturas  de 
las  que  usaban  los  indios  en  lugar  de  libros,  para  con- 
servar la  memoria  de  sus  anales.  Por  todo  lo  cual  no 
tememos  poner  por  garante  de  lo  que  referimos  la  au- 
toridad de  este  curioso  escritor.  Pero  al  mismo  paso 
tenemos  que  lamentar  la  pérdida  de  la  tercera  parte  de 
la  espresada  Historia,  que  se  ha  desparecido  de  nuestra 
vista,  sin  que  hayan  sido  bastantes  para  encontrarla  las 
mas  activas  diligencias  que  se  han  practicado:  falta 
que  nos  deja  un  gran  vacio  en  la  Historia  del  Reino^ 
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y  que  no  nos  será  posible  llenar,  aun  valiéndonos  de 
las  Historias  generales  de  Indias. 


CAPITULO  Á.' 

Del  establecimiento  de  la  luoiiariiiria  de 

Qiiatemala  y  origen   de  los  Beyes  que 

la  domluaban  al  tiempo  que  Tluleron 

los  españoles. 

No  es  nuestro  ánimo  resolver  en  este  capitulo  el  cé- 
lebre problema  histórico,  sobre  quienes  fueron  los  pri- 
meros pobladores  de  la  América;  diCcultad  que  no  han 
acertado  á  desatar  ingenios  de  primer  orden.  Antes,  por 
el  contrario,  estamos  persuadidos,  que  cuando  vinieron 
á  esta  región  los  indios  Tultecas,  de  quienes  descendían 
ios  Reyes  Quichees  y  Kachiqueles  que  dominaban  es- 
tas tierras,  ya  estaban  pobladas  de  diversas  naciones; 
asi  como  cuando  estos  mismos  Tultecas  entraron  al  Reino 
Mejicano,  ya  lo  hallaron  ocupado  por  los  Chichemecas. 
Y  nos  fundamos  para  juzgarlo  asi,  en  que,  si  todos  los 
habitantes  de  este  Reino  trajeran  su  origen  de  los  ci« 
tados  Tultecas,  todos  hablaran  un  mismo  idioma:  lue- 
go, siendo  tantas  y  tan  diversas  las  lenguas  que  usan 
ios  naturales  de  estas  tierras,  es  necesario  que  descien- 
dan de  distintas  naciones.  Viniendo,  pues,  al  asunto  de 
este  capítulo,  consta  por  los  manuscritos  de  D.  Juan 
Torres,  hijo,  y  de  D.  Juan  Macario,  nieto  del  Rey  Chig- 
naviucelut,  y  de  D.  Francisco  Gómez,  primer  Ahzib 
Kiché  (^),  que  los  citados  Tultecas  eran  de  la  casa  de 
Israel,  y  que  el  gran  Profeta  Moisés  los  sacó  del  cau- 
tiverio en  que  los  tenia  Faraón:  que,  habiendo  pasado 
el  Mar  Rojo,  se  dieron  á  la  Idolatría;  y  que  persislien* 
do  en  ella,  no  obstante  las  amonestaciones  del  celoso 


(*)  Este  iDannscrito  se  hallaba  en  poder  de  los  descendien- 
tes de  Juan  de  León  Cardona,  Teniente  de  Capitán  General 
que  nombró  D.  Pedro  de  Alvarado  en  la  parte  del  Quiche;  y 
agegara  el  cronista  Fuentes  que  lo  obtuvo  por  medio  del  P.  Fr, 
Francisco  Yazquez^  cronista  de  su  Religión  Seráfica, 
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Moisés,  ó  fuese  por  no  safrir  las  reprensiones  de  es- 
te legislador  ó  por  temor  de  que  los  castigase,  se  apar- 
taron de  él  y  de  sus  hermanos,  y.  se  trasladaron  de  la 
otra  parte  del  mar,  á  un  lugar  que  llamaron  las  Siete 
cuevas:  es  decir,  de  las  riberas  del  Mar  Bermejo,  á  lo  que 
ahora  es  parte  del  Reino  Mejicano,  donde  fundaron  la 
célebre  Ciudad  de   Tula. 

El  primer  gefe  que  capitaneó  y  condujo  esta  gran 
turba  del  uno  al  otro  continente,  fué  Tanubj  tronco  de 
la  familia  de  los  Reyes  de  Tuld  y  del  Quiche  y  el  pri- 
mer Monarca  de  los  Tultecas.  Él  segundo  fué  Capi- 
choeh.  El  tercero,  CalelAhus.  El  cuarto,  Ahpop.  El  quinto, 
Nimaquiehéy  que  siendo  el  mas  amado  y  memorable  de 
todos,  por  orden  de  su  oráculo,  sacó  de  Tula  á  estas 
gentes,  que  se  habían  multiplicado  en  estremo,  y  las 
capitaneó  del  Reino  Mejicano,  á  este  de  Guatamala.  En 
cuya  peregrinación  gastaron  muchos  años,  padecieron 
indecibles  trabajos,  y  anduvieron  errantes  gran  núme- 
ro de  leguas  é  inmenso  espacio  de  tierras,  hasta  que, 
divisando  una  laguna  (que  es  la  de  Atitán),  delermina- 
ron  fijar  su  habitación  en  cierto  lugar  poco  distante 
de  ella,  al  que  llamaron  Quiche^  en  memoria  del  Roy 
Nimaquiché  (^),  que  babia  ya  muerto  en  tan  larga  pe- 
regrinación. 

Vinieron  con  Nimachiqui^  tres  hermanos  suyos,  y 
convenidos  entre  si  estos  cuatro  hermanos,  dividieron 
la  Región,  fundando  el  uno  la  Provincia  ó  Señorío  de 
los  Quelenes  y  Chapanecos:  estableciendo  el  otro  el  parti- 
do de  Tezuluídn  ó  Verapaz:  el  tercero  fué  Señor  de  los 
Mames  y  Pocomanes]  y  Nimaquiché,  tronco  de  los  Qui- 
chees,  Kachiqueles  y  Zutugiles.  Habiendo  muerto  este  en 
el  camino,  entró  capitaueando  su  nación  en  el  Quiche 
Acxopil,  hijo  de  Nimaquiché,  y  fué  el  primero  que  reí- 
no  en  Utatlán.  Viendo  este  Principe  su  Monarquía  en 
grande  auge,  para  su  mejor  gobierno,  nombró  trece 
Capitanes  ó  Gobernadores,  con  quienes  partió  el  peso 
de  la  administración  de  los  negocios.  Añaden  los  refe* 

n  Nitná,  en  lengaa  Qoiché^  significa  grande:  asi,  Ninm^ 
Quiche  dice  Granquiché, 
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ridos  manuscritos,  que  hallándose  Ácxopil  de  edad  muy 
avanzada,  determinó  dividir  su  imperio  en  tres  Reinos, 
el  de  los  Quiches^  el  de  los  Kachiqueles  y  el  de  los  Zih 
tugiles'j  y  quedándose  con  el  primero,  dio  el  segundo 
á  su  hijo  mayor  Jiutemal  y  el  tercero  á  su  hijo  menor 
Acxiquai]  y  este  división  se  hizo  en  un  dia  en  que  se 
vieron  tres  soles,  motivo  por  qué  algunos  piensan  que 
la  rererida  división  se  ejecutó  el  dia  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor;  dia  en  que  comunmente  se  asegura 
se  observó  este  meteoro.  Mas  como  el  parelias  sea  un 
fenómeno  natural,  que  se  ha  visto  muchas  veces,  no 
parece  que  es  razón  bastante  para  fijar  en  dicho  dia  la 
espresada  división. 

Los  Emperadores  Tultecas  que  reinaron  en  Ulatlán, 
corte  del  Quiche,  de  que  se  tiene  noticia,  son  diez  y  siete. 


^.*  Acxopil. 
2.""  Jíulemal. 
5.*  Hunahpu. 
4.*BalamK¡ché 
5.**BalamAcam 
6.**  Mancotah. 


7.*  Iquihalam. 
8."  Kicab   I. 
9*Cacubraxechein. 
ÍO.  D.  Kicab  II. 
>H.  Iximché. 
42.  Kicab  III. 


Í5.  Kicab  IV. 
>I4.  Kicab  Tanub. 
45.  TecumUmam. 
í6.Chignaviueelut. 
47.  Sequechul,  ó 
Sequechil. 


De  estos  son  dignos  de  especial  memoria:  4.^  Acxo- 
pil, que  introdujo  su  nación  en  estos  paiseá,  estable- 
ció el  imperio  del  Quiche,  é  hizo  la  división  de  los  tres 
Señoríos. 

2.''  Jíutemal,  que  antes  de  suceder  a  su  padre  en 
el  trono  de  Utatlán,  fué  coronado  primer  Rey  de  los 
Kachiqueles,  quedando  de  esta  suerte  constituido  la  pri- 
mera persona  después  del  Monarca  del  Quiche.  Q 

5.®  Hunahpú,  que  se  hizo  memorable   por   haber 

(*)  Es  digno  de  notarse  el  modo  con  que  estos  indios  denota- 
ban el  grado  de  soberanía  de  sus  Reyes»  ano  en  el  Solio  ma- 
terial; poes  el  de  Utatlán  qae  era  el  primero»  estaba  colocado  de- 
bajo de  cuatro  doseles»  tridos  de  pluma»  cada  uno  de  diverso  co- 
lor, hechos  de  mayor  á  menor»  y  puestos  ano  dentro  de  otro: 
el  trono  del  Rey  de  Guatemala  ó  de  los  Kachiqueles»  que  era 
el  segando»  se  hallaba  debajo  de  tres  doseles;  y  el  de  Atitán  ó 
de  los  Zutogiles^  estaba  debajo  de  dos. 
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descubierto  el  benefício  del  cacao  y  algodón.  Los  otros 
DO  hicieron  cosa  notable,  hasta  Tecum  Umam,  que  rei- 
naba cuando  vinieron  los  Españoles,  é  hizo  valiente 
resistencia  por  impedirles  el  paso,  hasta  morir  á  manos 
de  D.  Pedro  de  Alvarado.  Muerto  este,  dicho  4lvarado 
puso  en  el  Trono  de  Ulatlán  á  su  primogénito  Chigua- 
\>iucelui\  mas  por  algunas  sospechas  de  traición  que  se 
tuvieron  de  él,  lo  mandó  ahorcar  á  poco  tiempo  de  ha- 
berle puesto  la  corona.  Sucedióle  en  el  Reino  Seque- 
chul:  este  Príncipe  reinó  dps  años;  mas  no  pudiendo 
sufrir  el  verse  avasallado  y  sujeto  á  los  españoles,  se  su- 
blevó el  año  de  4526,  y  habiendo  sido  vencido,  perma- 
neció en  prisión  hasta  su  muerte. 

Añade  el  citado  manuscrito  de  D.  Juan  Torres,  v 
otro  de  f).  Francisco  García  Calel  Tzumpan  Xanila,  des- 
cendiente de  los  Reyes  del  Quiche,  escrito  el  año  de 
^544,  que  fueron  trece  ejércitos  los  que  salieron  del 
antiguo  continente,  acaudillados  por  trece  principales 
familias,  que  aunque  parientes,  cinco  de  ellas  eran  mas 
sobresalientes  y  de  mayor  lustre,  esto  es,  las  de  Capi^ 
choch,  Cochohlam^  Mahquinaló  Ahcanail,  y  Behhebcam^ 
De  Copichoch,  como  tronco  de  la. familia  de  Nimaqui- 
chó,  se  deriva  toda  la  real  prosapia  de  los  indios  do 
este  Reino;  y  estos  Príncipes  de  sangre  real  son  los 
que  llaman  Caciques.  Pues  los  que  intitulan  Ahaos  ó 
Ajaos,  son  los  cabezas  de  linajes  nobles,  descendientes 
de  grandes  Señores,  que  fueron  sirvientes  de  los  Reyes 
y  Monarcas.  Y  de  los  Ajaos  se  produjeron  los  Calpules^ 
que  componen  la  nobleza  de  los  pueblos  de  Quezalte* 
nango,  Totonicapam,  Iztaguacan,  Ostuncalco,  Zapotitlan 
y  otros.  Y  como  estos  Príncipes  ó  cabezas  de  familia 
fuesen  deudos  muy  ceixanos,  se  sigue  que  descendíen* 
do  los  Emperadores  de  Méjico  de  Belehebcam,  pariente 
de  Copichoch,  tronco  de  los  Monarcas  del  Quiche,  son 
de  una  misma  sangre  unos  y  otros  reyes.  Y  aun  pa- 
rece que  estos  Príncipes  se  reconocían  por  tales  deu- 
dos y  se  comunicaban;  pues,  como  dice  un  cuaderni-* 
lio  manuscrito,  en  diez  y  seis  fojas  de  á  cuarto,  quo 
conservan  los  indios  del  pueblo  de  5.  Andrés  Xeculj  fol. 
4."",  hecho  prisionero  el  Emperador  Moctezuma^  envió 
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un  Embajador  particular  á  Kicab  Tanuby  Rey  del  Qui- 
che, dándole  noticia  como  habian  llegado  á  sus  estados 
unos  hombres  blancos  y  le  habian  hecho  guerra  muy 
grande,  á  que  no  habia  podido,  resistir  todo  el  poder  de 
sus  gentes:  que  se  hallaba  en  prisión  con  muchas  guar- 
das; y  que  tuviese  entendido  pasaban  á  este  Reino  á 
sujetarlo,  y  asi  se  previniese.  Por  donde  se  convence, 
que  si  hallándose  Moctezuma  en  circunstancias  tan  apre- 
tadas, tuvo  cuidado  de  darle  este  aviso  á  Kicab  Tanub, 
cuanto  mas  le  comunicaria  otras  cosas  en  tiempo  de 
paz  y  serenidad.  Y  añade  el  citado  MS.  Xecul,  fol. 
^•**  y  6'**>  q"0  luego  que  el  Rey  del  Quiche  recibió  estas 
noticias,  mandó  llamar  cuatro  jóvenes  adivinos  para 
que  le  dijesen  el  paradero  de  aquel  negocio:  estos  pi- 
dieron se  les  diese  tiempo,  y  tomando  sus  arcos  y  sae- 
tas las  dispararon  contra  un  peñasco;  mas  como  viesen 
que  estas  no  hicieron  mella  en  la  peña,  volvieron  muy 
tristes  y  llorosos  y  dijeron  á  su  Rey,  que  no  esperase 
remedio,  porque  los  hombres  blancos  los  habían  de  ven- 
cer. No  satisfecho  Kicab  con  esta  respuesta,  hizo  lia- 
mar  á  los  sacerdotes  y  les  preguntó  lo  que  sentían  so- 
bre el  caso;  mas  estos,  con  largo  llanto,  hicieron  ií^ual 
pronóstico  a  su  soberano,  fundados  en  que  una  piedra, 
que  era  su  dios  y  como  tal  la  habian  traído  desde  Egip- 
to, se  habia  partido  por  la  mitad,  lo  que  era  presagio 
cierto  de  la  ruina  de  su  señorío.  Pero  no  dando  cré- 
dito tampoco  á  estos  el  Rey  Ricab,  comenzó  á  hácer  sus 
prevenciones  militares  para  la  defensa  de  sus  dominios, 
y  en  este  tiempo  le  asaltó  la  muerte.  Persuadidos  ios 
indios  principales  que  vinieron  de  Méjico  y  Tlaxcala  con 
los  Españoles,  de  la  identidad  de  su  origen  con  el  de 
los  indios  de  estas  partes,  se  les  dieron  por  amigos  y 
parientes  y  se  eslabonaron  con  ellos  por  casamien- 
tos, y  les  dieron  un  testimonio  del  instrumento  por  don- 
de consta  haberles  concedido  escudo  de  armas  el  Em- 
perador Carlos  V,  por  los  servicios  que  hicieron  al  ejér- 
cito español  en  la  conquista  de  Nueva  España. 


■*•«•■ 
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CAPITULO  2.* 

Dage  alguna  iiotlela  de  la  historia  de 
estas  seiites^  antes  de  la  tenida  de  los 

españoles. 

Hemosdicbo  en  el  capitulo  precedente,  como  los  in- 
dios Tultecas  vinieron  del  Reino  Mejicano  al  de  Guate* 
inalai  capitaneados  por  su  Rey  Nimaquíché:  este  cedió 
á  un  hermano  suyo  el  Señorío  de  los  Mames  y  Poco- 
manes;  y  habiendo  muerto,  su  hijo  Acxopil  se  estable- 
ció  con  su  gran  nación  en  el  Quiche.  Aqui,  ó  fuese, 
que  su  nación  se  multiplicó  sobre  manera,  ó  que  fue- 
sen avasallando  las  gentes  que  habitaban  estas  regiones, 
dentro  de  breve  tiempo  se  halló  señor  de  las  provin- 
cias que  hoy  llamamos  de  Solóla,  Chimaltenango  y 
Sacatepequez,  y  parle  de  las  de  Quezaltenango  y  Toto- 
nicapam.  Habiendo  envejecido  el  Rey  Acxopil,  le  pare- 
ció su  imperio  demasiado  vasto,  y  su  gobierno  mas 
gravoso  de  lo  que  sus  fuerzas  sufrían;  y  asi  lo  dividió 
en  tres  Señoríos,  que  fueron  el  del  Quiche,  el  Kachiquel 
y  el  Zutugil:  quedóse  con  el  >(.**,  dio  el  2."^  á  Jiutemal, 
su  primogénito,  y  el  5.*"  á  Acxiquat,  su  hijo  segundo. 
De  esta  suerte  quedó  dividido  el  territorio,  que  hoy 
comprende  dichas  cinco  provincias,  en  cuatro  Seño- 
ríos, el  del  Quiche^  el  Kachiquel^  el  Zutugilj  y  el  de 
los  Mames, 

£1  del  Quiche  comprendía  lo  que  hoy  es  el  parti- 
do del  Quiche,  el  de  Tolonicapam  y  parte  del  de  Que- 
zaltenango y  el  pueblo  de  Rabinal;  pues  en  todos  estos 
lugares  se  habla  la  lengua  Quiche.  Por  esta  misma  ra- 
zón tenemos  por  muy  probable,  que  la  mayor  parte  do 
la  Provincia  de  Zapolitlan  ó  Suchíllepequez  era  coló-* 
nía  de  los  Qu'chées;  pues  en  casi  toda  ella  se  usa  este 
idioma:  á  que  se  agrega,  que  siendo  constante  en  los 
manuscritos  de  estos  indios,  que  Hunahpú,  tercer  Rey  del 
Quiche,  descubrió  el  beneCcio  del  cacao  y  algodón^  fru- 
tos de  clima  caliente,  por  consiguiente  que  no  podian 
darse  en  el  Señorío  del  Quiche,  tierra  muy  fría;  se  hace 
muy  creiblC;  que  el  referido  Monarca  enviase  indios  dQ 


sas  dominios  á  cultivar  dichas  plantas  á  la  espresada 
Provincia  de  Suchiltepequez. 

Él  Señorío  de  los  Kachiqueles  se  componía  de  lo 
que  hoy  es  territorio  de  las  Provincias  de  Cbinialte* 
nango  y  Sacalepequez  y  el  partido  de  Solóla;  y  hablán- 
dose también  la  lengua  Kachíquel  en  los  pueblos  de 
Patulul,  Colzumalguapam  y  otros  de  esta  costa,  tam- 
bién juzgamos  que  estos  pueblos  fueron  colonias,  que 
fundaron  los  indios  Kachiqueles,  para  lograr  los  referi- 
dos frutos  de  tierras  calientes.  El  Señorío  de  los  Zutegi- 
les  abrazaba  lo  que  hoy  es  el  partido  de  Atitan  y  el 
pueblo  de  S.  Antonio  Suchiltepequez^  que  habla  este 
idioma,  y  desde  luego  sería  cacaoatal  de  los  citados  in- 
dios Zutugiles.  £1  Señorío  de  los  Mames  comprendía 
lo  que  al  presente  es  el  partido  de  Güegüetenango, 
parte  del  de  Quezaltenango,  y  la  Provincia  de  Soco- 
nusco; pues  en  todas  estas  partes  la  lengua  Mam  ó 
Pocooian  es  la  materna.  Mas  lo  que  hace  notable  fuer- 
za en  ^ste  particular  es,  que  la  lengua  Pocoman  se  ha- 
bla como  propia  en  pueblos  muy  distantes  de  las  re- 
feridas Provincias  de  los  Mames,  como  son  Amatitlan, 
Míxco  y  Petapa,  en  la  Provincia  de  Sacatepequez:  Chal- 
chuapa,  en  la  de  S.  Salvador:  Mita,  Jalapa  y  Xilolepe- 
que,  en  la  de  Chiquimuia. 

Dividido  el  Señorío  de  este  grande  territorio,  como 
llevamos  dicho,  sucedió  lo  que  cada  dia  se  vé  en  el 
mundo,  que  dejándose  dominar  los  Reyes  y  Señores 
de  la  ambición,  por  mas  vastos  que  sean  sus  imperios, 
siempre  quieren  aumentarlos  á  costa  de  las  Monarquías 
inmediatas:  asi  sucedió  que  Acxiquat,  Bey  de  los  Zu- 
tugiles, parecíéndole  muy  angustiado  el  territorio  de  su 
Señorío,  quiso  aumentarlo  y  estenderlo  con  detrimento 
de  su  hermano  mayor  Jiutemal.  Con  este  intento  el  re- 
ferido Señor  délos  Zutugiles,  juntó  un  formidable  ejér- 
cito, con  grande  aparato  de  armas  y  copiosa  preven- 
ción de  vituallas,  y  mandándolo  en  persona,  se  acercó 
a  los  confines  del  Reino  Kachíquel;  pero  le  cortaron 
el  paso  los  valerosos  Capitanes  que  tenia  iiotemal  en 
sus  fronteras,  y  no  pudiendo  pasar  adelante,  hizo  alto 
en  las  llanuras  de  Semetabax:  aquí  permaneció,  hasta 
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que  tuvo  noticia  que  su  hermano  Jiutemal  venia  contra 
él  con  poderoso  ejército:  entonces  se  retiró  á  su  corte 
de  Aiitan  y  se  aseguró  en  la  gran  fortaleza  del  Peñol , 
que  desde  este  tiempo  le  sirvió  de  frontera  y  plaza  de 
armas  de  su  Señorío:  como  que  se  halla  circunvalada 
de  la  laguna,  que  le  sirve  de  foso.  Sin  embargo  de 
estar  también  fortificado  y  defendido  el  Rey  Acxiquat, 
como  Jiutemal  se  viese  provocado  por  su  hermano  me- 
nor y  se  hallase  con  tropas  veteranas  y  aguerridas  y 
soldados  deseosos  de  acreditarse  con  su  Soberano,  de- 
terminó entrar  en  los  estados  de  su  rival,  y  dividiendo 
su  campo  en  numerosas  escuadras  le  acometió  á  un 
tiempo  por  varías  partes  y  ocupó  gran  parte  de  la  ri- 
bera de  la  laguna.  Pero  como  los  Kaehiqueles  se  halla- 
sen sin  canoage  para  atravesar  el  lago,  no  pudieron 
acometer  al  Peñol.  Mas  no  por  esto  se  acobardó  el  ejér- 
cito de  Jiutemal,  ni  dejó  de  tentar  por  todos  modos  el 
mas  á propósito  para  alcanzarla  victoria,  haciendo  gran- 
de estrago  en  las  tropas  de  Acxiquat:  bien  que  tan  fu- 
nestos accidentes  y  aun  mayores  que  fueran,  no  serían 
bastantes  á  menguar  el  ardimiento  y  contener  la  osa- 
día .del  joven  Acxiquat,  que  juntando  nuevo  ejército  pa- 
ra oponer  al  de  Jiutemal,  fué  causa  de  que  durase  la 
guerra  por  muchos  días,  con  espantosa  mortandad  de 
ambas  partes,  hasta  que  mediando  los  respetos  del  an- 
ciano Acxopil,  padre  de  uno  y  otro  Principe,  se  hubie- 
ron de  concordar. 

Advertido  Jiutemal  de  los  ambiciosos  procederes  de 
Acxiquat,  aprovechándose  de  la  paz,  traté  con  gran  ca- 
lor de  prevenirse  para  la  guerra,  fortaleciendo  las  fron- 
teras y  guarneciendo  los  confines  del  Reino  Kachiquel, 
para  que  su  centro  se  hallase  con  tiempo  resguardado. 
Con  este  designio  construyó  la  gran  plaza  de  armas  de 
Tecpangua témala,  con  la  cual  y  otras  cortaduras  y  de- 
fensas, dejó  asegurado  este  Señorío  á  la  sucesión  de  su 
hijo  mayor.  Entró  Jiutemal  á  sustituir  en  el  imperio 
del  Quiche,  primero  asociado  al  Señorío  en  la  anciani- 
dad de  su  padre  Acxopil,  y  muerto  este,  pasó  á  obte- 
nerlo en  propiedad;  mas,  sin  embargo  de  hallarse  ele- 
vado á  la  mayor  soberanía  del  imperio  de  Utatlán,  no 


— ÍS— 

hion  seguro  ni  confiado  del  Iralo  del  hermano,  y  aun 
desconfiando  del  propio  hijo,  exaltado  á  la  dignidad 
real  del  Señorío  de  Guatemala  ó  de  los  Kachiqueles, 
las  primeras  acciones  del  reinado  de  Jiutemal  se  diri- 
gieron á  la  fortificación  y  mayor  seguridad  de  su  im- 
perio. Con  esta  mira  levantó  en  su  corte  los  dos  fa- 
mosos castillos  del  Resguardo  y  de  la  Atalaya^  que  que- 
dan descritos  en  la  Geografía,  y  otros  en  los  confínes 
de  su  Señorío.  Desde  luego  en  este  tiempo  se  edifica- 
ron las  famosas  fortalezas  de  la  gran  cordillera  de  Par- 
raxquin  (nombro  que  se  le  dio  porque  estas  sierras 
siempre  se  mantienen  verdes,  y  farraxquin^  en  lengua 
Quiche,  quiere  decir  monte  verde.)  Esta  prolongada  ca- 
dena de  montes  era  como  una  muralla  natural,  que  ser- 
vio de  resguardo  a  los  Estados  del  Rey  del  Quiche;  y 
en  los  lugares  donde  estas  altas  sierras  podián  dar  pa- 
so al  enemigo,  habia  castillos  que  se  lo'  impidiesen.  Una 
de  estas  fortalezas  estaba  levantada  en  el  sitio^de  Xecli' 
namü  y  servia  de  defensa  á  un  elegante  palacio  ó  ca- 
sa de  placer  que  en  este  parage  ¿tenían  los  Reyes  de 
lltatlán.  El  otro  castillo,  cuyos  cimientos  se  descubren 
sobre  el  pináculo  de  Christall^  se  construyó  en  este  si- 
tio para  impedir  las  invasiones  de  los  Mames.  El  ter- 
cero estaba  situado  sobre  un  eminentísimo  picacho,  que 
se  divisa  desde  el  camino  de  S.  Andrés,  con  el  des- 
tino de  impedir  el  paso  á  los  Zutugiles. 

No  se  engañó  Jiutemal  en  sus  sospechas;  pues  lo 
mismo  fué  cerrar  los  ojos  Acxopil,  que  volver  Acxi- 
cuat  á  la  campaña.  El  motivo  de  esta  guerra  fué  la  po- 
sesión de  la  laguna;  porque  habiéndola  dividido  Ac- 
xopil  entre  los  tres  Señoríos  del  Quiche,  Kachiquel  y 
Zutugíl,  el  Señor  de  este  último,  ó  fuese  por  recobrar 
lo  que  habia  perdido  en  las  últimas  campañas,  ó  por 
aumentar  sus  estados  haciéndose  dueño  de  toda  la  la- 
guna, tomó  las  armas  y  se  encendió  una  guerra  san- 
grienta y  tan  prolongada,  que  duró  todo  el  tiempo  del 
reinado  de  Jiutemal  y  parle  de  el  de  Hunahpú,  su  hi- 
jo. Mas  como  el  poder  del  Rey  del  Quiche  fuese  en  gran 
manera  superior  al  del  de  Atitlan,  á  fuerza  de  recios 
combates  y  reñidas  batallas,  se  hizo  Señor  de  toda  la  lar 
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guna  el  Rey  Hunabpú.  Después  de  esta  victoria,  no  sa- 
bemos que  hubiese  otro  movimiento  militar  en  el 
tiempo  del  gobierno  de  Hunabpú ,  ni  en  el  de  su  su- 
cesor Balamkicbé. 


CAPITULO  5/ 

Continuando  la  historia  de  los  indios 

Tulteeas^  se  lialila  del  robo  de  las 

Princesas  del  Quiche. 

Después  de  los  referidos  Monarcas,  subió  al  trono 
de  Utatlán  BalamAcán:  era  este  Príncipe  de  corazón 
sencillo  y  manso,  y  trataba  con  gran  conGanza  á  su 
primo  Zulugilebpop,  Rey  de  Atitan;  pero  abusando  es- 
te de  la  bondad  de  Balam-Acán,  enamorado  de  la  in- 
fanta Ixcunsocil^  hija  de  dicho  Monarca  del  Quiehé,  se 
la  robó  y  sacó  del  palacio  de  Utallan;  y  lo  mismo 
hizo  lloacab,  gran  valido  y  pariente  cercano  de  Zu- 
lugilebpop, con  la  princesa  Ecxelispua,  sobrina  del  re- 
ferido Soberano.  (MS.  de  D.  Juan  Macario,  de  D. 
Francisco  García  Calel  Tzumpan  y  de  Don  Francisco  Gó- 
mez Ahzib.)  Fué  imponderable  la  turbación  del  pa- 
lacio, luego  que  se  echaron  menos  las  dos  infantas:  ol- 
vidado Balam-Acan  de  su  mansedumbre  y  apacibili- 
dad,  hizo  morir  en  los  tormentos  á  muchas  personas 
de  su  casa;  y  fué  tal  la  conmoción  de  su  espíritu  que 
lo  postró  en  cama.  Luego  que  convaleció,  convocó  á  to- 
dos los  Caciques,  Ahus  y  consejeros  de  su  reino,  y  les 
hizo  saber  el  agravio  que  habia  recibido  del  Rey  Zu- 
tugilebpop  y  los  exhortó  para  que  le  ayudasen  á  to- 
mar la  venganza  correspondiente  á  tan  grave  ofensa. 
Todos  se  mostraron  prontos  y  dispuestos  á  tomar  las 
armas;  y  hechos  con  la  mayor  brevedad  los  prepara- 
tivos para  la  campaña,  se  rompió  una  guerra  sangrien- 
ta y  prolongada,  que  duró  el  reinado  de  muchos  mo- 
narcas del  Quiche  y  de  Atitan.  De  suerte  que  desde 
que  se  dividieron  los  Señoríos  hasta  la  venida  de  lo^ 
Españoles,  estuvieron  estos  dos  Reyes  en  campaña,  ya 
por  un  motivO;  ya  por  otro;  escepto  algunos  cortos 


interralof. 

Llegado  el  tiempo  de  la  marcha,  rehallaron  acuar« 
telados  en  las  floridas  fértiles  campañas  del  Quiche 
ohenta  mil  soldados  veteranos,  bien  pertrechados;  los 
que  se  dirigieron  acia  los  conGnes  de  Atilan,  á  cargo 
del  Teniente  General  Maucotah,  llevando  en  el  centro 
del  escuadrón '  al  Rey  Balam-4ean,  en  sus  ricas  andas 
de  oro  y  esmeraldas,  cargado  por  Caballeros  de  su  cor- 
te, ataviado  con  tres  coronas  y  otros  adornos.  No  sa 
ocultaron  á  Zutugilebpop,  Rey  de  Atziquinahay  ó  Atitaa 
las  prevenciones  del  Rey  de  Ütatlan  y  conocia  la  supe^ 
rioridad  de  sus  fuerzas;  asi  hizo  embajadas  para  que  le 
ayudaen  en  estas  guerra,  no  solo  á  los  Caciques  suje^ 
tos  á  su  jurisdicción,  sino  también  á  los  de  Zapotillan 
y  Soconusco;  y  aunque  éstos  se  le  escusaron,  por  estar 
en  guerras  con  algunos  Señores  de  sus  conGnes,  pero 
los  Pipiles,  que  se  hallaban  sin  embarazo,  le  auxiliaron 
con  grande  empeño.  Cjotno  Balam-Acan  podia  invadir 
los  Estados  de  su  rival  por  varias  partes,  éste  se  manto* 
nia  en  su  corte  con  60,000  hombres,  atendiendo  á  los 
movimientos  del  ejército  enemigo.  Acometió  el  General 
Quiche^  Maucotah,  al  lugar  de  Polopó,  plaza  que  defen^ 
dia  Jopincabé,  con  4,000  soldados;  pero  muerto  dicho 
Capitán  á  los  primeros  encuentros  con  500  defensores, 
quedaron  los  Quichées  dueños  de  Polopó.  Apoderaron-^ 
se  después  de  la  populosa  ciudad  de  Chico  Chin,  no 
si^  pérdida  de  los  suyos.  Dejó  Balam-Acan  guardada 
esta  plaza  con  5,000  soldados  á  cargo  del  Cacique  Toil- 
yahzá  y  mandó  á  Ma^ucotah  marchase  contra  Atitan  con 
50,000  infantes,  y  el  mismo  Rey  le  seguia,  llevando 
60,000  combatientes.  Sabiendo  Zutugilebpop  los  des-^ 
trozos  que  hacían  en  sus  tierras  las  tropas  enemigas,  les 
salió  al  encuentro  con  un  ejército  de  60,000  hombres, 
mandado  por  lloacab,  su  General  y  cómplice  en  el  robo 
de  las  infantas:  se  trabó  entre  los  dos  ejércitos  la  bata- 
lla mas  terrible  y  obstinada  que  se  había  visto  en  osi- 
tos paises:  la  sangre  que  se  derramó  de  una  y  olra  par- 
te,  fué  tanta,  que  cubierto  el  campo  con  sus  esmaltes, 
ya  no  se  veia  el  verdor  de  la  yerba:  era  el  ardimiento  de 
unos  y  otros  tan  grande,  que  no  tuviera  fin  el  combate^ 
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81  una  zaela  desmandada  do  hubiera  qiiilado  del  medio 
al  General  iloacab:  con  este  golpe  cayeron  enteramente 
de  ánimo  los  Zutngiles^  y  poseídos  de  la  mayor  turbación, 
se  pusieron  on  fuga,  quedando  Balam-Acan  dueño  del 
campo.  Este  fué  el  fm  del  Principe  Iloacab,  que  a  no 
haberse  manchado  con  alguna  ligereza  de  ánimo,  hubie- 
ra parecido  digno  de  la  corona:  adorna<lo  de  prendas 
reales  fué  amado  délos  suyos,  halló  la  gracia  de  las  gen- 
tes y  fueran  mayores  sus  aplausos,  si  hubiera  sido  mas 
dilatada  su  vida. 

Continuóse  la  campaña:  el  Rey  Balam-Acan  dividió 
su  gente,  rigiendo  por  su  propia  persona  un  tercio  de 
50,000  infantes  veteranos  y  los  otros  dos  tercios  de  á 
50,000,  los  encomendó  á  sus  Generales  Maucotah  y 
Atzihuinac:  Zutugitebpop  también  mandaba  en  persona 
su  ejercito,  que  se  componía  de  40,000  combatientes; 
y  el  de  sus  auxiliares,  que  constaba  de  20,000  lo  puso 
á  cargo  del  Cacique  llosché.  Los  sucesos  de  esta  campa- 
ña fueron  varios,  declarándose  la  fortuna  ya  á  favor  del 
uno,  ya  del  otro  de  estos  Reyes;  pues  en  uno  de  los  com- 
bates volvió  las  espaldas  el  Señor  de  Atilan  y  en  otro 
mataron  los  Pipiles  á  Atzihuinac,  General  de  uu  tercio 
de  los  Quichées,  con  500  de  sus  soldados.  Pero  como 
el  principal  intento  de  Balam-Acan  fuv'se  acometer  á  la 
corte  de  Zutugilebpop  y  hacer  presa  de  las  dos  infan- 
tas que  le  habian  robado  de  su  Palacio,  encamicó  con^ 
tra  ella  todo  su  ejército,  Que  se  hallaba  aumentado  por 
los  auxiliares  que  le  envió  el  Señor  de  Tezulutlan  (hoy 
Yerapaz)  y  se  componía  de  420,000  infantes,  al  mando 
del  General  Chuatzá.  Salió  al  encuentro  el  Rey  de  Ati- 
lan, auxiliado  de  los  indios  Mames,  cuyo  ejército  com* 
puesto  de  los  suyos  y  los  auxiliares,  ascendía  á  90,000 
hombres:  luego  que  se  avistaron  los  dos  campos,  die- 
ron seña  de  acometer  y  cerraron  los  dos  ejércitos  con 
tal  furia,  que  al  primer  encuentro  quedaron  tantos  muer- 
t  )s  de  una  y  otra  parte,  que  servían  de  estorbo  los  cuer- 
pos de  los  muertos  al  movimiento  do  los  vivos.  Duró 
largo  rato  este  combate,  hasta  que  entrando  la  noche, 
quedaron  divididos  los  dos  campos. 

Levantó  el  suyo  Zutugilebpop  con  el  silencio  de  la 


noche,  y  dos  dias  después,  dando  de  repente  sobre  Po- 
]opó  y  pasando  contra  Toliman,  recuperó  estas  plazas  y 
volvió  brevemente  á  las  campañas  de  Atitan.  Siguió  sus 
huellas  Balam-Acan  con  sus  tropas,  hasta  ponerse  á  vis- 
ta del  ejército  de  los  Zutugiles,  que  regia  el  Cacique 
Chichiactulú:  provocólo  al  combate,  encendióse  una  y 
otra  vez  la  batalla,  y  cayendo  muchos  del  tercio  de  Chi- 
chiactulú, vino  Zutugilebpop  en  su  socorro  y  acometió 
al  escuadrón  de  los  Quichées,  aun  mismo  tiempo  por 
el  frente,  por  los  costados  y  por  las  espaldas,  con  el 
mayor  esfuerzo,  intentando  romperlo;  pero  no  pudo 
contrarestar  el  valor  y  resistencia  de  los  Quichées  en 
mas  de  hora  y  media  de  combate:  apretábanlos  por  to* 
dos  lados  los  Zutugiles;  mas  los  Quichées,  auxiliados  da 
los  Kachiqueles,  resistían  con  bizarría  por  todas  par- 
tes. Balam-Acan  andaba  valeroso  y  diligente,  conduci- 
do en  sus  andas,  animando  y  exhortando  á  los  su- 
yos; mas  á  este  tiempo,  embistiendo  Zutugilebpop  al 
ejército  enemigo  por  un  costado,  con  una  tropa  do 
"iOyOOO  lanceros,  hizo  cejar  á  los  Quichées  por  aquella 
parte  y  perdiendo  pié  los  conductores  délas  andas  del 
Rey  Balam-Acan,  que  acudía  al  reparo,  dieron  con  él  en 
tierra  y  cargado  de  multitud  de  Zutugiles,  quedó  muerto. 
Asegura  Don  Juan  Macario  que  en  esta  memorable 
batalla  murieron  •14,000  indios  de  una  y  otra  parte. 
Fué  el  Rey  Balam-Acan,  en  opinión  de  los  escritores  de 
su  estirpe,  digno  de  mas  laf;ga  vida  y  de  mejor  suerte, 
porque  era  de  entendimiento  capacísimo,  de  ánimo  ge^ 
neroso,  de  espíritu  superior,  de  entrañas  misericordio- 
sas y  uno  de  los  mas  valerosos  y  prudentes  generales 
de  su  tiempo.  Nótasele  del  demasiado  aptecio  que  ha- 
cia de  su  persona  y  de  suma  delicadeza  en  punto  de 
honor:  pues,  á  la  verdad,  el  desliz  de  Zutugilebpop  no 
era  motivo  para  tanto  escándalo:  si  este  Principe  hubie- 
ra robado  á  las  infantas  para  abusar  de  ellas,  tendría 
razón  Balam-Acan  de  darse  por  agraviado;  pero  sien- 
do para  sentar  á  la  una  en  el  trono  de  Atitan  y  para 
casar  á  la  otra  con  uno  de  los  primeros  Señores  de  su 
corte,  parece  que  era  disimulable  el  desacato  de  sacar- 
las roñadas  del  palacio.  Sin  embargo,  el  sentimiento 


—so- 
que esto  Monarea  inanifesló  de  un  agravio  no  tan  gra- 
ve, fue  causa  de  que  todo  este  Reino  se  abrasase  con 
el  furor  de  Marte  por  muchos  años;  pues  lodos  los  Se- 
ñores de  él  tuvieron  parte  en  esta  campaña,  unos  como 
principales  beligerantes  y  otros  como  auxiliares:  el  Rey 
del  Quiche  tuvo  de  su  parle  al  de  Guatemala  y  al  de 
Tezulullan:  el  Zutu^ril  fué  ayudado  por  los  Pipiles  y  por 
los  Mames,  De  aqui  se  originaron  oirás  campañas,  ha- 
ciéndose la  guerra  también  los  principales  á  los  auxilia- 
res y  éstos  unos  a  otros.  Fué  muy  reñida  la  que  se  tra- 
bó entre  los  Kachiqueles  y  Pipiles,  y  no  tuvo  fin  hasta 
el  reinado  de  INimahuinac,  Rey  de  Guatemala,  que  al- 
canzando grandes  ventajas  sobre  los  Pipiles,  precisó  á 
Toualtut,  Señor  de  estos  indios,  á  pedir  la  paz;  mas  és- 
ta no  se  les  concedió,  sino  es  con  la  condición  de  que 
se  habian  de  obligar  á  una  perpetua  alianza  y  confede- 
ración con  los  Quichées  y  Kachiqueles.  Igualmente  hicie- 
ron la  guerra  los  Quichées  á  los  Mames,  que  se  declararon 
auxiliares  de  Zulugilebpqp,  mandando  el  Rey  Balam-Acan 
un  ejército  hajo  las  órdenes  del  Cacique  Chualzá,  que  cor- 
rió toda  la  tierra  del  Señorío  de  los  Mames,  hostilizán- 
dolos de  muchas  maneras. 

Sucedió  en  el  trono  deUlatlan  á  Balam-Acan,  Mau- 
cotah,  que  hallándose  en  la  campaña,  allí  n)ismo  fué 
proclamado  Rey  del  Quiche;  y  queriendo  seguir  la  guer- 
ra, en^  venganza  de  la  muerte  de  Balam-Acan,  alistó 
^  i 0,000  infantes  en  su  ejército  y  nombró  por  su  Tenien- 
te General  á  Togilyahzá.  Mas  Zulugilcbpop,  victorioso 
y  halagado  de  la  fortuna,  corrió  las  tierras  altas  del  Qui- 
che, talando  y  quemando  sus  sementeras  y  aldeas,  y  por 
último  enderezó  sus  tropas  contra  la  gran  ciudad  de  Xe- 
lahuh,  plaza  fuerte  del  Reino  del  Quiclié.  El  Key  Mau- 
cotah,  que  conocía  muy  bien  la  importancia  de  esta  pla- 
za, entresacó  de  su  ejército  60,000  infantes  para  su  de- 
fensa y  destinó  los  40,000  restantes  para  que  asediasen 
algunas  ciudades  y  plazas  fuertes  del  Rey  de  Alilan,  de 
los  paises  bajos  y  orillas  de  la  laguna,  para  asi  obli- 
garle á  que  abandonase  el  sitio  de  Xeiahuh.  Vino  el  Rey 
del  Quiehé  con  su  ejército,  contra  el  de  Zutugil,  que 
8«  hallaba  delante  del  Castillo  de  Xeiahuh:  vióse  este 
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Principe  ea  la  necesidad  ó  de  estrecharse  entre  dos 
combates,  teniendo  por  un  lado  el  referido  castillo  y 
por  el  otro  el  ejército  de  Maucotah,  ó  abandonar  el  cam- 
po, con  quiebra  de  su  reputación.  En  este  estrecho  se  de- 
terminó á  probar  fortuna  y  sacando  20,000  Zutugiles, 
mandó  á  Coculeuh,  Cacique  de  Samayaque,  que  con 
ellos  acometiese  al  ejército  de  los  Quicbées:  trabóse  una 
sangrienta  batalla,  en  que  balanceó  muchas  veces  la  for- 
tuna; mas  tomando  los  Quicbées  una  senda  encubierta 
por  cierta  cañada,  acometieron  por  el  costado  á  los  Zu- 
tugiles, los  rompieron  y  atropellaron,  quedando  en  el 
campo  el  Cacique  Coculeuh  con  muchos  de  los  princi- 
pales. Cargó  Mautíotah  con  todo  su  ejército  sobre  el  de 
Zutugilebpop,  que  se  hall^^ba  desordenado:  muchas  ve- 
ces cejaron  los  cabos  de  éste,  otras  se  reparaban,  y  asi 
los  entretuvo  la  fortuna  á  unos  y  otros  por  largo  tiem- 
po, hasta  que  rompiendo  los  Quicbées  la  vanguardia  de 
los  Zutugiles,  desanimados  éstos  comenzaron  á  dejar  el 
campo,  sin  que  fuesen  bastantes  6  detenerlos  los  esfuer- 
zos de  su  Rey,  que  se  vio  precisado  á  volverse  por  sen- 
das escusadas  á  su  corte  de  Atziquinabay.  No  fueron  me- 
nos funestos  para  este  Príncipe  los  sucesos  del  otro  ejér- 
cito, destinado  para  los  lugares  délas  costas  del  mar  del 
Sur  y  del  territorio  de  la  laguna;  pues  muchos  de  éstos 
fueron  quemados  y  otros  puestos  á  la  obediencia  del  Rey 
de  ütallan,  como-  la  famosa  ciudad  de  Samayaque.  Tan- 
tos sucesos  tristes  que  acometieron  de  golpe  al  corazón 
de  Zutugilebpop,  sobre  el  quebranto  de  tan  largas  y  tra- 
bajosas campañas,  le  llenaron  de  melancolía,  que  le 
acarreó  muy  en  breve  la  muerte,  dejando  por  sucesor 
en  el  trono  de  Atitan  á  Rumal-Ahaus,  joven  de  diez  y 
nueve  años. 

Luego  que  este  Soberano  empuñó  el  cetro,  con  los 
brios  déla  juventud,  trató  de  juntar  un  ejército  de  30,000 
hombres,  para  oponerse  á  los  progresos  de  Maucotah, 
que  con  80,000  infantes,  intentaba  reconquistar  las  pla- 
zas de  Polopó  y  Toliman.  Avistados  los  dos  ejércitos, 
hizo  el  anciano  Maucoth  una  embajada  al  joven  Rumal- 
Ahaus,  diciéudole  que  le  hacia  fuerza  que  un  Rey  de  cor- 
ta edad  y  sin  esperiencias  se  atreviese  á  competir  coa 


un  Monarca  envejecido  en  las  campanas  y  con  una  na/ 
cion  tan  valerosa  como  los  Quícheés:  que  si  quería  escu- 
sar  su  desastre,  le  rindiese  voluntariamente  á  Polopó- 
Toliman  y  algunos  otros  lugares  de  su  Reino  y  gozaría 
lo  que  le  quedare  en  paz.  A  esta  propuesta  respondió 
Rumal-Ahaus,  que  mayor  admiración  le  causaba  á  él 
ver  la  insaciable  ambición  con  que  quería  que  le  rindie- 
se á  su  antojo  las  referidas  ciudades  de  su  corona;  pe- 
ro que  si  gustaba  de  escusar  la  muerte  de  los  vasallos  de 
uno  y  otro  Reino,  que  estaba  pronto  á  feriar  las  ciuda- 
des que  le  pedia,  por  otras  tantas  del  Señorío  del  Qui- 
che, en  un  solo  lance  de  persona  á  persona.  Con  esta 
respuesta,  que  no  esperaba  Maucotah,  se  acercó  á  su 
campo  y  dio  orden  para  que  se  acometiese  al  de  Ru- 
mal-Ahaus:  encendióse  un  sangriento  combate,  en  el 
que  se  vio,  con  admiración  de  uno  y  otro  ejército,  des- 
montarse ambos  Reyes  de  sus  andas  y  contender  de  per- 
sona á  persona:  eran  á  la  verdad  iguales  los  ánimos  en 
la  constancia  y  ardimiento;  pero  habiendo  oido  el  Zu- 
tugil  cierto  rumor  en  la  retaguardia  de  su  ejército,  que 
habia  sido  acometido  por  las  espaldas  por  >i 0,000  Qui- 
chees,  en  tanto  que  volvió-  los  ojos  é  inclinó  el  cuer- 
po á  aquella  parte,  le  hirió  con  un  dardo  Maucotah  aba- 
jo del  cuello:  cuyo  suceso  obligó  á  Rumal-Ahaus  á  re- 
tirarse con  muerte  de  muchos  caballeros  de  su  corte, 
que  defendieron  el  que  lo  siguiesen  las  tropas  de  los 
Quicheés.  En  esta  refriega  perseveraron  los  dos  campos 
todas  las  horas  del  dia,  hasta  que  los  separaron  las  som- 
bras de  la  noche.  Otro  dia  amaneció  aquel  sitio  desam- 
{>arado  de  los  Zutugiles  y  también  los  lugares  de  To- 
imán  y  Polopó,  que  entraron  en  poder  de  Maucotah. 
Mas  este  Monarca  no  tuvo  tiempo  de  gozar  los  frutos 
de  este  triunfo,  porque  cargado  de  años  y  de  enferme- 
dades adquiridas  en  la  campaña,  murió  dejando  su  Rei- 
no lleno  de  sentimiento  por  la  falta  de  su  sagacidad,  de 
su  virtud  militar  y  de  su  gran  magnanimidad. 

Fué  coronado  por  Rey  del  Quiche  Iquibalam,  Prín- 
cipe de  competente  edad  para  el  peso  del  gobierno  y 
manejo  de  las  armas,  de  que  tanto  necesitaba  este  Rei- 
no. Porque  la  deliberación  de  Rumal-AhauS;  Rey  Zu- 
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tugii  (que  muy  en  breve  había  recuperado  la  salud), 
que  no  era  solo  de  defender  sus  plazas,  sino  también 
de  asaltar  las  que  pudiese  del  Señorío  del  Quiche,  le 
puso  en  necesidad  de  mantener  un  ejército  numeroso. 
Para  estorbar  los  proyectos  del  Zutugil,  determinó  el 
de  Utatlan  asediar  por  todas  partes  los  Estados  de  Ru- 
mal-Ahaus  y  de  sus  auxiliares,  para  que  no  pudiese  pen- 
sar sino  en  defender  sus  tierras;  y  con  este  designio, 
juntó  un  ejército  de  200,000  combatientes  y  lo  derra- 
mó por  todos  los  coníines  del  Reino  de  Atitan,  hacien- 
do la  guerra  por  siete  partes  á  un  mismo  tiempo.  Mas 
aunque  el  Rey  Iquibalam  logró  que  sus  tropas  sorpren- 
diesen y  sujetasen  á  su  dominio  muchas  ciudades  y  lu- 
gares de  los  Señoríos  de  los  Pipiles  y  Zapotitlan,  esto 
fué  á  costa  de  muchas  vidas  y  de  inmensos  trabajos; 
y  solo  en  la  campana  del  Pinar  perdieron  los  Quichées 
mas  de  8,000  hombres.  Ínterin  estas  cosas  pasaban  en 
el  campo,  terminó  su  vida  el  Rey  Iquibalam,  llenando 
con  su  muerte  al  Reino  de  Utatlan  de  soledad  y  llanto, 
porque  fué  un  Principe  de  esquisita  industria  y  de  gran 
madurez,  acompañada  de  largas  esperiencias. 

Por  la  muerte  de  este  Monarca  fué  llamado  á  la  co- 
rona de  U latían  Kicaby  que  subió  al  trono  de  edad  pro- 
vecía y  con  largas  esperiencias  de  ambos  gobiernos,  po- 
lítico y  militar,  en  que  mostró  un  clarísimo  juicio  y  gran 
prudencia.  Asi  mismo  sucedió  en  el  Reino  de  Alitan 
á  Rumal-Ahaus,  su  Teniente  General  Chichiahtulú.  Este 
segundo,  que  con  el  bastón  de  Teniente  General  había 
alcanzado  grandes  ventajas  sobre  los  Quichées  en  la  me- 
morable campana  del  Pinar,  empuñado  el  cetro  Zutu- 
gíl,  puso  sitio  á  la  famosa  plaza  de  Totonieapam:  el  Rey 
Kicab,  no  solo  opuso  un  formidable  ejército  á  los  in- 
tentos del  Chichiahtulú,  sino  que  alistando  60,000  in- 
fantes, dio  con  ellos  sobre  muchas  ciudades  y  pueblos 
de  los  Pipiles  y  Zutugiles.  entre  ellas  la  de  Patulul;  y 
aunque  los  gobernadores  de  estas  plazas  hicieron  gran- 
des esfuerzos  por  defenderlas,  no  pudieron  resistir  a  las 
superiores  fuerzas  de  los  Quichées,  que  se  señorearon 
de  ellas.  Viendo  Chichiahtulú  perdidas  sus  mejores  po- 
«eaioneS;  vino  á  ligeras  marchas  á  defenderlas;  abando^ 
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nando  el  asedio  de  Totonicapam;  pero  enfermando  gra- 
Temente  de  la  aceleración  de  aquella  marcha,  marió  den- 
tro de  pocos  diasy  con  mucho  sentimiento  de  su  pue- 
blo. Mas  no  por  esto  cesó  en  su  marcha  el  ejército,  re- 
gido por  el  Teniente  General  Manilahuh,  hasta  avistar- 
se con  el  campo  de  los  Quichées:  es  indecible  el  furor 
y  saña  con  que  se  acometieron  de  una  y  otra  parte;  pe- 
ro siendo  el  escuadrón  del  Rey  Ricab  mas  difícil  de  rom- 
per por  unido  y  doblado,  que  la  ordenanza  débil  y  es- 
tendida de  Manilahuh,  fué  ésta  en  menos  de  una  hora 
de  pelea,  rota  y  destrozada,  quedando  en  el  campo  el 
Teniente  General  y  muchos  principales  de  los  Alitane- 
eos;  y  cantando  la  victoria  los  Quichées,  retiraron  su 
ejército  á  la  corte  de  Utatlan.  No  sabemos  con  indivi- 
dualidad los  sucesos  de  las  armas  de  estas  dos  coronas 
en  los  reinados  de  los  siete  Monarcas  del  Quiche,  que 
sucedieron  á  Eicab  I;  pero  es  constante  que  estos  dos 
Reinos  nunca  estuvieron  largo  tiempo  en  paz;  porque 
habiendo  perdido  el  Zutugíl  muchas  de  sus  posesio* 
nes,  en  las  campañas  que  hemos  referido,  siempre  es- 
tuvo con  el  anhelo  de  recuperarlas  y  por  este  motivo 
se  encendió  la  guerra  muchas  ocasiones  entre  estos  Se- 
ñoríos. 

Pero,  fuera  de  las  campañas  que  hubo  entre  estos  dos 
Beyes,  Quiche  y  Zutugil,  también  ias  hubo  entre  los 
otros  Monarcas:  entre  éstas  es  digna  de  men)oria  la  in- 
justa guerra  que  declaró  Don  Kieab  II  de  este  nombre 
y  X  Rey  de  Utatlan  al  Cacique  Lahuhquieh,  Señor  de 
los  Mames (M.  S.  Xecul  tit.  Ahpopquehan  fól.  4\  y  42). 
Hallándose  Don  Kicab  con  bastantes  fuerzas  para  em- 
prender cualquiera  facción,  convocó  á  sus  Capitanes  á 
junta  militar  y  les  propuso  la  multiplicación  de  los  sub- 
ditos de  la  corona  del  Quiche  y  la  cortedad  de  sus  tier- 
ras para  tan  gran  multitud;  y  por  otro  lado  la  grande 
estension  de  las  de  los  Mames,  gente  miserable,  que  con 
menos  tierras  les  bastaba:  que  sujetándolos  á  su  obe- 
diencia los  estrecharía  á  un  corto  territorio  y  se  apro- 
vecharían los  Quichées  de  lo  restante.  No  fué  menes- 
ter mucha  retórica  para  persuadir  á  quellos  Capitanes 
que  conifioiesea  en  9I  dictamen  de  su  Rey;  y  asi;  resuel- 
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ta  de  común  acuerdo  la  campaña,  en  un  momento  se  dis« 
pusieron  los  aparatos  y  previnieron  los  pertrechos  de 
guerra.  Resonaron  por  toda  la  comarca  los  estruendos 
militares,  sin  saber  á  que  parte  convecina  amenazaba 
aquel  nublado:  el  Rey  Kachiquel,  el  Zutugil  y  los  Seño- 
res de  Rabí  nal  y  de  los  Mames  se  previnieron  á  resistir 
la  hostilidad;  mas  disparada  la  tempeslad  contra  Lahuh- 
quieh,  Señor  de  los  Mames,  salió  osle  al  encuentro  á 
detener  aquel  torrente.  Era  el  ejército  de  Don  Kicab  muy 
numeroso  y  veterano,  marchaba  conducido  de  trece 
banderas,  á  cargo  de  varios  Capitanes,  asistidos  de  la 
persona  de  su  Rey.  El  de  Lahuh(|uieh,  aunque  no  tan  nu* 
raeroso  era  respetable,  é  iba  regido  por  grandes  Seño- 
res de  aquella  nación.  Acercáronse  ambos  campos  y  con 
el  estruendo  de  sus  instrumentos  bélicos,  con  el  gran 
clamor,  vocería  y  silvos  desmedidos  de  uua  y  otra  par- 
te y  con  su  furiosa  embestida  resonaron  las  selvas  y  cam- 
pañas, como  en  tiempo  de  una  espantosa  tempestad: 
fué  terrible  la  refriega  y  muchos  los  que  murieron  de 
ambos  ejércitos,  al  corte  de  las  espadas  de  piedra  chay 
y  los  distantes  al  golpe  de  las  zaetas  y  de  las  hondas; 
pero  se  mantuvieron  con  la  mayor  Gereza  en  la  batalla 
todo  el  tiempo  que  les  duró  el  dia.  Entrada  la  noche, 
recogió  Don  Kicab  sus  Quichées  y  se  alojó  sobre  la  cum- 
bre de  uua  eminencia  y  los  Mames  en  la  parte  inferior. 
Luego  que  rayó  el  alba  del  siguiente  dia,  provocaron 
los  Quichées  á  los  Mames,  con  una  espesa  lluvia  de  pie- 
dras yzaetas,  que  haciendo  grande  estrago  en  éstos,  los 
puso  en  precisión  de  acometer  á  la  eminencia;  pero  sien- 
do dominados  del  ejército  de  Don  Kicab,  como  supe- 
rior en  sitio,  fué  en  breve  tiempo  desbaratado  y  roto  el 
ejército  de  Lahuhquieh,  que  tomando  la  retirada  en  buen 
orden,  hizo  alto  á  mucho  trecho  de  la  campaña:  aqui 
esperó  largo  tiempo,  hasta  que  descendiendo  de  su  alo- 
jamiento los  Quichées,  que  se  creían  dueños  del  campo, 
Jes  acometieron  de  nuevo:  fueron  recibidos  de  los  Mames 
con  constancia  y  bizarría,  obligándolos  á  irse  retirando 
á  su  eminencia  en  tropas  pequeñas:  siguió  al  alcance 
el  ejército  de  los  Mames  á  los  últimos  tercios  de  aque- 
lla retirada;  con  súbita  presteza  y  osadía:   mantuvié- 
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roDse  algún  tanto  en  aquella  valiente  acometida,  pero 
siendo  repentinamente  asaltado  por  el  Señor  de  Inxinché, 
que  habia  traido  nuevo  refuerzo  de  tropas  a  Don  Ki- 
cab,  desampararon  la  campaña  y  seguidos  del  Gene- 
ral Ixinché,  no  tuvieron  tiempo  de  volver  á  sus  casas, 
que  fueron  saqueadas  de  los  Quichées;  y  los  Mames, 
con  su  Cacique  Lahuhquieh,se  retiraron  á  las  monta- 
ñas de  la  Sierra  Septentrional ^  en  donde  ahora  están  po- 
blados. 

El  Rey  Eacbiquel  Nimahuinac  tampoco  gozó  mucho 
tiempo  del  sociogo  que  se  prometía,  ajustada  la  paz  y 
hecha  alianza  perpetua  con  los  Pipiles;  porque  habien- 
do este  Rey  hecho  Tesorero  de  sus  tributos  á  su  deu- 
do inmediato  Acpoeaquil,  este  aleve  se  alzó  con  la  gran 
ciudad  de  Patinamit  (hoy  Tecpan-Guatemala)  y  todo  el 
pais  sujeto  á  aquella  plaza  general  de  armas  del  Reino 
Kachiquel,  y  habiéndose  declarado  el  Rey  Zutugii  au- 
xiliar del  rebelde  Acpocaquil,  se  encendió  una  obstina- 
da guerra  entre  estos  Señores,  que  duraba  aun  cuando 
llegaron  los  españoles.  Y  aun  parece  que  esta  fue  la 
ocasión  porque  Sinacam,  que  habia  sucedido  en  el  tro- 
no de  los  Kachiqueles,  llamó  y  recibió  de  paz  á  nuestros 
españoles,  para  recuperar  por  medio  de  ellos,  las  gran- 
des posesiones  de  que  lo  habia  despojado  Acpocaquil, 
auxiliado  del  Rey  de  Atitan. 


CAPITULO  4.^ 

.  De  las  leyes  y  ordeiiansas  eoii  que  se 
gobernaban  los  Señores  de  los  indios 

de  este  Reino. 

Se  hace  increible  que  los  indios,  en  su  gentilidad, 
tuviesen  los  palacios  tan  magniGcos,  las  ciudades  tan 
bien  ordenadas  y  defendidas,  las  fortalezas  y  presidios 
levantados  con  tanto  arte  y  otros  ediGcios  de  pura  osten- 
tación y  grandeza,  que  se  nos  refieren  en  las  historias, 
á  los  que  vemos  el  desaliño,  estrechez  y  ninguna  como- 
didad de  las  casas  de  los  naturales  de  estos  paises,  en 
el  estado  de  apagamiento;  en  que  se  hallan  al  presento. 


—27— 

£Í  inaio  mas  ripo  no  tiene  mas  que  un  lienzo  de  casa 
para  su  morada,  y  lo  común  es  no  tener  mas  que  una 
sola,  y  aunque  tengan  muchas  piezas  para  vivir,  éstas  se 
hallan  sin  continuación,  plantadas  sin  orden  en  sus  so- 
lares y  separadas  unas  de  otras:  de  suerte  que  no  se 
da  caso  que  el  indio  tenga  casa  enclaustrada,  ni  con 
alguna  comodidad,  aun  viendo  las  de  los  españoles  y  tra- 
bajando los  mismos  indios  en  su  fábrica.  De  la  misma 
manera  se  nos  hace  muy  difícil  de  concebir  que  estos 
indios  tuviesen  para  su  gobierno  unas  leyes  tan  bien 
dispuestas  y  prudentes,  que  pudieran  adr»ptarlas  y  agre- 
garlas á  sus  códigos  las  Repúblicas  mas  bien  goberna- 
das, á  los  que  tratamos  con  estas  gentes  y  advertimos 
en  los  mas  de  ellos  tanta  rusticidad  y  cortedad  de  ta- 
lentos. Pero  obligándonos  á  asentir  á  lo  primero  el  gran 
alcázar  y  ciudad  de  Utatlan,  las  ciudades  y  plazas  de 
armas  de  Tecpan-Guatemala  (*)  y  Mixco:  las  fortalezas 
de  Parraxquin,  SocoleOí  Uspantlan,  Chalchitan  y  otras^ 
cuyos  vestigios  se  admiran  al  presente:  el  Circo  Máxi- 
mo de  Copan,  la  gran  hamaca  de  piedra  y  la  cueva  de 
la  Tibulca,  que  aun  existen;  nos  vemos  precisados  á 
dar  crédito  á  lo  segundo:  motivo  porque  proponemos 
aqui  las  referidas  leyes,  con  el  intento  de  que  se  co- 
nozca la  prudencia  y  discreción  de  los  indios,  y  se  de- 
ponga el  bajisimo  concepto  que  se  hace  de  su  capacidad* 
Comenzando  por  las  leyes  de  sucesión  al  trono,  se 
ordenaba  que  el  primogénito  del  Rey  fuese  el  inmedia- 
to sucesor  á  la  corona;  y  al  hijo  segando  le  daban  el  tí- 
tulo de  electo,  porque  debia  suceder  al  hermano  ma- 
yor: los  hijos  de  éstos  tenian  el  titulo  de  Capitán  mayor 
el  hijo  del  primogénito,  y  de  Capitán  menor  el  hijo  del 
segundo:  muerto  el  Rey,  empuñaba  el  cetro  el  inmediato 
sucesor,  y  el  electo  pasaba  á  inmediato:  el  Capitán  ma- 
yor ascendia  al  puesto  de  electo,  el  Capitán  menor  á  Ca- 
pitán mayor,  y  el  pariente  mas  cercano  á  Capitán  menor. 


[*)  Esto  86  debe  entender  de  la  antigua  ciudad  de  Paiina» 
tnity  que  se  halla  once  leguas  del  pueblo  de  Tecpan-Guatemala: 
y  del  antiguo  Mixco,  muy  apartado  del  moderno,  pues  estaba  si" 
tuado  en  el  valle  de  Jilotepeque. 
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De  esta  suerte,  subiendo  por  grados  al  trono,  se  conse- 
guía que  los  Reyes  siempre  fuesen  provectos  en  edad  y 
cargados  de  méritos  y  muy  esperi mentados,  asi  en  lo  po- 
lítico como  eu  lo  militar.  Pero  si  alguno  de  estos  cuatro 
Señores  se  advertía  ser  inútil,  quedaba  en  aquel  primer 
puesto  hasta  su  muerte  y  eutraba  al  grado  superior  el  pa- 
riente mas  cercano. 

El  Consejo  Supremo  del  Monarca  del  Quiche  se  com- 
ponía de  veinte  y  cuatro  grandes,  con  quienes  consulta- 
ba el  Rey  para  el  acierto  de  los  negocios  políticos  y  mi- 
litares. Estos  Consejeros  gozaban  de  grandes  honras  y 
privilegios,  y  eran  los  que  llevaban  en  hombros  las  an- 
das del  Emperador,  cuando  salía  de  su  palacio;  pero 
también  eran  severamente  castigados  cuando  cometían 
algún  delito.  Estaba  á  cargo  de  estos  magnates  la  ad- 
n)inistracion  de  justicia  y  la  recaudación  de  la  Real  Ha- 
cienda 

Tenia  este  Monarca,  en  los  pueblos  principales  de 
su  imperio,  Tenientes  que  gozaban  de  grande  honor  y 
rentas  y  suprema  autoridad;  esceplo  los  casos  y  nego- 
cios que  eran  contra  los  Ahans,  {*)  que  estos  se  remi- 
tían al  Supremo  Consejo.  Pero  si  estos  Tenientes  se  des- 
lizaban y  con^etian  algún  esceso,  eran  brevemente  depues- 
tos y  severamente  casligaHos;  y  por  el  contrario,  si  go- 
bernaban con  rectitud  y  prudencia,  no  dando  motivo 
de  queja  á  los  subditos,  eran  perpetuados  en  los  pues- 
tos y  engrandecidos  con  mayores  honores  y  sus  hijos 
atendidos  y  muchas  veces  sucedían  á  los  padres  en  los 
puestos. 

Mas  estos  Tenientes  del  Rey  ó  Corregidores  de  los 
partidos  tenian  sus  Consejos  en  las  cabeceras.  Y  á  mas  de 
esto,  asi  en  éstos,  como  en  el  gran  Consejo,  cuando  se 
ofrecían  negocios  de  mucha  gravedad,  si  el  asunto  era 
perteneciente  al  bien  público,  se  llamaban  á  los  Cabezas 
de  Capul,  para  tomar  sus  pareceres:  si  se  trataba  de  ma- 
terias de  guerra,  se  consullaban  aquellos  Capitanes  mas 
esperímentados. 

Y  es  de  advertir^  que  á  estos  oficios  de  Tenientes  y 
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Tionsejeros  y  aun  al  de  porteros  de  los  Consejos,  no  en- 
traban sino  los  indios  nobles:  no  dándose  caso  de  que 
en  oficio  público  alto  ó  bajo  se  pusiese  persona  que  nó 
fuese  de  la  primera  nobleza;  y  asi  se  zelaba  con  gran 
cuidado  la  conservación  de  los  linages,  para  que  per- 
maneciesen en  su  limpieza.  Para*  lo  cual  estaba  orde- 
nado por  ley,  que  si  algún  Cacique  ó  noble  recibiese 
muger  que  no  fuese  de  la  nobleza,  quede  el  tal  Caci- 
que reducido  a  la  categoría  de  mazegual  ó  plebeyo  y 
tome  el  apellido  de  la  muger  y  sea  sugeto  á  los  te- 
quios y  gravámenes  de  los  plebeyos;  y  que  sus  bienes 
se  secuestren  para  el  Rey,  dejándole  solamente  los  que 
necesite  para  mantenerse  en  la  esfera  de  mazegual. 

Tan)l)ien  tenian  sus  leyes  penales:  el  Rey  á  quien  se 
justificaba  y  probaba  el  delito  de  estremada  crueldad  y 
tiranía,  era  d<*puesto  por  los  Ahaguaes,  que  celebraban 
con  gran  cautela  junta,  para  este  efecto,  yoolocdban  eii 
el  trono  al  que  le  correspondía,. según  las  leyes;  y  el  de- 
puesto era  castigado,  confiscándole  todos  sus  bienes  y  al- 
gunos sientan  que  era  decapitado.  (Torquem.  2p.  cap. 
8).  La  Reina  que,  faltando  á  la  fidelidad  á  su  esposo, adul- 
teraba, si  el  cómplice  era  persona  principal,  seles  daba 
garrote  á  los  dos;  pero  si  era  plebeyo,  eran  despeñados 
de  partes  muy  alias. 

Los  Ahaguaes  que  embarazaban  la  recaudación  de 
los  tributos,  ó  que  eran  causa  de  alguna  conspiración,  eran 
condenados  á  muerte  y  todos  los  de  su  familia  vendidos 
por  esclavos. 

Los  que  cometían  delito  contra  el  Rey  ó  contra  la 
patria  y  los  homicidas,  tenian  pena  de  muerte,  de  secues- 
tro de  sus  haberes  y  esclavitud  de  sus  deudos. 

Los  ladrones,  á  mas  de  pagar  lo  hurtado,  eran  mul- 
tados, y  si  recaian,  se  doblaba  la  pena;  pero  si  volvían 
á  reincidir,  tenian  pena  de  muerte,  si  no  es  que  su 
Calpul  les  comprase.  Mas  si  caían  cuarta  vez  eran  des- 
peñados. 

El  que  forzaba  á  alguna  muger,  tenia  pena  de  muerte. 

Tenían  ley,  que  hasta  hoy  observan,  que  el  joven  que 
pretendía  casarse,  había  de  servir  á  los  padres  déla  nó- 
\ia  por  cierto  tiempo  y  les  habían  do  hacer  cierto  regalo; 
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pero  si  los  suegros  se  hacían  afuera,  debían  volver  el  re- 
galo y  servir  persocalmente  igual  número  de  dias,  que 
el  ^nóvio  los  había  servido. 

El  incendario  era  tenido  por  enen)igo  de  la  patria, 
porque  decían  que  el  fuego  no  tiene  término  y  que  por 
quemar  una  casa,  podían  abrasar  un  pueblo  y  que  era 
traición  pública:  por  tanto  era,  condenado  á  muerte  y  su 
familia  expatriada  del  Reino. 

El  cimarrón  ó  fugitivo  que  se  substraía  del  dominio 
de  su  dueño,  pagaba  su  Calpul  por  él  cierta  cantidad  de 
mantas;  pero  si  reincidía,  tenia  pena  de  horca. 

El  hurto  de  cosas  sagradas,  la  profanación  de  los 
adoratorios  y  desacato  de  los  ministros  ó  papases  de  los 
ídolos,  tcnian  pena  de  muertey  toda  la  familia  del  reo  que- 
daba infame. 

De  estas  leyes  de  los  indios  Tultecas,  haciendo  una 
critica  juiciosa,  debemos  decir,  que  algunas  hay  muy 
prudentes  y  acertadas,  otras  no  muy  conformes  á  razón 
y  otras  opuestas  á  la  naturaleza  y  llenas  de  crueldad: 
especialmente  se  debe  poner  en  esta  última  clase  el  mo- 
do de  formar  el  proceso  á  los  reos;  pues,  á  mas  de  que 
no  había  apelación,  el  que  era  requerido  ante  el  Juez 
(Torquem.  2  lib.  >I2  cap.  40),  si  confesaba  el  delito, 
salía  de  allí  para  el  suplicio  á  que  le  condenaban  las 
leyes:  si  negaba  la  culpa,  era  cruelisímamente  atormen- 
tado, pues  se  le  desnudaba  y  colgaba  de  los<ledos  pul- 
gares y  en  esta  postura  se  le  azotaba  y  suhumaba  con 
chile. 


CAPITULO  S.** 

De  los  lisos  y  t^ostiiinbres  seneralmeiito 
recibidos  entre  los  Indios  de  este  llelno* 

Es  parte  muy' esencial  de  la  historia  de  un  Reino  la 
narración  de  sus  estilos  y  costumbres:  por  eso  N.  C.  M. 
Felipe  II,  deseando  se  escribiese  una  historia  completa 
de  estos  Reinos,  en  cédula  de  25  de  Setiembre  de  4  580, 
mandó  se  le  hiciese  una  relación  exacta  y  puntual  de 
los  usos^y  costumbres  que  observaban  los  indios  del 
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Peino  de  Guatemala,  en  tiempo  de  su  geolilidad.  En  es- 
la  atención  hemos  destinado  este  capítulo  para  dar  una 
mediana  noticia  de  los  estilos,  ritos  y  costumbres  do 
nuestros  indios. 

Y  comenzando  por  los  vestidos,  es  de  advertir,  que 
usaban  distintos  trages  los  indios  nobles,  que  los  plebe- 
yos, y  diversos  los  indios  politices,  que  los  bárbaros.  Sa- 
bemos por  tradición,  por  manuscritos  antiguos  y  por 
piuturas  que  se  veían  en  los  claustros  de  los  conventos 
de  religiosos  de  Guatemala,  que  los  indios  nobles  ves- 
tían de  algodón  blanco  matizado  do  colores,  lo  cual  no 
se  permília  á  los  demás.  Componíase  su  vestuario  de  ca- 
misa y  calzones  blancos  con  flecos  y  sobre  ellos  otros 
calzones  labrados,  que  les  daban  á  la  rodilla:  traían  las 
piernas  desnudas  y  su  calzado  era  una  sandalia  de  ca- 
bulla, asegurada  con  unas  correas  sobre  el  tobillo  y  por 
el  talón:  las  mangas  de  la  camisa  las  arregazaban  has- 
la  el  codo,  con  una  cinta  azul  ó  encarnada:  traían  el  pe- 
lo largo  y  cogido  acia  atrás,  trenzado  con  un  cordón 
de  los  referidos  colores,  que  remataba  en  borla,  insignia 
concedida  á  grandes  Capitanes:  ceñíanse  la  cintura  con 
una  toalla  de  colores,  que  terminaba  en  una  lazada  por 
delante:  sobre  los  hombros  llevaban  una  tilma  de  hilo  blan- 
co, labrada  con  Gguras  de  pájaros  y  leones,  del  mismo 
color,  perfilada  de  torzales  y  flecos:  traían  taladradas 
las  orejas  y  el  labio  inferior  y  pendientes  en  una  y  otra 
parte  unas  estrellas  de  oro  ó  plata,  y  en  la  mano  la  in- 
signia de  su  oficio  ó  dignidad.  Los  indios  del  día  solo  se 
diferencian  de  los  antiguos  en  que  traen  el  peloxortado, 
las  mangas  de  la  camisa  sueltas  y  no  usan  pendientes  ni 
en  las  orejas,  ni  en  el  labio. 

Las  indias  civiles  visten  con  grande  honestidad:  cu- 
bren el  medio  cuerpo  con  unas  enaguas,  que  les  llegan 
hasta  el  tobillo  y  un  güipil  que  puesto  sobre  los  hon)bros 
las  cubre  hasta  las  rodillas:  éste  era  todo  labrado  de  hi- 
lo de  colores  y  en  el  dia  lo  bordan  con  seda.  El  pelo  lo 
usan  trenzado  con  cintas  de  hilo  de  varios  colores;  y 
también  traían  sarcillos  en  las  orejas  y  en  el  labio  in- 
ferior. 

El  trage  de  los  indios  mazeguales  ó  plebeyos  es  muy 
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simple  y  pobre:  no  se  les  permitía  el  uso  de  mantas  dé 
algodón,  sino  de  unas  telas  de  pita;  y  este  se  reducía 
á^una  camisa  larga,  cuya  falda  delantera  la  entraban  por 
entre  las  piernas  hacia  atrás  y  la  de  las  espaldas  la  traian 
acia  delante,  ciñéndose  con  una  toallita  y  abrigando 
con  otra  la  cabeza.  Este  trage  usan  todavía  algunos  in- 
dios de  las  costas;  aunque  lo  mas  común  es  que  los  in- 
dios de  tierras  cálidas  anden  desnudos,  sin  mas  que  el 
maztlatey  que  es  nn  paño  con  que  cubren  las  partes  ve- 
rendas. 

Los  indios  bárbaros  del  Reino  de  Guatemala,  á  dis- 
tinción de  los  de  Sinaloa,  que  andaban  enteramente  des^ 
nudos,  traen  una  toalla  larga  en  la  cintura,  que  entran- 
do por  la  horcajadura  les  cubre  las  partes  vergonzosas: 
los  nobles  usan  esta  toalla  de  algodón  muy  blanco; 
mas  los  plebeyos  la  hacen  de  cierta  corteza,  que  pues- 
ta á  la  corriente  del  rio  por  algunos  dias  y  después 
bien  batanada,  parece  una  finísima  gamuza  de  coloran^ 
teado.  Andan  siempre  pintados  de  negro:  lo  cual  no  es 
solo  por  gala,  sino  por  preservarse  de  los  mosquitos: 
cíñense  las  cabezas  con  una  cinta  de  algodón  blanca,  ó 
de  otros  colores  y  en  ella  prenden  algunas  plumas  ro- 
jas; mas  los  Capitanes  y  Señores  las  usan  verdes.  Traen 
el  pelo  suelto  acia  las  espaldas  y  pinjantes  en  los  labios 
y  las  narices.  Llevan  el  arco  y  la  flecha  en  la  mano  y  el 
carcax  colgado  al  hombro. 

De  la  crianza  de  los  hijos:  en  esta  materia  se  por- 
taban los  indios  del  Reino  de  Guatemala,  como  los  La^ 
cedemonios,  los  Espartanos,  Cretenses  y  como  las  na- 
ciones mas  cultas  del  universo;  pues  tenían  seminarios  en 
los  lugares  principales,  unos  para  los  niños  y  otros  para 
las  niñas,  á  cargo  de  personas  provectas,  prudentes  y 
esperimentadas,  en  que  se  les  daba  la  mejor  educación 
(Torquem.  2  p.  cap.  28).  Y  aunque  en  el  dia  no  se  ven 
estos  colegios;  mas  los  padres  ponen  todo  esmero  en 
la  educación  de  los  hijos.  Las  madres  les  dan  de  ma- 
mar hasta  que  cumplen  tres  años,  sin  que  jamas  se  vea 
que  los  den  á  criar  á  otra  persona:  llévanlos  colgados  á 
las  espaldas  y  asi  lavan  y  muelen,  sirviéndoles  el  mo- 
vimiento de  la  madre  de  blando  arrullo.  No  los  abri- 
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hielo  y  agua:  ni  tienen  mas  cuna,  que  el  duro  suelo,  ó 
cuando  mas  una  hamaquilla.  Luego  que  comienzan  á 
andar^  les  ponen  cargas  acomodadas  a  sus  fuerzas:  á  los 
cinco  ó  seis  años  de  edad,  ya  los  llevan  al  campo  á  cor« 
tar  forrage,  que  llaman  cacat  ó  á  cargar^su  hacecillo  de  le- 
ña. Gomo  van  creciendo  en  años,  los  padres  enseñan  á 
los  varones  á  la  caza,  pesca,  labranza,  uso  del  arco  y  fle- 
cha, danzas  y  cosas  semejantes:  jas  madres  enseñan  á  las 
hijas,  desde  pequeñas,  á  moler,  teniendo  para  ello  piedre- 
cillas  acomodadas:  también  las  adiestran  en  los  ejercicios 
de  su  sexo,  como  desmotar  é  hilar  algodón  y  pita,  tejer 
toda  suerte  de  telas.  Las  acostumbran  á  bañarse  muy  á  me- 
nudo y  basta  dos  ó  tre?  veces  en  un  dia.  Son  en  estremo 
zelosasy  no  permiten  que  las  jóvenes  se  aparten  un  punto 
de  sus  madres.  Los  mancebos  viven  á  espensas  de  sus  pa- 
dres; pero  les  ponen  en  las  manos  todo  cuanto  ganan  en 
sus  labranzas  y  demás  inteligencias;  y  de  esta  suerte  se 
mantienen  hasta  que  toman  estado.  Los  juegos  de  estos 
mozQ3  se  reducen  á  hacer  matatillos,  sembrar  una  milpí- 
ta,  jugará  la  pelota. 

Sus  casamientos.  El  dia  señalado  para  esta  función, 
se  juntaban  en  la  casa  del  Calpul  de  los  novios,  el  Sacer- 
dote del  pueblo,  el  Cacique  cabeza  de  aquel  Calpul  y  los 
parientes  de  una  y  otra  parte:  venia  primero  el  novio  y 
después  la  desposada  y  los  requería  el  papaz  á  que  dijesen 
todos  los  pecados  de  su  vida,  y  separadamente  uno  y 
otro,  decian  todas  sus  maldades,  con  gran  desahogo: 
después  llegaban  los  parientes  con  los  presentes  quo 
les  hacían  y  los  adornaban  y  vestían  con  ellos;  y,  co- 
giéndolos en  hombros,  los  conduelan  con  gran  fiesta  á 
su  casa:  alli  los  acostaban  y  encerraban;  y  con  esto  quo« 
daban  casados. 

Viven  con  grande  aspereza,  duermen  en  el  suelo,  cu- 
biertos desde  la  cabeza  con  una  cobija  y  los  pies  desta- 
pados y  al  aire,  sin  cabecera,  y  si  la  ponen  es  una  pie- 
dra ó  ladrillo.  Comen  en  el  suelo,  sin  servilleta,  y  todo 
su  alimento  es  el  maíz;  porque  aunque  coman  carne  de 
vaca,  de  venado  y  otras  del  monte,  es  en  corta  cantidad 
y  siempre  acompañada  con  tortilla^  que  es  una  masa 
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de  roaiz  delgada  y  cocida  en  un  comal  ó  plancha  de  bar**' 
rOy  y  este  es  su  alimento  mas  ordinario,  sazonándola 
con  un  poco  de  chile  y  sal:  también  hacen  ciertos  bo- 
llos de  maiz,  envueltos  en  hojas,  que  llaman  tamal:  y 
estos  mismos,  cuando  los  rellenan  con  carne  y  chile, 
les  dicen  nacatamal.  Hacen  tatubien  con  el  niaiz  una 
poción  que  llaman  atole,  y  éste  se  hace  hasln  de  diez 
maneras  diversas,  que  las  distinguen  con  nombres  aco- 
modados á  su  composición^  como  istatolcy  jocoatole,  nec^ 
tinatole  y  otros. 

En  sus  visitas  usan  unas  arengas  m'uy  largas,  con 
muchas  repeticiones;  y  cu^mdo  llevan  á  sus  hijos  a  las 
visitas,  guardan  éstos  un  perfecto  silencio.  Rs  la  gen- 
te mas  observante  del  secreto  y  antes  se  dejaran  matar 
que  revelarlo.  Si  se  les  pregunta  alguna  cosa,  siempre 
responden  quizas  si,  y  nunca  acertivamente.  Hacen  gran 
conGanza  de  los  españoles  y  si  éstos  se  hospedan  en  sus 
casas,  se  las  entregan  con  sus  muebles  y  todo  lo  que 
tienen,  con  la  mayor  satisfacción;  pero  son  desconfiadí- 
simos de  los  negros,  de  suerte  que  es  bastante  para  que 
DO  traginen  un  camino,  que  sepan  que  por  él  anda  un  ne- 
gro. Son  importunos  en  sus  negocios  y  especialmente 
los  correos:  estos,  desde  que  entregan  la  carta  que  traen, 
se  arriman  á  un  poste,  enfrente  de  la  puerta  de  la  pie- 
za donde  habita  la  persona  á  quien  va  dirigida,  sin  que 
se  aparten  de  alli  hasta  que  los  despachan.  Son  muy  ami- 
gos del  calor:  en  la  pieza  donde  viven  tienen  fogón:  el 
sol  les  gusta  y  los  baños  en  aguas  termales.  Son  muy 
dados  á  la  embriaguez.  Igualmente  son  muy  propensos 
é  inclinados  á  la  superstición;  y  no  referimos  en  espe- 
cie la  multitud  de  sus  abusos,  por  no  alargar  demasia- 
do este  capitulo.  ^ 

CAPITULO  6." 

De  la  Tarledad  de  lenguas  que  se  Iia- 
lilan  en  este  Reino  é  Inconvenientes  que 

de  esto  se  siguen. 

Los  habitadores  del  Imperio  Mqicano^  aunque  no  ha- 
blen la  lengua  castellana^  pero  todos  ó  los  mas  hablaa 


—58^ 

el  idioma  mejicano:  los  del  Reino  de  Maya  ó  Yucataní' 
todos  hablan  la  lengua  Maya;  y  lo  mismo  parece  que 
eran  los  de  otros  Roídos  de  América.  Y  asi  tengo  por 
cierlo,  que  ninguno  de  los  Reinos  del  nuevo  mundo  tie- 
ne tantos  y  tan  diversos  idiomas  como  el  de  Guatema- 
la; pues  en  él  se  hablan  las  lenguas  Quichéy  Kachiquel^ 
Zutugilj  Mam^  Pocomam,  Pipil  ó  Nahuale^  Pupuluca^ 
Sinca, Mejicana,  Chorli^  Atagüilac,  Caichi ^  Poconchi^  Ixil^ 
Zotzilj  Tzendal^  Chapanecaj  Zoque^  Coxoh^  Chañabais 
Cholj  Üzpanleca^  Lencay  Aguacaleca^  Maya,  Qiíecchi  y 
otras,  que  solo  las  nombradas  son  veinte  y  seis. 

Cuanta  confusión  traiga  esta  multitud  de  idiomas^ 
es  cosa  clara  y  constante;  pues  para  confundir  á  los  ha-» 
hiladores  de  Babilonia,  que  se  habian  empeñado  en  edi- 
ficar  una  torre  que  llegase  hasta  el  cielo,  no  se  sirvió 
la  Omnipotencia  Divina  de  otro  medio,  que  multiplicar 
las  lenguas;  y  siendo  todos  los  habitadores  de  la  tierra 
de  un  solo  idioma,  dispuso  Su  Magostad  que  comenza* 
sen  á  hablar  diversas  lenguas,  con  lo  que  confundidos 
y  no  entendiéndose  unos  á  otros,  desistieron  de  la  pro* 
secucion  de  la  torre.  Por  el  contrario,  cuando  llegó  el 
tiempo  en  que  la  Providencia  Divina  tenia  preordinado 
que  todos  los  hombres  se  adunasen  bajo  una  ley  y  re- 
ligión, el  medio  que  tomó  esta  sabia  Providencia  fué 
unir  las  lenguas  y  hacer  que  hablando  los  Santos  Após- 
toles su  idioma  nativo,  lo  entendiesen  como  propio  suyo 
personas  de  diversas  lenguas.  Nuestros  Reyes  Católicos 
han  procurado  imitar  estas  admirables  trazas  de  la  Di- 
vina Sabiduría;  y  deseando  adunar  á  los  habitadores  de 
este  Reino  bajo  la  ley  de  Dios  y  Religión  católica,  han 
mandado  repetidas  ocasiones  se  procure  por  todas  vias^ 
que  todos  entiendan  y  hablen  la  lengua  castellana.  En 
cédula  de  7  de  Julio  de  >I550,  dirigida  al  R.  P.  Provin- 
cial de  Santo  Domingo,  le  encarga  Su  Magostad,  con  el 
mayor  encarecimiento,  provea  que  los  Religiosos  de  sa 
Orden  procuren  enseñar  la  lengua  castellana  á  los  in- 
dios que  están  á  su  cuidado  y  que  en  ello  pongan  todo 
esmero  y  diligencia,  por  los  grandes  bienes  que  de  esto 
se  seguirán.  Y  para  que  esto  tenga  efecto,  le  ordena  se- 
ñale Religiosos  que  se  ocupen  eu  esto,  sin  tener  otra 
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coda  en  que  entender.  Concluye  dicíéndold,  que  escribe 
al  Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  de  ios  ConG- 
Des,  que  para  ello  le  den  el  favor  y  calor  necesario.  Rei- 
teróse este  encargo  en  cédula  remitida  al  gobierno,  que 
se  recibió  eu  Setiembre  de  4695.  Pero  estas  sabias  pro* 
videncias  no  han  tenido  efecto  hasta  ahora. 

¿Más  quién  podrá  bastantemente  ponderar  las  utili- 
dades que  resultarían  de  que  todos  los  indios  bablásea 
la  lengua  castellana?  Pues  en  primer  lugar  serian  mas 
bien  instruidos  en  los  misterios  de  nuestra  santa  Fé,  sien- 
do muy  raros  los  Ministros  que  pueden  nacerlo  en  len- 
gua, con  aquella  propiedad  y  claridad  que  lo  hacen  con 
los  castellanos.  Cuando  si  los  indios  entendieran  lengua 
castellana,  bástalos  seculares  podrían  ayudar  á  catequi- 
zarlos. A  mas  de  esto,  serian  mas  fácilmente  proveídos 
de  Ministros,  como  lo  enseña  la  esperiencia,  que  para 
los  curatos  en  que  se  habla  el  idioma  castellano  hay 
roas  abundancia  de  operarios.  Y  por  otro  lado  se  ahor- 
raría á  los  Eclesiásticos  el  grandísimo  trabajo  de  apren- 
der tan  dificultosos  idiomas,  con  asperísima  pronuncia- 
ción gutural  y  que  con  solo  pronunciar  con  mas  ó  me- 
nos fuerza  las  palabras  mudan  de  significado.  Y  á  mas 
de  esto,  el  tiempo  que  gastan  en  aprender  las  lenguas, 
lo  podrían  emplear  en  otros  estudios  mas  provechosos; 
y  las  rentas  que  se  emplean  en  Cátedras  de  lenguas,  se 
podrían  aplicar  a  otros  fines  mas  útiles. 

En  segundo  lugar,  á  mas  de  é«tas  y  otras  utilida- 
des que  se  seguirán  á  los  indios  de  hablar  el  idioma 
castellano,  por  lo  espiritual,  les  seria  muy  útil  por  lo 
temporal;  pues  para  ocurrir  con  sus  quejas  á  los  Corre- 
gidores y  sus  Tenientes,  no  tendrían  necesidad  de  in- 
térpretes, que  regularmente  desfiguran  sus  razones,  es- 
traviando  el  curso  á  los  procesos  judiciales^  después  do 
haberles  sacado  el  dinero  á  los  miserables  indios;  cuan- 
do si  hablaran  la  lengua  castellana,  tuvieran  el  gusto  de 
esponer  por  si  mismos  sus  quejas  y  referir  sus  trabajos 
á  los  Jueces  y  asi  serían  remediados  sus  agravios  y 
castigados  los  delincuentes.  También  seria  útil  y  pro- 
vechoso a  los  indios  el  saber  hablar  el  idioma  castella- 
no para  sus  comercios^  no  solo  con  los  españoles,  si» 
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no  también  unos  indios  con  otros;  pues  aunque  algunas 
lenguas  de  los  naturales  de  estos  paises  se  den  la  mano 
y.  los  indios  de  un  idioma  entiendan  á  los  de  otro,  es- 
to se  veriOca  en  las  que  tienen  alguna  analogia,  pero 
no  en  todas;  y  ya  se  vé  que,  no  entendiéndose,  no  pue* 
den  contratar. 


CAPITULO  7^ 

En  que  s^liace  ver  qneeste  nelni»  «le 
Ciiisi témala  minea  estuiri»  sn^eto  al 

lniperl#  mcjleano» 

No  conlento  Autzol,  octavo  Rey  de  Méjico,  con  su 
floridísimo  imperio  y  pareciéndole  estrechos  los  límites 
de  sus  vastísimos  estados,  intentó  ampliarlos  y  estender- 
los, agregándoles  el  Reino  de  Guatemala.  Pero  habien- 
do hecho  el  Monarca  mejicano  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  sojuzgar  y  avasallar  á  los  Señores  Tültecas, 
que  dominaban  el  referido  Reino  y  habiéndolos  esperi- 
mentado  inútiles,  desesperado  de  conseguir  su  intento 
por  armas,  determinó  probar  otros  medios.  Hizo  espe* 
cial  embajada  á  los  Señores  de  este  ReinOi  tratándo- 
les de  confederación  entre  uno  y  otro  imperio;  mas  tam- 
poco esta  traza  le  salió  bien;  pues  introducidos  los  emi- 
sarios á  presencia  del  Rey  de  Utallan,  este  Monarca  no 
les  dio  oidos,  protestando  sagazmente  que  no  los  en- 
tendía. Pasaron  á  la  corte  de  Guatemalai  donde  fue- 
ron mas  bien  recibidos;  pero  no  mejor  despachados. 
Dirigiéronse  á  la  Metrópoli  de  Alitan;  mas  el  Rey  de  los 
Zutugiles,  que  ni  á  los  Principes  de  su  propia  sangre 
les  guardó  ley,  los  recibió  con  vara  y  flecha.  Viéndose 
en  tan  grande  aprieto  dieron  la  vuelta  por  la  Corte  do 
lltatlan,  donde  el  Rey  del  Quiche  les  hizo  intimar,  que 
dentro  de  un  dia  saliesen  de  aquella  ciudad  y  dentro  do 
veinte  soles  ó  dias  estuviesen  fuera  de  su  jurisdicción. 
Nacia  esta  repulsa  tan  agria,  de  que  estos  Señores  sos- 
pechaban, con  no  débiles  fundamentos,  que  el  protesto 
de  coneordia  y  confederación  era  título  honesto,  con 
que  el  Emperador  Autzol  disfrazaba  .sus  ardides^  que 


no  eran  otros,  sino  que  los  Embajadords  rdconociesea 
las  sendas,  las  fuerzas  de  los  Reinos  y  los  lugares  por 
donde  se  les  pudiese  mas  fácilmente  acometer.  De  suer- 
te que  no  ha  sido  mas  que  una  voz,  que  divulgó  la  jac- 
tancia mejicana,  la  que  arrastró  á  Enrico  Martínez  (tr. 
2  cap.  22)  y  ¿  otros  para  que  diesen  por  cosa  firme  y 
cierta,  que  el  Reino  de  Guatemala,  antes  que  á  los  es- 
pañoles, estuvo  sugeto  á  los  Mejicanos,  sin  traer  en  prue- 
ba de  su  opinión  razones  que  la  convenzan,  ni  monu- 
mentos que  la  comprueben.  ^ 

Mas  ¿  nosotros  no  nos  faltan  pruebas  bastantemen- 
te sólidas  para  fundar  nuestra  opinión.  Y  la  primera 
es  que,  como  asienta  el  Padre  Acosta  (líb.  7  cap.  28), 
era  máxima  de  los  Mejicanos,  en  todas  las  provincias  y 
pueblos  que  dominaban,  fuese  por  voluntario  rendimien- 
to ó  por  fuerza  de  armas,  obligar  á  los  rendidos,  á  que 
aprendiesen  y  hablasen  el  idioma  Mejicano.  De  este  prin- 
cipio se  infiere  claramente,  que  no  hablándose  dicha  len- 
gua en  este  Reino,  nunca  estuvo  sugeto  al  imperio  Me- 
jicano. Es  verdad  que  los  indios  que  llaman  Pipiles  y 
se  hallan  poblados  en  las  costas  del  Mar  del  Sur,  desde 
la  provincia  de  Escuintla,  hasta  la  de  San  Salvador,  ha- 
blan el  idioma  Mejicano  corrompido;  pero  también  lo 
es,  que  estos  indios  descienden  de  ciertos  indios  Meji- 
canos, que  el  Emperador  Autzol  hizo  se  introdujesen 
en  estas  tierras,  con  titulo  de  mercaderes,  para  tener 
gente  de  su  parte  en  ellas  y  abrirse  brecha  por  este  me- 
dio, para  sojuzgar  el  Reino.  También  es  cierto,  que  fue- 
ra de  los  Pipiles  hay  otros  pueblos  del  idioma  Mejicano; 
mas  habiendo  venido  con  los  conquistadores  indios  Me- 
jicanos, es  muy  probable  que  fundasen  algunos  pueblos 
y  éstos  sean  los  que  hablan  la  referida  lengua.  Pero,  aun- 
que permitamos  que  en  muchos  lugares  de  este  Reino  se 
hable  el  idioma  Mejicano,  siempre  que  no  se  hable  en 
las  cortes  de  los  Reyes  Tultecas,  queda  inconcuso,  que 
estos  Caciques  nunca  fueron  subyugados  por  los  Mejica- 
nos, pues,  á  heberlo  sido,  en  las  espresadas  cortes  era  don- 
de principalmente  se  habia  de  poner  en  práctica  la  citada 
máxima  de  los  Mejicanos. 

l^  segunda  r^on  eS;  que,  como  asegura  Dernal  Dm 


del  Castillo,  en  el  capitulo  >I72,  al  tiempo  de  la  conquis- 
ta de  este  Reino  no  liabia  camino  abierto  para  el  de 
Méjico  por  la  provincia  de  Chiapa,  sino  unas  veredas  es- 
trechas, que  se  perdían  en  muchos  lugares;  de  suerte  que 
los  españoles  se  vieron  precisados  en  muchas  partes  á 
servirse  de  la  aguja  de  marear,  para  hallar  los  rumbos  que 
buscaban  y  no  estraviarse  de  la  senda  que  intentaban 
seguir.  Ni  menos  había  tránsito  por  el  partido  de  Soco- 
nusco; pues,  como  dice  el  cronista  Herrera  (dec.  S**  lib. 
5®,  cap.  47),  Pedro  de  Alvaradó  comenzó  d  abrir  cami-* 
no  para  las  provincias  de  Soconusco  y  Guatemala.  No  ha- 
biendo, pues,  camino  de  Guatemala  para  Méjico,  no- se 
puede  concebir  como  ha  estado  sugeto  este  Reino  al 
Mejicano,  no  teniendo  por  donde  comunicarse  una  y 
otra  corle.  ¿Por  donde,  pues,  pasarían  las  órdenes  del 
Emperador  para  sus  vasallos  y  por  donde  se  conduciriaa 
los  Iributos  y  contribuciones  de  éstos  para  aquel  Monar-> 
ca?  ¿Por  donde  vendrían,  sin  dejar  abierto  muy  amplio 
camino,  los  numerosísimos  ejércitos  que  se  necesitaban 
para  subyugar  á  los  poderosos  Monarcas  del  Quiche,  Gua** 
témala  y  Alilan? 

CAPITULO  8,'' 

Del  iiiiitiero  mayor  ó  menor  de  proTlii- 
das  que  lia  tenido  este  Reino  en  diver- 
sos tiempos* 

Si  en  los  cuerpos  físicos  y  materiales  vemos  tantas 
mudanzas  y  variedades,  que  el  que  hoy  es  pequeño,  ma- 
ñana es  grande  y  el  que  ahora  tiene  una  figura,  después 
se  halla  con  otra  y  nunca  permanece  en  un  mismo  es- 
tado; mayores  son  las  que  advertimos  en  los  cuerpos 
políticos  ó  civiles,  como  que  su  ser  depende  del  arbitrio 
voluble  de  los  hon>bres;  puesaunqun  lo^que  gobiernan 
sean  inclinados  á  la  estabilidad,  mas  como  nuestros  e\\- 
tendímientos  son  limitados  y  no  conocen  las  cosas  sino 
por  partes,  de  aqui  es,  que  cada  día  hallan  nuevas  ra- 
zones para  variar  el  orden  y  organización  do  los  tribuna* 
les,  provincias  y  reinos. 


Asi  lo  esperimentamos  en  el  Reino  de  Gaatemala, 
que  según  las  ocurrencias  de  los  tiempos,  ya  se  ban  cria- 
do Alcaldías  mayores,  ya  se  han  unido  los  Corregimien- 
tos, creciendo  de  esta  suerle  y  menguando  el  número  de 
las  provincias  del  referido  Reino.  Pues,  como  hemos  di- 
cho en  el  capitulo  ^l"*  de  la  Geografía,  al  présenle  se  cuen- 
tan en  él  quince  provincias;  pero  en  los  tiempos  pasa- 
dos llegó  su -número  hasta  treinta  y  dos.  De  éstas,  cua- 
tro tenian  título  de  Gobierno,  que  eran  Gomayagua,  Ni- 
caragua, Costa-Rica  y  Soconusco:  nueve  de  Alcaldías 
mayores:  San  Salvador,  Ciudad  Real,  Tegucigalpa  Son- 
sonete, Verapaz,  Suchiltepequez,  Nicoya,  Amatique  y  las 
minas  de  San  Andrés  de  Zaragoza:  diez  y  ocho  eran 
Corregimientos:  Totonicapam,  Quezaltenango,  Atitan, 
Tecpanatitan  ó  Solóla,  Escuintla,  Guazacapan,  Chiqui- 
mula,  Acasaguastlan,  el  Realejo,  Matagalpa,  Monimbo, 
Chontales,  Quezalguaque,  Tencoa,  Quepo,  Chirripo,  Pa- 
caca  y  Ujarraz;  y  el  Valle  de  Guatemala  que,  con  titulo 
de  Corregidores,  gobernaban  los  Alcaldes  ordinarios  de 
esta  Ciudad.  S.  M.  nombraba  Gobernadores  para  las 
cuatro  provincias  que  tienen  titulo  de  Gobierno,  y  Al- 
caldes mayores  para  las  seis  primeras  Alcaldías  mayores 
que  se  pusieron  arriba:  las  otras  tres  Alcaldías  mayores  y 
los  diez  y  ocho  Corregimientos  eran  de  provisión  del  Presi- 
dente de  Guatemala,  que  daba  estos  oGcios  por  dos  años, 
y  el  Corregimiento  del  Valle  de  Guatemala  lo  conferia 
el  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  á  sus  Alcaldes  or- 
dinarios, que  ejercían  el  oficio  de  Corregidores  del  Valle, 
seis  meses  cada  uno. 

En  este  estado  se  hallaba  el  Reino  de  Guatemala, 
el  siglo  decimoséptimo;  pero  en  este  mismo  siglo,  habien- 
do decaído  la  población  de  la  provincia  de  Costa-Rica, 
se  extinguieron  los  cuatro  Corregimientos  de  Quepo, 
Chirripo,  Ujarraz  y  Pacaca,  uniéndose  al  Gobierno  de 
Costa-Rica,  de  orden  de  S.  M.  por  los  anos  de  >I660  ó 
poco  después.  También  se  unieron  por  este  tiempo,  al 
Gobierno  de  Comayagua,  el  Corregimiento  de  Tencoa; 
y  al  de  Nicaragua  los  de  Monimbo,  Chontales  y  Quezal- 
guaque.  A  principios  del  siglo  decimoctavo  se  extinguie- 
ron las  Alcaldías  mayores  de  Amatique  y  San  Andrés  de 
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la  Nueva  Zaragoza;  y,  algunos  años  después,  de  los  Corre- 
gimieatos  de  Escuinlla  y  Guazacapan,  se  formo  la  Al- 
día  mayor  de  Escuíiitla,  y  de  los  de  Aliian  y  Tecpanali- 
lan,  la  de  Solóla;  y  por  lósanos  de^iTCO»  se  agregó  el 
Corregimiento  de  Acasaguastlan  al  de  Chiquimula.  Pe- 
ro, por  los  años  de  >i  753,  del  Gorregiinieolo  del  Valle  de 
Gualemala,  se  formaron  las  Alcaldías  mayores  de  Chi- 
maltenango  y  Sacatepequez;  y  el  año  de.  4764,  sepa- 
rando de  la  Alcaldía  mayor  de  Ciudad  Real  las  provin- 
cias de  Chiapa  y  de  los  Zoques,  se  erigió  con  ellas  la 
de  Tuxtla. 

Últimamente,  á  fines  del  espresado  siglo  décimo- 
octavo,  habiéndose  establecido  las  Intendencias  de  Pro^ 
vincia,  se  unieron  los  partidos  del  Realejo,  Matagalpa  y 
Nicoya  al  Gobierno  de  León,  para  formar  la  Intenden- 
cia de  Nicaragua:  la  Alcaldía  mayor  de  Tegucigalpa  se 
agregó  al  Gobierno  de  Comayagua,  para  hacer  la  inten- 
dencia de  Honduras;  y  de  el  Gobierno  de  Soconusco  y 
las  Alcaldías  de  Ciudad  Real  y  Tuxtla;  se  compuso  la  In- 
dencia  de  Chiapa.  Y  de  esta  manera  se  hallan  reduci- 
das á  quince  las  treinta  y  dos  provincias  que  compo- 
nían este  Reino.  Y  es  de  advertir,  que  aunque  en  los 
tiempos  pasados,  tenían  los  Señores  Presidentes  la  re- 
galía de  nombrar  algunos  Alcaldes  mayores  y  todos  los 
Corregidores,  como  hemos  dicho,  en  los  tiempos  poste- 
riores se  reservó  S.  M.  el  nombramiento  de  todos  los 
Alcaldes  mayores  y  Corregidores,  y  solo  quedó  á  los 
Presidentes  la  facultad  de  nombrar  interinos,  para  dichos 
oGcios.  Pero  generalmente  tienen  ú  su  provisión  todos 
los  empleos  de  la  gobernación  y  su  capital,  unos  en  ín- 
terin y  otros  en  propiedad,  y  también  tienen,  en  virtud 
del  Real  Patronato,  la  presentación  de  todos  los  Curas. 
Y  desde  que  se  criaron  las  Intendencias  gozan  dichos  Se- 
ñores Presidentes  la  facultad  de  elegir  para  Subdelega- 
dos, uno  de  los  tres  que  propone  el  Intendente,  para  ca- 
da Subdelegacion  que  vaca.  Las  Subdelegaeiones  ó  par- 
tidos que  tienen  las  cuatro  Inteadencias  de  este  Reino 
son  Jas  siguieDles: 
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Intgndeíicias: 


León. 

Chiapa. 

Comayagua. 

S.  Salvador. 

SUBDELEGACIONES. 

Granada. 

Ocociogo. 

Gracias  á  Dios. 

San  Miguel. 

Realejo. 

Simojovel. 

Olancho. 

San  Vicente. 

Subtiava. 

Palenque. 

Olanchlto. 

Sta.  Ana  Grande. 

Segovia. 

Tonalá. 

San  Pedro  Zula. 

Ghalatenango. 

Matagalpa. 

Soconusco. 

Yoro. 

Olocuilta. 

Nicaragaa. 

Tila. 

Santa  Bárbara. 

Gojutepeque. 

*  Istacomitan. 

TrujIIIo. 

Tejutla. 

Taxtla. 

Tegucigalpa. 

Opico. 

Gfiista. 

Gholuteca. 

Metapas. 

Comltan. 

Ilsulutan. 

San  Andrés. 
CA 

Gotera. 
San  Alejo. 
Sacatecoluca. 
Sensuntepeqae. 

PITLLO  9.^ 

De  los  Ayuntamientos  de  españoles 
que  liay  en  este  Reino  de  Guatemala* 

En  todos  los  pueblos  de  indios  de  algún  vecindario, 
hay  Cabildos  compuestos  de  dos  Alcaldes,  cuatro  Re- 
gidores y  un  Escribano,  que  se  eligen  cada  año,  optan- 
do para  estos  empleos  los  Caciques  é  indios  principales 
de  cada  pueblo,  conforme  ó  la  ordenanza  que  sobre  es- 
ta materia  hizo  el  Licenciado  Alonso  López  Corrato,  se- 
gundo Presidente  de  esta  Real  Audiencia.  También  hay 
Cabildos  en  las  mas  aldeas  de  mulatos.  Pero  Ayunta- 
mientos de  españoles,  es  cierto  que  los  hay  en  algunos 
lugares;  mas  en  otros,  aunque  tengan  copia  de  españo- 
les, no  tienen  Cabildo,  como  en  la  Villa  Nueva  de  San 
José,  la  Villa  Vieja  y  la  Villa  Hermosa  en  la  provincia 
de  Costa-Rica,  en  los  pueblos  de  Sacatecoluca,  Apaste- 
peque,  San  Pedro  Metapas,  San  Juan  Sacalepequez  y 
Aguachapa.  Pero  aun  en  los  que  hay  Ayuntamiento,  sq 
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ha  vislo  mucha  variodad;  pues  en  unos,  como  el  de  la 
Ciudad  de  Guatemala,  en  algunos  tiempos  ha  sido  ma- 
yor y  en  otros  menor  el  número  de  Capitulares:  en  otras 
partes,  como  en  Ciudad  Real,  por  tiempos  ha  habido 
Cabildo  y  por  tiempos  no:  en  otros  lo  ha  habido  en  los 
tiempos  retirados  y  ha  faltado  en  los  presentes,  como  en 
las  ciudades  de  Gracias  á  Dios  y  Nueva  Segovia  y  en  la 
villa  de  Jerez  de  la  Choluteca;  y  este  es  el  motivo  por 
qué  pusimos  Ayuntamiento  en  estos  tres  lugares,  en  nues- 
tra geografía;  pues  gobernándonospor  papeles  que  se  es- 
cribieron en  tiempos  en  que  dichos  lugares  tenian  Cabil- 
dos, y  no  teniendo  motivo  para  desconGar  de  la  noticia, 
la  comunicamos  con  entera  satisfacción.  Finalmente,  en 
otros  lugares  no  hubo  Ayuntamiento  en  los  tiempos  an- 
tiguos y  en  el  dia  lo  hay,  como  en  Quezaltenango  y  Sta. 
Ana  Grande. 

Las  noticias  mas  completas  que  hemos  encontrado 
de  los  Ayuntamientos  del  Reino  de  Guatemala,  son  las 
que  nos  da  Juan  Diez  de  la  Calle,  en  su  Memorial  es- 
crito el  año  de  4646,  Autor  á  quien  seguimos  en  e^la 
materia,  con  entera  conGanza;  pues  como  oGcial  segun- 
do de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  las  Indias,  en 
lo  tocante  á  Nueva  España*  tuvo  proporción  para  ins- 
truirse completamente  en  los  mismos  papeles  origina- 
les; y  se  comprueba  la  exactitud  de  las  noticias  que 
comunica,  por  la  individualidad  con  que  pone  razón  de 
todos  los  oGcios  y  los  últimos  remates  que  se  hicieron 
de  ellos. 

Los  lugares  de  este  Reino,  que  tenian  Ayuntamien- 
to cuando  el  referido  Autor  escribió,  son  los  sigientes: 
La  Ciudad  de  Guatemala,  cuyo  Cabildo  se  componía  de 
dos  Alcaldes  ordinarios  electivos:  Alférez  Real,  que  se 
remató  el  año  de  >I656  en  3,998  ducados:  Alguacil  ma« 
yor,  en  í  4,000  pesos,  rematado  el  año  de  4644:  Deposi- 
tario general  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia, 
en  28,500  tostones,  en  4646,  y  en  6,000  pesos  el  de 
4642:  doce  Regidores  á  5,999  tostones:  Provincial  de 
la  Sta.  Hermandad,  en  8,000  pesos,  año  de  4644:  Alcal- 
des de  ella.  Tesorero  general  de  papel  sellado,  en  40,000 
pesos:  se  puso  este  oficio  ea  Guatemala  q1  año  de  4643: 
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Escribano  público  y  del  Cabildo,  Diputación  y  Alcaba- 
las, en  >i4  9OOO  pesos,  el  ano  de  >I656  y  el  de  4639  se  le 
dio  facultad  para  poder  servir  por  Teniente  y  traer  dos 
negros  con  espadas. 

Fuera  de  eslos  oficios,  nombra,  asi  esta  Ciudad  co- 
mo las  demás  del  Reino,  Procurador  Síndico,  Mayor- 
domo, Fiel  Ejecutor,  Corredor,  Mojonero,  Pregonoro  y 
Porteros. 

La  ciudad  de  San  Salvador,  tiene  Ayuntamiento  com- 
puesto de  dos  Alcaldes:  Alférez  Real,  rematado  en  2,000 
tostones  lósanos  de  4620  y  4636:  Alguacil  mayor, 4 4.000 
tostones  el  ano  de  4645:  ocho  Reí2:idores,  á  2,300  tos- 
tones,  el  de  4645:  Depositario  general,  en  5,750  tosto- 
nes: Provincial  y  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad:  IV 
cril)ano  del  Juzgado  mayor  y  visitas  en  3,999  tostones, 
en  el  año  de  4644. 

La  ciudad  de  San  Miguel  de  la  Frontera,  tiene  dos 
Alcaldes:  Alférez  Real,  en  4000  tostones,  año  de  4  635: 
Alguacil  mayor,  en  4000  ducados:  Depositario  general, 
cu  750  pesos:  Regidores  seis  á  950  tostones,  en  los  años 
de  4627  y  42:  Provincial  de  la  Santa  Hermandad,  en 
5000  tostones,*  el  de  4tíí5:  Alcaldes  de  ella:  Escribano 
bano  público  y  del  Cabildo^  en  4398  pesos,  en  4  640. 

La  Ciudad  Real  de  Chiapa  tiene  dos  Alcaldes:  Algua- 
cil mayor,  en  4687  pesos:  ocho  Regidores  á  400  pe- 
sos, los  años  de  4  627  y  4645:  Regidor  y  Depositario  ge- 
neral, en  4200  tostones  de  á  cuatro  reales,  el  año  de 
4634:  Escribano  público  y  del  Cabildo,  en  627  pesos, 
el  año  de  4634. 

La  ciudad  de  Valla dolid  ó  Comayagua  tiene  su  Ca- 
bildo dos  Alcaldes:  Al^juacil  mayor,  en  4600  pesos,  año 
de  4634:  Alférez  mayor,  en  4700  tostones,  año  de 
4629:  Depositario  general,  en  2600,  el  de  4627:  cua- 
tro Regidores  ¿650,  los  años  de  4627  y  4645:  Provincial 
de  la  Hermandad,  en  2500  tostones  el  de  4645,  y  dos 
Alcaldes  de  ella. 

La  ciudad  deTrujillo,  en  Honduras,  tuvo  Cabildo  coa 
dos  Alcaldes:  Alguacil  mayor,  en  470  tostones,  en  el 
año  de  4637:  tres  Regidores  á  600:  Provincial  de  la 
Hermandad;  on  2000  tostones;  año  de  4643:  Escribano 
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público  del  Cabildo  y  registros,  en  900  pesos. 

La  ciudad  de  Gracias  áDiosliene  dos  Alcaldes:  Al- 
guacil mayor,  en  >I500  tostones,  ano  de  >I628:  Alférez 
mayor,  en  800  el  de  >I635:  Depositario  general  en  GOO, 
el  de  4630:  cuatro  Regidores,  en  800,  el  de  4630:  Pro- 
vincial de  la  Hermandad,  en  2000  pesos:  Alcaldes  do 
ella:  Escribano  público  y  deCabildo«  en  4000 pesos,  el 
de  4643. 

La  ciudad  de  León  de  Nicaragua  tiene  Ayuntamien- 
to compuesto  de  dos  Alcaldes  Ordinarios:  Alguacil  mayor 
en  4750  pesos:  Alférez  real,  en  4275,  año  de  1637:  seis 
Regidores  en  300,  el  de  4634:  Alcalde  Provincial  en 
4000  pesos,  el  de  4645:  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad: 
Escribano  público  de  Cabildo  y  Caja  real,  en  4000  po- 
sos, el  de  4640. 

La  ciudad  de  Granada  tiene  dos  Alcaldes:  Alguacil 
mayor,  en  2000  pesos,  los  años  de  4637  y  45:  Alférez 
real,  en  lo  mismo:  Hepositario  general  en  4550,  el  de 
4640:  Seis  Regidores  en  642  pesos,  el  de  4654 :  Alcaldes 
de  la  Hermandad:  Escribano  público  y  del  Cabildo  en 
900  pesos,  año   de  4639. 

La  ciudad  de  la  Nueva  Segovia  tenia  dos  Alcaldes: 
Alguacil  mayor,  en  2500  tostones,  año  de  4635:  Alfé- 
rez mayor  en  600,  el  de  4640:  seis  Regidores  en  380, 
el  de  4645:  Depositario  generaren  450  pesos,  el  de 
4636:  Escribano  público  y  de  Cabildo,  en  550  tostones, 
el  de  4632. 

La  ciudad  de  Cartago,  capital  de  Costa-Rica,  tiene 
Cabildo  compuesto  de  dos  Alcaldes:  Alguacil  mayor,  en 
4000  pesos,  año  de  4643:  Alférez  real  en  300,  el  de 
el  de  4640:  Depositario  general  en  320,  lósanos  de  4  633 
y  43:  Escribano  público  de  Gobernación,  del  Juzgado 
mayor  y  visitas  de  la  Real  caja,  minas  y  registros  y  aba- 
luaciones,  en  4200  pesos,  el  de  4630. 

La  villa  de  San  Vicente  de  Austria  ó  Lorenzana  tie* 
ne  Ayuntamiento  con  dos  Alcaldes:  cuatro  Regimientos 
dobles  en  2400  pesos,  año  de  4658:  dos  Regimientos 
sencillos  en  800  pesos:  Escribano  público  y  de  Cabildo 
en  400  pesos. 

La  villa  áe  la  Santísima  Trinidad  de  Sonsonate  tie^ 
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ne  dos  Alcaldes  OrdiDarios:  Álgaacil  mayor,  rematado 
011  5000  pesos  los  años  de  iG\5  y  59:  seis  Regidores 
en  600,  el  de'1655:  Provincial  de  la  Santa  Hermandad, 
en  4600  tostones,  el  de  ÁGAo:  dos  Alcaldes  de  ella:  Es- 
cribano público  y  del  Cabildo,  en  Í900  pesos,  el  de  í  655. 

T^  villa  del  Realejo  tiene  dos  Alcaldes:  Alguacil  y 
Guarda  mayor  del  Puerto,  en  4450  pesos,  en  el  año  de 
>I636:  Alférez  real,  en  500,  el  de  Í626;  Depositario  gene- 
ral en  500:  tres  Regidores  en  400:  Escribano  de  Cabil- 
do y  registros,  en  7Ó0  pesos,  año  de  4655. 

La  villa  de  Jerez  de  la  Frontera,  en  el  valle  de  la  Clio- 
luleca,  tiene  dos  Alcaldes:  Alguacil  mayor,  en  4800  rea- 
les, año  de  4  654:  Depositario  {general  en  954 ,  el  de  4654: 
dos  Regidores  y  Escribano  público. 

La  villa  de  San  Pedro  Zula  tenia  dos  Alcaldes:  Al- 
guacil mayor,  en  520  tostones,  año  de  4628:  dos  Regi- 
dores: Escribano  público  y  de  Cabildo  y  visitas,  en  440 
tostones,  año  de  4655. 

La  villa  de  San  Jorge  de  Olancho  tenia  dos  Alcaldes: 
Al{;uacil  mayor,  en  550  tostones,  año  de  4  655:  dos  Re- 
gidores y  Escribano  público. 

Por  lo  hasta  aqui  dicho  consta  que,  por  los  años  de 
4646,  en  que  Juan  Diez  de  la  Calle  dio  á  luz  su  Me- 
morial, había  en  el  Reino  de  Guatemala  diez  y  seis  Ayun- 
tamientos de  españoles.  De  estos  se  echan  menos  en  el 
dia  seis,  que  por  haber  decaído  el  vecindario  de  algunos 
lugares,  se  han  extinguido  sus  Cabildos:  tales  son  los  de 
las  ciudades  de  Trujillo  y  Gracias  á  Dios,  los  de  las  vi- 
llas del  Realejo,  Jerez  de  la  Frontera,  San  Pedro  Zula 
y  San  Jorge  de  Olancho;  y  aunque  también  habia  falta- 
do el  de  la  Nueva  Segovia,  ha  sido  repuesto  por  el  Señor 
Presidente,  ¿  petición  de  sus  veinos,  el  año  de  4809.  Y 
se  hallan  otros  cinco,  que  no  los  habia  en  aquel  tiem- 
po, como  son  los  de  las  villas  de  Tegucigalpa,  San  Vi- 
cente de  Austria  y  Rivas  de  Nicaragua,  y  los  de  los  pue- 
blos de  Quezaltenango  y  Santa  Ana  Grande.  De  suerte 
que  al  presente  tiene  el  Reino  de  Guatemala  quince  Ayun- 
tamientos de  españoles:  todos  los  cuales  han  elegido  su- 
geto  que  pudiera  entrar  al  sorteo,  en  la  elección  que  se 
ha  hecho  de  Diputado.represeotaate  de  este  Reino ^  para 
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k  Junta  Central,  el  dia  5  de  Marzo  de  >I84  0.  Y  á  maa 
de  estos,  el  del  barrio  de  San  Marcos,  aldea  de  ladinos 
en  la  provincia  de  Quezaltenango,  mandado  erigir  por 
la  Real  Audiencia,  el  año  de  4755,  que,  ó  por  la  sen- 
cillez ó  por  la  pobreza  de  sus  individuos,  no  aspiraron 
al  honor  de  elegir  persona  que  ealrase  al  referido  sorteo. 


CAPITULÓLO.*» 

De  la  Real  Aiidleiicia  j  Clianeillería 
de  este  lleiiio^  que  reside  eii  la  Ciiidadi 

de  GuateiBiala* 

Informados N.  C.  M.  del  mal  tratamiento  que  los  es- 
pañoles hacian  á  los  indios  y  las  vejaciones  que  estos 
padecían,  se  aplicaron  con  el  mayor  zelo  y  tesón,  á  pro- 
curar el  remedio  de  semejantes  desórdenes:  para  esto 
celebraron  muchas  juntas,  compuestas  de  los  hombres  mas 
doctos  que  tenia  la  Monarquía,  asi  teólogos  como  juris- 
tas. Fue  la  primera  en  Burgos,  el  año  de  4542,  vivien- 
do el  Rey  Don  Fernando  V.  Repitiéronse  estos  congre- 
sos en  Madrid,  Valladolid,  Aranda  de  Duero,  Zaragoza 
y  Barcelona,  los  años  de  4546,  47,  48,  49:  el  de  20  en 
la  Coruña,  el  de  26  en  Granada  y  el  de  29  en  Barcelo- 
na. Mas  aunque  en  estas  Juntas  se  acordasen  las  mas 
acertadas  providencias,  estas  no  teniau  efecto  por  la 
distancia  de  las  tierras  y  libertad  de  los  conquistadores. 
Como  no  cesasen  de  llegar  á  la  Corte  los  clamores  de 
los  Religiosos,  que  pedian  remedio  para  tantos  males, 
se  formó  otra  Junta  et  año  de  4542,  en  que  se  trató 
con  la  mayor  cordura  y  eficacia  de  tomar  las  mas  seve- 
ras providencias  para  evitar  las  vejaciones  que  pade- 
cían los  indios,  y  de  poner  los  medios  mas  eficaces,  pa- 
ra que  tuviesen  efecto  las  resoluciones  que  se  tomasen 
en  ella.  Componíase  de  los  sugetos  de  mas  seso  y  cré- 
dito que  tenia  la  Corte,  como  era  Don  Fr.  García  de 
Loaíza,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla:  Don  Sebastian 
Ramírez  de  Fuenleal,  Obispo  de  Cuenca  y  Presidente 
de  Valladolid:  Don  Juan  de  Zúñiga,  Ayo  del  Principe  y 
Comendador  mayor  de  Castilla:  el  Secretario  Francisoo 
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de  los  Cobos,  Comendador  mayor  de  León:  Don  Gar- 
cía Manrique,  Conde  de  Osorno  y  Presidente  de  órde- 
nes y  otros.  Estos  gravísimos  personages,  después  de 
haber  consultado  muchos  hon)bres  doctos  y  esperimen- 
tados  en  asuntos  de  Indias  y  muchos  que  habían  estado 
en  Aniórica;  después  de  haberse  juntado  repetidas  veces 
y  conferenciado  la  materia,  coa  gran  prolijidad  y  madu- 
rez, formaron  las  ordenanzas  ó  nuevas  leyes  que  tanto 
ruido  han  hecho  en  el  mundo. 

Estas  ordenanzas  contienen  treinta  y  nueve  artículos: 
los  nueve  primeros  detern)inan  algunos  puntos  tocantes 
al  buen  régimen  y  gobierno  del  Consejo  de  las  Indias: 
el  dócimo  manda  que  en  las  provincias  del  Perú  haya  un 
Yirey  y  una  Audiencia  Real,  que  resida  eb  la  ciudad 
de  los  Reyes:  el  undécimo  está  concebido  en  estos  tér- 
minos: Que  se  ponga  otra  Atidiencia  en  los  Confines  de 
Guatemala  y  Nicaragua^  en  que  haya  cuatro  Letrados  Oi- 
dores  y  uno  de  ellos  sea  Presidente  y  que  sea  Presidente 
el  Licenciado  Maldonadoj  Otdor  de  Méjico;  y  que  esta  Au- 
diencia tenga  á  su  cargo  la  gobernación  de  las  dichas  pro-' 
vincias  y  sus  adher entes  j  en  las  cuales  no  ha  de  haber  Go^ 
bernadores,  'si  otra  cosa  el  Rey  no  mandare.  Los  siete  ar- 
tículos siguientes  disponen  el  orden  que  se  ha  de  guar- 
dar en  estas  dos  Audicucias  y  las  otras  dos  que  estaban 
ya  erigúlas,  la  de  la  isla  Española,  fundada  el  año  de 
45H  y  la  de  Méjico  el  de  >I527:  determinan  que  los  ci- 
tados cuatro  tribunales  conozcan  y  sentencien  las  cau- 
sas criminales  y  civiles,  en  grado  de  vista  y  revista,  síq 
que  haya  mas  grado  de  apelación;  escepto  cuando  la 
causa  sea  de  valor  de  "10,000  pesos  de  oro  ó  mas,  que 
en  tal  caso  se  podrá  suplicar  segunda  vez  ante  la  Real 
Persona:  que  las  cartas  y  provisiones  que  se  despacha- 
ren en  las  Audiencias,  se  libren  por  título  y  sello  real: 
que  en  los  casos  que  en  estas  nuevas  leyes  no  estuvie- 
ren declarados,  se  guarden  las  ordenanzas,  que  están  da- 
das y  las  de  las  Audiencias  de  Granada  y  Valladolid  y 
las  leyes  y  pragmáticas  del  Reino.  Los  otros  veinte  ca- 
pítulos se  dirigen  al  buen  tratamiento  de  los  indios:  en- 
cárgase á  las  Audiencias  cuiden  de  él:  mándase  que  los 
pleitos  do  los  indios  se  determinen  sumariamente;. guar-^ 


dando  sus  usos  y  costumbres:  próhibese  que  por  ningún 
titulo  se  bagan  esclavos;  y  se  ordenan  otras  muchas  co- 
sas en  heneücio  de  estas  gentes,  como  se  puede  |ver  etk 
el  cronista  Herrera,  Dec.  7'  iib.  6,  fól.  ÍÍO. 

Habiéndose  mandado,  en  las  referidas  ordenanzas, 
que  se  estableciese  una  Audiencia  Real  en  los  Confines 
de  Guatemala  y  Nicaragua  y  que  fuese  su  Presidente 
el  Licenciado  Alonso  de  Maldonado,  las  cuales  leyes  se 
mandan  observar  por  cédula  de  20  de  Noviembre  da 
>I542:  por  otras  de  7  y  >l 3  de  Setiembre  de  '1 543,  se  man- 
dó erigir  la  dicha  Real  Ghaneilleria,  con  orden  á  los  Oi- 
dores t^edro  Ramirez  de  Quiñonez,  Diego  de  Herrera 
y  Juan  Rogel,  para  que  se  presentaran  con  la  mayor  bre« 
vedad  en  este  Reino  y  con  el  Presidente  Maldonado  es- 
tablezcan la  espresada  Real  Audiencia.  Y  por  real  pro- 
visión de  '1 3  de  Setiembre  de  4543,  se  ordena  que  el  ci- 
tado Tribunal  resida  en  la  Villa  de  la  Concepción  del 
Valle  de  Comayagua,  dándole  áeste  lugar  el  nombre  de 
¡Sueva  Villa  de  Valladolid;  y  se  da  facultad  ai  Presi- 
dente para  que,  sí  por  algún  accidente  no  llegaren  todos 
los  Oidores,  con  cualquiera  de  ellos  pueda  tener  Audien- 
cia. No  se  verificó  este  caso,  porque  todos  con  próspe- 
ro viage  arribaron  á  estas  costas,  á  principios  del  año 
de  '1 544  y  pasaron  á  la  Villa  de  Comayagua.  Esta  pobla- 
ción se  hallaba  muy  á  sus  principios,  como  que  solo 
habia  dos  años  que  se  habia  fundado,  por  lo  que  no  agra- 
dó á  los  nuevos  ministros.  Y  por  otro  lado  le  pareció  al 
Presidente  que  estaba  muy  distante  de  las  provincias 
de  Guatemala,  Chiapa  y  Soconusco;  y  asi  escribió  á  los 
Oidores,  viniesen  á  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  donde 
los  aguardaba.  Pusiéronse  estos  Ministros  en  camino  pa-* 
ra  la  referida  ciudad,  en  Id  que  fueron  recibidos  coa 
grandes  fiestas  y  regocijos,  dispuestas  por  el  Presidente 
y  Obispo  de  Guatemala  y  por  el  Adelantado  de  Yucatán 
Don  Francisco  Montejo.  Habiendo  descansado  algunos 
dias  los  Oidores^  se  abrió  la  Audiencia  el  dia  46  de  Ma- 
yo de  Í544,  acto  á  que  asistió  el  Señor  Marroquí n,  Obis-» 
po  de  Guatemala,  y  otros  personages^  Lo  primero  que 
se  hizo  en  este  congreso  fué  notificar  al  Adelantado  Mon-' 
tejo  una  real  provisión,  en  que  S.  M.  le  mandaba  se  d^ 
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sistiesa  del  gobierno  de  Yucatán,  Chiapa,  Hibuerasrca^ 
bo  de  [Honduras,  porque  esta  gobernación  la  aplicaba  á 
la  nueva  Audiencia.  Aprobóse  este  asiento  de  la  Real 
Chancilleria  de  los  ConGnes,  por  cédula  de  9  de  Julio  de 
>I546.  No  habiendo  casas  reales  en  la  ciudad  de  Gracias 
á  Dios,  se  aposentó  el  Presidente  y  se  hizo  la  Audiencia 
en  la  casa  del  Cura;  y  S.  M.  por  cédula  de  5  de  Julio 
de  454C,  mandó  que  de  su  real  hacienda  se  pague  al  Cu- 
ra el  alquiler  de  la  casa. 

Por  lósanos  de  '1 548  llegó  á  la  ciudad  de  Gracias  á 
Dios,  con  el  titulo  de  Presidente  de  la  Audiencia  de  los 
ConGnes,  el  Licenciado  Alonso  López  Cerrato,  y  pare- 
ciéndoleque  dicha  ciudad  está  muy  estravijida  y  distan- 
tante  de  las  provincias  de  Yucatán,  Tabasco,  Chiapa  y 
Soconusco,  lo  que  hace  en  eslremo  difíciles  los  recursos, 
informó  á  S.  M.  que  seria  muy  conveniente  trasladar  la 
Audiencia  á  la  Ciudad  de  Guatemala:  escribió  también 
sobre  el  asunto  el  Señor  Obispo  Don  Francisco  Marro- 
quin  y  ofreció  la  casa  que  tenia  edificada  para  Palacio 
Episcopal,  para  morada  del  Presidente  y  Oidores,  dicien- 
do que  en  ella  hay  salas  capaces  pora  tener  los  acuer- 
dos y  Audiencias;  y  también  esforzó  esta  pretensión  el 
Cabildo  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  proponiendo  mu- 
chas razones  y  conveniencias  que  se  seguirían  de  fijar 
el  espresado  Tribunal  en  esta  Ciudad.  De  resulta  de  es- 
tos informes  mandó  S.  M.  al  Licenciado  Cerrato,  en  cé- 
dula de  25  de  Diciembre  de  4  548  y  r  de  Junio  de  >I549, 
que  traslade  la  Audiencia  á  la  Ciudad  del  Reino,  que  me- 
jor le  pareciere.  En  virtud  de  estas  reales  cédulas,  se  pa- 
só la  referida  Real  Chancillería  á  la  Ciudad  de  Guatema- 
la el  mismo  año  de  >I549.  Y  en  cédula  de  7  de  Julio  de 
A  550  el  Emperador  Carlos  V  aprueba  la  referida  trasla- 
ción y  la  compra  de  las  casas  Episcopales  para  la  Au- 
diencia y  manda  se  paguen  de  penas  de  Cámara.  Y  des- 
de este  tiempo  las  que  eran  casas  episcopales,  han  sido 
palacio  real  y  el  Señor  Obispo  hizo  su  palacio  inmediato 
ala  Iglesia  Catedral. 

Informado  el  Rey  nuestro  Señor  de  los  intolerables 
escesos  del  Presidente  Juan  Nuñez  de  Landecho  y  de  los 
otros  Ministros  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  por  c4- 


dula  de  50  de  Mayo  de  4565,  nombró  Visitador  deelU 
al  Licenciado  Francisco  Briceno.  Hay  tradición,  que  es^ 
te  Letrado  vino  con  gran  cautela  y  disfraz,  sin  ser  co- 
nocido, y  habiendo  llegado  á  la  capital,  se  aposentó  en 
el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  declaran- 
do solamente  al  Prelado  su  comisión  y  continuando  ocul* 
te  para  los  demás,  se  llegaba  á  las  conversaciones  y  cor« 
ros:  de  este  modo  tuvo  campo  de  informarse  por  sus  oi- 
dos  de  muchas  cosas;  y  habiéndose  hecho  capaz  del  es-* 
tado  de  esta  República,  asi  por  lo  que  oyó,  como  por 
lo  que  vio,  se  salió  para  el  pueblo  de  Petapa,  distanto* 
seis  leguas  de  la  capital,  y  desde  alli  dio  aviso  de  su  lle- 
gada á  la  Real  Audiencia  y  á  la  ciudad.  De  estos  dos 
cuerpos,  el  primero,  bajo  el  pretesto  de  que  no  venia  de 
Presidente,  sino  de  Visitador,  no  quiso  recibirle  en  la 
forma  acostumbrada,  ni  enviar  Oidor  que  le  condujese; 
n)as  el  segundo,  haciendo  mas  de  lo  que  es  obligado,  sa- 
lió en  cuerpo  de  Cabildo  al  citado  pueblo  de  Petapa  á 
recibir  á  su  Gobernador;  y  éste,  acompañado  de  la  ciu- 
dad, hizo  su  entrada  pública  en  la  Metrópoli,  el  dia  i2 
de  Febrero  de  4565.  Abrióse  la  visita  y  á  pocos  dias  pu- 
so preso  en  su  casa  al  Señor  Landecho,  y  no  mucho  des- 
pués, lo  multó  en  50,000  pesos.  Este  Presidente,  á  quien 
su  conciencia  avisaba  se  le  esperaban  mayores  penas, 
haciéndose  ejecutor  del  castigo  merecido,  se  huyó  de  la 
prisioB,  se  acercó  á  los  puertos  del  Mar  del  Norte,  em- 
barcóse en  una  navecilla  mal  segura,  y  habiendo  sobre^ 
venido  temporal,  se  tiene  por  cierto  que  pereció.  Los 
Oidores  fueron  depuestos  y  multados  conforme  al  méri- 
to que  dieron:  solo  quedó  con  su  plaza  el  Licenciado 
Jofre  de  Loaiza;  pero  aun  este  mandó  S.  M.  fuese  mul- 
tado, no  porque  se  le  probase  ningún  delito,  sino  por- 
que no  dio  cuenta  de  los  do  sus  compañeros.  Ni  paró 
en  est)  la  justa  venganza  del  Rey  Felipe  11,  sino  que  por 
cédula  de  >I7  de  Setiembre  de  1565,  mandó  se  pasase 
la  Audiencia  de  Guatemala  á  Panamá,  como  se  ejecutó 
por  el  Visitador  Briceño,  el  año  de  4565.  De  esta  suerte 
quedó  el  Reino  de  Guatemala  como  provincia  particular 
de  la  Audiencia  de  Méjico  y  por  su  Gobernador  el  Licen^ 
ciado  6riceño« 
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Mas  no  permaneció  en  este  estado  la  Ciudad  y  pro-^ 
tincia  de  Guatemala,  sino  el  corto  espacio  de  cinco  años; 
pues  teniendo  por  su  Procurador  en  la  Corle  al  Regi- 
dor Francisco  del  Valle  Marroquin,  le  dio  orden  para 
que  hiciese  presente  á  S.  M.  la  gran  distancia  que  hay 
de  estas  provincias  á  la  ciudad  de  Méjico  y  lo  difícil  que 
se  hacían  los  recursos,  y  le  suplicase  mande  folver  la 
Real  Audiencia  á  osla  JVIelrópoli.  Csla  solicitud  de  la 
Ciudad  de  Guatemala,  que,  como  dice  el  P.  Remesal, 
esforzó  con  sus  informes  el  1.  S.  í).  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  tuvo  lodo  el  efecto  que  se  deseaba;  pues  en  cé- 
dula de  28  de  Junio  de*  4  568,  mandó  el  Señor  Don  Fe- 
lipe II  volviese  la  Real  Audiencia  ¿  residirá  la  Ciudad 
de  Guatemala,  nombrando  para  Presidente  al  Doctor 
Antonio  González  y  para  Oidores  á  los  Licenciados  Jo- 
fre  de  Loaiza,  Valdez  de  Cárcamo,  Crislóval  Asqueta,  y 
para  Fiscal  al  Licenciado  Arleaga.  El  dia  5  de  Enero  de 
4570  entraron  en  esta  capital,  con  el  real  sello,  los  nue* 
vos  Presidente  y  Oidores  y  fueron  recibidos  con  notables 
muestras  de  alegría  y  contento  de  todo  el  Reino,  Y  S. 
M.  en  cédula  de  6  de  Agosto  de  4574,  manifiesta  el 
gusto  y  satisfacción  que  ha  tenido  con  la  noticia  de  ha- 
berse restablecido  con  la  solemnidad  debida  la  Real 
Chancilleria  de  Guatemala;  y  aprueba  los  oficios  que  se 
libraron  á  las  Audiencias  de  Méjico  y  Panamá,  para  que 
se  abstuvieran  del  conocimiento  de  los  ne^jocios  que  le 
pertenecian  y  le  remitieran  los  pendientes  de  este  dis- 
trito. Abrióse  la  Audiencia  en  esta  capital,  el  dia  3  de 
Marzo  de  4570  y  ha  permanecido  en  ella  hasta  el  pre- 
sente. Y  habiéndose  trasladado  la  Ciudad  de  Guatema- 
la, primero  provisionalmeníe  al  pueblo  de  la  Ermita, 
el  año  de  4775  y  después  formalmente  al  Valle  de  la 
Virgen  el  de  4777,  conforme  á  la  real  cédula  de  2\  de 
Julio  de  4775,  tuvo  la  misma  suerte  su  Real  Chancilleria. 

N.  C.  M.  Felipe  IV,  en  la  ley  6'  tit.  45,  lib,  4^  de 
la  Recopilación  de  Indias,  con  los  demás  Reyes  sus  an- 
tecesores, que  cita  su  epígrafe  y  adiciones,  hizo  preto- 
rial é  independiente  esta  Real  Chancilleria  de  Guatema- 
la. Se  puede  ver  en  el  tratado  2^  capitulo  jS"  como  el 
número  de  Ministros  de  este  Tribunal  ha  tenido  varié- 
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dad  seguD  los  tiempos;  y  lambien  su  trage,  hasta  el  año 
de  '1 581,  eo  que  se  les  mandó  usar  garnachas.  Dichos 
Ministros  son  también  Alcaldes  del  Crimen  y  gozan  del 
título  del  Consejo  de  S.  M.  También  tienen  el  tratamien- 
to de  Señoría,  de  palabra  y  por  escrito,  en  virtud  de 
cédula  de  24  de  Setiembre  de  4778.  Antes  gozaba  a 
2757  pesos  de  renla  al  auo;  mas  por  reglamento  de  44 
de  Mayo  de  4776,  se  señalaron  3300  á  cada  uno  de  lo$ 
Señores  Oidores  y  Fiscal. 

Los  referidos  Señores  Ministros,  á  mas  de  la  asis- 
tencia diaria  al  Tribunal,  tienen  otros  cargos  y  judi- 
caturas anexas  á  la  toga,  en  que  se  turnan  por  su  anti- 
güedad, y  algunos  que  son  perpetuos.  Uno  es  Superin- 
tendente de  la  real  Casa  de  Moneda,  con  jurisdiccioQ 
privativa  y  la  ayuda  de  costa  de  400  pesos  anuales;  y 
¡este  empleo  lo  confiere  S.  M.  Otro  sirve,  por  el  térmi- 
no de  dos  años,  el  Juzgado  de  bienes  de  difuntos  y  ul- 
tramarinos, que  es  segunda  sala  de  Audiencia,  por  lo 
cual  de  sus  sentencias  no  se  interpone  apelación,  como 
en  los  demás  juzgados  inferiores,  sino  solo  segunda  su- 
plicación. Otro  es  Auditor  de  Guerra,  que  también  es 
perpetuo:  nómbralo  el  Señor  Capitán  General:  con  su 
dictamen  se  sentencian  las  causas  criminales  de  los  mi- 
litares y  los  espedientes  de  mera  Capitanía  general.  No 
tiene  por  esto  gratificación  alguna;  pero  si  goza  la  pre- 
eminencia de  que  se  destine  diariamente  á  su  casa,  uq 
ordenanza  de  la  tropa.  Olro  Ministro  lleva  el  Juzgado 
de  Provincia:  su  jurisdicción  se  estiende  á  las  cinco  le- 
guas de  la  capital  y  esta  judicatura  la  ejercen  por  el  tér- 
mino de  cuatro  meses;  y  cumplidos  éstos,  pasa  el  tur- 
no al  Oidor  que  se  sigue.  El  Oidor  Decano  tiene  anexa 
á  su  antigüedad  la  asesoría  del  Tribunal  de  Cruzad«i.  A 
mas  de  lo  dicho  están  repartidas  entre  los  espresados 
Minislvos  la  judicatura  del  papel  sellado,  diezmos  y  vi- 
sitas, la  de  imprentas,  comisiones  de  censos  y  comuni- 
dades de  pueblos,  gobierno  de  hospitales  y  arreglo  de 
boticas. 

El  distrito  de  esta  Real  Chancillcria  en  el  dia  de  hoy 
^s  el  mismo  que  el  del  Reino  de  Guatemala;  y  habien- 
do demarcado  éste  con  la  mas  puntual  especificaciou  en 


el  capitulo  4*  de  nuestra  geografía,  omitimos  hacerlo 
ahora;  pero  es  de  adyertir,  que  en  la  erección  de  la  Au- 
diencia de  los  ConGnes,  á  mas  de  las  provincias  que  tie- 
ne al  presente,  se  le  asignaron  las  de  Tabasco,  Yucatán 
y  Cozumel,  como  consta  de  cédula  de  >I5  de  Setiembre 
de  4543;  pero  por  la  gran  distancia  que  habia  de  ellas 
á  la  ciudad  de  Gracias  ¿  Dios,  donde  se  estableció  la 
citada  Real  Chancilleria,  permanecieron  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  Audiencia  de  Méjico,  hasta  que  trasladada 
la  Audiencia  de  los  Confines  á  la  Ciudad  de  Guatema- 
la,se  le  adjudicaron  las  espresadas  provincias,  por  cédu- 
dula  de  7  de  Julio  de  4550.  Y  parece  que  lo  mismo  su- 
cedió con  el  partido  de  Soconusco,  pues  por  cédula  de 
20  de  Enero  de  4  555  se  segregó  del  distrito  de  la  Au- 
diencia de  Méjico  y  se  dio  ala  de  Guatemala.  Traslada- 
da ésta  á  la  ciudad  de  Panamá,  la  mayor  parte  de  sus 
provincias  se  puso  bajo  la  jurisdicción  déla  Audiencia 
de  Méjico.  Restablecida  la  Real  Chancillería  en  Guate- 
mala, se  quedaron  las  provincias  de  Yucatán  y  Tabas- 
co  sujetas  á  la  Audiencia  de  Méjico;  no  obstante  que  la 
primera,  en  la  instrucción  que  dióá  su  Procurador  Alon- 
so López,  el  año  4548,  le  encarga  que  pida  á  5.  M.  que 
porque  somos  informados^  que  en  la  Ciudad  de  Sanliago 
de  Guatemala  S.  M.  haproveidoó  quiere  proveer  Audien-- 
cia  Realf  sea  servido,  que  porque  es  de  aqui  muy  cerca  y 
comarcana  y  la  contratación  de  ella  por  tierra  firme  y 
grandes  gastos  que  se  hacen  en  el  camino  para  Méjico:  nos 
haga  merced  de  nos  la  dar  por  superior  é  que  nosotros  po" 
damos  libremente  ante  ella  pedir  justicia,  é  interponer  núes-- 
tras  apelaciones.  Y  esta  pretensión  pudo  ser  motivo  de 
que  se  espidiesen  las  cédulas  del  año  de  4550,  en  que 
se  pone  en  el  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  Guate- 
mala, la  referida  provincia  de  Yucatán;  y  de  4564,  en 
que  se  pide  informe  á  la  Real  Audiencia  de  Méjico  y  al 
Gobernador  de  Yucatán,  sobre  si  convendrá  que  la  pro- 
vincia de  Yucatán  ocurra  con  sus  negocios,  i  interpon- 
ga sus  apelaciones  ante  la  Real  Chancillería  de  Guatema- 
la. Pero,  sin  embargo  de  todo  esto,  la  espresada  pro- 
vincia de  Yucatán  y  la  de  Tabasco  subsisten  hasta  el  dia 
de  hoy  bajo  la  jurisdicción  de  la  R^al  Audiencia  de  Méjico. 
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CAPITULO  4/ 

De  la  provincia  é  Intendencia 
deClndad  Real  deClilapa* 


o  coQCuerdan  los  autoros  regnícolas  sobre  el  origen 
de  los  indios  de  esla  comarca:  el  P.  Fr.  Antonio  Re- 
mesa],  en  su  historia  de  la  provincia  de  San  Vicente  de 
Chiapa  y  Guatemala,  lib.  5"*  cap.  45,  da  por  asentado, 
que  la  gente  de  Cbiapa  era  originaria  de  la  provincia 
de  Nicaragua.  El  manuscrito  Quiche,  de  que  hablamos 
en  el  cap.  V  del  trat.  4"",  asegura  que  los  Quelenes  y  Ghia- 
panecos  descienden  de  un  hermano  del  Rey  Nimaquiché, 
que  vino  con  él  de  la  Ciudad  de  Tula.  El  Ilustrisimo 
Señor  Don  Fr.  Francisco  Núñez  de  la  Vega,  Obispo  de 
Chispa»  en  el  preánibulo  á  sus  Constituciones  Diocesa- 
naSf  aQrma  que  encontró  ciertos  calendarios  en  lengua 
de  estos  indios,  en  que  se  hace  mención  de  veinte  se* 
ñores  ó  cabezas  de  familia,  de  quienes  parece  descien- 
den estas  gentes,  cuyos  nombres  son  Ninus  ó  Mox,  Igh, 
Votan,  Chañan,  Abagh,  Tox,  Moxic,  Lambat,  Molo  ó 
Mulu,  Elab,  Batz,  Evob,  Been,  Hix,  Tziquin,  Chabin, 
Chic,  Ckinax,  Calogh  y  Aghual.  Pero  de  estos  Magna- 
tes parece  fué  el  mas  celebrado  Votan,  pues  se  halló  su 
historia  eo  un  cuadernillo  separado:  en  él  se  dice  que 
Votan  vio  la  pared  grande,  esto  es,  la  Torre  de  Babel, 
que  por  mandado  de  Noé,  su  ábielo,  se  hizo  desde  la 


tierra  hasta  el  Cielo  y  que  en  este  lagar  se  le  dio  á  ca* 
da  pueblo  su  diferente  idioma:  dice  también  que  Votan 
fué  er  primer  hombre  que  envió  Dios  á  dividir  y  repar- 
tir estas  tierras  de  las  Indias:  añade  que  estuvo  el  re- 
ferido Votan  en  Huehueta,  pueblo  de  Soconusco,  y  allí 
puso  dantas  y  un  tesoro:  este  tesoro  descubrió  el  cita- 
do Señor  Núñez  en  una  cueva,  y  consistía  en  unas  tina- 
jas, donde  estaban  grabadas  la  figuras  de  los  antiguos 
indios  gentiles.  Si  damos  crédito  á  estos  manuscritos, 
68  necesario  decir  que  estas  tierras  se  poblaron  muy  po- 
co tiempo  después  del  diluvio  universal,  pues  Votan,  que 
se  halló  en  Babilonia  cuando  se  edificó  la  Torre  y  divi- 
dió Dios  las  lenguas,  fué  uno  de  los  pobladores  de  las 
Indias:  también  habremos  de  decir,  que  las  lenguas  de 
estas  provincias  son  de  las  primitivas  en  que  dividió 
Dios  el  idioma  de  los  Patriarcas  antediluvianos:  igual- 
mente nos  vemos  precisados  á  afirmar,  que  los  prime- 
ros pobladores  de  la  América  no  pasaron  á  ella  por  el 
estrechpde  Anian,  como  quiere  la  opinión  mas  general- 
mente recibida;  pues,  á  ser  asi,  no  se  hubieran  estendido 
basta  estas  regiones  de  la  zona  tórrida,  tan  distantes  de 
dicho  estrecho,  sino  al  cabo  de  muchos  años  y  de  mu- 
chas generaciones. 

Mas  lo  que  no  tiene  duda  es,  que  esta  provincia  fué 
habitada  de  gente  muy  poderosa  y  culta  y  que  tuvo  co- 
mercio con  los  Egipcios,  como  lo  comprueban  las  sun- 
tuosas ciudades  de  Culhiíacq^n  y  Tulháj  cuyos  vestigios 
se  ven  cerca  de  los  pueblos  del  Palenque  y  Ococingo: 
especialmente  en  la  primera  se  admiran  todavia  algunos 
edificios  que  nos  persuaden  que  la  ciudad  de  Culhua- 
can  competia  en  magnificencia  con  las  primeras  cortes 
de  la  Europa.  Llama  la  atención  la  suntuosidad  de  sus 
templos,  en  los  que  se  observan  muchos  vestigios  de  la 
fábula:  se  ven  en  ellos  geroglificos,  símbolos  y  empresas 
de  la  mitología;  se  encuentran  también  rastros  de  sober- 
bios palacios;  se  halla  casi  entero  un  famoso  acaeduclo, 
de  tanta  capacidad,  que  puede  un  hombre  pasearse  por 
él.  Pero  cuando  llegaron  los  españoles  ya  había  decaído 
esta  provincia  de  su  antiguo  esplendor,  pues  no  encon- 
traron ciudad  alguna;  ni  edificio  que  llamase  la  aten* 
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eion,  ni  civilidad  y  policía  ea  sus  habitadores.  Véase  el 
tr.  V  cap.  2." 

El  P.  Remesa!,  en  el  lugar  citado,  continuando  la 
historia  de  los  Cliiapanecos,  dice  que  los  referidos  indios 
que  TÍnieron  de  Nicaragua,  habiendo  determinado  que- 
darse en  tierras  de  Chiapa,  eligieron  para  poblarse  un 
peñol  áspero,  en  pena  tajada,  alta  y  con  difícil  entrada, 
á  orillas  de  un  rio:  aqui  se  forlificaron.  porque  nunca 
quisieron  sujetarse  a  los  Mejicanos.  Acabado  el  Impe- 
rio Mejicano,  estos  indios  de  Chiapa,  en  su  nombre  y 
de  las  naciones  de  los  Zoques,  Tzendales  y  Qtielenes  que 
tenian  sujetas  por  armas,  se  ofrecieron  á  rendir  vasalla- 
ge  al  Rey  de  rastilla,  y  en  su  nombre  á  D.  Fernando 
Cortés.  No  dice  este  Historiador,  quien  fué  el  Capitán 
que  vino  á  recibir  el  espresado  vasallage;  pero  si  asegu- 
ra, que  disgustados  los  iudios  de  la  conducta  de  los 
Españoles,  se  rebelaron  contra  ellos  el  año  de  4 «^24. 
Luego  que  esta  novedad  llegó  á  oídos  de  Cortés,  envió 
á  pacificar  esta  provincia  al  Capitán  Diego  de  Mazarie- 
gos,  con  450  soldados  y  40  caballos:  también  vinieron 
muchos  hombres  principales,  que  querían  quitarse  de 
las  revoluciones  de  Méjico  que  comenzaban,  y  gran  nú- 
mero de  indios  Mejicanos  y  Tlascaltecas.  Este  Capitán, 
con  su  gran  prudencia  y  cordura,  sujetó  con  presteza  y 
facilidad  á  los  Chiapanecos  y  se  regresó  á  Méjico,  con 
intento  de  volver  á  poblar  en  aquella  provincia,  para 
tener  sugetos  á  sus  moradores.  Pero  mientras  Mazaric- 
gos  estaba  en  Méjico,  tornaron  á  sublevarse  los  de  Chia* 
pa  y  se  pusieron  las  cosas  en  peor  estado. 

Pero  el  Historiador  Bernal  Díaz  del  Castillo,  autor 
acreditado  de  verídico  é  ingenuo, capitulo  466,  cuenta 
esta  conquista,  en  la  que  dice  se  halló,  con  circunstan- 
cias tan  diversas  de  las  que  refiere  Remesal,  que  nos  es 
preciso  juzgar,  ó  que  este  segundo  fué  mal  informado,  ó 
que  fueron  tres  conquistas  de  Chiapa  y  que  la  que  rela- 
ta Castilla  es  distinta  de  las  dos  que  narra  Remesal.  Di- 
ce, pues,  el  espresado  Castillo,  que  hallándose  en  la  villa 
de  Guazacoalco,  con  otros  conquistadores  y  el  Capitán 
Luis  Marín,  pasó  éste  á  Méjico  á  verse  con  Costes,  quien 
le  Doaadó  que  con  50  soldados  que  le  dio  y  un  Religio* 
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80  llamado  Fr.  Juan  de  las  Varillas  y  todos  los  vecinos 
de  Guazacoalco,  fuesen  á  paciQcar  la  provincia  de  Chia- 
pa,  que  estaba  de  guerra:  con  esta  orden  partieron  to- 
dos los  mencionados  para  Chiapa,  por  la  cuaresma  del 
año  de  4524;  (pero,  auade  este  autor,  y  esto  de  los  años 
no  me  acuerdo  bien);  y  habiendo  llegado  con  hartos  tra- 
bajos al  pueblo  de  Estapa^  situado  cuatro  leguas  de  la 
cabecera  f  fueron  acometidos  délos  Chiapanecos  y  se  tra- 
bó una  reñidísima  batalla  en  que  fueron  heridos  el  Ca- 
pitán Luis  Marín  y  trece  soldados  y  muertos  dos;  y  ase- 
gura este  autor  que  los  Chiapanecos  eran  ios  mayores 
guerreros  que  habia  visto  en  toda  la  Nueva  España.  Si- 
guieron otro  día  su  camino  para  la  ciudad  de  Chiapa, 
y  no  hablamos  caminado  cuarto  de  legua  (dice  Castillo) 
cuando  nos  encontramos  con  todo  el  poder  de  Chiapa^  que 
campos  y  cuestas  venían  llenos  de  ellos,  con  grandes  pena- 
chos y  buenas  armas era  cosa  de  espantar  como  sejun- 

taron  con  nosotros  pié  con  pié  y  comenzaron  á  pelear  como 
rabiosos  leones:  duró  largo  rato  el  combate,  hasta  que 
puestos  en  cuadrillas  todos  los  de  á  caballo  y  los  de  in- 
fantería, hechos  un  cuerpo  para  que  no  los  desbaratasen, 
rompieron  una  y  otra  vez  á  los  indios,  con  lo  que  vol- 
vieron las  espaldas.  Mas  á  breve  trecho  toparon  otros  es- 
cuadrones bien  numerosos,  que  á  mas  de  sus  armas 
traian  muchas  «ogas,  para  echar  lazos  á  los  caballos  y 
derrocarlos,  y  por  muchas  partes  tenian  tendidas  redes 
para  que  cayesen  en  ellas  los  caballos:  aqui  se  volvió  á 
encender  la  batalla  y  murieron  dos  soldados  de  los  nues- 
tros y  muchos  fueron  heridos;  pero  acometiendo  á  los  in- 
dios en  la  forma  de  la  vez  pasada  fueron  desbaratados. 
Pasaron  después  de  esta  victoria  los  Castellanos  á  un  pue- 
blo inniediato  al  rio,  y  aunque  este  era  caudaloso  lo  es- 
guazaron ayudados  de  los  indios  de  Xaltepeque,  do  sin 
gran  resistencia  de  los  de  Chiapa.  Puestos  al  otro  lado 
del  rio,  caminaron  derechamente  para  la  ciudad;  y  ha- 
llándola desiepta,  el  Capitán  Luis  Marin  envió  á  llamar 
de  paz  á  los  Caciques  y  Capitanes  de  aquel  pueblo  y  les 
remitió  seis  Capitanes  Chiapanecos  que  se  habian  hecho 
prisioneros;  y  á  poco  rato  vinieron  con  presente  de  oro, 
y  8e  disculparon  por  haber  salido  de  guerra  y  dieron  la 


obediencia  á  S.  M.  También  mandó  llamar  á  todos  los 
pueblos  comarcanos,  y  todos  vinieron  á  dar  la  obedien- 
cia al  rey  de  España  y  mostraban  gran  contento  de  ha- 
ber salido  de  la  dominación  de  los  Chiapanecos.  Encon- 
traron los  Españoles  en  aquella  gran  ciudad  tres  cárceles 
de  redes  de  madera,  llenas  de  prisioneros,  que  hacían 
estos  indios  en  los  caminos  y  unos  eran  de  Soconusco, 
otros  de  Teguantepeque,  otros  Zapotecas,  otros  Quele- 
nes  y  todos  se  pusieron  en  libertad;  y  a  los  indios  de 
Xaltepeque  é  Istatlan,  que  tenian  como  esclavos  los  Chia- 
panecos, que  habian  ayudado  á  los  nuestros  y  proveí- 
dolos  de  canoas  para  pasar  el  rio,  se  les  sacó  del  po- 
der tiránico  de  dichos  indios  y  se  fueron  con  sus  mu- 
geres,  hijos  y  haciendas  á  poblar  rio  abajo,  cosa  de  diez 
leguas  de  Chiapa.  También  habia  muchos  ídolos  en  los 
cues  ó  adoratorios,  que  hizo  quebrar  Fr.  Juan  de  las 
^Varillas.  Concluida  la  conquista  de  Chiapa  y  de  otros 
pueblos  que  no  quisieron  venir  de  paz,  se  trató  de  po- 
blar una  villa  en  aquella  provincia,  como  lo  habia  man- 
dado Cortés;  pero  reflexionando  que  eran  pocos  los  es- 
pañoles y  muchos  los  indios  de  la  comarca,  tuvieron 
por  mas  conveniente  volverse  á  su  villa  de  Guazacoalco. 


CAPITULO  42.^ 

De  la  ffiindaeioii  de  la  Clndad  Real. 

Cuando  se  supo  en  Méjico  la  segunda  sedición  de 
la  provincia  de  Chiapa,  que  fué  al  fin  del  año  de  4526, 
hacia  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  Nueva 
España  el  Tesorero  Alonso  de  Estrada,  el  que  de  nue- 
vo dio  titulo  de  Capitán,  para  apaciguar  la  referida  pro- 
vincia de  Chiapa,  á  Diego  de  Mazariegos.  Salió  de  Méji- 
co este  Caballero,  acompañado  de  muchos  Hidalgos,  y  lle- 
gado á  Chiapa,  halló  gran  resistencia  en  sus  habitantes, 
de  suerte  que  por  muchas  diligencias  que  hizo  para  pa- 
cificarlos, no  lo  pudo  conseguir.  Hiciéronse  fuertes  en  su 
Peñón,  donde  se  defendieron  algunos  días,  peleando  con 
tanta  pertinacia,  que  ya  no  podian  alzar  los  brazos;  y 
yiéndoee  perdidos^  se  despeñaroo  con  sus  niugeres  é  hi- 
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jos,  por  la  parle  del  rio,  que  es  altísima,  y  pcrecieroa 
tantos,  que  de  toda  aquella  población,  solo  quedaron  po- 
co mas  de  2,000.  Los  que  quedaron  vivos,  los  mandó 
bajar  el  Capitán  Mazariegos  del  cerro,  jé  hizo  que  pobla- 
sen á  orillas  del  rio,  en  el  luí^ar  donde  permanece  el  pue- 
blo que  llaman  niiapa  de  indios. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  de  Teniente  de  Goberna- 
dor y  (apilan  general  de  la  provincia  de  Guatemala,  por 
la  ausencia  de  Don  Pedro  de  Alvarado,  Don  Pedro  Por- 
tocarrero,  y  sabiendo  las  revoluciones  de  Cbiapa,  creyó 
que  por  estar  inmediato  lecompetia  pasar  á  sosegar  di- 
cha comarca;  y  en  efeclo  eniró  en  ella  con  lucido  aconi< 
pañamiento  (no  como  dice  el  P.  Remesal,  enviado  por 
Don  Pedro  de  Alvarado,  pues  este  Capitán  desde  Agosto 
de  2(>  había  partido  para  España);  pero  ya  había  llegado 
antcsel  Capitán  Mazariegos  y  tenia  subyugados  á  los  Chia- 
panecos  y  pasando  á  verse  con  Porlocarrero  lo  persua- 
dió a  que  se  volviese,  y  ofreció  ¿  los  soldados,  que  si 
querían  quedarse  eon  él,  repartiría  la  tierra  entre  ellos 
y  los  suyos,  pues  liabia  para  todos:  en  esta  conGanza  se 
le  pasaron  muchos. 

Vuelto  el  Capitán  Diep,o  de  Mazariegos  con  su  gen- 
te al  pueblo  de  Chiapa,  salió  de  él  con  su  ejército  el 
día  V  de  Marzo  de  Í528,  y  parándose  todo  el  cam- 
po en  el  mismo  llano,  una  legua  al  Oriente,  con  ayu- 
da de  los  indios  hicieron  algunas  ramadas  donde  se 
alojaron,  y  tres  dias  después,  juntando  el  Capitán  Ma- 
zariegos á  los  principales  del  ejército,  les  hizo  una  plá- 
tica en  que  les  declaró,  que  el  íin  que  habia  tenido 
en  fundar  aquel  pueblo,  era  la  conservación  de  lo  que 
con  tanto  trabajo  habían  ganado:  que  aquel  sitio  no 
lo  daba  por  perpetuo,  sino  solamente  mientras  se  ha- 
llaba otro  de  mejores  proporciones;  y  que,  como  Ca- 
pitán general  de  aquella  provincia,  daba  á  la  nueva 
población  el  nombre  de  Villa  Real,  en  memoria  de  su 
patria  Ciudad  Real  de  España.  Nombró  luego  Alcaldes 
á  Luis  de  Luna  y  á  Pedro  de  Horozco,  y  regidores  á 
Pedro  de  Estrada,  Francisco  Gil,  Francisco  de  Lintor- 
ue,  al  Br.  Alonso  de  Aguilar,  á  Francisco  de  Chaves 
y  á  Bernardiao  de  Coria:  Mayordomo  de  la  Villa  á  Cris^ 


— 6<  — 

ióval  de  Morales,  Procurador  á  Juan  de  Porras  y  Al- 
guacil Mayor  á  Antonio  de  la  Torre.  El  dia  6  de  Mar* 
zo  se  junlaron  en  Cabildo  los  susodichos  Capitulares, 
y  entre  varias  cosas  que  determinaron,  una  fué  que 
so  pregonase,  que  todos  los  que  quieran  ser  vecinos  do 
la  Villa,  vengan  á  asentarse  en  el  libro  de  Cabildo,  pa- 
ra que  puedan  gozar  de  las  franquezas  y  libertades  de 
tales  vecinos.  Y  en  Cabildo  de  Í4  dq  Marzo,  los  Se- 
ñores Teniente,  Alcaldes  y  Regidores  se  asentaron  por 
vecinos  de  la  Villa,  y  se  obligaron  ¿  residir  en  ella;  y 
lo  mismo  hicieron  el  Alguacil  mayor,  el  Maynrdomo, 
y  oíros  Caballeros,  hasta  el  número  de  cuarenta  y  cinco. 
Concluida  de  esta  suerte  la  fundación  de  la  Villa  Real, 
por  lo  formal,  trataron  de  darle  asiento  perpetuo  por 
lo  material;  y  el  dia  54  de  Marzo  de  4528,  levantaron 
reales,  y  estando  en  un  campo  llano  y  grande,  que  los 
^ndios  llaman  Güeizacatlán^  que  es  el  lugar  en  donde 
hasta  el  día  está  situada  la  Ciudad  Real,  el  Teniente  de 
Gobernador,  los  Alcaldes  y  Regidores  de  la  villa  dije- 
ron, que  por  cuanto  el  sitio  donde  se  asentó  provisio- 
nalmente la  villa  no  es  á  propósito  para  su  perntanen- 
cía  y  aumento,  por  ser  tierra  caliente,  cenagosa  y  en- 
fermiza, conviene  mudarla  á  otro  parage  de  mejores  ca- 
lidades; y  habiéndose  explorado  los  términos  y  asien- 
tos de  estas  comarcas,  les  parecía  que  en  dicho  Ccim- 
po  de  Güeizacatlán  concurren  las  calidades  convenien- 
tes para  la  población,  por  ser  la  tierra  fria,  el  sucio 
enjuto,  alto  y  sano,  y  tener  rio  y  fuentes  de  muy  bue- 
na agua,  y  prados  con  buenos  pastos,  tierra  para  ga- 
nados, montes  y  arboledas:  por  tanto,  mudaban  el  asien- 
to de  la  Villa  Real  de  la  provincia  de  Chiapa,  al  cam- 
po de  Güeizacatlan,  en  donde  el  dicho  Señor  Capitón 
está  con  su  ejército  y  vecinos  y  pobladores  de  la  villa, 
y  tiene  trazada  la  plaza,  calles,  l{;lesia,  casa  de  Cabil- 
do, y  de  algunos  vecinos;  y  mandaron  poner  la  pico- 
ta en  la  plaza,  y  la  horca  en  un  cerro  alto:  con  lo  cual 
dijeron  habiau  asentado  allí  la  Villa  Real,  con  la  ju- 
risdicción y  justicia  de  ella.  Y  los  dias  siguientes  se  re- 
partieron tos  solares  entre  el  vecindario.  Y  el  22  de 
Agosto  del  misoio  año  comenzaron  á  repartir  la  tierra 


por  caballerías  y  peonerías  á  los  veciaos:  dando  caba^ 
llería,  que  tiene  600  pies  de  largo  y  500  de  ancho,  á 
los  que  traían  caballo  en  la  guerra,  y  peonería,  que 
comprende  500  pies  de  largo  y  Í50  de  ancho,  á  los 
soldados  de  á  pié. 

El  año  de  Í529  enrío  la  Real  Audiencia  de  Méjico 
por  Alcalde  Mayor  de  Ciudad  Real  y  Juez  de  residen- 
cia del  Capitán  Diego  de  Mazariegos,  á  D.  Juan  En- 
riquez  de  Guznian,  el  que  inquietó  la  tierra,  quitando 
las  encomiendas  á  los  Conquistadores,  y  dándolas  á 
los  que  trajo  consigo  de  Méjico;  y  hasta  al  Capitán  Ma- 
zariegos le  quitó  el  pueblo  de  Chiapa,  por  lo  que  este 
Capitán  dejó  la  provincia  y  se  volvió  á  Méjico;  y  fué  tal 
la  pasión  de  dicho  Juez  contra  Mazariegos,  que  en  odio 
de  este  Conquistador,'  hizo  que  en  Cabildo  de  21  de  Ju- 
lio de  4529,  se  mudase  el  nombre  de  la  Villa  Real  en 
el  de  Villa-viciosa.  Mas  este  nombre  apenas  le  duró  doa# 
años,  pues  en  Cabildo  de  i  i  de  Setiembre  de  4551, 
ya  se  llama  la  Villa  de  S.  Crisióval  de  los  Llanos;  pe- 
ro no  se  sabe  cuando  ni  por  qué  motivo  se  le  dio  es- 
te nombre,  porque  faltan  algunas  hojas  al  libro  de  Ca- 
bildos. Por  último,  el  Emperador  Carlos  V,  en  cédula  de 
7  de  Julio  de  4556,  mandó  que  se  intitulase  Ciudad 
Realj  concediéndole  honores  y  prerogativas  de  Ciudad; 
y  en  otra  de  V  de  Marzo  de  4555  le  habia  concedido 
escudo  de  armas,  como  se  puede  ver  en  el  tomo  4"  tr. 
4%  cap.  2¡*  de  esta  Historia. 

Tienen  costumbre  los  vecinos  de  esta  Ciudad  de  sa- 
car el  real  pendón,  con  lucido  acompañamiento,  el  dia  de 
San  Cristóval,  patrón  de  ella;  y  aunque  no  consta  el  año 
en  que  se  estableció  esta  ceremonia,  pero  se  ve  por  el 
Cabildo  de  4**  de  Julio  de  4565  que  era  costumbre  reci- 
bida. Hállanse  otras  determinaciones  en  los  Cabildos  an- 
tiguos de  esta  Ciudad,  que  comprueban  la  piedad  de  sus 
fundadores:  en  el  de  54  de  Mayo  de  4552  se  mandan 
pagar  los  diezmos:  en  otro  de  50  de  Junio  de  4  528,  de- 
terminaron se  notiüque  al  Cura  de  la  ciudad,  que  diga 
misa  todos  los  días,  porque  de  lo  contrarío,  no  se  le  pa- 
gará el  salario  señalado.  Y  en  unas  ordenanzas  que  hi- 
cieron en4''  de  Junio  de  4  557;  dispusieron  en  la  7*  que 
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el  que  trabajare  con  los  indios  los  domingos  y  fiestas 
principales,  tenga  pena  de  tres  pesos:  8'  que  el  vecino 
que  no  estuviere  las  pascuas  en  la  ciudad,  pague  diez 
pesos:  9^  que  el  español  que  después  del  Evangelio  de 
la  misa  esluviere  fuera  de  la  Iglesia,  pague* tres  pesos. 
Encuéntranse  en  los  referidos  Cabildos  oirás  disposicio- 
nes, en  orden  á  la  policia  y  buen  gobierno  de  la  ciudad, 
dignas  de  imitarse:  en  Cabildo  de  26  de  Mayo  de'1528 
se  manda,  que  el  que  trajere  yeguas  ó  potros  ó  puercos 
por  las  calles  los  pierda  ó  pague  un  peso  de  oro  para 
la  fábrica  de  la  Iglesia:  en  el  de  50  de  Junio  del  mis- 
mo año,  que  ninguno  eche  basura  en  las  calles^  pena 
de  un  peso  de  oro:  en  el  de  22  de  Agosto  del  espre- 
sado año,  que  el  que  encontrare,  puercos  en  los  maiza- 
les de  los  indios  los  pueda  matar.  También  hicieron  una 
acta  muy  útil  para  la  buena  crianza  de  los  indios,  en  Ca- 
bildo de  4  de  Enero  de  4559:  en  ella  ordenan  que  los 
encomenderos  traigan  á  sus  casas  á  los  niños,  hijos  -de 
los  señores  de  sus  encomiendas,  y  los  instruyan  en  la 
doctrina  cristiana.  Omitimos  otras  por  escusar  prolijidad. 
En  el  capitulo  siguiente  daremos  la  historia  de  la  Santa 
Iglesia  de  Chiapa. 

Como  la  ciudad  se  fué  aumentando,  se  fueron  tam- 
bién fundando  conventos  de  Keligiosos:  el  primero  fué 
el  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  este  es  el  primer 
Convento  que  tuvo  dicha  Religión  en  el  continente  Ame- 
ricano. Porque  aunque  desde  que  se  comenzó  á  con- 
quistar esta  cuarta  parte  del  orbe,  vinieron  muchos  Re- 
ligiosos Mercedarios;  los  mas  no  vinieron  en  forma  de 
Comunidad,  sino  como  particulares  enviados  por  su  Ge- 
neral á  cobrar  las  mandas  de  redención.  Por  esta  razón 
no  fundaron  de  pronto  conventos  en  las  primeras  ciu- 
dades, como  Méjico  y  Lima.  Débese  al  celo  del  Ilustri- 
simo  Señor  Don  Francisco  Marroquin,  el  que  se  erigie- 
sen eu  Ciudad  Real  y  Guatemala:  como  este  V.  Prela- 
do no  dejase  piedra  por  mover,  para  proveer  de  Mi- 
nistros su  vasta  diócesis,  habiéndose  ido  á  consagrar 
á  la  ciudad  de  Méjico,  con  lágrimas  y  ruegos  consi- 
guió, que  viniesen  cuatro  religiosos  Mercedarios,  y  al 
pasar  por  Ciudad  Real  quedaron  el  P.  Fr.  Pedro  Bar* 
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rieotos  y  el  P.  Fr.  Pedro  Benitez  de  Lugo,  para  (úú" 
dar  Monasterio  en  aquella  ciudad;  y  en  cumplimiento 
del  orden  del  Obispo,  se  presentó  en  Cabildo  el  R.  P. 
Fr.  Pedro  Barrientos,  primer  Comendador  de  dicha  ca- 
sa, el  día  48  de  Mayo  de  4537,  y  pidió  sitio  para  edi- 
ficar Convento.  Diéronle  un  terreno  fuera  de  la  ciudad^ 
y  parece  que  por  este  motivo,  se  ausentaron  de  la 
casa  los  dos  Religiosos  que  la  habian  fundado;  porque 
habiendo  pasado  á  Guatemala  el  P.  Fr.  Marcos  Per^z 
Dardan,  asentadas  las  cusas  del  Convento  de  esta  ca- 
pital, se  volvió  á  Ciudad  Real,  y  en  Cabildo  de  40  de 
Noviembre  de  4539,  sé  presentó  diciendo  que  había 
venido  á  dicha  ciudad  á  poblar  el  Monasterio  de  Santa 
Maria,  que  se  hallaba  solo;  y  que  su  sitio  estaba  lejos 
do  la  ciudad  y  apartado  de  las  casas:  por  lo  que  pe- 
dia a  sus  mercedes  otro  sitio  mas  cómodo.  Estuvo  do 
Comendador  este  V.  Religioso  en  Ciudad  Real  hasta 
el  año  de  454G,  que  vino  de  España  con  esta  enco- 
mienda el  P.  Fr.  Hernando  de  Arbolancha.  En  el  tiem- 
po que  gobernó  este  Convento  el  P.  Fr.  Marcos,  tuvo 
muchos  auges:  de  suerte  que  el  año  de  4545  vivian  eu 
él  cuatro  lieli^iosos  con  su  Prelado,  y  ya  tenían  ha- 
ciendas para  sus  alimentos.  Remesal,  lib.  3"^,  cap.  49  y 
lib.  8%  cap.  4°. 

El  segundo  Convento  que  se  fundó  en  Ciudad  Real  fue 
el  de  Santo  Domingo.  El  año  de  4345  llegó  á  su  Obis- 
pado de  Chiapa  el  llluslrísimo  Señor  D.  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  Religioso  Dominico,  quien  trajo  una 
lueida  misión  de  Religiosos  de  su  orden.  Estos  entra- 
ron en  Ciudad  Real  el  dia  42  de  Marzo;  y  aunque  fue- 
ron muy  bien  recibidos  de  los  vecinos  y  conquistado- 
res de  esla  comarca;  mas  como  empezasen  dichos  Pa- 
dres á  predicar  contra  la  tirana  costumbre  de  hacer  es- 
clavos a  los  indios,  que  estaba  en  uso  en  Ciudad  Real, 
concibieron  tal  odio  contra  ellos,  que  no  solo  les  reti- 
raron las  limosnas,  pero  ni  aun  por  su  dinero  les  que- 
rían dar  lo  que  necesitaban.  En  estas  circunstancias, 
aunque  desde  Salamanca  habian  venido  con  intento  de 
fundar  Convento  eo  Ciudad  Real,  no  lo  pusieron  por 
obra,  ant^s  determinaron  salirse  da  la  ciudad^  y  en  efeo^ 


to  lo  ejecutaron  pasándose  al  pueblo  de  Chiapa  de  ia<^ 
dios:  en  este  pueblo  se  hizo  la  división  de  estos  após- 
toles de  la  provincia  de  Chiapa:  señaláronse  seis  Reli- 
giosos para  que  fuodasen  Convento  en  el  pueblo  de  Si- 
nacatáii,  por  ser  pueblo  grande  y  cabecera  de  la  na-^ 
cion  de  los  indios  Quelenes.  Se  asignaron  cuatro  pa-* 
ra  el  pueblo  de  Copanabastla;  y  siete  para  el  Conven«« 
to  de  Chiapa  de  indios,  que  ya  se  estaba  trazando;  y 
antes  de  esto  ya  se  habiau  enviado  seis  Padres  á  Soco* 
ñusco  y  dos  á  la  Verapaz.  Tocó  Dios  el  corazón  á  los 
vecinos  de  Ciudad  Real,  y  habiendo  ido  á  predicar  é 
la  ciudad  el  P.  Fr.  Tomás  de  la  Torre,  lo  llevaron  á 
casa  del  Adelantado  D.  Francisco  Montejo,  donde  jun- 
ta toda  la  nobleza  le  pidieron  fundase  Convento  en  Ciu- 
dad Real:  respondió  que  sus  facultades  no  se  estendian 
á  un  negocio  de  la  gravedad  de  este:  que  luego  que  vi- 
niese el  P.  Vicario  general  se  trataría  de  la  materia. 
Vino  el  P.  Fr.  Tomás  Casillas,  Vicario  general,  con  el 
P.  Fr.  Tomas  de  la  Torre  á  Ciudad  Real,  con  lo  que 
tomó  calor  el  negocio  de  la  fundación  del  Convento:  fue- 
ron dos  Regidores  y  un  vecino  á  ofrecer  á  los  Padres 
el  sitio  que  quisiesen  para  el  Monasterio  y  todas  las 
ayudas  que  necesitasen.  De  resulta  de  esta  embajada^ 
en  Cabildo  de  27  de  Octubre  de  4546  se  presentó  el  P. 
Vicario  general  pidiendo  sitio  para  hacer  casa  é  Iglesia,' 
y  el  Ayuntamiento  les  dio  el  en  que  está  el  Convento 
en  el  día:  tomaron  posesión  del  terreno,  y  Luis  de  Tor- 
res Medinilla  les  ofreció  una  casa,  que  tenia  cerca  de 
la  ciudad,  para  que  habitasen  mientras  se  ediGcaba  el 
Monasterio.  El  dia  45  de  Noviembre  del  mismo  año 
entraron  los  Padres  en  Ciudad  Real  y  se  efectuó  la  fun- 
dación del  Convento.  El  dia  9  de  Enero  de  1547,  ha- 
llándose en  dicha  ciudad  de  vuelta  de  Méjico  el  llus- 
trisímo  Sr.  D.  Francisco  Marroquin,  que  habia  ido  á 
asistir  á  la  junta  que  celebró  el  Visitador  Don  Fran- 
cisco Tello  de  Sandoval,  bendijo  el  sitio  del  Convento 
de  Santo  Domingo  y  asentó  la  primera  piedra  de  la 
Iglesia.  Este  Convento  fué  aceptado  por  tal  en  el  capi- 
tulo que  se  celebró  en  Méjico  el  año  de  4547;  y  en 
el  que  se  tuvo  en  Guatemala  el  año  de  4  555 ,  se  hizo  Prío*; 
JviARM.— romo  11  ,  B 
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rato.  Ha  alternado  la  casa  de  Ciudad  Real  con  la  de 
Guatemala  para  la  celebración  de  los  capitules,  hacién- 
dose una  vez  en  una  y  otra  en  la  otra;  pero  esta  al- 
ternativa cesó  desde  el  año  de  >l628y  bien  que  se  res- 
tableció dicho  estilo  de  orden  del  Rmo.  Mtro.  Gen.  el 
año  de  4753.  Remesa!,  lib.  6"  cap.  4%  lib.  T  cap.  22 
y  25,  lib.  8«  cap.  \\  2"  y  7^ 

Esta  casa  es  cabeza  de  provincia  en  el  día;  pues,  á 
solicitud  de  los  Religiosos  de  los  cuatro  Conventos  del 
Obispado  de  Cbiapa,  N.  C.  M.  Curios  IV,  en  cédula  de 
40  de  Diciembre  de  4807,  concedió  que  dichos  cuatro 
Conventos  se  segregasen  de  la  provincia  de  San  Viren- 
te,  y  que  con  ellos  se  fundase  otra  -provincia:  en  cum- 
plimiento de  este  decreto  de  S.  M.  ol  Rmo.  P.  Miro, 
Vic.  Gen.  Fr.  José  Diaz,  por  patente  despachada  en  el 
real  Convenio  de  Santa  Cruz  de  Granada,  a  7  de  Mar- 
zo de  4809,  estableció  la  nueva  Provincia  de  San  José 
de  Chiapá-,  y  últimamente,  por  Agosto  de  4844,  tomó 
posesión  del  empleo  de  Prior  Provincial  de  la  espresa- 
da  provincia  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Vaquerizo, 
nombrado  por  el  Vicario  general,  para  el  efecto. 

El  tercer  Convento  es  el  de  San  Antonio,  que  en  sus 
principios  se  intituló  de  San  Francisco.  En  definitoria 
de  25  de  Febrero  de  4575  se  recibió  una  caria  del  llus- 
trisimo  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Feria,  Obispo  de  Chia- 
pa,  en  que  pide  al  R.  P.  Provincial  y  defiriitorio  envien 
Religiosos  á  fundar  Monasterio  de  su  orden  en  aque- 
lla Diócesis;  y  otra  del  M.  N.  Ayuntamiento  de  Ciudad 
Real,  en  que  ofrece  sitio  para  Convento  é  Iglesia  y  li- 
mosnas para  su  edificio.  Inmediatamente  se  remitieron 
dos  Religiosos,  y  pasada  la  cuaresma  salió  en  persona  el 
Provincial  con  otros  dos,  para  realizar  esta  fundación. 
Llegados  á  Ciudad  Real,  hallaron  las  cosas  mucho  mas 
adelante  de  lo  que  pensaban;  pues  los  vecinos  trata- 
ban de  hacer  un  suntuoso  Convento,  y  el  Señor  Obis- 
po ofrecía  asignar  pueblos  á  la  Religión.  Dejó  el  P.  Pro- 
vincial los  dos  Religiosos  que  llevó  y  los  dos  que  habían 
ido  antes,  y  prometió  dar  asiento  á  la  fundación  en  el 
inmediato  capitulo:  este  se  celebró  el  dia  4''  de  Octu- 
bre de  4575;  y  se  dio  en  él  titulo  de  Guardiania  al 


Convento  do  Ciudad  Real.  S.  M.  en  cédula  de  K  de  Ju^ 
lio  de  45789  dirigida  al  Ilustrisimo  Sr.  Don  Fr.  Pedro 
de  Feria,  aprueba  esta  fundación.  La  provincia  del  Dul- 
císimo Nombre  de  Jesús  de  Guatemala,  ha  celebrado  tres 
capítulos  provinciales  en  este  Convento  de  Ciudad  Real, 
los  años  de  >Í6>I9,  4622  y  4628.  Vázquez,  tom.  4%  lib. 
2\  cap.  40.    ^ 

El  cuarto  es  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús: 
habiendo  muerto  Doña  María  de  Alvarado  el  año  de  4670, 
dejó  una  hacienda  que  tenia,  con  sesenta  mil  pies  de 
cacao,  catorce  casas  y  otros  bienes,  para  que  se  fun- 
dase Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Ciudad  Real; 
y  el  Lie.  Juan  de  Fígueroa,  Presbítero  del  Obispado  de 
Chiapa,  hizo  donación  al  Colegio  que  se  fundase  en  aque- 
lla ciudad,  de  otra  hacienda  de  cacao.  Con  los  instru- 
mentos de  las  referidas  donaciones  pareció  el  Procura- 
dor general  de  las  provincias  de  Indias  de  la  Compañía 
de  Jesús,  ante  S.  M.,  á  nombre  de  la  provincia  de  Nue- 
va España,  suplicándole  fuese  servido  conceder  licen- 
cia para  que  se  efectuase  la  espresada  fundación.  Y  Su 
Magestad  mandó  que  el  M.  N.  Ayuntamiento  de  la  Ciu- 
dad de  Guatemala  le  informase,  sobre  la  conveniencia 
ó  inconvenientes  que  de  ella  se  pueden  seguir.  Como 
todo  consta  de  real  cédula  de  9  de  Abril  de  4675(céd. 
de  Cab.,  lib.  5^,  fól.  49).  Conseguida  la  licencia  del 
Rey,  se  fundó  el  citado  Colegio  en  la  Ciudad  Real,  y 
subsistió  en  ella  hasta  el  año  de  4767  en  que  estos 
regulares  fueron  estrañados  de  los  dominios  de  España* 
Había  en  el  enunciado  Colegio,  Cátedra  de  Gramática 
y  escuela  de  primeras  letras. 

£1  quinto  es  el  de  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  á 
cuyo  cargo  está  el  Hospital  real  del  mismo  titulo,  que 
fundó  el  Ilustrisimo  Sr.  Dr.  D.  Pr.  Juan  Bautista  Alva- 
rez  de  Toledo.  Esta  casa  se  fundó  por  lósanos  de 4 636. 

Fuera  de  estas  casas  de  religiosos  hay  otra  de  re- 
ligiosas del  Orden  de  la  Concepción,  cuyo  titulo  es  de  la 
Encarnación.  Vinieron  á  Guatemala  Don  Crislóval  de  Ve- 
lasco  y  Don  Gabriel  de  Avendaño,  el  primero  Preben- 
dado de  aquella  Iglesia,  y  el  segundo  Alcalde  Ordina- 
rio de  dicha  ciudad,  para  conducir  á  las  fundadoras* 
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estas  fueroQ  tres  religiosas  del  Convento  de  San  Ge- 
rónimo de  esta  ciudad,  y  fué  por  Prelada  la  M.  R.  M. 
Sor  María  de  la  Concepción,  la  primera  que  habia  pro- 
fesado en  el  referido  Convento:  las  otras  dos  se  llama- 
ban Sor  Inés  del  Espíritu  Santo  y  Sor  María  de  Santa 
Ana.  Entraron  en  Ciudad  Real  el  día  24  de  Agosto  de 
MiiO]  y  de  consentimiento  de  ambos  Qpbildos,  se  les 
dio  el  terreno  é  Iglesia  de  San  Sebastian,  donde  per- 
manecen hasta  el  dia. 

Ilustra  también  á  la  Ciudad  Real  de  Chiapa,  el  Co- 
legio Seminario  de  la  Concepción:  trató  con  todas  ve- 
ras de  fundarlo  el  llustrisimo  Sr.  Don  Fr.  Juan  Za- 
pata y  Sandoval,  que  gobernaba  este  Obispado  por  los 
años  de  A(H4;  pero  no  logró  efectuarlo:  reservaba  el 
Eterno  esta  gloria  para  el  llustrisimo  Sr.  Dr.  Don  Mar- 
cos Bravo  de  la  Cerna  Manrique,  que  puso  por  obra 
la  erección  de  esíe  Colegio  el  ano  de  >I676,  y  estable- 
ció en  él  las  Cátedras  de  Teología  Moral  y  Gramática. 
Tuvo  esta  ciudad  otro  Colegio,  para  educación  de  ni- 
ñas, intitulado  de  Santa  Rosa  de  ViterhOj  fundación  del 
llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Fr.  Juan  Bautista  Al- 
varez  de  Toledo;  pero  no  sabemos  por  qué  motivo  se 
extinguió  tan  útil  establecimiento. 


CAPITULO  >I5." 

De  la  Iglesia  de  Ciudad  Real  de  Cliia- 
pa^  y  diptleo  de  sus  Obispos. 

Deseando  el  Capitán  Diego  de  Mazariegos  conser- 
var en  sujeción  la  provincia  de  Chiapa,  determinó  fun- 
dar una  villa,  que  sirviese  de  habitación  á  los  Caste- 
llanos y  de  respeto  á  los  indios.  Desde  luego  la  lla^ 
iTió  Villa  Real,  y  la  delineó  el  dia  54  de  Marzo  de  4528: 
lo  primero  que  trazaron  fué  la  Iglesia  y  la  dedicaron 
á  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  en  el  Misterio  de  su 
Anunciación:  titulo  que  conservaba  por  los  años  de  4535, 
pues  un  libro  antiguo  de  esta  Iglesia  comienza  de  es- 
ta suerte:  Libro  de  visitación  de  la  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Anunciación  de  esta  'oilla  de  San  Cristával, 
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que  se  hizo  á  7  dios  del  mes  de  Abril  de  1555.  Pero  po- 
co después,  sin  saber  como  ni  por  qué,  se  le  llamó  la 
Iglesia  de  San  Crislóval:  asi  se  baila  nombrada  en  la 
Bula  deN.  Smo.  P.  Paulo  111  del  ano  de  4538,  en 
que  la  eleva  de  Parroquial  en  Catedral.  El  primer  Gu- 
ra que  tuvo  la  Villa  Real  fué  el  P.  Pedro  González,  uno 
de  los  Capellanes  del  ejército,  nombrado  por  los  fun- 
dadores de  la  villa  el  año  de  4528.  El  segundo  fué  el' 
P.  Pedro  de  Castellanos,  también  Capellán  del  ejército, 
a  quien  le  dio  el  titulo  de  Cura,  como  Vico  Patrón, 
el  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado,  en  Guatemala 
a  2  de  Julio  de  4552.  El  tercero,  el  P.  Juan  Rebollo, 
á  quien  instituyó  tura  el  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Ju- 
lián Garcés,  Obispo  do  Tlaxcala,  bajo  cuya  jurisdicción 
estaba  la  Villa  Real,  antes  que  se  erigiese  el  Obispado 
de  Guatemala.  N.  Smo.  P.  Paulo  III,  oor  su  Bula  de 
44  de  Abril  de  4558,  segregó  la  Iglesia  de  Ciudad 
Real  de  la  Diócesis  de  Guatemala  y  la  erigió  en  Cate- 
dral: asígnesele  por  territorio  al  nuevo  Obispado  do 
Chiapa  todo  el  que  tiene  al  presente  y  la  provincia  da 
Vera  paz;  pero  esta  provincia  se  le  segregó  y  se  hizo 
Obispado  el  año  de  4559.  El  partido  de  Soconusco  fué 
do  la  referida  Diócesis,  cuando  se  erigió,  y  en  esta  aten- 
ción, el  Señor  Don  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  puso  Re- 
ligiosos Dominicos,  que  administrasen  en  ella  por  los 
años  de  4545;  mas  en  los  tiempos  posteriores  estuvo 
á  cuidado  del  Obispo  de  Guatemala,  como  so  infiero 
de  real  cédula  del  año  de  45tí5,  en  que  manda  S. 
M.  so  vuelvan  al  Obispo  de  Guatemala  los  partidos  do 
Zacapulas,  Sácatepequez,  Soloma  y  Soconusco;  y  así  per- 
maneció hasta  principios  del  siglo  47*^  en  que,  de  re- 
sultas de  informes  que  hizo  á  S.  M.  el  llustrisimo  Se- 
ñor Don  Fr.  Pedro  do  Feria,  Obispo  do  Chiapa,  se  agre- 
gó la  espresada  Provincia  de  Soconusco  al  Obis[)ado 
de  Ciudad  Real,  siendo  Obispo  el  lllustnsímo  Señor  Don 
Fr.  Andrés  do  Ubilla.  Y  en  estos  últimos  años  el  llus- 
trisimo Señor  Doctor  Don  Fermín  Fuero  cedió  al- 
gunos pueblos  del  Partido  de  Tabasco,  que  pertenecían 
al  Obispado  do  Chiapa,  al  Obispo  do  Yucallán. 

4.** — El   primer  Obispo  que  se    nombró  para  Ciu- 
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dad  Real  por  el  Señor  Emperador  Carlos  Y,  fué  el  Ilusf- 
trisimo  Señor  Doq  Juan  de  Arteaga,  Fraile  del  há- 
bito de  SaoliagOy  el  que  hizo  la  erección  de  su  Iglesia 
en  Sevilla,  á  >I5  de  Febrero  de  IS44.  Habiéndose  em- 
barcado, llegó  enfermo  á  la  Vera-Cruz,  pasó  á  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  en  donde,  habiéndose  agravado  la 
enfermedad,  murió  el  dia  8  de  Setiembre  del  mismo 
año  de  44. 

2.** — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Bartolomé  do 
las  Casas  ó  Casaus,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  na- 
tural de  Sevilla  y  de  familia  noble:  estudió  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  y  se  graduó  de  Licenciado:  pa- 
só á  la  Isla  Española  el  año  de  4502,  y  el  de  540  se 
ordenó  deSacerdote^  y  cantó  su  primera  misa  en  la  Ciu- 
dad de  la  Vega  de  dicha  Isla.  Condolido  de  las  veja- 
ciones que  padecian  los  indios,  se  dedicó  á  su  defen- 
sa y  patrocinio  con  el  mayor  zelo  y  eficacia:  esto  mo- 
vió al  Supremo  Consejo  de  las  Indias  para  nombrar- 
le Obispo  de  Cbiapa  el  año  de  4543:  consagróse  en  la 
Iglesia  Mayor  de  Sevilla,  la  Dominica  de  Pasión  del  año 
de  44,  y  llegó  á  su  Diócesis  á  principios  del  año  de 
45.  Todo  el  tiempo  que  gobernó  su  Obispado  trabajó 
incesantemente  en  defensa  de  los  indios,  padeciendo 
grandes  contradicciones  por  este  motivo.  Pasó  á  Méji- 
co el  año  xle  46,  á  asistir  á  la  Junta  que  en  aquella 
ciudad  celebró  el  Visitador  Don  Francisco  Tello  de  San- 
doval,  y  de  aqui  partió  para  España;  y  pareciéndole  se- 
ria mas  útil  á  los  indios  su  asistencia  en  la  corle,  re- 
nunció el  Obispado  el  año  de  4  550,  y  se  retiró  al  Co- 
legio de  San  Gregorio  de  Valladolid.  El  año  do  4566 
pasó  á  Madrid  á  solicitar  se  volviese  la  Beal  Audien- 
cia á  Guatemala;  y  estando  en  esta  corte,  en  el  Conven- 
io de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  le  asaltó  la  muerte 
á  los  92  años  de  su  edad.  Se  enterró  en  la  Capilla  ma- 
yor de  la  Iglesia  de  dicho  Convento. 

5."— El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Tomás  Casillas, 
del  Orden  de  Santo  Domingo:  vino  á  este  Reino  el  año 
de  4545,  con  el  titulo  de  Vicario  general  de  la  misión 
que  trajo  el  Señor  Casaus.  En  el  Capitulo  que  celebró 
h  provincia  de  Méjico  el  año  do  47;  fué  electo  primer 
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Prior  del  Convenio  de  Guatemala.  Nombróle  S.  M.  Obis* 
po  de  Ciudad  Real,  y  se  consagró  el  año  de  52:  gor 
Dernó  su  Diócesis  con  gran  zelo,  prudencia  j  discre- 
ción hasta  el  año  de  4567|  que  oiurió  generalmente  sen- 
tido de  sus  subditos.  Sepultóse  en  su  Catedral,  y  se 
encontró  su  cuerpo,  47  años  después  de  su  muerte,  tan 
entero,  y  el  PontiGcial  tan  sano,  como  el  día  en  que 
se  enterró. 

4,'' — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Domingo  de 
Ara  (asi  le  llama  el  P.  Remesal  en  muchas  partes  don- 
de habla  de  este  Religioso,  y  no  Lara,  como  le  ape- 
llidan otros  autores.)  Este  venerable  Prelado  también 
vino  en  la  referida  misión  del  año  de  45;  y  después  de 
haber  obtenido  varios  empleos  honoríficos  en  su  Re- 
ligión, fué  el  primer  Prior  Provincial  que  se  eligió  en 
Guatemala.  Presentóle  N.  C.  M.  Felipe  11  para  Obis- 
po de  Ciudad  Real,  y  la  obediencia  lo  obligó  á  acep- 
tar la  nutra;  pero  pareciéndole  á  este  humildísimo  Va- 
ron  n)uy  superior  á  sus  fuerzas  la  carga  del  Obispado, 
suplicó  con  muchas  lagrnnas  al  Señor,  le  quitase  la  vi- 
da antes  que  llegase  á  tomarla:  oyó  el  Señor  sus  rue- 
gos y  se  lo  llevó  para  si  antas  que  viniesen  las  Bulas, 
el  año  de  1572.  Por  este  tiempo,  dice  el  citado  Reme- 
sal,  lib.  i  i  cap.  Vj  se  hallaba  la  Iglesia  de  Chiapa  sin 
Prebendados,  por  cuyo  motivo  nombró  S.  M.  Goberna- 
dor de  la  Diócesis  al  P.'Fr.  Alonso  de  Noreña.  (^ 


(*]  El  P.  Remesa],  lib.  í  1  cap.  i<^,  dice:  que  habiendo  muerto 
el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Domingo  de  Ara  el  año  de  1673, 
y  DO  habiendo  por  este  tiempo  Prebendados  en  Ciudad  Real,  S« 
M.  nombró  Gobernador  del  Obispado  ai  P.  Fr.  Tomas  de  Cár- 
dena8>  y  electo  éste  Obispo  de  Yerapaz,  dio  el  gobierno  de 
Chiapa  al  Padre  Fr.  Alonso  de  Noreña.  Pero  si  estamos  á  lo 
que  el  mismo  Remesal  refiere  en  dicho  lib.  cap.  Í4,  no  pudo 
ser  (Tobernador  de  .la  Diócesis  de  Ciudad  Real  Fr.  Tomas  de 
Cárdenas  el  año  de  1572,  en  que  vacó  dicho  Obispado  por  muer- 
te de  Fr.  Domingo  de  Ara,  pues  ya  por  ese  tiempo  estaba  elec- 
to Obispo  de  Yerapaz.  Esto  se  convence,  porque,  como  dice  ci- 
te autor,  en  cédula  de  21  de  Abril  de  1677  manda  S.  M.  se 
vuelvan  al  Señor  Cárdenas  300  pesos  de  tributos,  que  habla  pa* 


S."" — ^El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Feria, 
natural  de  la  Tilla  de  este  nombre  en  Extremadura,  Re- 
ligioso Dominico  é  hijo  del  Convento  de  Salamanca:  pa- 
só á  la  América,  y  fué  Prior  de  la  casa  de  Méjico,  y 
después  Provincial:  volvió  á  España  de  Procurador  de 
su  provincia.  Presentóle  S.  M.  para  Obispo  de  Chiapa, 
dignidad  que  aceptó  compelido  de  la  obediencia.  Go- 
bernó esta  Diócesis  con  gran  rectitud  el  tiempo  de  44 
años;  y  murió  santamente  el  año  de  4589.  Está  en- 
terrado en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  Ciudad  Real. 

6."* — ^El  Uustrisimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  übi- 
Ua,  del  Orden  de  Predicadores,  natural  de  Guipúzcoa, 
é  hijo  del  Convento  de  Méjico,  donde  fué  Lector,  dos 
veces  Prior,  y  Provincial  de  su  provincia.  Fué  á  Espa- 
ña á  negocios  del  Reino  y  de  su  Orden,  habló  varias 
veces  con  N.  C.  M.  Felipe  II,  y  de  resulta  de  los  in- 
formes del  Mtro,  Chilla,  envió  dicho  Soberano  por  Vi- 
sitador del  Virey  de  Méjico  al  Uustrisimo  Señor  Don 
Diego  Romano.  Vuelto  á  Méjico  fué  nombrado  Obispo 
de  Chiapa  el  año  de  4592:  gobernó  con  acierto  hasta 
el  año  de  4604  que  murió,  á  tiempo  que  se  hallaba 
promovido  á  la  Iglesia  de  Mecboacan.  Nombrósele  por 
sucesor  al  Lie.  Don  Lucas  Duran,  Fraile  del  Orden  de 
Santiago,  Capellán  de  honor  de  S.  M.,  que  habiendo 
aceptado  la  mitra  y  consagrádose,  renunció..  Se  prove- 
yó en  su  lugar  al  Uustrisimo  Señor  Don  Fr,  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  Obispo  de  Lipari,  que  fué  promo- 
vido á  Popayán,  antes  de  venir  á  Ciudad  Real.  Por  su 
ascenso  se  dio  el  Obispado  de  Chiapa  al  Dr.  Don  Mel- 
chor de  la  Cadena,  natural  de  Méjico  y  descendiente 
de  los  Conquistadores,  Canónigo  y  Maestrescuela  de  la 
Catedral  de  Méjico,  y  Dean  de  la  Puebla:  quien  no  ad- 
mitió la  gracia. 

T,** — ^El  Uustrisimo    Señor  Don  Fr.  Tomás  de  Bla- 


gado  por  los  (pdios  que  habían  muerto  en  una  epidemia:  lae- 
go  á  lo  menos  el  ano  de  76,  cuando  esto  pasaba,  ya  estaba  en 
posesión  de  su  Obispado.  Asegura  el  mismo  escritor  que  tuvo 
que  esperar  las  bula«  siete  años:  se  sigue  que  desde  el  año  de 
^9  estaba  nombrado  Pbispo  de  Yerapaz. 
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neSy  natural  de  Valencia,  Religioso  DomiiiicOt  vino  á 
la  provincia  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  donde  le- 
yó muchos  años,  y  se  graduó  de  Maestro:  vuelto  á  Es- 
paña, lo  presentó  S.  M.  para  el  Obispado  de  Chispa 
el  año  de  4609,  que  gobernó  hasta  5  de  Enero  de  642, 
que  murió  en  el  pueblo  de  Xiquipilas. 

8."" — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Zapata  y 
Sandoval,  de  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de 
Méjico,  Religioso  del  Orden  de  San  Agustin:  habiendo 
leido  algún  tiempo  en  su  patria,  pasó  á  hacerlo  en  el 
Colegio  de  San  Gabriel,  que  tiene  su  religión  en  Valla- 
dolid.  Electo  Obispo  de  Chiapa  el  año  de  4643,  luego 
que  vino  á  su  Iglesia,  trató  con  grande  empeño  de  fun- 
dar Colegio  Seminario.  El  año  de  24  fué  trasladado  á  la 
Iglesia  de  Guatemala.  Véase  su  vida  en  el  cap.  2"*  tr.  5/ 

9.** — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Bernardino  de  Sala- 
zar  y  Frías,  natural  de  Burgos,  Magistral  de  Jaén,  pre- 
sentado para  Obispo  de  Chiapa  á  44  de  Julio  de  4624, 
gobernó  esta  Diócesis  hasta  el  año  de  4626  que  murió, 
y  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo.  Por  su 
muerte  fué  nombrado  para  que  le  sucediese  Don  Alon- 
so Muñoz,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Méjico  y  Catedrá- 
tico de  Prima  de  Teologia  en  su  Universidad;  pero  mu- 
.rió  antes  de  consagrarse. 

40."* — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Agustin  de 
ligarte  y  Saravia:  electo  el  año  de  4628,  fué  promovido 
el  de  4650  al  Obispado  de  Guatemala;  y  está  dada  su  his- 
toria entre  los  Obispos  de  dicha  Iglesia. 

44.** — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Marcos  Ramirez 
de  Prado,  del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Ma- 
drid: fué  Guardian  de  varios  Conventos  y  Viee^Comisa- 
rio  general  de  Indias:  electo  Obispo  de  Ciudad  Real, 
en  24  de  Setiembre  de  4632,  entró  en  su  Iglesia  el  de 
35:  asi  á  su  Catedral  como  á  las  otras  Iglesias  hizo  do- 
naciones considerables  y  fué  promovido  á  la  de  Mechoa- 
can  el  de  39.  Sucedióle  el  Ilustrisimo  Señor  Pon  Fr.  Cris- 
tóval  de  Larraga,  del  Orden  de  San  Bernardo,  natural 
de  Madrid,  Maeslroy  Catedrático  en  Salamanca:  presen- 
tado para  el  Obispado  de  Chiapa,  en  2i«.do  Julio  de  4659, 
se  consagró  en  Madrid  y  antes  do  tpmar  posesión^  fue 
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traslado  á  la  Iglesia  de  Cartagena  de  Indias,  año  de 
4640. 

42."* — El  Iluslrísímo  Señor  Don  Fr.  Domingo  deVi- 
llaescusa,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  fué  sucesivamen- 
te Prior  de  cinco  Monasterios,  Visitador  délas  dos  Cas- 
tillas y  General  de  su  Orden:  presentado  para  esta  mi- 
tra el  46  de  Mayo  de  4640,  se  consagró  en  Madrid  á  24 
de  Marzo  de  44  y  gobernó  su  Iglesia  hasta  el  de  51  que 
pasó  á  la  de  Yucatán. 

45." — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Mauro  de  Tobar, 
Monge  Benedictino,  natural  de  Villacastin,  Prior  y 
Abad  del  Monasterio  de  Valladolid,  Predicador  de  Fe- 
lipe IV:  electo  Obispo  de  C^racas,  el  año  de  4639,  pa- 
só al  de  Chiapa  el  de  55,  que  gobernó  basta  el  de  66 
que  murió:  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  Santo  Do- 
mingo. 

>l4.o — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Cristóval  Bernardo 
de  Quiros,  natural  de  Tordelaguna,  Canónigo  de  las  Igle- 
sias de  Arequipa,  Quito  y  Lima:  electo  Obispo  de  Chia- 
pa, el  año  de  4666  y  promovido  al  de  Popayan  el  de 
72.  Por  su  ascenso,  fué  nombrado  el  Ilustrisimo  Señor 
Doctor  Don  Manuel  Fernandez  de  Santa  Cruz  y  Sahagun, 
natural  de  Palencia,  Magistral  de  Segovia,  el  mismo  año 
de  72  y  antes  de  llegar  á  su  Iglesia,  fué  trasladado  á  la 
de  Guadalajara. 

45."* — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Marcos  Bra- 
vo de  la  Cerna  Manri(|ue,  Canónigo  y  Arcediano  de  la 
Catedral  de  León  de  España,  Abad  de  la  Colegiata  real 
de  Arbas:  presentado  para  la  Iglesia  de  Chiapa,  secón* 
sagró  en  Madrid,  año  de  4674.  Fundó  el  Colegio 
Seminario  de  la  Concepción  de  Ciudad  Real,  al  que 
donó  una  librería:  dotó  varias  memorias  de  misas,  v 
dejó  en  dicha  ciudad  otros  monumentos  de  su  genero- 
sidad. 

46." — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Francisco  Nú- 
fiez  de  la  V#ga,  del  Orden  de  Predicadores:  tomó  po- 
sesión de  la  Silla  Episcopal  de  Chiapa,  el  48  de  Enero 
de  4684:  este  Prelado  trabajó  con  incansable  tesón  en 
extirpar  la  idolatría  entre  los  indios,  y  Dios  conflrmó  su 
predicación  con  la  milagrosa  renovación  del  Sanio  Crista 
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de  Tila.  Compuso  \as  Constituciones  Diocesanas  de  Chiapa, 
el  año  dé  4692,  que  se  imprimieron  en  Roma  el  de 
4702.  No  sabemos  el  año  en  que  este  celoso  Pastor  ter- 
minó su  gobierno;  pero  se  ven  cartas  pastorales  suyas 
de  4690,  95,  96  y  98. 

47.** — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Bautista 
Alvarez  de  Toledo,  del  Orden  Seráfico,  natural  de  Gua- 
temala: tomó  posesión  del  Obispado  de  Chiapa,  á  prin- 
cipios del  año  de  4740:  edificó  y  dotó  el  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios  en  Ciudad  Real  y  fundó  la  casa  de 
educandas  de  Santa  Rosa  de  Viterbo:  habiéndose  suble- 
vado la  provincia  de  Tzendales,  una  de  las  de  su  Dió- 
cesis, coadyuvó  á  su  pacificación,  por  lo  que  S.  M.  le 
dio  muestra  de  su  real  gratitud  en  despacho  de  9  de 
Diciembre  de  4745:  el  de  4  74  2  fué  promovido  á  la  Igle- 
sia de  su  patria.  Véase  su  elogio  entre  los  Obispos  de 
Guatemala,  en  el  trat.  5*  cap.  2®. 

48.® — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Jacinto  de  Olivera 
Pardo,  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  Doctor  en 
ambos  Derechos,  Canónigo  de  Im  Iglesia  de  Guadalaja- 
ra:  fué  consagrado  por  su  Ilustrisimo  antecesor,  el  27 
de  Diciembre  de  4744,  en  el  pueblo  de  San  Cristóval 
Totonicapam.  Gobernó  hasta  40  de  Julio  de  4775  que 
murió. 

49.'' — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  José  Cubero  Ra- 
mirez  de  Arellano,  del  Orden  de  Nuestra  Señora  dé  la 
Merced:  electo  el  año  de  4757,  gobernó  esta  Iglesia  has- 
ta el  dia  25  de  Junio  de  4754  que  murió. 

20.®— El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  José  Vital  de 
Moctezuma,  séptimo  nieto  por  linea  recta  del  Emperador 
Moctezuma:  nació  en  Méjico,  y  habiendo  vestido  el  hábi- 
to de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fué  Maestro  en  su 
Religión  y  Provincial  de  la  provincia  de  Méjico:  electo. 
Obispo  de  Chiapa,  el  año  de  4755,  en  su  Pontificado 
se  portó  con  gran  magnificencia,  enriqueció  su  Catedral 
con  preciosas  reliquias,  con  una  custodia- de  oro,  es- 
maltada de  piedras  preciosas,  un  cáliz  y  dos  copones 
del  mismo  metal  y  otras  alhajas,  con  ornamentos  muy 
costosos  y  también  la  ilustró  con  cinco  festividades  que 
doló.   Edificó  de  nuevo   el   Convento   de  las  Monjas 
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de  la  Concepción:  en  una  palabra,  se  puede  decir  sin  hi- 
pérbole, que  ninguna  Iglesia  de  la  Diócesis  dejó  de  es- 
perimentar  las  influencias  de  este  Sol  benéfico.  Murió  en 
el  pueblo  de  San  Bartolomé  dé  los  Llanos,  el  dia  5  de 
Octubre  de  >I766  y  el  de  92  fué  trasladado  su  cadáver  á 
la  Catedral. 

24. • — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Miguel  de  Z¡- 
lieza  y  Velasco,  hijo  de  la  Ciudad  de  Guatemala  y  de  una 
de  sus  primeras  familias:  leyó  la  Cátedra  de  leyes  hasta 
jubilarse  y  sirvió  varias  veces  el  oficio  de  Rector  en  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  San  Carlos  de  Guatema- 
la: fué  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado  de  Nica- 
ragua y  Arzobispado  de  Guatemala:  Canónigo  y  Maes- 
trescuela de  la  Catedral  de  esta  segunda:  el  año  de  47G6 
fué  nombrado  Obispo  titular  de  Aramite  y  Auxiliar  del 
Señor  Doctor  Don  Francisco  de  Figueredo,  que  se  ha- 
llaba ciego  y  muy  viejo:  muerto  dicho  Señor  Figueredo, 
fué  promovido  el  Señor  Zilieza  á  la  Iglesia  de  Chiapa, 
el  año  de  47C7:  pasó  á  su  Iglesia  y  tomó  posesión  el  23 
de  Diciembre  del  mismo  año  de  67  y  el  7  de  Abril  de 
68  murió.  Nombrósele  por  sucesor  al  Ilustrisimo  Señor 
Don  Fr.  Lucas  Ramirez,  del  Orden  de  San  Francisco: 
Varón  tan  docto  que  defendió  en  conclusiones  todas  las 
obras  de  Santo  Tomas,  San  Buenaventura  y  Escolo:  an- 
tes de  venir  á  su  Iglesia  de  Chiapa,  fué  promovido  al 
Arzobispado  de  Santa  Fé  de  Bogotá  el  año  de  -1769. 

22/ — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Manuel  do 
Vargas  y  Rivera,  natural  de  Lima,  Religioso  del  Orden 
de  Nuestra  Señora  déla  Merced,  electo  el  año  de  >I769: 
gobernó  la  Diócesis  de  Chiapa  hasta  el  do  74  que  mu- 
rió. Se  le  dio 'por  sucesor  á  el  Ilustrisimo  Señor  Don 
Antonio  Caballero  y  Góngora,  que  fué  trasladado,  antes 
do  tomar  posesión  á  la  lglesia¡  de  Yucatán,  el  año  do 
4773. 

23. ** — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Francisco  Polanco, 
nombrado  Obispo  de  Chiapa,  el  año  de  4775,  ocupó  esla 
silla  hasta  el  de  85  que  murió. 

24/ — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  José  Marti- 
nez  Palomino  López  de  Lerena:  fué  presentado  para 
0sta*milra  el  año  de  4786,  tomó  posesión  el  de  4787, 
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y  promovido  al  Arzobispado  de  Santa  Fó  de  Bogotá. 

25." — El  Iliislrísimo  Señor  Don  Francisco  Javier  Oli- 
vares, gobernó  hasta  el  año  de>l795,  que  fué  promovido 
é  la  Iglesia  de  Du rango. 

26.® — El  Iluslrísimo  Señor  Doctor  Don  Fermin  Fuero, 
Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Oajaca:  electo  Obispo 
de  Chiapa,  fué  consa{]rado  en  Guatemala,  en  la  Iglesia 
do  Religiosas  Capuchinas,  por  el  Ilustrísimo  Señor  Doc- 
tor Don  Juan  Félix  de  Villegas,  el  4í  de  Setiembre  de 
-1796:  gobernó  hasta  su  muerte,  que  sucedió  por  el  mes 
do  Julio  de  4800:  se  enterró  en  la  Catedral. 

27.** — El  Iluslrísimo  Señor  Don  Ambrosio  Llano,  Ca- 
nónigo y  Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Gua- 
temala, Provisor  y  Vicario  general  de  este  Arzobispa- 
do: presentado  para  Obispo  de  Chiapa,  se  consagró  ea 
Guatemala,  en  la  Iglesia  del  Convento  de  Santo  Domin- 
go, el  dia  42  de  Setiembre  de  4802:  pasó  á  su  Igle- 
sia que  gobernó  hasta  su  muerte  que  acaeció  por  Julio 
de  4815. 


CAPITULO  44.® 
Del  partido  de  Soeoiiiiseo. 

Las  primeras  tierras  de  este  Reino  que  pisó  el  Ca- 
pitán Don  Pedro  de  Alvarado  y  los  primeros  pueblos  que 
redujo  á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  fueron  los 
de  la  provincia  de  Soconusco.  Esta  comarca,  que  en  el 
dia  se  halla  en  tanta  decadencia,  era  en  los  tiempos  re- 
tirados una  de  las  mas  opulentas  y  bien  pobladas  del  Rei- 
no: en  efecto,  su  cacao  es  el  mas  apreciado  del  mundo 
y  el  que  se  gasta  en  el  Real  Palacio.  Era  su  capital  la 
gran  villa  de  Soconusco  y  de  aquí  tomó  el  nombre  toda 
la  provincia:  hallábase  situada  entre  los  pueblos  de  San- 
to Domingo,  Escuintla  y  Acacozagua.  Tenia  esta  pobla- 
ción en  los  tiempos  pasados,  ó  mas  de  los  indios,  cerca 
de  200  españoles;  pero  há  n)as  de  200  años  que  se  ex- 
tinguió esta  famosa  villa;  y  lo  mismo  ha  sucedido  á  mu- 
chos de  los  pueblos  de  este  partido.  Antes  que  se  agre- 
gase á  la  Intendencia  de  Ciudad  Real;  la  provincia  de 
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Soconusco  tenia  titulo  de  Gobierno^  denoininacíon  que 
BO  gozaban  sino  es  las  primeras  proyincias  del  Reino, 
como  son  Nicaragua,  Comayagua  y  CostarRica:  lo  que 
comprueba  la  estimación  que  de  ella  se  hacia. 

Estuvo  la  provincia  de  Soconusco,  como  todo  este 
Reino^  bajo  la  jurisdicción  de  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
jico; y  aunque  después  de  establecida  la  de  los  Confines, 
de  Guatemala  y  Nicaragua,  permaneció  Soconusco  en 
el  distrito  de  la  de  Méjico  hasla  el  año  de  4553,  en  que 
por  cédula  de  20  de  Enero  la  agregó  S.  M.  á  la  Real 
Cbancilleria  de  Guatemala;  trasladada  esta  á  la  ciudad 
de  Panamá,  volvió  la  provincia  de  Soconusco  á  la  cita- 
da Audiencia  de  Méjico;  pero  restaclecida  la  de  Guate- 
mala, declaró  N.  C.  M.  por  cédula  de  25  de  Enero  de 
•4569,  que  Soconusco  perlenecia  al  distrito  de  la  Real 
Audiencia  de  Guatemala.  Por  lo  espiritual  esta  provin- 
cia de  Soconusco  en  sus  principios  es  regular  que  fue* 
se  del  Obispado  de  Tlaxcala,  como  lo  fué  Ciudad  Real;^ 
pero  asi  que  se  erigió  el  Obispado  de  Guatemala,  estu- 
vo al  cuidado  de  su  Obispo  el  partido  de  Soconusco;  y 
el  Padre  Remesal,  lib.  G>*  cap.  45,  asegura  que  él  vio  en 
dicha  provincia  cálices  y  otras  piezas  de  plata  marca- 
cadas  con  las  armas  del  Señor  Marroquin,  Obispo  do' 
Guatemala.  Y  habiendo  el  Supremo  Consejo  de  las  Fn- 
dias,  á  petición  del  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  la  Peña, 
Obispo  de  Vera-paz,  agregado  á  dicha  mitra  los  parti- 
dos de  la  sierra  de  Zacapulas,  Soloma,  Sacatepequez 
y  Soconusco:  la  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  II,  á 
solicitud  del  Procurador  general  de  esta  Ciudad,  revo- 
có la  determinación  del  Consejo  y  mandó  se  vuelvan  al 
Obispo  de  Guatemala  la  sierra  de  Zacapulas,  Soloma, 
Sacatepequez  y  Soconusco.  De  donde  se  infiere  que  por 
los  años  de  4564,  cuando  esto  pasaba,  era  Soconusco 
déla  Diócesis  de  Guatemala.  Pero  habiendo  representado 
el  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Feria,  Obispo  deChiapa,  con 
muy  justificadas  razones,  la  utilidad  que  resultaba  á  la 
provincia  de  Soconusco,  de  que  se  agregase  al  Obis* 
pado  de  Chiapa,  se  mandó  incorporar  dicha  provincia 
en  la  Diócesis  de  Chiapa,  por  los  años  de  4592,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  nooibró  Obispo  d9  Ciudsid  Real  al 
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Señor  Don  Fr.  Andrés  de  Ubilla  y  llegó  á  Guatema- 
la la  real  cédula  el  año  de  96;  y  desde  este  tiempo  ha 
sido  la  provincia  de  Soconusco  de  la  Diócesis  de  Ciiiapa. 
Esta  provincia  fué  sublevada  el  año  de  4700  por  el 
Licenciado  Don  Francisco  Gómez  de  la  Madriz,  que  vi- 
no á  ella  fugitivo  de  Nueva  España  (el  mismo]  que  cau- 
só tantos  escándalos  en  Gualemala  el  año  de  '1 700,  co- 
mo se  puede  ver  en  la  nota  44  del  suplemento  del  pri- 
mer tomo).  El  Señor  Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe, 
que  por  este  tiempo  gobernaba  el  Reino  de  Guateniala, 
envió  á  paciGcarla  y  á  prender  al  referido  Licenciado, 
al  Oidor  Don  Pedro  de  Eguaras  Fernandez  de  Ixas,  que 
nombró  su  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General, 
con  tropa  competente  y  los  pertrechos  necesarios.  Y  aun- 
que al  principio  fué  rechazado  este  ejército  por  los  rebel- 
des; mas  habiendo  vuelto  á  acometer  á  los  sediciosos, 
fueron  éstos  desbaratados  y  puestos  en  fuga  el  esprosa- 
do  Don  Francisco  Gómez  de  la  Madriz,  causa  de  dicha 
sublevación  y  los  otros,  cómplices  de  la  sedición:  con  lo 
que  se  consiguió  la  paciGcacion  y  sociego  de  la  provincia 
de  Soconusco.  En  esla  espidicion  sirvieron  de  Cabos  prin- 
cipales del  ejército  Don  Juan  Antonio  Dighero  y  Don  Juan 
Ignacio  de  Una,  y  de  Ayudante  general  Don  Pedro  do 
Iturbide  y  Azcona. 

CAPITULO  45.'' 

!De  la  reconquista  de  la  preirlneia  de 

Tzeiidales* 

Aunque  en  el  capítulo  2®  de  la  geografía  hemos  da- 
do alguna  noticia  de  este  suceso,  ha  sido  de  paso  y  sus- 
cintamente,  como  correspondía  en  una  Descripción  Coro- 
gráfica.  Mas  reflexionando  que  este  pasage  de  nuestra  his- 
toria pide  ser  tratado  con  alguna  roas  estension,  destina- 
mos este  capitulo  para  dar  una  noticia  completa  de  este 
acontecimiento,  sin  faltar  á  nuestro  acostumbrado  la- 
conismo. 

Por  los  años  de  >l7'l2y  enfnrecidos  los  indios  de  los 
treinta  y  dos  pueblos  que  componían  la  provincia  de  Tzen- 
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dales  contra  los  españoles,  determinaron  deshacerse  de 
ellos:  para  cuyo  efecto,  reunidos  en  ei  pueblo  deCancuo 
y  resueltos  á  cabar  con  todos  los  que  no  fuesen  de  su 
nación,  dieron  cruel  nnuerteá  algunos  de  los  Ministros 
Evangélicos,  como  fueron  los  W.  PP.  Fr.  Marcos  de 
Lambifrú,  Fr.  Nicolás  Colindres,  Fr.  Simón  de  Lara  y 
Fr.  Juan  Torres,  lodos  del  Orden  de  Santo  Domingo; 
y  apostatando  de  la  Fé  Católica  que  habian  abrazado, 
reincidieron  en  la  idolatría  y  sacrilegos  ritos  de  su  gen- 
tilidad. Y  como  su  mayor  encono  fuese  contra  los  ve- 
cinos de  Ciudad  Keal,  se  encaminaron  para  dicha  ciu- 
dad basta  acamparse  en  el  pueblo  de  Giiistan,  distante 
seis  leguas  de  ella.  Los  referidos  vecinos,  hallándose  sin 
fuerzas  para  resistir  á  una  tropa  que  se  hace  juicio  se- 
ria de  ^5,000  indios,  recurrieron  al  Cielo,  y  haciendo 
una  solemne  rogación  á  la  Santísima  Virgen,  sacaron  en 
procesión  una  Imagen  que  llaman  Nuestra  Señora  de  la 
Caridad^  quien  los  socorrió  en  tan  gran  conflicto;  pues 
al  tercer  dia  de  la  rogación,  que  fué  el  de  la  fiesta  de  la 
Presentación  de  Nuestra  Señora,  consiguieron  los  nues- 
tros (que  eran  en  cortísimo  número),  una  completa  vic- 
toria de  tan  gran  multitud  de  indios. 

Con  tan  feliz  principio  se  comenzó  la  reducción  de 
estos  pueblos  rebeldes;  y  habiendo  llegado  á  aquella 
provincia  del  Señor  Don  Toribio  Cosío,  Caballero  del  Or- 
den de  Calatrava,  Gobernador  y  Capitán  general  de  este 
Reino,  con  un  lucido  ejército,  que  llevó  de  esta  ciudad, 
se  concluyó  con  igual  éxito  la  pacificación  del  partido 
de  Tzendales.  Dio  cuenta  de  todo  lo  obrado  el  Señor  Co- 
sió á  S.  M.,  quien  en  cédula  de  9  de  Diciembre  de  47>i3 
le  da  las  gracias,  por  el  zelo  con  que  entendió  en  la  re- 
ducción de. los  espresados  indios  apóstatas;  y  por  des- 
pacho del  mismo  dia,  da  también  muestras  de  su  real 
gratitud  al  Señor  Obispo  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez 
de  Toledo  y  al  Oidor  Don  Diego  de  Baños,  Auditor  de 
guerra  y  á  otras  personas  que  tuvieron  especial  influjo 
en  esta  empresa.  Y  en  cédula  de  24  de  Abril  de  4744, 
dirigida  al  mismo  Señor  Cosío,  después  de  aprobarle  to- 
do lo  ejecutado,  le  dice:  y  en  señal  de  lo  bien  servido  que 
me  hallo  de  vos^  he  tenido  por  bien  honraros  con  un  Ululo 


de  Cdililla,  para  WMíira  persona  y  casa.  Y  le  encargA 
tenga  présenles  á  los  que  han  servido  en  esta  jornada, 
en  provisiones  de  encomiendas.  Últimamente,  por  otra 
cédula  áe  24  de  Febrero  de  4745,  manda  que  en  aten- 
ción á  que  la  primera  victoria  que  consiguieron  las  ar* 
mas  españolas  y  que  abrió  el  pasoá  la  reducción  de  los 
pueblos  rebelados,  se  alcanzó  el  24  de  Noviembre,  diado 
la  Presentación  de  Nuestra  Señora,  por  lo  que  justamen-* 
te  se  atribuyó  tan  próspero  suceso  al  Patrocinio  de  esta 
santísima  Señora,  todos  lósanos,  en  el  referido  dia,  así 
en  la  Catedral  de  Guatemala,  como  en  la  de  Ciudad  Real 
de  Chiapa,  se  celebre  una  fiesta  en  acción  de  gracias,  con 
misa  solemne,  cuyas  espensas  se  hagan  de  su  real  Hacien-^ 
da.  En  cumplimiento  de  esta  real  determinación,  se  ce- 
lebra hasta  el  día  de  boy  en  la  Catedral  de  Guatemala  la 
espresada  festividad,  con  asistencia  de  los  tribunales,  y 
antiguamente  convidaba  el  sermón  el  Señor  Presidente. 
En  Ciudad  Real  se  hace  esta  fiesta  en  la  Iglesia  deNues-* 
tra  Señora  déla  Caridad,  con  la  solemnidad  y  fausto  po* 
sible;  y  va  á  hacerla  el  Cabildo  y  Coro  de  la  Catedral,  y 
convida  el  sermón  el  Señor  Intendente. 


CAPITULO  46/ 

Del  establcdnilento  j  progresos»  de  log 
indios  Pipiles  en  las  eostas  del  mar  del 

Sur  de  este  Reino* 

Autzol,  octavo  Rey  de  Méjico,  do  habiendo  podido  sub- 
yugar por  armas  las  poderosas  naciones  que  dominaban 
este  Reino,  Quiehées,  Rachiqueles,  Mames,  Tzendales, 
Quelenes  y  Zapotecas,  ocurrió  al  ardid,  enviando  gran  nú- 
mero de  indios,  bajo  la  conducta  de  cuatro  capitanes  y 
un  general,  que  introducidos  en  esta  región  con  el  titu- 
lo de  mercaderes,  se  poblaron  á  lo  largo  de  las  costas 
del  mar  del  Sur:  era  la  mira  de  este  Emperador  tener 
gente  de  su  parte  establecida  en  estos  países,  que  le  ayu^ 
dasen  á  hacer  la  guerra  á  los  Señores  que  reinaban  en 
ello¿;  pero  la  muerte  cortó  el  hilo  á  su  trama,  casi  al  mis^ 
tno  tiempo  que  la  urdía.  Estos  indios  eran  de  la  plebe 
JvARROs.-^ romo  //.  o 
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de  los  Mejicanos  y  asi  hablan  la  lengua  Mejicana  corrom- 
pida, como  la  hablan  los  niños,  motivo  porque  se  les  lla- 
mó Pipiles,  que  en  dicho  idioma  quiere  decir  mucha- 
chos. Se  propagó  la  nación  de  los  Pipiles  en  este  Reino 
inmensamente  y  se  estendió  por  las  provincias  de  Son- 
sonete, San  Salvador  y  San  Miguel,  como  se  colige  de  los 
muchos  pueblos  de  dichas  provincias,  que  usan  la  lengua 
Pipil. 

En  los  tiempos  posteriores,  ya  fuese  porque  viéndo- 
los en  tanto  crecimiento  temiesen  el  que  se  alzasen  con 
la  tierra,  ó  ya  por  otros  motivos,  comenzaron  los  in<lios 
Quichées  y  Kachiqueles  a  oprimir  á  ios  Pipiles,  deseosos 
de  extinguir  esta  generación.  Mas  estos  indios,  no  me- 
nos por  la  conservación  de  sus  nuevas  repúblicas,  que 
por  sostener  el  crédito  de  sus  armas,  no  sin  particular 
consejo  (como  dice  el  manuscrito  de  los  Pipiles,  fól.  2""), 
determinaron  resUiblecer  el  gobierno  de  sus  tropas,  en 
la  forma  que  AutzoUo  habia  establecido.  Pero  sucedió 
que  los  capitanes  de  dichas  tropas,  en  quienes  residía 
el  mando  de  la  nación,  tiranizasen  su  pueblo  con  tri-' 
butos  exorbitantes  y  con  otras  estorsiones.  Añadióse  á 
esto  que  el  Señor  Cuaucmichin  adoptase  los  sacrificios  de 
hombres,  conforme  al  rito  Mejicano,  y  para  esto  echase 
mano  de  algunos  varones  estimados  del  pueblo;  con  lo 
que,  exasperado  este,  acometió  en  tropa  al  palacio  del  es- 
presado  Cuaucmichin  y  le  dio  cruel  muerte  á  golpes  de 
palos  y  piedras;  y  saliendo  á  las  plazas  de  aquella  ciudad, 
proclamó  por  Señor  principal  á  Tutecotzimit^  hombre  de 
genio  blando,  de  natural  apacible  y  de  escelente  gobierno: 
el  mismo  pueblo  depuso  de  su  propia  autoridad  á  los  otros 
señores,  dejándoles  en  la  clase  de  Alahuaes  ó  cabezas  de 
^alpul. 

Viéndose  Tutecotzimit  colocado  en  el  solio  y  respeta- 
do de  los  vasallos,  pensó  en  perpetuar  la  soberanía  en 
su  estirpe:  para  esto  crió  un  Consejo  compuesto  de  ocho 
miembros,  que  escojíó  de  la  nobleza,  cuidando  que  to- 
dos fuesen  aliados  y  afectos  á  su  familia.  Concedió  á  es- 
tos consejeros  cierta  jurisdicción  sobre  el  pueblo  y  orde- 
nó que,  á  distinción  de  los  Caciques  y  Principales,  vis- 
tiesen ropas  talares  de  ciertos  colores,  con  prohíbieion 
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de  que  ningono  otro  pudiese  usarlas.  Nombró  oonside^ 
rabie  DÚmero  de  subalternos,  todos  de  la  nobleza ,  que  eje- 
cutasen las  órdenes  del  Senado.  Establecido  el  Consejo 
supremo  de  esta  república,  lo  primero  que  se  trató  en 
él,  fué  disminuir  en  gran  parte  los  tributos  y  contribu- 
ciones del  pueblo:  de  esta  suerte,  hecho  mas  grato  á  sus 
subditos,  Tutecotzimitj  se  hizo  jurar  en  tribunal  por  Señor 
del  pueblo,  á  si  y  á  todos  sus  hijos  y  descendientes,  en  la 
forma  que  para  ello  establecería. 

Fenecido  este  acto,  se  trató  de  hacer  leyes  para  el 
buen  régimen  de  la  república:  en  primer  lugar,  se  dis- 
currió sobre  cosas  de  guerra  y  se  nombró  por  Genera- 
hsimo  á  Pilguanzimit  ^  hijo  mayor  de  Tutecotzimüj  con 
cuatro  ministros  de  guerra  de  su  Consejo,  que  le  asis- 
tiesen en  las  disposiciones  militares.  En  segundo  lugar, 
se  trató  sobre  la  sucesión  al  trono  y  se  determinó,  que 
n)nerto  el  Señor,  entre  en  su  lugar  el  hijo  mayor,  que 
debía  ser  superintendente  de  las  armas;  pero  que  si  es- 
te no  estuviere  en  edad  de  tomar  el  mando,  lo  haga  el 
hermano  ó  pariente  mas  cercano  del  Señor  difunto,  á 
elección  del  Senado;  y  que,  llegando  el  primogénito  á  la 
edad  necesaria,  se  vea  por  consulta  del  Consejo,  si  es 
capaz  de  gobernar  el  estado  y  si  muestra  inclinación  á 
procurar  los  aumentos  de  la  república  y  alivio  de  los  va- 
sallos, y  no  pareciendo  á  propósito,  pase  el  señorío  al 
hijo  segundo;  y  no  habiendo  sucesión,  el  Consejo  lo  con- 
fiará ai  paríente  mas  cercano,  siempre  que  se  halle  ador- 
nado con  las  prendas  que  se  requieren  para  el  empleo  y 
haya  mostrado  en  la  guerra  y  otros  cargos  valor  y  apli- 
cación al  gobierno.  Excluye  de  la  sucesión  á  las  hembras, 
porque  no  es  conveniente  que  entre  un  estraño  al  seño- 
río por  casamiento;  pero  no  las  defrauda  de  otras  heren- 
cias, como  tierras,  casas  y  esclavos.  Igualmente  se  esta- 
bleció por  ley,  que  para  todos  los  oficios  de  la  república 
y  de  la  guerra  no  se  elijan  sino  nobles,  y  que  éstos  pa- 
sen por  el  examen  y  esperiencia  de  los  oGcios  menores, 
para  ascender  á  los  mayores.  Hizo  también  leves  para 
el  castigo  de  los  malhechores:  á  los  ladrones  se  les  daba 
la  pena  de  destierro  perpetuo:  á  los  homicidas  por  ale- 
vosía se  mandaba  fuesen  despeñados;  y  del  mismo  mo- 
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do se  proporcionaban  las  penas  á  los  otros  delitos,  mirr 
conforme  á  razón:  bastando  lo  dicho  para  que  se  conoz- 
ca, que  no  obraban  sin  ella  estos  indios,  que  al  presen- 
te en  su  apagamiento  nos  parecen  tan  estólidos,  igno- 

a*antes  y  bárbaros. 
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CAPITULO  47/ 

De  la  eoiifiiiista  de  las  proviiicias  tie 
este  Reino  que  oeiiiiaii  las  eostas  del 

ÜXIar  del  Sur. 


Entró  Don  Pedro  de  Alvarado  con  su  ojórciío  en  el 
Reino  de  Guatemala  por  la  provincia  de  Soconusco;  on 
ella  tuvo  que  superar  la  resistencia  de  los  indios  de  To- 
nalá  y  otros  pueblos  del  partido  de  Soconusco:  debela- 
dos éstos  y  subyugada  la  provincia,  pasó  á  la  de  Zapo- 
tillan,  hoy  Suchiltepequcz,  que  también  fué  conquistada 
y  los  indios  de  Zapotitlan,  obligados  ¿  rendirse  á  los  Es- 
pañoles y  dar  la  obediencia  á  los  Reyes  do  Castilla.  De 
aquí  pasó  Alvarado  á  Quezaltenango,  Ulatlan,  y  iillima- 
mente  llegó  á  Guatemala,  donde  fué  recibido  de  paz, 
y  agasajado  por  los  Kacbiqueles  y  fundó  la  Capital.  Ho- 
posó  en  esta  Ciudad  algunos  días  y  refrescó  el  ejércilo, 
que  bien  lo  necesitaba  después  de  tantas  guerras^  sudo- 
res y  fatigas. 

En  este  tiempo  recibió  Don  Pedro  de  Alvarado  em- 
bajadas de  varios  Caciques  de  la  nación 'Pipil,  que  ha- 
bitaban las  costas  del  Mar  del  Sur,  ofreciéndose  por  va- 
sallos del  Rey  de  España;  y  estos  indios  informaron  á 
Alvarado,  que  los  de  Escuintepeque  ó  Escuinlla  no  deja- 
ban pasar  por  sus  tierras  á  los  amigos  de  los  cristianos, 
y  que  era  gente  perjudicial  y  dañosa  á  los  vecinos.  No 
fué  menester  mas  para  que  Alvarado  determinase  ha- 
cer la  guerra  á  dichos  indios.  Salió  para  esta  espedicion 
con  algunos  soldados  Españoles  y  muchos  indios  Kacbi- 
queles: era  la  jornada  trabajosa,  porque  como  los  natu- 
rales de  Guatemala  y  los  Pipiles  no  se  trataban,  estaban 
los  caminos  cerrados,  y  asi  tuvo  que  irlos  abriendo  el 
ejército  con  inmenso  trabaja ,  de  suerte  que  gastaron  un 
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dia  en  andárselas  dos  leguas;  pero,  sin  embargo  délas 
díticiiltades  que  se  ofrecían  en  tan  penoso  viage,  logra- 
ron á  la  tercera  noche  acampar  muy  inmediatos  al  gran 
pueblo  de  Escuiníepeque^  sin  ser  sentidos  de  sus  mora- 
dores. Estaba  la  noche  muy  oscura  y  lluviosa  y  cuando 
se  hallaban  los  escuintecos  mas  descuidados  y  en  pro- 
fundo sueño,  oyeron  por  tres  diversos  rumbos  que  les 
tocaban  al  arma:  aturdidos  con  tan  inopinado  suceso, 
muchos  de  ellos  huyeron  á  los  montes,  mas  los  indios 
principales  y  cabezas  de  Calpules  se  refugiaron  á  unas 
casas  fuertes,  donde  se  atrincheraron  y  defendieron  por 
largo  tiempo,  hiriendo  á  algunos  Españoles  y  matando 
muchos  de  los  indios  amigos.  Viendo  Don  Pedro  de  Al- 
varado,  que  ya  iban  cíncfi  horas  de  combate  y  no  se  ren- 
dían, puso  fuego  al  pueblo  por  varias  partes,  y  no  bastan- 
do ésto  para  que  se  entregasen,  hizo  intimar  al  Cacique 
principal,  que  si  no  daban  la  obediencia  al  Señor  Em- 
perador Carlos  V,  talaría  y  destruiría  sus  sementeras  y 
plantíos  do  cacao.  Con  esla  amenaza  se  rendíeron  y  ju- 
raron obediencia  al  referido  Emperador,  Rey  de  España; 
Mantúvose  Alvarado  en  el  pueblo  de  Escuíntla  algunos 
días,  haciendo  que  los  indios  principales  redujesen  á  su 
suelo  á  los  que  andaban  dispersos  por  los  montes  y  re- 
parasen los  danos  que  el  fuego  había  causado.  Y  en  este 
tiempo  vinieron  á  reconocer  á  Don  Pedro  de  Alvarado  y 
darse  por  vasallos  del  Rey  de  España,  algunos  pueblos  do 
aquella  gran  comarca,  entonces  mucho  mas  poblada  y  flo- 
reciente que  en  el  dia. 

Ocho  días  gastó  Alvarado  en  estas  funciones  y  des- 
pués salió  el  ejercito  de  Escuiniepeque  h  continuar  su  jor- 
nada. Componíase  éste  de  250  infantes  Españoles,  400 
caballos,  6,000  indios  amigos  de  las  cuatro  naciones 
Guatemalteca,  Tlaxcalteca,  Mejicana  y  Choluteca.  El  pri- 
mer tropiezo  que  detuvo  la  marcha  al  ejército  Español, 
fué  el  rio  de  Mkliáto\jal\  mas  esto,  aunque  con  trabajo,  se 
superó,  formando  un  puente  de  madera.  Pasado  el  rio, 
tuvo  que  combatir  con  una  gruesa  tropa  do  indios  del  nu- 
meroso pueblo  de  Attquipaque:  trabóse  reñida  balalla,  en  la 
cual  uno  de  los  Capitanes  hirió  con  una  lanza  el  caballo  do 
Don  Pedro  de  Alvarado,  que  desmontado  neleó  con  él, 


y  le  mató:  niantúvose  por  mucho  tiempo  indecisa  |a  vie- 
toria;  roas  húbose  de  declarar  por  los  Españoles.  El  si- 
guiente día  entraron  en  el  citado  pueblo  de  Atiquipaquey 
que  hallaron  desierto;  mas  á  breve  ralo,  fueron  acome- 
tidos los  nueslros  con  fiereza  dentro  del  mismo  pueblo, 
por  un  nuevo  escuadrón  de  indios,  que  los  hizo  pelear 
por  largo  tiempo,  hasta  que  saliendo  del  pueblo  á  cam- 
pana libre,  revueltos  entre  si  los  indios  volvieron  las  es- 
paldas. De  aqui  pasó  el  ejército  á  la  espugnacion  de  Ta- 
ociscoj  lugar  no  menos  populoso  que  el  precedente:  en 
el  camino  que  conducia  á  dicho  pueblo,  hicieron  los  in- 
dios muchos  fosos  encubiertos,  en  que  habiendo  peli- 
grado algunos  de  los  nuestros,  obligaron  al  ejército  á  an- 
dar con  gran  cautela:  también  previnieron  muchas  em- 
boscadas, que  saliendo  al  pasar  nuestras  tropas,  nos  ma- 
taron muchos  indios  amigos,  que  iban  en  la  reta(][uar- 
dia  y  quedándose  atrás  perecían  á  manos  de  los  enemi- 
gos: por  lo  cual  Don  Pedro  de  Alvarado,  ordenó  que  parte 
de  la  caballería  fuese  detras  déla  retaguardia,  para  que 
defendiese  á  los  indios  de  las  asechanzas  de  los  contra- 
rios. Llegó  nuestra  caballería  muy  cerca  de  Taxisco,  ó 
hizo  alto  en  este  parage  todo  el  ejército:  aqui  fué  recia- 
mente acometido  de  tres  numerosos  escuadrones  de  in- 
dios, el  uno  que  bajó  de  la  sierra  de  Nextiquipaque,  otro 
que  salió  del  pueblo  de  Taxisco  y  otro  que  vino  de  Gua- 
zacapam,  que  bien  fué  menester  todo  el  esfuerzo  de  los 
Españoles  y  la  destreza  de  su  General,  para  no  quedar 
desbaratados  por  tan  gran  multitud  de  indios  guerre- 
ros. Antes  por  el  contrario,  fueron  puestos  en  fuga  los 
de  Guazacapanij  rotos  los  de  la  sierra,  y  los  de  Taxisco 
desampararon  la  campaña  y  quedaron  sojuzgados  y  su 
gran  pueblo  en  poder  de  los  Españoles. 

Pasó  Don  Pedro  de  Alvarado,  con  gran  celeridad,  do 
Taxisco  al  famoso  pueblo  de  Guazacapam,  con  la  mira 
de  que  sus  habitantes  no  tuviesen  tiempo  de  prevenir- 
se; pero  halló  este  pueblo,  como  que  era  cabeza  de  se- 
ñorío, asistido  de  los  dependientes  y  aliados  de  Nexliqui^ 
paque^  Chiquimulilla,  Guaimango  y  Guanagazapa,  con 
cuyo  grueso  número  de  combatientes  hicieron  una  vi- 
gorosa resistwicia;  mas  no  pudieron  cotrarreslar  al  vale-^ 
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ro30  esfuerzo  délos  Españoles,  que  los  desbarataron  y  pu- 
sieroD  en  fuga.  Hallóse  el  pueblo  de  Guazacapam  solo  y 
desamparado  de  sus  moradores  y  eo  ocho  dias  que  es- 
tuvo en  él  Alvarado,  no  pudo  conseguir  que  viniesen  los 
indios  y  se  redujesen  á  buena  amistad;  y  asi  quedó  malo- 
grado el  trabajo  de  esla  jornada,  no  consiguiéndose  so- 
juzgar este  señorío  hasta  el  aiío  de  4526,  en  que  ya  es- 
carmentados los  indios  con  sus  descalabros,  se  hubieron 
desugetar  á  S.  M.  á  esfuerzos  de  Don  Pedro  Portocarrero, 
Alcalde  ordinario  de  esta  Ciudad,  que  dejó  por  su  Te- 
niente General  Don  Pedro  de  Alvarado.  Pero  no  pode- 
mos pasar  en  silencio  el  estravagante  estilo  de  estos  in- 
dios de  Guazacapam  de  pelear  con  campanillas  en  las 
manos,  sin  que  se  haya  podido  brujulear  cual  sea  el  fin 
de  uso  tan  estraño. 

Continuó  sus  marchas  el  ejército,  dirigiéndose  para 
Pazaco,  pueblo  cuya  espugnacion  se  hacia  difícil,  asi  por 
su  situación,  como  por  la  ayuda  de  sus  aliados  y  circun- 
vecinos los  pueblos  de  Simicantan^  Nancinla  y  TecuacOj 
con  otros  mas  distantes  que  también  concurrieron  á  sos- 
tenerlos; pero  sobre  lodo,  por  el  grande  y  caudaloso  río  de 
los  Esclavos,  que  impide  el  paso.  Mas  como  las  diGcul- 
tades  y  peligros  parece  que  servian  de  espuela  á  nuestros 
Españoles,  no  deteniéndolos  nada  de  esto,  caminaron  pa- 
ra el  espresado  pueblo.  Pero  los  indios  se  valieron  de 
un  ardid,  que  hizo  grave  daño  á  nuestras  tropas:  pues 
sembrando  el  camino  de  estaquillas,  lastimaron  los  pies 
de  los  infantes  y  los  cascos  de  los  caballos:  ni  paró  en  es- 
to el  daño,  porque  estando  algunas  de  las  referidas  púas 
envenenadas,  hacían  morir  dentro  de  dos  ó  tres  dias  á  los 
heridos  con  insaciable  sed.  Conocido  el  ardid,  aunque  tar- 
de, siguieron  los  Españoles  su  camino,  estraviando  las 
sendas  y  llegaron  á  las  márgenes  del  rio  de  los  Escla- 
vos, que  pasaron  sin  que  se  sepa  si  fué  á  nado  ó  por  al- 
gún puente  que  fabricaron.  Superadas  estas  dificultades, 
marchó  el  ejército  sin  tropiezo  hasta  las  inmediaciones 
de  Pazaoo:  aqui  se  dejó  ver  una  multitud  de  guerreros, 
que  defendiendo  la  entrada  del  pueblo  con  una  espesa 
lluvia  de  saetas,  vara  y  piedra,  casi  hacian  desconfiar  a 
los  nuestros  de  la  victoria.  Trabóse  una  sangrienta  ha* 
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talla 9  en  que  pelearon  con  gran  constancia  unosyotro« 
por  largo  tiempo,  basta  que  desesperados  los  indios 
viendo  el  valor  y  tesón  de  los  Españoles,  huyeron  y  se  re- 
fugiaron á  les  montes.  Quedando  en  esta  ocasión  el  par- 
tido de  Guazacapam ,  ni  bien  libre,  ni  bien  sugeto;  por- 
que unos  pueblos  quedaron  á  nuestra  devoción  y  otros 
en  su  propio  dominio  y  libertad.  Entre  los  primeros  es 
digno  de  notarse  el  famoso  pueblo  de  Tejutla,  á  cuatro 
leguas  de  Guazdcapam^  que  sirvió  de  plaza  de  armas  á 
los  Españoles,  y  en  tiempo  de  la  gentilidad,  se  regia  por 
tres  gobernadores  independientes;  mas  sin  especial  con- 
traste se  fué  lentamente  disminuyendo,  basta  acabarse  del 
todo  acia  la  mitad  del  siglo  décimo  sétimo. 

Asegura  nuestro  cronista  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes, que  en  esta  en  jornada  anduvo  Don  Pedro  de  Alvarado 
400  leguas,  lo  que  nos  hace  pensar  que  atravesó  todas 
las  provincias  que  se  hallan  situadas  en  las  costas  de  la 
mar  del  Sur,  como  son  Sonsonate,  Cuscatlan^  hoy  San 
Salvador,  y  Chaparrasiiquey  que  en  el  dia  llaman  San 
Miguel.  Mas  habiendo  reservado  el  referido  cronista  tra- 
tar de  dichas  provincias,  para  la  tercera  parte  de  su 
obra,  perdida  ésta,  por  desgracia  nuestra,  pocos  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  no  tenemos  de  donde 
sacar  noticias  circunstanciadas  de  los  sucesos  de  esta 
famosa  espedicion:  únicamente  sabemos  por  los  libros 
de  Cabildos  de  esta  Ciudad,  que  el  dia  8  de  Enero  de 
A  525  ya  estaba  de  vuelta  en  Guatemala  Don  Pedro  de 
Alvarado,  pues  dicho  dia  asistió  á  Cabildo.  Y  ala  verdad 
no  fué  poco  hacer,  subyugar  en  tan  corto  tiempo  pro- 
vincias de  tan  vasta  estension  y  tan  populosas;  pues  las 
mas  de  ellas  estaban  sin  comparación  roas  pobladas  que 
al  presente. 

Pero  también  es  cierto  que,  como  dijimos  arriba, 
algunos  pueblos  quedaron  libres  y  sin  sujeción  a  los  Es- 
pañoles. Uno  de  estos  fué  el  de  Jumai:  el  que,  á  mas  de 
no  reconocer  á  los  Gobernadores  del  Reino,  siendo  sus 
naturales  inquietos  y  revoltosos,  daban  bastante  en  que 
entender  á  nuestras  armas:  unas  veces  confederados  con 
los  de  Jalpatagua,  otras  con  los  de  Petapa  y  otras  de  los 
pueblos   vecinos^  ocasionando  molestas  espedi^ioues  á 
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nuestras  tropas.  Esto  obligó  á  tratar  en  junta  particular 
de  la  milicia  la  conquista  y  reducción  de  Jumai^  único 
remedio  de  tantos  daños.  Para  este  Gn  se  juntó  un  ejér- 
cito de  80  infantes  Españoles,  50  caballos  y  4,000  in- 
dios; y  se  nombró  por  Cabo  principal  al  Capitán  Juan  Pé- 
rez Dardon. 

Salieron  de  Guatemala  y  llegando  á  las  márgenes  del 
gran  rio  de  los  Esclavos,  las  hallaron  defendidas  por  los 
indios  de  los  pueblos  de  Sinacantan  y  el  de  los  Esclavos. 
No  pareció  prudeiicia  al  Cabo  del  ejército  esponer  á  su 
gente,  comabtiendo  á  un  mismo  tiempo  con  las  corrien- 
tes del  rio  y  con  los  enemigos;  y  asi  levantó  el  campo,  y 
fingiendo  volverse  para  Guatemala,  tomó  las  espaldas  á 
unos  montes  y  tornó  á  encaminarse  para  el  rio  á  puesto 
mas  alto:  halló  este  sitio  libre  de  enemigos,  fabricó  un 
puente  de  maderos,  por  donde  pasó  el  ejército  felizmen- 
te, y  caminando  por  el  valle  de  Jumai,  tuvo  que  coniba- 
tir  con  una  tropa  de  indios,  que  le  salió  al  encuentro: 
después  de  haber  peleado  largo  ralo,  fingieron  los  indios 
retirarse  á  un  montecíllo  y  trajeron  tras  de  si  á  los  Espa- 
ñoles, haciéndolos  caer  en  la  red  que  les  teoian  preveni- 
da; pues  lo  mismo  fué  que  estos  empezasen  á  subir,  que 
bajar  del  ribazo  un  torrente  de  piedra,  que  no  poco  da- 
ño hizo  al  ejército,  repitiéndose  esto  una  y  otra  vez, 
hasta  que  se  consumió  el  material.  Entonces,  libres  los 
nuestros  de  este  peligro,  subieron  al  cerro  é  hicieron  á 
los  indios  desamparar  el  puesto  y  se  señorearon  de  aque- 
lla eminencia. 

El  Cacique  de  Jumai,  TonaJtetj  viéndose  privado  de 
aquel  propugnáculo,  hizo  una  embajada  al  Capitán  Juan 
Pérez  Dardon,  ofreciendo  dar  la  obediencia  y  pidiendo 
al  dicho  Capitán  pasase  á  su  pueblo;  mas  éste,  habiendo 
percibido  que  el  Cacique  tramaba  alguna  traición,  le  man- 
dó decir,  que  muy  bien  sabia  la  doblez  con  que  obraba. 
Descubierto  el  ardid,  se  quitó  la  máscara  Tonaltet  é  hizo 
salir  de  Jumai  un  numeroso  ejército,  compuesto  de  los 
indios  de  los  pueblos  vecinos  y  aliados  que  se  habian  adu- 
nado á  la  defensa  de  su  corte  y  provocando  á  los  nues- 
tros á  la  batalla,  fueron  contra  toda  su  espectacion  des- 
hechos^ q^uedando  en  el  campo  gran  número  de  muer* 
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tos  y  heridos.  Pasó  el  ejército  Español  al  pueblo,  y  ba-» 
llándole  solo,  se  enviaroa^algunos  prisioneros  en  busca 
de  los  demás,  ofreciéndoles  el  perdón  y  la  paz;  pero  vol- 
viendo los  mensageros  con  la  respuesta  de  que  no  que- 
rían venirse,  se  puso  fuego  al  pueblo  y  dando  los  ISspa- 
ñoles  sobre  los  indios,  que  andaban  dispersos  por  varios 
sitios,  hicieron  prisioneros  á  muchos  y  entre  ellos  algu- 
nos Caciques,  los  cuales  por  su  rebeldía  pareció  conve- 
niente marcarlos,  para  que  fuesen  conocidos  por  escla- 
vos; y  siendo  estos  los  primeros  rebeldes  que  se  herraron, 
se  dio  al  parage  en  donde  por  aquel  tiempo  liabilaron,  el 
nombre  de  pueblo  de  los  Esclavos. 


CAPITULO  48.* 

De  algunas  cosas  dignas  de  notarse  que 
se  eneiicntran  en  la  iirovinela  de 

Eseniutla« 

Las  cosas  notables  que  se  admiran  en  la  provincia  de 
Escuintla,  unas  son  naturales,  como  la  Peña  de  Miran^ 
dilla,  la  Barra  de  ¡zlapa:  otras  artificiales,  como  el  puente 
del  río  de  los  Esclavos:  unas  son  del  reino  animal,  otras 
del  vegetal. 

La  Peña  de  MirandiUa  es  un  peñol  ó  promontorio 
de  peña  viva,  de  tanta  elevarion,  que  se  deja  verá  mu- 
chas leguas  de  distancia:  la  cima  de  ésta  vasta  mole  es 
de  la  fifjura  de  un  perfeclisimo  cofre,  con  el  aditamen- 
to que,  la  que  parece  tapa  del  cofre,  se  halla  taladrada 
de  tal  arte,  que  la  pasan  los  rayos  del  sol  de  un  lado  á 
otro,  lo  que  sin  duda  es  efecto  do  los  muchos  rayos  que 
descargan  las  nuves  sobre  este  promontorio;  porque,  ó 
sea  por  su  elevación  ó  por  su  materia,  pues  se  observan 
en  esta  peña  algunas  vetas  de  estaño,  es  constante  que 
cuantos  rayos  engendra  la  esfera  en  aquella  comarcal 
vienen  á  dar  á  este  admirable  peñol. 

La  Barra  de  Izlapa  se  hizo  famosa  desde  el  tiempo 
del  gobierno  del  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado, 
que  equipó  en  ella  sus  armadas  los  años  de  4534  y  4559, 
fabricando  en  dicha  ensenada  la  primera  vez  cinco  na* 
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TÍOS  y  la  segunda  trece.  Esta  barra  es  muy  apreciable 
por  las  comodidades  que  ofrece  para  el  comercio,  pues 
por  ella  se  podía  traGcar  con  grandes  Tentajas  por  la  mar 
del  Sur.  Lo  primero,  por  su  cercanía  á  esta  Ciudad  y  que 
á  poca  diligencia  se  podían  llevar  las  mercaderías  y  bas- 
timentos en  carros,  como  en  efecto  se  condujeron  así  el  , 
año  do  ^539,  habiendo  abierto  y  allanado  el  transito  el 
Regidor  Antonio  de  Salazar,  como  se  ve  por  el  Cabildo 
de  34  de  Enero  de  dicho  año.  En  segundo  lugar,  tiene 
buen  surgidero  y  entrada  segura  y  libre,  sin  bajos  ni  ar- 
recifes que  la  hagan  peligrosa.  En  tercer  lugar,  es  muy  fá- 
cil poner  este  puerto  en  estado  de  defensa;  pues  con  un 
reducto  de  cuatro  ó  seis  piezas,  están  las  naves  asegura- 
das y  defendidas.  Pero  aun  se  encuentran  mayores  co- 
medidades  para  la  fábrica  de  embarcaciones;  pues  en  sus 
cercanías  se  hallan  montañas  vírgenes  é  inagolabies,  por- 
que es  tal  la  fertilidad  de  estas  tierras,  que  del  corle  de 
un  palo  brotan  cinco  ó  seis  pimpollos,  que  al  cabo  de 
cuatro  años  son  árboles  robustos  y  elevados:  los  cedros 
que  se  crian  en  ellas  son  de  tal  corpulencia,  que  solo  pue- 
den ceñirlos  siete  ú  ocho  hombres  asidos  de  los  manos: 
abunda  el  palo  de  María,  para  árboles  de  las  naves:  la 
provisión  de  cabuya  es  sobrada,  porque  en  toda  esta  cos- 
ta se  da  la  pita,  que  es  mejor  que  el  esparlo,  para  los 
cables  y  demás  jarcia  de  los  navios:  la  brea  y  alquitrán 
se  halla  muy  buena  y  barata  en  el  valle  de  Jumai,  no 
muy  distante  de  este  puerto.  Últimamente,  para  cargar 
los  buques  ofrece  esta  comarca  el  cacao  y  otros  frutos, 
y  del  mismo  astillero  se  puede  sacar  mucha  tablazón 
de  cedro  y  de  caoba,  muy  apetecida  en  otros  países. 
Pero  sin  embargo  de  tantas  proporciones  como  se  en- 
cuentran en  este  puerto,  para  entablar  el  tráfico  mas  flo- 
reciente, aunque  varias  veces  se  ha  intentado  abrir,  co- 
mo se  ve  por  los  Cabildos  de  2  de  Mayo  de  4590,  de  46 
de  Enero  de  4  594  y  50  de  Abril  de  4596,  nunca  ha  te- 
nido efecto. 

El  puente  del  río  de  los  Esclavos  es  el  mas  mag- 
nífico y  suntuoso  que  tiene  el  Reino:  hemos  dado  su  des- 
cripción en  el  capítulo  2*"  de  la  geografía  y  ahora  vamos 
á  dar  sa  historia.  Siendo  el  referido  rio  de  los  Esclavos 
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bastaniemente  caudaloso,  sucedía  frecueotemento  que  en 
las  crecientes  cerraba  el  paso  é  impedia  ei  comercio  en- 
tre los  vecinos  de  esta  Ciudad  y  los  de  las  provincias  Orien- 
tales de  esle  Reino,  causando  notables  atrasos  á  unos  y 
oíros.  Esto  movió  al  Procurador  Sindico  de  esta  Cíndad, 
Ballazar  de  Orena,  por  los  años  de  4579,  á  pedir  se  le- 
vantase un  puente  sobre  el  espresado  rio,  para  evitar  es- 
tos inconvenientes  y  escusarel  que  algunas  personas  in- 
consideradas se  arrojasen  á  pasar  el  rio  en  tiempo  que 
estuviese  crecido  y  pereciesen.  Mas  esta  pretensión  no  tu- 
vo efecto,  hasta  que  el  año  de  >I594  la  suscitó  el  Sindico 
Gabriel  Mejia,  y  en  Cabildo  de  4G  de  Enero  se  cometió 
á  Pedro  de  Solórzano,  que  reconociese  dicho  rio;  y  ha- 
biendo este  Regidor  cumplido  su  comisión,  ó  informa- 
do al  Cabildo  sobre  el  asunto,  en  congreso  do  8  de  No- 
viembre de  4591 ,  se  trató  de  poner  en  ejecución  la  obra 
y  se  determinó  sacar  las  costas  de  la  sisa  impuesta  so- 
bre el  vino,  y  que  el  Síndico  pidiese  al  Señor  Presiden- 
te, mande  que  las  ciudades  de  San  Salvadar  y  San  Mi- 
guel y  la  villa  de  Sonsonate  ayuden  á  hacer  las  espen- 
sas  para  la  citada  fabrica,  pues  son  aun  mas  interesadas 
en  ella,  que  la  Ciudad  de  Guatemala.  Comenzóse  esta 
importante  obra  el  dia  47  de  Febrero  de  4592,  sirviendo 
de  arqnilectos  Francisco  Tirado  y  Diego  Felipe,  bajo  las 
órdenes  de  Don  l\odrigo  de  Fuentes  y  Guzman,  que  fué 
Alcalde  Ordinario  aquel  año;  y  se  trabajó  con  tal  empe- 
ño en  la  conslruccion  de  este  escelenle  puente,  que  en 
el  mismo  año  casi  quedó  concluido.  Pero  sin  embargo 
de  la  fortaleza  de  esta  obra,  hecha  de  piedra  canteada, 
el  continuado  curso  de  las  a¡^uas  y  las  crecientes  del  rio 
habiendo  gastado  y  roto  parte  de  ios  arcos,  de  tal  ma- 
nera que  no  pudo  pasar  por  él  el  Señor  Don  Diego  do 
Acuña,  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  por  lósanos 
de  4626,  dicho  Señor  lo  mandó  reparar  y  reforzar.  Y 
poco  tiempo  después,  necesitando  nuevos  reparos,  el  Se- 
ñor Presidente  Don  Alvaro  de  Quiñonez  Osorio,  Mar- 
ques de  Lorenzana,  en  25  de  Enero  de  4656,  dio  am- 
plia comisión  á  Don  Francisco  de  Fuentes  y  Guzman, 
Alcalde  Ordinario  de  esta  Ciudad,  para  que  con  indepen- 
dencia del  Corregidor  do  Guazacapam^  repare  los  daños 
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que  habia  padecido  este  famoso  puente;  y  en  virtud  de 
dicha  comisión  el  referido  Alcalde,  con  consulla  del  ar- 
quitecto y  maestro  de  mampostería,  hizo  levantar  un 
bastión  en  medio  de  la  madre,  que  cortando  el  agua  con 
su  punta  triangular,  derrama  y  peina  las  corrientes  con 
lenidad,  dirigiéndolas  á  los  ojos  del  puente,  é  impide 
que  los  grandes  árboles  que  trae  en  sus  crecientes  este 
rio,  se  atraviesen  en  los  arcos,  haciendo  vayan  de  p<inta 
á  ellos  y  pasen  con  las  corrientes.  Y  todas  las  espensas 
de  esta  obra  se  hicieron  de  los  propios  de  esta  Ciudad. 
Mas  siendo  como  es  tan  grande  la  altura  de  este  puente, 
en  las  grandes  crecientes  suelen  sul)ir  las  aguas  de  modo 
que  pasan  sobre  sus  pretiles:  asi  sucedió  el  año  de  4762, 
en  que  habiendo  sido  copiosas  las  lluvias,  especialmente 
la  noche  del  dia  8  de  Octubre,  fué  tal  la  creciente  del  rio 
de  los  Esclavos,  que  pasó  por  sobre  el  puente,  se  llevó 
los  pasamanos  y  lo  maltrató  considerablemente,  costando 
no  pocos  pesos  su  restauración. 

Se  encuentran  en  estas  costas  muchos  animales  dig- 
nos de  notarse,  ya  por  sus  Gguras,  ya  por  sus  propie- 
dades, como  la  danta,  el  lagarto  ó  caimán,  el  papaga- 
yo ó  loro,  el  guacamayo  y  otros,  cuya  descripción  se  ha- 
]\a  en  el  diccionario  de  Don  Antonio  de  Alcedo,  al  fin 
del  tomo  5.**  Solo  echo  menos  en  dicho  autor,  por  lo 
que  toca  á  estas  provincias  de  que  vamos  hablando,  las 
hormigas  guerreras  y  la  culebra  tepulcuat.  Las  primeras 
son  duplo  mayores  que  las  hormigas  comunes:  andan 
siempre  en  forma  de  un  numeroso  ejército  y  se  dirigen 
á  los  poblados:  en  la  casa  donde  entran,  repartiéndose 
por  toda  ella,  no  dejan  viva  sabandija  alguna,  no  perdo- 
nando aun  á  los  animales  grandes,  como  culebras  ó  es- 
corpiones, porque  como  son  innumerables,  se  pegan  por 
todas  partes  á  la  culebra,  sapo  ó  rata  que  encuentran  y 
no  solólas  auyentan,  sino  que  las  matan  y  devoran  has- 
ta los  huesos;  y  así  que  está  limpia  aquella  casa,  pasan 
á  otra  y  hacen  lo  mismo.  Pero  si  al  entrar  en  la  casa  don- 
de van  á  hacer  este  servicio,  reciben  algún  daño,  muer** 
den  á  quien  se  lo  hace  y  se  salen  de  ella  sin  limpiarla 
de  sabandijas.  La  culebra  que  los  indios  llaman  tepnl-- 
cuaí,  tiene  dos  cabezas^  una  de  cada  estremo  é  indiferen- 
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temenle  anda  para  un  lado  y  otro,  sin  dar  fuelta:  es  dé 
Golor  plateado  y  su  largo  es  mayor  ó  menor  según  la 
edad:  escrementa  y  engendra  por  la  mitad  del  cuerpo: 
no  se  sabe  que  muerda  ni  pique;  pero  si  percibe  que  al- 
guna persona  está  purgando  el  vientre,  con  la  mayor  li- 
gereza se  le  introduce  en  el  intestino,  para  cuyo  efecto, 
siendo  del  grueso  de  una  cadena  dea  librarse  alarga  de 
modo  que  queda  como  una  aguja  de  arria.  El  remedio 
para  sacarla  es  sentar  al  paciente  sobre  un  vaso  con  le- 
che caliente,  y  al  olor  de  la  leche  sale  la  culebra  por  sí 
misma.   Puentes,  tom.2^  lib.  2P  cap.  6.® 

Se  haría  interminable  este  capitulo,  si  hubiésemos  de 
describir  los  vegetales  que  se  crian  en  estas  provincias, 
dignos  de  notarse  por  sus  virtudes  medicinales  ó  por  otras 
comodidades  que  traen  á  la  naturaleza  humana;  pues 
en  ellas  se  da  el  precioso  fruto  del  cacao,  en  la  de  So- 
conusco, el  mejor  que  se  conoce;  y  en  las  de  Suchiltepe- 
quez  y  Éscuintla,el  mas  apreciable,  después  del  de  Soco- 
nusco: fruto  útil  y  necesario,  no  solo  para  el  chocolate, 
bebida  regional  en  estos  paises  y  que  se  ha  estendido  su 
uso  á  gran  parte  de  la  Europa,  sino  que  también  produ- 
ce la  que  llaman  manteca  de  cacao^  remedio  para  varias 
dolencias,  ya  tomada,  ya  untada.  El  palo  de  Maria^  cu- 
ya leche  es  escelente  remedio  para  cerrar  las  heridas, 
deshacer  tumores  y  para  otras  enfermedades.  Palo  ca- 
nela, asi  llamado  por  parecerse  su  olor  al  de  la  canela 
de  Ceílan;  pero  no  en  el  gusto,  porque  esta  es  amarga, 
es  estomacal  y  tiene  varios  usos  en  la  medicina:  sirve  pa- 
ra curar  las  cuartanas.  Llámase  también  cascarilla  de  lo- 
ja.  El  árbol  de  u/e,  de  cuyas  cortezas  se  hace  papel,  y 
asegura  el  cronista  Fuentes  que  eu  su  tiempo  se  con- 
servaban en  el  archivo  del  Cabildo  algunos  memoriales 
escritos  en  estas  cortezas:  picando  el  tronco  de  este  árbol, 
vierte  un  humor  copioso,  que  dándole  cocimiento  sirve 
para  betunar  una  bota,  con  la  cual  se  puede  pasar  un  rio 
o  una  ciénega  á  pié  enjuto.  También  se  da  en  estos  par- 
tidos el  tamarindo  y  la  cahafistola,  escelentes  purgantes: 
la  pimienta  longa  ó  cordoncillo,  la  raiz  que  llaman  ¿u- 
chilpactli,  la  escorcioneray  el  jenjihre^  orejuela  y  otras  in- 
numerables. 
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Igualmente  son  muchas,  muy  gustosas  y  saludables 
las  frutas  queso  dan  en  esta  comarca;  pero  solo  habla- 
remos del  plátanOj  que  aquí  llaman  gordo  y  en  otras  par- 
tes banano,  para  distinguirlo  de  otras  especies  de  pláta- 
nos; y  preferimos  esta  fruta  á  otras  mas  notables,  ya  por 
sus  virtudes  medicinales,  como  la  pina  ó  ananas;  ya  por 
]o  delicioso  de  su  gusto,  como  la  misma  ptña,  la  guanába- 
na, el  chicozapote  ó  nispero;  ya  por  lo  hermoso  del  co- 
lor, como  el  zapote  encarnado;  asi  porque  dicha  fruta 
es  la  materia  de  mayor  tráfico  de  esta  provincia,  como 
porque  es  la  que  mas  utilidades  trae  á  la  humanidad. 
Su  descripción  se  puede  ver  en  el  Vocabulario  de  las  vo- 
ces  provinciales  de  América^  de  Don  Antonio  de  Alcedo, 
y  nosotros  nos  ceñiremos  á  hacer  un  resumen  de  los  di- 
versos usos  que  tiene  el  banano  en  estos  países.  Prime- 
ramente, es  un  alimento  sustancioso,  y  cada  plátano  pre- 
senta mucha  cantidad  de  materia  nutritiva,  sin  hueso,  ni 
cosa  que  no  sea  alimenticia:  la  gente  pobre  lo  come  ver- 
de y  maduro:  los  ricos  siempre  maduro,  que  asi  es  de 
muy  agradable  sabor,  y  también  es  de  esquisito  gusto; 
de  suerte  que  es  preferible  á  los  higos  pasados,  que  nos 
traen  de  Europa,  el  plátano  pasado  al  sol:  cómese  igual- 
mente el  banano  cocido,  asado,  frito,  en  almivar  y  se  ha- 
cen con  él  muchos  y  muy  sabrosos  guisados.  Y  por  úl- 
timo, esta  fruta  suple  la  falta  del  maiz,  alimento  de  pri- 
mera necesidad.  El  cronista  Fuentes  (tom.  2"^  lib.  V,  cap. 
44)  asegura,  que  asados  estos  plátanos  en  un  horno,  des- 
cortezados y  molidos,  puesta  esta  pasta  bien  apretada 
en  una  vasija  por  termino  de  quince  dias,  después  des- 
leída en  agua  y  pasada  por  una  manga,  destila  cierto  vi- 
no, que  no  se  distingue  del  que  llaman  ojo  de  gallo.  Mas 
la  abundancia  y  facilidad  con  que  seda  esta  fruta,  hace 
que  no  se  estime.  

CAPITULO  49.^ 

De  la  fundación  y  progresos  de  la  ciu- 
dad de  San  í$alvador* 

Esta  noble  ciudad  se  halla  situada  en  la  provincia  de 
CíMcatlan:  ya  dijimos  en  el  cap.  6"^  que  nos  parece  muy 
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probable,  que  esta  comarca  la  subyugó  Don  Pedro  de 
Alvarado,  á  fines  del  año  de  >i524  ó  principios  de  25; 
asi  porque  los  autores  aGrman,  que  en  la  jornada  que 
el  referido  Don  Pedro  hizo  dicho  año  de  24,  anduvo 
400  leguas,  como  porque  el  año  siguiente  de  25  se  ve, 
por  los  libros  de  Cabildos,  que  lo  pasó  en  Guatemala,  y 
el  de  26  que  partió  para  Trujillo,  hizo  su  viage  por  es- 
ta provincia  de  Cuscatlan,  lo  que  persuade  que  ya  esta- 
ba sujeta.  Sin  embargo  que  Don  Pedro  de  Alvarado  no 
llegó  á  Trujillo,  porque  en  la  Choluteca  tuvo  noticia  que 
Don  Fernando  Cortes,  á  quien  iba  á  cumplimentar,  se 
habia  embarcado  para  Méjico  y  asi  tomó  la  vuelta  para 
Guatemala;  en  el  breve  tiempo  que  tardó  en  llegar  á  la 
Choluteca  y  regresarse  á  Cusca llun,  se  sublevó  esta  pro- 
vincia y  la  halló  de  guerra  cuando  llegó  a  ella.  Pero  la 
sojuzgó  con  el  lucido  escuadrón  que  traia,  compuesto 
de  los  Caballeros  que  llevó  consigo  y  de  los  que  venian 
con  el  Capitán   Luís  Marin,  que  habian  acompañado  á 
Cortes  en   la  penosa  jornada  de  las  Ilibueras.  Llegó  á 
Guatemala  Alvarado  é  inmediatamente  salió  para  la  Cor- 
te: por  su  ausencia  nombró  Marcos  de  Aguí  lar,  Justicia 
Mayor  de  la  Nueva-España,  por  su  Teniente  en  este  Reí* 
no,  á  Jorge  de  Alvarado.  Este  Caballero,  digno  hermano 
de  Don  Pedro,  para  tener  sujeta  la  provincia  de  Cusca^ 
tlan,  que  era  una  de  las  mas  ricas  de  esta  gobernación  ^ 
disposo  se  fundase  en  ella  una  villa  de  Españoles,  la  que 
nombró  San  Salvador,  por  haberse  ganado  la  última  ba- 
talla que  sujetó  esta  provincia  á  los  Españoles,  el  6  de  A- 
gosto  de  4526,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  la  Transfi- 
guración del  Señor,  y  por  esta  misma  razón  se  dedicó  la 
Iglesia  parroquial  al  Salvador  y  se  hacia  la  reseña  de  este 
triunfo,  sacando  el  real  pendón  la  víspera  y  dia  de  dicha 
fiesta,  por  las  calles  principales,  con  lucido  acompañamien- 
to de  Caballeros.  Mas  esta  pomposa  ceremonia  se  ha  tras- 
ladado ¿  la  pascua  de  Navidad,  en  atención   ¿  que  el 
espresado  dia  6  de  Agosto  están  en  sus  haciendas  casi 
todos  los  vecinos  de  esta  Ciudad  y  que  es  tiempo  de  lltivias 
en  estos  países. 

Llegaron  á  Cuscatlan  los  Españoles  que  envió  Jorge 
de  Alvarado  á  fundar  la  referida  villa,  que  todos  eran 
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de  la  primera  nobleza  de  Guatemala,  á  fines  de  Marzo 
de  4528  y  escogido  el  sitio  para  plantar  la  población, 
el  dia  4*^  de  Abril  de  dicho  año,  establecieron  y  funda- 
ron la  Villa  de  San  Salvador,  tomando  posesión  de  sus 
empleos  los  oficíales  nombrados  por  Jorge  de  Alvarado: 
Diego  de  Alvarado,  Jusüeia  Mayor  y  Teniente  de  Capi- 
tán general  en  toda  la  provincia:  Antonio  de  Salazar  y 
Juan  de  Aguilár,  Alcaldes  Ordinarios:  Pedro  Gutiérrez 
de  Guiñana,  Santos  García,  Grístóval  Saluago,  Sancho 
de  Figueroa,  Gaspar  de  Zepeda,  Fraucisco  deQuirosy 
Pedro  Nuñez  de  Guzman,  Regidores:  Alguacil  mayor 
Gonzalo  Ortiz:  Visitadores  de  la  provincia,  Gaspar  de 
Zepeda  y  Francisco  de  Quiros:  Tenedor  de  bienes  de 
difuntos,  Antonio  Bermudez;  y  Procurador  de  la  villa 
Luís  Hurtado.  Aumentóse  la  villa  de  tal  suerte,  que  á  los 
quince  años  de  su  fundación  le  concedió  titulo  y  honores 
de  ciudad  el  Señor  Emperador  Carlos  Y,  en  cédula  de 
27  de  Setiembre  de  4543.  El  primero  que  ejerció  el  ofi- 
cio de  Cura  de  la  villa  de  San  Salvador  fué  el  P.  Pedro 
Jiménez,  quien  lo  sirvió  hasta  24  de  Agosto  de  >i529y 
que  se  despidió:  pidieron  los  vecinos  un  Clérigo  á  Gua- 
temala para  Gura  y  se  les  envió  á  el  P.  Francisco  Her- 
nández: lo  recibió  la  villa  por  su  Párroco,  eH5  de  Oc- 
tubre del  mismo  año  y  permaneció  en  este  oficio  hasta 
>I7  de  Junio  de  4550,  en  que  se  recibió  una  provisión 
del  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  el  que,  en  virtud  de 
las  facultades  que  tenia  el  IlustrisimoSeñor  Don  Fr.  Juaa 
Zumarraga,  Obispo  de  Méjico,  á  cuya  Diócesis  pertene- 
cía este  Ueino,  nombró  Cura  de  la  ciudad  de  San  Salva-* 
doral  P.  Antonio  González  Lozano.  En  los  tiempos  pos- 
teriores, hasta  el  presente,  ha  tenido  dos  Curas  esta  ciu- 
dad: el  uno  administra  en  la  ciudad  y  el  otro  en  los 
pueblos  anexos;  pero,  en  tiempo  del  gobierno  del  Ilustrí- 
simo  Señor  Doctor  Don  Cayetano  Francos  Monroy,  hubo 
novedad  en  este  Curato;  porque,  advirtíendo  dicho  Señor 
Arzobispo,  que  el  pueblo  de  la  Asunción  de  Mejicanos 
y  sus  anexos,  que  era  Curato  separado  de  el  de  San 
Salvador,  estaban  mas  inmediatos  á  la  referida  ciudad, 
que  los  pueblos  de  San  Gerónimo  Nejapa  y  los  otros  ane- 
xos del  espresado  Curato  de  San  Salvador;  unió  los  pri« 
JuARRos.-^  romo  //.  n 
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Tiieros  á  dicho  beoeGcio  y  de  los  segundos  formó  el  Cu- 
ralo  de  Nejapa. 

Por  los  años  de  4549,61  Doctor  Tomás  López,  deór- 
dea  de  la  Real  Audiencia,  visitó  la  provincia  de  Cusca- 
tlan  y  ciudad  de  San  Salvador;  y  el  siguiente  de  50,  lo 
hizo  el  P.  Fr.  Tomás  de  la  Torre,  por  comisión  del  Hus- 
trisimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin:  estos  Visilado- 
res  hallaron  en  dicha  provincia  muchos  desórdenes,  á 
que  era  necesario  poner  remedio;  y  el  que  les  pareció 
mas  conveniente  fué  fundar  Convento  del  Orden  de  San- 
to Domingo,  en  la  ciudad  de  San  Salvador:  para  este 
efecto  volvió  á  dicha  ciudad  Fr.  Tomás  de  la  Torre,  acom- 
pañado de  Fr.  Vicente  Ferrer  y  Fr.  Matias  de  Paz,  y 
por  si  acaso  habia  alguna  resistencia  de  parte  del  vecin- 
dario, envió  la  Real  Audiencia  al  referido  Oidor  Tomás 
López,  el  que  con  prudencia  y  suavidad  sosegó  los  áni- 
mos de  los  que  resistian  la  fundación:  esta  se  efectuó  á 
fines  de  Julio  de  4551 ,  tomando  los  Padres  posesión  del 
sitio  que  les  pareció  conveniente,  y  se  trabajó  con  tan- 
to calor  en  la  obra  del  Convento^  que  al  año  de  comen- 
zado ya  se  hallaba  muy  adelantado  y  proveído  de  mue- 
bles, plata  y  ornamentos  para  la  Iglesia.  Esta  casa  se 
declaró  por  la  cuarta  de  la  provincia  en  las  actas  del  primer 
capitulo  provincial,  celebrado  en  el  («onvento  de  Guate- 
mala, dia  27  de  Enero  de  >I555;  y  en  el  que  también 
se  celebró  en  Guatemala  el  dia  8  de  Mayo  de  4556,  se 
hizo  Priorato:  en  el  capitulo  intermedio,  celebrado  en 
Guatemala  á  46  de  Enero  de  4790,  se  señaló  este  Con- 
vento para  que  se  cumpla  la  ordenación  que  manda  que 
en  cada  provincia  haya  una  Casa  donde  se  guarden 
las  constituciones  con  todo  rigor,  sin  admitir  dispensa 
alguna. 

A  principios  del  año  de  4574  se  recibió  en  Guate- 
mala una  real  cédula  de  44  de  Agosto  de  4575,  en  que 
S.  M.  encarga  seediGquen  Conventos  en  los  lugares  que 
hubiere  necesidad  de  ellos.  En  virtud  de  este  real  res- 
cripto el  Señor  Presidente,  Doctor  Pedro  de  Villalobos, 
mandó  librar  real  provisión,  su  fecha  54  de  Mayo  de 
4574,  con  inserción  de  una  cédula  de  4''  de  Marzo  de 
4545;  en  que  ruega  y  enoarga  al  P.  Provincial  de  Sao 
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Francisco,  futide  Conventos  de  8u  Religión  en  las  pro<* 
vincias  de  los  Izalcos,  Cuscatlan  y  Honduras.  Con  estos 
reales  despachos  salió  de  Guatemala,  acompañado  de  al« 
gunos  Religiosos,  el  P.  Fr.  Bernardino  Pérez,  y  habiendo 
fundado  el  Convento  de  la  villa  deSonsonate,  paso  á  la 
ciudad  de  San  Salvador,  donde  fué  muy  bien  recibido 
de  aquel  vecindario  y  patrocinado  del  Licenciado  Jofre 
de  Loaíza,  que  se  hallaba  visitando  a  juella  tierra.  Díé- 
ronle  cuatro  solares  para  Iglesia  y  Convento:  éste  se  co- 
menzó á  edlGcar  el  dia  20  de  Setiembre  de  4574  y  se  le 
dio  por  titular  á  San  Bernardino  de  Sena;  pero  después 
se  ha  llamado  de  San  Antonio.  En  el  capitulo  que  se 
celebró  ó  4""  de  Octubre  de  4575,  se  le  dio  título  de  Guar- 
diania;  y  el  45  de  Octubre  de  4577,  el  llustrísimo  Sr. 
Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova  asignó  á  esta  Guar- 
diania  las  doctrinas  de  Santo  Tomás,  Santiago  y  San 
Múreos  Texacuangos. 

La  Religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  intentó 
fundar  Convento  en  esta  ciudad  desde  el  año  de  4595; 
mas  no  lo  pudo  efectuar  hasta  el  de  4625.  En  las  Igle- 
sias de  dicha  ciudad  se  hacen  muy  solemnes  funciones: 
en  la  parroquial,  á  mas  de  la  titular,  se  celebra  con  gran 
pompa  y  magniGcencia  la  fiesta  del  Corpus:  las  Religio- 
nes solemnizan  con  gran  fausto  las  fiestas  de  sus  Pa- 
triarcas: en  la  ermita  de  la  Presentación  de  Nuestra  Se- 
ñora se  celebra  este  misterio  por  ocho  dias,  con  estraor- 
diñaría  solemnidad.  Toda  la  provincia  de  Cuscatlan  es 
combatida  de  temblores  de  tierra:  los  que  han  dejado 
mas  nombre  son  los  de  los  años  de  4575,  4595,  4625, 
4656  y  4798.  Véase  la  descripción  topográfica  de  la  ciu- 
dad de  San  Salvador  en  el  tom.  4""  tr.  4"^  cap.  2^  de  es- 
ta obra;  y  también  se  pueden  ver  las  Crónicas  de  Reme- 
sal,  lib.  9**  cap.  S**  y  r  y  de  Vázquez  tom.  4^*  lib.  2% 
cap.  9%  40,  44  y  42. 


ESTADO  DEL  VECINDARIO 


DE  JA  CIimiD   DE  SAN    SALVADOR,   AÑO  DE  -1790. 


Casados 

Viudos. 

Solteros 

Españoles. 

0069 

0042 

0077 

Mugeres. 

0069 

0053 

0087 

Ladinos. 

0777 

009o 

\20\ 

Mugeres. 

0777 

Oí  50 

2206 

Indios. 

0228 

0009 

004  o 

Mugeres. 

0228 

0016 

0022 

Párvulos.  Totales. 
\   06\4 
40860 


0101 
Oí  1 6 

2695 
2939 


0029 


Totales.  |  2Í48  |  0565  |  5608  |  5608  |    4205» 


CAPITULO  20. 

De  la  Invaisioii  que  lilzo  Iflartin  Ks- 
tete  en  la  propínela  de  San  Salvador* 

Como  en  los  tiempos  ÍDmediatos  á  las  conquistas  do 
estos  Reinos  no  estuviesen  deslindados  los  términos  y  con- 
fines de  las  provincias  y  por  olro  lado  la  ambición  y  co- 
dicia de  los  hombres  con  nada  se  sacia;  cada  Goberna- 
dor quería  eslender  los  limites  de  su  territorio  hasla  don- 
de alcanzaban  sus  deseos.  Mucho  mas  si  en  las  inmedia* 
ciónos  de  su  distrito  habia  tierras  ricas  ó  por  sus  minas 
ó  por  sus  frutos.  Bien  sabidos  son  los  esfuerzos  que  hi- 
cieron los  Gobernadores  de  Honduras  y  Nicaragua  por  in- 
corporar el  valle  de  Olancho,  famoso  por  sus  ricas  vetas 
do  oro,  en  su  provincia  y  jurisdicción,  pretendiendo  ca- 
da uno  que  le  pertenecía. 

No  siendo  bastante  cosa  alguna  á  saciar  la  codicia 
do  Pedrarías  Dávila,  intentó  á  fines  del  año  de  4529, 
apoderarse  de  la  provincia  de  San  Salvador,  bajo  el  mis- 
mo protesto  de  pertenecer  al  distrito  de  su  {jobierno  de 
Nicaragua.  Con  este  designio  envió  al  Capitán  Estete, 
acompañado  de  90  caballos  y  >I40  infantes:  introdújose 
este  Capitán  por  las  provincias  de  Chaparrastique  ó  de 
San  Miguel,  á  tiempo  que  el  Capitán  Diego  de  Rojas  so 
hallaba  pacificando  a  unos  indios  alzados  de  la  otra  pai> 


te  del  rio  de  Lempa:  fué  avisado  Rojas  que  habia  otros 
Castellanos  en  la  tierra,  parecién dolé  cosa  estraña,  y  deter- 
minó irlos  á  reconocer  coa  cuatro  caballos  y  cuatro  peo- 
nes: eran  200  los  soldados  do  Estete,  que,  en  llegando 
Rojas,  lo  prendieron  con  sus  compañeros.  Algunos  de  los 
indios  que  llevaba  Diego  de  Rojas,  viéndolo  preso  se  hu- 
yeron y  dieron  avi>o  á  sus  soldados:  estos,  siendo  pocos, 
no  se  atrevieron  ¿  acometer  á  los  de  Estete,  sino  que  sa 
retiraron  á  la  villa  de  San  Salvador:  de  aqui  avisaron  á  la 
Ciudad  de  Guatemala 

Por  este  tiempo  era  Gobernador  interino  de  este  Rei^ 
no  Francisco  de  Orduña,  el  que  con  esta  noticia  remi- 
tió una  provisión  contra  Martin  de  Estete,  en  que  le  man- 
da que  si  trae  orden  de  S.  M.  para  introducirse  en  estas 
provincias,  la  maniCeste  y  si  no,  salga  de  la  tierra,  y  con 
esto  quedó  muy  sosegado;  pero  uo  asi  los  vecinos  de  es- 
ta Ciudad,  que  no  pudiendo  ver  con  indiferencia  la  in-> 
dolencia  con  que  el  Gobernador  dejaba  perder  la  tierra, 
que  con  tanto  trabajo  hablan  ganado,  no  cesaban  de  la- 
mentarse y  aun  motejar  de  cobarde  al  referido  Gober- 
nador. Habiendo  llegado  á  sus  oídos  estos  clamores, 
mandó  convocar  Cabildo  abierto,  para  el  dia  24  de  Fe- 
brero de  4550,  al  que  asistieron,  á  mas  de  los  Capilula- 
res,  oíros  caballeros  y  el  P.  Juan  Godinez:  en  este  Con- 
greso propuso  Orduña  los  daños  que  Estote  ha  hecho 
en  la  provincia  de  Cuscatlan  y  que  á  la  provisión  que 
le  envió  responde  de  mala  manera.  Los  del  Cabildo 
y  denias  vecinos  dijeron  que  ya  saben  como  la  gente  do 
Pedrarías  con  mano  armada  ha  entrado  en  los  limites 
de  esta  provincia,  y  que  sin  titulo  de  S.  M,  quiere  po- 
ner la  de  San  Salvador  en  la  Gobernación  de  Tierrafir- 
me;  y  asi  piden  al  Señor  Gobernador  salga  en  persona 
á  visitar  los  hmites  de  esta  jurisdicción,  que  ellos  están 
prontos  á  acompañarlo.  A  que  contestó  Orciuña,  que  es- 
tá aparejado  á  hacer  esta  jornada;  pero  que  para  ella  se 
necesita  de  gente  de  apié  y  á  caballo,  y  que  asi  se  prego- 
ne la  jornada,  para  saber  que  gente  quiere  ir. 

Celebróse  otro  Cabildo  abierto  el  dia  2  de  Marzo  y 
en  él  espuso  Francisco  de  Orduua,  que  solo  han  com- 
parecido 60  hombres  para  la  jornada:  que  si  le  dieran 
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hasta  400  iría.  Advirliendo  el  Cabildo  que  este  negocio 
no  sufriría  las  lentitudes  del  Gobernador,  determinó  nom- 
brar Cabo  principal  para  esta  espediciou  á  Francisco  Lo- 
pezy  que  prontamente  admitió  la  comisión.  Mas  el  Se- 
ñor Gobernador  no  dio  paso  en  este  negocio;  antes  por 
el  contrario,  en  el  Cabildo  de  3  de  Marzo  se  acordó  es- 
perar la  respuesta  de  la  Real  Audiencia  de  Méjico.  ín- 
terin estas  cosas  pasaban  en  Guatemala,  Martin  Estete 
siguió  sus  marchas  hasta  la  villa  de  San  Salvador:  sien- 
do poca  la  gente  de  esta  villa  no  pudo  impedir  que 
entrasen  en  ella  los  de  Pedrarías:  pidió  Estete  á  los 
de  San  Salvador  que  lo  recibiesen  por  Capitán  y  Go- 
bernador, ofreciéndoles  que  si  lo  hacian  no  les  tomaría 
los  indios;  pero  habiéndolo  rehusado,  se  salió  de  la  villa 
y  retirado  al  pueblo  de  Terulapan,  fundó  una  póblacioa 
que  llamó  Ciudad  de  los  Caballeros:  nombró  Alcaldes, 
Regidores  y  los  demás  oficiales;  y  desde  alli  corría  la 
tierra,  haciendo  robos  y  otros  perjuicios.  Mas  habiendo 
sabido  que  los  de  Guatemala  iban  contra  él,  alzó  la  du- 
dad y  dejando  la  tierra  robada  se  llevaba  mas  de  2,000 
indios:  siguieron  los  de  Guatemala  hasta  mas  allá  del 
río  de  Lempa;  pero  Martin  de  Estete  y  el  Capitán  Sal- 
cedo, no  (iándose  de  los  suyos,  dejándolos  puestos  en 
orden  de  batalla,  se  pusieron  en  salvo.  Los  soldados  de 
Pedrarías,  viéndose  sin  Capitán,  trataron  de  hacer  paces 
con  los  de  Guatemala:  estos  segundos  les  impusieron  la 
precisa  condición  de  que  habian  de  soltar  los  indios  y 
demás  personas  que  habian  apresado,  y  habiéndolo  ejecu- 
tado, les  dieron  licencia  para  que  los  que  quisiesen,  so 
volviesen  á  Nicaragua,  y  los  que  no,  se  viniesen  ¿Guate- 
mala; y  con  este  permiso  se  vinieron  con  los  nuestros  90 
de  los  de  Pedrarias. 

Esta  diligencia  de  los  Castellanos  de  Guatemala,  en 
favor  de  los  indios  de  Ouscallan,  importó  mucho  para 
que  estos  se  acabasen  de  reducir,  viéndose  defendidos 
por  los  Españoles  de  la  tiránica  opresión  de  Martin  Es- 
tele, que  se  los  llevaba  para  Tierrafirme.  Pero,  de  la  in- 
vasión del  referido  Estete,  resultó  que  muchos  indios  hu- 
yendo de  sus  tiranías,  se  fuesen  á  los  montes  y  que  alga- 
pos  pueblos  quedasen  sublevados  en  la  provincia  de  Sai\ 


Salvador  y  costa  del  Bálsamo;  y  como  estos  hiciesen  ve? 
jaciooes  y  hoslilidades  á  los  indios  amigos  y  sugetos,  tu-* 
vo  por  conveniente  el  Capitán  General  Don  Pedro  de  Al- 
varado  reducirlos  por  armas  á  la  obediencia  del  Rey  de 
España;  y  nombró  para  esta  espedícíon  por  Capitanes  á 
Don  Pedro  Portocarrero  y  á  Diego  de  Rojas.  Mas  estos, 
escediendo  de  sus  facultades,  quisieron  comprender  ba- 
jo su  conducta  á  los  Regidores  de  esta  ciudad:  motivo 
por  que  el  Sindico  Procurador,  en  Cabildo  de  25  de  A- 
Dril  de  4553,  pidió  ante  el  mismo  Gobernador  y  Capi-^ 
tan  General  que  no  se  entienda  estar  sujetos  ios  Regidores 
de  esta  Ciudad  á  las  órdenes  de  Diego  de  Rojas  y  Don 
Pedro  Portocarrero,  Capitanes  nombrados  por  su  Seño-* 
ría  para  la  guerra  de  la  costa  del  Bálsamo;  y  á  este  pe* 
dimento  del  Síndico  se  proveyó  por  el  Adelantado:  dati" 
se  par  esenios  de  su  jurisdicción.  Cod  esta  decreto  se  cor- 
tó esta  competencia.  Por  Cabildo  de  8  de  Enero  do 
4555,  sabemos  que  por  este  tiempo  hubo  otra  subleva- 
ción en  la  provincia  de  Cuscatlan  y  que  el  Ayunlamien* 
to,  por  ausencia  del  Teniente  de  Gobernador,  nombró 
para  Cabo  de  esta  espedicion  á  Gonzalo  Ronquillo;  pe-* 
ro  ni  en  los  libros  de  Cabildos,  ni  en  los  autores  regní- 
colas, hallamos  noticia  del  óiiitode  estajornada,  ni  de  la 
antecedente. 


CAPITULO   2i. 

He  las  clndades  de  San  Rltsiiel  de  la 

Frontera  y  (San  Tieente  de  Austria    y 

villa  de  la  (Santísima  Trinidad  de 

Sonsonate* 

Aunque  hemos  procurado  adquirir  noticias  ciertas, 
é  individuales  del  año  y  circunstancias  de  la  fundacioa 
de  la  villa  (después  ciudad)  de  San  Miguel  de  la  Fron* 
tera  y  de  los  otros  fastos  de  esta  República,  para  formar 
una  historia  breve  y  seguida  de  tan  rica  población;  no 
hemos  logrado  el  intento,  porque  nada  se  nos  ha  comu- 
nicado. Mas  no  por  eso  desistimos  de  la  empresa:  pro* 
curaremos^  con  las  noticias  que  hemos  encontrado;  for- 
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mar 9  como  mejor  se  pueda ,  la  historia  de  esta  éindad. 

El  cronista  Aotooio  de  Herrera,  dec.  4*  lib.  T  cap. 
ISfj  asegura  que  estando  en  Méjico  de  vuelta  de  España 
Don  Pedro  de  Alvarado,  luego  que  supo  que  Martín  Estete 
había  iuTadído  las  provincias  de  Chapatrastique  y  Cusca- 
lian,  se  vino  por  la  posta  á  Guatemala,  á  defender  las  tierras 
de  su  gobernación;  y  habiendo  llegado  á  dicha  Ciudad 
por  Abril  de  4530,  á  tiempo  que  los  soldados  de  Gua- 
temala ya  habían  obligado  á  Martín  Estete,  á  abando- 
nar las  referidas  provincias,  ó  fuese  por  mantenerlas  su- 
jetas ó  por  defenderlas  de  semejantes  invasiones,  en- 
vió al  Capitán  Luis  Moscoso  con  420  soldados  á  pacifi- 
car cierta  provincia  situada  al  otro  lado  del  rio  de  Letn* 
pa,  por  lo  que  juzgamos  que  esta  provincia  seria  la  de 
Chaparrasiiqtíe'y  y  también  le  mandó  el  Adelantado  po- 
blase en  ella  una  villa  y  se  le  enviaron  nombrados  Al- 
caldes y  Regidores.  Esta  villa  tenemos  por  cierto  es  la 
de  San  Miguel:  primeramente,  por  la  situación  de  la  vi- 
lla que  fundó  Luis  Moscoso,  que  es  la  misma  que  la  de  la 
ciudad  de  San  Miguel.  Eb  segundo  lugar,  por  el  tiempo 
en  que  se  erigió,  pues  no  hay  vestigio  alguno  que  por 
el  citado  ano  de  4530  hubiese  villa  alguna  al  otro  lado 
del  rio  de  Lempa;  y  por  otra  parte  hay  constancia  que 
el  año  de  4554  ya  existia  la  villa  de  San  Miguel,  pues 
en  el  libro  2''  de  Cabildos  de  esta.  Ciudad  de  Guatemala, 
se  dice,  que  en  el  que  se  celebró  el  26  de  Junio,  se  pre- 
sentó el  Procurador  de  la  villa  de  San  Miguel,  junto  con 
los  de  la  villa  de  San  Salvador  y  dieron  sus  poderes  á 
Gabriel  de  Cabrera,  Alcalde  Ordinario,  que  iba  de  apo- 
derado de  esta  Ciudad  para  la  Corte.  Esta  villa  fué  con- 
decorada con  el  título  de  Ciudad^  y  aunque  no  sabernos 
que  año  se  le  hizo  este  honor,  pero  por  códula  de  22 
de  Agosto  de  4585  y  se  halla  en  el  libro  T*  de  Cabildos 
de  la  Ciudad  de  Guatemala  folio  490,  consta  que  dicho 
año  ya  gozaba  este  titulo,  pues  dice  así:  el  Monasterio 
de  la  Ciudad  de  Santiago  y  los  de  las  ciudades  de  San  Sal^ 
tadory  San  Miguel.  Las  Cortes  generales  y  estraonlina- 
rias  han  concedido  áesta  ciudad  el  título  de  Muy  Noble 
y  Muy  Leal,  por  decreto  de  45  de  Julio  do  4842.  En 
el  tratado  V  de  este  tomo,  capitulo  7%  hemos  hablado 


del  Ayunlamiento  de  esta  ciudad:  su  vecindario  era  mas 
numeroso  en  los  tiempos  pasados  y  las  proporciones  que 
goza  para  el  comercio  la  pudieran  hacer  uno  de  los  lu- 
gares mas  populosos  del  Reino;  pero  su  temperamento, 
que  es  en  estremo  enfermizo,  no  le  ha  permitido  tomar  los 
aumentos  que  pudiera  á  su  población. 

El  Curato  de  San  Miguel  es  uno  de  los  rectorales  de 
este  Arzobispado  y  antiguamente  lo  servían  dos  Párrocos: 
en  la  Iglesia  parroquial  se  venera  una  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz,  que  es  de  mucha  aclamación.  La 
fiesta  titular  se  celebra  el  dia  de  la  Aparición  de  San  Mi- 
guel y  este  día  se  sacaba  el  real  pendón  por  las  calles,  con 
grande  acompañamiento. 

Tiene  esta  ciudad  dos  Conventos  de  Religiosos,  uno 
del  Orden  de  San  Francisco,  que  fundó  el  M.  R.  P.  Pro- 
vincial Fr.  Bernardíno  Pérez  el  año  de  4574,  en  la  mis* 
ma  ocasión  que  erigió  el  de  San  Salvador:  dióle  el  titulo 
de  la  Vera-Cruz;  pero  en  el  dia  lo  llaman  de  San  Frati" 
cisco,  y  tenia  á  su  cuidado  una  doctrina  de  diez  y  nue* 
ve  pueblecillos:  esta  Casa  se  hizo  Guardiania  en  el  ca- 
pítulo celebrado  á  V  de  Octubre  de  4575.  El  otro  Con- 
vento es  el  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

La  villa  de  la  Santísima  Trinidcui  de  Sonsonate:  ha- 
biéndose quemado  los  protocolos  y  registros  de  los  Es- 
cribanos de  esta  villa,  en  un  incendio  general  que  hubo 
en  ella,  por  Enero  de  4564,  no  podemos  dar  noticia  in- 
dividual del  año  de  su  fundación,  ni  de  sus  primeros 
progresos.  Pero  el  año  de  4572  estaba  esta  villa  en  tantos 
auges  y  su  Ayuntamiento  tan  sobre  sí,  que  se  presentó 
en  el  Supremo  Gobierno  de  este  Reino,  pidiendo  se  con- 
cediese á  sus  Alcaldes  Ordinarios  la  facultad  de  poder 
ejercer  sus  oGcios  en  toda  la  jurisdicción  del  Alcalde 
mayor  de  Sonsonate.  Y  aunque  el  Señor  Presidente,  Dr. 
Antonio  González,  dio  traslado  al  Cabildo  de  Guatemala 
de  esta  petición  y.  el  citado  Cabildo  la  contradijo,  como 
consta  del  que  se  celebró  el  6  de  Febrero  de  4572,  (lib. 
5  de  Cab.  fol.  27);  pero  no  obstante  la  oposición  del 
Ayuntamiento,  el  Presidente  concedió  á  los  Alcaldes  de 
la  villa  usa  prerogativa  tan  estraordinaria  como  la  que 
prelendian.  Esta  población  se  fué  aumentando  y  pros;; 
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peraodo  por  estar  inmediata  al  puerto  de  Acajotla,  es- 
cala de  los  naos  que  tienen  del  Perú.  Hay  en  este  lugar 
Caja  real  y  al  OQcial  real  que  reside  en  él,  por  cédulas 
de  9  de  Abril  de  4587  y  22  de  Diciembre  de  464  4 ,  se  le 
manda  dar  asiento  en  la  Iglesia  y  actos  públicos,  como 
á  los  de  Guatemala. 

En  el  capitulo  intermedio  que  celebró  la  provincia  de 
San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  el  año  de  4570,  á 
20  de  Enero  en  el  Convento  de  Coban,  dispusieron    los 
Definidores  se  fundase  una  (^sa  en   la  provincia  de  los 
Izalcos;  y  aunque  se  inclinaban  á  que  esta  fundación  se 
hiciese  en  el  pueblo  de  Teqoaxtizalco,  dejaron  al  arbitrio 
del  Provincial  la  elección  del  lugar  y  este  escogió  para 
el  efecto  la  villa  de  la  Trinidad.  Y  en  el  capitulo  siguien- 
te, que  se  celebró  en  el  Convento  de  Guatemala  á  20  de 
Enero  de  4  572,  se  aceptó  por  Casa  de  la  Orden  la  de  Son* 
sonate  y  se  le  dio  por  partido  todo  el  Corregimiento  de 
Sonsonate;  y  en  el  capitulo  de  Ciudad  Real  del  año  de 
4576  se  declaró  esla  Casa  por  la  sétima  de  la  provincia. 
La  Religión  de  San  Francisco  fundó  Convento  en  la  vi- 
lla de  la  Trinidad,  el  año  do  4574,  con  motivo  de  la 
real  provisión  que  citamos  hablando  del  Convento  de  la 
ciudad  de  San  Salvador;  pues  como  hubiese  salido  de 
Guatemala  el  M.  R.  P.  Fr.  Bernardino  Pérez  con  otros 
Religiosos,  á  efecto  de  poblar  el  Reino  de  Conventos  de 
su  Orden,  luego  que  llegó  á  la  provincia  de  los  Izalcos, 
lo  llamaron  de  la  villa  de  Sonsonate  y  le  manifestaron  los 
deseos  que  aquel  vecindario  tenia  de  que  se  fundase  Con* 
vento  de  San  Francisco  en  ella,  señalaron  solares  bastan* 
tes  para  la  Casa,  y  una  devota  matrona,  llamada  Ana  de 
Ledesma,  ofreció  20,000  pesos  para  la  fábrica  de  Iglesia 
y  Monasterio,  que  se  puso  luego  por  obra,  y  por  haber- 
se asentado  la  primera  piedra  el  dia  de  la  Asunción  de 
Nuestra  Señora,  se  le  dio  por  titular  dicho  Misterio;  mas 
al  tiempo  del  estreno,  &  devoción  de  la  Patrona,  so  de- 
dicó á  la  Purísima  Concepción.  En  el  capitulo  de  4*  de 
Octubre  de  4575  se  dio  á  este  Convento  titulo  de  Guar- 
diaoia;  y  el  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernan- 
dez de  Córdova,  en  45  de  Octubre  de  4577,*  asignó  á 
la  Guardianía  de  Sonsonate  tres  pueblecillos  y  el  Bar-* 
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rio  de  Mejicanos  de  la  misma  Tilla.  Tiene  (ambien  esta 
villa  Convenios  de  las  órdenes  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  y  de  San  Juan  de  Dios,  que  cuida  del  Hospital 
del  V.  S.  de  Dios,  Fr.  Juan  Pecador,  Religioso  de  dicha 
Orden. 

La  ciudad  de  Sah  Vicente  de  Austria  ó  Lorenzana  tu* 
vo  principio  en  el  año  de  4635,  en  que  cincuenta  fami- 
lias de  Españoles,  que  tenían  sus  haciendas  en  aquella 
comarca,  se  coadunaron  y  formaron  una  población,  que 
del  nombre  de  su  Santo  Patrón  se  llamó  San  Vicente  de 
Lorenzana.  Por  los  años  de  4658  solicitó  este  vecinda- 
rio se  diese  á  su  nuevo  pueblo  el  titulo  de  Villa,,  para 
lo  cual  ofrecieron  á  S.  M.  un  donativo  de  4600  pesos  y 
se  obligaron  á  sacaren  2400  pesos  los  cuatro  Rendimien- 
tos dobles  déla  futura  villa,  Alférez  real.  Alguacil  ma^ 
yor,  Alcalde  provincial  y  Depositarte  general:  en  800  pe* 
sos  los  dos  sencillos  y  en  400  la  Cscribania  de  Cabildo. 
La  Real  Audiencia,  que  por  esto  tiempo  gobernaba  el 
Reino,  aceptó  á  nombre  del  Rey  el  referido  donativo,  ad* 
mitió  las  posturas  y  libró  el  tilulo  de  Villa  de  San  ^t- 
eenie  de  Austria,  ¿  la  citada  población,  del  cual  tomó  po- 
sesión el  20  de  Marzo  del  mismo  año  de  4658;  y  rema- 
tados los  oflcíos  concejiles,  se  ocurrió  por  su  confirma- 
ción que  N.  C.  M.  Felipe  IV  se  dignó  conceder,  con  la 
circunstancia  deque  el  Escribano  no  habia  de  tener  asien- 
to en  Cabildo.  El  Ayuntamiento  de  esta  villa  se  compo- 
no de  nueve  individuos,  los  dos  Alcaldes  y  el  Sindico 
procurador,  que  se  elijen  cada  año  y  los  seis  espresados 
Regidores.  Habiéndose  suprimido  en  estos  últimos  años 
en  todos  los  Cabiblos,  por  real  disposísion,  la  Doposi- 
taría  general,  se  aumentó  un  Regimiento  sencillo.  Las 
Cortes  generales,  y  estraor diñarías  por  decreto  de  45  de 
Julio  de  4842,  han  aprobado  el  titulo  de  Ciudad,  que 
la  Regencia  del  Reino  había  acordado  á  la  referida  vi- 
lla en  48  de  Junio  del  mismo  año.  Hay  en  esta  ciudad 
familias  de  muy  distinguida  nobleza:  cuéntase  entre  sus 
fundadores  á  Don  Alonso  Vides  de  Alvarado,  descendien- 
te de  Gonzalo  y  Jorge  de  Alvarado,  hermanos  del  Ade- 
lantado Don  Pedro  de  Alvarado.  Estilase  en  este  lugar, 
que  los  que  tienen  solares  en  él;  paguen  cuatro  reales 
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eada año,  para  fondos  de  Cabildo;  pero  de  esta  con- 
tribución eslán  esentos  los  Españoles,  en  atención  ¿  que 
sus  progenitores  compraron  el  suelo  en  que  esta  fun- 
dado. 

El  Santo  titular  de  esta  villa  es  San  Vicente  Abad, 
del  Monasterio  de  San  Claudio  de  la  ciudad  de  León, 
del  Orden  de  San  Benito,  que  padeció  martirio  á  me- 
diado del  siglo  sexto:  este  Santo  es  de  la  ilustre  casa  de 
Lorenzana:  por  consiguiente,  pariente  de  Don  AUaro  de 
Quifionez  Osorio,  Seíior  de  la  casa  y  villa  de  Lorenza- 
na, en  cuyo  gobierno  se  fundó  la  villa  de  San  Vicente; 
y  asi  tenemos  por  cierto,  que  por  influjo  de  este  Presi- 
dente se  puso  la  villa  bajo  la  protección  del  espresado 
Santo  y  se  intituló  no  solo  de  su  nombre,  sino  de  su  ape- 
llido. (Bien  que  la  Real  Audiencia,  cuando  le  dio  el  ti- 
tulo de  villa,  la  llamó  de  San  Vicente  de  Auslriaj  sin 
duda  por  contemplación  á  la  familia  reinante  y  por  ha- 
bérsele dado  el  referido  título  de  Ki7/a,  conforme  á  real 
cédula  de  V  de  Junio  de  IC54,  mandada  librar  por  el 
Rey  Don  Felipe  IV  do  la  cosa  de  Austria).  Celebra  la 
villa  á  su  Santo  Patrón  el  segundo  día  de  la  pascua  de 
¡Navidad,  26  de  Diciembre:  no  sabemos  el  motivo  que 
hubo  para  fijarla  este  dia,  pues  el  Santo  Mártir  nmrió  el 
'H  de  Marzo,  en  defensa  déla  Divinidad  de  Jesucristo; 
pero  esta  que  parece  arbitrariedad,  so  halla  tácitamente 
aprobada  por  la  Silla  Apostólica,  pues  N.  S.  P.  Clemen- 
te XIV,  en  su  breve  de  48  de  Diciembre  de  4772,  con- 
cede indulgencia  plenariaá  los  fieles  que,  habiendo  con- 
fesado y  comulgado,  visitaren  la  Iglesia  de  San  Vicente 
Abad  y  Mártir,  de  la  villa  de  San  Vicente  de  Austria,  ea 
el  dia  2C  de  Diciembre. 

Los  términos  de  la  jurisdicción  del  Ayuntamiento  de 
esta  villa  eran  por  el  O.  el  rio  de  Giboa^  por  el  N.  y  E. 
el  rio  de  Lempa,  y  la  playa  del  Mar  del  Sur  por  este  rum- 
bo. En  cuyo  distrito  está  el  pueblo  de  Sacatecoluca,  que 
nunca  ha  sido  de  esta  jurisdicción:  los  de  UilobascOf 
pueblo  nuevo  de  Santo  Domingo,  Titiguapa,  Sensunte- 
peque  y  Guacolecte  eran  do  la  jurisdicción  de  San  Vicen- 
te; pero  habiéndose  establecido  la  Intendencia  de  San 
Salvador,  por  los  aüos  de  4785  ó  poco  después^  se  agre-; 
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garon  los  dos  primeros  ú  la  siibdelegacion  de  Cojutepe- 
que,  y  de  los  tres  siguientes  se  formó  otra  subdelega- 
cion;  y  asi  solo  han  quedado  á  la  ciudad  los  pueblos  do 
Apastepeque,  Saguayapa,  San  Sebastian^  Tecolucüy  Izlepe^ 
que  y  Tepelitan^  que  se  fundó  el  año  de 'i  792. 

El  Curato  de  San  Vicente  parece  que  es  tan  antiguo 
como  su  población,  pues  cuando  se  le  dio  el  titulo  de  vi- 
lla, era  Cura  de  ella  Don  José  Bezerra  Corral,  que  sirvió 
de  testigo  del  acto  de  posesión.  Este  Curato  comprendía 
en  tiempos  pasados,  lo  que  al  presente  y  á  mas  deesto^ 
todo  lo  que  on  el  dia  es  el  Curato  de  Apastepeque;  pe- 
ro los  dividió  por  el  año  de  Í770  ó  poco  después  el  Ilus- 
Irísimo  Señor  Doctor  Don  Pedro  Cortez  y  Larraz.  De  po- 
co tiempo  á  esta  parte  hay  en  la  ciudad  de  San  Vicente 
«n  Convento  de  Franciscanos,  con  la  advocación  de  San 
Estovan  Protomatir:  es  fundación  del  Presbítero  Don  Ma- 
teo Cornejo,  á  que  coadyuvaron  sus  albaceas,  aumen- 
tando el  legado  que  dicho  Padre  dejó:  S.  M.  se  sirvió 
aprobar  esta  fundación,  por  cédula  de  20  de  Junio  do 
^786;  y  en  el  capítulo  provincial  de  r  de  Junio  de  4803 
so  hizo  el  referido  Convento  Guardianía.  Conforme  á  la 
voluntad  del  fundador,  debe  haber  en  esta  Casa  ocho  Re- 
ligiosos y  dos  de  ellos  han  de  estar  destinados  precisa- 
mente al  ejercicio  de  ayudar  á  bien  morir.  Cada  tros  años 
viene  á  esta  ciudad  una  misión  de  Religiosos  del  Orden 
de  Santo  Domingo,  fundación  de  Don  Martin  Ruiz  Cala- 
tayud,  Cura  que  fué  de  ella. 

Por  lo  material  tiene  la  ciudad  de  San  Vicente  una 
suntuosa  Iglesia  parroquial,  de  70  varas  de  largo,  de  tres 
naves,  divididas  por  dos  series  de  colunmas  del  órdca 
corintio,  once  por  cada  lado:  toda  la  obra  es  de  made- 
ra, pintada  de  blanco,  con  los  capiteles  de  las  columnas 
y  otras  piezas  duradas:  iluminan  esté  templo  cinco  puer- 
tas y  siete  ventanas,  tres  de  éstas  y  dos  de  aquellas  dis- 
tribuidas con  proporción  en  cada  costado.  La  Capilla  ma- 
yor aun  no  está  concluida:  lo  que  está  sirviendo  se  estre- 
nó el  dia  8  de  Diciembre  de  >I808.  Entre  las  preseas  que 
tiene  esta  Iglesia,  es  digno  de  notarse  un  relicario  de 
plata  dorado,  de  figura  de  un  sol,  en  cuyo  centro  está  colo- 
cado un  hueso  del  Santo  Patrón,  donación  que  hizo  Don 
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Juan  Yaldes:  otro  relicario,  en  forma  de  Cruz,  que  tiene 
un  h'gnum  Crucis  y  otras  reliquias  con  su  auténtica;  y 
con  las  inismas  formalidades  tiene  dos  cuerpos  de  Mar- 
tires. 

Hay  otra  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar:  ésta  en 
sus  principios  era  una  pequeña  Capilla,  que  edificó  Doña 
Manuela  de  Arce  y  había  dejado  en  cimientos  su  marido 
Don  José  Marino.  Arruinada,  emprendió  Don  Francisco 
de  Qiiintanilla,  á  sus  espensas,  por  los  años  de  4762,  la 
fuhrica  de  una  suntuosa  Iglesia  de  tres  naves,  toda  de 
bóveda,  con  cinco  aliares,  que  se  estrenó  el  dia  42  de  Di- 
ciembre de  4769.  Pero  el  fundador  no  pudo  hallarse  en 
e?la  función,  porque  el  Señor  quiso  premiar  su  piedad 
antes  de  recibir  el  obsequio,  llamándolo  para  si.  Sus  hi- 
jas Doña  María  Manuela  y  Doña  Micaela  dieron  la  últi- 
ma mano  á  esta  obra;  y  S.  M.  en  cédula  de  29  de  Agosto 
de  4784,  les  concedió  el  patronato  particular  de  dicha 
Iglesia,  en  cuya  virtud  nombran  Capellán.  N.  S.  P.  Cle- 
mente XIV^,  por  breve  de  48  de  Diciembre  de  4772,  con- 
cedió que  el  Altar  mayor  sea  privilegiado  todos  los  sába- 
dos y  la  octava  de  difuntos;  y  por  otros  breves  ha  con- 
cedido la  Silla  Apostólica  muchas  indulgencias  ¿  esta 
Iglesia.  Consérvase  en  ella  el  Santísimo  Sacramento  de- 
positado por  concesión  del  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Dios 
Juarros,  Provisor  y  Vicario  General  de  este  Arzobispado, 
dada  en  50  de  Abril  de  4779.  Fuera  de  las  referidas  igle- 
sias, hay  tres  ermitas,  la  del  Calvario  que  es  fundación  anti- 
gua: la  que  sirve  al  presente  se  estrenó  por  Enero  de  4784. 
La  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Crucificado,  que  llaman 
de  Esquipulas,  se  hizo  por  la  piedad  de  los  fieles,  á  soli- 
citud de  los  venerables  Sacerdotes  Don  Pedro  y  Don  An- 
tonio Vidal,  por  los  años  de  4785:  esta  fué  provisional: 
después  edificó  la  formal  el  citado  Don  Pedro  Vidal  (ha- 
biendo fallecido  su  hermano  Don  Antonio),  y  se  estrenó 
el  año  de  4802:  á  la  fiesta  principal  del  Señor,  que  se  ce- 
lebra el  dia  44  de  Enero,  concurre  mucha  gente  de  to- 
da la  comarca.  La  de  Señor  San  José  está  en  paredes, 
corre  su  fábrica  á  cargo  de  la  Hermandad:  tuvo  princi- 
pio en  4785,  en  que  se  hizo  una  ermita  provisional  para 
qae  sirviese  de  parroquia^  ínterin  se  reparaba  ésta  de  las 
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ruinas  que  habia  sufrido. 

Hay  en  la  ciudad  de  San  Vicente  una  Facloria  de  (a- 
bacoBy  cuya  caja  residía  en  la  de  San  Salvador  y  el  año 
de  >I792  se  trasladó  al  pueblo  de  Tepelitan.  donde  se  ha- 
bia fabricado  una  gran  casa;  pero  atendiendo  á  que  las 
siembras  de  tabacos  están  poco  distantes  de  la  villa,  que 
en  ella  estáu  mas  seguros  los  caudales  de  S.  M.  y  que 
los  empleados  gozarán  de  mejor  temperamento,  se  pa- 
só a  ella  el  año  de  >I814.  Tiene  esta  Factoría  un  Factor, 
Interventor,  Guarda  Almacén,  Escribiente  y  otros  Guar- 
das. 

Hállase  situada  la  ciudad  de  San  Vicente,  como  di- 
jimos en  el  tomo  V  tr.  V  cap.  2*",  entre  las  ciudades  de 
San  Salvador  y  San  Miguel,  á  doce  leguas  de  la  mar  del 
Sur,  en  un  valle  ameno,  amurallado  con  dos  cordilleras 
que  lo  deGenden  de  los  rigores  de  los  vientos.  Este  lla- 
no es  abundante  de  aguas  de  buena  calidad:  riéganloel 
rio  de  Acaguapa,  que  es  fresco  y  corre  á  orillas  de  la 
población,  por  la  banda  del  N:  á  la  parte  opuesta,  el  rio  de 
AmnpupuUa,  iemp\Bdo}  y  mas  adelante,  el  de  San  Crisló- 
valy  que  es  del  temple  del  cuerpo.  Brotan  en  él  algunos 
ojos  de  agua,  como  el  que  llaman  de  ¡os  huertos,  el  de 
Agua  caliente  y  el  de  Agua  de  piala.  En  las  cercanías  de 
la  ciudad  se  dan  muy  buenas  cosechas  de  maiz,  arroz, 
frijoles  y  otros  comestibles;  pero,  como  dijimos  en  el  lu- 
gar citado,  el  principal  comercio  de  todo  este  partido 
consiste  en  eVañil  y  el  tabaco:  en  efecto,  uno  y  otro  fruto 
son  los  de  mejor  calidad  de  todo  el  Reino. 

Se  estrañará  tal  vez  que  me  haya  estendido  mas  en 
la  historia  de  esta  ciudad,  que  en  la  de  otros  lugares  de 
clase  superior  del  Reino;  pero  deben  estar  entendidos, 
que  con  igual  prolijidad  hubiera  yo  dado  los  anales  de 
todas  las  ciudades  y  villas  de  este  Reino,  si  todas  hubie- 
ran tenido  un  vecino  como  el  que  tiene  la  afortunada 
ciudad  de  San  Vicente  en  el  Doctor  y  Maestro  Don  Ma- 
Duel  Antonio  de  Molina:  este  digno  Párroco  de  su  patria, 
sin  mas  que  una  ligera  insinuación  que  le  hicimos,  re- 
mitió una  colección  de  noticias,  que  no  solo  llenó  sino 
aun  escedió  mi  espectacion:  con  ellas  he  formado  la  his- 
toria que  precede  y  he  omitido  algunas  por  no  alargar 
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demasiado  este  artículo.  ¡Oh!  y  que  distinta  hubiera  sa-* 
lido  esta  historia,  si  tuviera  el  Reino  de  Guatemala  es- 
parcidos en  sus  principales  puntos,  una  docena  de  hom- 
bres de  este  carácter. 

ESTADO  DEL  VECINDARIO 

DE  LA  CIUDAD   DE  SAN  MIGUEL  Y  VILLAS    DE    LA  SANTÍSIMA    TRINI- 
DAD DE  SONSONATE    Y  SAN  VICENTE    DE  AUSTRIA. 
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a 

9.  Miguel. 

S.  Vicente. 

Sonsonate. 
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i 
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29 
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29 
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69 
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29 
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50 
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69 

52 
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1 

04 

051 

05 
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08 

06 
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Viudas  . 

1 

H 
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20 
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26 

40 
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• 

52 

4084 

54 
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50 

25 
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t 

I 

74 
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56 

722 

70 

27 

448 

Niños.   . 

. 

55 

6t6 

29 

604 

90 

50 

435 
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Totales  .   . 

t 

» 

249 

5500 

220 

3608 

445 

485  12795 

Total  del  h 

'3' 

ir, 

1 

iO. 

58! 

28. 
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CAPITULO  22.* 

De  als^iiiais»  eosas  tlij^nas  tic  notarse^ 
que  tiene  la  prowliicla  de  San  Salvador* 

Luego  que  entramos  en  la  Intendencia  de  San  Salva- 
dor se  nos  presenta  la  laguna  de  Güijarj  situada  en  los 
términos  de  Metapa  y  Oslua,  pueblos  de  la  jurisdicción 
de  Cuscatlan.  Este  lago  es  notable  por  su  tamaño,  pues 
boja  20  leguas:  por  el  gran  caudal  de  aguas  quo  le  en* 
Ira,  pues  en  él  desagua  el  respetable  rio  de  3/U/an,  que 
después  toma  el  nombre  de  Oslua  y  engrandecido  y  au- 
mentado con  otros  muchos  que  en  su  larga  carrera  se  la 
incorporan,  va  á  parar  á  la  laguna  de  Güijar:  también 
desagua  en  ella,  aunque  por  conducto  subterráneo,  la  la-* 
guna  de  Metapa,  después  de  haber  engrosado  con  los 
ríos  de  Langüe  y  Langüetuyo*^  pero  no  se  queda  con  es- 
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ta  gran  copia  de  aguas  que  bebe,  sino  que  liberal  laa  ee^ 
munica  a  el  noble  .rio  de  Gwjar,  que  eu  ella  toma  su 
principio,  y  68  laii  caudaloso  que  nunca  da  vado,  y  des* 
pues  de  largo  curso  va  á  enríquerer  con  su  gran  cau- 
dal de  aguas  al  famoso  rio  de  Lempa.  También  es  apre-* 
ciable  esle  gran  lago  por  su  abundante  pesquería,  pues 
con  esia  y  la  de  la  laguna  de  Melapa,  queda  sobradamen- 
te  ahasleeida  de  regalado  peje  loda  la  comarca.  Es  digna 
de  nolarse  en  esle  lago  una  grande  i$la  que  se  vé  en  su 
medianía,  con  delicioso  boscage,  que  oünistra  bastante 
caza  á  los  vecinos  de  su  comarca  y  sirve  de  dar  descanso 
á  los  indios  canoeros:  admírase  en  la  orilla  de  esta  isla 
un  gran  vestigio  de  casería,  que  llantén  Zacualpa^  que 
quiere  decir  pueblo  viejo,  lo  que  persuade  que  esta  fué 
alguna  soberbia  población.  Aseguran  calificados  testigos 
(dice  Don  Francisco  de  Fuentes,  tomo  2""  lib.  4"*  cap.  5^), 
haberse  visio  en  lo  retirado  y  umbrío  de  esla  isla  al- 
gunos sátiros.  Son  notables  también  en  esta  provincia 
los  lagos  de  Texaeuangos  y  de  Gilopango^  por  su  abun- 
dancia de  peces,  bástanle  y  aun  sobrada  para  proveer 
de  pescado. á  la  ciudad  de  San  Salvador  y  parte  de  la 
Intendencia. 

Son  muy  dignos  de  atención  en  esta  provincia  \od 
volcanes  de  San  Salvador,  San  Miguel  y  San  Vicente:  de 
los  dos  primeros  sabemos  que  ban  reventada»  muchas  ve- 
ces y  herbó  copiosas  esplosiones  de  materias  calcinadas; 
pero  ignoramos  el  por  menor  de  sus  prriicularidades. 
El  tercero,  que  es  el  de  S.  Vicente,  nos  es  mas  conocido 
y  asi  podemos  dar  con  facilidad  su  descripción.  Entre  las 
montanas  que  circunvalan  la  villa  de  San  Vicente,  des- 
cuella una  que  está  situada  al  S.  O.  dejando  muy  inferio- 
res las  cimas  de  las  otras:  es  indubitable  que  este  mon- 
te contiene  en  sus  entrañas  copia  de  azufre  y  otras  ma- 
terias inflamables,  lo  que  se  manifiesta  por  varios  ma- 
nantiales de  aguas  calientes,  que  se  encuentran  en  su 
falda  y  especialmente  por  un  respiradero  que  tiene  hacia 
el  INorle  y  llaman  el  Ivfiernillo:  en  este  sitio  se  ven  mu- 
chas aberturas  llenas  de  agua  muy  caliente,  por  donde 
exhala  poreion  de  humo:  se  oye  un  ruido  como  de  agua 
hirviendo  y  esle  crece  con  cualquiera  conmoción  que  t^n- 
JvARRos.— romo  //.  m 
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gd  el  aire,  aunque  sea  tan  lijera  eomo  hi  qne  cansa  la 
voz  humana.  Tiene  otras  motbas  teritenics  de  diferen- 
tes aguas,  de  que  se  forman  tos  rios  que  riegan  la  cos- 
ta, flay  et)  algnnas  partes  de  Cbte  monte  una  tierra  mny 
Manca;  de  que  se  hace  nso  para  pintar  al  temple,  y  tie- 
ne atgtinas  manchas  de  oíros  colores,  coma  son  amarillo, 
rosado,  morado  y  azul:  se  dá  laml)ien  e)  i^itriok»  ó  ca<* 
()arrosa  verde.  Dt4  reino  animal,  se  crian  marranos  de 
monte  o  silvestres,  y  se  han  encontrado  algunas  dantas. 
De  vegetales  se  dan  árboles  y  frutas  de  las  tierras  mas 
frías:  en  efecto,  en  la  parte  alta  de  este  monte  se  diente 
tin  frío  escesrvo:  tal  es  su  altura  y  elevación. 

Otra  cosa  délas  que  llaman  ia  atención  enlaprovin* 
cía  de  San  Salvador  es  el  fiainoso  no  de  Lempa:  corre 
}>or  tos  conGnes  de  los  partidos  de  San  Vicente  y  San 
Miguel  y  sirve  de  raya  divisoria  de  tino  y  otro.  Es  tan- 
to el  caudal  de  sus  aguas,  que  cuando  va  mas  bajo  no  le 
fiatltan  70  toesas  de  ancho;  mas  cuando  crece,  sube  mu- 
chos estados,  Üena  tas  nberas,  aumenta  su  anchura  mas 
que  el  duplo  y  camina  con  tal  fuerza,  que  ann  en  canoa 
itose  puede  atravesar.  Tiene  su  principio  este  gran  río 
en  las  sierras  de  Esquipulas,  provincia  de  Ohiqnimula, 
én  un  despreciabte  arroyo  que  llaman  Sesftcapa]  y  ca- 
minando el  largo  espacio  de  mas  de  40  leguas,  con  los 
muchos  ríos  que  se  le  van  incorporando  va  adquirien- 
do el  inmenso  caudal  de  aguas,  que  lo  hace  tan  respe- 
tai)le  como  hemos  dicho;  y  después  de  tan  dilatada  car- 
rera, va  á  desaguar  á  to  mar  del  Sur,  at  O.  de  la  bahia 
de  Jiqnilisco. 

Las  producciones  naturales  de  ta  provincia  de  San 
Salvador,  ya  del  reino  animal,  ya  del  vegetal,  son  las 
mismas  que  se  dan  en  las  otras  provincias  situadas  en 
las  costas  de  la  mar  del  Sur.  Únicamente  es  itroducx^ion 
privativa  de  esta  provincia  el  árbol  del  Súinamo,  que  so- 
lo se  cria  en  la  Costa  del  Bálsfftno^  qiie  se  esliendo  entre 
él  puerto  de  Acajuila  y  el  de  JxquUmo,  al  E.  del  prime- 
ro y  af  O.  del  segundo.  Este  precioso  áf4>ol  da  el  balsa- 
mo mas  neo  que  se  eonoe  y  tienr  pariimfar  estimación 
«ti  todas  panes:  cotno  dtce  Don  Antooio  de  Alcedo,  en  su 
Diccionario,  palabra  Sonsonatt.  Pero  no  soto  produce  el 


bét^aona,  provea  &  i«  forn^acUi  da  olraff  dragón)  pue^ha-f 
ciendo  inci^ioaeB^  en  el  Uodco  de  dieba  9rl)ol,  destila  a{ 
báí«axno  ni^ro,  remedio  admirable  i^ara  curar  baridat 
coa  suma  brevedad:  con  la  Oor  cjiíe  produce  e^  plaQi? 
la,  86  baoe  la  aguardienie  de  balsamo;  de  U  aenull^,  ^ 
almendra  &e<  sar^a  el  uceúf  de  kálsaio^  que  es  oacelente^ 
anodino;  y  de  su  cápsula,  el  báhamo  bloMco.  Día  eaioS;  8iiiai 
pies  se  saea  la  eneu^ia  tinturada  del  balsama^  geMraln 
mente  llania<la  bahamUik,  iuves^cion  del  Br.  Don  Jos^ 
EtistaifMia  de  Laoa,  Director  de  la  real  Casa  de  Ikloaedik 
de  GuaiHiíala.  Coa;o  se  vé  por  un  pafieL  qjue  trata  dd 
las  virtudes  de  esl^  esenoia,  que  imprínniQ  sp  ínveatofi 
es  cardial,  corroborante  y  diurética:  disuelve  los  himoH 
res  viscosos,  facilita  la  circulación  de  la  sa^^grAy  la  dih 
gestión:  es  inuy  efiícez  pare  hacer  volver  de  la  pru^ciom 
de  los  sentida^,  toiiHida  inedia  cucharada:  se.ionAau.algqf^ 
uasgiotas  de  eftta  esencia  en  agua  d.e  anís  ó  do  n^apaa^ 
nilla  para  la  eóliea  viliosa  ó  veuioaa;  para  abatir  los  vih 
pores  hi4élicos,.  en  agua  de  w\%>  ú  de  arteniisa:  paral 
las  lonFibrices,  en  agua  de  yerl)*  buena  ó  heptssAia:  p^ 
ra  facilitar  los  pavtot»  ó  arrojaír  las  parias»  eii  agua  da 
artemisa:  para  arr«ijar  piedras,  en  agua  de  semilla  ^coei 
l>olla:  para  rortificer  el  estómaf^»  letificar  el  coraapu^  ^ 
para  fríos  ó  calenturas,  en  vino;  y  para  ol4ras  .aulara?^ 
dades,  proporoionaudo  el  agua  que  ha  de  servir,  dava». 
bienio.  Eciíanda  un  poco  de  este  balsamÜQ  en  agua 
común,  al  instante  se  pone  como  lecbe*  y  mojiuado  ua  pa^. 
ñilo  en  esta  leche,  sirve  para  aliviar  varios  accidentes: 
puesto  sobre  el  empeine,  corrijo  el  ardor  y  diGcuItad  de 
la  orina:  aplicado  á  las  heridas,  detiene  la  sangre  y  cu- 
ra la  herida  ó  golpe,  quila  la  comezón  y  dolor  que  que- 
da después  de  sacada  la  nigua  y  preserva  de  que  se  in-* 
flame:  úsase  poner  dicho  pañito  en  lacera,  para  hermo- 
sear el  rostro,  preservarlo  de  que  se  arrugue  y  quitarle 
las  manchas. 

Otra  producción  de  la  provincia  de  San  Salvador  y 
la  que  la  hace  mas  rica  del  Reino  de  Guatemala, es  el  añt7, 
que  los  estranjeros  llaman  Índigo.  Es  verdad  que  In  plao« 
ia  de  que  se  hace,  que  se  nombra  jiquiUie,  se  dá  en  la 
mayor  parte  del  Reino,  y  también  es  cierto  que  hay  obra- 


JM  de  afiil  en  mochas  haciendas  de  las  costas  de  la  mar 
del  Sar;  pero  el  añil  que  en  ellas  se  fabrica,  es  poco  co- 
sa respeto  de!  que  se  trabaja  en  la  provincia  de  San  Sal- 
vador. El  índigo  del  Reino  de  Guatemala  es  el  mejor  y 
mas  estinvado  y  se  prefiere  generalmente  al  que  se  hace 
en  las  islas  Antillas.  El  R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  Cni,  Re- 
ligioso de  San  Francisco  (^,  escribió  un  cuardenilo,  que 
intituló  El  Puntero,  en  que,  con  los  conocimienlos  que 
adquirió  por  una  larga  esperiencia,  da  reglas  para  que 
el  puntero  ejercite  su  oGcío  con  acierto.  El  año  de  4782 
se  estableció  en  la  villa  de  San  Vicente  un  JHontepio  y  la 
Sociedad  de  Cosecheros  de  añil,  y  se  trasladó  á  diclia  villa 
la  feria  que  se  celebraba  en  el  pueblo  de  Apastepeque, 
el  dia  Vde  Noviembre:  el  referido  año,  dia  4^  de  iMcíein- 
bre,  se  celebró  en  la  villa  de  ^  Vicente  una  gran  feria, 
que  quizá  no  habrá  tenido  semejante  el  Reino  de  <iua- 
temala:  juntáronse  en  dicho  lugar  todas  las  tintas  cose- 
chadas, los  caudales  destinados  a  su  compra  y  una  asom- 
brosa multitud  de  mercaderías.  Por  el  año  de  4784  se 
trasladó  este  establecimiento  á  la  ciudad  de  8.  Salvador, 
donde  se  acabó  la  feria  por  si  misma,  volviéndose,  se- 
gún la  antigua  costumbre,  al  pueblo  de  Apastepeque, 
por  estar,  asi  éste  como  la  villa  de  San  Vicente,  en  el 
centro  de  la  provincia. 

(')  Este  Religioso  murió  el  año  de  1746,  de  77  años  de  edad, 
tu  el  Convento  de  San  Salvador. 


TRATADO  QUINTO. 


DK  -LAS  PROVINCIAS  SITUADAS  ÁGIA  U  MAE  DEL  flOBTE. 
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oMo  SO  advirtió  en  la  geografía,  en  las  costas  de  la 
Mar  dci  Norle  y  en  lo  que  hace  la  parte  Septentrional 
del  Reino  de  Guatemala,  se  hallan  las  provincias  de  la 
Verapaz  con  el  partido  del  Poten:  la  de  Chiquimula,  la  de 
Coniayagua,  la  de  Nicaragua  y  la  de  Costa-Rica;  y  de  ellas 
hemos  do  hablar  en  este  tratado. 


CAPITULO  A\ 

De  la  conquista  de  la  Terapaz^  Aealfl 

y  el  ]fffanelié« 

Estableciéronse  en  esta  ciudad  los  Religiosos  de  San- 
io Domingo,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Fr.  Pedro  de 
Ángulo,  Fr.  Luis  Cáncer  y  Fr.  Rodrigo  de  Ladrada,  por 
los  años  de  4536  (Remesal,  lib.  5""  cap.  7, 9,  40  y  44). 
£1  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  C^sas,  Vicario  de  este  Con- 
vento, había  escrito  algunos  años  antes  un  tratado  que  in- 
tituló: De  único  vocationis  modoj  en  que  establece,  con 
gran  copia  de  erupción,  que  la  Divina  Providencia  no 
ha  instituido  otro  medio  para  llamar  á  la  fé  Católica  á 
los  predestinados,  que  la  predicación  del  Evangelio,  por 
]a  cual  se  persuade  el  entendinnouto  y  so  atrae  c  incli- 
na la  voluntad  á  abrazar  la  doctrina  y  ley  de  Jesucristo. 
Por  consiguiente,  no  es  medio  á  proposito  para  este  efcc* 
lo,  antes  muy  contrario,  el  hacer  guerra  a  los  que  so 


pretenden  convertir  á  la  Fé  Católica:  de  donde  se  sigue 
que  no  se  puede  declarar  guerra  justamente,  por  este  Gn 
á  personas  que^iunca  han  sido  subditas  del  Imperio  cris- 
tianoy  ni  han  hecho  daño  ó  injuria  á  los  católicos.  Este 
sistema  fué  visto  generalmente  como  quimera,  y  asi, cuan- 
do su  autor  lo  proponía  y  se  esforzaba  á  probarlo,  ya  eii 
el  pulpito,  ya  en  conversaciones  privadas,  lejos  de  ren- 
dirse á  sus  razones,  se  reian  y  burlándose  de  este  V.  Re- 
ligioso, le  decian  que  probase  con  la  obra  lo  que  se  habia 
empeñado  á  persuadir  con  la  palabra:  teniendo  por  cier- 
to que  el  mal  éxito  lo  desengañaría. 

Mas  el  P.  Fr.  Bartolomé*  (irme  en  su  sentir,  sin  et 
menor  temor,  ni  cobardía  alguna,  admitió  la  propuesta. 
Hallábase  por  este  tiempo  sin  conquistar  la  provincia  de 
Tezuluilanj  que  los  Españoles  Mamaban  tierra  de  guerra, 
porque  tres  veces  que  la  habían  acometido  por  armas, 
fueron  vigorosamente  rechazados;  pero  que  el  Empera- 
dor Carlos  V  intituló  la  Verapaz,  porque  por  sola  la  predi- 
cación del  evangelio  recibieron  sus  naturales  la  fé  de  Je- 
sucristo: esta  región  que  los  Españoles  no  habían  podi- 
do sugetar  por  armas,  se  obligó  á  reducir  á  la  religión 
cristiana  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  sin  mas  arma,  que 
la  espada  de  dos  filos  déla  palabra  divina.  Pero  antes  de 
dar  principio  áesta  empresa,  se  convinieron  los  Religio- 
sos de  Santo  Domingo  con  el  Gobernador  de  este  Reino, 
Licenciado  Alonso  de  Maldonado.  que  las  provincias  quo 
por  su  industria  se  redujesen  á  la  obediencia  del  Rey 
Nuestro  Señor  no  se  habían  de  poder  encomendar  á  nin- 
gún particular,  sino  que  se  habian  de  poner  en  cabeza  do 
S.  M.  y  que  ningún  Español  habia  de  entrar  en  dichas 
tierras  en  el  término  de  cinco  años.  Todo  lo  cual  pro- 
luelió  cumplir  el  referido  Gobernador  y  firmó  convenio, 
en  2  de  Mayo  de  -1557;  y  S.  M.  lo  confirmó  en  cédulas 
de  í  7  de  Octubre  de  4540y  >!'*  de  Mayo  de  ^S45. 

Hecho  este  concierto  y  encomendado  el  negocio  á 
Dios,  determinaron  los  espresados  Religiosos  componer 
unas  canciones  en  la  lengua  del  Quiche,  en  que  se  refe- 
ria la  creación  del  mundo,  caída  de  Adán,  la  Redención 
por  medio  de  la  venida  del  hijo  de  Dios  y  los  princi- 
pales misterios  de  su  vida,  pasión  y  muerte.  (Remesal| 


lib.  5"*  cap.  45,  16,  47  y  48).  Estas  coplas  hicieron  que 
las  aprendiesen  cuatro  indros  cristianos,  qoe  comercia- 
ban con  los  de  Sacapuias  y  el  Quiche,  en  donde  habién- 
dolas oido  cantar  el  Cacique  principal  de  aquella  tierra, 
que  después  se  llamo  Don  Juan,  les  pidió  le  esplicasen 
por  menor  aquellas  cosas  que  cantaban,  tan  nuevas  pa- 
ra él.  Los  indios  se  escusaron  de  hacerlo  por  su  igno- 
rancia y  le  dijeron  que  eso  solo  los  Padres  podrían  ha- 
cerlo; pero  que  estos  eran  tan  buenos,  que  si  los  envia- 
ba á  llamar,  vendrían  á  esplicarle  aquellos  misterios.  Ani- 
mado el  Cacique  con  estos  informes,  mandó  á  un  her- 
mano suyo  con  varios  presentes  para  los  Padres,  aupli- 
cándeles  viniesen  á  declararle  todo  lo  que  «e  contenia  eu 
las  canciones  de  los  indios  mercaderes.  Recibieron  los 
Religiosos  á  este  embajailor  con  mucho  agrado  y  deter- 
minaron fuese  con  él  Fr.  Luis  Cáncer.  Saliólo  á  recibir 
con  gran  veneración  el  Cacique,  hasta  la  entrada  del  pue- 
blo, é  instruido  en  los  misterios  de  nuestra  religión, 
abrazó  con  todas  veras  la  fó  de  Jesucristo,  quemó  sus 
Ídolos  y  61  mismo  se  hizo  predicador  del  evangelio  á  sus 
vasallos. 

Volvió  el  P.  Fr.  Luis  Cáncer  á  Guatemala  y  con  las 
buenas  noticias  que  trajo,  llenos  de  gozo  y  alegría  los 
Padres  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  Fr.  Pedro  de  Án- 
gulo, partieron  para  el  Señorío  del  Cacique  DonJuan^ 
por  el  mes  de  Diciembre  de  4557:  visitaron  toda  aquella 
comarca  y  pasaron  á  la  provincia  de  TezulutlaUy  donde 
fueron  bien  recibidos;  y  habiendo  reconocido  parte  de 
ella,  volvieron  á  casa  de  Don  Juan.  En  este  tiempo  tra- 
taron los  Religiosos  de  juntar  á  los  indios  en  pueblos; 
pues  viviendo  dispersos  no  se  podian  doctrinar,  ni  ci- 
vilizar: coa  esta  mira  se  empeñaron  en  fundar  pueblos 
y  de  pronto,  aunque  con  grandes  trabajos  y  oposiciones, 
ayudados  del  Cacique  Don  Juan,  consiguieron  establecer 
el  pueblo  de  RabinaL  Dado  este  paso  con  prosperidad, 
se  fueron  internando  en  la  provincia  y  llegaron  hasta 
Cóban;  y  en  todas  partes  eran  muy  bien  recibidos  de 
los  indios.  (*)  Asegura  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en 


[*)    Se  nos  podrá  notar  de  inconsecuentes  y  de  que  nos  con- 
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w  historia  apologética,  que  en  ninguna  parte  de  las  In- 
dias halló  repúblicas  mas  bien  ordenadas  y  de  mejores 
leyes,  que  en  este  partido.  Asi  criados  ios  indios  de  la 
Verapaz  ba^o  una  legislación  racional,  reducidos  á  pue- 
blos, instruidosy  catequizados  en  los  dogmas  de  la  religión 
católica,  abrazaron  la  fó  de  Jesucristo  y  se  sujetaron  á  la 
obediencia  del  Rey  de  España;  y  esto  no  solo  los  pueblos 
Tocinos  á  esta  comarca,  como  Rabinal  y  Coban,  sino  aun 
los  mas  remotos,  como  Cahabon. 

Concluida  la  conquista  de  la  Verapaz,  emprendieron 
los  Religiosos  de  Santo  Domingo  la  de  la  provincia  de 
Acal%Por  los  años  de  4552  el  P.  Fr.  Tomás  de  la  Tor- 
re, Vicario  general  de  dichos  Religiosos,  visitando  los 
Gonventos  de  la  Orden,  llegó  al  de  Coban:  á  este  tiem- 
po ya  sabia  la  lengua  de  los  Alcalaes  el  P.  Fr.  Domin- 
go Vico,  el  que  en  compañía  del  espresado  Vicario  ge- 
neral hizo  la  primera  entrada  en  las  tierras  de  los  Alca- 
laes: predicóles  la  doctrina  del  Evangelio  con  tal  espíritu 
y  fervor  que  logró  el  que  muchos  de  estos  indios  abra- 
zasen la  religión  catóffca  y  entregasen  multitud  de  ido- 
Ios,  que  se  quemaron  públicamente.  Continuaron  sus  apos- 
tólicas tareas,  instruyendo,  catequizando  y  bautizando 
muchos  Acaláes;  pero  habiendo  tenido  repetidos  avisos, 
de  que  los  indios  infieles  trataban  de  matar  á  los  Padres, 
se  salieron  disimuladamente  de  la  población.  Algún  tiem- 
po después  hizo  segunda  entrada  en  Acalá  el  P.  Fr.  Do- 
mingo, cojiendo  siempre  copiosos  frutos  de  su  predíca- 


tradecimos,  cuando  referimos  que  los  Padres  alegaron  á  Coban 
y  á  otros  pueblos,  y  después  afinuamos,  que  los  Religiosos  re- 
dujeron á  los  indios  á  que  habitasen  en  pueblos;  pero  se  ba  de 
adverUr,  que  los  (ndios,  en  tiempo  de  su  gentilidad»  tenían  pobla- 
clones;  mas  éstas  eran  como  algunas  que  todavía  existen  al  pre- 
sente y  llaman  Pajuyúes,  en  que  se  hallan  las  casas  tan  dis- 
persas y  separadas  unas  de  otras,  que  un  pueblo  de  500  vecinos 
ocupa  una  legua  ó  mas.  Los  Padres  y  algunos  de  los  conquista- 
dores los  pusieron  en  pueblos  formados  al  uso  de  España,  plan- 
tando la  Iglesia  en  el  centro,  delante  de  ella  la  plaza,  con  su  ca- 
bildo, cárcel  y  demás  oficinas:  las  casas  unidas  en  forma  de  cuadra^ 
]as  calles  tiradas  á  cordel,  Este  Oeste,  Norte  Sur, 


eioin  Siendtei  Prior  deGol>an  dicho  Religioso,  envió  ó  vi- 
sitar á  los  Acaláos  é  Fr.  Alonso  Vaylló  y  á  otros  Padres: 
no  pasándose  mucho  tiempo  sin  que  fuesen  á  predicar- 
les los  conventuales  de  Coban.  Pasado  el  trienio  de  su 
Priorato,  volvió  el  P.  Vico  á  la  provincia  de  Aealá,  y  tra- 
bajó mas  de  lo  que  se  puede  imaginar^  en  reducir  i  sus 
liabítanles  á  que  viviesen  en  pueblos,  para  que  pudiesen 
ser  doctrinados,  no  cesando  este  bendito  Varón  de  pro- 
curar el  bien  espiritual  de  estos  indios,  hasta  lograr,  en 
premio  de  su  tko  apostólico,  .la  corona  del  martirio  el 
dia  29  de  Noviembre  de  4555.  El  P*  Remesal,  de  quien 
hemos  tomado  estas  noticias,  no  vuelve  á  hablar  de  los 
Acaláes,  después  de  la  muerte  de  Fr,  Domingo  Vico,  lo 
que  nos  hace  creer  que  no  se  ha  hecho  otra  tentativa,  pa- 
ra conseguir  su  reducción. 

Hállase  también  inmediata  é  la  Verapaz  la  provin- 
cia del  Manché,  cuya  reducción  es  como  vamos  á  decir . 
(Remesal,  lib.  41  cap.  48,  49  y  20).  Como  por  lósanos 
de  4570,  vinieron  algunos  indios  principales  de  esta  na- 
ción al  pueblo  de  Coban,  y  habiendo  sido  muy  bien  re- 
cibidos y  acariciados  del  Señor  Don  Fr.  Tomás  de  Cár- 
denas, Obispo  de  Verapaz,  y  de  los  Religiosos,  acudían 
con  frecuencia  al  pueblo  de  Cahabon,  que  es  el  mas  cer- 
cano á  sus  tierras:  con  esta  ocasión  los  Padres  los  ins- 
truian  en  los  misterios  de  la  fó  católica,  exhortándolos 
á  que  la  recibiesen;  mas  ellos  respoudian  que  se  verían 
en  ello  y  lo  pensarían.  De  esta  manera  se  mantuvieron 
los  indios  del  Manché  indecisos  en  abrazar  la  religión 
cristiana,  basta  el  ano  de  4605.  Por  este  tiempo  se  ha- 
llaba da  Presidente  el  Doctor  Alonso  Criado  de  Castilla; 
y  habiéndose  juntado  los  Religiosos  de  Santo  Domingo, 
á  celebrar  capitulo  en  el  Convento  de  Sacapulas,  les  es- 
cribió encargándoles  encarecidamente  se  tomase  con  em- 
peño el  negocio  de  la  reducción  del  Manché.  Tratóse  con 
gran  calor  en  este  congreso  sobre  los  medios  que  serian 
mas  convenientes  para  efectuar  la  conversión  de  los  es- 
presados infieles;  y  de  resulta  de  estas  conferencias,  so 
mandó  al  P.  Fr.  Juan  de  Ezguerra,que  con  la  mayor  pres- 
teza y  eficacia  entendiese  en  este  negocio.  El  25  de  Abril 
de  este  año  salió  de  ^habon  el  referido  P.  Ezguorra; 
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con  el  P.  Fr.  Salvador  Cipriano,  para  el  partido  del  Man- 
ché: llegaron  al  primer  pueblo  á  4"*  de  Mayo,  por  lo  que 
lo  llamaron  San  Felipe:  saliólos  á  recibir  el  Cacique  y 
los  regaló  ¿  su  modo:  lo  mismo  hicieron  los  principa- 
les de  los  otros  pueblos  que  fueron  visitando;  y  los  Pa- 
dres predicaron  en  todos,  anunciándoles  el  Santo  Evan- 
gelio; y  habiéndolos  reconocido,  se  volvieron  á  Cahabon. 
Por  encargo  del  Señor  Presidente  trageron  á  Guatema- 
la los  Religiosos  algunos  de  los  Caciques  de  esta  Comar- 
ca, y  fueron  muy  celebrados  y  regalados  de  dicho  Señor, 
vistiólos  dd  seda,  y  dióles  vestidos  para  sus  mugcres;  y 
este  buen  tratamiento  condujo  mucho,  para  que  los  in- 
dios perdiesen  el  nyedo  á  los  Españoles  y  se  redujesen 
á  la  fé.  Repitieron  los  citados  Religiosos  sus  entradas  en 
tierras  del  Manché,  el  año  de  4604  por  Febrero,  y  otros 
entraron  por  Mayo:  á  mas  de  esto  tenian  cuidado  de  en- 
viar indios  cristianos  de  Cahabon  á  los  pueblos  del  Man- 
ché, a  que  instruyesen  á  sus  moradores  en  la  doctrina 
cristiana;  y  de  esla  suerte  se  fueron  catequizando  y  bau- 
tizando los  citados  indios:  de  modo  que  el  año  de  4G0G 
ya  so  contaban  ocho  puoblos  reducidos  á  nuestra  san- 
ta fe  y  á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  de  no  cor- 
to vecindario;  pues  el  de  San  Miguel  Manché  tenía  eon)0 
cien  casas,  y  otras  tantas  el  de  la  Asunción  Chocahaoc, 
el  de  Ilixil  doce,  el  do  Matzin  treinta  y  el  de  Yxuok 
veinticinco. 


CAPITULO  2.^ 

De  la  Santa  Iglesia  de  Verapaz  y  de  los 

Obispos  que  tuvo. 

Como  vimos  en  el  cap.  V  \a  Iglesia  de  Verapaz  la 
fundaron  y  establecieron  los  Religiosos  de  Santo  Domin- 
go, y  en  sus  principios  estuvo  bajo  la  jurisdicción  del 
Obispo  de  Guatemala  hasta  el  año  de  4558,  que  habién- 
dose erigido  el  Obispado  de  Chiapa,  se  le  adjudicó  la 
Verapaz.  Asi  permaneció  hasta  el  año  de  4559,  en  que 
el  S.  P.  Paulo  IV  la  erigió  en  Catedral.  Fué  su  primer 
Obispo  Don  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  natural  de  Burgos: 
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el  año  de  4524  pasó  ú  ia  América,  y  sirvió  en  la  conquis- 
ta  y  pacíGcacion  de  algunas  provincias  de  iNueva  Espa- 
ña: hallándose  en  este  ejercicio,  io  llamó  el  Señor  para 
el  estado  Keligioso  y  tomó  el  hábito  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo  de  Méjico.  El  año  de  >lo56  vino  a  poblar 
el  Convento  de  Guatemala,  y  puso  los  fundamentos  é  ia 
Provincia  de  San  Vicente  de  Ghiapa  y  Goatemalay  y  tu- 
TO  la  mayor  parte  en  Ja  conquista  de  la  Verapaz.  El  l\ 
Fr.  Tomás  de  la  Torre,  que  lo  trató  por  espacio  de  quince 
años,  en  el  cap.  4^18  de  la  relación  que  hizo  de  los  prin- 
cipios de  esta  provincia,  habla  de  él  en  estos  términos: 
Ff.  Pedro  de  Ángulo j  como  el  mas  viejo,  fué  siempre  Pre- 
lado: es  hombre  de  gran  zelo  y  perseverancia  en  lo  bueno  j 
infatigable  en  predicar  y  confesar j  muy  pobre  y  ian  amigo 
del  esíudiOj  cuanto  yo  no  he  visto  otro  mas  que  él.  En  la 
información  que  S.  M.  mandó  hacer  para  pedir  las  B  u- 
las,  fué  uno  de  los  testigos  el  llustrísimoSeñor  Don  Fran- 
cisco  Marroquin,  el  que  después  de  haber  hecho  los  ma- 
yores elogios  del  Padre  Fr.  Pedro,  concluye  que  ningún 
otro  sugeto  podrá  cumplir  como  él  las  obligaciones  de 
Obispo  de  la  Verapaz.  Llegó  á  Guatemala  á  principios 
del  año  de  'i  560  la  noticia  de  la  institución  del  Obispa- 
do de  la  Verapaz,  y  nombramiento  de  primer  Obispo  en 
el  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  junto  con  precepto  del  Hmo. 
P.  Mtro.  General  para  que  lo  admitiese.  Mas  los  Reli- 
giosos de  esta  Provincia  eran  de  contrario  dictamen,  y 
hubo  tal  oposición,  que  para  poner  al  electo  en  libertad, 
el  Señor  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  mandó  se  lo 
aderezase  vivienda  correspondiente  en  las  Casas  reales  do 
Coban:  allí  aceptó  el  Obispado  delante  de  Notario  y  tes- 
tigos, el  24  de  Abril  de  'i  560.  No  cesando  la  contradic- 
ción, hubo  de  irse  á  Méjico  el  P.  Ángulo,  para  evitar 
disgustos;  y  después  de  tan  larga  jornada,  habiéndole 
llegado  los  despachos,  y  la  cédula  en  que  se  le  manda- 
ba tomase  el  gobierno  de  su  Obispado,  ínterin  venian  las 
Bulas,  se  regresó  á  la  Verapaz.  Tuvo  necesidad  de  venir 
á  Guatemala,  á  negocios  que  se  le  ofrecieron,  y  de  paso 
por  el  pueblo  de  Salamá,  habiendo  dicho  misa  y  predi- 
cado, murió  repentinamente  el  miércoles  después  de  Pas- 
cua del  año  de  i  562;  antes  de  consagrarse. 
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El  segundo  Obispo  de  la  Verapaz  fué  JJon  Fr.  Pedro 
de  la  Peña:  naeió  en  Cobarrubias,  lugar  del  Arzobispa- 
do de  Burgos,  tomó  el  hábíio  de  Santo  Domingo  en  el 
Convento  de  San  Pablo  de  Burgos,  y  profesó  á  5  de  Mar- 
zo de  4540.  Vino  á  la  Provincia  de  Méjico,  en  la  que,  ha- 
biendo servido  varios  oGcios  con  honor,  fué  electo  Pro- 
vincial ei  año  de  4559.  Nombrado  Obispo  de  Verapaz, 
vino  á  servir  su  Iglesia,  y  advirliendo  la  cortedad  del  dis- 
trito de  su  Diócesi,  suplicó  al  Supremo  Consejo  de  las 
Indias,  se  le  agregasen  los  parlidos  de  Sacapulas,  Solo- 
ma,  Sacatepequez  de  los  Mames  y  Soconusco;  y  en  efec- 
to el  Consejo  mandó  se  hiciese  lo  que  pedia  el  Obispo. 
Mas  habiéndose  hecho  oposición  á  dicha  segr^cion  do 
Provincias  del  Obispado  de  Guatemala,  por  parte  del  Pro- 
curador general  de  esta  ciudad,  como  consta  de  su  car- 
ta de  7  de  Mayo  de  4564,  se  consiguió  que  S.  M.  revo- 
case la  determinación  del  Consejo.  Promovido  al  Obis* 
pado  de  Quito,  pasó  á  Lima  á  asistir  al  Concilio  que  se 
celebraba  en  esta  ciudad,  y  murió  en  ella  a  7  de  Mar- 
zo de  4  585.  Pero  esta  promoción  del  Señor  Peña  al  Obis- 
pado de  Quito  no  pudo  ser  el  28  de  Febrero  de  4565, 
como  quiere  el  Maestro  Gil  González  Dávila,  porque  ha- 
biendo muerto  el  Señor  Ángulo,  como  el  mismo  Autor 
asegura,  por  Pascua  de  4562,  á  penas  pudo  ser  nom- 
brado dicho  dia  Obispo  de  Verapaz.  Igualmente  padeció 
equivocación  dicho  Gil  González  en  poner  por  tercer  Obis- 
po á  Don  Fr.  Antonio  de  Hervías,  y  por  cuarto  i  Don 
Fr.  Tomás  de  Cárdenas;  porque  si  como  él  dice,  fué 
presentado  el  Señor  Cárdenas  para  Obispo  de  Verapaz  el 
año  de  4565,  seria  necesario  que  en  tres  años  hubiese 
en  dicha  Diócesis  tres  Obispos,  y  que  estos  hubiesen  ve- 
nido de  muy  lejas  tierras,  cuando  vemos  al  presento,  que 
en  solo  venir  los  despachos  y  bulas  se  pasan  dos  años. 
Asi,  siguiendo  al  P.  Remesál, 

El  tercer  Obispo  de  Verapaz  fué  Don  Fr.  Tomás  de 
Cárdenas,  del  Orden  de  Predicadores,  natural  de  la  Ciu- 
dad de  Córdova,  ó  hijo  del  Convenio  do  San  Pablo  de 
dicha  ciudad:  profesó  el  7  do  Junio  do  4554.  Vino  á  es- 
ta provincia  do  Guatemala  el  do  4555,  y  trabajó  con  gran 
zq\o  y  aplicación  cu  la  conversión  de  los  indios:  sirvió 
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ios primeros  oGcíosdela  pravincia,  como  Prior  de  Gua- 
temala, Definidor  y  oth)s.  Hallábase  gobornando  su  pro- 
vinria,  cuando  recibió  la  gracia  del  Obispado  de  Vera- 
paz.  Habiéndose  consa{;rado,  pasó  á  gob»Tnar  su  Dióce- 
sis; mas  no  hizo  novedad  en  el  tenor  de  su  vida:  vi\ía 
en  una  celdn  del  r,onvento  de  r.oban,  sin  diferehciarse 
en  nada  de  los  oíros  ileligiosos:  con  ellos  iba  al  coro, 
al  refectorio,  y  bacía  los  demás  actos  de  comunidad. 
Habiéndose  padecido  una  cruel  peste  en  la  Verapaz  y  con 
los  muchos  indios  <|ue  murieron' disminuidose  mucho  los 
tributos,  los  Oficiales  reales  ejecutaban  á  los  vivos,  para 
que  pagasen  el  tributo  de  los  muertos:  viendo  el  Señor 
Obispo  las  estorsiones  que  se  hacian  á  los  indios,  pagó 
por  los  muertos  300  pesos,  para  evitar  los  trabajos  y  lá- 
grimas de  los  vivos;  y  auncpie  S.  M.  en  cédula  de  21  de 
Abril  de  ir>77,  reprende  á  sus  Oficiales  y  manda  que 
luego  vuelvan  al  Obispo  los  300  pesos;  mas  este  santo 
Prehido  los  dejó  en  pago  del  tributo  del  año  siguiente. 
De  esta  suerte  gobernó  su  Ob¡Sf)ado  Don  Fr.  Tomas  de 
Cárdenas,  hasta  el  año  t580,  que  pasó  á  recibir  el  pre- 
mio de  su  santa  vida:  enterróse  en  su  iglesia  de  Coban. 

E\  cuarto  fué  Don  Fray  Antonio  de  Hervios^  taudiíen 
Religioso  Dominico:  nació  en  Valladolid,  l<nnó  el  há- 
bito en  Salamanca,  y  profesó  á  4  2  <le  Mayo  de  4530.  Pa- 
só a  las  Indias  y  fué  primer  ('atedralico  de  Teologia  en 
la  Universidad  de  Lima.  Presentado  para  Obispo  de  Ve- 
rapaz,  vinoá  su  Iglesia,  y  hallando  que  su  residencia  en 
ella  era  de  mucho  disgusto  para  los  l\eli({iosos  de  su  or- 
den, determinó  volverse  á  España,  y  fué  promovido  á 
la  Catedral  de  Cartagena,  por  los  años  de  4584.  Pasó  á 
su  nueva  Iglesia,  y  murió  en  ella  el  año  de  4590.  Por 
su  ascenso  fué  nombrado  Obispo  de  Verapaz  el  R.  P.  Fr. 
Juan  de  Castro,  de  quien  hemos  hablado  en  el  trat.  3"", 
cap.  5^  de  los  preliminares;  mas  como  á  este  tiempo  es- 
tuviese en  Filipinas,  tratando  de  hacer  entrada  á  la  Chi* 
na,  á  predicar  el  Santo  Evangelio  en  aquella  región,  no 
admitió  la  gracia  que  S.  M.    le  hacia. 

El  quinto  fué  Don  Juan  Fernandez  Rosillo,  uatural  de 
Cartagena  de  Indias  y  Dean  de  su  Iglesia  Catedral;  elec- 
to Obispo  d#  Verapaz  m  5  d9  Mar^o  de  4592;  vino  á 
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gu  Diócesis;  y  como  se  hallase  sin  Catedral,  m  caaas  epis- 
copales, se  descoDSoló  sobre  manera,  é  informó  de  todo 
al  Rey:  S.  M.  le  dio  licencia  para  que  cojiese  la  Iglesia 
que  quisiese  de  su  Obispado:  presentada  la  cédula  en  la 
Real  Audiencia,  ordenó  este  Tribunal  i|ue  lomase  la  igle- 
sia y  Convento  de  CiOban:  en  virtud  de  este  auto  pasó 
el  Señor  Obiüpo  á  Coban  el  año  de  1595,  y  se  apoderó 
de  la  referida  Iglesia  y  Convenio.  Los  Religiosos  se  pa- 
saron al  pueblo  de  San  Juan,  y  dieron  sus  quejas  al  Rey, 
que  mandó  se  volviese  el  Convento  á  los  frailes,  y  se  que^ 
dase  el  Obispo  con  la  l|;lesia.  Asi  se  inantuvier^on,  hasla 
el  año  de  4(i05,  en  que  este  Señor  Obispo  fué  promoví-» 
do  a  la  Iglosia  de  Mechoacan,  que  sir\ió  ano  y  medio,  y 
murió  el  24  de  Octubre  de  4606. 

Informado  S.  M.  del  cortísimo  distrito  del  Obispa- 
do de  la  Vera  paz,  sus  pocos  proventos,  y  el  corto  uú«- 
mero  de  sus  pueMos  y  habitantes,  que  nunca  podría  so&^ 
tener  una  Catedral;  yporolrolado  la  inmediación  déla 
provincia  de  Verapaz  u  Guaiemala,  delerntínó  el  año  de 
4C07,  que  se  incorporase  al  Obispado  de  Guatemala;  y 
desde  este  tiempo  se  mlilulan  los  Obispos  (le  Guatemala 
y  Verapaz.  Quedó  la  espresada  If^lesia,  como  estal)a  an- 
tes, al  cuidado  de  los  Religiosos  de  Santo  i>om¡ngo,  ba-» 
jo  la  juris<liccion  del  Señ<»r  Obi-^po  de  Gikalemala,  que 
da  la  colación  á  loe  Curas,  después  de  inandarloaesami* 
naren  la  suficieRcid  moral,  ccmfirma  ¿  los  indios,  y. ha- 
ce las  dantas  fimcíones  episco|)ales.  41  prii^ente  tiene  ln 
Religión  de  Santo  Domingo  eo  la  referida  provincia  un 
Convento  en  la  ciud^id  de  <>>ban,  con  Prior  bajo  cuva  obe^ 
diencia  están  todos  los  llelíttiosoa  qtte  administran  ealoa 
mas  pueblos  de  la  Verapax:  diesi  (>uras  Doctríaerfi»^  qu^ 
administran  los  Saoraofenios  en  44  pueblos,  a  mas  do 
60  mil  indios^  según  los  últimos  padrones;  y  eompei/e<H. 
te  Dúaiero  de  Rdígioaos,  q^a  ayudan  en  la  administrar 
cioa  i  loa  referidos  Miniatros. 
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CAPITULO  5/ 

Itefléreiifite  alferimas   particularidades 
iiotabl€*ii  que  se  liallaii  en  la  pro- 
vincia de  Ea  Werapaz. 

Prinvere mente  es  digna  de  Dolarse  la  célebre  cueva 
qve  ee  vé  en  el  poeMo  de  San  Agu^ün  Lanqiiin:  eti  es- 
id  caverna  forawiel  egoa  que  desüla^  muy  hermosas  ef« 
taíoctiíes. 

En  ^gunrlo  lugar,  mereoe  atención  en  esta  provincia 
el  Ato  de  la  Pamm:  tiene  su  nariiniento  en  las  monta-* 
ñas  de  Chama:  cuando  pasa  al  Norte  de  Cohan,  enfren- 
te de  (as  montamsdet'hicec.  ya  tiene  de  ancho  25  tue* 
sas,  y  40  de  hondo;  y  en  tiempo  de  aguas  se  esliende 
su  ancho  á  media  legua,  y  á  pniporcion  se  aumenta  su 
profundidad:  en  su  dilalada  carrers  va  engrosando  el  cau- 
dal de  sue  aguas  con  las  de  muchos  ríos  que  se  le  agre* 
gan:  camina  háeia  el  NO.  desde  la  Verapaz,  pasa  por  tier- 
ras del  Peten,  entra  «n  la  provincia  de  Tabaseo,  y  uni- 
do al  famoso  río  de  üsumaciuta,  desemboca  en  la  ba- 
hía de  (campeche,  donde  forma  la  barca  de  San  Pedro  y 
Sau  Pablo.  Por  este  río  pudiera  hacer  un  gran  trafico 
el  vecilHiariu  de  GiMUei^wala,  oomo  lo  han  hecho  los  in- 
dios 4acaiidones,  que  habitan  en  sus  margenes,  de  los 
cuales  se  asegvira  que  ha  habido  tiempo  en  que  tengan 
hasta  4424  eanoas:  si  ee  entablara  la  navegación  de  es- 
te rio,  se  cons4*gtiiría  en  prioter  lugar  la  reduoeion  de 
los  44tados  lacandones^  puc»  con  solo  el  trato  con  los 
erís4i«no8  ae  irán  domeslicaiMio  é  inelinando  á  nuestra  re- 
ligión; y  0(n  esta  dilígenveia  snra  muy  difícil  su  conversión, 
pues  enavidose  ibuacan  por  un  parage,  toman  las  canoas, 
con  sus  mugeresx^i^ijos,  y  se  pasan  á  otros.  Bn  sognn-» 
do  lugar,  se 'establecería  uu  comercio  nmy  fiarecienie  con 
las  >pro^nciaSi  del  l^eten,  Takasco,  ttampeche,  y  aitn  con 
Vera-r.r«z.  fin  tercer  lugar,  se  podria  logizar  se  poblas^i 
de  haciendas  las  playas  He  este  rio;  pues  son  tierras  fer- 
ttlisivitas,  y  se  da  muy  bien  en  eUas  el  oifé,  cacao  y  ca-. 
ña  de  asacar. 

También  seria  muy  útil  al  comercio  de  este  r6ii«K>,'qDe 
se  pasieae  eopráuiica  la  aivegacioQ  del  Rio  Paiodfctc,  y 


—428— 

que  por  .él  »e  condujesen  los  ofeeloa  que  vienen  de  Es- 
paña por  el  Golfo  dulce  para  esta  capital.  Tiene  su  prin- 
cipio el  Rio  Polorhic  arriba  déla  montaña  de  Xucaneb, 
y  descolgándose  por  dicha  niontaña,  atraviesa  el  pueblo 
(le  San  Pablo  Tainajun,  y  sigue  su  camino  hacia  el  iNE.  A 
cuatro  leguas  del  citado  pueblo,  pasa  por  la  orilla  del 
de  San  Miguel  Tucura,  y  continúa  su  carrera  hasla  en- 
trar en  la  laguna  del  Golfo,  en  cuyo  trecho  se  le  une  el 
Hío  de  r^habon:  antiguamente  estaban  situados  á  orillas 
del  Rio  Polochic  el  pueblo  de  Santa  Catarina,  ó  8  le^juas 
de  Tucurú,  y  mas  abajo  el  de  San  Andrés,  (|ue  destru- 
yeron y  quemaron  los  ingleses.  En  los  tiempos  retirados 
se  hacía  por  este  río  el  tráfico  de  las  mercaderías,  que 
traían  de  España  para  Guatemala,  y  las  que  se  remitiaa 
de  este  Reino  para  aquel;  y  en  estos  últimos  tiempos,  por 
los  años  de  4795,  se  condujo  por  dicho  camino  el  órga- 
no que  vino  de  Europa  para  la  Iglesia  de  Santo  Domin- 
go.  |0h!  y  cuanlas  ventajas  resultarían  á  este  comercio 
si  se  eslableeiera  el  referido  trafico  por  este  camino.  INies, 
en  primer  lugar,  el    Polochic  en  todo  tiempo  tiene  sufi- 
ciente a{][ua,  no  solo  para  canoas,  sino  aun  para  embar- 
cación grande,  aunque  no  entran  estos  buques  en  el,  por 
«iefeclü  de  la  barra  (|ue  hace  á  la  boca  de  la  laguna,  y 
asi  en   la  citada  Ipguna  se  navega  en  goleta:  de  aquí  al 
encuentro  del  Rio  de  ('.ahabon  se  puede  caminar  en  lan- 
chas, y  después  en  canoas  grandes,  pero  sin  quillas.   En 
se{;tmdo  Itigar,  el  camino  délas  Bocle^ras  a  la  capitod  por 
Polochic  es  mucho  mas  breve    que  por  Zncapa;  pues  de 
Guatemala  al  sitio  donde  esta  el  embarcadero,  y  liantan 
el  Are  Marta ^  a   cosa  de  i  i    leguas  de  Tucura,  hay  55 
leguas,  que  están  andadas  descansadamente  en  (>  días, 
del  Ave  lUaria  a  la  boca  de  ia  laguna  2  dia$(,  y  de  aquí 
al  castillo,  cuando  nías,  2  días:  de  suerte  que  en  40  días 
esta  brclio  el  viage  hasta  el  ('.astillo.  En  tercer  lugar,  este 
camino  es  n«ny  sano,  y  libre  de  las  calenturas  que  tantas 
vidas  han  quitado  por  el  otro.  En  euarto  lugar,  es  n»uy 
pro\ei<lo  íie  víveres,  pues  las  tierras  de  Verapaz  son  fe- 
racisintas;  por  consiguiente,  se  encontraran  en  ellas  mu- 
chos alimentos  y  muy  baratos.  Y  aunque  en  los  tienipos 
inmediatos  a  la  conquista  se  prohibió  esta  navegación  por 


et  rio  PolocKtc,  esto  faé  por  motivos  que  en  el  dia  kail 
cesado:  el  primero  fii¿  porque,  habiendo  los  Padres  es« 
tipulado  con  el  Gobernador  de  esle  Reino,  que  en  de^ 
terminado  tiempo  no  habian  de  entrar  los  Españoles  en 
la  Verapaz,  puesta  la  entrada  del  Golfo  poi"  el  referido 
camino,  se  faltaba  á  lo  que  se  había  contratado;  mas  en 
el  dia,  habiendo  espirado  el  tiempo  del  contrato,  vemos 
que  entran  en  dicha  provincia  todos  los  Españoles,  sin 
que  los  indios  reclamen;  yi  a  mas  de  esto,  se  les  segui- 
rían a  los  indios  grandes  provechos,  de  que  se  pusiese 
este  tráGco  por  sus  tierras,  pues,  asi  los  pasajeros  como 
los  arrieros,  lescomprarian  los  víveres  que  necesitasen,  dé 
que  resultarían  grandes  provechos  á  los  de  Verapaz.  El 
otro  motivo  que  hubo  para  la  referida  prohibición,  fué 
las  vejaciones  que  se  hacian  a  los  indios,  cargándolos  co^ 
mo  jumentos  con  pesos  exhorbitantes;  pero  en  el  día,  ha- 
biendo copia  de  n)ulas,  aun  para  traer  las  mercaderías 
por  el  camino  de  Zacapa,  que  es  mas  largo,  también  ha 
cesado  esle  inconvenientCé 

Encuéntranse  en  la  Verapaz  algunos  anímales  tan  ra- 
ros, que  no  se  ven  en  otra  parte.  Tal  es  el  Zacbin^  ani-* 
mal  cuadrúpedo,  semejante  á  una  rata:  tiene  un  palmo 
de  largo  y  la  cola  un  jeme:  por  la  parte  superior  es  de 
color  atabacado  y  blanco  por  la  inferior:  las  orejas  son 
redondas  y  pequeñas:  los  ojos  los  tiene  tan  bajos,  que 
casi  le  quedan  sobre  el  hocico:  despide  un  olor  tan  féti- 
do, que  aturde  ú  los  perros,  de  suerte  que  han  de  estar 
muy  encarnizados,  para  embestirle:  sin  embargo  de  ser 
tan  pequeño,  caza  culebras,  ratones,  aves  aunque  seda 
grandes,  gatos  de  monte  y  no  se  le  escapa  el  venado, 
por  mas  <  ue  corra:  se  entra  en  los  galliaeros  y  hace 
grandes  matanzas:  el  remedio  que  han  hallado  los  indios 
para  ahuyentarlo,  es  el  zahumerio  de  chile:  estando  da 
puertas  adentro,  se  suele  cojer  por  una  rara  contingeiH 
cia;  pero  en  el  campo  ó  en  el  monte,  no  hay  cazador 
ni  perro  que  lo  alcance.  No  respeta  al  hombre:  lo  em- 
biste osadamente;  y  su  mordedura  es  tan  dañosa,  que 
inmediatamente  se  hincha  la  parte  dañada  y  sobreviene 
calentura. 

También  se  cria  eo  la  Verapaz  un  pajarillo  que  lla« 


tnan  Chim:  es  del  cuerpo  de  un  canario  y  los  hay  de  va-* 
ríos  colores:  unos  de  un  negro  muy  lustroso:  otros  iieneo 
la  cabeza  y  parte  superior  negra,  el  pescuezo  y  parte  in- 
ferior blanca  y  las  alas  pintas:  hay  también  amarillos,  co- 
mo canarios,  á  los  que  igualmente  se  asemejan  en  el  can^ 
to:  no  se  han  podido  domesticar,  porque  al  segundo  día 
deestar  enjaula,  mueren. 

El  Chulpüchoc^  pájaro  de  los  montes  frios  y  húmedos 
de  la  Verapaz:  hállase  vestido  de  plumas  negras,  me- 
nos las  de  la  pechuga,  que  son  encarnadas:  es  del  ta- 
majlo  de  un  canario  y  no  tiene  mas  canto  que  un  corto 
chiflido. 

El  Raxon  es  una  ave  de  las  mas  hermosas  que  so  co- 
nocen: solóse  cria  en  las  tierras  templadas  de  la  Vera- 
paz;  y  tan  nocivo  le  es  el  temperamento  muy  frío,  como 
el  muy  caliente.  No  se  le  ha  oído  cantar  y  solo  hace  con 
las  alas  cierto  ruido  como  de  cascabel;  y  asi,  únicamen- 
te es  apreciable  por  sus  n)atices.  Tiene  nueve  pulgadas 
de  alto,  el  pico  corto,  los  ojos  negros,  las  patas  con  tres 
dedos  por  delante  y  uno  atrás:  su  pluma  debajo  el  pico 
Y  en  toda  la  parle  delantera  es  morada:  en  el  cuello  tiene 
un  collar  y  asi  éste  como  la  parte  superior  es  de  un  verde 
esmaltado  muy  vistoso;  menos  las  alas  y  la  cola,  que  son 
negras.  La  hembra  es  algo  mayor  que  el  macho  y  tan  di- 
versa, que  parece  animal  de  distinta  especie:  las  plumas 
son  pardas,  con  perfiles  blancos;  mas  al  reflejo  de  la  luz, 
parece  que  tienen  algún  verde. 


CAPULLO  4." 

De  \^H  reducciones  de  indios  fie  las  na- 
ciones del  Cliol^  liacandon  y  IVIopan. 

A  cosa  de  veinticinco  ó  treinta  leguas  del  pueblo  de 
Cahabon,  el  último  de  la  Verapaz,  se  hallaba  arrancha- 
da la  nación  de  los  Choles,  poco  distante  de  los  del  Man- 
ché, de  quienes  hablamos  en  el  cap.  \^:  k  estos  íodios 
entró  á  catequizar  y  convertir  a  nuestra  santa  fé,  el  P. 
Fr.  José  Delgado,  Religioso  Doniínico,  por  los  años  de 
4674.  £1  año  siguiente  de  75^  vinieron  algunos  de  los 


referidos  indios  Choles  á  Guatemala,  á  pedir  se  les  diesen 
Ministros  que  fuesen  á  enseñarlos  y  bautizarlos,  porque 
querían  ser  cristianos.  La  Real  Audiencia  suplicó  al  M. 
R.  P.  Fr.  Francisco  Gallegos^  Provincial  de  Santo  Do- 
mingo,  enviase  Religiosos  que  entendiesen  en  tan  santa 
obra.  Este  Varón  Apostólico,  no  fiando  á  otro  una  em-' 
presa  de  tanta  importancia,  salió  en  persona,  acompa- 
ñado del  referido  P.  Fr.  José  Delgado,  y  tomando  en 
Cahabon  dos  indizuelos  por  guias,  entraron  en  la  mon- 
taña: habiendo  caminado  veintitrés  leguas,  llegaron  al 
parage  de  donde  eran  los  indios  que  habian  bajado  á 
Guatemala  á  pedir  Ministro.  AIH  empezaron  á  juntar 
Choles,  y  con  los  que  encontraron  fundaron  el  primer 
pueblo,  que  llamaron  San  Lucas,  y  á  poca  distancia  de 
éste  formaron  otros  dos.  Internáronse  mas  en  la  mon- 
taña, acia  la  parte  del  Norte,  su  vieron  un  monte  muy  ele- 
vado, á  quien  los  indios  tenian  por  el  Dios  de  los  cerros, 
y  al  otro  lado  de  dicho  monte  había  muchos  indios,  que 
vinieron  á  saludar  á  los  Religiosos  y  habiendo  éstos  dádo- 
los  á  entender  que  Dios  los  enviaba  para  que  los  instru- 
yesen, les  respondieron  los  infieles  que  fuesen  muy  bien 
venidos,  pues  venian  como  el  sol,  la  luna  y  las  candelas 
á  desterrar  sus  tinieblas  c  ignorancias.  Prontamente  les 
abrieron  camino  muy  ancho  y  si  había  algún  mal  paso, 
los  cargaban  con  mucho  cuidado:  de  esta  manera  siguie- 
ron su  derrota  y  en  cosa  de  ocho  leguas  fundaron  otros 
tres  pueblos.  Pero  acercándose  el  tiempo  de  las  aguas,  se 
volvieron  á  Guatemala. 

El  año  de  4676  volvieron  estos  dos  celosos  Misione- 
ros á  entrar  á  las  tierras  de  los  Choles  y  Manchées;  pe- 
ro con  mucha  mas  facilidad,  por  haberse  abierto  cami- 
nos en  mas  derechura;  y  hallando  á  los  indios  perseveran- 
tes en  sus  buenos  propósitos  y  que  conservaban  las  no- 
ticias que  se  les  habian  dado  de  los  misterios  de  nuestra 
religión,  fueron  bautizando  muchos  y  fundando  otros  pue- 
blos, de  manera  que  en  estas  dos  entradas  se  formaron 
once  pueblos,  y  en  ellos  se  bautizaron  2346  personas,  fue- 
ra de  otras  que  bautizaron  en  caserías  y  ranchos  de  mon- 
taña. Pero  el  año  de  >i678,  sin  que  se  sepa  el  motivo,  se 
volvieron  los  Choles  al  montO;  desampararon  los  pueblos^ 


te  eerraron  los  caminos  y  se  perdió  lo  que  con  tanto  tra* 
Imijo  se  habia  conseguido. 

El  año  de  4676  se  espidieron  noei^as  cédulas  á  los 
SS«  Presidente,  Obis|>o  y  Alcalde  Mayor  de  la  Verapaz, 
encargándoles  ia  prosecución  de  estas  reducciones.  Las 
espresadas  cédulas  se  obedecieron  por  el  Señor  Presí'- 
denle,  el  año  de  4682,  y  se  hicieron  saber  al  P.  Pro%íiH 
dal  de  Santo  Domingo;  (>ero  esle  año  no  se  dio  otro  pa-* 
80.  El  dé  84  propuso  el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Andrés 
de  las  Navas  al  Señor  Presidente  Don  Enrique  Enriquez 
de  Guzman,  cómo  pensaba  hacer  la  visita  de  la  Vera- 
paz,  para  de  allí  pasar  á  promover  la  conversión  de  los 
ínfleles.  El  Señor  l^resídente  convocó  una  junta,  á  que 
concurrieron  el  Señor  Obispo,  el  Vicario  Geueral  y  el  Pro- 
vincial de  la  Merced,  el  Provincial  de  Santo  Domingo  y 
los  Oidores:  en  ella  se  vio  la  propuesta  del  Señor  Obis- 
po y  los  Religiosos  de  la  Merced  ofrecieron  adelantar 
cuanto  fuese  posible  las  reducciones,  entrando  por  el  par-* 
tído  de  Güegüetenango:  el  Provincial  de  Santo  Domin- 
go prometió  que  los  Religiosos  de  su  Orden  entrarían 
la  próxima  primavera  por  la  Verapaz,  sin  hacer  gasto 
alguno  á  S.  M.  Decretóse  en  este  congreso,  que  se  den 
á  los  espresados  sugetos  todos  los  despachos  necesarios, 
con  la  mayor  amplitud  que  los  quieran,  asi  |)ara  los  au- 
xilios como  para  las  asistencias  de  las  justicias. 

A  principios  del  año  de  4685  partieron  el  Sr.  Obis-* 
po  para  la  Verapaz,  el  Provincial  de  la  Merced  Fr.  Die- 
go Uivas,  para  Güegüetenango,  y  el  de  Santo  Domingo, 
Fr.  Agustín  Cano,  para  la  Verapaz:  el  Curado  Cahabon, 
de  orden  del  Señor  Obispo  y  de  su  Provincial,  envió  cin** 
co  indios  á  convidar  á  los  Choles,  para  que  viniesen  á 
pasar  la  pascua  a  Cahabon;  mas  estos  embajadores  ha- 
llaron quemadas  las  raDcherías  de  los  Choles,  y  babién-» 
dose  internado  en  la  montaña  y  encontrado  al  Cacique 
y  á  algunos  oíros  indios,  les  dieron  la  embajada  de  lo» 
Padres;  pero  los  Choles,  dejando  dormir  h  los  citados 
emisarios  les  dieron  muchos  palos;  y  este  pareoe  quo 
fué  todo  el  éxito  de  la  jomada  del  Señor  Obispo.  El  P« 
Fr.  Agustin  Cano  entró  á  la  montaña  y  encontró  algo-* 
nos  Choles^  con  los  que  volvió  á  poblar  el  pueblo  dt 
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á«i  LucM  y  se  les  (pusieron  Ministros;  pero  nada  de  es^^ 
to  fué  bastante  para  que  dichos  neófitos  permaneciesen 
en  poblado,  pues  a  unes  del  año  de  46SÍ8  volvieron  á 
quemar  el  pui^blo,  escapando  con  gran  diGcnitad  las  vi-* 
das  los  Religiosos  que  estaban  administrando  los  sacra-* 
mantos  á  estos  indios.  Era  por  este  tiempo  Alcalde  Ma^* 
yor  de  la  Verapaz  Don  José  Calvo  de  Lara,  el  que  ba-^ 
biendo  consultado  con  el  Señor  Presidente,  entró  a  las 
tierras  de  los  Choles,  con  escuadras  de  indios  de  Ga- 
habón,  y  sacando  cuantos  indios  pudo,  los  pobló  en  el 
valle  de  Urran,  para  que  estando  en  buenas  tierras  y  IC' 
jos  de  la  montaña,  no  se  volviesen  á  ella.  El  Padre  Maes-^ 
tro  Fr.  Diego  Rivas  Hegó  á  Güegüetenango  y  mostró  los 
despachos  que  llevaba  al  Corregidor  Don  Melchor  Men* 
eos  y  Medra  no,  el  que  se  interesó  mucho  en  esta  fac* 
ción,  previno  todo  lo  necesario  para  ella  y  acompañó  á 
los  Misioneros:  efectuóse  la  entrada  por  el  pueblo  do  Sta. 
Eulalia:  iba  el  Mtro.  Rivas  con  dos  Religiosos  y  el  Her'* 
mano  Juan  de  Santa  María,  Betlemita,  el  Corregidor  y 
diez  Españoles.  Internáronse  en  la  montaña  y  á  los  siete 
dias  de  andar  por  aquellos  despoblados,  encontraron  con 
algunos  Lacandones,  los  cuales  se  pusieron  en  fuga;  y  te- 
míendo  los  nuestros  no  fuesen  espias  y  que  si  daban  so* 
bre  ellos  estos  infieles,  no  habia  gente  bastante  para  la 
defensa,  determinaron  retirarse. 

Repitió  sus  órdenes  para  estas  reducciones  N.  C.  M. 
el  año  de  4686  y  el  Real  Consejo  de  las  Indias  despa- 
chó  cédula  en  3*4  de  Noviembre  de  4692,  en  que  orde- 
na se  entre  a  la  conquista  de  los  Choles  y  Lacandones, 
á  un  niismo  tiempo  por  las  provincios  de  Verapaz,  Chis- 
pa y  Güegüetenango;  mas  cuando  llegó  á  Guatemala  es- 
ta real  cédula  se  hallaba  suspenso  de  la  Presidencia  el 
Señor  Don  Jacinto  de  Barrios  Leal,  y  asi  no  tuvo  efecto 
por  entonces.  Habiendo  sido  repuesto  en  su 'empleo  el 
Presidente,  el  año  de  94,  en  virtud  de  las  referidas  rea- 
les órdenes  é  instado  de  los  Padres  misioneros  Fr.  Mel- 
chor López  y  Fr.  Antonio  Margil,  que  habiendo  inten- 
tado dichas  reducciones  y  entrado  á  las  tierras  de  los 
Choles  y  Lacandones,  no  habían  sacado  sino  malos  trata* 
mienios^  comenzó  á  hacer  sus  preparativos  para  la  jop« 


—4  Si- 
Dada.  Primeramente  solicitó  un  donativo  de  este  vecin- 
dario para  los  gastos  de  la  campaña:  trató  de  reclutar 
gente,  acopiar  víveres,  aprontar  armas  y  todo  lo  nece- 
sario para  esta  facción.  Convocó  junta  general  para  dis- 
poner todo  lo  conducente  al  buen  éxito  de  la  espedi- 
cion.  Entró  el  año  de  4695  y  estando  todo  á  punto,  de- 
terminó el  Señor  Barrios  ir  en  persona  ¿  la  jornada  y 
entrar  con  un  trozo  de  gente  por  Ococingo,  pueblo  de  la 
provincia  de  Cbiapa;  y  nombró  por  Auditor  de  guerra 
y  por  su  Teniente  general  á  Don  Bartolomé  de  Amez- 
quita.  Fiscal  de  la  Real  Audiencia.  Igualniente  nombró 
por  Cabo  del  tercio  de  tropas  que  había  de  entrar  por 
la  Verapaz,  al  Capitán  Juan  Diaz  de  Velasco,  y  del  que 
había  de  hacerlo  por  Güegüetenango  al  Capitán  Don  To- 
más de  Mendoza  y  Guzman.  Dividió  todo  el  ejército  en 
nueve  compañías,  cinco  de  Españoles  y  cuatro  de  indios: 
y  ordenó  que  tres  de  Españoles  y  dos  de  indios  fuesen 
con  S.  S.,  que  una  de  indios  y  otra  de  Españoles  entra- 
sen por  Güegüetenango  y  las  otras  dos  por  la  Verapaz: 
acompañaban  á  estos  Capitanes  varios  Religiosos,  entre 
los  cuales  iba  el  V.  Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  Margil. 
Salieron  de  Guatemala  por  Enero  do  4  695  y  de  paso  por 
Güegüetenango  reconoció  el  IVesidente  los  pueblos  de 
Santa  Eulalia  y  San  Mateo,  por  donde  se  habia  de  hacer 
la  entrada,  y  dejó  en  olios  la  gente  correspondiente.  Si- 
guió su  derrota  para  Ococingo  y  juntas  aquí  las  tropas 
que  habian  ¡do  de  Guatemala  y  las  de  Ciudad  Real  y 
Tabasco,  hizo  la  división  de  compañías:  mandó  que  el 
Capitán  Juan  Diaz  de  Velasco  partiese  con  su  gente 
para  Cahabon,  y  ordenó  que  el  día  28  de  Febrero  en- 
trasen los  tres  tercios  á  la  montaña  ^  cada  uno  por  su 
rumbo. 

Llegado  el  referido  día  último  de  Febrero,  salió  del 
pueblo  de  San  Mateo  Istalan  el  Capitán  Melchor  Rodrí- 
guez Mazariegos,  con  los  Padres  Fr.  Diego  Rivas,  Pro- 
vincial, y  otros  tres  Religiosos  Mercedarios  y  Fr.  Pedro 
déla  Concepción,  misionero  Franciscano,  y  ías  dos  com- 
pañías; y  habiendo  andado  con  gran  trabajo  por  entre 
quebradas  y  atolladeros,  teniendo  que  romper  espesas 
arboledas^  breñas  y  bejucos,  todo  el  mos  de  Mar%o,  el 


A""  de  Abril,  que  fué  viernes  santo,  se  encontraron  algu- 
nas huellas  de  pies  descalzos:  siguieron  sus  marchas  y 
habiéndose  adelantado  el  P.  Fr.  Pedro  de  la  Concepción  ^ 
con  cuatro  indios,  á  los  seis  días  encontraron  un  pueblo 
de  Lacaudones,  el  cual  se  llamó  desde  entonces  por  dis- 
posición de  dicho  Religioso,  la  villa  de  Nuestra  Señora 
de  los  Dolores^  por  motivo  de  haberse  encontrado  las 
primeras  huellas  de  estos  indios  el  dia  viernes  santo. 
Entró  el  P.  Fr.  Pedro  en  el  pueblo,  solo,  porque  los  in- 
dios no  quisieron  acompañarlo:  habló  como  mejor  pudo 
á  los  Lacandones,  procurando  amansarlos:  volvióse  al 
real,  á  dar  razón  de  lo  sucedido.  Encaminóse  el  ejército 
para  dicho  pueblo  y  llegaron  á  él  á  9  de  Abril;  pero  lo 
hallaron  desierto:  tenia  400  casas  particulares,  dos  de 
comunidad  mas  grandes  y  otra  mayor,  que  era  el  ador 
ralorio:  en  esta  se  alojaron  los  Padres  y  habiendo  que- 
mado miilliUid  de  ídolos  que  encontraron,  de  la  pieza 
principal  de  la  casa  se  hizo  ermita,  y  en  las  otras  casas 
se  acomodó  la  gente.  Enviáronse  soldados  por  todos  los 
contornos  en  busca  de  los  huidos  y  en  solicitud  del  Se- 
ñor Presidente,  al  que  por  fin  encontró  el  Capitán  Mel- 
chor Kodriguez,  el  dia  49  de  Abril  y  se  encaminó  coa 
toda  su  gente  á  la  villa  de  los  Dolores.  Puesto  en  ella, 
determinó  se  hiciese  un  fuerte  do  madera,  como  se  eje- 
cutó: púsole  de  guarnición  50  soldados  Españoles  y  45 
indios;  y  se  dio  licencia  a  algunos  soldados  para  que  so 
volviesen  á  sus  casas.  Cuatro  de  estos  soldados,  apresa- 
ron cinco  Lacandones  y  Jos  llevaron  ó  la  villa  y  éstos  tra- 
jeron otros  noventa  y  dos,  y  entre  ellos  al  Cabnal,  Ca- 
cique de  este  pueblo,  que  llamaran  do  los  Dolores:  re- 
cibióseles  con  agrado  y  se  les  desocupó  sus  casas,  alo- 
jándose el  ejército  en  ranchos  fuera  de  la  villa,  continua- 
ron en  venir  indios,  de  modo  que  llegaron  á  400  los  quo 
volvieron  á  la  población,  los  que  habiéndose  catequizado 
é  instruido  en  nuestros  misterios,  se  fueron  bautizando. 
Pero  no  habiéndose  averiguado  nada  á  cerca  de  los  li- 
zaex  y  aproximándose  las  aguas,  se  retiraron  todos  para 
Guatemala,  quedando  en  la  villa  los  soldados  de  la  guar-* 
ilición  del  fuerte  y.algunos  Religiosos  para  doctrinar  á  los 
indios,  y  confesar  a  los  soldados. 


El  mimo  día  28  de  Febrero  salió  de  Gahabon  cd 
Capitán  Joan  Diaz  de  Yciasco,  con  so  gente  y  el  Mtro. 
Fr.  Agustín  Cano,  con  otros  Religiosos:  encamináronse 
para  la  montaña  y  á  pocas  leguas  comenzaron  á  encon- 
trar indios  Choles,  de  los  que  se  habían  huido  de  los 
pueblos  formados  porel  Padre  Gallegos,  el  aik)  de  4675; 
y  habiéndolos  convidado  con  la  paz,  se  consiguió  redu- 
cir mus  de  500,  que  ofrecieron  juntarse  en  pueblos  y  en 
efecto  lo  cumplieron,  llamándose  unos  á  otros.  Estos 
dieron  noticia  de  los  Hopanes^  nación  feroz  y  belicosa, 
que  se  dilataba  por  mas  de  treinta  leguas,  porque  era 
moy  numerosa  y  nunca  á  ella  habían  entrado  Españoles 
si  misioneros.  Esta  pintura  que  parece  debía  desanimar 
á  los  soldados,  no  solo  no  lo  intimó,  sino  que,  sirviéndo- 
les de  estímulo,  los  empeñó  en  buscar  á  los  Mopanes. 
Y  asi,  puesta  en  orden  toda  la  gente,  fueron  penetrando 
y  abriendo  camino  por  derrumbaderos,  peñones  y  fra- 
gosidades, basta  dar  con  las  rancherías  de  Mopan.  Se 
asegura  vivirían  en  ellas  de  diez  á  doce  mil  familias  y 
que  la  tierra  era  la  mas  amena,  fértil,  frondosa  y  de  me- 
jor temperamento  de  coantas  se  habían  descubierto.  Es- 
tos ínGeles,  i  la  primera  vista  de  los  Españoles  se  alboi* 
rotaron  y  embravecieron;  pero  pudo  tanto  el  buen  mo- 
do de  los  Padres  y  el  Capitán,  que  se  fnerop  amansan- 
do y  domesticando,  de  suerte  que  llamándose  los  Ca- 
ciques unos  á  otros,  se  fueron  reduciendo  á  nuestra  san- 
ta fé.  En  este  estado  se  dio  cuenta  al  Señor  Presidente 
que  se  hallaba  en  la  villa  de  los  Dolores  y  al  Oidor  De- 
cano de  la  Real  Audiencia  de  todo  lo  obrado:  se  les  pro-^ 
puso  seria  muy  conveniente  se  fundase  una  villa  de  Es- 
pañoles en  el  Mopan,  asi  por  ser  una  tierra  de  las  cali- 
dades que  se  ha  djcho,  como  porque  estando  en  el  me- 
dio de  todas  las  naciones  de  infieles  que  habitan  aque- 
lla comarca,  pqes  tiene  al  S.  el  Chol,  al  E.  y  N.  el  Itza, 
y  al  O.  el  [^acandon,  se  facilitaría  la  reducción  de  to- 
das. Continuaron  sus  marchas  hasta  llegar  á  la  estremi-» 
dad  del  Mopan:  sentaron  el  real  á  cosa  de  cuarenta 
leguas  de  la  laguna  del  Itza,  habiendo  andado  ochenta  y 
dos  leguas  de  montaña.  Levantóse  el  real  de  este  sitio  y 
caminó  el  ejército  hasta  las  márgenes  del  rio  Chaxai, 


diez  leguas  del  liza:  pensaba  el  Capi(aa  Juait  Díaz  da 
Velasco,  pasar  el  rio  y  emprender  la  conquista  del  Peten; 
pero  los  Padrea  le  hicieron  presente,  que  siendo  el  nú- 
mero de  loa  lizaei  tan  grande  como  se  decía,  era  moj 
poca  la  gente  que  Wnian  para  tanta  empresa:  que  ¿  mas 
de  eso  los  soldados  iban  enfermando,  los  bastinienios 
esctiseaban  y  las  aguas  comenzaban:  reconociendo  el 
Capitán  la  solidez  de  estas  razones,  determinó  la  retira- 
da; pero  antes  de  salir  las  tropas  del  Mopan,  se  levan- 
'tó  una  fortilieac¡on,que  quedó  guarnecida  con  treinta  sol- 
dados y  algunos  indios,  y  por  Capitán  Don  Pedro  Ra« 
mirez  de  Orosco. 

Vuelto  Don  Jacinto  de  Barrios  á  Guatemala,  comen- 
zó á  disponer  otra  campaña  para  el  verano  siguiente: 
convocó  una  junta  para  tratar  este  asunto  y  en  ella  se 
determinó  se  hiciese  la  entrada  por  la  Verapaz,  con  450 
hombres  y  por  Güeguetenango  con  >I00;  pero  no  pu- 
do  efectuar  esta  jornada  el  Señor  Barrios,  porque  le  cortó 
el  paso  la  muerte.  Tomó  el  bastón  Don  José  de  Escals, 
Decano  de  la  Real  Audiencia,  y  continuó  los  prepalativos 
para  la  facción,  con  parecer  del  Real  Acuerdo:  nombró 
para  Cabo  principal  del  ejército,  que  había  de  entrar  por 
la  Verapaz,  á  Don  Bartolomé  de  Amezquita,  Oidor  de 
esta  Real  Apdiencia;  y  para  el  tercio  que  dobia  de  niar- 
char  por  Güeguetenango,  á  Don  Jacoho  de  Aleayaga, 
Regidor  de  esta  Ciudad.  Por  el  mes  de  tnero  de  4696 
salió  todo  el  ejército  de  Guatemala:  el  Capitán  Alcayaga 
con  su  gente  se  dirigió  para  la  villa  de  los  Decores  y  ha- 
biendo llegado  la  halló  en  paz,  con  mas  de  500  indios 
ya  domesticados  y  buenos  cristianos:  dio  sus  órdenes  y 
pasó  con  toda  su  tropa  y  el  P.  M.  Ri\as  y  demás  Re- 
ligiosos en  busca  de  otros  dos  pueblos  de  Lacandones, 
llamados  Peta  y  Nop,  de  que  se  tenia  noticia:  al  cabo 
de  cuatro  dias  de  camino  encontraron  con  ellos  y  sus 
habitadores  .los' recibieron  de  paz  y  sus  Caciques  dieron 
palabra  de  trasladarse  a  la  villa  de  los  Dolores:  hallá- 
ronse en  el  pueblo  de  Peta  447  familias  y  en  el  de  Mop 
'105,  No  habiendo  ya  esperanza  de  encontrar  mas  La- 
candones, se  determinó  construir  quince  piraguas  para 
^ue  ae  embarcase  toda  la  gente  por  el  Rio  grande  del 
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LaoandoD,  en  demanda  de  la  laguna  del  itza.  Mas  ha- 
biendo andado  muchas  leguas  río  abajo  y  río  arríba, 
por  el  tiempo  de  dos  meses  y  no  habiendo  descubierto 
ni  alcanzado  la  menor  noticia  de  la  referida  laguna,  de- 
terminaron la  retirada  y  entraron  en  la  villa  de  los  Do- 
lores el  29  de  Abril.  Dieron  cuenta  de  todo  lo  obrado 
al  Presidente,  quien  ordenó  que  se  vengan  á  Guatema- 
la, quedando  la  guarnición  del  presidio.  Tratóse  de  fa- 
bricar Iglesia  formal  en  la  villa  de  los  Dolores  y  para  es- 
to se  derribó  el  adoratorio  de  los  Ídolos,  lo  cual  sin- 
tió tanto  el  Cacique  Cabnal,  que  se  retiró  al  monte  con 
toda  su  parcialidad  y  la  del  Cacique  Tusletac;  mas  lo- 
graron los  Religiosos  y  soldados  del  presidio  restituir- 
>los  á  la  villa  con  ganancia,  pues  por  buscarlos,  se  en- 
contraron otros  cuatro  pueblecillos,  de  que  habian  da- 
do noticia  los  W.  PP.  Fr.  Melchor  López  y  Fr.  Anto- 
nio Margil. 

El  General  Don  Bartolomé  de  A  mezquita  con  su  ejér- 
cito se  encaminó  para  Cababon  y  de  aquí  tomó  su  mar- 
cha por  las  tierras  de  los  Choles  y  llogó  al  Mopan:  si- 
f¡u\ó  su  camino  á  paso  lento,  y  pidiéndole  con  grande  ins- 
tancia el  espitan  Juan  Diaz  de  Velasco  le  permitiese  ade- 
lantarse con  alguna  gente,  hubo  de  condescender  á  sus 
deseos;  pero  con  la  condición  que  no  pasase  de  seis  le- 
guas adelante  del  río  Ciiaxal.  Mas  este  Capitán,  escedién^ 
dose  de  la  orden  que  se  le  dio,  se  adelantó  hasta  la  ori- 
lla de  la  laguna,  donde  fué  muerto  por  los  Itzaex  con 
toda  su  con)itiva,  que  sería  como  de  (00  personas.  Con- 
tinuósus  marchas  el  General  y  no  hallando  al  Capitán  Juan 
Diaz  de  Velasco  en  el  lugar  señalado,  ni  quien  diese  no- 
ticia de  él,  aun  habiendo  llegado  hasta  la  laguna;  se  vol-* 
\ió  áChaxal,  donde  habia  dejado  la  mayor  parte  del 
ejército:  dióse  cuenta  de  todo  al  Presidente  y  se  le  pi- 
den órdenes.  A  este  tiempo  ya  estaba  el  Presidente  Don 
Gabriel  Sánchez  de  Berrospe,  que  vistos  los  informes, 
hizo  Junta  de  guerra,  á  que  asistieron  el  Señor  Obispo 

?'  otros  personages:  en  ella  se  determinó  que  se  retiren 
os  dos  ejércitos,  se  suspenda  la  fortificación  que  habia 
comenzado  á  hacer  el  General  Amezquita  en  la  saban^^ 
de  San  Pedro  Mártir  y  se  abandone  la  del  Mopan;  qua 
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se  procure  sacar  cuantos  indios  Choles  fuere  posible  y  se 
transporten  al  valle  de  Urran  y  se  suspendan  estas  re- 
ducciones hasta  nueva  orden  de  S.  M.  En  cumplimien- 
to de  esta  disposición  el  Alcalde  Mayor  de  la  Vera  paz,  de 
acuerdo  con  el  P.  Curado  Cahabon,  envió  450  indios 
de  este  pueblo  á  la  montaña,  los  que  sacaron  50  Cho- 
les de  los  que  llaman  Uchines,  con  harto  trabajo,  por- 
que las  rancherias  de  estos  indios  las  hallaron  quema- 
das y  ellos  sehabian  ido  al  monle:  el  Castellano  del  Gol- 
fo, Alcalde  Mayor  de  Amatique,  también  mandó  indios 
de  su  jurisdicción  á  la  montaña,  que  trajeron  85  inlie- 
les:  estos  se  poblaron  en  el  lugar  do  Amatique  y  los 
Choles  en  el  pueblo  de  Betiem,  y  el  Señor  Presidente 
envió  ropa  para  que  se  vistiesen,  con  lo  que  quedaron^ 
muy  gustosos* 


CAPITULO  5^ 

De  la  conquista  del  Peten  j  reducción 

de  los  Kxaeic. 

Todo  el  Reino  de  Yucatán  fué  conocido  con  el  nom- 
bre de  Maya  y  su  Corte  se  llamaba  Mayapan.  (^)  Esta- 
ba sujeto  á  un  solo  Señor;  pero  después  de  haber  tribu- 
tado su  obediencia  á  un  Monarca  por  muchos  años,  se 
sublevaron  los  Caciques  principales,  haciéndose  cada  uno 
señor  independiente  de  su  territorio,  no  quedándole  al 
Rey  supremo  roas  que  la  provincia  de  Mani,  á  donde 
86  retiró,  después  de  destruida  la  gran  Corte  de  Maya- 
pan,  por  los  años  de  4420.  Uno  do  los  Caciques  ó  Ré- 
gulos rebelados  fué  Canek,  que  se  alzó  con  la  provincia 
de  Chichén  Itza,  distante  veinte  leguas  de  la  población 
de  Tichoó,  que  hoy  es  Mérida.  Pero  no  hallándose  se- 

f )  Todo  loque  hemos  referido  en  el  capítulo  pasado  y  lo  que 
diremos  en  éste,  lo  hemos  sacado  do  la  historia  de  la  conquista 
del  Itza,  que  escribió  Don  Juan  de  Yillagotierre  y  Sotomayor, 
cuya  autoridad  ponemos  por  garante  de  lo  que  afirmamos  en  ellos; 
y  remitimos  á  dicha  historia,  á  los  que  desearen  noticias  mas  ea« 
tensas  de  estas  redacciones. 
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guro  el  Rey  Caneken  esta  sitio,  se  retiró  "con  todos  los 
de  su  séquito  á  lo  mas  oculto  é  impenetrable  de  aquellas 
montañas,  poblando  las  islas  de  la  gran  laguna  del  Itza 
y  colocando  su  solio  en  el  Peten  ó  isla  grande.  Propa- 
gáronse en  este  nuevo  territorio  inmensamente:  de  suer* 
te  que  cuando  se  conquistó  el  Peten,  tenia  el  Rey  Canek 
bajo  8U  obediencia  cuatro  Régulos,  diez  provincias  com- 
puestas de  muchos  pueblos;  y  en  cada  isla  de  las  cinco 
habla  veintidós  parcialidades  ó  barrios,  que  según  el 
cómputo  que  hicieron  los  misioneros  que  entraron  al  Pe- 
ten, habría  en  solo  las  islas  de  24  á  25,000  habitantes, 
siendo  innumerables  los  indios  que  moraban  en  los  pue* 
blos  de  la  orilla  de  la  laguna  y  en  las  rancherías  de  la 
«montaña. 

Intentóse  en  diversas  ocasiones  la  reducción  de  los 
Itzaex,  por  los  Religiosos  de  San  Francisco  de  la  provin- 
cia de  San  José  de  Yucatán,  logrando  en  esta  demanda 
lii  corona  del  martirio  el  V.  P.  Fr.  Diego  Delgado.  Tam- 
bién por  parte  de  Guatemala,  en  las  dos  campañas  de 
que  se  habló  en  el  capitulo  pasado,  era  el  intento  pasar 
al  Itza;  mas  aunque  el  General  Amezquita  llegó  bástala 
orilla  de  la  laguna,  no  pudo  llegar  al  Peten:  reservaba  el 
Eterno  esta  gloriosa  enipresa  al  zelo  é  industria  de  Don 
Martin  de  Ürzíia  y  Arismendi.  Hallándose  este  Caballero, 
por  los  años  de  1692,  con  la  futura  del  Gobierno  de  Yu- 
catán, ofreció  á  S.  M.  abrir  á  su  costa  camino  real  desde 
Yucatán  á  GuatOTnala,  para  que  con  el  tragin  de  una  é 
otra  provincia,  se  fuesen  domesticando  los  innumerables 
infieles  que  se  hallan  situados  en  el  intermedio,  y  asi 
se  facilite  su  reducción.  Fué  muy  bien  recibida  en  el 
Real  Consejo  la  propuesta  de  Urzúa,  como  se  vé  por  la 
cédula  que  se  le  dirigió;  y  al  mismo  tiempo  se  despacha- 
ron cédulas  para  el  Virey  de  Méjico,  el  Presidente  de 
Guatemala  y  el  Obispo  de  Yucatán,  encargando  á  to- 
dos, que  cada  uno  por  su  parte  dé  á  Don  Martin  do 
ürzúa  los  auxilios  que  necesitare.  Aunque  llegaron  es- 
tos despachos  á  la  América  el  año  de  4693,  no  tuvie- 
ron efecto  hasta  el  de  95,  que  entró  Urzúa  en  el  Gobier^ 
no  de  Yucatán. ' 

Se  comenzó  la  apertura  del  oamiao  dicho  año  d4 
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95:  en  la  primera  entrada  se  avanzó  poco:  efectuóse  la 
iegunda  con  mas  gente  por  el  mes  de  Junio  del  mismo 
año,  entrando  por  el  que  se  babia  comenzado  á  abrir 
años  antes:   adelantaron  86  leguas  y  fundaron  algunos 
pueblos  con  los  indios  que  iban  reduciendo.  Ofreciéroo- 
sele  á  Don  Martin  de  Urzúa  varías  dificultades,  por  lo 
que  no  pudo  continuar  sus  operaciones  hasta  principios 
del  año  de  97.  En  este  intermedio  se  hicieron  varias 
embajadas  de  parte  del  Gobernador  de  Yucatán  al  Rey 
del  Itza*,  y  de  parte  de  este  Monarca  al  referido  Gober- 
nador, las  cuales  fueron  recibidas  en  ambas  cortes  con 
estraordinaria  solemnidad;  peroró  fuese  falta  de  sinceri- 
dad del  Rey  Canek  ó  sobrada  protervia  en  sus  vasallos, 
no  tuvieron  ningún  efecto.   El  dia  24  de  Enero  de  9T 
salió  de  (^mpeche  Don  Martin  de  Urzúa  y  adelantó  ¿ 
Don  Pedro  de  Zubiaur  y  alguna  gente,  con  orden  de  ca- 
minar hasta  hacer  alto  cerca  de  la  laguna  y  que  corla- 
sen maderas  para  construir  una  galeota  de  30  codos  de 
quilla  y  una  piragua  menor.  A  principios  de  Marzo  lle- 
gó todo  el  ejército  y  se  formó  y  atrincheró  el  real  en 
la  misma  orilla  de  la  laguna:  aquí  se  detuvo  algunos 
dias,  Ínterin  se  concluían  las  embarcaciones.  En  este  tiem- 
po vino  á  ver  al  General  ürzíía  un  indio  sobrino  del  Rey 
Canek,  el  mismo  que  fué  de  embajador  ¿  Mérida  y  ha- 
biéndose bautizado  se  llamó  Don  Martin  Can:  fué  reci- 
bido con  gran  gusto  de  Don  Martin  de  Urzúa  y  pregun- 
tado sobre  varios  puntos^   entre  otras  cosas,  dijo:  que 
cuándo  volvió  de  Mérida  le  contaron  los  indios  de  Alain 
que  los  de  Chata  y  Puc,  contra  las  órdenes  de  Canek, 
mataron  en  aquel  sitio  donde,  estaba   el  real,  á  los  que 
vinieron  de  Yucatán  y  en  la  sabana  á  los  de  Guatentala, 
habiéndolos  cogido  dormidos.  Poco  después  llegó  Cha- 
maxzulú,  Cacique  de  Alain,  con  otros  indios  principales: 
vióse  venir  también  una  escuadra  de  canoas  y  la  capita- 
Bie  con  bandera  blanca,  las  cuales  traían  al  Sumo  Sa- 
cerdote Quincanek,  primo  hermano  del  Rey  ('«doek,  acom- 
pañado de  Kitcan,  cabeza  de  otra  parcialidad:  todos  fue- 
ron recibidos  con  grande  acatamiento,  fi^stejados  y  re- 
galados lo  mejor  que  se  pudo.  Pero  aunque  todos  traían 
•nbajadas  de  paz  y  deeian  q^ue  deseaban  la  aoiiatad  d« 
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los  Españoles  y  querían  ser  cristianos,  mas  los  apara* 
tos  que  se  veian,  asi  en  los  indios  de  la  laguna,  como 
en  los  de  las  orillas,  todos  eran  de  guerra:  por  lo  cual 
los  Capitanes  y  Cabos  militares,  juzgaban  que  todas  es- 
tas señales  de  paz  eran  otras  tantas  simulaciones  y  ale- 
vosías, y  que  por  tanto  se  les  de()ia  declararla  guerra  y 
entrar  á  sangre  y  fuego  en  sus  tierras  y  castigar  sus  trai- 
ciones y  muertes  alevosas  que  habían  hecho.  Pero  el  Ge- 
neral Úrzúa,  firme  siempre  en  procurar  la  paz  por  todas 
vias,  publicó  bando,  en  que  manda  que  ningún  Cabo  ni 
soldado  se  atreva  á  declarar  guerra  contra  ningún  indio, 
pena  déla  vida. 

Concluidas  las  naves,  se  embarcaron  el  General  Don 
Martin  de  Urzúa  con  >I08  soldados  Españoles,  Don  Juan 
Pacheco,  Vicario  eclesiástico,  con  su  Teniente:  dejando 
{guarnecido  el  real  á  la  orilla  de  la  laguna  con  dos  pie- 
zas de  artillería,  dos  pedreros,  ocho  esmeriles,  Í27  sol- 
dados y  muchos  indios  de  guerra,  á  cargo  del  Teniente 
Juan  Francisco  Corles.  Al  salir  el  sol  ya  iba  caminando  la 
galeota  para  el  gran  Pelen;  y  ahora  mas  claro  que  nun- 
ca se  conoció  ser  fingidas  las  propuestas  de  paz  que  ha- 
cían los  Itzaex:  vióse  toda  la  laguna  llena  de  canoas, 
que  fueron  cercando  la  galeota  y  cuando  se  hallaron  á 
tiro,  comenzaron  con  gran  furia  á  disparar  sus  flechas: 
divisóse  también  toda  la  isla  fortificada  y  cubierta  toda 
de  gente  armada.  Eran  tantas  las  flechas  que  disparaban 
los  infieles,  que  se  tuvo  a  milagro  el  que  no  acabasen 
con  los  nuestros:  solo  dos  soldados  fueron  heridos,  y 
exasperado   el  uno  con  lo  grave  del  dolor,  sin  acordar- 
se de  las  órdenes  del  General,  disparó  el  arma  que  traía, 
y  haciendo  los  otros  lo  mismo,  sin  que  bastase  nadie  á 
detenerlos,  se  rompió  la  guerra:  arribó  á  la  isla  la  ga- 
leota y  saltando  en  tierra  los  soldados,  continuaron  sus 
descargas  con  grandísimo  estruendo  de  la  arcabucería, 
lo  que  causó  tal  terror  en  los  indios,  que  los  puso  en  pre- 
cipitada fuga;  y  asi  los  de  la  isla,  como  los  de  las  ca- 
noas, se  echaron  al  agua,  en  tal  grado,  que  desde  la  is- 
la hasta  la  tierra  firme  no  se  veía  otra  cosa,  que  cabe- 
zas de  indios  que  iban  nadando.  Entraron  los  nuestros 
ea  la  isla  ó  gran  ciudad  de  Tayasal  y  la  hallaron  desier- 
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ta,  y  subiendo  bastadlo  mas^alto  del  Peten,  colocaron  el 
estandarte  real  y  dieron  muchas  gracias  á  Dios  por  ha- 
berlos librado  de  tan  grandes  peligros  y  haberles  conce* 
dido  la  posesión  de  aquel  Reino:  púsose  por  nombre  á 
la  isla  el  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  y  San  Pa- 
blo. Ganóse  el  gran  Pelen  el  dia  43  de  Marzo  de  >I697, 
y  el  dia  siguiente  tomó  posesión  de  estos  Estados  en  nom- 
bre de  S.  M.  el  General  Urzúa  y  se  la  dio  á  Don  Juan 
Pacheco,  nombrado  por  el  Obispo  de  Yucatán  Vicario 
eclesiástico  de  aquellas  doctrinas;  y  en  señal'de  posesión 
bendijo  agua  y  el  adoratorio  que  se  habia  elegido  para 
Iglesia  y  después  dijo  misa  con  as¡stencia*del  GeneraPy 
su  gente.  Fueron  innumerables  los  ídolos  que  se  encon- 
traron en  los  24  adoratorios  que  habia  en  la  isla  y  en  las 
casas  particulares,  de  suerte  que  habiendo  arribado  al 
Peten  antes  de  las  nuevl3  déla  mañana,  el  General  v  to- 
dos  los  soldados  no  hicieron  otra  cosa  que  quebrar  Ídolos 
basta  las  cinco  de  la  tarde. 

A  los  tres  ó  cuatro  dias  comenzaron  á  venir  á  la  is^ 
la  algunos  indios  y  entre  ellos  vinieron  diez  y  sieio  de 
Atain,  una  de  las  islas  menores,  y  de  estos  se  valió  Ur- 
zúa para  que  continuasen  por  tierra  el  camino  (]ue  so 
habia  abierto  desde  Yupatan,  hasta  dar  con  el  de  Vera- 
paz,  como  lo  ejecutaron.  Solicitaba  el  General,  por  cuan- 
tos modos  le  era  posible,  atraer  á  los  ínGetes  á  la  isla, 
y  á  los  que  venian  voluntarios  los  recibia  con  grande 
amor.  Ayudó  mucho  en  esta  empresa  á  su  padrino  Don 
Martin  Urzúa  el  indio  Don  Martin  Can:  él  trajo  muchas 
femilias  á  la  isla  y  entre  ellas  al  Cacique  deAlain,  Ca- 
maxzulü  y  este  Cacique  fué  el  que  redujo  al  Rey  Conek 
y  á  su  primer  sacerdote  Quineanek  á  que  viniesen  al 
Pelen;  y  como  corriese  la  voz  del  buen  tratamiento  que 
hacian  los  Españoles  á  los  que  volvian  á  su  isla,  eran 
muchos  los  que  venian  á  dar  la  obediencia  al  Rey  de 
España.  También  se  rindieron  los  de  las  otras  islas  de 
la  laguna.  Llamó  el  General  al  indio  Cobox,  Cacique  de 
los  Coboxes,  que  habitaban  en  doce  pueblos  de  la  ribe- 
ra de  la  laguna,  el  que  le  respondió  pasase  su  Señoría 
allá,  que  estaba  pronto  á  recibirle  y  todos  los  suyos  de- 
seaban verle.  Embarcóse  Urzúa  con  40  hombres  en  la 
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galeota  y  se  encaminó  á  las  tierras  de  los  Golyoxes:  salia^ 
ron  estos  indios  á  recibirlos,  sin  armas,  antes  mostran- 
do muchísimo  gusto  y  el  Cacique  Cobox  los  regaló  y  dio 
la  obediencia  por  si  y  sus  vasallos.  Volviéronse  los  núes-» 
tros  á  la  galeota  y  costeando  por  las  riberas  do  la  la- 
guna fueron  visitando  los  once  pueblos  de  los  Coboxes 
y  en  todos  fueron  recibidos  de  paz.  Luego  que  se  vio 
Señor  del  liza  Don  Marlin  de  Urzúa,  despachó  á  su  Te* 
Diente  de  Capitán  General,  Alonso  Garcia  de  Paredes, 
con  el  Alférez  real  Don  José  de  Ripalda  Ongay  y  diez 
soldados  á  Guatemala,  con  cartas  para  el  Presidente  y 
la  Real  Audiencia,  en  que  les  da  parle  del  buen  éxito, 
de  su  empresa,  é  informa  de  las  bellas  proporciones  de 
aquella  isla;  y  les  base  presente  que,  para  conservar  lo 
conquistado,  se  necesita  mantener  un  presidio  de  50 
hombres,  y  que  aunque  quisiera  hacerlo  á  su  costa,  pe* 
ro  que  los  excesivos  {gastos  que  ha  hecho  en  la  apertu- 
ra del  canúno  y  conquista  del  Peten,  no  se  lo  permiten: 
por  lo  que  ocurria  á  su  Alteza.  Respondió  la  Real 
Chancillería  de  Guatemala  dando  muchas  gracias  en  nom- 
bre de  S.  M.  á  Don  Martin  de  Urzúa,  por  losimponde*- 
rabies  servicios  que  ha  hecho  á  la  Ciorona:  ordenándole 
que,  de  la  gente  que  tenia,  escoja  los 50  soldados  y  nom- 
bre cabos  para  la  guarnición  del  presidio  y  mandándo- 
le dinero  para  su  mantención.  Tratóse  inmediatamente 
de  fabricar  el  reducto  y  se  levantó  en  lo  mas  alto  del  Pe- 
ten: nombróse  por  r^astellano  al  Capitán  Don  Jo3é  de 
Eslenoz  y  se  le  entregó  la  gente,  el  fuerlecon  todos  sus 
pertrechos  y  artillería,  la  galeota  con  su  Capitán,  25  sol- 
dados y  toilfi  su  tripulación;  y  al  Rey  Canek,  el  Sacerdo- 
te (Jincanek  y  otro  pariente  del  Rey,  que  dejaba  presos 
por  delitos  que  se  les  averiguaron.  Ilallubase  ya  la  isla 
hastanleriienle  poblada  de  gente  y  las  otras  islas  sujetas 
a  los  Rspañoles:  contábanse  48  pueblos  que  halnan  da- 
do la  obt'diencia  al  Itey  de  Rspaíia:  el  camino  corriente, 
y  las  aguas  se  aproximaban,  por  lo  (fue  trató  Urzúa  de 
retirarse  con  su  ejército  para  Campeche. 

Entrado  el  ano  de  4(i98^  recibió  Urzúa  caria  dei 
Vicario  del  Itza,  en  que  participa  haberse  bautizado  el 
Bey  Ganek;  su  primo  Quincaoek  Sumo  Sacerdote  y  elro* 


muchos.  Llegó  también  á  Campeche  el  Capitán  Alotiso 
García  de  Paredes,  devuelta  de  Guatemala ,  é  informa- 
do Urzúa,  cuan  dilatado  era  el  camino  que  se  babia  abier- 
to de  la  laguna  para  la  Verapaz  y  que  el  Presidente  de* 
seaba  se  abriese  otro  mas  breve  y  derecho,  despachó 
Don  Martin  de  Urzúaal  Capitán  Don  Pedro  de  Zubiaur, 
con  el  piloto  Juan  Antonio  Carbajal  v  gente  de  escol- 
ta, para  que  desde  la  laguna  fuesen  picando  y  abriendo 
camino  mas  breve  para  Verapaz:  en  efecto,  encontraron 
camino  con  solo  55  leguas,  desde  la  laguna  basta  el  pue^ 
blo  de  San  Agustín,  uno  de  los  de  la  Verapaz.  Por  este 
tiempo  desampararon  en  una  noche  la  isla  todos  los  It- 
zaex,  lio  quedando  mas  que  los  tres  presos  y  doce  indias; 
pero  á  poco  tiempo  comenzaron  á  entrar  eu  la  isla  los  It- 
zaex,  aunque  solo  las  iudias  asentaban  en  ella  y  se  bautiza-* 
bpn.  Recibiéronse  nuevas  cédulas  de  24  de  Enero  de  este 
mismo  ano  de  98,  en  que  S.  M.  encarga  de  nuevo  al  Vi  rey 
de  Méjico,  Presidente  de  Guatemala  y  Gobernador  de  Yu- 
catán, promuevan  por  todos  los  modos  posibles  estas  re- 
ducciones; y  que  soliciten  se  pueblen  algunas  familias 
en  el  nuevo  camino,  para  que  asi  haya  poblaciones  á  dis- 
tancias proporcionadas,\en  que  puedan  cómodamente  hos- 
pedarse los  pasajeros.  En  la  que  dirigió  S.  M.  á  D.  Mar- 
tin de  Urzúa,  después  de  darle  muy  particulares  gracias 
por  el  celo  y  aplicación  con  que  se  ha  empleado  en  la  re^ 
duccion  de  estos  infieles,  lo  nombra  Gobernador  y  Capi- 
tán general  de  todo  el  terreno  y  camino  que  allanare,  in- 
mediatamente sujeto  al  Virey  deNueva-Espaiía,  é  inde-* 
pendiente  del  Gobernador  de  Yucatán.  Estos  despachos 
80  publicaron  en  la  villa  de  Campeche,  por  Noviembre  de 
este  mismo  año  de  .98. 

Animado  con  estas  reales  cédulas  Don  Martín  de  Ur- 
zúa, salió  de  Campeche  para  el  Peten,  por  Enero  da 
4699,  y  llegó  el  44  de  Febrero:  salió  a  encontrarlo  á  la 
orilla  de  la  laguna  toda  la  gente  del  presidio,  con  el  ma- 
yor alborozo  y  alegría.  A  principios  del  referido  mes  de 
Enero,  salieron  de  Guatemala  200  hombres  de  guerra, 
con  cuatro  Capitanes:  parte  de  ellos  para  la  villa  de  los 
Dolores,  á  cargo  del  Sargento  Mayor  Don  Estovan  de 
ICodrano,  y  parte  por  la  VerapaZ;  para  la  isla  de  los  Re^ 
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medióé,  y  por  Cabo  superior  de  lodos  el  General  de  Id 
caballería  Don  Melchor  Meneos.  Enviaba  también  el  Pre-' 
sidenle  para  dicha  isla  ocho  misioneros,  varios  armeros, 
herreros,  carpinteros,  albañiles,  calafates  y  otros  oficia-* 
les:  muchos  indios  de  servicio  y  veinticinco  familias  pa- 
ra poblar  donde  pareciese  conveniente,  y  mas  de  i  ,200 
cabezas  de  ganado  caballar  y  vacuno  para  hacer  crias. 
El  día  Í4  de  Marzo  salió  el  General  Urzúa  del  Pelen, 
con  el  Cabo  y  oficiales  del  presidio  y  habiendo  llegado  á 
tierra  firme  y  caminado  por  ella  cosa  de  una  legua,  se 
encontraron  los  dos  Generales,  que  saludados  con  corte^ 
sanias  y  rendimientos  recíprocos,  volvieron  á  la  gáleo-» 
la  y  pasaron  á  la  isla.  Aqui  hubo  gran  contienda  entre 
los  dos  Generales,  muy  al  contrario  de  lo  que  regular- 
mente sucede,  sobre  no  querer  ningimo  el  mando,  sino 
antes  estar  bajo  las  ordenes  del  otro;  pero  por  último  se 
convinieron  en  que  los  dos  unidos  darian  las  órdenes  que 
fuese  necesarias.  Celebraron  dichos  Generales  una  junta 
de  guerra,  en  la  que  se  resolvieron  los  puntos  siguientes: 
que  la  villa  que  manda  fundar  S.  M.  se  asiente  en  la  ori- 
lla de  la  laguna:  que  se  añadan  al  presidio  50  hombres, 
pues  habiaque  reducir,  fuera  de  los  Ilzaex,  otras  quio- 
ce  naciones,  que  se  hallan  al  oriente  del  Peten:  que  se 
perfeccione  el  nuevo  camino  que  picó  Zubiaur,  haciendo 
ranchos,  puentes  y  canoas;  pues  tenia  la  ventaja  de  ser  tan 
corlo,  como  que  solo  habia  55  leguas  de  la  laguna  del 
liza  á  la  Verapaz:  que  se  detengan  50  indios,  para  el 
cultivo  de  la  milpa  del  Rey,  hasta  que  se  remitan  40 
familias  de  indios  domésticos  de  Guatemala,  que  en- 
tiendan en  las  siembras  de  maiz  y  frijoles  para  proveer 
la  isla. 

Concluida  esta  junta,  despacharon  los  Generales  al 
Capitán  Juan  González  con  una  escuadra  de  doce  solda- 
dos, en  busca  de  la  gente  de  los  Dolores,  que  tardaba  y 
no  llegaron  al  Peten  hasta  el  dia  i""  de  Abril,  habiendo 
andado  perdidos  doce  dias.  También  enviaron  al  Capi- 
tán Don  Cristóval  de  Mendia  con  treinta  hombres  al  des- 
poblado de  Alain  y  al  Capitán  Don  Marcelo  Flores  con 
su  compañia  al  territorio  de  los  Caboxes;  y  antes  se  ha- 
bia despachado  al  Capitán  Don  Marcos  de  Avalos  coa 
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8U8i  soldados  en  busca  de  maíz:  igualmente  fué  el  Alfé- 
rez DoD  Juan  Guerrero  con  cuarenta  soldados  á  Zoche* 
macal.  Todos  estos  Cabos  llevaban  orden  de  sacar  todos 
los  indios  que  se  habian  retirado  al  monte  y  procurar 
que  volviesen  á  sus  pueblos;  y  en  efecto,  la  diligencia  é 
industria  de  estos  Capitanes,  después  de  muchos  traba- 
jos, lograron  reducir  innumerables  indios.  Pero  iba  en- 
fermando la  gente,  por  lo  que  se  resolvió  la  retirada:  ce- 
lebróse junta  general,  en  que  se  nombró  Cabo  del  presi- 
dio y  los  soldados  que  debian  quedar  de  guarnición  y  se 
acordó  lo  que  se  juzgó  conveniente.  Salieron  las  compa-^ 
uias,  tomando  sus  marchas  por  el  camino  que  habian  ve- 
nido de  Guatemala:  seguíalas  el  General  Meneos,  con  la 
compañía  de  Don  Marcos  de  Avalos,  á  quien  se  le  en^ 
tregaron  aprisionados  el  Rey  Don  José  Pablo  Canek,  un 
hijo  y  un  primo  suyo,  de  quienes  se  presumía  habian  in"" 
ducido  á  los  indios  á  la  fuga;  y  después  salió  para  Yuca-^ 
tan  el  General  Urzúa  con  los  suyos. 

Quedaron  en  el  Peten  Juan  Francisco  Cortes,  Cabo 
superior  y  Justicia  mayor  de  aquellas  provincias  y  la  guar- 
nición del  presidio:  Bernardo  Guerrero  por  patrón  de  la 
galeota  y  gente  de  su  tripulación:  un  cirujano,  armero, 
carpintero  y  otros  oficiales  mecánicos.  El  Vicario  eclesiás- 
tico Don  Pedro  de  Morales,  el  R.  P.  M.  Fr.  Diego  Ri- 
vas  y  otros  cuatro  Religiosos:  catorce  familias  de  Espa^ 
Doles,  algunos  indios  de  servicio  y  los  peones  para  el  cul- 
tivo de  las  milpas.  A  poco  de  haber  llegado  á  Campeche 
Don  Martin  dé  ürzúa,  murió  el  Gobernador  Don  Roque 
de  Soberanía  y  entrando  á  sucederle  el  referido  D.  Mar- 
tin, tomó  posesión  de  la  Capitanía  general  y  gobierno  de 
Yucatán,  uniendo  en  si  los  Gobiernos  de  Yucatán  y  del 
Itza.  Llegó  también  á  Guatemala  Don  Melchor  Meneos, 
con  sus  prisioneros,  espectáculo  que  causógrande  alboroto 
en  el  pueblo  novelero:  hospedáronse  estos  magnates  en 
las  casas  del  citado  Meneos,  sin  que  sepamos  su  paradero; 
porque  la  historia  de  Don  Juan  de  Villagutierre  finaliza 
en  este  paso.  Mas  por  lo  que  respecta  á  las  reducciones  de 
los  Itzaex,  no  llene  duda  que  se  continuaron,  pues  por  loa 
años  de  A  759  había,  fuera  de  la  capital,  siete  pueblos  en  es- 
te partido  del  Peten ,  que  Qran  servidospor  cinco  Curas. 
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CAPITULO  6/ 

De  l9ín  guerras  que  tuvieron  qfláe  soste- 
ner los  Españoles  en  la  propínela  de 

Chlquiniula* 

Esta  provincia  de  Chiquimula  de  la  Sierra  fué  con- 
quistada de  orden  de  Don  Pedro  de  Al  varado,  por  lo» 
Cnpitanes  Juan  Pérez  Dardon,  Sancho  de  Baraona  y  líar- 
toloíoé  de  Bezerra;  mas  no  nos  refleren  los  historiadores 
del  Reino  los  lances  particulares  que  se  ofrecieron  en  di- 
cha conquista.  Y  por  lo  espiriUial,  anunciaron  la  fé  de 
Jesucristo  en  esta  comarca,  los  Padres  Juan  Godinez, 
Juan  Diaz  y  Francisco  Hernández,  Capellanes  del  ejérci- 
to; y  se  tiene  por  cierto  que  en  la  provincia  de  Chiqui- 
mula no  predicaron  los  regulares,  pues  ni  en  sus  cróni- 
cas se  hace  mención  que  ninguno  trabajase  en  el  cate- 
quismo de  dichos  naturales,  ni  nunca  han  tenido  doctri- 
nas en  ella.  Pero,  hallándose  bastantemente  revuelta  y 
perturbada  la  capital,  por  los  años  de  4550,  con  la  ve- 
nida y  estraños  procederes  del  Visitador  Orduña,  muchos 
pueblos,  y  entre  ellos  los  del  partido  de  Chiquimula,  to- 
maron ocasión  para  sacudir  el  yugo  de  los  Españoles  y 
recobrar  su  independencia.  Sin  embargo  de  que  cuando 
llegaron  estos  avisos  á  Guatemala,  se  hallaban  sus  veci- 
nos en  la  mayor  opresión,  compelidos  del  celo  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  servicio  del  Rey,  trataron  de  poner  en  su- 
jeción y  obediencia  á  los  alzados:  nombrcíronse  para  Ca- 
bos de  esta  peligrosa  jornada  á  los  Capitanes  Hernan- 
do de  Chaves  y  Pedro  Amalin,  los  que  con  la  mayor 
brevedad,  salieron  con  su  ejército  y  se  dirigieron  al  gran 
pueblo  de  Esquipulas,  objeto  principal  de  esta  espe- 
dicion. 

Los  indios  de  Jalpatagua,  de  natural  inquieto  y  orgu- 
lloso, quisieron  impedir  el  tránsito  del  ejército;  pero  á 
pocos  avances  dejaron  libre  el  paso.  Tuvieron  bastante 
trabajo  los  nuestros  en  el  esguazo  de  los  caudalosos  ríos 
que  se  encuentran  en  estos  paisas  y  no  les  costó  menor  di* 
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iicultad  el  proveerse  de  vituallas;  mas  venciendo  tropie- 
zos y  alropellando  obstáculos,  se  iotrodujeron  en  la  pro- 
vincia de  Cbiquimula.  Antes  de  llegar  al  pueblo  de  M¡- 
.tlon,  fueron  acometidos  por  los  indios  de  dicho  pueblo 
y  sus  aliados,  con  furor  y  tenacidad,  hasta  que  desbara- 
tados y  rolos  tres  veces  por  nuestros  soldados,  huyeron 
y  el  ejército  español  se  apoderó  del  pueblo  de  Mitlan.  De- 
túvose en  él  seis  ó  siete  dias,  ínterin  so  requerian  con  la 
paz  los  indios  de  este  cantón:  á  este  tiempo  les  llegó  da 
Guatemala  el  apreciable  socorro  de  40  infantes,  20  ca- 
ballos y  copia  de  víveres  y  municiones.  Con  este  refuer- 
zo, habiendo  descansado  las  tropas,  aumentadas  éstas  de 
gente  y  proveídas  de  vituallas,  salieron  para  Esquipulas; 
y  á  la  mitad  del  camino  quiso  el  Eterno  manifestar  el 
paternal  cuidado,  que  tenia  de  los  que  militaban  bajo 
sus  banderas  y  peleaban  por  su  gloria;  pues  habiéndose 
alojado  en  la  cumbre  de  unas  lomas,  ya  entrada  la  no- 
che, pareció  á  los  Cabos  poco  seguro  el  lugar  y  levan- 
tando el  campo  con  gran  silencio,  se  bajaron  de  aquella 
eminencia  y  asentaron  en  un  vallecete:  habría  dos  horas 
que  reposaban  en  este  sitio,  cuando  oyeron  gran  vocería 
y  algazara  y  vieron  arder  por  todas  partes  la  loma  don- 
de se  habian  acampado.  Siguieron  sus  marchas  para  Es- 
quipulas; mas  antes  de  llegar  á  dicho  pueblo,  tuvieron 
dos  cotubates  muy  reñidos  con  los  indios  de  la  comarca: 
el  uno  al  ps^ar  por  cierta  cañada  y  el  otro  cerca  de  un 
lugar  que  se  encontró  desierto;  pero  superados  estos  obs- 
táculos, no  sin  gran  pérdida  de  los  naturales,  llegó  el 
ejército  á  avistar  las  trincheras  de  Esquipulas.  Era  sin 
duda  este  pueblo  corte,  ó  á  lo  menos  plaza  de  armas,  de 
algún  Cacique  poderoso:  hallábase  ceñido  do  fuertísimas 
trincheras  y  defendido  de  gran  número  de  soldados. 
Acampados  los  nuestros  inmediatos  á  la  espresada  plaza, 
convidaron  á  sus  habitantes  y  defensores  con  la  paz,  con- 
forme é  las  órdenes  de  S.  M.  Pidieron  los  esquipulanos 
tres  dias  de  término  para  responder  y  al  cuarto  manda- 
ron á  decir:  que  mas  par  respeto  de  la  paz  pública^  que  por 
temor  de  las  armas  castellanas  se  daban  al  rendimiento. 
Y  habiendo  dado  en  rehenes  algunos  de  los  principales, 
cuitró  nuestro  ejército  ea  la  gran  ciudad  de  Esquipulas  y 


66  alojó  en  las  casas  de  sus  vecinos,  ínterin  se  dieron  ór- 
denes para  la  reedificación  de  los  pueblos  destruidos.  De 
esta  suerte  quedó  sujeta  á  los  Españoles  la  provincia  de 
Chiquimula,  por  Abril  de  4530.  (Lib.  >i*  de  Cabildos,  fo- 
lio >I62). 

El  Cacique  de  Copan ,  llamado  Copan  Calel,  fué  uno 
de  los  que  principalmente  solicitaron  k  los  Señores  de 
Chiquimula  y  Esquipulas,  á  que  levantasen  la  cerviz  y 
sacudiesen  el  yugo  de  los  Castellanos  y  también  fué  uno 
de  los  que  ayudaron  ¿  hacer  la  guerra  contra  los  Espa- 
ñoles; y  queriendo  el  Capitán  Hernando  de  Chaves  ven- 
gar estas  hostilidades,  concluida  felizmente  la  reducción 
de  EsquipulaSy  emprendió  el  asedio  de  Copan.  Era  la 
ciudad  de  Copan  una  de  las  mayores,  mas  opulentas  y 
bien  pobladas  del  Reino:  el  Circo  Máximo  de  Copan,  la 
cueva  de  la  Tibulea  y  otros  edificios  muy  suntuosos,  que 
permanecen  hasta  el  dia  de  hoy,  son  otros  tantos  testimo- 
nios que  comprueban  la  magnificencia  de  esta  corte,  sin 
embargo  de  hallarse  al  presente  enteramente  despobla- 
da. Este  lugar,  que  en  el  dia  solo  tiene  el  título  de  valle, 
está  situado  en  la  raya  divisoria  de  las  provincias  de  Chi- 
quimula y  Comayagua,  de  manera  que  en  tiempos  ha  si- 
do de  la  jurisdicción  de  la  primera,  y  en  tiempos,  como 
ahora,  de  la  segunda.  Hallábase  esta  plaza  tan  preveni- 
da cuando  llegó  nuestro  ejército,  que  era  capaz  de  man- 
tenerse no  solo  contra  tan  corto  número  de  Españoles,  si- 
no contra  los  ejércitos  de  Napoleón  I,  pues  á  mas  desús  . 
numerosas  tropas,  se  hallaba  reforzada  con  los  tercios 
de  Zacapa,  Sensenti,  Güijary  Dstüa;  de  suerte  que  for* 
maba  un  campo  de  mas  de  30,000  combatientes,  bien 
disciplinados  y  ejercitados  en  la  campaña,  prevenidos  de 
macanas,  flechas,  hondas,  y  proveídos  de  víveres  para 
muchos  dias.  Estaba  defendida  la  plaza  de  un  lado  por 
la  cordillera  de  Chiquimula  y  la  de  Gracias  á  Dios  y  por 
el  otro:  tenia  un  profuudo  foso  y  una  trinchera  de  ma- 
deros fuertes  y  grandes  céspedes,  que  formando  troneras 
daba  lugar  *á  que  por  ellas  dispararan  los  indios  sus  fle- 
chas, quedando  resguardados  de  los  tiros  de  los  nues- 
tros. Acampado  el  ejército  Español  cerca  de  las  trinche^ 
Xñs  de  Copan  y  se  llegó  á  poca  distancia  del  foso  el  Capi^ 
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tan Chaves,  acompañado  de  algunos  caballos  bien  arma- 
dos y  á  su  lado  Gaspar  de  Polanco,  y  haciendo  seña  de  que 
pedia  plática  por  medio  de  intérprele,  dijo  una  bien  for- 
mada arenga,  convidando  al  Cacique  con  la  paz;  mas  este, 
enteramente  determinado  á  la  guerra,  desechó  todas  las 
proposiciones  de  paz  y  á  la  última  palabra  de  su  respues- 
ta, disparó  una  iiccha,  señal  para  que  á  carga  cerrada, 
descargasen  sobre  Chaves  y  su  escuadra  una  espesa  lluvia 
de  saetas,  piedras  y  varas,  que  lo  obligaron  á  retirarse 
á  paso  largo. 

Bastantemente  incómodo  Hernando  de  Chaves  con  la 
repulsa  de  Copan  Calel,  después  de  muchos  discursos  y 
consultas  con  los  principales  Cabos  del  ejército,  resolvió 
dar  asalto  el  dia  siguiente,  por  la  parte  del  foso  que  pa- 
reció do  menos  riesgo.  Preparada  la  infantería  con  sa- 
yos colchados  de  algodón,  armados  los  soldados  de  es- 
padas y  defendidos  con  rodelas:  los  caballos  encuberta- 
dos, los  ginetes  resguardados  con  petos  y  celadas,  se  fue- 
ron acercando  a  las  forl^ücaciones;  pero  sentidos  de  los 
Copanes,  que  los  esperaban  adornadas  las  cabezas  con 
penachos  y  embrazadas  rodelas  de  piel  de  danta,  fueron 
vigorosauíente  rechazados:  duró  todo  el  dia  el  asalto; 
n)as  dándose  buena  maña  los  indios  con  sus  saetas,  picas 
y  varas  tostadas,  se  mantuvieron  sin  abandonar  el  puesto: 
es  verdad  que  morían  muchos  al  golpe  de  nuestros  ar- 
cabuces y  ballestas;  pero  eran  prontamente  repuestos 
otros:  de  suerte  <:|ue  viendo  Chaves  heridos  muchos  de 
los  suyos,  hubo  de  retirarse.  Hallábase  este  valiente  Ca- 
pitán e(|  el  mayor  conflicto:  consideraba  solicito  y  cuida- 
doso la  dificultad  de  la  empresa,  en  que  por  su  propia 
voluntad  y  opinión  se  babia  empeñado  y  lo  que  perdería 
el  crédito  de  las  armas  Españolas,  si  desistía  de  su  in- 
tento sin  concluirlo,  y  no  encontraba  niedio  que  tomar, 
ni  consejo  que  seguir.  Mas  cuando  asi  revolvía  en  su 
mente  tan  tristes  pensamientos,  le  llegó  la  noticia  de  que 
el  foso  que  defendía  la  plaza  de  Copan,  no  era  igual- 
mente profundo  por  todas  partes  y  que  especialmente  en 
un  lugar  que  se  le  señaló  no  estaba  muy  hondo.  Anima- 
do con  este  aviso,  al  dia  siguiente  se  encaminó  con  sus 
tropas  al  sitio  señalado^  con  resolución  de  asaltar  la  trin- 


cbera;  pero  los  valerosos  Copanes,  que  no  perdían  mo^ 
vimiento  del  ejército  Español,  luego  que  lo  vieron  mo-» 
yeTy  coronaron  las  trincheras  de  soldados  de  las  nacio- 
nes roas  bravas  y  esforzadas  de  su  campo,  que  resistie- 
ron con  bizarría.  No  pudiendo  la  infantería  ganar  sitio 
en  la  trinchera,  vino  en  su  socorro  la  caballería:  trabó* 
se  el  encuentro  mas  sangriento  y  terrible  que  vieron  los 
siglos;  porque  cargando  todas  las  compañías  de  Copan 
9  la  defensa  de  aquel  sitio  y  persistiendo  los  Españoles 
dentro  del  foso,  parecían  montes  á  los  botes  de  las  pi- 
cas, golpes  de  las  piedras  y  heridas  de  las  saetas  que  des- 
cargaban sobre  ellos.  Intentaron  muchas  veces  los  infan- 
tes subir  á  la  trinchera;  pero  al  ímpetu  de  las  piedras 
y  botes  de  lanzas  que  recibían  en  las  rodelas  caían  al  fo- 
ao:  mas  esto  no  lo  conseguían  los  indios,  sino  á  costa 
de  innumerables  vidas.  Llevaban  largo  tiempo  de  batalla 
sin  que  ni  uno  ni  otro  campo  cediese  de  su  intento,  has- 
ta que  animado  Juan  Vázquez  de  Osuna,  dándole  espue- 
las al  caballo,  saltó  el  foso,  llevándose  el  caballo  con  los 
•pechos  parte  de  aquellos  céspedes  y  palizada  que  forma- 
ban la  trinchera,  y  espantado  con  el  ruido  que  al  caer  hi- 
cieron los  maderos,  atropello  á  cuantos  indios  estaban  en 
^1  paso:  con  cuyo  ejemplo  se  aventuraron  á  saltar  por  la 
piisma  brecha  otros  caballos,  causando  éstos  tanta  turba- 
ción en  los  Gopanes,  que,  acometidos  de  ios  nuestros,  fue-^ 
ron  rotos,  destrozados  y  deshechos. 

Mas  no  por  esto  se  dio  por  vencido  Copan  Calel,  si- 
po que  recogiéndose  á  unos  cuarteles  donde  tenia  algu- 
i(ias  reclutas,  hizo  con  ellas  el  último  esfuerzo  por  con* 
servar  su  libertad;  pero  estos  soldados  como  pocos,  aun- 
que muy  diestros  y  valerosos,  en  breve  cedieron  á  las 
9^mas  castellanas,  No  faltaron  recursos  en  este  último 
contraste  de  su  destino  al  valiente  Cacique;  pues  dejando 
sq  domipilío,  se  retiró  á  Sítala,  lugar  de  su  Señorío,  de 
donde  volvió  auxiliado  de  los  Señores  comarcanos  con- 
tra su  corte  de  Copan,  dominada  de  los  Españoles.  Por 
dos  veces  intentó  recuperar  su  pérdida;  pero  la  aumen- 
tó con  la  de  sus  mejores  Capitanes,  quedando  enteramen- 
te roto  y  destrozado  su  ejército,  hasta  que,  enseñado  de 
f»ü  desgracia  y  aconsejado  de  los  suyos,  resolvió  rendir 


vasallage  al  Rey  de  España.  Retiróse  Copan  Calel  á  unas 
montañas  vecinas,  donde  después  estuvo  el  real  de  mi- 
nas de  Zaragoza,  envió  sus  embajadores  con  buen  pre- 
sente de  oro,  plumas  y  manta,  para  Hernando  de  Chavea, 
de  quien  recibieron  grato  acogimiento  y  todo  el  seguro 
necesario  para  que  viniese  el  Cacique  á  su  gran  corte  de 
Copan;  y  habiendo  efectuado  su  venida,  fué  muy  bien  re- 
cibido y  acariciado  del  Capitán  Chaves. 


CAPITULO  7/ 

De  algunas  cosas  notables  y  dignas  de 
saberse  de  la  provincia  de  Cliiiiuintula* 

Entre  las  cosas  maravillosas  y  que  llaman  la  atención 
en  esta  vasta  comarca,  debe  ocupar  el  primer  lugar  la 
portentosa  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Crucifica- 
do, que  se  venera  en  el  pueblo  de  Csquipulas.  Esta  es,  sin 
dispota,  la  Imagen  de  mayor  aclamación  y  su  templo  la 
romería  mas  famosa  de  todo  el  Reino:  no  hay  tiempo  del 
año,  en  que  no  se  v^an  en  dicho  santuario  peregrinos, 
que  vienen  de  partes  muy  remotas  ¿  implorar  las  miseri- 
cordias de  Dios  ó  á  cumplir  los  votos  que  han  hecho  en 
sus  necesidades.  La  referida  efigie  se  esculpió  en  Guate- 
mala, porQuirio  Cataño:  consta  de  testimonio  auténti- 
co que,  en  9  de  Agosto  de  4 594, el  Señor  Provisor  Don 
Cristóval  Morales  trató  con  Qririo  Cataño,  escultor,  que 
baga  un  Crucifijo  de  vara  y  media  para  el  pueblo  de  Es- 
quipulas,  por  el  que  se  le  han  de  dar  400  tostones;  y  por 
el  recibo  de  dicho  artífice,  se  ve  que  entregó  la  pieza  aca- 
bada en  Guatemala,  á  9  de  Marzo  de  4  595:  de  cuyos  ins- 
trumentos originales,  hallándose  muy  maltratados,  para 
que  no  se  perdiese  la  noticia  del  origen  de  la  referida  ima- 
gen, el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas, 
por  auto  de  9  de  Abril  de  4685,  mandó  se  saque  testi- 
monio de  ellos  y  se  ponga  en  el  libro  de  bautismos  de  la 
{)arroquia  del  espresado  pueblo.  Son  sin  número  los  mi- 
agros  que  se  refieren  obrados  por  medio  de  esta  ima- 
gen: se  asegura  que,  estando  no  sé  por  que  motivo  en  una 
ostfincia;  ^  víó  repetidas  veces  <|tte  la  casiUa.donde^- 
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taba  la  eGgie,  despedía  resplandores,  de  suerle  que  cre- 
yendo los  de  las  haciendas  vecinas,  que  la  casa  se  que- 
luaba,  corrieron  aceleradamente  á  apagar  el  fuego,  pero 
acercándose  hallaron  ilesa  la  choza;  mas  repitiéndose  por 
segunda  y  tercera  vez  este  prodigio,  entraron  en  la  casa, 
y  advirtieron  que  el  sol  que  despedia  tan  divinas  luces, 
era  esta  Sagrada  In^ágen.  Igualmente  se  aGrma,  queque- 
riendo  los  indios  llevar  en  procesión  este  devoto  simu- 
lacro, á  cierto  trapiche,  puesto  en  las  andas,  no  pudieron 
moverlas  por  mas  esfuerzos  que  hicieron.  También  se  re- 
fiere como  cosa  cierta,  que  la  citada  Imagen  ha  sudado 
tres  ocasiones.  Finalmente,  es  tradición  constante  que  en 
su  templo  reciben  vista  los  ciegos,  habla  los  mudos,  mo- 
vimiento los  tullidos  y  salud  lodo  género  de  enfermos. 
Tan  grande  myiiltitud  de  prodigios,  obrados  en  beneGcio 
de  los  que  devotos  rinden  reverentes  cultos  á  esta  mila^ 
grosa  Imagen,  ha  sido  la  causa  del  estraordiuario  con- 
curso de  gentes  que  vienen  en  tropas  á  asistir  á  la  fiesta 
principal  de  esto  Santuario,  el  dia  45  de  Enero,  que  se 
asegura  llegarán  á  400,000  las  personas  que  se  juntan  di- 
cho dia  en  el  pueblo  de  Csquipulas:  esta  ha  sido  el  prin- 
cipio de  la  gran  veneración  que  se  tiene  en  todo  el  Rei- 
no á  este  portentoso  simulacro;  y  esta  ha  movido  á  la  Si- 
lla Apostólica  á  espedir  bula  especial,  en  que  determi*- 
na  el  rito  con  que  se  debe  descubrir  esta  sagrada  efigie. 

Es  digna  de  notarse  la  laguna  de  Atescatempüf  asi 
llamada  porque  se  halla  cercana  al  pueblo' de  esjle  nom- 
bre, en  el  curato  de  Jutiapa.  Se  admira  en  este  lago  la 
circunstancia  de  que  entrándole  dos  rios  caudalosos,  co- 
mo son  el  de  Conlepeque  y  el  de  Yupiltepequej  en  toda  su 
ribera  no  se  le  ve  desagüe  alguno;  pero,  á  corta  distan- 
cia de  su  margen,  en  el  sitio  que  llaman  la  Doncella^ 
brota  gran  cantidad  de  agua,  que  inmediatamente  for- 
ma un  rio  bien  grande  y  caudaloso:  lo  que  convence  que 
esteces  el  desagüe  de  la  laguna  de  Atescatempa^ 

Otra  de  las  maravillas  que  se  admiran  en  esta  pro- 
vincia deChiquimula,  es  la  famosa  cueva  que  llaman  del 
Peñol^  por  estar  ¿u  boca  en  la  hacienda  de  este  nombro, 
posesión  hereditaria  de  la  familia  de  Don  Tomás  Delga- 
do de  Nájera,  En  uno  de  ios  cerros  que  circuavaiau  dicha 


hacienda,  se  ve  l:i  entrada  de  la  referida  cueva,  cavada  á 
pico,  cuyo  dilatado  espacio  asegura  la  simple  tradición, 
se  estiende  por  las  entrañas  de  aquel  monte  hasta  el  rio 
de  los  Esclavos,  acia  el  puehlo  de  Mataquescuinle:  es 
decir,  el  largo  espacio  de  once  leguas.  Esta  admirable 
senda  subterránea  no  ha  sido  hasta  ahora  examinada; 
pues  aunque  el  Capitán  Don  Juan  de  Salazar  Monzalve, 
nieto  del  conquistador  Don  Anionic/  de  Sálaznr,  y  abue- 
lo materno  del  citado  Don  Tomás  Delgado  de  Nájera,  con 
ánimo  resuelto  intentó  penetrarla  y  reconocerla  hasta  su 
fin;  mas  no  pudo  internarse  en  ella  mas  de  tres  cuadras, 
porque  varías  veces  que  lo  emprendió  se  le  apagaban  las 
luces  y  se  quedaban  en  profundas  tinieblas,  sin  poder  dar 
un  paso  adelante  (^). 

Otra  singularidad,  aun  mas  digna  de  admirarse,  se 
encontró  en  la  misma  hacienda  del  Peñol:  esta  es  ciertos 
esqueletos  de  gigantes  tan  disformes,  que  solo  las  cani- 
llas de  sus  piernas,  tenian  unas  siete  y  otras  ocho  cuar- 
tas de  vara,  siendo  á  proporción  de  estas  los  den)ds  hue- 
sos. El  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que  escribia 
por  los  años  de  4695,  en  el  tomo  2°  lib.  4*"  cap.  4  t ,  ase- 
gura que  en  su  tiempo  Don  Tomas  Delgado  de  Nájera  y 
Don  Cristóval  de  Salazar,  hicieron  esquisitas  diligencias 
para  sacar  enteros  algunos  de  estos  huesos,  para  traer- 
los á  Guatemala;  mas  no  pudieron  conseguirlo,  porque 
al  querer  levantar  una  canilla  ú  otro  hueso,  se  les  desha- 
cía en  polvo.  Ni  se  debe  tener  por  increíble  este  hallaz- 
go, que  con  tanta  individualidad  nos  refiere  un  autor  ge- 
neralmente tenido  por  ingenuo  y  verídico  y  que  trató  á 
los  dos  espresados  sugetos  con  intimidad,  como  que  eran 
deudos  suyos,  y  mas  cuando  es  constante,  que  en  todos 
tiempos  ha  habido  gigantes  en  el  mundo;  porque  antes 
del  diluvio  los  hubo,  como  se  vé  por  el  cap.  &*  del  Cé- 
ne$%s:  en  loe  tiempos  posteriores  sabemos  por  el  cap.  47 
del  lib.  V  de  los  Reyes,  que  entre  los  Filisteos  había  un 


(*)  Al  tnfo  que  despiden  estas  coevas  le  llama  Mr.  Lebol- 
sier  tufo  azóticOy  porqDO  mata  á  los  animales  que  lo  respiran  y 
apaga  prontamente  las  candelas  encendidas  y  todos  los  cuerpos 
fue  se  hallan  en  combostfoo. 
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gigante  llamado  Goliat^  que  tenia  mas  de  tres  varas  de 
alto;  y  sin  hablar  de  otros,  el  dia  44  de  Agosto  de  4SQ0 
llegó  ó  esta  capital  Martin  Salmerón^  natural  de  un  lugar 
del  Obispado  de  la  puebla  de  los  Angeles,  poco  menor 
que  Goliat,  pues  tenia  dos  varas  y  dos  tercias  de  alto,  pe- 
ro de  cuerpo  proporcionado:  de  lo  cual  pueden  ser  tes* 
tigos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  que  dieron  un  real  pa- 
ra verlo.  Y  quiso  la  continf^encia  que,  cuatro  meses  des- 
pués, se  dejase  ver  en  esta  Metrópoli  un  hombrecillo,  na- 
tural del  pueblo  de  Jalapa,  en  esta  provincia  de  Chiqui- 
mula,  que  teniendo  veinticuatro  años  de  edad,  no  tenia 
mas  que  vara  y  cuatro  pulgadas  de  alto,  siendo  por  lo  de- 
mas  proporcionado. 

Hubo  también  en  la  provincia  de  Chiquimula,  á  prin- 
cipios del  siglo  47,  un  monstruoso  dragón,  que  saliendo 
de  la  Verapaz,  asolaba  las  haciendas  de  un  Fulano  Arria- 
za.  Foreste  tiempo  era  tanta  la  abundancia  de  ganado 
mayor  en  esta  comarca,  que  no  pudiéndose  consumir,  se 
alzaba  y  retiraba  á  los  montes,  y  los  dueños  por  no  per- 
derlo todo,  pagaban  vaqueros  que  jarretasen  las  roses, 
para  aprovecharse  del  sebo  y  cuero.  En  este  ejercicio  de 
jarretar  era  diestrísimo  cierto  Mulato,  cuyo  verdadero 
nombre  se  ignora,  pero  era^conocido  con  el  de  El  Hiño 
Sentado,  porque  á  todas  horas  y  en  todos  tiempos,  esta- 
ba sentado  á  caballo.  Tuvo  noticia  de  este  vaquero  el  re- 
ferido Arriza,  y  llamándolo,  después  de  advertirle  el  ries- 
go del  dragón,  se  concertó  con  él,  para  que  entrase  á  su 
hacienda  á  jarretar  el  ganado,  antes  que  la  espresada 
vestia  lo  consumiese:  entró,  pues,  el  Niño  Sentado,  ea  la  ha- 
cienda, acompañado  deciros;  mas  lo  mismo  fué  comen- 
zar á  moverse  el  ganado,  que  levantar  el  dragón  el  vuelo 
con  grande  estrépito  y  venirse  sobre  el  vaquero;  pero  es- 
te, nada  cobarde,  batalló  con  él,  diestro  y  animoso  por 
largo  rato,  hasta  que  á  fuerza  de  heridas  calló  el  dragón 
al  suelo  y  alli  lo  acabó  de  matar.  Hizose  el  debido  apre- 
cio de  esta  hazaña  y  pintado  en  un  lienzo  el  combate 
del  Niño  Sentado  con  el  dragón,  se  colocó  para  eterna 
memoria  en  los  corredores  bajos  del  Cabildo;  y  asegu- 
ra el  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que  hombres 
ancianos  le  refirieron  haber  visto  este  cuadro  en  el  eaprp- 
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dado  lugar. 

No  hablaremos  ahora  del  Circo  Máximo  de  'Copan, 
Cueta  de  la  Tibulca  y  Hamaca  de  piedra^  que  se  hallan  en 
ios  confines  de  Chiquimula  y  Comayagua,  por  haber  da- 
do bástanle  noticia  de  estas  antigüedades  en  la  geografía, 
tratando  de  la  provincia  de  Honduras. 


CAPITULO  8.^ 

De  la  Jllcaldia  mayor  de  Amatlqiie  y 
Puerto  del  Golfo  Dulee* 

Estiéndese  el  distrito  de  la  Alcaldía  mavor  de  Amali- 
me  55  leguas  de  E.  á  O.  y  50  de  N.  á  S.  Confina  por  el 
é.  con  la  provincia  de  Chiquimula,  por  el  N.  con  la  ba- 
hía de  Honduras,  por  el  O.  con  la  Vcrapaz  y  tierras  de 
indios  bravos  y  por  el  E.  con  la  provincia  de  Coinaya- 
gua.  El  terreno  de  esta  comarca  es  en  estremo  férlil  y 
frondoso;  pero  es  igualmente  quebrado,  húmedo  y  enfer- 
mizo. Se  dan  en  este  pais  la  zarza  parrilla,  mechoacan, 
raíz  de  china  y  otras  muchas  cortezas  y  maderas  medi- 
cinales y  aromáticas.  Crianse  en  sus  montes  multitud  de 
tigres,  leones,  dantas  y  monos  del  tamaño  de  un  hom- 
bre, y  tan  osados,  qiie  habiendo  cazado  una  niona  con 
su  hijo  cierto  tirador,  lo  rodearon  tantos  monos,  que  á 
no  haberlo  socorrido  otros  hombres,  hubiera  perecido  en- 
tre estos  animales:  no  es  ponderable  la  multitud  de  in- 
sectos de  varias  especies  que  atormentan  á  los  pasajeros 
en  estas  tierras. 

Habia  en  la^  cercanías  del  Golfo  Dulce  tres  pueblos: 
el  de  Amatique^  que  se  hallaba  situado  junto  el  Golfo  de 
Guanaxosj  al  S.  del  rio  del  Golfo  Dulce:  el  de  Jocolo,  al  N. 
de  dicho  rio,  en  el  sitio  donde  hoy  está  el  Castillo  de  San 
Felipe;  y  el  de  Santo  Tomás,  al  S.  E.  de  Amatique.  Tam- 
biej  se  fundó  en  estos  paises,  algo  mas  de  tres  leguas  al 
O.  del  lugar  donde  hoy  se  hallan  las  Bodegas,  en  la 
ribera  meridional  del  río  Poloehicy  una  villa  de  Españo-* 
les^  que  llamaron  la  Ñuem  Sevilla.  Habiendo  traginado 
por  el  puerto  del  Golfo  Dulce  algunos  Españoles  de  la 
provincia  de  Yucaianj  concibieron  el  proyecto  de  hacer 
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una  población  en  las  inmediaciones  del  referido  puerto^ 
que  facilitase  el  comercio  entre  las  provincias  de  Guate- 
mala y  Yucatán.  Pidieron  licencia  para  efectuar  su  inten'* 
to  á  la  Real  Audiencia  de  los  CouGnes,  que  se  acababa  de 
erigir;  y  con  el  beneplácito  de  este  Tribunal,  eligieron  si-> 
(lo  conveniente,  tornaron  posesión  de  él  con  las  solemnt-* 
dades  de  derecho  y  pusieron  los  fundamentos  de  la  nue- 
va villa,  por  Jos  aiios  de  4544. 

Había  sobrado  fundamento  para  esparar  que  esta  po- 
blación prosperase  sobre  manera,  que  sus  aumentos 
fuesen  rápidos  y  grande  su  duración;  pues  las  circuns- 
tancias de  su  situación  inmediata  al  rio,  cerca  de  las  Bo- 
degas y  poco  distante  del  puerto,  la  hacian  muy  útil  pa- 
ra todos:  para  los^que  venían  de  España,  porque  eo  es- 
te lugar  encontrarían  nonde  descansar  del  quebranto  de' 
una  navegación  tan  dilatada,  y  los  que  llegaban  enfermos 
donde  curarse  y  convalecer:  los  mercaderes  hallarían  don- 
de almacenar  sus  géneros  y  donde  proveerse  de  lo  nece- 
sario para  pasará  Guatemala:  los  de  esta  capital  tendrían 
en  los  vecinos  de  la  Nueva  Sevilla  unos  agentes  que  les 
recibiesen  sus  mercaderías  y  se  las  remitiesen  con  pron- 
titud; y  los  iiabilantes  de  dicha  villa  grandes  proporcio- 
nes para  el  comercio  y  mil  arbitrios  para  enriquecer.  Eq 
efecto,  abreve  tiempo  de  fundada,  se  vio  una  insigne  villa 
de  gran  tráfico,  con  mas  de  sesenta  vecinos.  Alcaldes  Ordi- 
narios y  Regidores,  con  un  Capitán  paralas  cosas  de  guer- 
ra, que  al  mismo  tiempo  era  para  lo  político  Teniente  de 
Gobernador  en  la  provincia  del  Golfo:  teniéndose  en  tanta 
estimación  este  empleo,  que  el  Presidente  Maldonado 
nombró  para  él  á  un  deudo  suyo,  llamado  Don  Crístóval 
Maldonado. 

Pero  contra  toda  especlacion  fué  muy  breve  el  tiem- 
po que  duró  la  ^ueva  Sevilla]  pues  no  faltando  émulos  á 
su  fortuna  y  prosperidad,  hicieron  siniestros  informes  de 
los  vecinos  de  dicho  lugar  á  los  Religiosos  de  Santo  Do- 
mingo, persuadiéndoles  que  los  Españoles  de  la  referida 
villa  consumían  con  el  trabajo  y  acosaban  con  agravios, 
robándoles  sus  mugeres  é  hijas  á  los  indios  de  la  Vera- 
paz:  llenos  de  zelo  estos  Religiosos  por  sus  neófitos,  sin 
averiguar  que  verdad  tuviesen  aquellos  informes,  ocur- 


rieron  á  la  Ueal  Audiencia  délos  Confines  solíciiando  man' 
dase  despoblar  la  Nueva  Sexnlla.  Alegaban  para  el  efec- 
to una  real  cédula  de  50  de  Oclubre  de  4 547/ despacha- 
da por  el  Príncipe,  en  que  manda  al  Adelantado  Mon- 
tejo  despueble  la  Nueva  Salamanca;  mas  esta  real  deter- 
minación no  puede  entenderse  de  la  Nueva  Sevilla,  pues 
solo  habla  de  la  Nueva  Salamanca,  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Yucatán,  y  por  eso  va  dirigida  á  Don  Francisco 
Montejo,  Gobernador  de  Yucatán;  que  si  fuera  la  mente 
del  Principe  que  se  desmantelase  la  Nueva  Sevilla,  se  hu- 
biera encargado  la  ejecución  de!  real  rescripto  á  la  Au- 
diencia de  ios  Confines,  en  cuyo  distrito  se. halla  dicha 
villa.  Pero  el  Presidente  Cerrato  y  los  Oidores  de  la  cita- 
da Audiencia,  sin  hacer  alto  en  nada  de  esto,  sin  reci- 
bir mas  pruebas  de  los  escesos  de  los  espresados  espa- 
ñoles, que  el  dicho  de  los  Religiosos  de  Santo  Domingo, 
ni  dar  oídos  á  ios  vecinos  de  la  referida  villa,  despacha- 
ron real  provisión,  por  la  cual  mandaron  con  el  mayor 
rigor  al  Teniente  de  Gobernador,  Alcaldes  y  vecinos  de 
la  Nueva  Sevilla,  salgan  de  ella  y  de  toda  la  provincia 
del  Golfo  Dulce,  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de 
bienes;  sin  embargo  de  cualquier  respuesta  que  se  dé,  ape- 
laciou  ó  suplicación  que  de  dicha  real  provisión  se  ha- 
ga. Esta  real  provisión  se  notificó  al  Cabildo  de  la  Nue- 
va Sevilla,  que  le  dio  el  obedecimiento  correspondiente, 
en  50  de  Octubre  de  4548. 

Los  tres  pueblos  ya  citados  tampoco  tuvieron  mayor 
duración;  porque  las  repetidas  pestes  los  arruinaron  y  es- 
tinguieron;  y  aunque  el  de  Jocolo  fué  poblado  de  nuevo 
por  el  Castellano  Don  Pedro  Varona  de  Loaiza,  no  tu- 
yo mayor  crecimiento.  Por  los  años  de  4605  encontró 
el  Piloto  Francisco  Navarro^  cerca  del  rio  Motagua,  unos 
indios  de  la  nación  Tequeguá,  mansos  y  dóciles,  que  con 
facilidad  se  sujetaron  á  los  Españoles;  y  el  llustrisimo 
Señor  Don  Pr.  Gaspar  de  Andrada,  Obispo  de  Comaya- 
gua,  envió  Clérigos  que  los  catequizaron;  y  aunque  el  P. 
Kemesal  (lib.  40  cap.  20)  afirma  que  los  Religiosos  de 
su  Orden  bailaron  á  estos  neófitos  tan  poco  instruidos  en 
la  doctrina  .cristiana,  que  apenas  sabian  las  oraciones  y 
esto  de  modo  que  no  las  podían  entender^  pero  m  aun 


d  lengua  ge  j  for  ser  en  Jatín  y  en  romance  ^  fiolo  pudo  de- 
cir esto  dicho  autor,  instigado  del  prurito  de  satirizar; 
pues,  como  observa  el  cronista  Fuentes,  para  esto  era  ne- 
cesario que  los  enunciados  Clérigos  no  supiesen  hablar 
ni  el  latin,  ni  el  castellano,  porque  de  saber  alguno  de 
los  dos  idionias,  en  él  hubieran  enseñado  la  doctrina 
ó  los  Tcqueguas.  Estos  indios  fueron  trasladados  al  pue- 
blo de  Amatiquej  donde  aunque  murieron  muchos,  sub- 
sistieron algunas  familias  de  su  estirpe  por  mucho 
tiempo. 

Estuvo  la  provincia  del  Golfo  Dulce,  por  lo  espiritual, 
¿  cuidado  do  la  Religión  de  la  Merced,  que  tenía  uo  Con- 
vento en  el  pueblo  de  Amatique;  pero  habiéndose  des- 
poblado la  Nueva  Sevilla,  viéndose  estos  Religiosos  es- 
puestos á  las  incursiones  de  los  piratas  y  sin  el  recurso 
de  los  Españoles  de  dicha  población,  que  con  sus  limos- 
nas ayudaban  á  mantener  el  Convento,  hicieron  dejacioo 
de  esta  doctrina  en  manos  del  Ilustrisimo  Señor  Don  Cris- 
tóval  de  Pedraza,  Obispo  de  Trujillo,  el  año  de  4549;  y 
este  Prelado  puso  Cura  que  administrase  los  referidos 
pueblos  y  el  castillo.  Mas  en  el  dia  de  hoy,  estinguido  es- 
te Curato,  administra  en  el  castillo  un  Capellán,  que  nom"* 
bra  el  Arzobispo  de  Guatemala.  Por  lo  temporal  gober- 
nó la  provincia  de  Amatique,  primero  el  Teniente  de  Go- 
bernador de  la  Nueva  Sevilla,  después  el  Alcalde  mayor 
de  Amatique,  que  nombra  el  Presidente  de  Guatemala,  y 
ai  presente  el  Castellano  del  Golfo. 

Lo  que  hace  mas  dígita  de  atención  la  provincia  de 
Amatique  es  tener  en  su  territorio  el  Golfo  Dulce,  en 
donde  de  niuchos  años  á  esta  parte  se  hace  la  descarga 
de  los  barcos  que  vienen  de  España.  Esta  se  hizo  al  prio* 
cipio,  por  el  tiempo  de  casi  80  años,  en  Puerto  Caballos: 
aqui  descargaba  la  que  llamaban  Flotilla  de  Honduras* 
pero  fueron  tantos  los  robos  y  daños  que  hicieron  los 
piratas  en  este  puerto  indefenso  y  espuesto  á  sus  hosüli- 
dades,  que  obligaron  al  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  ciu^ 
dad,á  que  repetidas  veces  hiciese  las  mas  activas  diligen- 
cias con  los  Sres.  Presidentes,  para  que  se  bascase  otro 
puerto  mas  resguardado  de  los  insultos  de  los  corsarios, 
y  mas  fácil  de  ponerse  en  estado  de  defensa.  Pasáronio 
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algunos  años  sin  que  se  diesen  oídos  á  las'instancias  del 
Cabildo;  mas  no  cesando  las  incursiones  de  los  enemi- 
gos, el  Presidente  Don  Alonso  Criado  de  C^astilla,  man« 
dó  al  piloto  Francisco  Navarro,  examinase  y  reconociese 
si  en  toda  aquella  costa  se  hallaba  otro  puerto  de  rnejo** 
res  circunstancias,  que  los  de  la  C^aldera  de  Punta  de  Cas*> 
tilla  y  Puerto  Caballos,  que  habian  sido  los  mas  fre-« 
cuentados.  En  efecto,  el  dia  7  de  Marzo  de  4604,encon* 
tro  este  piloto  un  puerto  en  el  Golfo  de  Guanaxos,  in» 
mediato  al  pueblo  de  Amatique,  que  pareció  de  mejores 
calidades  que  los  referidos,  y  por  celeorar  la  Iglesia  di«> 
cbo  dia  la  fiesta  de  Santo  Tomas  de  Aquino,  se  llamó 
el  puerto  de  Santo  Tomas,  con  el  sobrenombre  de  Cas« 
tilla,  por  atención  al  espresado  Presidente;  y  se  come- 
tió al  Alcalde  Ordinario  Don  Estovan  de  Alvarado  reco« 
nociese  y  sondease  el  espresado  puerto,  y  hallándose  es-» 
te  ventajoso  respecto  de  los  otros,  se  pasó  á  él  el  desem« 
barco  de  las  naves  de  España.  El  año  de  4607  se  trató 
con  gran  calor  de  la  fortificación  del  referido  puerto  de 
Santo  Tomas,  para  lo  que  se  celebraron  varias  juntas, 
en  las  que  nada  se  resolvió.  Este  mismo  año  de  4  607  vi-> 
no  el  Capitán  Juan  de  Monasterios,  con  dos  navios  inte- 
resados, y  aunque  quisiera  descargarlos  en  el  nuevo  puer- 
to, pero  viéndolo  sin  defensa  alguna,  hubo  de  hacerlo  en 
Puerto  Caballos.  Habia  hecho  otro  viage  á  estos  puertos 
el  año  de  4603,  el  Capitán  Monasterios,  y  estando  para 
volverse,  le  acometieron  los  piratas  Pié  de  palo  y  Diego 
el  Mulato,  con  ocho  navios  de  á  400  toneladas  y  cinco 
lanchas,  en  que  venían  4  400  hombree:  los  del  referido 
Monasterios  no  eran  mas  que  dos  y  la  gente  no  era  mu-» 
cha,  como  que  eran  barcos  mercantiles;  pero  era  de  tal 
valor  este  Capitán,  que  sin  acobardarse  por  la  inferiori- 
dad de  sus  fuerzas,  puso  ¿  punto  de  guerra  á  sus  dos 
naves,  hizo  que  se  confesase  la  gente  y  que  estuviesen  pre- 
veoidos  y  en  vela.  Acometiéronle  los  corsarios  y  del  pri- 
mer encuentro  rindiéronla  Almirante:  intentaron  hacer 
lo  mismo  con  la  Capitana,  tres  veces  abordó  el  enemi^ 
go  á  dicha  embarcación,  con  grande  esfuerzo  y  ferocidad, 
y  otras  tantas  fué  repelido:  á  vista  de  tan  valiente  resis** 
tencia  la  acometió  con  toda  su  armada;  hizo  prodigios 
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de  valor  el  joven  Monasterios,  que  causaron  adníiiracion 
a)  pirata;  pero,  hallándose  herido,  con  solo  cinco  sóida-* 
dos  y  la  Capitana  tan  maltratada,  que  no  admitió  repa^ 
TOj  hubo  de  rendirse,  quedando  prisionero.  Esta  trage- 
dia fué  uno  de  los  motivos  que  estimularon  al  Presiden- 
te á  solicitar  otro  puerto;  mas  como  el  nuevo  puerto  no 
estuviese  fortiOcado  el  año  de  4C07,  cuando  volvió  el  Ca- 
pitán  Monasterios,  hubo  de  espeiimenlar  este  valiente 
Capitán  otro  asalto  de  los  corsarios,  en  Puerto  Caballos, 
donde  estando  para  cargar  sus  navios  fueron  estos  aco- 
metidos de  doce  urcas  holandesas:   no  se  acohardó  el 
valeroso  Monasterios  con  tan  improviso  asalto:  dispuso 
prontamente  sus  naves  parala  defensa,  é  hizo  la  mas  va- 
liente resistencia,  din  embargo  de  hallase  tan  inferior  en 
fuerzas:  trabóse  reñido  combate,  con  tanto  ardor  de  una 
parte  como  de  otra,  que  no  se  terminó    sino  con  el 
dia:  renovóse  la  batalla  el  dia  siguiente  y  se  continuó 
por  otros  nueve  diasy  hubiera  seguido  por  mas  tiempo; 
pero  habiendo  los  nuestros  echado  á  pique  una  de  las 
urcas  y  destrozado  las  otras,  de  modo  que  casi  se  halla- 
ban sin  arboladura,  escarmentado  con  su  desastre,  hubo 
de  retirarse  el  enemigo.  Para  no  verse  en  semejante  lan- 
ce, tomó  ásu  cargo  el  Capitán  Monasterios  lafortíGca- 
cion  del  puerto  de  Santo  Tomas,  levantó  sobre  peñascos 
vivos  una  plataforma  y  la  coronó  con  siete  piezas  de  ar- 
tillería, que  quitó  de  sus  navios,  quedando  de  esta  suer- 
te bastantemente  fortiGcado  y  mas  resguardado  que  Puer- 
to Caballos,  el  puerto  de  Santo  Tomas.  Pero, aunque  te- 
nia estas  ventajas  el  referido  puerto,  no  pudo  hacerse  en 
él  por  mucho  tieoipo  la  descarga  de  las  embarcaciones; 
porque  siendo  el  terreno  en  estremo  estéril,  se  morían 
fas  muías  del  tragin.  Por  este  motivo  se  trasladó  el  des- 
embarcadero de  las  naos  al  puerto  del  Golfo  Dulce,  a[ 
O.  del  de  Santo  Tomás,  (véase  el  trat.  4"  del  loro.  A""  fol. 
42).  Este  puerto  estuvo  sin  fortiGcacion,  hasta  que  el  Pre- 
sidente Don  Diego  de  Avendaño  lo  mandó  fortiGcar,  por 
los  años  de  4C46;  y  muerto  el  Presidente,  acabó  el  fuerte 
el  Oidor  Decano  Don  Antonio  de  Lara  Mogrobejo,  moti- 
vo porque  se  llamó  el  Castillo  de  San  Felipe  de  Lara.  Mas 
este  presidio  tuvo  muy  poca  duración^  porque  estando 


•ubierlo  de  palma  ó  macana,  por  los  años  de  4686  le  die- 
ron fuego  los  corsarios,  Yankes  y  Cocolen,y  quedó  des-- 
manteladOy  hasta  que  el  Presidente  Don  Jacinto  de  Bar- 
rios Leal,  lo  mandó  reedificar  en  forma  regular^  cubier* 
to  de  teja. 

CAPITULO  9/ 

De  la  Isla  de  Roatan  j  otras  que  se 
liallaii  en  el  Golfo  de  Honduras. 

Son  muchas  las  islas  que  se  encuentran  eú  el  seno  de 
Honduras;  mas  estas  en  el  dia  se  hallan  casi  todas  de- 
siertas. La  primera  que  se  descubrió  por  el  Almirante  D. 
Cristóval  Colon,  el  año  de  4502,  fué  la  isla  Guan<ixaj  quo 
llamó  la  isla  de  Ptnos,  por  la  multitud  de  dichos  árboles 
que  vio  en  ella.  Esta  isla  se  halla  seis  leguas  al  N.  de  la 
punta  de  Castilla:  los  indios  de  ella,  asi  como  los  del  puer- 
to de  Guanaxos,  eran  mansos  y  pacíficos,  enemigos  de 
guerras,  y  asi  se  dejaron  apresar  de  los  Capitanes  dePe- 
drarias,  que  los  llevaban  á  venderá  la  Española,  despo- 
blándonos este  Reino.  Cinco  leguas  al  O.  de  la  Guanaxa 
está  la  isla  Goamoreta  y  á  una  legua  de  ésta  la  de  Roatan. 
Fuera  de  estas  se  encuentran  en  el  mismo  Golfo  las  islas 
Hataj  Guayama,  Utila  y  Saona;  y  mas  arrimadas  al  puer- 
to de  Guanaxos  están  la  Guaydua^  la  Helen^  la  de  San 
Francisco;  y  caminando  hacia  el  Cabo  de  Catoche,  se  vea 
las  islas  Ibobf  Latnanay,  Zaratán  y  Pantoxa.  Todas  es- 
tas islas  son  muy  amenas  y  producen  frutos  preciosos  y 
apetecibles  y  maderas  estimables  y  al  tiempo  de  la  con- 
quista se  hallaban  bien  pobladas;  pero  las  hostilidades 
que  sufrieron,  primero  de  los  conquistadores  de  Casti- 
lla del  Oro  y  después  de  los  piratas,  que  infestaron  es- 
tos mares,  consumieron  y  agotaron  estas  poblaciones,  no 
quedando  habitadas,  mas  que  las  de  Roatan,  la  Guanaxa 
y  la  de  Utila. 

La  mas  famosa  de  todas  estas  islas  y  la  única  que  al 
preséntese  halla  poblada,  es  la  de  Roatan.  (Véase  su  des- 
cripción en  el  tom.  A""  fol.  54).  Esta  y  las  otras  dos,  quo 
como  acabamos  do  decir;  quedaron  pobladas,  se  mantu- 


tícron  bajo  el  dominio  de  los  Españoles,  qae  las  poseye- 
ron pacíficamente  hasta  el  año  de  <642,  cu  que  acome- 
tiendo con  mano  armada  el  pirata  ingles  á  la  de  Roa- 
tan  y  á  la  Guanaxa,  {*)  sin  resistencia  de  los  indios,  se 
apoderó  de  una  y  otra.  Cuanto  traia  de  provecho  á  Io»1n- 
gleses  la  posesión  de  estas  islas,  tanto  ocasionaba  de  da- 
ño á  los  Españoles;  pues,  estando  tan  inmediatas  á  nues- 
tros puertos,  podian  con  facilidad  invadirlos,  y  cuando 
nó,  impedir  toda  la  comunicación  y  comercio  de  este  Rei- 
no con  los  de  España:  también  era  en  estremo  pernicio- 
so á  la  religión  el  que  estos  neófitos  estuviesen  sujetos  á 
los  heregeSy  pues  necesariamente  los  habian  de  pervertir  ó 
inficionar  con  sus  perversas  máximas.  Estos  motivos  hi- 
cieron que  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de  Cañizares,  Obispo 
de  Comayagua,  y  D.  Juan  de  Veraza,  Castellano  del  fuerte 
de  San  Felipe  de  Lara,  estimulasen  el  zelo  de  los  Señores 
Presidentes,  para  que  recuperaran  estas  posesiones  del 
Rey  de  España. 

Concurrieron  á  esta  facción  los  Gobernadores  de  Gua- 
temala y  la  Habana  y  el  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  como  que  todos  interesaban  en  quitar 
del  medio  estos  enemigos.  El  Gobernador  de  la  Habana 
envió  cuatro  navios  de  guerra,  bien  pertrechados  y  pro- 
veídos, al  mando  del  General  Don  Francisco  de  Villalva 
y  Toledo,  el  que  con  el  designio  de  sorprender  á  los  in- 
gleses, sin  tocar  en  ninguno  de  nuestros  surgideros,  se 
dirigió  á  la  isla  de  Roatan;  mas  no  le  salió  bien  su  pro- 
yecto, porque  aunque  arribó  con  su  armada  al  puerto  de 
dicha  isla,  una  hora  antes  déla  diana,  no  pudo  ser  tan  si- 
lencioso el  desembarco,  que  no  fuese  sentido  por  la  cen- 
tinela, que  tocando  al  arma,  en  el  instante  se  vio  coro- 
nada la  trinchera  de  competente  número  de  defensores: 
acercáronse  los  nuestros  y  se  trabó  un  largo  combate; 
entretanto,  habiendo  aclarado  el  día,  advirtió  el  General 
Villalva  una  parte  de  la  trinchera  descubierta  y  mante- 


(*)  La  isla  Guanaxa  es  de  las  mayores  del  Golfo  de  Honduras: 
tiene  de  circanferencia  28  leguas:  hay  en  ella  un  buen  puerto  á  la 
vanda  del  Sur:  su  territorio  es  fértil,  produce  palmas  de  coco  y  d« 
coyol^  y  muchas  maderas  útiles  y  preciosas. 
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Hiendo  el  ejército  eu  el  misaio  sitiOy  mandó  un  Cabo 
con  treinta  soldados,  para  que  acometiendo  por  aquella 
parte  al  enemigo  lo  cortase  ó  entretuviese;  pero  este  ar- 
did tampoco  salió  acertado  á  nuestro  General,  porquo 
acercándose  á  aquel  parage,  dieron  en  un  pantano,  que 
hacia  el  paso  impenetrable.  No  por  esto  se  desanimó  Ví- 
llalva:  hizo  varios  avances  por  diversas  partes  de  la  trin- 
chera, en  los  que,  aunque  mató  algunos  ingleses,  no  logró 
mayor  ventaja.  Mas  cayendo  ya  el  sol  y  hallándose  sin 
pólvora,  en  pais  enemigo  y  desconocido,  retiró  el  ejérci- 
to para  el  puerto  y  embarcado  se  vino  á  proveer  de  pól- 
vora y  municiones  al  puerto  de  Santo  Tomás  de  Castilla. 
Desde  aqui  dio  cuenta  el  General  Villalva  al  Presidente  y 
Capitán  general  de  este  Reino,  de  todo  loquehabia  pasado 
en  la  isla  de  Roatan  y  la  necesidad  que  tenia  de  pólvora  y 
balas,  para  continuar  la  facción.  Hallábase  de  Presiden- 
te el  Oidor  Decano  Don  Antonio  de  Lara  Mogrobejo, 
que  convocó  junta  de  guerra;  y  en  cumplimiento  de  lo 
acordado  en  ella,  proveyó  despacho  en  4  de  Marzo  de 
4G50,  en  que  ordena  el  Capitán  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes (padre  del  cronista),  á  cuyo  cargo  estaba  la  sala  do 
armas,  entregue  al  Capitán  Elias  de  Bulasia,  quince  boti- 
jas de  pólvora  y  seis  quintales  de  bal^s,  para  proveer  la 
armada.  Salió  prontamente  para  el  Golfo  el  Capitán  Bu- 
lasia, acompaiíado  del  Capitán  Don  Martin  de  Alvarado 
y  Guzman,  que  llevaba  50  soldados  de  Guatemala  y  el  Ca- 
pitán Juan  Bautista  Chavarria,  con  otros  50  de  la  provin- 
cia de  Chiquimula,  que  incorporados  con  los  infantes  do 
los  cuatro  navios  de  Villalva  y  los  dos  de  Bulasia,  hacían 
el  número  de  450. 

Se  hizo  á  la  vela  con  gran  presteza  toda  la  armada 
al  rumbo  de  los  puertos  de  Roatan;  y  como  el  General 
Villalva  ya  sabia  lo  bien  defendida  que  se  halla  la  entra- 
da por  el  primer  puerto,  le  pareció  probar  fortuna  por 
el  otro;  pero  habiendo  saltado  en  tierra  con  gran  celeri- 
dad, encontró  igualmente  defendida  esta  entrada,  con 
bastante  número  de  soldados,  que  hicieron  larga  y  obs- 
tinada resistencia  á  nuestras  tropas,  hasta  que  abriendo 
brecha  á  la  trincbera  con  dos  piezas  de  artillería,  tuvo 
el  ejército  Español  puerta  por  dondC;  entrando  al  cam- 


po  ingles,  86  trabo  un  recio  combatei  en  que  por  último 
quedó  rota  la  infantería  británica.  Pero  después  de  ga- 
nada tan  completa  victoria,  tuvieron  nuestras  tropas  no 
poco  que  padecer  para  llegar  á  la  población  de  la  isla; 
porque,  no  teniendo  guia  que  los  condujese,  anduvieron 
perdidos  por  ella  nueve  dias,  sufriendo  los  ardores  del 
sol  y  los  destemples  de  la  noche,  heridos  los  pies  con  las  es- 
pinas de  los  coyoles  y  acribillados  con  una  inmensa  pla- 
ga de  garrapatas,  mosquitos  y  otros  vichos.  Llegaron  al 
poblado  que  hallaron  desierto,  porque  los  ingleses,  lue- 
go que  sintieron  el  /umor  de  nuestra  marcha,  desam- 
pararon las  casas,  con  sus  muebles,  y  hasta  lo  que  te- 
nia prevenido,  para  comer  aquel  dia,  se  dirigieron  al  puer- 
to y  tomando  sus  embarcaciones  dejaron  libre  la  isla. 
Hizo  el  General  recoger  todos  los  indios,  y  dando  fue- 
go ala  población,  se  embarcó  con  ellos,  y  llegó  triunfan- 
te al  puerto  de  Santo  Tomás  de  Castilla:  en  cuyo  ter- 
ritorio quedaron  poblados  los  indios  de  la  isla  de  Roa- 
tan,  terminada  esta  empresa,  á  fines  de  Agosto  de  4650. 
Mantúvose  desierta  la  isla  de  Roatan  desde  dicho  año 
de  650,  hasta  el  de  742,  por  el  mes  de  Junio  que  la  po- 
blaron los  ingleses,  fortificándola  con  materiales  que  sa- 
caron de  la  arruinada  ciudad  de  Trujillo.  Estuvieron  en 
posesión  de  ella,  hasta  el  ano  de  4780,  en  que  pasando 
personalmente  el  Presidente  de  Guatemala,  los  desalojó. 
Volvieron  á  apoderarse  de  esta  isla,  el  año  de  4796  y 
dejaron  2000  negros  que  la  guardasen.  Luego  que  se  tu- 
vo noticia  en  esta  capital  de  la  referida  invasión,  se  pre- 
vino por  la  Capilania  general  de  este  Reino,  al  Goberna- 
dor Intendente  de  Comayagua,  que  en  la  primera  oca- 
sión que  se  presentase,  remitiese  á  Reatan,  en  calidad  de 
emisario,  á  Don  José  Rossi  y  Rubi,  para  que  averiguando 
la  calidad  y  circunstancias  de  aquellos  negros,  con  su  in- 
fórmese tomasen  las  medidas  masadaptables  para  su  recon^ 
quista.  Presentada  ocasión  oportuna,  se  embarcó  en  Tru- 
jillo Don  José  Rossi,  eN7  de  Mayo  de  4797,  con  doce  ofi- 
ciales, en  la  falúa  grandedel  puerto,  armada  con  cuatro  pe- 
dreros, dos  espingardas  y  doce  mosquetes:  dada  la  vela, 
arribó  al  puerto  de  Roatan  el  dia  siguiente.  En  la  pla- 
ya de  esta  isla  se  dejaron  ver  como  200  personas  ordo- 
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nadas  en  fila,  con  fusiles  y  bayonetas,  en  ademan  de  espe- 
rar: vislo  eslo  por  Rossi,  salló  solo  en  tierra  y  acercán- 
dose al  cabo  de  aquellos  negros,  le  dijo  una  arengaren 
que  le  proponía  algunas  capitulaciones,  que  aceptaron  con 
transporte,  gritando:  Viva  el  Rey  de  España.  Después  hi- 
zo desembarcar  su  gente,  enarboló  el  pabellón  Español 
y  tomó  posesión  de  la  isla  con  las  ceremonias  acostum- 
bradas. Esta  población,  que  está  en  la  costa  del  Norte  de 
la  isla,  se  hallaba  ocupada  por  los  negros  republicanos: 
los  caribes  habitaban  la  parte  del  Sur.  Pasó  Rossi  con  su 
gente  a¡  pueblo  de  estos  segundos,  y  apoderándose  con 
gran  celeridad  de  la  batería  que  alli  tenian,  les  hizo  ia 
misma  propuesta  que  á  los  primeros,  la  que  aceptaron  es- 
tos con  igual  alegría;  y  prometiendo  todos  á  Rossi  guar- 
dar sus  órdenes,  dio  las  convenientes  para  regresarse  al 
puerto.  El  día  19  á  las  cinco  de  la  mañana  zarpó  la  falúa 
con  su  gente  en  vuelta  de  Trujillo,  en  cuya  rada  fondeó 
el  21. 


CAriTüLO^O.* 

Del  descnbrlmlento  de  la  provincia 
do  Honduras  y  fundación  de  sus  prin- 
cipales villas  y  ciudades* 

Aunque  hemos  ofrecido  no  valemos  de  las  historias 
generales  de  Indias,  para  la  formación  de  estos  trata- 
dos; mas  no  hallando  en  los  autores  regnícolas  noticias 
bastantes,  acerca  de  los  principios  de  las  provincias  de 
Honduras  y  Nicaragua,  nos  hemos  visto  precisados  á  ocur- 
rir á  la  historia  de  Antonio  de  Herrera,  para  dar  la  de  di- 
chas regiones. 

La  provincia  deJHonduras  fué  la  primera,  no  solo  de 
este  Reino,  sino  de  todo  el  continente  Americano  Sep- 
tentrional, en  que  pusieron  el  pié  los  Españoles;  pues,  co- 
mo reOere  el  citado  Herrera,  dec.  V  lib.  5**  cap.  6%  el 
año  de  4502  arribó  á  táseoslas  de* Honduras  el  Almiran- 
te Don  Cristóval  Colon,  y  desembarcando  en  la  punta  de 
Casinas  el  dia  47  de  Agosto,  el  Adelantado  Don  Bartolo- 
mé Colon,  tomó  posesión  de  estas  tierras  por  los  Reyes 


*~í  es- 
de  Castilla.  Mas  no  se  internó  en  el  continente  el  insig-» 
ne  Colon,  sino  que  siguiendo  su  na?egacion  arrimado  á 
las  costas,  vino  á  dar  á  la  provincia  de  Veraguas;  y  asi 
la  provincia  de  Honduras  no  se  conoció  basta  veinte  años 
después.  El  motivo  por  que  se  dirigieron  los  Capitanes 
Españoles á  dicha  región,  fué  este: como  los  hombres siem^ 
pre  quieren  igualar  y  aun  esceder  á  los  que  se  han  hecho 
famosos  por  sus  proesas;  habiendo  encontrado  el  Almi- 
rante Don  Cristóval  Colon  el  continente  de  la  América, 
hallazgo  el  mas  glorioso  que  vieron  los  siglos:  habiendo 
el  Capitán  Vasco  Nuñez  Balboa  descubierto  la  mar  del  Sur, 
invención  la  mas  famosa  después  de  la  de  la  América;  se 
veia  y  estimaba  como  el  descubrimiento  mas  interesante 
encontrar  el  estrecho  por  donde  se  comunicaban  uno  y 
otro  mar.  En  demanda  de  este  canal  salió  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  del  Golfo  de  San  Miguel,  el  24  de  Enero  de 
•1522  y  reconoció  toda  aquella  costa  hasta  Choroiega^ 
que  llamó  Babia  de  Fonseca,  en  honor  del  Arzobispo 
de  Burgos,  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  primer  Pre- 
sidente del  Consejo  de  las  Indias;  mas  viendo  que  no 
conseguia  su  intento  por  este  rumbo,  dio  la  vuelta  para 
Panamá.  Partió  después  para  la  Española,  y  de  aquí  se  di- 
rigió para  la  costa  de  Honduras  ó  de  Guaimura,  con  el 
designio  de  buscar  el  pretendido  estrecho,  que  se  asegu- 
raba babia  del  uno  al  otro  mar.  Llegó  a  la  referida  cos- 
ta de  las  Hibueras  y  no  pudiendo  tomar  tierra  en  Puer- 
to Caballos,  por  el  mal  tiempo,  echó  al  mar  algunos  ca« 
ballos,  de  donde  le  quedó  el  nombre  é  dicho  puerto,  y 
vino  á  decaer  al  Golfo  Dulce:  pobló  un  lugar  que  lla- 
mó San  Gil  de  Buena- Fura,  junto  al  Cabo  de  tres  pun- 
tas, al  Oriente  del  Golfo  Dulce:  esta  fué  la  primera  po< 
blacion  que  tuvieron  los  Españoles  en  la  provincia  de  Hon« 
duras. 

Poco  tiempo  después  que  Gil  González,  arribó  á  esta 
costa,  Cristóval  de  Olid,  enviado  por  Don  Fernando  Cor-i 
tes  y  desembarcó  en  una  ensenada,  que  dista  55  leguas 
al  E.  del  Golfo  Dulce,  á  la  que  llamó  el  Triunfo  de  la 
Cruz,  por  haber  saltado  en  tierra  el  dia  de  la  Santa  Cruz, 
5  de  Mayo  de  4525,  é  inmediata  á  aquel  puerto  fundó 
una  villa,  que  también  intituló  el  Triunfo  de  la  Sama  CruM* 
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Tomó  posesioo  de  aquella  tierra  por  el  Rey  de  España « 
y  nombró  Alcaldes  y  Regidores  de  la  espresada  villa.  Y 
es  de  advertir,  que  aunque  el  cronista  Herrera  Cja  las 
fundaciones  de  esta  villa  y  la  de  San  Gil  de  Buena-Vista 
y  de  las  ciudades  de  Granada  y  León,  el  año  de  1524, 
nosotros  las  hemos  puesto  el  de  4525,  porque  habiendo 
entrado  en  Méjico  Don  Fernando  Cortes,  de  vuelta  de  las 
Hibueras,  el  año  de  >I526  y  tardando  mas  de  dos  años  en 
esta  jornada,  como  aGrma  Bernal  Díaz  del  Castillo,  ca- 
pitulo 495,  no  pudo  ser  el  arribo  de  Cristo  val  de  Olid, 
al  referido  puerto' del  Triunfo  de  la  Cruz  el  de  4524; 
porque  es  muy  corto  espacio  el  do  dos  años,  para  to* 
do  lo  que  pasó  desde  la  venida  de  Olid  á  la  costa  de 
Guaioiura,  {*)  hasta  la  vuelta  de  Cortes  de  dicha  costa  á 
Méjico. 

Habiendo  sabido  Don  Fernando  Cortes,  que  se  habia 
sublevatio  Cristóval  de  Olid,  envió  contra  él  á  Francisco 
de  las  (^sas,  con  dos  navios  bien  pertrechados.  Arribó 
este  Capitán  con  sus  barcos  al  triunfo  de  la  Cruz,  y  Olid 
se  embarcó  prontamente  con  su  gente  en  dos  caravelas, 

Eara  impedirle  el  desembarco:  todo  el  día  duró  el  cóm- 
ate, hasta  lograr  Francisco  de  las  Casas  echar  á  fondo 
una  de  las  caravelas  de  Olid;  mas  cuando  parecía  que  la 
fortuna  se  declaraba  por  Francisco  de  las  Casas,  se  le- 
vantó una  recia  tormenta,  en  que  dieron  al  través  sus 
navios,  se  le  ahogaron  cerca  de  40  hombres  y  los  dema^ 
salieron  á  nado.  Hallándose  Olid  victorioso,  recogió,  vis* 
tió  é  hizo  todo  buen  tratamiepto  á  la  gente  de  Cortes; 
pero  la  correspondencia  que  estos  soldados  dieron  á 
Olid  por  tantos  beneficios,  fué  degollarlo  en  la  primera 


(*]  Esta  costa  se  llama  indiferentemente  de  Guaimuraf  de 
las  Hibueras  j  de  Honduras,  £1  primer  nombre  lo  tomó  de  una 
población  qne  babia  en  ella  de  este  nombre:  el  segundo,  se  lo 
dieron  aquellos  primeros  Castellanos  que  costeaban  la  tierra, 
porqoe  vieron  en  ella  gran  copia  de  calabazas,  que  en  la  Espa* 
ñola  llamaban  hiboeras:  el  tercero  también  se  lo  pusieron  los 
Españoles,  porque,  queriendo  tomar  puerto  en  Guaimora,  en  mu« 
cbo  trecbo  no  hallaban  fondo,  por  la  grandísima  hondura  de  a* 
quel  mar: 
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ocasión  que  se  les  proporcionó.  Maerto  Cristóvat  de 
Olid,  quedó  en  pacífica  posesión  de  la  tierra  Fran- 
cisco de  las  Casas:  en  este  tiempo  fundó  la  ciudad  de 
Trujillo,  y  la  llamó  asi,  porque  era  natural  de  la  ciudad 
de  este  mismo  nombre  en  Estremadura;  y  en  mucho 
tiempo  fué  Trujillo  el  principal  lugar  de  la  provincia  de 
Honduras. 

No  sabiendo  Don  Fernando  Cortes  el  paradero  de 
Francisco  de  las  Casas,  determinó  ir  en  persona  á  las  Hí- 
hueras,  por  tierra;  y  dispuesto  todo  lo  necesario  para  la 
seguridad  de  Méjico,  en  el  tiempo  dé  su  ausencia,  salid 
de  aquella  corte  con  lucido  acompañamiento  y  se  enca- 
minó para  la  referida  provincia.  Fueron  imponderables 
los  trabajos  que  en  esta  jomada  padeció  Cortes  y  los  su- 
yos: llegaron  por  fin  ¿  las  Hibueras  y  cerca  del  Golfo 
Dulce  encontraron  algunos  Españoles  que  andaban  en 
busca  de  zapotes  y  de  ellos  supieron  todo  lo  que  babia 
pasado  en  la  Bahía  del  Triunfo  de  la  Cruz  y  en  el  valle 
de  Naco,  y  también  les  dieron  noticia  de  que  estaba  cer- 
ca la  villa  en  que  habitaba  la  gente  de  Gil  González.  Di- 
rigióse Cortes  con  su  ejército  a  la  espresada  villa,  que  lla- 
maban de  Nito  y  se  hallaba  situada  junto  al  mar,  habien- 
do ya  abandonado  el  primer  sitio  en  que  se  poblaron  y 
se  intitulaba  San  Gil  de  Buena- Vista.  Fué  recibido  Cor- 
tes de  los  de  Nito  con  el  meyor  júbilo  y  alegría,  porque 
se  hallaban  apretados  en  gran  manera  del  hambre;  y  en 
efecto,  este  Capitán  proveyó  y  socorrió  su  necesidad,  pues 
llegando  un  navio  de  Cuha  con  puercos,  cazabe  y  otros 
comestibles,  lo  compró  y  tuvieron  los  de  Nito  con  que 
saciar  su  hambre.  Viendo  Cortes  que  aquel  asiento  en  que 
estaban  poblados  no  era  bueno  ni  sano,  sino  muy  enfer- 
mizo  y  escaso  de  víveres,  por  no  tener  pueblos  cerca  que 
lo  abasteciesen  y  proveyesen  de  lo  necesario  para  la  vi- 
da, embarcó  todo  el  vecindario  de  Nito  y  llevándolo  á  Puer- 
to de  Caballos,  fundó  alliuna  villa  que  llamó  la  Natividad 
y  puso  en  ella  por  su  Teniente  á  Diego  de  Godoy  y  40 
vecinos,  que  todos  eran  de  los  de  Gil  González  Dévila. 
(Bernal  Díaz  del  Castillo,  cap.  Á8^).  Mas  esta  población 
duró  muy  poco,  porque  siendo  este  sitio  tan  enfermo,  ó 
mas  que  el  que  dejaron ,  en  breve  tiempo  ya  habk  muer* 
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to  la  mitad  de  aquel  vecindario  y  la  otra  mitad  se  pasó 
á  Naco,  con  su  Capitán  Godoy,  por  orden  del  mismo 
Cortes.  En  esta  sazón  era  Naco  uno  de  los  mejores  lu- 
gares de  la  provincia  de  Honduras,  como  asegura  el  re- 
ferido Castillo,  bien  poblado  y  abastecido:  su  agua  era 
tan  buena,  que  dice  el  mismo  historiador  no  la  habia  vis- 
to, en  todo  el  continente,  mejor  que  la  que  alli  bebió.  Tam- 
bién mandó  Cortes  á  Gonzalo  de  Sandoval  pasase  con 
sus  soldados  á  Naco,  para  paciGcar  aquella  tierra;  y  que 
fundase  una  villa  para  mantener  en  sujeción  á  sus  natu- 
rales: obedeciendo  esta  orden,  Sandoval  se  encaminó  coa 
su  gente  para  Naco;  pero  cuando  llegaron  á  dicho  lugar, 
lo  hallaron  desierto. 

El  dia  ^14  de  Abril  de  4550  se  presentó  en  Cabildo 
Don  Pedro  de  Alvarado,  con  los  despachos  de  Adelan- 
tado, Gobernador  y  Capitán  General  de  esle  Reino:  ha- 
bia venido  por  la  posta  desde  Méjico,  con  noticia  que  tu- 
vo, de  que  Martin  de  Estete,  Ciapitan  de  Pedrarías,  habia 
invadido  las  provincias  de  Chaparrastique  y  Cuscatlan, 
hoy  llajnadas  de  San  Miguel  y  San  Salvador,  por  cuyo  mo- 
tivo traia  80  soldados;  mas  cuando  llegó  dicho  Ade- 
lantado á  Guatemala,  ya  se  hubiese  retirado  Estete,  y 
aun  encontrase  en  esta  ciudad  90  soldados  de  los  de 
Pedrarías,  con  estos  90  y  los  80  que  trajo  de  Méjico,  en- 
vió á  su  hermano  Diego  de  Alvnrado,  á  fundar  una  villa 
en  la  provincia  de  TecuHrany  que  se  intituló  San  Jorge 
Olanchito. 

Por  los  años  de  4556  se  hallaba  en  la  mayor  turba- 
ción el  vecindario  de  Naco  y  toda  la  gente  de  Hondu- 
ras; pues  los  oGciales  del  Rey  estaban  divididos  entre  si, 
y  eran  de  contrarios  pareceres:  los  vecinos  y  habitantes 
de  la  espresada  comarca  se  hallaban  exasperados  con  el 
gobierno  de  Cereceda,  hombre  cruel  y  tirano:  los  indios 
andaban  alzados  y  fugitivos  por  los  montes,  y  con  esto 
todo  faltaba  en  Naco  y  perecían  de  hambre.  En  tan  tris- 
te situación  ocurrieron  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  ha- 
ciéndole presente  el  lamentable  estado  en  que  se  halla- 
ban y  suplicándole  encarecidamente  los  socorriese.  Par- 
tió sin  dilación  para  Naco  el  Aelantado  y  fué  recibido  en 
este  lugar  con  grande  gozo  y  alegría^  como  que  con  su 


llegada  esperaban  el  remedio  de  tantos  males.  Y  en  eñ?c« 
lo,  lo  mismo  fué  llegar  Alvarado  á  Naco,  que  mudar  de 
semblante  toda  aquella  pro\incia;  pues  el  Gobernador 
Andrés  de  Cereceda,  viéndose  sin  autoridad  y  conside* 
rando  el  castigo  que  se  le  esperaba  por  sus  escesos  y  ma- 
los procederes,  para  librarse  de  él,  con  grande  astucia, 
requirió  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  aceptase  aque- 
lla Gobernación,  porque  no  se  perdiese  y  se  la  renunció, 
haciendo  voluntariamente  lo  que  por  fuerza  habia  de  ha- 
cer. Admitido  el  gobierno,  puso  el  Adelantado  justicias 
de  su  mano,  y  con  maña  y  autoridad,  como  Capitán  dies- 
tro y  esperimentado,  comenzó  á  pacificar  la  tierra:  pasó 
á  Puerto  Caballos  é  hizo  una  población  que  llamó  la  Vú 
lia'  de  San  Juan  y  á  su  costa  la  proveyó  de  ganados  y  de 
todo  lo  necesario.  A  once  leguas  de  esta  villa  fundó  la 
ciudad  de  San  Pedro  Zula:  la  primera  se  componía  de 
factores  mercaderes  y  negros:  en  la  segunda  residían  los 
Oficiales  reales,  por  ser  tierra  menos  enferma  que  San 
Juan.  Mas  habiéndose  trasladado  la  descarga  de  las  naos, 
como  dijimos  en  el  capitulo  S"",  al  Golfo  Dulce,  se  despo- 
bló la  villa  de  San  Juan  y  se  disminuyó  en  gran  manera 
la  ciudad  de  San  Pedro. 

Fundados  los  dos  referidos  lugares,  envió  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  al  Capitán  Juan  Chaves  con  la  mayor 
parte  de  la  gente,  á  que  buscase  sitio  acomodado  y  á  pro- 
pósito para  hacer  una  buena  población,  que  mediando 
entre  la  provincia  de  Honduras  y  la  de  Guatemala,  sir- 
viese para  facilitar  el  comercio  y  comunicación  de  una  y 
otra.  Partió  Chaves  con  los  suyos  á  poner  en  práctica  la 
orden  del  Adelantado;  y  habiendo  andado  muchos  dias 
en  solicitud  do  un  sitio  de  las  circunstancias  que  se  pe- 
dian,  sin  encontrarlo,  cuando  le  hallaron,  todos  esclama- 
ron: Gracias  á  Dios  que  hemos  encontrado  tierra  llana; 
y  por  este  motivo  llamaron  al  lugar  que  se  fundó,  Gracias 
d  Dios  (*),     Este   prosperó  y  engrandeció  con  las  mi- 


(*]  Semejantes  circunstancias  hicieron  se  dice  el  mismo  nom- 
bre al  Cabo  de  Gracias  á  Dios.  Arribó  el  Almirante  Don  Gris- 
tóval  Colon^  como  dijimos  al  principio  de  este  capitulo,  á  la  pun* 
ta  de^Caslnas  por  Agosto  de  1620,  y  dealii  nav^ó  hada  Levan* 
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ñas  de  oro  que  se  descubrieron  en  sns  cercanías,  de  tal 
manera,  que  el  año  de  í  5^4,  es  decir,  ocho  años  des- 
pués de  su  fundación,  era  uno  de  los  mejores  lugares  del 
Reino:  de  suerte  que  la  Keal  Audiencia  de  los  OonQnes 
de  Guatemala  y  Nicaragua,  que  conforme  á  las  órdenes 
del  Rey,  debia  situarse  en  Comayagua,  por  estar  dicha 
ciudad  muy  á  sus  principios,  se  estableció  en  la  de  6Va- 
€105  á  Dios. 

Entre  las  minas  que  se  han  descubierto  en  la  juris- 
dicción de  Gracias  á  Dios,  son  sin  duda  las  mas  famo- 
sas la  del  Real  de  minas  de  San  Andrés  de  la  Nueva  Zara* 
goza:  hállanse  estas  en  un  monte  situado  en  el  valle  de 
Sensenti,  al  O.  de  Gracias  a  Dios  y  al  E.  del  valle  de 
Copan,  60  leguas  al  N.  E.  de  la  Ciudad  de  Guatemala: 
se  cuentan  tales  cosas  de  este  mineVal,  que  se  puede  de- 


te,  con  muy  grandes  trabajos,  contra  viento  y  contra  las  'corrien- 
tes, hasta  que  doblando  cierto  Cabo  de^  tierra, 'que  entra  mucho 
en  el  mar  y  de  ahí  se  encoje  la  tierra  acia  el  sur,  ya  podo  caminar 
con  facilidad,  por  lo  que  dieron  gracias á  Dios  de  halTer  doblado  aquel 
Cabo,  y  desde  entonces  se  intituló  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  Es- 
ta identidad  de  nombre  de  dichos  dos  lugares,  fué  ocasión  de  que 
el  cronista  Herrera,  confundiendo  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  con 
la  población  que  se  hizo  Inmediata  al  Cabo  de  Gracias  á  Dios, 
diga  en  la  descripción  de  las  Indias,  folio  27,  que  la  ciudad  de 
Gradas  á  Dios  fué  fundada  por  el  Capitán  Grabriel  de  Rojas,  el 
año  de  1530,  y  que  habiéndola  desamparado,  la  volvió  á  poblar 
Gonzalo  de  Alvarado  el  de  1536:1o  que  no  se  puede  concordar 
con  lo  que  acabamos  de  referíri  tomado  del  mismo  Herrera,  dé- 
cada 6^  folio  18;  porque  si  el  año  de  1536  dio  orden  Don  Pedro 
de  Alvarado  para  que  se  busque  sitio  donde  fundar  la  espresada 
ciudad  ¿como  se  supone  erigida  desde  el  año  de  30?  Y  asi,  cuando 
afirma  que  Gabriel  de  Rojas  fundó  á  Gracias  á  Dios,  el  año  de 
1530,  esto  se  debe  entender  de  la  población  que  se  hizo  Junto  al 
Cabo  de  Gracias  á  Dios,  como  lo  asegura  el  mismo  Herrera,  dé- 
cada 4*  folio  41,  el  referido  año  de  30,  por  Gabriel  de  Rojas,  la 
que  poco  después  se  vio  precisado  á  abandonar;  y  lo  que  dice  este 
cronista,  década  6*  folio  13,  que  el  Capitán  Juan  Chaves  buscó  si- 
tio y  fundó  á  Gracias  á  Dios,  el  año  de  1536,  se  debe  entender  de 
la  ciudad  de  Gracias  h  Dios, 
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cir  con  sinceridad,  gue  el  monte  de  Oro  que  siempre  se 
ha  tenido  por  quimera,  aqui  se  ve  realizado.  El  cronis- 
ta Fuentes  asegura  que,  sin  mas  instrumento  que  una  es- 
taca de  madera,  se  iban  los  pobres  á  aquel  cerro  y  des- 
moronando la  arena  encontraban  oro  en  pepila.  Tam- 
bién refiere  que  de  la  mina  que  fué  de  Bartolomé  Ma- 
rín de  Sanabria,  no  trabajando  mas  que  él  y  un  esclavo 
suyo,  sacaban  al  dia  mas  de  una  libra  de  oro.  Pero  lo 
que  mas  comprueba  la  riqueza  de  este  monte,  es  que  pa- 
ra promover  las  labores  en  sus  minas  y  cobrar  los  reales 
quintos,  se  crió  un  Alcalde  Mayor,  que  se  intitulaba  del 
Real  de  Minas  de  San  Andrés  de  la  Nueva  Zaragoza^ 
que  proveian  los  Presidentes:  el  cual  tenia  plena  juris- 
dicción en  lo  civil  y  criminal  dentro  de  los  términos 
del  Real  de  Minas;  y  á  mas  de  esto  gozaba  la  facultad 
de  poder  obligar  á  que  trabajasen  en  dichos  minerales, 
á  la  cuarta  parte  de  los  indios,  que  habitaban  doce  le- 
guas en  contorno  del  referido  Real  de  Minas.  Mas  es- 
tos minerales,  que  tanto  ruido  hacian  ahora  cien  años,  en 
el  día  se  hallao  enteramente  olvidados  y  la  Alcaldía  Ma- 
yor estinguida. 

Por  los  años  de  4  556  nombró  S.  M.  Gobernador  de 
Honduras  al  Adelantado  Don  Francisco  Montejo:  este 
á  la  zazon  se  hallaba  en  Méjico  y  envió  al  Capitán  Alon- 
so de  Cáceres,  para  que  como  su  Teniente  General  se  po- 
sesionase de  la  citada  Gobernación.  Habiendo  llegado 
dicho  Capitán  á  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  se  apode- 
ró de  ella,  prendió  á  los  Alcaldes  y  Regidores,  nombró 
otros  y  dio  aviso  de  todo  al  Adelantado  Montejo,  que 

Krontameute  se  puso  en  camino:  llegó  á  su  nuevo  Go- 
ierno  y  repartió  la  tierra  y  trató  de  pacificar  los  pue- 
blos con  gran  prudencia  é  industria.  El  referido  Gober- 
nador envió  al  mismo  Cáceres  á  conquistar  la  provincia 
de  Cerquin  y  subyugar  á  su  Cacique  el  valiente  Lempi- 
ra, que  se  hallaba  atrincherado  en  un  peñol  con  50,000 
soldados;  y  no  se  consiguió  reducirlos  en  mas  de  seis 
meses,  hasta  que  perdió  la  vida  el  famoso  Lempira.  Des- 
embarazado Don  Francisco  Montejo  de  la  guerra  de 
Cerquin  y  pacificada  la  tierra,  ordenó  a  su  Teniente  Alon- 
so do  Cáceres,  que  buscando  un  sitio  á  propósito  entre 
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uno  y  otro  mar,  funde  en  él  una  villa.  En  cumplimien* 
to  de  este  orden,  esploró  Cáceres  toda  aquella  comarca 
y  pareciéndole  de  las  circunslancías  que  se  deseaba  el 
valle  de  Comayagua,  planló  en  él  la  espresada  villa,  que 
se  llan)ó  Sania  Alaria  de  Comayagua.  Eir.a  el  designio  fa- 
cilitar con  esta  población  la  contratación  de  anibos  ma- 
res, porque  eslando  situada  casi  en  el  medio,  entre  Puer- 
to Caballos  y  la  Babia  de  Fonseca,  podía  servir  de  es- 
cala para  pasar  del  uno  al  otro  mar;  y  siendo  por  otra 
parte  tierra  sana  y  abundante,  se  evitarían  las  enfermeda- 
des y  muertes  y  los  trabajos  y  escaseces  que  se  padecen 
en  el  tránsito  de  Nombre  de  Dios  á  Panamá.  Informóse  al 
Rey  sobre  todo  esto  y  S.  M.  mandó  al  Ingeniero  Bautis- 
ta Antoneli,  para  que  visitase  este  camino  y  examinase 
si  seria  conveniente,  como  se  le  habia  informado,  estable- 
cer por  él  la  referida  contratación;  mas  este  ingeniero 
halló  que  eran  mayores  los  inconvenientes  que  las  pro- 
porciones que  se  encontraban  en  el  espresado  camino,  pa- 
ra el  efecto;  y  asi  lo  informó  al  Key,  con  lo  que  se  desis- 
tió de  esta  empresa. 

Pero  no  por  esto  se  suspendió  la  fundación  y  pobla- 
ción de  la  villa  de  Santa  Maria  de  Comayagua]  sino  que, 
aumentándose  cada  dia  mas,  llegó  á  ser  capital  de  la  pro- 
vincia de  Honduras,  residencia  de  sus  Gobernadores  y 
sede  de  sus  Obispos.  Habiéndose  quemado  los  libros  de 
Cabildo  de  esta  ciudad,  ignoramos  mucha  parte  de  su 
historia:  lo  que  sabemos  de  cierto  es  que  se  fundó  el  año 
de  4542,  como  consta  de  real  cédula  de  5  de  Julio  de 
4557,  en  que  se  dice  ha  quince  anos  que  se  comenzó  á 
poblar.  Por  real  provisión  de  45  de  Setiembre  de  4545, 
manda  S.  M.  que  la  nueva  Audiencia  de  los  Confines  de 
Guatemala  y  Nicaragua,  resida  en  la  villa  de  Comayagua, 
á  la  que  se  le  da  el  nombre  de  Nueva  villa  de  Vallado-' 
lid.  Por  real  rescripto  de  20  de  Diciembre  de  4557,  le 
concedió  S.  M.  titulo  y  honores  de  ciudad.  El  año  siguien- 
te de  4558,  á  47  de  Setiembre,  se  despachó  real  provi- 
sión en  la  Ciudad  de  Guatemala,  en  que  se  nombra  primer 
Fiel  Ejecutbr  de  dicha  ciudad  á  Gonzalo  de  Carvajar.  Y  en 
otra  real  provisión,  despachada  por  la  misma  Audiencia 
de  Guatemala  ¿  20  de  Setiembre  de  4558,  se  determinó 
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que los  tres  Regidores  que  había  en  aquella  ciudad,  nom- 
brados por  la  espresada  Real  Cbancilleria,  no  sean  per- 
petuos, sino  que  los  tres  de  un  año  elijan  otros  tres  pa- 
ra el  ano  siguiente:  en  los  liempos  posteriores  se  au- 
mentó el  número  de  capitulares  de  esta  ciudad,  como  se 
puede  ver  en  el  cap.  O""  tr.  4''.  El  año  de  4564  se  tras- 
ladó á  la  Nueva  Vallodolid  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Honduras,  que  residia  en  la  ciudad  de  Trujillo,  á  solici- 
tud del  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Gerónimo  de  G>rella, 
que  informó  largamente  á  S.  M.  sobre  la  materia,  con 
lo  que  alcanzó  licencia  para  hacer  esta  mudanza,  así 
del  Sumo  rontífice,  como  del  Rey.  Por  el  de  4574  pasó 
á  las  pro\incias  de  Sonsonate,  San  Salvador  y  Honduras 
el  R.  V.  Fr.  Bernardino  Pérez,  Provincial  de  los  Reli- 
giosos de  San  Francisco,  á  fundar  Conventos  de  su  Or- 
den, conforme  á  real  cédula  de -4  4  de  Agosto  de  4575; 
y  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  Comayagua,  fundó 
Convento  con  el  titulo  de  San  Antonio:  esta  casa  fué  ca- 
beza de  la  Custodia  de  Santa  Catarina  V.  y  Mr.  de  Hoih' 
duras,  que  estableció  el  M.  R.  P.  Fr.  Alonso  Ponze,  Co- 
misario General,  el  año  de  4586.  Tiene  También  esta  ciu- 
dad Convento  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced: esta  fundación  la  hizo  el  R.  P.  Fr.  Gerónimo  Cle- 
mente, el  año  de  4553.  EdiGcó  a  su  costa  la  Iglesia  de  es- 
te Convento,  el  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Gaspar  de  An- 
drada,ycomo  Patrón  se  mandó  enterrar  en  ella  y  hasta 
el  día  se  ve  su  retrato  en  dicho  templo:  en  esta  casa 
celebró  capítulo  la  provincia  de  la  Presentación  de 
Nuestra  Señora,  el  año  de  4626.  Hay.  Convento  de  Reli- 
giosos de  San  Juan  de  Dios,  á  cuyo  cargo  está  el  Hospi- 
tal de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios:  se  reCere  en  la 
cronología  de  este  Orden,  que  por  los  años  de  4656  se 
fundaron  los  Conventos  que  tiene  en  este  Reino  de  Gua- 
temala. Véase  la  descripción  de  esta  ciudad  en  el  tr.  4^ 
cap.  5^fol.  47. 
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CAPITULO  4 í.* 

De  la  Santa  Iglesia  Catedral  úe  Hmi-' 
duras  y  serle  de  sus  OIiísikm* 

£q  sus  priocipios  pertenecía  la  provincia  de  Hondu- 
ras, asi  como  la  de  Guatemala,  al  distrito  del  Obispado 
do  Méjico:  de  esta  suerte  estuvo  desde  el  ano  de  4527, 
en  que  se  erigió  dicho  Obispado,  hasta  el  de  4554, 
en  que  se  adjudicó  á  la  Diócesis  de  Guatemala.  Segregó- 
se de  ésta  y  se  hizo  Obispado  el  año  de  4  559.  Su  erec- 
ción, así  como  la  de  los  Obispados  de  Nicaragua  y 
Cbiapas,  no  se  distingue  en  lo  sustancial  de  la  de  es- 
ta  Iglesia  de  Guatemala.  Se  estableció  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Honduras  en  la  ciudad  de  Trujillo,  que  desde 
luego  era  la  mejor  que  tenia  por  aquel  tiempo  la  refe* 
rida  provincia;  pero  siendo  Obispo  de  Trujillo  el  Ilmo« 
Señor  Don  Fr.  Gerónimo  de  Corel  la,  suplicó  á  S.  M.  se 
sirviese  mandar  trasladar  la  Catedral  de  Honduras  á  la 
ciudad  de  Valladolid  de  Comayagua,  alegando  para  ello 
varias  razones  que  se  tuvieron  por  bastantes  en  las  Cor-* 
tes  de  Madrid  y  Roma,  para  que  asi  el  Sumo  Pontífice, 
como  el  Rey,  diesen  su  permiso  para  la  espresada  tras-* 
lacion.  Efectuóse  ésta  el  año  de  4564;  y  desde  este  tiem- 
po reside  dicha  Catedral  en  la  ciudad  de  Comayagua.  Es* 
ta  Santa  Iglesia  venera  como  titular  á  Nuestra  Señora  la 
Virgen  María,  en  el  misterio  de  su  Purísima  Concepción. 
Era  sufragánea  de  la  de  Santo  Domingo  y  ahora  lo  es  de 
la  de  Guatemala. 

4  ."^ — El  primer  Obispo  que  gobernó  la  Diócesis  de 
Honduras,  fué  el  Uustrisimo  Señor  Doa  Grístóval  de  Pe- 
draza;  pues  aunque  antes  fué  nombrado  Don  Fr.  Juan 
de  Talavera,  Prior  del  Convento  de  Nustra  Señora  del 
Prado,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  no  admitió.  Por  re-» 
nuncia  de  éste,  fué  electo  el  citado  Don  Grístóval  de  Pe-- 
draza.  Chantre  de  Méjico,  el  año  de  4559,  nombrándo- 
le juntamente  Protector  de  indios,  y  también  se  le  comi- 
sionó para  que  compusiese  las  diferencias  que  habían 
ocurrido  entre  los  Adelantados  Don  Pedro  de  Alvarado 
7  Don  Francisco  Montejo,  las  que  logró  transar  feliz^ 


mente.  Mas  en  el  gobierno  de  su  Diócesis  se  hizo  odio- 
so porsn  genio  duro  y  condición  áspera,  motivo  por  que 
DÍngun  Clérigo  paraba  en  el  Obispado:  las  gentes  viriao 
sin  el  pasto  espiritual  y  morían  sin  sacrankentos,  como 
se  refiere  en  «¿dula  de  29  de  Abril  de  4549;  y  esta  tam- 
bién fué  la  causa  por  que  le  pusieron  cierta  acusación 
grave  ante  la  Silla  Apostólica,  cuya  averiguación  come- 
tió su  Santidad  al  Obispo  de  Guatemala:  y  citado  por  es- 
te el  Señor  Pedraza,  murió  en  gran  desdicha  de  camino 
para  Guatemala.  Esta  acusación,  que  se  tuvo  por  incierta, 
se  atribuyó  á  un  Clérigo,  á  quien  el  Señor  Pedraza  hizo 
pasear  por  las  calles  de  Trujillo  con  un  freno  de  rosiii  eu 
ía  boca,  por  cierta  murmuración  bien  ligera  que  de  él  ba- 
bia tenido.  Remesal,  lib.  V  cap.  44. 

2." — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Gerónimo  de  Co- 
rella,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  natural  de  Valencia, 
hijo  de  los  Condes  deCocentayna,  Prior  del  Convento  de 
su  patria  y  de  el  de  Ntra.  Sra.  del  Prado.  Electo  Obispo 
de  Trujillo,  el  año  de  4559,  trasladó  la  Catedral  de  dicha 
ciudad  a  la  de  Comayagua  el  de  4  564 ,  y  gobernó  esta  Dió- 
cesis hasta  que  murió. 

5.'* — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  de  la  Celr- 
da,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  hijo  del  Convento  de 
Lima,  del  que  fué  dos  veces  Prior  y  Pro\incial  de  la  pro- 
TÍncia  del  Perú:  presentado  para  la  Mitra  de  Comayagua, 
el  año  de  4577,  fué  promovido  á  la  Iglesia  de  las  Char- 
cas algunos  años  después. 

4/ — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Gaspar  de  Andra- 
da,  natural  de  Toledo,  Religioso  Franciscano:  hallándo- 
se de]  Guardian  del  Convento  de  Madrid,  fué  nombrado 
Obispo  de  Comayagua  el  año  de  4588:  este  Varón  ejem- 
plar gobernó  su  Diócesis  el  largo  espacio  de  24  años,  has- 
la  el  de  4  64  2  que  murió.  En  su  tiempo  se  fundó  la  Cá- 
tedra de  Gramática.  Se  enterró  en  la  Capilla  mayor  del 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  ediGcó  á 
su  costa. 

5.'' — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  Galdor 
nació  en  Valiadolid  á  47  de  Julio  de  4567:  profesó  Re- 
ligioso Dominico  en  el  Convento  de  San  Estevan  de 
Salamanca;  el  6  de  Mayo  de  4585:  lo  presentó  el  Rey 
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DoD  FelipelII  para  este  Obispado^en  4  5  de  Juliode  4642^ 
y  su  Santidad  pasó  la  gracia  á  42  de  Noviembre  del  mis- 
mo año:  se  consagró  en  Guatemala  á  46  de  Octubre  de 
4645  y  entró  en  su  Iglesia  el  6  de  Diciembre.  Hallándo- 
se muy  enfermo  el  año  de  4628  pidióse  le  nombrase  Coad- 
jutor y  lo  fué 

6.^ — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Luis  de  Cañiza- 
les, natural  de  Madrid:  tomó  el  hábito  de  San  Francis- 
co de  Paula  en  el  Convento  de  la  Victoria,  á  49  de  Ene- 
ro de  4598.  Nombróle  el  nuncio  Visitador  de  la  pro- 
vincia de  Andalucía;  y  S.  M.  Obispo  de  Cáceres  en  Fi- 
lipinas, á  4  de  Abril  de  4624:  se  consagró  en  Méjico 
de  paso  para  su  Iglesia.  Promovido  á  la  Silla  de  Co- 
roayagua,  gobernó  esta  Diócesis  hasta  4  de  Julio  de 
4645  que  murió.  Celebró  dos  Sínodos:  ediGcó  y  dotó 
la  ermita  de  la  Caridad.  Por  muerte  del  Señor  Cañi- 
zales, fué  electo  el  Señor  Doctor  Don  Nicolás  de  la  Tor- 
re, Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Méjico,  á  20  de  Mayo 
de  4646;  pero  antes  devenir  á  su  Iglesia  fué  promovido 
á  la  de  Cuba.  ü 

7." — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Juan  Merlo 
de  la  Fuente,  Americano,  Canónigo  Doctoral  de  la  Igle- 
sia de  la  Puebla  de  los  Angeles:  Provisor,  Vicario  Ge- 
neral y  Gobernador  de  dicho  Obispado,  por  el  Excmo. 
Señor  Don  Juan  de  Palafox.  Presentólo  S.  M.  para 
Obispo  de  Cáceres,  de  donde  fué  promovido  á  esta  Igle- 
sia, que  gobernó  con  incansable  zelo:  padeció  tanto  en 
defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  que  mereció  el 
titulo  de  Mártir  de  la  inmunidad  eclesidslica.  Hizo  la 
torre  y  parte  de  la  Iglesia  Catedral.  Y  murió  el  año 
de  4665. 

8."*—  El  Ilustrísimo  y  Rmo.  Señor  Don  Fr.  Alonso 
de  Vargas  y  Abarca,  del  Orden  de  Santiago.  Electo  Obis- 
po de  Honduras,  desembarcó  en  Puerto  Caballos,  año 
de  4678.  Fundó  el  Colegio  Seminario  y  estableció  la 
Cátedra  de  Moral,  dotada  por  S.  M.:  aumentó  el  nu- 
mero de  Curatos:  ediGcó  la  Catedral:  en  una  palabra, 
fué  insigne  en  todo  género  de  virtudes.  Murió  el  año 
de  4697. 

9,* — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Martin  de  Es* 
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pinosa  MonzoD,  natural  de  los  Reinos  de  España,  Chan* 
tre  de  la  Sania  Iglesia  de  Meclioacan,  Provisor  y  Go- 
bernador de  dicho  Obispado.  Presentado  para  la  milra 
de  Ck)mayagna,  su  avanzada  edad  solo  le  permitió  gober- 
nar esta  Diócesis  cuatro  meses.  Nombrósele  por  sucesor 
al  llustrísimo  Señor  Maestro  Don  Fr.  Pedro  de  los  Reyes, 
del  Orden  de  San  Benito,  que  antes  de  venir  á  su  Iglesia 
fué  promovido  á  la  de  Yucatán. 

>I0. — El  Señor  Maestro  Don  Fr.  Juan  Pérez  Carpinte- 
ro, General  del  Orden  de  los  Canónigos  Premonstraten- 
ses.  Electo  Obispo  de  Comayagua  el  año  de  ^700,  go- 
bernó esta  Diócesis  24  años,  con  gran  zelo  del  Culto 
Divino.  Sacó  de  cimientos  la  Iglesia  Catedral  y  conti- 
nuó la  fábrica  hasta  concluirla:  obra  que,  según  lo  sun- 
tuoso de  ella  y  la  pobreza  del  Obispado,  solo  se  creyó 
factible  cuando.se  vio  hecha;  y  la  adornó  de  retablos  y 
utensilios.  Pasó  á  mejor  vida  el  dia  42  de  Mayo  de 
A724. 

44. — El  llustrísimo  y  Rmo.  Señor  Doctor  y  Maestra 
Don  Fr.  Fernando  de  Guadalupe  López  Portillo.  Nació 
en  Guadalajara,  dia  44  de  Mayo  de  4679.  Fué  Colegial 
del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Méjico.  Vistió  el 
hábito  de  San  Francisco,  siguió  la  carrera  de  cátedra  has- 
la  jubilarse.  Enviado  primera  y  segunda  vez  á  Europa, 
desempeñó  los  cargos  de  Custodio  y  Proministro  de  su 
provincia  en  la  Corte  de  Roma,  Prelado  doméstico  de  la 
Santidad  de  Benedicto  Xlll.  Varón  de  gran  literatura  y 
virtud,  electo  Obispo  de  Honduras  el  año  de  4725,  pa- 
só á  su  Iglesia  y  gobernó  con  tal  prudencia,  zelo  y  dis- 
creción esta  Diócesis,  que  hasta  el  dia<  está  en  gran  ve- 
neración en  la  ciudad  de  Comayagua  la  memoria  de  este 
Venerable  Prelado.  En  el  tiempo  que  gobernó  esta  Dió- 
cesis sacó  de  cimientos  á  sus  espensas  el  templo  de  la 
Caridad^  los  Conventos  de  San  Juan  de  Dios  de  Coma* 
yagua  y  el  de  San  Francisco  de  Tegucígalpa  y  su  Igle- 
sia: el  Palacio  Episcopal  >  Colegio  Seminario,  la  Sala 
Capitular  y  una  casa  para  mugeres  mal  casadas.  Fun- 
dó la  Cátedra  de  Filosofía.  Aumentó  su  Obispado  con 
el  Curato  de  GoascordUy  que  antes  pertenecía  al  de  Gua- 
temala: murió^tan  santamente  como  habia  vivido^  el  aña 


disi- 
de 4742;  y  6u  cuerpo  se  mautíene  iocorrupto  liasla  el 
presente. 

42. — El  Ilustri&imo  Señor  Don  Fr.  Francisco  Molí-, 
na,  del  Orden  de  Sao  Basilio,  Maestro  de  Teología,  tres 
veces  Abad  del  Monasterio  de  Madrid  y  dos  Definidor  Ge- 
neral de  Castilla:  presentado  para  la  Mitra  de  Cooiayagua 
en  4743,  llegó  ásu  Iglesia  á  fines  del  ano  de  45  y  gober^ 
nó  hasta  su  muerte. 

43. — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Diego  Rodri- 
jguez  de  Rivas:  nació  en  Riobamba,  en  el  Reino  de  Qui- 
to: vino  con  su  padre  Don  Francisco  Rodríguez  de  Ri- 
vas, Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  á  esta  Ciudad  de 
Guaton>ala,  donde  estudió  gramática,  filosofía,  derecho 
Canónico  y  civil:  pasó  á  España  y  se  graduó  de  Doctor 
eo  ambos  Derechos  en  la  Universidad  de  Alcalá:  Tué  Te- 
sorero, Maestrescuela  y  Arcediano  de  la  Catedral  de  Guar 
témala:  volvió  á  España  con  amplísimos  poderes,  en- 
viado por  el  Obispo  de  dicha  Iglesia  á  la  Corte  de  Ma- 
drid, y  estando  allí  fué  electo  Obispo  de  Comayagua,el 
año  de  i  750,  y  el  de  62  promovido  al  Obispado  de  Gua- 
dalajara. 

^'^. — El  Ilustrisimo  y  Rmo.  Señor  Don  Isidoro  Ro- 
driguez,  del  Orden  de  San  Basilio:  gobernó  esta  Iglesia 
hasta  el  año  de  4767  que  fué  promovido  á  la  de  Santo 
Domingo. 

45. — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Antonio  de  Ma- 
carulla,  electo  el  año  de  4  767,  gobernó  hasta  el  de  73^  que 
fué  promovido  al  de  Durango. 

46. — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Francisco  Jo- 
sé de  Falencia,  natural  de  las  Islas  de  Canaria,  Arce- 
diano y  Dean  de  la  Catedral  de  Guatemala,  Provisor 
y  Vicario  General  de  este  Arzobispado:  electo  Obispo 
de  Comayagua  el  año^e  4773,  fué  consagrado  en  la  re- 
ferida Catedral,  el  47  de  Octubre  del  mismo  año,  por 
el  Ilustrisimo  Señor  Don  Pedro  Cortes  y  Larraz:  el  de 
74  pasó  a  su  Iglesia  y  gobernó  hasta  su  muerte,  que 
sucedió  por  Febrero  de  76,  y  está  sepultado  en  su  Ca- 
tedral. 

47. — El  Ilustrisimo  y  Rmo.  Señor  Don  Fr.  Antonio 
do  San   Miguel,  General  del  Oiden  de  San  Gerónimo: 
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presentado  para  la  Iglesia  de  Honduras  el  año  de  4776, 
la  gobernó  hasta  el  de  83  que  pasó  á  Mechoacan. 

48. — ^El  Ilustrísimo  y  Rmo.  Señor  Don  Fr.  Femando 
deCadiñanos,  del  Orden  deSan  Francisco,  ProTincial  de  la 
provincia  de  Cantabria. 

Í9. — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Vicente  Navas, 
del  Orden  de  Santo  Domingo:  vino  en  misión  á  esta  pro- 
vincia de  San  Vicente  de  Guatemala  y  habiendo  leído  aU 
gunos  años  en  este  Convento,  volvió  á  España  de  Procu- 
rador de  dicha  provincia:  pasó  á  Roma  y  sirvió  el  oGcio 
de  Secretario  de  su  General:  presentado  para  la  mitra  de 
Honduras  llegó  á  su  iglesia  gravemente  enfermo  é  impe- 
dido de  ejercer  las  funciones  de  su  ministerio:  murió  el 
año  de  4  809. 

20. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Manuel  Julián 
Rodríguez,  Magistral  déla  Catedral  de  Santander,  Pre- 
sidente de  la  Real  Sociedad  Cantábrica:  electo  por  la  Re- 
gencia Obispo  deComayagua  el  año  de  4840,  actualmen- 
te gobierna  dicha  Diócesis;  aunque  sin  consagrarse,  por 
falta  de  bulas. 


CAPITULO  42*. 

Del   descubrimiento  y  poblaclou  de  la 
provlnela  de  Mlearasua. 

Por  los  años  de  4546,  Hernán  Ponce  y  Bartolomé 
Hurtado,  Capitanes  de  Pedrarias  Dávila,  Gobernador  del 
Darien,  descubrieron  el  Golfo  de  Chira,  hoy  de  Mcoya^ 
al  que  los  Castellanos  llamaron  San  Lúcar;  mas  no  toma- 
ron tierra.  Seis  años  después,  el  de  4522,  a  24  de  Enero, 
salieron  del  Golfo  de  Sao  Miguel,  Gil  González  Dávila  y 
el  Piloto  Andrés  Niño,  y  habiendo  navegado  pegados  á  la 
costa  400  leguas  hacía  el  poniente,  advirtieron  que  los 
navios  estabau  tocados  de  Bruma,  y  asi  fué  necesario 
sacarlos  á  tierra  para  limpiarlos  y  aderezarlos.  Ínterin 
esto  se  hacia,  Gil  González  se  internó  en  la  tierra "Con  ciea 
hombres,   caminando  con  grandes  trabajos  por  ciénagas 

I  pantanos,  do  suerte  que  en  partes,  fué  preciso  hacer 
aisas  para  atravesarlos.  En  ^stQ  camino  encontró  varios 


Caciques,  en  quienes  advirtió  voluntad  sincera  de  reci- 
bir ia  fé  católica:  entre  estos  el  mas  poderoso  fué  el  Ca- 
cique Nicoya,  que^instruido  en  la  doctrina  cristiana,  se 
bautizó  con  todos  sus  vasallos,  que  pasaban  de  seis  mil, 
y  regaló  á  Gil  González  44  mil  pesos  de  oro  de  45  qui- 
lates, y  seis  ídolos  del  mismo  metal,  diciéndole  que  lo$ 
llevase^  pues^  él  no  había  de  tralar  mas  con  ellos.  Gil  Gon- 
zález le  dio  algunas  cosas  de  Castilla,  y  despidiéndose 
de  su  amigo  Nicoya,  pasó  á  las  tierras  del  Cacique  Ni- 
caragua. Tenia  éste  mayores  dominios,  y  era  mas  po- 
deroso que  el  primero:  envióle  á  convidar  con  la  paz, 
que^aceptó  Nicaragua,  y  admitió  á  los  Castellanos  en  su 
corte,  agazajándolos  con  mucha  ropa  y  plumas  y  25,000 
pesos  de  oro  bajo.  Gil  González  lo  obsequió  con  un  sa- 
yo de  seda,  una  gorra  de  grana  y  otras  cosas.  Y  no  per- 
diendo ocasión  tan  oportuna,  juntamente  con  un  Cléri- 
go que  llevaba,  comenzó  á  declararle  los  Misterios  de 
nuestra  Santa  fó,  y  á  instruirlo  en  los  preceptos  de  la 
Religión  Cristiana.  Nicaragua  le  hizo  muchas  preguntas 
acerca  de  nuestros  dogmas,  en  que  dio  á  conocer  era 
hombre  de  talento  ó  instrucción,  pues  á  ningún  indio  se 
habia  oido  hablar  de  esta  manera.  Convencido  este  Ca- 
cique de  la  solidez  y  rectitud  de  la  Religión  Católica, 
abrazó  la  Té  de  Jesu-Cristo,  con  su  casa  y  corte,  y  9,000 
de  sus  vasallos.  Gil  González  reconoció  gran  parte  de  la 
provincia  de  Nicaragua  y  la«  laguna  de  Granada,  y  vuel- 
to á  Panamá,  pasó  á  la  isla  Española^  á  fines  del  ano 
de  4522. 

Entre  tanto  que  Gil  González  estaba  en  la  Española, 
trató  con  grande  eficacia  Podrarias  Dávila  de  enviar  á 
poblar  en  Nicaragua,  alegando  que  aquella  tierra  le  per- 
tenecia,  porque  antes  que  arribase  á  ella  Gil  González, 
la  habían  descubierto  los  Capitanes  de  Pcdrarias,  que 
desde  el  año  de  4516  estuvieron  en  el  Golfo  de  Nicoya. 
Con  este  designio  salió  do  Panamá  Francisco  F'ernandez 
de  Córdova,  el  año  de  4523,  con  armada  que  le  dio  Pc- 
drarias,  y  habiendo  arribado  al  Golfo  de  Nicoya,  fundó 


cía  de  Nequecherij  y  plantó  en  ella  la  ciodad  de  Oranaday 
á  orillas  de  la  laguna:  adornóla  con  un  suntuoso  templo, 
y  levantó  una  fortaleza:  llevó  un  bergantín  en  piezas,  6 
hizo  bojar  toda  la  laguna,  y  halló  desaguaba  por  un  rio, 
en  la  mar  del  Norte;  pero  no  pudo  navegar  por  el  di- 
cho rio  el  bergantin.  Después  pobló  en  medio  de  la  pro» 
vincia  de  Imabite  la  ciudad  de  Letm^  que  procuró  forti^ 
íicar,  para  defenderse  asi  de  Gil  González,  que  andaba 
por  Olancho,  como  de  lo¿  indios  que  habitaban  sus  ar- 
rabales y  pasaban  de  45,000.  Algunos  años  después  fun- 
dó Pedrarias  la  ciudad  de  la  Nueva  Segavia.  Las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias,  queriendo  premiar  la  fi- 
delidad con  que  se  portó  el  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad en  las  agitaciones  que  se  manifestaron  en  la  provin- 
cia de  Nicaragua,  le  ha  concedido  el  titulo  de  Muy  no- 
ble y  leal:  decreto  de  8  de  Diciembre  de  4842.  Hubo 
también  en  la  provincia  de  Nicaragua  otra  ciudad,  que 
intitularon  la  Nueva  Jaén:  hallábase  situada  entre  la  la- 
guna de  Granada  y  el  mar,  al  Norte  del  rio  de  San  Juan: 
comenzó  á  poblarla  Gabriel  de  Rojas,  de  orden  de  Die- 
go López  Salcedo,  y  conforme  ¿  la  instrucción  que  le  dio 
el  Rey  para  que  hiciese  una  población  junto  al  desagua- 
dero de  la  laguna;  porque  deseaba  S.  M.  se  reconocie- 
se dicho  rio  de  S.  Juan,  y  se  averiguase  si  era  navega- 
ble hasta  el  mar,  y  si  daba  paso  del  uno  al  otro  mar. 
Mas  habiéndose  mudado  Gobernador  de  Nicaragua,  ce- 
só la  población  de  la  Nueva  Jaen^  y  se  acabó  de  modo, 
que  en  el  día  no  se'encuentra  vestigio  alguno  de  está 
ciudad. 

Fuera  de  las  referidas  ciudades,  tiene  la  provincia  de 
Nicaragua  la  villa  y  puerto  del  Realejo j  que  también  lla- 
man del  Jaguei  ó  del  Cardón.  Esta  villa  no  fué  poblada 
por  los  Gobernadores  de  Nicaragua,  ni  de  Tierra  Fir- 
me, eomo  las  otras  ciudades  y  villas  de  esta  comarca; 
sino  por  los  vecinos  de  Guatemala,  que  pasando  con  Don 
Pedro  de  Alvaraclo  para  el  Perú,  por  los  años  de  ^554, 
y  habiéndose  detenido  en  este  puerto,  con  ocasioa  de 
ías  fábricas  de  navios  para  la  armada  del  Adelantado, 
reconocida  la  importancia,  seguridad  y  demás  propor- 
(iones  del  puertO;  se  establecieron  en  aquel  lugar,  qua 
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siendo  real  de  las  fábricas  de  Alvarado,  por  su  corla  ve- 
cindady  le  dieron  el  nombre  diminutivo  de  Realejo.  Es* 
te  puerto  es  quizá  el  de  mejores  cualidades  que  tiene  la 
Monarquía,  y  pocos  habrá  en  el  universo  que  le  hagan 
ventajas;  pues  en  primer  lugar  es  capaz  de  que  estén  en 
él  mil  embarcaciones,  con  toda  seguridad:  en  segundo, 
es  por  todas  partes  muy  limpio  y  hondeable,  de  suerte 
que  llegan  las  naves  casi  á  tierra,  sin  riesgo  ni  peligro: 
pues  ni  al  entrar,  ni  al  salir,  ni  al  echar  las  naos  al  agua 
se  ha  esperimentado  desgracia  alguna.  A  mas  de  esto 
es  muy  apreciable  este  puerto  por  la  gran  comodidad 
que  hay  ea  éí  para  la  construcción  de  navios,  no  solo 
por  las  circunstancias  que  llevamos  dichas,  sino  porque 
es  muy  proveído  de  lona,  jarcia,  brea  y  alquitrán:  sus 
astilleros  son  inagotables,  y  podrían  ios  vecinos  de  este 
Reino  sacar  ganancias  cuantiosas  en  la  fábrica  de  em- 
barcaciones, conio  en  efecto  las  lograron  en  tiempos  pa- 
sados, cuando  se  construia  en  este  puerto  gran  núme- 
ro de  barcos,  de  todos  tamaños,  y  tan  estimados  que  ase- 
gura el  Cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que  hubo 
galeón  hecho  en  el  Realejo,  que  se  vendió  en  400,000 
pesos  en  el  Callao.  También  tiene  este  puerto  la  gran 
ventaja  de  que  con  facilidad  se  puede  poner  en  estado 
de  defensa;  pues,  con  colocar  cuatro  piezas  de  artillería 
á  la  entrada  del  Cardón,  quedará  perfectamente  defen- 
dido, así  por  la  eminencia  del  islote,  que  coje  á  caba<^ 
llero  la  boca,  como  por  ser  esta  muy  estrecha.  Este  puer*^ 
to  tenia  en  tiempos  pasados  distinta  entrada  de  la  que 
ahora  tiene,  pues  antes  se  entraba  por  entre  la  punta  de 
la  isla  del  Cardony  y  la  Península  del  Caslañon^  y  nave- 
gando rio  arriba  se  iba  á  desembarcar  al  pueblo  deNties^ 
ira  Señora  del  Viqo  (nombre  que  se  le  dio  no  porque 
fuese  de  algún  hombre  viejo,  como  vulgarmente  se  pieo^ 
sa,  sino  por  baltarse  colocada  en  el  pueblo  donde  esta- 
ba el  puerío  viejo);  pero  esta  entrada  se  cegó,  porque  ha- 
biéndose derrumbado  con  un  fuerte  terremoto  cantidad 
de  peoasquería  así  de  la  isla  del  Cardón,  como  de  la  Pe- 
nínsula del  Castaños,  quedó  enteramente  cerrado  este 
paso  á  las  naves.  Negada  y  perdida  esta  puerta,  se  tra*^ 
^ina  hoy  por  la  que  abre  lüc  misma  isla  del  Cardón^  por 


la  punta  del  Norte  y  la  isla  de  Icacos^  por  donde  intro- 
ducidos los  barcos  en  el  puerto,  caminan  por  un  caño 
hasta  entrar  con  el  Bauprés,  casi  en  la  villa  del  Realejo. 
Véase  la  descripción  de  esta  provincia  en  el  tom.  ^1'',  tr. 
>l%cap.  5^ 

Restamos  dar  una  breve  noticia  del  origen  é  histo- 
ria de  la  portentosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Vie- 
jo: vinieron  al  Perú  dos  hermanos  de  la  Gloriosa  Vir- 
gen Santa  Teresa  de  Jesús,  llamados  Don  Lorenzo  y  D. 
Alonso  de  Aumada,  y  al  despedirse  de  su  Santa  herma- 
na, entre  las  alhajas  religiosas  que  les  dio,  fué  una  esta 
sagrada  efigie,  que  donóá  Don  Alonso,  diciéndole  era  la 
presea  de  mas  estima  que  tenia,  que  la  trajese,  y  no  la 
apartase  jamás  de  sí.  Estos  Caballeros  habiendo  llegado 
al  Perú,  sirvieron  en  las  conquistas  de  aquel  Reino,  y 
Don  Lorenzo  murió  en  una  batalla.  Don  Alonso,  después 
de  sosegadas  lasr  inquietudes  del  Perú,  vino  á  Guatema- 
la«  donde  casó  con  Doña  Juana  de  Fuentes  y  Guzman,  y 
aunque  se  volvió  con  su  esposa  al  Reino  de  Chile;  hizo 
algunos  viages  á  Guatemala  á  negocios  de  comercio:  en 
uno  de  ellos,  saliendo  el  vagel  del  puerto  del  Realejo  pa- 
ra Lima,  tuvo  que  hacer  tres  arribadas  al  mismo  puer- 
to, en  cuyas  demoras  enfermó  gravemente  Don  Alonso, 
y  estando  para  morir,  hizo  donación  de  la  referida  Ima- 
gen á  aquella  Iglesia  Parroquial,  que  con  ella  se  hizo  uno 
de  los  santuarios  mas  famosos  de  la  América.  Véase  el 
Cüonista  Fuentes,  tom.  2*y  lib.  ^lOcap.  49. 

Las  Cortes  generales  y  estraordiuarias  congregadas 
el  año  de  4810,  en  la  isla  de  León,  y  trasladadas  des- 
pués á  la  ciudad  de  Cádiz,  han  dado  mucho  lustre  á 
la  provincia  de  Nicaragua,  concediéndole  4 ""  por  decre- 
to de  40  de  Enero  de  4842,  que  en  su  capital  la  ciudad 
de  León,  en  el  Seminario  Conciliar  de  dicha  ciudad  se 
erija  Universidad^  con  las  mismas  facultades  de  las  demás 
de  América.  Lo  2^  le  concedieron  por  decreto  del  mismo 
año  que  en  ella  haya  Junta  Provincial,  compuesta  de  los 
Diputados  de  los  Partidos  de  León.  Costarica,  Grana- 
da, Pegovia,  Nicaragua,  Matagalpa  y  Nicoya;  cuya  junta 
se  instaló  por  el  mes  de  Octubre  de  4843. 
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CAPITULO  Í3/ 

De  la  Iglesia  Catedral  de  nriearai^ua 
y  Obispos  que  la  han  gobernado* 

Aunque  la  provincia  de  Nicaragua  fué  descubierta  por 
Gil  González  Dávila  el  año  de  ^1522,  y  poblada  el  de 
-4525  por  Pedro  de  Arias  y  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
dova;  mas  no  tuvo  Silla  Episcopal  hasta  el  año  de  4532 
que  en  virtud  de  bula  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pau- 
lo III,  espedia  el  año  de  >i534,  se  erigió  en  Catedral  la 
Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  do 
la  ciudad  de  León. 

4.® — Er^primer  Obispo  que  gobernó  esta  Iglesia  fué 
el  Ilustrisímo  Señor  Don  Diego  Alvarez  Osorio;  porque 
aunque  fué  nombrado  primero  el  Rmo.  P.  Fr.  Pedro  de 
Zúñiga,  del  Orden  de  San  Francisco,  pero  murió  en  Cá- 
diz, antes  de  pasar  á  su  Iglesia  (^).  El  Señor  Don  Die- 
go Alvarez  Osorio  fué  Americano  de  nacimiento,  des- 
cendiente de  la  casa  de  Astorga  y  Chantre  de  la  Iglesia 
Catedral  del  Darien.  Tomó  posesión  de  su  Obispado  el 
año  de  ^1532  y  el  mismo  año  hizo  la  erección  de  su  Igle- 
sia en  la  espresada  ciudad  de  León.  De  orden  del  Empe- 
rador. Carlos  V  fundó  el  Convento  de  San  Pablo  de  Re- 
ligiosos Dominicos  (véense  todavía  los  vestigios  de  este 
convento  en  la  ciudad  vieja  de  León),  y  lo  pobló  con 
cuatro  Padres  que  le  dejó  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
cuando  pasó  al  Perú,  porque  no  habia  en  aquella  pro- 
vincia mas  Sacerdote  que  el  Obispo:  murió  este  Ilustre 
Prelado  el  año  de  >I542. 

2/ — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Antonio  de  Val- 
divieso, del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de  Villa- 
hermosa,  en  el  Arzobispado  de  Burgos.  Tomó  posesión 


n  Este  catálogo  de  los  Obispos  de  Nicaragua  lo  sacó  el  Se- 
ñor Don  José  Pablo  Valiente,  Oidor  que  fué  de  esta  Real  Aodien- 
cla,  de  los  registros  y  reales  cédulas  que  se  conservan  en  el  Ar- 
chivo secreto  de  la  Real  Audiencia  y  superior  Gobierno  de  esta  ciu- 
dad; y  de  las  tomas  de  razón  que  paran  originales  en  la  Conta- 
duría Mayor  de  este  Reino. 


—188— 

de  la  Silla  Episcopal  el  año  de  ^1544.  Tuvo  varios  dis- 
gustos con  sos  feligreses:  primero  con  el  Gobernador  por 
defender  la  libertad  de  los  indios:  después  con  los  Al- 
caldes Ordinarios  de  León  y  Granada,  hasta  declararlos 
escooiulgados  y  poner  cesación  d  DiviniSy  por  oponer- 
ae  estos  á  la  determinación  del  Obispo,  que  mandó  que 
su  Alguacil  y  el  de  la  inquisición  llevaran  varas,  sin  dife*^ 
rancia  de  las  de  los  Alcaldes:  últimamente,  con  todos  ios 
feligreses  del  Obispado,  por  el  escesivo  estipendio  que  se* 
ñaió  á  los  Clérigos  por  las  funciones  do  su  minislerio: 
negocio  que  se  llevó  al  Supremo  Consejo  de  las  Indias, 
que  espidió  cédula  db  26  de  Setiembre  de  4  548,  en  que 
manda  al  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  modere  di- 
cho estipendio.  Habiendo  tenido  este  Prelado  diferencias 
con  Rodrigo  de  Contreras,  Gobernador  de  León  y  que^ 
riendo  vengarlas  su  hijo  Hernando  de  Contreras,  mató  al 
Obispo  á  puñaladas,  el  día  26  de  Febrero  de  4549.  Véa- 
se el  capitulo  siguiente. 

5.** — El  Ilustrisimo  SeñOr  Don  Fr.  Gómez  Fernandez 
de  Córdova,  de  quien  hemos  dado  bastante  noticia  en  el 
catálogo  de  los  Obispos  de  Guatemala.  Tomó  posesión 
de  la  mitra  de  León  el  año  de  4555  y  gobernó  esta 
Diócesis  hasta  el  de  4574  que  fué  trasladado  á  la  de  Gua- 
temala. 

4.'* — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Fernando  de  Me- 
navia,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  Predicador  de  mucho 
crédito:  electo  Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  4574,  to* 
mó  posesión  de  su  Obispado  y  murió  en  él  después  de 
haberlo  gobernado  pocos  años. 

5."* — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Antonio  Zayas,  del 
Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Ecija.  Fué  consa- 
grado en  España  y  entró  á  goliernar  su  Diócesis  el  año 
de  4577.  Trabajó  mucho  en  la  enseñanza  de  los  indios; 
trajo  Religiosos  de  su  Orden,  que  poblaron  el  Conven- 
to de  León,  que  habia  fundado  su  primer  Obispo  elec- 
to Don  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  antes  de  sor  promovido 
á  la  dignidad  Episcopal:  consiguió  la  conGrmacion  do 
la  provincia  de  San  Jorge  de  Religiosos  observantes,  se- 
gún se  habia  acordado  eu  ol  capitulo  general  de  Paris  do 
4579. 
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6.*' — El  llüstrisimo  Señor  Don  Fr.  Domingo  de  ülloa, 
del  Orden  de  Predicadores,  do  la  casa  de  los  Marqueses 
de  la  Mota:  presentado  para  la  Mitra  de  Nicaragua  el 
ano  de  4584,  se  consagró  en  España  y  el  de  Alidi  fué 
promovido  á  la  Iglesia  de  Popayan:  por  su  ascenso  fué 
nombrado  Obispo  de  León  el  Señor  Don  Fr.  Gerónimo 
de  Escobar,  Religioso  Agustino,  y  estando  para  embar* 
carse  en  Cádiz,  miirió  el  año  de  4  592. 

7/ — El  Ihislrísímo  Señor  Don  Fr.  Antonio  Díaz  de 
Salcedo,  del  Orejen  SerúGco:  tomó  posesión  de  este  Obis- 
pado el  año  de  4505  y  falleció  en  León  el  de  1597. 

8." — El  llüstrisimo  Señor  Don  Fr.  Gregorio  Mon- 
talvo.  del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de  Coca 
en  el  Obispado  de  Segovia:  habiendo  gobernado  algu« 
nos  años  la  Diócesis  de  Nicaragua,  fué  trasladado  á  la 
de  Yucatán. 

9/ — El  llüstrisimo  Señor  Don  Pedro  de  Villa  Real, 
natural  de  Andújar,  Visitador  del  Arzobispado  de  Gra- 
nada por  el  llüstrisimo  Señor  Don  Pedro  de  Castro:  elec- 
to Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  >t  605,  manifestó  su  ze^^ 
lo  integérrimó  en  defensa  de  los  derechos  de  su  Mitra: 
murió  en  el  pueblo  de  Masaya  y  se  sepultó  en  Granada, 
año  de  4649,  á  tiempo  que  se  hallaba  promovido  al  Obis- 
pado de  Guatemala. 

40. — Et  llüstrisimo  Señor  Don  Fr.  Benito  de  Bal- 
todano,  del  Orden  de  San  Benito,  Abad  de  San  Clau- 
dio, Visitador  de  su  Orden:  presentado  para  la  Mitra  de 
Nicaragua,  en  27  de  Agosto  de  4620.  Este  zeloso  Pre- 
lado  levantó  la  Iglesia  Catedral:  informó  á  S.  M.  como 
la  Catedral  de  León  todavía  no  tenia  prebendados,  que 
así  era  necesario  se  pusiesen  á  lo  menos  dos  Dignida* 
des,  dos  Curas  y  Sacristán  Mayor;  y  que  estos  cinco  Mi- 
nistros se  dotasen  con  todas  las  obvenciones  y  derechos 
parroquiales,  por  no  haber  suGcientes  diezmos.  Aprobó 
el  Rey  todo  el  plan  que  te  propuso  el  Obispo,  en  cédula 
■del  año  de  4625;  y  por  otra  del  año  de  24  nombró  S. 
M.  para  primeros  Dean  y  Arcediano  á  los  Doctores^Doo 
Francisco  Berrio  y  Don  Pedro  de  Aguirre;  y  S.  S.  nom- 
bró Curas  y  Sacristán  Mayor  y  se  comenzaron  á  celebrar 
los  Divinos  oQoios  en  la  Nueva  Catedral*  Asimismo  fuá*- 


— Í90— 

dó  este  Prelado  el  Hospital  <le  Santa  Catarina  y  ConTen- 
lo  de  San  Juan  de  Dios,  como  consta  de  la  Crónica  del 
Orden.  Pretendió  también  erigir  en  Granada  Colegio  de 
Jesuítas  y  consiguió  que  diese  el  Rey  5,000  escudos  para 
dicha  fundación;  pero  no  tuvo  efecto,  y  con  ellos  se  edíG- 
có  la  iglesia  y  claustros  de  Guadalupe  y  se  fundó  el  Con- 
vento y  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Granada.  Fa- 
lleció el  Seuor  Baltodano  en  León,  año  de  '4629  y  se  en- 
terró en  su  Iglesia  Catedral. 

4A, — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Agustín  de  Hiño- 
josa,  del  Orden  de 'San  Francisco,  natural  de  Madrid: 
electo  y  consagrado  Obispo  de  Nicaragua,  acabando  de 
hacer  Ordenes  y  conGrmaciones,  murió  repentinamente 
en  5  de  Julio  de  4654 ,  antes  de  llegar  á  su  Iglesia.  Suce- 
dióle el  llustrisimo ',Señor  Don  Fr.  Juan  Baraona  y  Za- 
pata, del  mismo  Orden, que  habiéndose  consagrado  en  Ma- 
drid, murió  á  los  ocho  dias  de  su  consagración,  el  49  de 
Noviembre  de  4652. 

42. — El  Ilustrilimo  Señor  Don  Fr.  Fernando  Núñez 
Sagredo,  del  Orden  déla  Santísima  Trinidad,  Provincial 
y  Vicario  General  de  la  provincia  de  Castilla:  presentado 
para  Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  4655,  tomó  pose- 
sión de  dicho  Obispado  el  de  4655:  sostuvo  los  dere- 
chos de  su  Dignidad,  sufriendo  con  paciencia  y  cons- 
tancia las  contradicciones,  y  murió  en  54  de  Mayo  de 
4659. 

45. — ^El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  Briceño, 
del  Orden  Seráfico,  natural  de  Santiago  de  Chile,  Lec- 
tor, dos  veces  jubilado,  tan  grau  Toólogo  que  mereció 
ie  llamasen  segundo  Escoto:  después  de  haber  obtenido 
varios  empleos  honoríficos  en  su  Religión,  presentado 
para  el  Obispado  de  Leonel  año  de 4644,  tomó  pose- 
sión de  él  por  el  mes  de  Diciembre  de  46  y  lo  gobernó 
hasta  el  de  4650,  que  fué  trasladado  á  la  Iglesia  de 
Chile. ' 

44. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Tomas  Manzo, 
del  Orden  de  San  Francisco,  tomó  posesión  de  esta  Si- 
l\a  Episcopal  el  ano  de  4652  y  seis  meses  después  mu- 
rió en  la  ciudad  de  Granada,  donde  lo  enterró  su  ante- 
cesor el  Señor  Briceño ;  que  aun  no  habia  salido  para  su 
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Iglesia  de  Chile. 

45. — El  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Torre,.  Re- 
ligioso Franciscano:  liabiendo  tomado  posesión  de  su 
Obispado  el  año  de  4C5G,  murió  á  los  seis  días  de  ha- 
ber llegado  á  León. 

4G. — El  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  Bravo  de 
Laguna,  también  Religioso  Franciscano,  natural  de  Te- 
peaca  en  el  Reino  de  Méjico:  gobernó  siete  años  su  Dió- 
cesis, con  solo  la  cédula  de  S.  M.  por  no  haber  llegado 
las  bulas:  vinieron  éstas  y  se  consagró  en  Guatemala, 
á  21  de  Setiembre  de  467-1,  como  consía  de  los  libros 
de  Cabildo  de  esta  Ciudad,  pues  en  el  que  se  celebró 
en  49  de  Setiembre,  se  acordó  asistir  en  forma  de  Ca- 
bildo á  dicha  Consagración.  Pasó  á  su  santa  visita  de 
Cotti-Uica  y  murió  en  la  ciudad  de  Cartago^por  Enero 
de  4675. 

47. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Na- 
vas y  Quevedo,  del  real  y  militar  Orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced:  electo  Obispo  de  Nicaragua  el  año 
de  4677,  en  el  siguiente  de  78  fué  consagrado  en  Gua- 
temala, en  la  Iglesia  de  su  Orden,  el  dia  50  de  Noviem- 
bre, como  consta  de  Cabildo  de  44  de  Noviembre  de 
4678.  El  año  de  4682  fué  trasladado  á  la  Iglesia  de 
Guatemala,  y  tratando  de  los  Prelados  de  ésta,  hemes 
dado  noticia  de  este  Príncipe  en  el  cap.  2""  del  ir.  3®  del 
tomo  4^ 

48. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Juan  de  Rojas, 
del  mismo  Orden:  se  posesionó  de  este  Obispado  por 
Enero  de  4684  y  el  año  siguiente  de  85,  haciendo  la  vi- 
sita de  su  Diócesis,  murió  en  el  pueblo  de  San  Pedro 
Metapa. 

49. — Ef  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Nicolás  Delga- 
do, del  Ofden  de  San  Francisco,  tomó  posesión  del  O- 
bispado'de  Nicaragua  en  22  de  Diciembre  de  4688: 
lo  gobernó  diez  años  y  murió  con  fama  de  santidad 
en  25  de  Noviembre  de  4698:  enterróse  en  su  Catedral. 

20. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Diego  Morcillo 
Rubio  de  Auñon,  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
natural  de  Villa  Robledo  en  la  Mancha,  sugeto  de  insig- 
ne virtud:  tomó  posesión  do  la  Mitr^  de  Nicaragua  el 


^492— 

ano  de  4704  y  el  de  4709  fué  promovido  á  la  Iglesia 
de  Ist  Paz  y  después  á  las  de  Charcas  y  Lima,  donde  fué 
dos  veces  Virey  y  Capitán  General.  Consiguió  de  la  real 
piedad  se  aumentasen  dos  caoogias  en  la  Catedral  de 
León  y  para  ellas  aplicó  S.  M.  la  tercera  parte  de  sus  va- 
cantes en  aquel  Obispado. 

21 . — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Benito  Garret  y 
Arlovi,  Canónigo  Premonstratense:  tomó  posesión  de  es- 
te Obispado  el  año  de  4744,  ganó  á  favor  de  su  Ca- 
tedral real  cédula  de  4745,  en  queS.  M.  aplica  la  ter- 
cera parte  de  vaneantes,  como  lo  habia  concedido  en 
tiempo  de  su  antecesor,  para  dotación  de  los  dos  nue- 
vos Canonicatos,  que  no  habia  tenido  efecto.  Trabajó  en  la 
conversión  de  los  indios  Moscos  y  obtuvo  cédula  de  S. 
M.  para  que  se  le  auxiliase  en  esta  empresa.  Por  una 
fuerte  y  reñida  competencia  que  tuvo  con  la  Real  Audiea* 
cia  de  Guatemala,  no  habiendo  obedecido  la  tercera  car- 
ta de  fuerza  que  le  despachó,  fué  estrañado  de  su  Obis- 
pado el  dia  4  de  Julio  de  4746.  Y  habiendo  salido  para 
el  puerto,  murió  repentinamente  en  San  Pedro  Zula,  á  7 
de  Octubre  del  mismo  año:  de  donde  fueron  trasladadas 
sus  cenizas  á  la  Catedral  de  León. 

22. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  José  Xiron  de  41- 
varado,  natural  de  la  ciudad  de  León  de  Nicaragua:  Re- 
ligioso del  Orden  de  Santo  Domingo  é  hijo  de  la  pro- 
vincia de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  en  laque 
fué  dos  veces  Prior  Provincial.  Electo  Obispo  de  su  pa- 
tria, se  consagró  y  tomó  posesión  del  Obispado  el  ano 
de  4724  y  lo  gobernó  hasta  el  de  4726  que  murió.  En- 
terróse en  su  Catedral.  Se  le  nombró  por  sucesor  al 
llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  Quiles  Galindo,  del 
Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Zelaya  en  el  Rei- 
no de  Méjico, el  año  de  4727;  pero  murió  en  la  Ciudad 
de  Sevilla,  estando  para  embarcarse  y  venir  á  su  Iglesia. 

25. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Dionisio  de  Vi- 
llavicencio,  del  Orden  de  San  Agustin:  en  20  de  Di- 
ciembre de  4750  tomó  posesión  de  la  Mitra  de  Nicara- 
gua; y  haciendo  la  visita  de  su  Diócesis,  murió  en  Gra« 
nada  á  25  de  Diciembre  de  4  755« 

24. — ^El  llustrísimo  Señor  Doctor  Don   Domingo 
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Satarain,  natural  de  Vizcaya,  Chantre  déla  Iglesia  deU 
Puebla  de  los  Angeles:  electo  Obispo  de  León,  se  consa-^ 
gró  en  Guatemala,  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  el 
dia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  4738:  en  el  mis- 
mo ano  tomó  posesión  de  su  Silla  Episcopal  y  gobernó 
hasta  el  de  4744  que  murió  en  el  pueblo  de  Juigalpa,  & 
6  de  Febrero,  haciendo  la  visita  de  su  Diócesis. 

25. — El  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Isidro  Marín 
Bullón  y  Figueroa,  del  Orden  de  Calatrava,  Capellán 
de  honor  de  S.  M.:  tomó  posesión  del  Obispado  de  Ni-* 
caragua  á  principios  del  año  de  4746:  el  de  47,  deór* 
den  de  S.  M.,  pasó  á  la  Capital  de  Guatemala, 'para  que, 
de  acuerdo  con  el  Señor  Presidente,  tratase  de  dotar  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  León,  cuya  fábrica  se  hallaba 
Biuy  pobre:  estando  en  dicha  ciudad,  murió  repenti* 
ñámente  el  año  de  4748.  Se  enterró  en  la  Catedral  da 
Guatemala. 

26. — El  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Pedro  Agustín 
Morel  de  Sania  Cru2,  Dean  de  la  Sa'nla  Iglesia  de  Cuba: 
electo  Obispo  de  León  el  año  de  4749,  tomó  posesión  el 
de  4  754 ,  á  4 1  de  Setiembre,  y  fué  promovido  al  Obispado 
de  Cuba  el  de  4  755. 

27. — El  llustrisimo  Señor  Don  José  Antonio  Flores 
y  Rivera,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Méjico:  to- 
mó posesión  de  la  Mitra  de  Nicaragua  por  Febrero  de 
>I755  y  murió  por  Diciembre  de  4756:  sepultóse  en  su 
Catedral. 

28. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Mateo  de  Navia 
y  Bolaños,  del  Orden  deSan  Agustin,  natural  de  Lima: 
electo  Obispo  de  León  el  año  de  4758,  se  consagró  en 
Madrid  el  de  59,  entró  en  su  Catedral  por  Marzo  do 
60  y  falleció  el  2  de  Febrero  de  62,  en  su  santa  visita 
de  la  ciudad  de  Granada,  donde  fué  sepultado. 

29. — El  llustrisimo  Señor  Don  Juan  Carlos  de  Vil- 
ches  y  Ciabrera:  nació  en  Pueblo  Nuevo,  jurisdicción 
de  Segovia,  en  la  provincia  de  Nicaragua:  fué  Maestres-* 
cuela,  Arcediano  y  Dean  de  la  Catedral  de  León:  Pro- 
visor y  Vicario  Capitular  del  llustrisimo  Señor  Bolaños: 
electo  Obispo  de  la  referida  Iglesia,  tomó  el  gobierno 
de  la  Diócesis  el  año  de  4764:  se  consagró  en  Comaya-- 
JüARRos.—TVmio  //.  la 
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gua,  trabajó  con  infatigable  zelo  en  la  fábrica  de  la  nue- 
va Iglesia  Catedral,  que  se  comenzó  por  el  Señor  Ma- 
rín desde  el  año  de  -1746,  padeciendo  por  dicha  obra 
grandes  contradicciones  y  gastando  en  ella  mas  de  diez  n)il 
pesos  de  sus  propias  rentas.  Murió  en  la  ciudad  de  León 
á  44  de  Abril  de  >i774:  sepultado  en  su  Catedral,  se 
trasladó  al  panteón  de  ios  Prelados  de  la  nueva  Iglesia, 
el  año  de  4780. 

30. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Estevan  Lo- 
renzo de  Trislán,  natural  de  Jaén,  Chantre  déla  Cate- 
dral de  Guadix:  fué  electo  Obispo  de  Nicaragua  en  40 
de  Febrero  de  4775,  se  consagró  en  Madrid  el  44  de 
Enero  de  76,  tomó  posesión  el  23  de  Marzo  de  77  y 
el  25  del  mismo  mes  hizo  su  entrada  solemne  en  la  ciu- 
dad de  León.  Concluyó  el  edificio  de  la>  Catedral,  laque 
bendijo  y  estrenó  el  año  de  4780.  A  sus  representacio- 
nes debe  este  Reino  que  S.  M.  concediese  el  comercia 
libre.  Fué  promovido  á  la  Iglesia  de  Durango,  el  año 
de  4783  y  después  á  la  de  Guadalajara,  v  murió  el  de. 
4794. 

34 . — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Juan  Félix  de 
Villegas,  cuya  historia  se  puede  ver  en  el  cap.  2*  tr.  5**  to- 
mo 4"^,  entre  la  de  los  Arzobispos  de  Guatemala.  Por  su 
ascenso  á  esta  Silla  Metropolitana  fué  nombrado  Obispo 
de  Nicaragua  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cruz  Ruizde  Ca- 
banas y  Crespo,  Magistral  de  lalglesin  de  Burgos:  el  que, 
consagrado  en  Madrid  el  dia  49  de  Abril  de  4795,  antes 
de  salir  de  aquella  Corte,  fué  promovido  á  la  Iglesia  de 
Guadalajara. 

32. — El  Ilustrísimo  Señor  Don  José  Antonio  de  la 
Huerta  Casso,  natural  de  León,  Canónigo  Maestrescue- 
la, Arcediano  y  Dean  de  su  Santa  iglesia:  fué  Provisor 
y  Vicario  General  del  Obispado  de  Nicaragua,  sin  inter- 
rupción en  sedes  plenas  y  vacantes  desde  el  año  de  4782, 
basta  que  fué  nombrado  Obispo  de  su  patria  el  año  de 
95:  se  consagró  en  Guatemala  en  la  Iglesia  del  Conven- 
to de  la  Concepción,  el  27  de  Mayo  de  98.  Por  Diciem- 
bre del  mismo  año  volvió  á  su  Diócesis,  que  gobernó 
con  gran  paz  y  prudencia  hasta  su  muerte.  Este  Ilustrí- 
simo Principe  promovió  con  grande  empeño  los  estudios 


—los- 
en la  ciudad  de  León,  aumentó  á  su  costa  las  Cátedras 
de  Sagrada  Escritura^  Litúrgica,  Historia  eclesiástica, 
Derechos,  Medicina  y  Filosofía  en  el  Colegio  de  San  Ramón 
de  dicha  ciudad,  é  hizo  otras  cosas  que  eternizarán  su 
memoria. 

55. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Fr.  Nicolás 
Garcia,  natural  de  Murcia:  en  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo de  la  misma  ciudad,  tomó  el  hábito,  profesó  y  si* 
guió  la  carrera  desús  estudios  hasta  obtener  el  grado  de 
Maestro:  hecho  Prior  del  Convento  de  Cartagena,  después 
fué  promovido  al  Obispado  de  Nicaragua:  tomó  las  rien- 
das del  gobierno  de  esta  Iglesia  el  año  de  4840:  admi- 
nístrala basta  el  dia  con  tal  tino  y  prudencia,  que  en  es- 
tos tiempos  tan  turbulentos  ha  sabido  grangearse  el  amor 
y  conGanza  de  sus  feligreses;  motivo  por  que  Qste  gobier- 
no le  ha  confiado  interinamente  la  intendencia  de  Nica- 
ragua. 

CAPITULO  45.* 
De  la  Conjuración  de  los  Contreras» 

Muerto  Fedrarias  Dávila,  Conquistador  y  Goberna- 
dor de  Nicaragua,  por  el  mes  de  Julio  de  4554,  el  de 
4554  fué  proveido  en  el  mismo  empleo  de  Gobernador, 
Rodrigo  de  Contreras,  Caballero  de  Segovia,  casado  con 
Doña  María  Peñalosa,  hija  de  Pedrarias.  En  el  tiempo 
de  su  gobierno  llegaron  las  nuevas  leyes  que  prohibían 
tuviesen  Indios  los  Gobernadores  y  Ministros  del  Rey, 
por  cuyo  motivo  Contreras  traspasó  los  que  tenia  en  su 
muger  é  hijos.  A  esta  sazón  se  fundó  la  Audiencia  de 
los  Confines  y  por  orden  de  este  tribunal,  pasó  á  Nica- 
ragua el  Licenciado  Herrera,  uno  de  sus  Oidores,  á  to- 
mar residencia  al  referido  Rodrigo  de  Contreras;  hicié- 
rónsele  muchos  cargos,  y  habiéndose  averiguado  que  el 
espresado  traspaso  de  indios  que  hizo  en  su  muger  é  hi- 
jos, no  fué  como  por  escritura  lo  mostraba  un  año  antes, 
sino  después  de  la  publicación 'de  las  leyes,  quitó  los  in* 
dios  á  la  muger  é  hijos  y  los  incorporó  en  la  real  coro- 
fia;  y  todo  lo  hecho  por  el  Oidor  Herrera  lo  aprobó  la 
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eitada  Real  Chancilleria.  Para  defenderse  de  los  cur^^.u^ 
que  se  le  hacian  y  solicitar  se  je  volviesen  los  indios 
que  se  le  habían  quitado,  se  puso  Rodrigo  de  Contreras 
en  la  Corte;  mas  no  pudo  conseguir  nada,  antes  se  apro- 
bó y  confirmó  en  el  Consejo  de  las  Indias  todo  lo  obra- 
do por  la  Audiencia  de  los  ConGnes.  Sintió  vivamenle 
este  desaire  su  hijo  Hernando  de  Contreras,  y  animado 
por  algunos  soldados  que  habian  venido  ^e\  Perú  á  Ni- 
caragua,  determinó  alzarse  y  probar  fortuna;  con  este  de- 
signio comenzó  á  proveerse  de  armas  y  gente. 

La  primera  escena  de  la  rebelión  fué  la  muerte  del 
Señor  Obispo  de  León  Don  Fr.  Antonio  de  Valdivieso,  á 
quien  el  mismo  Hernando  de  Contreras  dio  de  puñala- 
das, según  se  dice,  por  diferencias  que  el  enunciado  Obis- 
po había  tenido  con  Rodrigo  de  Contreras.  Después  ro- 
bó la  casa  episcopal  y  cajas  reales;  y  saliendo  los  re- 
beldes por  la  ciudad  decían:  Libertad^  viva  el  Principe 
Contreras.  Y  juntando  gente,  armas  y  caballos,  envió  á 
la  ciudad  de  Granada  á  hacer  lo  mismo.  Con  la  gente 
que  se  había  agregado,  asi  de  los  desterrados  del  Perú, 
como  de  las  ciudades  de  León  y  Granada,  pasó  al  puer- 
to del  Realejo  y  se  apoderó  de  dos  embarcaciones  que 
estaban  allí.  Con  tan  prósperos  principios  se  les  llena- 
ron de  viento  las  cabezas  á  los  Contreras  y  sus  partida- 
rios; y  consultando  entre  si  lo  que  habian  de  hacer,  acor- 
daron partirse  para  Panamá,  sujetar  aquella  ciudad  y  la 
de  Nombre  de  Dios:  de  alli  pasar  al  Perú  y  acabarlo  de 
inquietar:  en  una  palabra,  Hernando  de  Contreras  seria 
proclamado  Rey  del  Perú,  su  hermano  Pedro,  Señor  de 
grandes  provincias,  y  sus  soldados  todos  ricos  y  felices* 
¡Tales  eran  los  delirios  con  que  se  embarcaron  los  re- 
beldesl  No  los  abandonó  tan  presto  la  fortuna:  biciéron- 
se  dueños  de  algunos  navios  en  el  camino  de  Panamá  y^ 
de  otro9^  en  el  puerto.  Encargóse  el  cuidado  de  los  bu- 
ques á  Pedro  de  Contreras  y  Hernando  con  su  gentesal- 
tó  en  tierra:  apoderáronse  de  la  ciudad  de  Panamá,  sa- 
queáronla, robaron  sus  casas  y  tiendas:  prendieron  al  Se* 
ñor  Obispo,  al  Tesorero,'al  Alguacil  Mayor  y  otros;  y  se 
partieron  para  Nombre  de  Dios. 

Aprovechándose  los  vecinos  de  Panamá  de  la  ausen-^ 
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cia  de  tos  tiranos,  se  apertrecharon  y  fortalecieron  en  sa 
plaza;  y  asi,  aunque  aquella  misma  noche  vino  Juan  Ber- 
mejo, Capitán  del  ejército  de  los  Gontreras,  é  intentó  en- 
trar en  la  plaza,  no  se  lo  permitieron,  haciendo  unava-* 
lerosa  resistencia.  No  pudiendo  el  Capitán  Bermejo  y 
su  gente  tomar  la  plaza,  se  retiraron  y  acamparon  ea 
un  mootecillo:  aqui  les  acometieron  los  del  Rey,  y  aun- 
que estos  volvieron  las  espaldas  al  primer  choque,  pres- 
to se  rehicieron,  y  presentando  de  nuevo  batalla  á  los 
tíranos,  los  desbarataron  matando  82,  prendiendo  algu« 
nos  y  huyendo  otros,  contándose  entre  los  muertos  el 
Capitán  Juan  Bermejo.  Hernando  de  Gontreras,  sabida  la 
desgracia  de  su  ejército,  huyó  por  el  camino  de  Nata, 
donde  le  encontraron  ahogado  en  una  ciénaga.  Pedro 
de  Contreras,  como  entendió  la  derrota  de  la  gente  da 
su  hermano,  se  fué á  la  vuelta  déla  punta  de  Higuera,  y 
viendo  que  cuatro  navios  de  los  de  Panamá  lo  segaían, 
saltó  en  tierra  con  los  suyos:  Nioolás  Zamorano,  Capitán 
de  los  de  Panamá,  sacó  algunos  soldados  de  los  barcos, 
que  entrando  tierra  adentro  en  seguimiento  de  la  gente  de 
Pedro  deCootreras,  prendieron  mas  de  50:  los  demás, 
que  serian  ocho  ó  diez,  huyeron  con  el  referido  Pedro, 
y  no  se  volvió  á  saber  mas  de  ellos.  Alcanzóse  la  famo- 
sa victoria  de  Panamá  el  23  de  Abril  de  4549,  dia  del 
Glorioso  Mártir  San  Jorge,  cuya  fiesta  se  celebra  por  es- 
te motivo  con  gran  solemnidad  en  la  Catedral  de  Pana- 
má. Véase  á  Remesal,  lib.  8  cap.  49,  20  y  24 . 


CAPITULO  42. 
De  la   proirtncla  de  Costa-Rica» 

El  nombre  de  Costa-Rica,  que  desde  sus  principios 
se  ha  dado  á  esta  provincia,  nos  hace  juzgar  que  en  los 
tiempos  retirados  fué  muy  opulenta;  ya  fuese  por  sus  mi- 
nas, que  se  asegura  las  bay  do  oro,  plata  y  cobre;  ya 
por  su  comercio,  que  estuvo  en  estado  floreciente  en 
tiempo  que  venian  los  galeones  á  Portobelo.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  es  cierto  que  en  el  dia  se  halla  en 
estado  muy  deplorable;  pues  su  población  se  ha  dismi- 


nuido  en  estremo,  su  comercio  se  ha  arruinado  y  sus 
minas  no  se  trabajan.  Y  lo  que  es  mas,  una  provincia  por 
muchos  títulos  digna  de  memoria,  se  halla  tan  olvidada 
en  el  dia,  que  ni  los  autores  de  estos  Reinos,  ni  los  es- 
trangeros  dan  noticias  de  ella:  de  suerte  que  para  po- 
der dar  algunos  apuntes  de  su  historia,  nos  ha  sido  pre- 
ciso valemos  de  un  informe  que  por  los  años  de  4744, 
hizo  Don  José  de  Mier  y  Ceballos  al  ingeniero  Don  Luís 
Diez  Navarro,  que  pasó  a  Costa-Rica  con  el  título  de  Vi- 
sitador general  de  los  presidios  y  plazas  de  este  Reino. 
El  referido  Ceballos,  vecino  de  la  ciudad  deCartago,  asien- 
ta en  la  introducción  á  su  informe,  que  habiendo  servido 
repetidas  ocasiones  el  oCcio  de  Teniente  de  Gobernador, 
tuvo  proporción  de  registrar  los  archivos  de  Cabildo  de 
dicha  ciudad  de  Cuartago  y  que  en  ellos  vio  las  escrituras, 
reales  cédulas,  provisiones  y  despachos  de  donde  ha  sa- 
cado las  noticias  que  comunica. 

Asegura  nuestro  Ceballos,  que  encontró  en  el  archi- 
bo  de  Cartago  escrituras  cuyas  fechas  son  del  año  do 
4522,  lo  que  nos  persuade  que  las  ciudades  de  Costa- 
Rica  son  las  mas  antiguas  de  este  Reino:  igualmente  nos 
convence,  que  esta  provincia  fué  también  la  primera  del 
Reino  de  Guatemala  que  se  conquistó;  porque  si  el  año 
de  4522,  en  que  se  hicieron  las  primeras  entradas  por 
Gil  González  Dávila  en  Nicoyay  Nicaragua,  ya  Costa-Ri- 
ca tenia  ciudad  capital  con  Escribano,  es  claro  que  esta 
fué  la  primera  que  dominaron  los  Españoles.  Se  dice  que 
sus  conquistadores  fueron  Juan  Solano  y  Alvaro  de  Acu- 
na; y  que  habiendo  pasado  éesta  provincia  Jorge  de  Al- 
varado,  hermano  de  Don  Pedro,  conquistó  los  pueblos 
de  Turrialba  y  Suerte,  por  lo  que  se  le  concedió  para 
sí,  su  hijo  y  su  nielo  la  encomienda  de  Turrialba.  Cons- 
ta de  cédula  que  se  conserva  en  el  archivo,  que  el  primer 
Gobernador  y  Capitán  General  de  Costa-Rica  fué  Diego 
de  Astieda  Chirinos,  á  quien  hizo  S.  M.  esta  merced  por 
el  tiempo  de  su  vida  y  la  de  uno  de  sus  hijos;  y  se  le  se- 
ñaló por  termino  de  su  jurisdicción,  por  el  mar  del  Norte 
desde  la  boca  del  rio  de  San  Juan^  hasta  el  Escudo  de  Vera-^ 
gua$:  por  la  mar  del  Sur,  desde  el  rio  del  Salto  ó  de  iVt- 
coya  hasta  el  rio  de  Boruca, 
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La  capital  de  esta  provincia  es  la  ciudad  de  Santia- 
90  de  Cariago:  concedióle  el  Rey  Felipe  II,  por  cédula 
de  48  de  Agosto  de  4565,  escudo  de  armas,  en  cuya 
parte  superior  se  ve  un  leen  de  oro  en  campo  azur,  y 
en  la  inferior  un  castillo  de  oro  en  campo  de  gules:  por  or- 
la tiene  una  faja  de  plata  con  seis  águilas  y  este  mote: 
fide  et  pace.  En  esta  ciudad  viven  separados  los  españo-» 
les  de  los  mulatos:  en  el  barrio  de  estos  segundos  hay 
un  santuario  intitulado  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
que  es  muy  frecuentado  de  los  vecinos  de  Cartago.  Lu 
Imagen  que  se  venera  en  ella  encontró  una  devota  mu- 
lata en  una  piedra,  el  dia  2  de  Agosto  de  4643:  es  de 
grande  aclamación:  el  año  de  4653  confirmó  las  constitu- 
cienes  de  la  cofradía  de  esta  Soberana  Señora  el  limo. 
Señor  Don  Fr.  Alonso  Briceño;  y  el  de  4739  el  limo. 
Señor  Doctor  Don  Domingo  Satarain  hallándose  en  la  vi- 
sila  de  Cartago  el  dia  44  de  Julio,  á  petición  del  Clero  y 
pueblo  de  dicha  ciudad,  hizo  dia  de  Gesta  el  2  de  Agos- 
to, en  que  se  celebra  á  la  referida  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles.  Esta  ciudad  estuvo  situada  primero  donde  hoy 
se  dice  pueblo  de  Garabito,  cerca  del  puerto  de  la  Caldera 
y  la  ciudad  de  Esparza:  trasladóse  junto  al  río  Taras,  y 
después  donde  hoy  se  halla. 

Fuera  de  la  capital  tenia  esta  provincia  la  ciudad 
del  Espíritu  Santo  de  Esparza:  esta  estuvo  primero  si- 
tuada en  una  cordillera  que  se  divisa  desde  el  puerto  de 
la  Caldera:  pasados  algunos  años  se  trasladó  al  sitio  don- 
de se  halla  al  presente,  asi  por  gozar  las  comodidades 
que  la  inmediación  á  dicho  puerto  les  proporciona,  co- 
mo por  pader  tener  haciendas  de  campo.  En  efecto,  se 
prosperó  en  este  lugar  la  referida  ciudad,  con  el  comer- 
cio que  estableció  por  el  puerto  de  la  Caldera  con  la  ciu- 
dad de  Panamá  y  Reinos  del  Perú,  de  suerte  que  en  po- 
cos años  se  hallaba  en  estado  muy  Qoreciente:  tenia 
coñipetente  vecindario  y  Ayuntamiento,  cuyo  Alcalde  de 
primer  voto  era  Teniente  del  Gobernador. 

Hallábase  la  provincia  de  Costa-Rica  bastantemente 
poblada,  sus  tierras  bien  cultivadas,  sus  campos  llenos 
de  ganados  vacuno,  caballar  y  mular,  con  loque  mantenía 
un  comercio  opulento  por  el  puerto  de  Malina,  con  las 


ciudades  de  Cartagena  y  Portobelo,  y  por  el  de  la  Caldera 
GOD  Panamá  y  otros  puertos  de  ia  mar  del  Sur.  Envidiosas 
las  naciones  estrangeras  de  so  prosperidad,  por  los  años 
de  4666  hicieron  un  desembarco  en  el  puerto  de  Moin 
ó  de  Matina,  de  mil  y  doscientos  homlires,  que  inmedia- 
tamente se  encaminaron  para  Cartago.  Luego  que  en  dt«* 
cha  ciudad  se  tuvo  noticia  del  desembarco  de  los  pira- 
tas Franceses  é  Ingleses,  el  Gobernador  dio  orden  al  Sar- 
gento Mayor  juntase  todas  las  armas  y  gente  que  pudie- 
se  y  marchase  para  el  pueblo  de  Turrialba,  distante  diez 
leguas  de  Cartago,  parage  por  donde  precisamente  lia- 
bian  de  pasar  los  enemigos.  Habiendo  llegado  á  dicho 
pueblo  el  Sargento  Mayor  con  su  gente,  se  subió  á  un 
montecillo  que  domina  al  espresado  lugar,  mandó  recar- 
gar las  armas  y  habiendo  asentado  su  real  ios  enemigos 
en  el  referido  pueblo  de  Turrialba,  al  amanecer  del  dia 
siguiente,  antes  que  los  contrarios  rompiesen  el  nom- 
bre para  marchar,  tocaron  los  nuestros  las  cajas  con 
grande  estrépito  y  dispararon  las  armas:  con  lo  que  ater- 
rorizado el  enemigo,  huyó  aceleradamente  y  se  acogió 
ó  sus  embarcaciones:  siguió  nuestro  ejército  al  alcance  y 
apresó  algunos  soldados,  que  llevados  á  Cartago  y  ha- 
biéndolos puesto  en  confesión,  declararon  que  loque  los 
habia  hecho  volverse,  habia  sido  que  poco  después  de 
haberse  rompido  el  nombre  por  los  Españoles,  divisaron 
sobre  la  montaña  un  numeroso  ejército  de  hombres,  ca- 
pitaneado por  una  muger;  y  en  esta  declaración  se  rati- 
ficaron algunos  de  ellos,  que  se  hicieron  católicos  y  se  ca- 
saron en  esta  provincia.  Lo  que  se  atribuyó  á  especial 
protección  de  la  Santísima  Virgen:  por  lo  cual  el  G(>t)6r- 
fiador,  Cabildo  y  vecindario  de  Cartago  juraron  por  Pairo- 
lia  á  esta  Soberana  Señora  en  el  misterio  de  su  Concep- 
ción y  prometieron  ir  á  pié  en  romeria  todos  los  años  al 
Santuario  de  Cjarraz,  distante  dos  leguas  de  Cartago,  i 
venerar  la  devota  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  con- 
serva en  él;  y  asi  se  practica  hasta  el  presente,  bajando  los 
referidos  Señores  por  el  mes  de  Mayo  al  pueblo  de  Ujar- 
raz  á  cumplir  su  voto. 

Pocos  años  después  los  piratas  de  la  mar  del  Sur  se' 
apoderaron  por  dos  ocasiones  de  la  ciudad  ^^  Esparzaj 


—204  — 

la  robaron 9  saquearon  y  quemaron,  quedando  tan  arrui* 
nada,  que  sus  habitadores  ia  abandonaron  y  se  retiraron 
unos  á  Nicaragua  y  otros  á  sus  haciendas  decampo.  Tam- 
bién por  el  mar  del  Norte  intentaron  introducirse  en  está 
proviifcia  otros  piratas,  como  Morgan,  Lorencillo,  y  de 
continuo  entraban  ios  indios  Moscos  por  el  puerto  de 
Matina,  y  se  robaban  el  cacao,  los  esclavos  y  sirvien* 
tes:  basta  que  informado  S.  M.  de  semejantes  hostilida* 
des  que  padecian  los  vecinos  de  Costa- Rica,  puso  en  di- 
cha provincia  una  compañía  de  '1 00  soldados,  con  sus 
oficiales  para  que  la  defendiesen  de  estos  insultos.  Véase 
la  descripción  geográfica  de  esta  provincia  en  el  tomo  V. 
tratado  V  capitulo  5\ 


CAPITULO  >I5. 

De  los  primeros  Predicadores  del 
ETaiigello  que  lo   aniinelaron  en  estas 

tres  provincias* 

Habiedo  hablado  en  los  capítulos  pasados  del  esta- 
blecimiento temporal  de  las  provincias  de  Comayagua,  Ni- 
caragua y  Costa-Rica,  y  como  sesugetaron  á  los  Reyes  da 
España;  nos  resta  tratar  como  estas  mismas  regiones  abra- 
zaron la  fé  de  Jesucristo  y  doblaron  la  cerviz  ai  yugo  sua- 
ve de  su  santa  ley. 

En  el  tomo  I""  tratado  5""  capítulo  4*",  hablando  de  los 
Varones  Apostólicos  Don  Juan  Godinez,  Don  Juan  Dias 
y  algunos  otros  que  se  les  agregaron,  asentamos  que  es- 
tos fueron  los  únicos  que  predicaron  el  Evangelio  y  ca- 
tequizaron á  los  indios  de  estas  tierras  de  Guatemala 
los  catorce  anos  inmediatos  á  la  conquista  de  este  Reino, 
y  lo  mismo  se  debe  juzgar  de  la  provincia  de  Comaya- 
gua;  pues  no  se  encuentra  vestigio  alguno  en  las  histo- 
rias, que  ningún  otro  eclesiástico  entendiese  en  el  cate- 
quismo de  los  naturales  de  la  provincia  de  Honduras,  en 
dichos  catorce  años.  Mas  habiendo  fundado  la  Religión 
de  la  Merced,  Convento  en  Guatemala,  inmediatamente 
pasaron  á  hacer  lo  mismo  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios, 
por  los  añoBde  4540;  y  después  ¿  otros  lugares  de  esta 


provioeia  y  no  hay  duda  que  ayudarían  á  instruir  á  los  ío-> 
dios  en  la  Religión  católica. 

Por  los  Qño8de4574,  siendo  Provincial  el  M.  R.  P. 
Fr.  Bernardino  Pérez,  del  Orden  de  San  Francisco,  pa- 
só á  Comayagua  y  fundó  Convento  en  dicha  ciudad  y  en 
el  pueblo  de  Agalteea.  Por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Co- 
mayagua  el  P.  Fr.  Pedro  Ortiz,  con  el  designio  de  eri- 
gir provincia  en  la  de  Honduras  y  el  P.  Fr.  Bernardino 
Pérez  le  cedió  para  el  efecto  los  dos  Conventos  que  aca- 
baba de  fundar;  pero  este  negocio  se  quedó  en  este  es- 
tado. El  año  de  4582  vino  el  P.  Fr.  Juan  Bautista,  con 
una  lucida  misión  á  poblar  de  Monasterios  las  provin- 
cias de  Comayagua  y  Costa- Rica;  pero  no  pudo  fundar 
este  Religioso  mas  Convenio  que  el  de  Trujillo.  Ocurrió 
al  Rmo.  P.  Fr.  Alonso  Ponce,  Comisario  General  do 
Nueva  Rspaña,  que  se  hallaba  en  Guatemala  por  los  anos 
de  4 586,  el  que  usando  desús  facultades,  dio  alustres 
citados  Conventos  el  titulo  de  Custodia  de  Santa  Catari- 
na V.  y  M.,  inmediatamente  sugela  al  Comisario.  En  el 
capitulo  que  celebró  esta  provincia  el  año  de  4590  cedió 
¿  la  mencionada  Custodia  los  Conventos  de  la  ciudad  de 
Sun  Miguel  y  del  pueblo  de  Nacaome;  y  habiéndose  eri- 
gido el  año  de  4592  el  Convento  de  Sao  Diego  de  Te- 
gucigalpa,  á  solicitud  y  esfuerzos  del  vecindario  de  di- 
cha villa,  se  halló  la  Custodia  de  Santa  Catarina  de  Hon- 
duras con  seis  Convenios,  á  los  que  al^junos  años  después 
encomendó  quince  doctrinas  el  limo.  Señor  Don  Fr.  Gas- 
par de  Andrada.  Mas  no  duró  en  esta  forma  mucho  tiem- 
po, porque  reQexionando  el  Rmo.  P.  Fr.  Bernardino  de 
San  Ciprian,  la  inmensa  distancia  que  había  de  Comaya' 
gua  á  Méjico,  para  que  el  Comisario  pudiese  cuidar  do 
la  referida  Custodia,  despachó  patente  el  año  de  4592, 
en  que  la  sugeta  en  todo  al  Provincial  de  Guatemala: 
en  cumplimiento  de  esta  orden,  en  la  tabla  capitular  del 
año  de  4595  se  halla  puesta  la  Custodia  de  Santa  Cata- 
rina deJBonduras.  Pero  en  esto  ha  habido  sus  variacio- 
nes, porque  en  algunos  tiempos,  reconociéndola  como 
tal  Custodia,  se  han  refundido  los  votos  de  los  Guar- 
dianes en  el  del  Custodio:  en  otros  le  han  quitado  el 
título  de  Custodia^  agregando  aquellos  Conventos  á  la  pro^ 
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vÍDcia  y  dándole  voto  á  los  Guardianes;  y  de  esta  suerte 
se  baila  al  presente. 

En  la  provincia  de  Nicaragua,  como  dijimos  en  el  ca- 
pitulo 40.de  este  tratado,  siguiendo  á  Herrera,  el  primero 
que  anunció  el  Evangelio  fué  un  Clérigo  que  vino  con  Gil 
Gonzalezelañode4522.  El  año  siguiente  de  523  predica- 
ron la  ley  deJesucristo  en  Nicaragua  algunos  Ministros  que 
trajo  Francisco  Fernandez  de  Córdova,cuya  predicación, 
como  retiere  Rea>esal  lib.  S""  cap.  4"*,  autorizó  el  cielo  con 
un  portento;  porque  como  estos  Eclesiásticos  fuesen  po- 
niendo cruces  en  los  lugares  que  les  parecia,  y  los  indios 
gentiles  quisiesen  derribar  una  de  estas  cruces,  por  mas 
esfuerzos quebicieron  no  lesfuéposible conseguirlo: inten- 
taron quemarla,  y  tampoco  tuvieron  efecto  sus  perversos 
designios;  milagro  que  movió  á  muebos  indios  a  pedir 
el  bautismo.  En  lósanos  siguientes,  aunque  no  se  sabe 
con  individualidad  los  sugetos  que  entendieron  en  estas 
reducciones,  es  constante  que  algunos  Keiigiosos  de  San 
Francisco  anduvieron  por  estas  tierras,  entre  otros  el 
Rmo.  P.  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  primer  Obispo  elt^cto  de 
Nicaragua,  y  aun  fundaron  el  Convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción  de  Granada  y  el  de  León.  El  año  de 
4532,  hallándose  en  León  el  limo.  Señor  Don  Diego  Al- 
varez  Osorio,  primer  Obispo  de  Nicaragua,  cuando  vol- 
vieron del  Perú  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  Re- 
ligiosos del  Orden  de  Santo  Domingo,  les  hizo  presen- 
te este  Prelado  la  gran  falta  de  ministros  que  se  pade- 
cía en  aquella  provincia,  la  orden  que  tenia  del  Empera- 
dor de  fundar  en  ella  Conventos  de  Religiosos  y  otras 
razones  que  los  obligaron  á  quedarse  en  Nicaragua, 
donde  fundaron  el  Convento  de  San  Pablo  déla  ciudad  de 
León;  y  habiendo  los  Religiosos  de  San  Francisco  desam- 
parado el  que  tenian  en  Grunada,  por  ir  á  predicar  á  otras 
partes,  lo  ocuparon  los  de  Santo  Domingo  y  establecie- 
ron una  Vicaría.  Desde  este  tiempo  trabajó  el  Orden  de 
Predicadores  en  la  instrucción  y  catequismo  de  los  in- 
dios de  Nicaragua,  hasta  el  año  de  4  554  en  que  se  despo- 
blaron estas  Casas,  por  orden  del  Provincial  de  Guate- 
mala, como  se  puede  ver  en  Remesal,  lib.  y  cap.  4^  liU. 
40  capitulo  4^ 
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Aunque  los  Religiosos  de  Sao  Francisco  desampara- 
ron el  Convento  de  Granada,  nunca  faltaron  opera- 
rios de  este  Orden  que  trabajasen  en  la  viña  del  Señor 
en  estas  provincias  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  mas  no 
sabemos  si  tuvieron  otro  Convento  fuera  del  de  Granada, 
el  de  León  y  dos  que  se  fundaron  en  los  años  posterio- 
resy  uno  en  la  ciudad  de  Carlago  y  otro  en  la  villa  de 
Esparza.  El  año  de  4557  llegó  á  Nicaragua  el  R.  P.  Fr. 
Pedro  ürtiz,  con  una  misión  de  treinta  Religiosos,  y  con- 
vocando á  capitulo,  según  las  órdenes  que  traía,  ¿  los 
Padres  de  los  Conventos  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  sa- 
lió electo  en  él,  Ministro  Provincial  el  mismo  Fr.  Pedro 
Ortiz,  quedando  de  esta  suerte  establecida  la  provincia 
que  se  llamó  de  San  Jorge  de  Nicaragua^  cuya^ erección 
fué  confirmada  en  el  capítulo  general  celebrado  en 
París  el  año  de  >i579.  Inmediatamente  se  pobló  de  Mo- 
nasterios la  provincia  de  Nicaragua,  que  trabajan  has- 
ta el  dia  de  hoy  en  repartir  el  pasto  espiritual  á  sus 
moradores. 

La  Religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  tiene  dos 
encomiendas  en  las  ciudades  de  León  y  Granada,  y  otra 
casa  en  la  villa  de  Jerez  de  la  Frontera:  antes  también  tenia 
casas  en  la  ciudad  de  la  Nueva  Segovia  y  en  la  villa  del 
Realejo,  y  estaba  á  su  cargo  la  doctrina  de  Sébaco. 

Absolutamente  ignoramos  quienes  predicaron  la  di* 
vina  palabra,  quienes  catequizaron  á  ios  indios  y  quienes 
administraron  los  Santos  Sacramentos  á  los  Españoles 
de  la  provincia  de  Costa-Rica  el  largo  espacio  de  treinta 
y  ocho  años,  que  corrieron  desde  el  año  de  4  522  en  que, 
como  vimos  ya,  estaba  fundada  la  ciudad  de  Cartago,  has^ 
la  ei  de  4560  en  que  pasó  de  esta  Ciudad  de  Guatema- 
la á  la  referida  provincia  de  Costa-Rica,  el  Apostólico 
Yaron  Fr.  Pedro  de  Betanzos,  de  quien  hemos '  hablado 
en  el  tomo  4*"  tratado  5^  capítulo  S'^,  y  á  quien  siguieron 
otros  dos  Religiosos;  y  el  de 4 568  que  emprendiéronla 
misma  jornada  otros  tres  Religiosos  de  esta  provincia, 
de  los  cuales  el  V.  P.  Fr.  Juan  Pizarro  logró  rubricar 
BU  predicación  con  la  sangre  de  sus  venas  y  ceñir  la  co- 
rona del  martirio,  sufriendo  cruel  muerte  por  la  fé  de 
Jesucristo;  á  manos  de  los  indios  Cottos  y  Queppanos. 


—205— 

Fondada  la  provincia  de  San  Jorgo  de  Nicaragua,  pa- 
saron algunos  Religiosos  á  Costa-Rica,  de  suerte  que 
en  estas  dos  regiones  se  llegaron  á  contar  liasla  diez  y 
ocho  Conventos. 


CAPITULO  >I7.* 
De  la  conquista  de  la  ToIogalpa« 

El  cronista  Fr.  Francisco  Vázquez  refiere  muy  por 
estenso  la  historia  «de  las  reducciones  de  los  infieles,  asi 
de  la  Tologalpa,  como  de  la  Taguzgalpa,  en  todo  el  tr. 
A""  del  lil).  5^  Nosotros  vamos  á  dar  una  historia  sus- 
cinta  de  ^llas  en  este  capitulo  y  el  siguiente,  omitiendo 
muchas  particularidades  que  trae  dicho  escritor,  que  aun- 
que curiosas  y  dignas  de  saberse,  alargarían  estos  capí- 
tulos mas  de  lo  que  corresponde  a  un  compendio.  Para 
hacerse  juieio  de  lo  que  trataremos  en  estos  dos  capí- 
tulos, véase  la  descripción  corográfica  áé  las  citadas  pro- 
vincias, que  hemos  puesto  en  el  tomo  V  tratado  'i'^cap. 
S"*.  Pero  es  de  advertir,  que  la  Taguzgalpa  se  estiende 
por  las  costas  de  la  Mar  del  Norte,  caminando  de  O.  á 
E.  desde  el  rio  Aguan^  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios: 
la  Tologalpa  se  halla  situada  en  las  mismas  costas,  cami- 
nando de  N.  á  S.  desde  el  referido  cabo  de  Gracias  á 
Dios,  hasta  el  rio  de  San  Juan;  y  divide  una  provincia 
de  otra  el  río  Tinto.  Aunque  los  habitantes  de  estas  re- 
giones son  conocidos  con  los  nombres  generales  de  Jt- 
caquesj  Moscos  y  Zambos;  son  míuchas  las  naciones  de 
que  se  componen:  llánianse  unos  Lencas,  otros  Payas, 
AlhalmnaSy  Taguas^  Jaras,  Taos,  Gaulas^  Fantasmas^ 
IzileSj  Motucas  y  otras  muchas:  todas  estas  naciones  ha- 
blan diverjas  lenguas,  tienen  distintos  gobiernos,  usos 
y  costumbres:  unas  son  blancas,  otras  rubias,  otras  ne- 
gras. 

Se  tenia  en  la  Corle  noticia  de  esta  multitud  de  in- 
fieles, que  se  hallan  poblados  en  las  costas  del  mar  del 
Norte  y  se  habla  de  ellos  en  cédulas  de  30  de  Octubre 
de  4547,  54  de  Agosto  de  4  560  y  2  de  Julio  de  4594; 
y  en  esta  última  encarga  N.  C.  M.  Felipe  II  se  le  informe 
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muy  por  menor  de  todas  las  circunstancias  de  las  refe- 
ridas poblaciones  de  infieles  y  qué  orden  podrá  haber  pa-- 
ra  la  entrada  y  pacifiracion  de  ellas.  Por  esle  mismo  tiem- 
po los  Apostólicos  Varones  Fr.  Francisco  Salcedo  y  Fr. 
Antonio  de  Andrada,  llenos  de  celo  de  la  salvación  de 
las  almas,  intentaron  entrar  á  las  referidas  provincias  á 
predicar  el  Evangelio;  pero  en  los  divinos  decretos  es- 
taba destinado  otro  Estevan  para  Protomártir  de  las  pro- 
vincias de  Honduras.  Fué  este  e!  esclarecido  Religioso 
Fr.  Estevan  Verdelete,  el  que  movido  fuertemente  por 
el  Espíritu  del  Señor  para  anunciar  el  Evangelio  á  estas 
naciones,  no  dejó  piíBdra  por  mover,  hasta  poner  por 
obra  su  vocación.  Con  este  designio  se  alistó  en  la  mi- 
sión que  trajo  el  P.  Fr.  Pedro  de  Arboleda  el  año  de 
4593:  puesto  en  Guatemala  estuvo  siempre á  la  mirada 
como  lograba  ocasión  de  realizar  sus  intentos:  no  tardó 
mucho  el  Eterno  en  proporcionársela;  porque  habiéndo- 
se celebrado  capítulo  el  año  de  4603,  fué  electo  Guar- 
dian de  Comayagua,  empleo  que  admitió  con  el  mayor 
júbilo,  porque  estando  dicha  ciudad  cercana  á  la  Taguz- 
galpa  y  Tologalpa,  se  le  facilitaba  la  entrada  á  estas  pro- 
vincias. Comunicó  sus  designios  con  el  P.  Provincial, 
el  que  le  dio  licencia  para  que  pasase  á  las  tierras  de 
los  espresados  infieles,  tomase  las  medidas  y  tantease 
los  medios  mas  convenientes  para  la  reducción  de  estos 
gentiles. 

Salió  nuestro  Guardian  para  su  destino,  donde  coa 
sus  virtudes  y  bellos  modales^  se  ganó  la  estimación  de 
todos.  Luego  que  llegó  á  Comayagua,  procuró  por  cuan- 
tos medios  pudo,  informarse  é  inquirir  por  donde  podría 
efectuar  su  entrada  á  las  ti«irras  de  los  Jicaques:  habien- 
do adquirido  algunas  noticias  y  tanteado  la  tierra,  de- 
terminó hacerla  por  el  rio  déla  Nueva  Segovía,  guiado 
de  unos  indios,  á  quienes  comunicó  sus  intentos;  mas 
estos  aleves^  después  de  haberle  facilitado  la  empresa,  é 
introducídolo  en  la  montaña  con  su  compañero  Fr.  Juan 
de  Monteagudo,  los  dejaron  solos  en  aquel  yermo,  sin 
guia,  alimento  ni  socorro  humano,  hasta  que,  á  costa  de 
mil  trabajos,  computando  por  el  curso  de  los  astros^  el 
parage  donde  estaban ,  salieron  por  incultas  breñas  de 
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aquel  laberinto  y  se  restituyeron  á  la  ciudad  de  Coma- 
yagua:  de  aqui  partieron  para  Guatemala,  á  asistir  al  ca- 
pitulo que  celebró  esta  provincia  el  aüo  de  4606.  En 
este  respetable  Congreso  solicitó  el  P.  Verdelete  se  le  die- 
se licencia  para  pasar  á  la  Corte  á  informar  á  S.  M.  so- 
bre ios  medios  que  se  podian  tomar  para  poner  en  prác- 
tica la  reducción  de  los  Ínfleles  de  Honduras.  No  solo 
concedió  el  capitulo  al  P.  Fr.  Estovan  la  licencia  que  pre-' 
tendia,  sino  que  le  dio  el  voto  de  Pro-Ministro  Provin- 
cial, para  sufragar  en  el  próximo  capitulo  general,  que 
tenia  convocado  la  Religión  Seráfica  para  Toledo.  Inme- 
diatamente partió  para  España  el  P.  Verdelete  y  habien- 
do llegado  con  toda  felicidad,  informó  al  Real  Consejo 
de  la  multitud  y  barbarie  de  las  gentes  que  habitan  es- 
tas costas  y  la  necesidad  que  tenían  de  Ministros  que  les 
anunciasen  el  Santo  Evangelio,  los  instruyesen  de  nues- 
tros dogmas  y  sacasen  de  sus  errores;  y  también  los 
medios  de  que  se  podría  valer  para  el  efecto.  Reconoci- 
da por  el  Supremo  Consejo  la  suma  importancia  del  ne- 
gocio, espidió  cédula  fecha  en  47  de  Diciembre  de  4607, 
en  que  manda  sede  al  P.  Fr.  Eslevan  Verdelete  de  los 
reales  haberes,  todo  lo  que  necesite  para  su  subsisten- 
cia y  todos  los  auxilios  qub  pida:  que  dicho  Padi*e  pue- 
da escojer  ocho  Religiosos  que  le  ayuden  en  la  conquis- 
ta de  los  Jicaques:  que  asi  mismo  pueda  en  los  pueblos 
que  vaya  formando  con  los  neófitos,  si  parece  convenien- 
te, fundar  Conventos,  y  llegando  estos  al  número  de  seis, 
se  intitulen  Custodia  de  la  Concepción  de  Nuestra  Seño- 
ra, sujeta  á  la  provincia  de  Guatemala.  Encarga  final- 
mente, al  Presidente,  Obispos  deComayagua  y  Nicaragua 
y  á  los  Prelados  de  su  Orden,  no  impidan  ni  estorben, 
antes  si  promueban  por  todos  modos  la  ejecución  de  tan 
santa  obra. 

El  día  43  de  Octubre  de  4608,  llegó  á  Guatemala  el 
P.  Fr.  Estovan  Verdelete,  con  una  misión  de  28  Religio- 
sos, entre  los  cuales  venían  los  ocho  destinados  para  la  re- 
ferida conquista,  trayendo  también  la  espresada  cédula. 
Quisiera  este  Apóstol  de  la  Tologalpa  partir  inmediatamen- 
te para  dicha  provincia;  pero  las  diligencias  previas  que  era 
necesario  evacuar,   antes  de  emprender  la  jornada,  lo 
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detuvieron  un  año.  Por  Octubre  de  4609  salió  de  Guate* 
mala,  con  su  individuo  compañero  Fr.  Juan  de  Montea- 
gudo,  y  al  pasar  por  Comayagua,  se  les  agregó  el  Cura  de 
Olancbo  D.Juan  de  Vaidey  Fr.  Andrés  Marcuelio,  Vicario 
del  Convento  de  la  referida  ciudad:  también  se  lesjuntaron 
el  Capitán  Daza,  y  otros  tres  Españoles  vecinos  de  Olancbo, 
que  como  inteligentes  en  la  tierra  y  devotos  de  la  Religión^ 
se  incorporaron  en  aquella  pequeña  grey,  con  designo  de 
morir,  si  fueso  necesario,  por  la  fé  de  Jesucristo.  Juntos 
todos  estos  esforzados  Varones,  caminaron  para  la  Nueva 
Segovia,  y  entraron  á  las  montañas  por  el  rio  Guayapel 
anduvieron  algunos  dias  por  incultas  breñas,  pasaron  al* 
gunos  ríos  en  canoas,  otros  en  balsas,  hasta  que  se  halla- 
ron, no  sin  gran  regocijo  de  sus  almas,  en  unas  rancherías 
y  alojamientos  de  indios,  separadas  unas  de  otras.  Salié^ 
ronlos  á  recibir  los  ínfleles:  estos  traían  muclias  flores,  con 
que  regaban  el  suelo,  y  esparcían  sobre  ios  Religiosos:  ve- 
nían bailando  con  música  de  caracoles  y  haciendo  otras 
demostraciones  de  regocijo;  pero  otros  venían  pintados 
de  negro,  con  penachos  de  plumas  y  lanzas  en  las  ma- 
nos, indicios  todos  de  guerra,  lo  que  hizo  entrar  en  rece* 
k)  de  alguna  traición. 

No  perdiendo  tiempo  estos  celosos  misioneros  man-» 
daron  formar  una  cruz  grande  y  puestos  al  pié  de  ella, 
haciendo  cátedra  de  la  que  lo  fue  de  Nuestro  Redentor, 
juntos  los  indios,  les  propusieron  y  esplicaron  nuestros 
sagrados  misterios,  hiciéronles  una  breve  recapitulación 
de  la  historia  Sagrada,  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta la  venida  de  Nuestro  Redentor  y  el  P.  Fr.  Estovan 
les  ofreció  gastar  todos  los  dias  de  su  vida  si  fuese  nie* 
oesti^r,  en  instruirlos  y  enseñarles  el  camino  del  cíelo. 
Después  de  este  sermón  trató  de  que  se  hiciese  una  ra- 
mada para  Iglesia,  y  los  indios  con  gran  prontitud  levan- 
taron un  espacioso  rancho  para  que  sirviese  de  templo, 
y  unos  jacales  para  habitación  de  los  Padres.  Estos  pro* 
curaban  acariciar  a  sus  clientulos,  instruían  y  catequi- 
zaban á  los  adultos  y  bantizaban  muchos  párvulos,  con 
tan  próspero  suceso,  que  habiendo  comenzado  esta  obra 
á  fines  de  Enero,  el  24  de  Febrero,  que  fué  miércoles  da 
ceniza,  ya  hubo  muchos  indios  que  la  recibieran.  Siguie* 


ron  toda  la  caaresma  enseñando  «la  doctnoa  cristiana  á 
ios  infieles  que  salían  de  la  montaña:  con  ellos  hacían 
sus  procesiones  y  celebraron  la  Semana  Santa,  en  la  que 
comulgaron  algunos  que  se  juzgaron  capaces;  los  demás 
asistían  á  los  divinos  oficios  dando  grandes  muestras  de 
devoción.  Tan  felizmente  iba  guiando  Dios  los  trabajos 
de  los  Padres,  que  ya  contaban  4  30  convertidos  y  muchos 
párvulos  bautizados;  y  sabiendo  las  numerosas  naciones 
que  habitaban  aquellos  páramos,  les  pareció  ya  era  tiem- 
po de  pedir  operarios  que  ayudasen  á  segar  tan  copiosa 
miez.  Con  esta  mira  escribió  el  P.  Comisario  al  P.  Provin- 
cial dándole  cuenta  de  lo  obrado  y  avisándole  la  necesidad 
que  habia  de  Ministros. 

Pero  cuando  mas  gustosos  se  hallaban  estos  obreros 
Evangélicos,  viendo  los  copiosos  frutos  que  cojian  de  sus 
trabajos,  el  enemigo  del  género  humano  comenzó  á  sem- 
brar zízaña  entre  los  nuevos  cristianos:  primeramente 
introdujo  discordias  y  enemistades  entre  los  indios  Len* 
cas  y  Mejicanos  que  vivían  juntos:  á  esto  ocurrió  con 
pronto  remedio  el  P.  Fr.  Estevan  formando  barrios  se-» 
parados  á  cada  nación  y  señalándoles  distinto  Ministro 
para  que  los  instruyese.'  El  segundo  medio  de  que  se 
valió  el  demonio  para  destruir  la  nueva  cristiandad,  fué 
infundir  un  odio  mortal  á  los  indios  inGeles  contra  los 
convertidos  y  los  misioneros:  movidos  de  esta  ciega  pa- 
sión, dispusieron  dar  fuego  á  toda  la  población;  pero 
antes  con  gran  secreto  procuraron  ya  con  promesas,  ya 
con  amenazas,  sacar  del  pueblecillo  á  los  indios  Lencas 
y  Taguacas.  Viendo  los  Padres  que  cada  día  se  les  au- 
sentaban mas  individuos  de  estas  dos  naciones,  comen- 
zaron á  hacer  inquisición  de  cual  era  la  causa  '  de  esta 
novedad,  preguntando  con  cautela  á  Jos  indiecietos.'  uno 
de  estos  hubo  de  decirle  al  P.  Comisario  que  Supiesen  que 
los  indios  infieles  intentaban  quemarlos,  y  asi,  si  querían 
escapar,  huyesen,  porque  por  lo  que  habia  oído,  para 
aquella  noche  estaba  dispuesto  el  incendio.  Era  ya  enlra- 
da  la  noche  cuando  esto  se  supo:  declaróles  el  P.  Ver-* 
deleteá  los  compañeros  loque  pasaba,  y  fervorizados  to- 
dos, y  encendidos  en  vivos  deseos  de  dar  la  vida  por  Je- 
aucrístOy  trataron  de  disponerse  y  esforzarse  para  ofrecer 
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á  Dios  este  sacrificio:  en  esto  se  ocuparon  hasta  la  medía 
noche,  en  que  oyendo  grandes  silvos  y  gritería,  salieron, 
y  vieron  que  todo  el  pueblo  ardía,  y  que  venían  muchos 
indos  tiznados,  unos  con  lanzas  en  las  manos  y  otros 
traían  tizones  con  que  daban  fuego  á  la  iglesia.  No  pu- 
diendo  tolerar  tan  gran  desacato,  el  ardentísimo  zelo 
del  P.  Fr.  Estevan,  salió  hacia  ellos  con  una  cruz  en  la 
mano,  reprendióles  con  grande  eficacia  el  insulto  y 
traición  que  habían  cometido,  y  siguiendo  este  ejemplo 
los  otros  Padres  y  aun  los  seculares  que  en  esta  oca* 
sion  fueron  predicadores,  les  afearon  su  culpa,  ame- 
nazándolos con  la  justicia  de  Dios  y  protestándoles  qa& 
no  temían  la  muerte:  con  cuyas  ardientes  palabras,  co- 
mo con  otros  tantos  rayos,  se  disipó  aquella  espesa 
nube  de  idólatras,  que  huyeron  todos  al  monte.  Ha- 
biendo amanecido  el  día  siguiente,  se  hallaron  solos  los 
Españoles  en  el  pueblo;  y  aunque  hicieron  varias  salidas 
por  aquellos  parages  donde  solían  estar  poblados  los 
indios,  todos  los  encontraron  desiertos:  con  esto  deter- 
minaron volverse  á  Guatemala  á  dar  cuenta  al  Sr.  Pre- 
sidente y  al  P.  Provincial  de  todo  lo  acaecido. 

En  Guatemala  fueron  recibidos  con  el  gozo  y  alegría 
que  eran  debidos  á  sus  virtudes,  sabiduría  y  demás 
prendas.  Hicieron  los  Religiosos  su  informe  alSr.  Presi- 
dente, el  que  les  concedió  veinticinco  hombres  para 
su  resguardo,  y  nombró  por  Cabo  al  Capitán  Alonso  da 
Daza.  El  Provincial,  por  su  parte,  procuró  fomentar  la  re- 
ducción de  los  Jicaques,  espidiendo  patente  por  toda  la 
provincia,  para  que  los  Religiosos  á  quienes  el  espíritu 
del  Señor  llamase  á  tan  santa  obra,  avisasen  á  los  Prela- 
dos para  elegir  los  que  se  juzgasen  convenientes.  Dis- 
puestas todas  las  cosas  necesarias  y  vencidas  las  dificulta- 
des que  el  demonio  opuso,  trataron  los  Padres  de  salir  de 
Guatemala  á  fines  del  mismo  año  de  >I640:  despidióse 
el  P.  Fr.  Estevan  de  esta  ciudad  en  un  sermón  en  que 
con  espíritu  profélico,  dijo,  como  otro  S.  Pablo,  que 
no  lo  volverían  á  ver  mas.  No  llegaron  a  los  confines 
déla  Tologalpa  hasta  Abril  'l6>t4,por  haberse  enferma- 
do en  Comayaguael  P.  Comisario:  encontraron  algunos 
de  los  Lencas  poblados  entre  cristianos;  y  por  medio  de 
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ellos  procuraron  sacar  otros  de  las  montañas:  en  efecto» 
todos  ios  días  salían,  ya  délos  bautizados,  ya  de  los 
gentiles,  catequizábanlos  é  instruianlos  en'  nuestros  sa* 
grados  nriisterios,  bautizaban  á  los  que  hallaban  capaces 
y  los  iban  plantando  en  forma   de  pueblos. 

Quisieran  los  misioneros  entrar  ellos  mismos  á  las 
montañas,  en  busca  de  los  neófitos*  que  se  les  habían 
huido,  por  causa  del  incendio;  pero  el  Capitán  Daza 
los  hizo  desistir  del  intento,  diciéndoles  que  aunque  los 
indios  los  llamasen  y  ofreciesen  canoas  para  pasar  el  río, 
como  de  fado  lo  habían  hecho,  todo  era  traición  que 
les  tenian  armada:  que  él  entraría  primero  con  su  gente 
y  tantearía  las  cosas,  porque  según  veía,  la  jornada  era 
peligrosa.  Muy  á  su  costa  esperimentó  Daza  cuan  ver- 
dadero era  lo  que  sospechaba;  pues  aunque  al  princi- 
pio halló  á  los  indios  blandos,  asi  que  se  vieron  con 
fuerzas,  se  le  atrevieron  y  tuvo  bastante  trabajo  para  de- 
fenderse y  retirarse,  no  sin  muerte  de  algunos  soldados. 
Mas  no  se  apagó  con  esto  el  odio  que  habían  concebido 
los  inGeles  contra  los  cristianos,  y  aun  se  aumentó  en 
gran  manera,  por  haber  dado  cruel  muerte  uno  de  los 
soldados  á  un  indio  que  se  atrevió  á  darle  una  bofeta- 
da; y  asi,  deseando  tomar  venganza  se  valieron  de^nue- 
vas  astucias.  Enviaron  á  decir  á  los  Padres,  que  esta- 
ban muy  pesarosos  de  las  guerras  pasadas:  que  querían 
recibir  el  bautismo,  con  tal  que  fuesen  los  Padres  y 
los  Españoles  á  la  monlaña,  pero  sin  arcabuces,  porque 
no  querían  guerra,  sino  paz  y  ser  cristianos.  Muy  con- 
fiados en  esta  propuesta,  sin  servirles  de  escarmiento 
los  sucesos  pasados,  hubieran  partido  en  la  hora  para 
la  montaña  estos  zelosos  misioneros;  pero  el  Capilan 
Daza  los  detuvo:  ofrecióse  á  entrar  él  con  algunos  solda- 
dos, sin  bocas  de  fuego,  á  decirles  á  los  indios  de  par- 
te de  los  Religiosos,  que  se  les  perdonaría  todo  lo  pa- 
sado, que  no  tenian  que  temer  y  que  ellos  irían  muy 
gustosos  á  instruirlos,  catequizarlos  y  bautizarlos. 
~  Partió  el  piadoso  Capitán  con  su  embajada,  previ- 
Biendo  antes  á  los  Padres  que  no  se  moviesen  sin  ver 
letra  suya:  á  los  cuatro  ó  cinco  días  vieron  asomar  sie- 
te canoas  y  los  que  las  traiau  dijeron  á  los  Religiosos 
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que  el  Capitán  Daza  los  llamaba,  y  pidiéndoles  la  carU^ 
les  contaron  varias  mentiras,  que  ellos  como  hombres 
sencillos  tuvieron  por  verdades,  aunque  algunos  de  los 
soldados  los  persuadían  á  que  no  se  liasen  de  aquellos 
traidores;  mas  estos  hombres  apostólicos,  llenos  de  zela 
por  el  bien  de  las  almas  y  anhelando  por  la  corona  del 
martirio,  respondieron  que  osla  era  la  ocasión  mas  fe- 
liz de  lograr  lo  que  tanto  habian  deseado;  y  entrándose 
en  las  canoas  con  algunos  soldados,  caminaron  río  aba- 
jo buen  trecho,  hasla  dar  vuelta  á  una  colína,  en  cuyo 
declive  vieron  innumerables  indios  pintados  de  negrof 
armados  de  lanzas,  con  penachos  de  plumas,  y  también 
divisaron  en  una  lanza  muy  alia  la  cabeza  del  Capitán  Da* 
zsij  y  en  otras  las  manos  de  algunos  españoles.  El  P.  Fr. 
Estovan,  cuya  canoa  tomó  tierra  primero,  comenzó  á  pre- 
dicarles á  aquellos  aleves,  afeándoles  su  traición,  abomi- 
nándoles sus  idolatrías  y  amenazándoles  con  la  justicia 
de  Dios;  lo  que  lejos  de  amausarlos,  los  enfureció  mas, 
y  tocando  unos  pitos,  cayeroo  todos  sobre  el  Santo  mártir  r 
le  dieron  muchos  golpes  y  heridas  que  recibió  hincado  de 
rodillas,  pidiendo  a  Dios  por  sus  homicidas,  á  imitación 
del  otro  Estovan.  Últimamente  lo  atravesaron  con  una 
lanza  y  le  cortaron  el  casco  de  la  cabeza,  en  cuyo  acervo 
tormento  dio  el  alma  á  su  Criador.  El  P.  Fr.  Juan  de 
Monteagudo  recibió  la  corona  del  martirio,  que  tanto 
había  deseado,  en  la  misma  canoa  en  que  venia.  La  mis- 
ma suerte  lograron  algunos  de  los  soldados  que  iban  con 
los  Padres.  Sucedió  la  feliz  muerte  de  estos  confesores 
de  Jesucristo,  según  el  cómputo  mas  probable,  el  46  de 
Enero,  dia  en  que  la  Religión  SeráGca  celebra  el  triunfo 
de  sus  primeros  mártires,  el  ano  de  >I6^2. 

Celebraron  estos  bárbaros  hecho  tan  inhumano  con  ua 
solemnísimo  banquete,  en  que  sirvieron  de  único  plata 
los  brazos,  muslos  y  piernas  de  los  Santos  mártires  y 
los  cascos  de  sus  cabezas  de  tazas  para  beber.  Las  ca* 
sullas  y  ornamentos  sagrados  aplicaron  para  vestidos  de 
que  usaban  en  sus  danzas:  de  los  cálices  y  vinageras  hi- 
cieron pendientes  para  colgarse  en  las  orejas  y  narices. 
Mas  no  quedó  sin  castigo  tan  terrible  profanación  délos 
vasos  y  ornamentos  sagrados;  pues  de  los  que  concur- 
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ricron  á  ella,  unos  reventaron  en  los  convites,  otros  as 
iiicieron  pedazos  precipitados  y  otros  murieron  aboga- 
dos: asi  se  lo  aseguraron  los  mismos  indios  á  un  Reli- 
gioso de  los  que  en  los  tiempos  posteriores  entraron  á  m- 
tas  reducciones. 

En  muchos  años  no  volvieron  á  ver  en  sus  tierras  los 
indios  de  la  Tologalpa  ministros  evangélicos  que  les  anun> 
ciasen  y  predicasen  la  ley  de  Jesucristo:  justo  castigo  del 
mal  trato  que  dieron  á  los  que  se  les  concedieron;  por- 
que aunque  muchos  Religiosos  quisieron  continuar  estas 
reducciones,  á  unos  no  tuvieron  los  Prelados  por  conve- 
niente darles  licencia  para  ello;  otros  como  el  R.  P.  Fr. 
Antonio  de  Andrada,  habiéndose  embarcado  en  el  puerto 
de  Trujillo  con  designio  devenir  por  mar  á  las  tierras  de 
estos  iuOeles,  fué  llevado  por  los  vientos  cerca  deTabasco, 
lugar  muy  dislante  de  dichos  gentiles;  y  á  otros  Religiosos 
del  Convento  de  Trujillo,  que  se  embarcaron  con  el  mis** 
mo  intento,  les  fué  imposible  toniar  tierra  en  las  costas  da 
la  Taguzgalpa  y  Tologalpa. 

Llegó  por  último  el  tiempo  en  que  agradó  al  Eterno 
que  se  reasumiesen  estas  conquistas.  El  año  de  1674 
vinieron  a  Guatemala  algunos  indios  de  las  naciones  Pan'<^ 
iasma  y  Paraka  á  pedirle  al  P.  Fr.  Fernando  de  Espi- 
no fuese  á  doctrinarlos  y  poblarlos:  era  á  la  sazón  Pro- 
vincial este  Religioso  y  conferida  la  materia  con  el  Se- 
ñor Presidente,  cerciorados  de  que  estas  eran  otras  na- 
ciones distintas  de  las  que  estaban  catequizando  el  P.  Ova- 
He  y  sus  compañeros;  se  resolvió  fuese  nuevo  operario  á 
estas  reducciones.  Ofreciéronse  varios  Religiosos;  pero 
entre  todos  fué  electo  el  P.  Fr.  Pedro  Lagares,  Religio- 
so, aunque  joven,  muy  virtuoso  y  docto.  Partió  pronta* 
mente  para  la  colonia  de  su  apostolado  esto  celoso  mi- 
sionero y  habiendo  llegado  á  la  Nueva  Segovia,  con  las 
licencias  que  llevaba  y  el  permiso  del  Ordinario  de  León 
y  mucho  gusto  de  los  ciudadanos,  en  casa  que  dio  el  Ca- 
pitán Don  Luis  de  r>ervellon,  fundó  un  hospicio  para 
que  los  Religiosos  de  esta  provincia  tuviesen  donde  ha- 
cer escala  para  entrar  ala  montaña.  En  dicho  hospicio 
estableció  Tercera  Orden  de  penitencia  y  Escuela  de  Cris- 
to; á  que  asistía  toda  la  ciudad.  Aplicóse  este  V.  Reli- 
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gloso  al  ministerio  de  la  redacción  de  los  infieles  á  nuesh 
tra  santa  fé  con  el  mayor  empeño,  haciendo  frecuentes 
entradas  á  la  montaña;  y  con  los  indios  que  sacó  fundo 
dos  pueblos  en  el  valle  de  Cuhaiiy  cinco  leguas  fuera  de 
las  montañas,  los  que  fueron  aumentándose,  asi  con  los 
que  el  Padre  iba  sacando  cada  día,  como  con  los  que  vo- 
luntariamente salian:  de  suerte  que,  como  consta  de  cer- 
tificación que  dieron  los  Capitanes  Don  José  Vázquez  de 
Coronado  y  Don  Manuel  Díaz  de  Velazco,  por  Octubre 
de  4678  habia  en  los  dos  pueblos  de  San  José  Paraka 
y  San  Francisco  ^anaica,  mas  de  200  indios  de  confe- 
sión, fuera  de  muchos  párvulos.  Aun  no  habia  cinco  años 
que  estaba  en  la  reducción  de  la  Fantasma  el  P.  Fr.  Pe- 
dro Lagares,  cuando  lo  llamó  Dios  á  recibir  el  premio 
de  sus  grandes  merecimientos:  murió  á  24  de  Julio  de 
•4679,  á  los  35  de  su  edad,  en  el  hospicio  de  la  Nueva  Se* 
govia,  con  grande  opinión  de  santidad:  refiérense  de  él 
varios  hechos  milagrosos  y  muchas  profecías  que  se  verifi* 
carón  como  lo  habia  predicho. 

Por  la  muerte  del  P.  Lagares  quedaron  huérfanas  y 
desamparadas  aquellas  reducciones,  porque  el  Religioso 
que  lo  acompañaba  habia  enfermado  y  retirádose  a  cu- 
rar á  Guatemala.  Mas  habiendo  avisado  los  Alcaldes  de 
la  ciudad  de  la  Nueva  Segovia  del  fallecimiento  del  P.  Fr. 
Pedro  al  R.  P.  Provincial,  este  despachó  patente  por  toda  la 
provincia,  convidando  á  los  Religiosos  para  tan  santa  obra: 
ofreciéronse  varios  á  tan  gloriosa  empresa,  de  los  que  se 
escogió  uno  para  que  fuese  de  Prelado  de  los  que  irían 
después;  y  este  salió  para  su  destino  el  22  de  Setiembre 
del  mismo  año  de  ^679  y  el  año  siguiente  se  le  enviad- 
ron  dos  componeros.  Estos  tres  Religiosos  trabajaron  con 
tal  eficacia  y  solicitud  en  la  conversión  de  estos  gentiles 
que  en  dos  años  tenían  bautizadas  mas  de  trescientas  al* 
mas.  Continuáronse  estas  reducciones  con  felices  progre- 
sos por  muchos  años,  teniendo  esta  provincia  de  Gua- 
teábala cuidado  de  enviar  operarios  que  trabajasen  ince- 
santemente en  esta  viña  del  Soberano  Padre  de  familias; 
pero  este  año  de  ^81^  que  escribimos  esto,  ha  mas  de 
medio  siglo  que  la  referida  provincia* tiene  abandonadas 
estas  reducciones  de  la  Tologalpa^  sin  que  sepamos  el 
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inolivo  por  que  no  ha  cooiinuado  en  el  cultivo  de  esta 
viña  que  con  tanto  anhelo  emprendió,  que  regaron  con 
su  sangre  los  Santos  mártires  Fr.  Estovan  Verdelete  y  Fr. 
Juan  de  Monteagudo:  en  que  trabajaron  Fr.  Pedro  Laga- 
ges  y  otros  hijos  suyos;  y  que  S.  M.  ha  recomendado  por 
sus  reales  cédulas. 


CAPITULO  Í8.^ 

He  las  reducciones  de  los  indios 
Infieles  de  la  provincia  de  la  TasiisE- 

Salpa. 

Tenia  el  Todopoderoso  destinado  en  sus  eternos  de* 
cretos  para  Apóstol  de  la  Taguzgalpa,  á  un  gallardo  jo- 
ven llamado  Crislóval  Martínez  de  la  Puerta,  Andaluz 
de  nación;  y  como  la  Divina  Providencia  dispone  sua- 
vemente todas  las  cosas,  ordenó  que  este  mozo  viniese 
con  el  Capitán  Juan  de  Monasterios  á  las  costas  de  Hon- 
duras, por  los  anos  de  ^600  ó  poco  antes,  y  que  ha- 
biendo desembarcado  en  Trujillo,  á  tiempo  que  cierto 
Capitán  trataba  de  hacer  una  entrada  á  los  inGeles  de 
dichas  costas,  fuese  alistado  entre  los  soldados  nuestro 
Cristóval.  Con  este  motivo  tuvo  ocasión  de  observar  las 
innumerables  gentes  que  habitaban  aquella  región,  y  ha- 
biéndoles hablado  en  materia  de  religión,  las  encontró  en 
la  mas  bella  disposición  para  recibir  la  fé  católica.  En 
este  tiempo  llamó  el' espíritu  del  Señor  al  joven  Cristó- 
val para  el  ministerio  de  anunciar  el  evangelio  á  aque- 
llas gentes,  con  tal  eficacia  que  jamas  tuvo  sosiego  has- 
ta que  puso  por  obra  su  vocación.  Atravesábale  el  alma 
el  cruel  dolor  de  ver  que  se  perdiesen  tantas  almas,  tan 
bien  aparejadas  para  abrazar  el  cristianismo;  y  discurrien- 
do de  que  medios  se  valdría  para  librar  aquellas  almas 
de  la  esclavitud  del  demonio,  le  ocurrió  el  pensamiento 
de  ordenarse  de  Sacerdote  para  poderse  emplear  en  la  con- 
versión de  estos  infieles. 

Con  este  designio  se  vino  á  Guatemala  á  estudiar 
la  gramática,  como  primer  paéo  para  lograr  su  intento; 
mas  como  no  tuviese  modo  de  subsistir ,  se  acomodó 
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de  rinrieDte  del  Colegio  Seminario  de  esta  ciod«d:  ya 
se  deja  ver  las  inmensas  mortificaciones  que  tradría  que 
Mifrir  en  este  ejercicio  nn  joven  bien  naddo:  ya  en  e) 
Colegio,  tolerando  las  burlas,  improperios  y  malos  tra- 
famientos  que  le  hacían  ios  colegiales;  ya  fuera,  te- 
niendo que  ir  á  la  plaza  á  comprar  verduras  y  otros  me- 
nesteres de  cocina;  pero  todo  se  le  hacía  suave  con  la 
esperanza  de  consegir  la  conversión  de  los  infieles,  de- 
seo que  habia  encendido  en  su  pecho  el  Espíritu  Santo, 
y  este  mismo  Espíritu  lo  condujo  á  la  Religión  de  San 
Francisco,  en  la  que  fué  un  modelo  de  todas  las  virtudes 
desempepando  con  el  mayor  esmero,  los  empleos  que  le 
confió  la  obediencia.  Pero  en  todas  partes  se  hallaba  el 
corazón  de  Fr.  Cristóval,  inquieto  y  como  fuera  de  sa 
centro,  mientras  no  se  viese  en  la  Tagnzgalpa,  instru* 
yendo,  catequizando  y  bautizando  Jicaquesj  estos  deseca 
lo  consumían  y  devoraban  continuamente,  hasta  que 
no  podiendo  ya  contenerlos  en  su  pecho,  hubo  de  ma« 
nifestarlos  á  su  Provincial,  pidiéndole  al  mismo  tiempo 
permiso,  para  ponerlos  en  ejecución.  Hizo  el  Prelado  las 
pruebas  que  le  dictó  su  prudencia  de  la  vocación  del  P. 
Martínez,  y  convencido  asi  de  la  lejitimidad  de  esta,  co- 
mo de  la  idoneidad  del  sugeto  para  el  empleo,  le  di6 
]a  licencia  por  que  tanto  anhelaba.  Pero  todavía  quiso 
el  Eterno  acrisolar  la  caridad  de  su  siervo  y  que  á  fuer* 
za  de  trabajos  y  dilaciones  se  puliesen  las  piedras  que 
habian  de  adornar  la  corona  de  este  invicto  campeón, 
disponiendo  que  una  y  otra  vez  saliese  para  la  Tagnz- 
galpa, y  no  pudiendo  arribar  á  sus  costas,  impelido 
el  barco  de  contrarios  vientos,  en  ambas  ocasiones  se 
viese  precisado  á  volver  á  Guatemala, 

No  por  esto  desistió  de  su  empresa  el  fortisimo  Fr. 
Cristóval:  reiteró  sus  instancias  con  su  Prelado,  para  que 
le  permitiese  volver  por  tercera  vez  á  intentar  la  en- 
trada á  los  infieles  por  el  cabo  de  Gracias  i  Dios.  Hu- 
bo variedad  de  pareceres  acerca  de  este  viage;  pero  con« 
vencido  el  P.  Provincial  de  las  razones  que  el  P.  Fr. 
Critóval  le  propuso  en  un  escrito,  que  de  orden  del 
mismo  Prelado  formó  y  podrá  ver  el  curioso  en  la 
(roñica  del  P.  Vázquez,  le  dio  su  paternal  bendieion  y 


ucencia  para  volver  á  la  Taguzgalpa. 

Por  Abril  del  aao  de  ^  64  9  parlió  para  Trujillo  el  apos- 
tólico varón  Fr.  Cristóval  Marlinez,  acompañado  del  Her- 
mano Fr.  Juan  V^iena,  Religioso  lego  de  gran  virtud;  pero 
todavía  quiso  el  Señor  probar  el  valiente  espíritu  y  constan-» 
cia  de  su  siervo,  pues  habiendo  llegado  á  Trujillo,  no  ha- 
llaron nave  que  los  condujese  á  su  destino,  y  pasando 
ala  Habana,  aunque  les  dio  el  Gobernador  una  fragata, 
que  los  llevase  al  cabo  de  Gracias  d  Dios^  no  les  periui- 
tieroix  los  vientos  arribar  á  dicho  cabo,  y  asi  tuvieron  que 
volvei*se  á  Trujillo.  Aqui  les  persuadieron  esperasen  ol 
mes  de  Marzo,  que  es  el  tiempo  propio  de  navegar  pa- 
ra Barlovento,  y  que  para  ese  mes  estaba  aprestando 
una  fragata  el  Gobernador  con  el  destino  de  hacer  via- 
ge  á  Jamaica^  y  que  hallándose  situada  la  Taguzgalpa  en 
el  camino,  sería  fácil  desembarcarlos  en  sus  costas.  Así 
88  veriOcó;  pues  habiéndose  hechp  á  la  vela  eM6  de  Fe- 
brero de  ^622,  llegaron  con  próspero  viage  al  deseado 
cabo  de  Gracias  d  Dios^  á  quien  las  dieron  repetidas,  be- 
sando la  tierra  que  después  habían  de  regar  con  su  san- 
gre; y  habiendo  saltado  en  tierra  los  dos  Religiosos  y  cua- 
tro indios  de  Ja  isla  de  Roatan,  que  llevaban  por  intérpre- 
tes, despidieron  con  singular  resolución  la  fragata,  que^ 
dando  solos  en  tierra  desconocida,  cercados  de  indios 
bárbaros,  sin  mas  recurso  que  la  protección  Divina.  Valien- 
te hecho!  que  deja  muy  atrás  la  decantada  hazaña  de 
Cortés;  pues  si  este  Capitán  mandó  barrenar  las  naves  en 
que  habia  arribado  á  Vera-Cruz,  quedando  entre  indios 
bárbaros,  carnívoros,  sin  recurso  alguno,  ni  modo  de  sa- 
lir de  aquel  país,  iba  acompañado  de  muchos  soldados 
valerosos  que  le  ayudasen  y  Capitanes  entendidos  que 
le  aconsejasen,  tenía  armas  de  fuego  y  ^ran  pericia  mili- 
tar, de  que  carecian  sus  contrarios.  Pero  dos  Frailes  po- 
bres, sin  mas  armas  que  el  evanf][elio  y  la  paciencia,  en- 
tre los  indios  caribes,  acostumbrados  á  devorar  á  sus  se- 
inejantes,  es  cosa  que  causa  la  mayor  admiración. 

Halláronse  nuestros  misioneros  en  un  páramo  donde 
BO  se  veia  rastro  de  que  hubiese  habitado  el  género  hu- 
mano; pues  aunque  solia  asomar  uno  ú  otro  indio,  al  pun« 
to  se  volviaa  corriendo.  En  esta  soledad  pasaron  dos  dias; 


—sis- 
al tercero  por  la  mañana  vieron  venir  una  numerosa  com- 
pañía de  indios,  los  varones  embijados,  desnudos,  coa 
solo  un  caracol  por  delante,  con  penachos  de  plumas  ea 
las  cabezas  y  lanzas  en  las  manos:  las  mugeres  piula- 
das de  colorado,  con  un  pañele  por  delante  y  girnaldas 
de  flores  en  las  cabezas;  y  á  lo  último  de  aquella  comi- 
tiva venia  un  venerable  anciano,  con  el  pelo  largo  y  blan- 
co: este  hizo  un  profundo  acatamiento  á  los  Padres  y  les 
dijo  en  lengua  que  pudieron  percibir:  que  fuesen  muy 
bien  venidos:  que  cómo  hablan  tardado  tanto  á  riesgo 
que  él  se  hubiera  muerto?  que  los  estaban  esperando  por 
horas  con  muchos  deseos  de  servirles:  que  no  los  cul- 
pasen de  no  haber  venido  antes  á  saludarlos:  que  la  cau- 
sa había  sido  entender  que  vendrían  por  tierra  y  que  pa- 
ra esto  tenían  puestas  atalayas  en  las  cimas  de  los  mon- 
tes. Atónitos  quedaron- ios  Religiosos  con  tan  no  espera- 
do razonamiento  y  preguntándole  al  buen  viejo  quien  le 
había  dado  noticia  de  su  venida?  Rospondió  que  estando 
tin  dia  en  sus  labores  y  siembras  se  le  apareció  un  niño 
blanco  y  tan  hermoso,  que  no  había  visto  otro  como  él, 
y  mirándolo  con  cariñoso  aspecto  le  dijo:  Sábete  que  no 
has  de  morir  hasta  que  seas  cristiano:  aqai  han  de  t?entr 
unos  hombres  blancos^  con  la  ropa  hasta  los  pies^  del  color 
de  esta  tierra:  en  llegando  dales  acogida  y  no  permitan  les 
hagan  enojo,  porque  son  Ministros  de  Dios^  quien  te  hace 
esta  señalada  merced^  porque  tú  has  hecho  bien  y  sustenta^ 
do  d  los  que  no  tienen  sustento.  (Es  de  advertir,  que  esto 
venereble  anciano,  aun  en  su  gentilidad,  se  ocupaba  ea 
obras  de  misericordia,  sembraba  maíz  para  socorrer  á 
los  necesitados,  componía  las  discordias  y  hacía  otros  bue- 
nos oficios  con  sus  semejantes).  Lleno  de  gozo  al  oír  es- 
tas razones  el  P.  Comisario  procuró  consolar  al  viejo, 
prometiéndole  hacer  con  él  todos  los  oficios  de  padre  y 
de  pastor.  Inmediatamente  trataron  los  indios  de  hacer 
alojamiento  para  Sos  Religiosos,  junto  á  un  rio  llamado 
Xarúa  y  al  día  siguiente  se  hizo  una  iglesia  muy  capaz 
y  se  pusieron  cruces  en  los  caminos  y  otros  lugares. 
Comenzaron  los  Padres  á  instruir  y  catequizar  á  sus  clien- 
tulos  y  habiendo  bautizado  al  viejo  y  toda  su  familia,  si- 
guieron muchos  indios  su  ejemplo,  asi  por  el  amor  y  ve^ 
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neracion  que  profesaban  ¿  dicho  anciano,  como  porque  le 
oyeron  decir  que  aquellos  Padres  eran  los  que  tonto  tiem- 
po antes  habia  anunciado  el  Dios  de  la  montana. 

En  este  feliz  estado  se  hallaban  las  reducciones  de  la 
Taguzgalpa  á  los  tres  meses  de  llegados  los  misioneros, 
cuando  dio  fondo  una  lancha,  enviada  por  el  Licenciado 
Don  Diego  de  Cañavate,  Cura  deTrujillo,y  por  otros  veci- 
nos de  dicha  ciudad,  en  que  mandaban  vino,  hostias  y 
bizcocho,  según  lo  habian  prometido  á  los  Padres,  y  pe- 
dion  noticias  de  su  salud  y  del  suceso  de  su  predicación. 
Saltaron  en  tierra  los  esploradores  y  luego  hallaron  in- 
dios que  los  guiaron  á  donde  estaban  los  misioneros:  ya 
se  deja  entender  el  mutuo  consuelo  y  alegria  de  los  hués- 
pedes y  de  ios  Religiosos:  estos  les  refirieron  las  miseri- 
cordias que  el  Señor  habia  obrado;  y  aquellos  vieron 
con  grande  gozo  y  admiración  lo  mucho  que  en  tan  bre- 
ve tiempo  habia  adelantado  la  cristiandad  en  aquellas 
trerras.  Asistieron  al  entierro  del  buen  viejo,  que  falleció 
en  aquellos  dias;  y  tratando  de  volverse,  determinó  el  P. 
Comisorio  enviar  al  Hermano  Fr.  Juan  Vaena  ú  Guatema- 
la, para  que  diese  cuenta  al  P.  Provincial  de  los  abundan- 
tes frutos  que  estaban  cogiendo  de  sus  trabajos  y  de  la 
copiosa  miez  que  quedaba  por  segar  en  aquellas  vastas  re- 
giones; por  lo  que  le  suplicaba  le  mandase  otro  Sacerdo- 
te que  le  ayudase. 

Por  Setiembre  de  4622  llegó  el  Hermano  Yaena  á 
Guatemala  y  dio  noticia  muy  por  menor  de  todo  lo  acae- 
cido en  su  espedicion  al  P.  Provincial:  este  Prelado,  lleno 
de  gozo  con  tan  felices  nuevas,  espidió  patente  haciendo 
relación  de  todo  lo  obrado  y  de  los  progresos  que  cada 
dia  se  lograban  en  las  reducciones  del  Jicaque  y  exhor- 
tando á  los  Religiosos,  para  que  los  que  se  hallasen  mo- 
vidos por  el  Espíritu  del  Señor  á  ir  á  anunciar  el  Evan- 
gelio á  los  infieles,  avisasen  para  determinar  lo  conve- 
niente. Entre  muchos  que  se  ofrecieron^  fué  preferido  el 
P.  Fr.  Benito  López,  sin  duda  por  su  gran  virtud;  pues 
consta  de  información  recibida  el  año  de  4630,  que  fué 
varón  muy  ejemplar,  no  solo  en  la  Religión,  sino  aun 
en  el  siglo.  Era  este  Santo  Religioso  de  nación  Andaluz, 
hijo  del  Convento  de  Guatemala^  donde  vistió  el  hábito 
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el  año  de  4617  y  tomó  el  nombre  de  Beoito  de  S.  Fra 
cisco.  Destinado  al  mÍDÍsterío  apostólico  de  la  reduecíon 
de  los  gentiles,  con  el  mayor  gozo  y  alegría,  partió  para 
la  Tagiiz{>alpa  con  el  Hermano  Juan  Vaena,  á  donde  lle- 
garon por  l^lnero  de  4625.  Fué  grande  su  admiración^ 
viendo  todo  lo  que  el  P.  Comisario  había  hecho  en  me- 
nos de  un  año  que  estaba  en  aquellas  tierras;  pues  ha- 
bía catequizado  y  bautizado  mas  de  700  adultos  y  mu- 
chos párvulos,  tenia  fimdados  siete  pueblecillos,  según 
las  diversas  naciones  de  los  convertidos;  obras  que  pedian 
mucho  tiempo  y  mos  operarios. 

Divulgado  entre  las  naciones  vecinas  el  buen  trato  j 
cariño  que  los  Padres  hacian  á  los  indios,  salian  cada  día 
familias  enteras  a  pedir  el  santo  bautismo,  con  demos- 
traciones de  verdadera  conversión;  pero  se  les  hacia  du- 
ro el  dejar  su  antiguo  modo  de  vivir  entre  malezas,  sin 
trato  ni  sociabilidad,  por  lo  que  no  se  avenian  á  habitar 
en  poblado:  de  esto  se  originaba  que,  cuando  menos  lo 
esperaban,  se  volvian  al  monte,  con  peligro  de  aposta- 
tarde  la  fé.  Era  para  los  misioneros  esta  inconstancia 
de  sus  neófilos  indecible  tormento;  y  llegó  á  tanto  su  des- 
consuelo, que  pensaron  dejar  por  entonces  aquellas  na- 
ciones y  pasar  á  predicar  la  ley  de  Dios  á  los  Guabas.  Eran 
estos  Guabas  unos  mestizos,  hijos  de  españoles,  que  ha- 
biendo naufragado  por  estas  costas,  se  mezclaron  con  in- 
dias, de  cuya  junta  procedieron  los  individuos  de  dicha 
nación.  Juzgando  los  Religiosos  que  ganados  éstos,  po- 
drían ser  buenos  medianeros  entre  ellos  y  los  indios,  co- 
mo que  participaban  de  la  sangre  de  unos  y  otros,  y  que 
por  lo  que  tenian  de  Españoles,  serian  mas  estables  en  la 
reKgion  que  profesasen,  se  determinaron  á  emprender  sa 
reducción.  Por  este  tiempo  aportó  la  fragata  dd  Señor 
Gobernador  de  Trujiilo  á  aquel  cabo,  y  aprovechándose 
de  la  ocasión,  suplicaron  los  misioneros  al  Capitán  los 
transportase  á  líis' Anavacas,  que  era  el  parageen  donde 
habitaban  los  citados  Guabas.  Habiendo  desembarado  en 
este  sitio,  se  fueron  internando  hasta  dar  con  la  presa  que 
buscaban:  catequizaron  no  solo  á  los  referidos  mestizos, 
sino  á  muchos  indios  de  otras  naciones,  que  con  las  no* 
ticias  que  tuvieron  del  amor  y  esmero  con  que  los  Pa* 
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áfeñ  asistian  á  los  indios  crislianos,  no  solo  en  lo  espí« 
ritual,  sino  también  en  lo  temporal,  curándolos  y  asistién- 
dolos en  sus  enfermedades,  venian  en  tropas  á  pedir  el 
santo  bautismo:  de  suerte  que  en  los  pocos  meses  que 
estuvieron  en  aquellas  tierras  los  tres  Religiosos,  instru- 
yeron en  la  doctrina  cristiuna  y  bautizaron  mas  de  5000 
almas:  que  con  los  700  adultos  y  los  párvulos  que  bau- 
tizó el  año  antecedente  el  P.  Fr.  Crislóval^  pasaban  do 
6,000  indios  que  recibieron  el  bautismo  en  la  Taguz- 
galpa. 

Cuando  con  mas  prosperidad  caminaban  las  reduccio- 
nes de  estos  infieles,  viéndose  el  enemigo  del  género  hu- 
mano en  visperas  de  perder  el  largo  imperio  quehabia 
obtenido  de  tan  gran  multitud  de  almas,  instigó  á  la  na- 
ción de  los  Albatuinas,  para  que  quitasen  la  vida  á  los 
misioneros.  Vinieron  estosaleves  simulando  deseos  de  con- 
yertirse  y  pidieron  á  los  Padres  pasasen  á  sus  rancherías 
¿  istruirlosde  los  dogmas  de  nuestra  santa  Fé:  los  Reli- 
giosos convinieron  en  ir  como  les  pedíanlos  Albatuinas; 
mas  estos  inQeles,  mudando  de  parecer,  no  aguardaron 
éque  los  misioneros  fuesen  ásus  tierras,  sino  que  ellos 
vinieron  al  pueblo  de  los  cristianos  en  busca  de  los  Padres; 
y  coreando  la  casita  donde  habitaban,  sin  que  fuesen  po- 
derosos para  defenderlos  los  indios  convertidos,  los  pren- 
dieron y  maniataron  como  malhechores,  los  pasearon  por 
]os  lugares  donde  habían  predicado,  dándoles  crueles 
golpes  con  sus  macanas  y  machetes:  reprendíanles  su 
obstinación  y  afeábanles  su  delito  los  Religiosos;  pero  ellos 
mas  se  emberrinchinaban  y  cogiendo  al  P.  Comisario 
lo  sentaron  sobre  una  aguda  lanza  y  clavada  esta  en  el 
suelo  le  iba  penetrando  y  rasgando  las  entrañas  hasta  sa-< 
lir  por  el  cogote  con  terribles  tormentos:  cortáronle  des- 
pués una  mano;  y  por  último,  le  quebraron  las  piernas  con 
machetes,  en  cuyos  acervos  dolores  espiró.  Los  otros  dos 
Religiosos  consumaron  su  martirio  á  fuerza  de  golpes  y 
heridas  que  les  dieron  con  lanzas  y  nnachetes,  quebrá- 
ronles también  las  piernas  y  finalmente  les  cortaron  la» 
cabezas. 

.  Habiendo  sabido  el  Señor  Gabernador  de  Honduras, 
Don  Juan  de  Miranda, la  cruelísima  muerte^  que  habian 
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dado  á  los  misioneros  de  los  indios  Albatuinas,  mandó 
aprestar  dos  bajeles,  armados  en  artillería  é  infantería, 
y  se  hizo  á  la  vela  de  ellos,  con  designio  de  vengar  la 
muerte  de  los  Padres  y  recobrar  sus  sagradas  reliquias. 
Aportó  al  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y  aunque  no  pudo  cas- 
tigar como  quería  á  los  homicidas,  por  haber  estos  huí- 
do  al  monte,  guiado  de  los  indios  cristianos,  descubrió 
los  tres  cuerpos  de  los  Religiosos,  los  que  trajo  ala  ciu- 
dad de  Trujillo  y  enterró  con  la  mayor  solemnidad,  el 
dia  <6  de  Enero  de  Í624.  Y  habiéndose  ofrecido  com- 
petencia sobre  el  lugar  de  la  sepultura  de  ios  referidos 
cuerpos,  entre  el  Cabildo  de  Trujillo  y  el  Sindico  del 
Convento  de  San  Francisco,  pretendiendo  el  primero  fue- 
sen enterrados  en  la  Iglesia  mayor,  y  el  segundo  que  (o 
fuesen  en  la  de  San  Francisco;  el  Señor  Gobernador  de- 
terminó que  las  reliquias  del  P.  Comisario  fuesen  se- 
pultadas en  la  Iglesia  Matriz  y  las  de  sus  compañeros  eo 
ia  de  San  Francisco:  en  cuyos  sitios  permanecieron  ha^ 
ta  el  año  de  4645.  en  que  los  Holondeses  se  apoderaron 
de  la  ciudad  de  Trujillo.  En  este  tiempo  el  Guardian 
del  Convento  de  San  Francisco  recogió  como  pudo  los  tres 
cuerpos,  y  puestos  en  una  arca,  los  condujo  para  Gua- 
temala. Disponían  en  esta  ciudad  recibir  con  la  pompa  y 
solemnidad  correspondiente  las  reliquias  de  los  Santos 
mártires;  pero  el  P.  Provincial,  por  escnsar  ruidos  y  es- 
cesos  del  pueblo,  determinó  entrasen  secretamente.  Co- 
locáronse en  una  alacena,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco, 
función  que  se  hizo  con  asistencia  de  la  Real  Audiencia, 
los  dos  Cabildos,  Religiones  y  vecindario,  llevando  la  ar- 
quita  que  contenia  las  reliquias  las  personas  mas  conde- 
coradas, despuf  s  de  haberse  cantado  con  gran  soiemni- 
dod  la  misa  y  oGcio  de  difuntos. 

ReGerense  algunos  sucesos  que  parecen  milagrosos, 
obrados  por  Dios  en  comprobación  de  la  santidad  de  sus 
siervos:  como  fué  que,  habiéndose  encendido  la  ciudad 
de  Trujillo  con  un  globo  de  fuego  que  en  una  tempes- 
tad despidieron  las  nubes,  se  observó  que  las  casas  don- 
de había  reliquias  de  los  Santos  mártires  las  respetó  el 
fuego  y  no  padecieron  lesión  alguna;  con  la  circuns- 
tancia que  estando  contiguas  las  casas^  en  llegando  el 
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ftiego  á  las  que  tenian  alguna  de  las  espresadas  relrquiag^ 
saltaba  á  la  casa  siguiente.  Pero  el  prodigio  mas  sigular 
que  se  observó  en  la  muerte  de  estos  Religiosos  y  que  se 
puede  llamar  original  en  su  especie,  pues  yo  no  tengo 
noticia  se  baya  obrado  en  otra  ocasión,  es  éste  que  re- 
fiero en  los  misn\os  términos,  que  se  halla  en  declara- 
ción jurada,  que  dio  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Guerra,  Pro- 
vincial que  fué  de  esta  provincia,  cuando  volvió  de  Ro- 
n)a,  ó  donde  fué  á  sufragar  al  capítulo  general  que  ce- 
lebró la  Religión  de  San  Francisco  el  47  de  Mayo  de 
4625,  como  Custodio  de  esta  provincia,  dice  pues:  Que 
cuando  llegad  Romüj  halló  y  vio  pintados  en  el  Conven-- 
to  de  Aracceli  lo$  dichos  tres  Religiosos  que  padecieron 
en  la  Taguzgalpa^  Fr,  Cris(óval  Marlinez^  Fr,  Benito  de 
San  Francisco  y  Fr,  Juan  Vaena,  con  el  género  de  marti- 
rio que  padecieron  y  dia^  mes  y  año  de  su  muerte,  Y  ase- 
gura lo  tuvoá  cosa  milagrosa;  pues  tenia  ciencia  cierta, 
que  después  déla  muerte  de  los  Padres  no  habia  salido 
nao  de  estos  puertos,  sino  es  la  en  que  S.  P.  se  embar- 
co, y  que  cuando  se  hizo  á  la  vela  apenas  corrían  noti- 
cias y  estas  muy  confusas  del  martirio  de  los  citados  Re- 
ligiosos. Confírmase  esta  relación  con  otra  certificación, 
también  jurada,  que  dio  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  do  Bustos, 
Ex-Províncial  de  la  provincia  de  Nicaragua,  en  que  afir- 
ma haber  oido  lo  mismo  á  cerca  del  referido  cuadro  al 
M.  R.  P.  Fr.  José  do  Lobo,  Padre  de  la  provincia  de  An- 
dalucía, que  asistió  al  citado  capitulo  general,  y  asegu- 
raba haber  visto  el  espresado  lienzo;  y  añadió,  que  el  R. 
P.  Fr.  Lucas  Wadingo,  Bibliotecario  de  Sn  Santidad, 
le  certificó  que  el  mismo  dia  que  estos  Santos  mártires 
padecieron  por  la  fé  en  este  Reino,  se  halló  en  Roma, 
en  el  sacro  palacio,  la  enunciada  pintura. 

Después  de  la  muerte  de  estos  Religiosos,  se  suspen- 
dieron por  algunos  años  estas  reducciones,  porque,  como 
dijimos  en  el  capitulo  pasado,  aunque  muchos  Religio- 
sos intentaron  entrar  ya  a  la  Taguzgalpa,  ya  á  la  Tolo- 
galpa,  no  pudieron  efectuarlo.  Sucedió  por  los  años  de 
4  664 ,  que  habiendo  los  indios  Payas  salido  varias  ve- 
ces á  saltear  y  saquear  las  haciendas  y  estancias  circun- 
Tecinas,  y  haciendo  los  mismos  insultos  los  indios  Jica- 
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ques  en  los  valles  de  Xamastran  y  Oiancho,  siendo  uno 
de  los  mas  perjudicados  en  estos  robos  el  Capitán  Don 
Kartolomc  de  Escoto,  tratando  de  remediarlo  con  otros 
sus  aliados,  hizo  varias  entradas  en  que  sacó  de  las  mon- 
tanas algunos  indios  y  los  pobló  en  parage  donde  le  pa- 
reció convenienle.  Mas  viendo  que  no  tenia  Sacerdote 
que  los  catequizase  y  administrase  los  Sacramentos,  se 
vino  á  Guatemala,  con  tres  indios  Leucas,  en  solicitud  de 
ministro  que  doctrinase  é  instruyese  á  aquellos  infieles: 
informado  de  todo  el  Señor  Presidente,  pasó  oGcio  al 
P.  Provincial,  encargándole  que  como  cosa  que  habia 
criado  y  fundado  la  Religión  Seráfica  y  regado  con  la  san- 
gre de  sus  hijos,  destinase  operarios  que  segasen  la  co- 
piosa miez  que  se  presentaba,  pues  tenia  Religiosos  ap- 
tos é  idóneos  para  tan  santos  empleos  y  tan  propíos  de 
8u  instituto,  como  la  reducción  de  los  gentiles  á  nuestra 
santa  fé.  Hallábanse  por  este  tiempo  en  el  Convento  de  la 
Recolección  de  Almolonga  el  R.  P.  Fr.  Fernando  de  Es- 
pino, Religioso  anciano,  docto  y  virtuoso,  y  que  siendo 
natural  de  la  Nueva  Segovia.  lugar  vecino  de  las  tierras 
de  los  Jicaques,  sabia  la  leogua  I^nca.  Este  sacerdote 
ejemplar,  movido  del  Espíritu  del  Señor,  se  ofreció  para 
ir  á  estas  reducciones.  Y  habiéndosele  agregado  el  P.  Fr. 
Pedro  de  Ovalle,  salieron  de  esta  ciudad  el  46  de  Mayo 
de  4667. 

Llegados  á  los  confines  de  la  Taguzgalpa,  entraron 
á  la  montaña,  guiados  del  Espíritu  del  Señor,  y  después 
de  n)uebos  trabajos,  encontraron  una  familia  de  indios 
Lencas,  que  actualmente  trataban  de  dar  muerte  á  una 
muchacha,  á  quien  imputaban  el  crimen  de  hechiceria: 
hizo  cuanto  pudo  el  V.  anciano  por  librarla  de  la  muer' 
le;  y  aunque  no  lo  cousiguió,  pero  logró  el  catequizar- 
la brevemente  y  bautizarla.  Lo  mismo  hizo  con  otra  en- 
ferma de  peligro,  la  cual  murió  muy  consolada.  Conti- 
nuaron los  dos  misioneros  en  su  ministerio  catequizan-* 
do,  instruyendo  y  bautizando  los  mdios  que  se  conver- 
tían á  nuestra  santa  fé,  hasta  principios  del  año  de  4668 
que  llamó  la  obediencia  al  P.  Fr.  Fernando.  Quedó  tra- 
bajando en  estas  reducciones  el  P.  Fr.  Pedro  de  Ovalle, 
el  que  con  otros  compañeros  qiie  se  le  enviaron  logró  á 
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costa  de  inmensos  trabajos  sacar  de  lá  motifaña  hasta 
600  infieles,  con  los  que  formó  siete  pueblecillos,  en  los 
que  el  año  de  4  675  se  empadronaron  600  almas.  Fué- 
ronse  aumentando  estos  neófitos,  de  modo  que  el  año  de 
4679  ya  llegaba  su  número  á  4073;  y  el  de  4690,  co« 
mo  consta  de  papeles  auténticos,  pasaban  de  6000  los 
que  habían  muerto  bautizados,  y  había  ya  fundados  nueve 
pueblos. 

El  año  de  4694  vinieron  algunos  Religiosos  delCo-^ 
legio  de  misioneros  de  Propaganda  Fide  de  la  ciudad 
de  Querétaro,  con  el  destino  de  fundar  Colegio  del  mis- 
mo instituto  de  esta  ciudad;  y  no  pudiendo  estar  ocioso 
el  ardiente  celo  de  estos  Varones  Apostólicos,  ínterin 
se  efectuaba  la  referida  fundación,  salieron  unos  para  la 
Talamanca,  otros  se  destinaron  para  él  Chol:  el  Y.  P. 
Fr.  Melchor  López,  nombrado  Presidente  de  estos  Reli- 
giosos, habiendo  vuelto  de  la  Talamanca  el  año  de  4695, 
emprendió  nueva  espedicion  con  el  P.  Fr.  Pedro  de  ür- 
tíaga  para  el  Obispado  de  Cbmayagua,  donde  predicó 
con  el  fervor  y  espíritu  que  acostumbraba;  y  viéndose 
cerca  de  la  Taguzgalpa,  aunque  estas  reducciones  esta*^ 
ban  á  cargo  de  la  provincia  del  Nombre  de  Jesús  de  Gua- 
temala, deseando  entrar  en  parte  de  tan  gloriosa  empre- 
sa, con  beneplácito  de  dicha  provincia,  se  internó  coa 
su  compañero  en  la  espresada  Taguzgalpa,  donde  traba* 
jó  con  gran  provecho  de  aquellos  infieles  hasta  el  año 
de  4698,  en  que  lo  llamó  el  Señor  á  recibir  et  premio 
de  sus  grandes  merecimientos.  Habiéndose  fundado  el 
espresado  Colegio  de  Propaganda  Fide,  por  los  años  de 
4704,  imitando  sus  hijos  «I  celo  de  su  Santo  Fundador 
Fr.  Melchor  López,  han  cuidado  de  estas  conquistas  de 
los  gentiles  de  Honduras:  en  el  día  tienen  una  reduccioti 
que  llaman  LíAqutguiy  donde  asisten  á  lo  menos  dos  Re« 
ligiosos. 

Mas  no  por  esto  ha  abandonado  enteramente  estaá 
reducciones  la  referida  provincia  del  Dulcísimo  Nom-* 
bre  de  Jesús  de  Guatemala;  pues  fuera  de  otros,  por  los 
años  de  4740  ó  poco  después,  pasó  á  la  Taguzgalpa  el 
P.  Fr.  Félix  Fígueroa,  varón  de  gran  virtud;  y  aunque 
volvió  á  Guatemala  á  tratar  algunas  cosas  tocantes  á  es« 
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tas  conquistas,  brevemente  se  regresó  y  continuó  traba--' 
jando  en  el  catequistno  de  estos  neóGtos  hasta  su  nuier-* 
te.  Consérvase  en  gran  veneración  en  la  Iglesia  de  la  re- 
ducción de  San  Buenaventura  una  bien  pesada  cruz  que 
llevó  á  cuestas  este  Sanio  Religioso  desde  Guatemala  has- 
ta el  referido  pueblo  de  San  Buenaventura.  Y  en  nues- 
tros días  hemos  visto  partir  para  la  Taguzgalpa  en  la 
edad  de  70  años  al  M.  R.  P.  Fr.  José  Antonio  Goycoe- 
chea:  este  Religioso,  después  de  haber  servido  a  su  pro- 
vincia en  el  ejercicio  de  Lector  hasta  jubilarse  tercera  vez: 
de  haber  ido  por  su  Procurador  á  la  Corte  de  Madrid, 

Ítraido  una  misión  de  46  Religiosos;  y  últimamente  ha- 
er  desempeñado  el  empleo  de  Ministro  Provincial:  que- 
riendo consagrar  á  Dios  su  ancianidad,  ha  salido  para 
la  Taguzgalpa  por  el  mes  do  Junio  de  -{805,  llevando  en 
su  compañía  al  R.  P.  Fr.  José  Antonio  Martínez.  Ha- 
biendo llegado  á  los  conflnes  de  la  referida  provincia  se 
internó  él  primero  en  la  montaña  de  Agalla,  donde  sin 
embargo  de  la  ferocidad  y  barbarie  de  sus  moradores, 
logró  civilizar  multitud  de  ellps,  con  los  que  pobló  dos 
reducciones  que  intituló  el  Sanlisimo  Nombre  de  Jusus  Pa- 
cura  y  San  Estevan  Tonjagua.  Al  cabo  de  dos  años  vol- 
vió á  esta  capital  llamado  de  la  obediencia  el  P.  Goy- 
coechea;  y  viéndose  los  indios  de  los  referidos  pueblos 
sin  ministro  que  los  catequizase,  vinieron  algunos  á  es- 
ta Ciudad  y  se  presentaron  al  Gobierno  suplicando  les 
diesen  Sacerdote  para  dichos  pueblos:  el  Gobierno  pi- 
dió informe  al  P.  Goycoechea,  que  lo  evacuó  por  No- 
viembre de  4  807,  y  en  él  espone  la  necesidad  que  había 
de  ministros  en  dichas  tierras  y  la  buena  disposición  cq 
que  se  hallaban  sus  habitantes,  para  recibir  la  fé  de  Je- 
sucristo. El  indio  Antonio  López,  Catedrático  de  lengua 
en  esta  Universidad,  informó  á  S.  M.  sobre  el  asunto,  ha- 
ciendo personería  por  los  de  su  nación.  En  virtud  de 
este  informe,  el  Supremo  Consejo  de  Regencia  despachó 
real  cédula,  su  fecha  de  ^'^  de  Marzo  de  4840,  en  que 
manda  que  inmediatamente,  oyendo  al  efecto  al  R.  P. 
Fr.  José  Antonio  Goycoechea,  se  provean  de  ministros  las* 
espresadas  reducciones. 
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CAPITULO  >l§. 

De  la  eonquista  de  la  Talamanea^  en 
la  propínela  de  Costa-Rlea* 

Hállase  la  Tálamanca  enclavada  en  la  provincia  da 
Costa-Rica,  como  la  Tologalpa  en  la  de  Nicaragua  y  la 
Taguzgalpa  en  la  de  Comayagua;  y  está  situada  bácia  las 
costas  del  mar  del  Norte.  La  Tálamanca  tiene  veintiséis 
parcialidades;  pero  fuera  de  ellas  hay  otras  naciones  ve* 
ciñas,  como  son  los  Chang[uenes,  que  están  divididos  en 
trece  parcialidades,  los  Terrabas,  los  Torresques,  Urina- 
mas  y  Cavecaras.  Es  tierra  muy  fragosa  y  quebrada,  tiene 
muchos  rios  caudalosos  y  bosques  muy  espesos  y  cer- 
rados, por  consiguiente  muy  enfermiza.  CouBna  esta  co-* 
marca  por  el  O.  y  S.  con  la  provincia  de  Costa-Rica,  por 
el  E.  con  el  partido  de  Chiriquí  en  la  |de  Veraguas,  y  poi* 
el  N.  con  su  mar. 

En  la  historia  Betlemitica  lib.  2®  cap.  4"*  se  asegurad 
que  estando  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  pro- 
vincia de  Costa-Rica,  Don  Rodrigo  Arias  Maldonado, 
(después  Fr.  Rodrigo  déla  Cruz),  por  los  años  do 't  660 
emprendió  la  conquista  de  la  Tálamanca  y  aunque  es- 
pendió 6000  pesos  de  su  caudal  y  tuvo  que  sufrir  gran- 
des trabajos  y  fatigas,  logró  con  la  mayor  felicidad  con^ 
quistar  dicha  región,  fundó  algunos  pueblos  en  ella,  le- 
vantó decentes  templos  y  puso  Ministros  evangélicos  que 
catequizasen  á  sus  moradores:  y  se  añade  en  dicha  his- 
toria cap.  6®,  que  S.  M.  en  recompensa  de  este  servi- 
cio, le  hizo  la  merced  de  titularle  Marques  de  la  Tala- 
manca.  Pero  habiendo  acabado  Don  Rodrigo  su  gobier- 
no y  ausentándose  de  aquella  provincia,  los  Talamancas 
se  volvieron  al  monte,  los  pueblos  se  asolaron,  los  tem- 
plos se  acabaron  y  todos  los  trabajos  de  Don  Rodrigo 
se  perdieron.  De  suerte  que  cuando  intentaron  esta  mis- 
ma conquista,  por  los  años  de  Í688,  los  W.  PP.  Fr. 
Melchor  López  y  Fr.  Antonio  Margil,  hallaron  las  en- 
tradas de  la  Tálamanca  tan  cerradas,  como  si  jamás  se 
hubiesen  abierto;  las  sendas  tan  borradas,  como  si  na* 
dio  las  hubiese  andado:  los  indios  tan  montaraces  co- 


—228— 

nio  si  nunca  hubiesen  estado  en  poblado  y  lan  feroces 
y  caribes  como  si  no  hubiesen  sido  convertidos  ni  ca- 
tequizados. Estos  dos  varones  Apostólicos,  como  hemos 
dicho  en  el  tomo^*^  tratado  S"*  capítulo  5^,  fiados  en  la 
protección  de  Dios,  sin  armas  ni  defensa  al[[una,  en- 
traron en  la  Talamanca  y  á  costa  de  inmensos  trabajos, 
hambres,  sudores  y  fatigas,  en  ios  cinco  años  que  estu- 
vieron entre  los  bárbaros  lograron  reducir  á  nuestra  san- 
ta Fe,  (según  se  dice  en  la  crónica  de  los  Coléjalos  de 
Propaganda  Fide,  libro  5"*  capítulo  V)  mas  de  40,000 
almas,  y  fundar  once  pueblos  con  sus  iglesias,  en  las 
tierras  de  los  Talamancas  y  otros  tres  en  las  de  las  otras 
naciones. 

El  año  de  ^604  se  fundó  un  hospicio  de  misioneros 
en  esta  Ciudad,  del  que  fué  nombrado  por  el  M.  K.  I\ 
Comisario  General,  primer  l^residenle  el  P.  Fr.  Melchor 
López:  este  V.  Prelado  asignó  para  que  continuasen  la 
conquista  de  lu  Talamanca  á  los  varones  Apostólicos  Fr. 
Francisco  de  San  José  y  Fr.  Pablo  de  Uebullida;  enca- 
mináronse estos  dos  Religiosos  |)ara  ('osla-Kica,  y  ha- 
biendo llegado  á  Carlago,  hicieron  misión  en  dicha  ciu- 
dad, y  entrando  después  en  la  montaña,  fueron  visitan- 
d,o  las  reducciones  que  habían  fundado  los  W.  PP.  Fr. 
Melchor  y  Fr.  Antonio,  bautizaron  muchos  niños,  ca- 
saron algunos  adultos  que  ya  eran  cristianos:  reedifi- 
caron las  iglesias  de  los  Talamancas  y  de  los  Torrabas, 
y  radicaron  en  la  fé  á  los  indios  convertidos.  Después 
trataron  de  entrar  á  la  numerosa  nación  de  los  Changue* 
nes,  cruel  por  estremo  y  {juerrera,  no  solo  con  las  otras 
naciones,  sino  también  entre  sus  mismas  parcialidades; 
pero  sin  enibargo  de  unas  cualidades  tan  contrarias  al  es- 
píritu del  cristianismo,  logró  el  celo  de  estos  Apóstoles  de 
la  Talamanca,  sugetarlos  en  gran  parte  á  la  ley  de  Jesucris- 
to. El  P.  Fr.  Francisco  de  San  José  pasó  á  la  isla  de  Toxas, 
poco  distante  de  las  tierras  de  los  Changuenes:  el  P.  Fr. 
Pablo  de  Rebullida  trabajó  rncesantemente  el  espacio  de 
mas  de  doce  años  en  la  conversión  y  catequismo  de  los 
espresados  Changuenes:  unas  veces  solo,  y  otras  acom- 
pañado de  algunos  Padres  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua ó  del  Colegio  de  Guatemala;  sufriendo  soles,  ham- 


—229— 

breSy  cansancios,  enfermedades  y  llagas,  originadas  dd 
las  brozas  y  espinas  de  los  cansinos:  sin  que  entibiase  su 
celo  la  oíala  correspondencia  de  estos  bárbaros,  que  lo 
trataban  con  la  mayor  inhumanidad,  pues  una  vez  le 
dieron  de  lanzadas,  otra  lo  apedrearon,  varías  ocasiones 
trataron  de  matarlo,  muchas  lo  hacían  cargar  leña  y  ser- 
vir de  peón  en  la  fabrica  de  sus  casas;  y  por  último  le 
quitaron  la  vida  atravesándole  dos  lanzas,  dándole  mu* 
chas  heridas  y  corlándole  la  cabeza.  Igual  suerte  to- 
có al  V.  I\  Fr.  Juan  de  Zamora,  Religioso  de  la  provin-»- 
cia  de  Nicaragua  y  á  algunos  soldados  que  estaban  de 
escolta  de  los  misioneros.  Ciñó  el  V.  P.  Fr.  Pablo  la  co« 
roña  del  martirio,  por  la  que  toda  su  vida  suspiró  y  que 
le  concedió  el  Señor  compadecido  de  sus  humildes  sú- 
plicas, el  dia  47  deSetiembr-e  de  4709,  en  el  pueblo  de 
San  Francisco  de  Urimana,  y  tiene  la  8in(yular  gloría  de 
ser  Prolomártir  del  Colegio  de  Cristo  CrueíQcado  de  Gua- 
temala. Su  venerable  cadáver  fué  traído  á  dicho  Colegio 
por  el  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Andrade,  que  había  sido 
líel  compañero  del  difunto,  y  se  hallaba  en  el  Conven- 
to de  Cartago  cuando  llegó  la  noticia  del  martirio  de 
Fr.  Pablo. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  San  José,  como  dijimos  ar- 
riba, después  de  haber  visilado  las  poblaciones  de  in- 
dios convertidos  y  entrado  á  las  tierras  de  los  Changue^ 
nes  con  el  P.  Fr.  Pablo,  pasó  á  la  isla  de  Toxas,  en  la 
que  trabajó  como  Varón  Apostólico,  sufriendo  todo  gé- 
nero de  trabajos.  El  año  de  4G96  se  halló  tan  enfermo, 
que  hubo  de  salir  de  la  isla  á  curarse  y  en  Santa  Ana  de 
Vizeyta  se  juntó  con  Fr.  Pablo,  el  que  le  entregó  una 
patente  en  que  se  le  participaba  estar  electo  Guardian 
del  Colegio  de  Querétaro,  la  que  recibió  año  y  cuatro 
meses  después  de  su  elección.  Púsose  en  camino  para 
dicho  Colegio  y  habiendo  llegado  á  Guatemala,  recibió 
orden  del  V.  P.  Margil,  que  por  su  larga  ausencia,  es- 
taba ya  conGrmado  en  Guardian,  para  que  se  volviese  á 
la  montaña.  Por  Noviembre  de  4  097  salió  de  Guatema- 
la para  Costa-Rica,  donde  continuó  sus  apostólicas  ta- 
reas, asi  en  tierras  de  los  Talamancas,  como  en  la  isla 
de  ToxaS;  hasta  el  año  de  4708,  en  cuyo  tiempo  se  ase- 
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gura  estuvo  de  Presidente  en  el  Colegio  de  Granada  de 
la  provincia  de  Nicaragua;  y  habiendo  trabajado  mu- 
chos años  en  las  reducciones  de  los  Ínfleles  de  Costa-Ri- 
ca, lo  fué  empeñando  su  ardiente  celo  de  una  nación  en 
otra,  hasta  penetrar  las  tierras  del  dilatado  Reino  del 
Perú;  y  hallando  docilidad  en  las  gentes  de  dicho  Reino, 
hizo  tránsito  por  todas  ellas  y  llegó  á  la  ciudad  de  Lima. 
Eu  esta  c6rte,  en  virtud  del  titulo  y  facultades  de  Vice- 
Comisario  de  misiones  con  que  se  hallaba,  solicitó  se 
fundase  Colegio  en  aquel  Reino;  y  en  efecto  consiguió  es- 
tablecer dos  Colegios  y  varias  misiones,  plantando  de  es- 
ta suerte  el  instituto  Apostólico  en  la  América  Meridio- 
nal, y  no  cesando  de  trabajar  en  la  conversión  de  losin* 
fieles,  cojió  copiosísimos  frutos  en  aquellas  vastas  regio- 
nes y  murió  con  fama  de  santidad  el  año  de  4736,  á  los 
82  de  su  edad.  De  orden  del  Señor  Arzobispo  de  Li- 
ma se  hicieron  informaciones  jurídicas  sobre  la  vida  y  vir- 
tudes de  este  Siervo  de  Dios,  para  pretender  su  beatiCca- 
cion  en  la  Curia  Romana. 

Volviendo  á  la  conquista  de  laTalamanca,  siempre  ha 
estado  á  cuidado  del  Colegio  de  Cristo  de  Guatemala, 
pues  sus  fundadores  fueron  los  que  emprendieron  tan  glo- 
riosa empresa,  y  desde  que  se  fundó  ha  sido  el  mayor 
empeño  de  sus  prelados  el  fomentarla.  Pero  después  de 
la  muerte  delosdos  Padres,  solo  quedó  un  pueblo  donde 
asistían  dos  Religiosos;  y  por  falta  desoldados  de  escolta 
no  entraron  á  la  montaña  en  muchos  años,  ni  los  prela- 
dos les  han  permitido  entrar,  porque  era  entregarlos  á 
lobos  carniceros  que  los  devorasen  sin  ningún  provecho: 
por  lo  que  se  hau  hecho  vivísimas  instancias  desde  el  año 
de  4699  para  que  el  Señor  Presidente  concediese  una  es- 
colta de  30  soldados  para  resguardo  de  los  Ministros 
evangélicos;  pero  como  esto  habla  de  ser  á  costa  de  la  real 
Hacienda,  fué  neceserio  ocurrir  á  S.  M.  quien  por  último 
accedió  á  esta  solicitud,  y  el  año  de  4740  fué  á  estas  re- 
ducciones el  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Andrade,  ex-Guar^ 
dian  de  dicho  Colegio,  con  otros  Religiosos,  asistidos  de 
militares,  y  han  seguido  trabajando  en  la  conversión  de 
estos  ínQeles  otros  misioneros  que  han  ido  del  referido 
Colegio;  mas  no  han  estado  estos  obreros  evangélicos  li« 
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bres  de  sustos,  golpes  y  heridas,  pues  por  los  anos  de 
de  4750  ó  poco  después,  dieron  uoa  en  la  cara  estos  bár- 
baros al  R.  P.  Fr.  Francisco  Sarria,  cuya  espantosa  ci- 
catriz vimos  con  admiración  todos  los  que  conocimos  á 
dicho  Religioso.  En  ei  dia  tienen  estos  misioneros  en  la 
Talamanca  tres  reducciones,  en  que  asisten  seis  Religio- 
sos: Orosiy  que  tiene  por  anexos  á  Atirro  y  Tucurrique: 
Suruca  y  San  Francisco  de  Terraha^  con  su  anexo  Guada- 
lupe. Los  que  quisieren  noticias  mas  estensas  de  esta  con- 
quista, las  hallarán  en  la  crónica  de  los  Colegios  de  Pro- 
paganda Fide  de  Nueva  España,  lib.  5""  cap.  desde  eM"" 
hasta  el  5"*,  escrita  por  el  R.  P.  Fr.  Isidro  Félix  de  E&« 
pinosa. 


TRATIDO  SESTO. 


DK  LAS PROVIHGUS  QEISTKBEfflO  001  SI HALLAI 
SHAS  El  EL  MEDIG. 


ENEWos  asentado  en  el  tratado  primero  que  de  Ia9 
quince  provincias  que  componen  el  Reino  de  Guatema- 
la,  cinco  están  plantadas  hacia  las  costas  del  mar  del  Sur, 
cinco  hacia  la  mar  del  Norte,  y  cinco  en  medio  de  unas  y 
otras.  En  los  tratados  precedentes  hemos  dado  la  his- 
toria de  las  primeras  y  de  las  segundas:  en  este  corres- 
ponde hablar  de  las  terceras,  que  &on  las  de  Tolonicapam, 
Quezaltenango,  Solóla^  Qhimallenango  y  Sacatepequez. 


CAPITULO  4.*» 

Be  las  dodades  mas  AunoMia  que  tuTleron  emtom 
trea  Seikarioa  en  el  tiempo  de  «a  gentilidad* 

La  ciudad  mas  magnifica,  mas  opulenta  y  mas  dig- 
na de  atención,  no  solo  del  Señorío  del  Quiche,  sino  de 
todo  este  Reino,  es  sin  disputa  la  de  Dtatlan,  corte  délos 
Reyes  del  Quiche;  pero  de  esta  gran  metrópoli  de  la  mul- 
titud de  sus  habitantes,  de  la  magnificencia  de  sus  pala- 
cios, de  la  grandeza  de  sus  edificios  públicos,  de  su  for- 
taleza é  inespugnabilidad  asi  por  su  situación  como  por 
sus  castillos  y  fortificaciones,  hemos  acumulado  cuantas 
noticias  se  han  podido  adquirir,  en  la  descripción  topo- 
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gráGca  que  de  ella  hemos  dado  en  el  tomo  Vtv.V  cap.  4^, 
artículo  de  Santa  Cruz  del  Quiche, 

Después  de  esta  capital,  la  ciudad  mas  considerable 
del  Seüorio  del  Quiche  era  la  de  Xelahuh,  que  hoy  es  el 
gran  pueblo  de  Quezaltenango:  solo  el  nombre  de  este  lu- 
gar da  una  cabal  idea  de  su  grandeza,  puesXelahuh  quie- 
re decir  debajo  del  gobierno  de  diez,  esto  es,  que  aque- 
lla ciudad  era  gobernada  por  diez  Capitanes,  y  siendo 
el  estilo  de  estos  indios,  que  cada  Capitán  gobierna  un 
xiquipil,  esto  es  8,000  vecinos  resulla  que  tenia  80,000 
vecinos,  y  por  consiguiente,  como  dice  el  cronista  Fuea- 
tes,  mas  de  500,000  habilante^.  Estaba  esta  plaza  muy 
bien  fortificada,  de  suerte  que  nunca  pudieron  tomarla, 
aunque  lo  intentáronlos  enemigos  del  Rey  del  Qui' 
che;  pero  tenia  el  Eterno  reservada  su  posesión  para 
los  Españoles,  y  asi  dispuso  que  aterrorizados  sus  mo- 
radores con  la  fama  de  las  hazañas  de  los  Castellanos, 
que  entre  otros  habian  deshecho  un  escuadrón  de  24,000 
quezallecos,  que  habian  salido  á  impedirles  el  paso,  se 
retiraron  á  sus  anli^junos  propugnáculos  Excanuly  que 
es  el  volcan  de  Quezaltenango,  y  Cekxak^  otro  cerro  in- 
mediato. Y  habiendo  nuestro  ejército  venido  á  Xeiahuh 
y  hallado  aquella  ciudad  desierta  y  desamparada  desús 
habitantes,  se  alojó  y  pasó  en  ella  aquella  noche.  Pero 
esclareciendo  las  luces  de  la  aurora  el  dia  siguiente  (di- 
ce un  MS.  de  diez  y  seis  fojas  que  se  encontró  en 
el  pueblo  de  San  Andrés  Xecul,  folio  44),  los  corredores 
del  campo  encontraron  cuatro  Caciques  de  aquel  pueblo, 
llamados  Calel  Ralak,  Ahpopqueham^  Calelahau  y  Cale^ 
laboy^  que  viniendo  á  Xeiahuh  puestos  de  rodillas  ea 
]a  presencia  de  Don  Pedro  de  Alvarado,  le  dijeron  sus 
nombres  y  dignidad  y  le  aseguraron  que  ellos  de  su  pro- 
pia voluntad  venian  á  rendirle  sus  respetos  y  estar  á  sa 
obediencia.  Alvarado  los  recibió  con  gran  benignidad  y 
dice  el  citado  MS.  folio  45  que  hablaron  largamente  con 
un  Clérigo  y  este  les  dio  noticia  de  nuestros  dogmas  y  déla 
ley  de  Dios;  pero  que  si  querían  la  paz  y  la  amistad  de  ios 
Españoles,  fuesen  luego  á  la  montaña  y  con  la  autoridad 
de  Caciques,  redujesen  álos  indios  que  estaban  retirados 
en  ella  á  que  se  volviesen  á  ^us  casas.  Mostráronse  es  3 
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tos  Caciques  prontos  á  recibir  la  fé  católica  y  sugefarse 
¿  la  obediencia  del  Rey  de  España,  é  inmediatamente  par- 
tieron á  la  montaña  dos  de  ellos,  quedando  en  rehenes 
los  otros  dos,  y  dentro  de  breve  tiempo  volvieron  con  tan 
grande  multitud  de  indios,  que  no  cabiendo  en  la  gran 
plaza  de  Xeiahub,  quedaron  atropados  por  las  calles:  vol- 
vióseles  á  asegurar  la  paz  y  á  predicar  la  divina  palabra, 
acarició  Álvarado  á  los  Caciques  con  algunos  donecillos 
de  cosas  de  España  y  los  despidió  al  descanso  de  sus  ha- 
bitaciones. Desde  este  diahan  guardado  los  indios  de  Que- 
zaltenango  ona  invariable  fidelidad  á  los  Españoles,  pues 
aun  cuando  los  Reyes  del  Quiche  y  Kacbiquel  se  suble- 
varon el  año  de  4526,  estas  inquietudes  no  llegaron  á  Xe- 
lahuh.  Ya  queda  dicho  como  Don  Pedro  de  Álvarado  de- 
jó un  presidio  de  soldados  á  cargo  del  Capitán  Juan  de 
León  Cardona  en  el  sitio  de  Sahcajd:  aqui  (según  el  cro- 
nista Vázquez  lib.  A""  cap.  4^  y  2"")  se  levantó  una  capilla, 
y  se  formó  una  población  de  Españoles,  que  se  llamó 
Quezal tenangoj  que  quiere  decir  monte  de  Quezales,  por- 
que asi  se  llamaba  aquel  lugar:  al  cabo  de  cuatro  años 
se  trasladó  el  referido  pueblo  de  Quezal tenango  á  la  ciu- 
dad de  Xelahah  y  desde  este  tiempo,  perdiendo  su  pri- 
mer nombre  y  el  titulo  de  ciudad,  ha  sido  conocido  con 
el  nombre  de  Ptieblo  de  Quezalíenango.  Este  lugar  estuvo 
sugeto  al  referido  Capitán  Juan  de  León  Cardona:  después 
fué  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  como  consla  de  Cabildo 
de  V  de  Agosto  de  4542:  en  los  tiempos  posteriores  ha  te- 
nido Corregidor  que  reside  en  él  y  gobierna  todo  el  par- 
tido; y  en  el  día  tiene  este  pueblo  Ayuntamiento  de  Espa- 
ñoles, erigido  de  orden  del  Señor  Presidente  y  Goberna- 
dor de  egte  Reino  Don  Antonio  González  Saravia.  Por  lo 
espiritual, asegera  el  P.  Vázquez  en  el  lugar  citado  que  es- 
tuvo al  cuidado  de  un  Religioso  Francisco,  que  trajo  D. 
Pedro  de  Álvarado  y  lo  dejó  en  la  ermita  de  Sahcajá 
para  que  catequizara  á  los  indios  Quichées;  y  que  habien- 
do venido  misión  de  Religiosos  de  dicha  Orden,  entre  los 
primeros  Conventos  que  fundaron,  fué  uno  el  de  Quezal- 
tenango,  de  suerte  que  como  refiere  el  mismo  Vázquez 
lib:  4**  cap.  26,  habiendo  intentado  ios  Religiosos  de 
$anto  Domingo  fundar  Convento  en  este  pueblo  el  año 
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de  4555,  no  lo  pudieron  efectuar,  porqueya  tenían  casa  ea 
él  los  de  San  Francisco  y  estar  prohibido  por  reales  cé- 
dulas que  en  los  pueblos  donde  haya  Convento  de  una 
Orden  funden  los  de  otra.  Y  es  tan  antiguo  este  Convento 
de  Quezal tenango,  que  se  hace  mención  de  él  en  cédula 
del  año  de  4551 ;  y  en  el  primer  capitulo  que  celebró  esta 
provincia  el  año  de  4566,  ya  era  Guardiania  y  se  le  dio 
por  Guardian  al  R.  P.  Fr.  Francisco  del  Cx)lmenar.  Véa- 
se la  descripción  topográGca  de  este  pueblo  en  eltom.  4* 
tr.  4"  cap.  4^ 

También  era  famosa  en  este  Señorío  del  Quiche  la 
ciudad  de  Chetnequeñá,  que  quiere  decir  sobre  el  agua  cor 
lieníe.y  hoy  es  el  pueblo  de  Totonicapam.  Fué  sin  duda 
en  tiempo  de  la  gentilidad  uno  de  los  lugares  mas  nu- 
merosos; pues  pudo  poner  á  disposición  del  Rey  Te- 
cum-üman  90^000  guerreros.  Pero  desechos  en  la  bata- 
lla del  Pinar,  se  sugetaron  como  los  de  Quezaitenango  á 
la  obediencia  del  Rey  Católico  y  abrazaron  nuestra  reli- 
gión. Este  lugar  ha  sido  cabecera  primero  del  Corregí- 
gimieuto  y  después  de  la  Alcaldía  Mayor  de  Totonica- 
pam; pero  por  los  años  de  4640  ó  45  se  pasó  la  silla  y  re- 
sidencia de  los  Corregidores  á  Güegiietenango,  por  es- 
tar este  segundo  en  el  centro  déla  jurisdicción;  masen  el 
día  residen  los  Alcaldes  Mayores  en  Totonicapam.  Por 
lo  espiritual  ha  estado  á  cuidado  de  la  Religión  de  Sao 
Francisco  y  su  Convento  ya  era  Guardiania  el  año  de  4566. 
Y  aunque  algún  tiempo  tuvo  Clérigo  secular,  en  cumpli- 
miento de  la  cédula  del  año  de  4754  en  que  se  mandaron 
secularizarlas  doctrinas  de  los  Regulares,  pocos  años  des- 
pués se  volvió  á  la  Religión  de  San  Francisco.  Véase  su  des- 
cripción en  el  tom.    4"  Ir.  4*"  cap.  4*".  ^ 

En  el  Señorío  de  Kachiquel  se  nos  presenta  la  célebre 
ciudad  de  Paítnamii:  este  lugar,  si  correspondía  al  sig- 
nlGcado  de  su  nombre,  era  sin  duda  la  principal  ciudad 
del  Reino:  porque  Patinamitjen  lenguado  estos  indios, 
quiere  decir  Ciudad  por  anlonomacta:  también  se  llamó 
Teepam  Guatemala,  que,  según  dice  el  P.  Vázquez  lib.  4^ 
cap.,  4^  quiere  decir  Casa  Real  de  Guatemala^  de  donde 
infiere  este  escritor  que  era  la  corte  de  los  Reyes  Kacbi- 
q<ieles.  Pero  el  cronista  Fuentes^  tom.  V  lib.  S""  cap.  4''y 
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]¡b.  45  cap.  5^,  es  de  parecer  que  Tecpam  Guatemala 
era  una  gran  ciudad  y  plaza  de  armas  del  Señorío,  pero 
1)0  corte  de  sus  Reyes,  porque  es  constante  que  este  ho- 
nor lo  tenia  la  Ciudad  de  Guatemala,  y  Tecpam-Guatema- 
]a  era  lugar  distinto,  plantado  en  sitio  eminente  respecto 
de  Guatemala,  pues  Tecpam  quiere  decir  encima:  como 
Tecpam  i4a7/an  es  pueblo  distinto  y  que  está  en  sitio  ele- 
vado respecto  de  Atitlan.  Hallábase  esta  población  situa- 
da en  un  parage  elevado,  rodeado  de  profunda  barranca 
que  le  servia  de  foso,  y  del  suelo  de  la  ciudad  al  de  la  bar- 
ranca hay  mas  de  cien  estados  de  profundidad,  no  advir- 
tiéndose declive  alguno  en  el  descenso,  sino  que  cae  á 
plomo:  ni  da  esa  zanja  mas  entrada  á  la  ciudad  que  por 
una  calzada  muy  estrecha  que  se  cerraba  con  dos  puertas 
de  piedra  chay,  una  en  la  superficie  interior  del  muro  y 
otra  en  la  esterior.  La  planicie  de  esla  ontinencia  tiene 
cosa  de  tres  milias  de  largo  N.  S.  y  dos  de  ancho  E.  O., 
el  suelo  estaba  betunado  con  una  argamasa  de  tres  cuar- 
tas de  vara  de  gueso:  se  veían  en  una  orilla  de  terreno 
les  ruinas  de  un  magnifico  edificio,  perfectnn^ente  cua- 
drado, que  tiene  cien  pasos  por  cada  lado:  era  esla  fabri- 
ca de  piedra  de  sillería  muy  bien  canteada:  hay  delante 
de  este  edificio  una  gran  plaza  y  al  lado  de  esta  se  en- 
cuentran los  vestigios  de  un  suntuoso  palacio:  vécnse  en 
aquellas  inmediaciones  muchos  cimientos  de  casas.  Di- 
vide esta  población  una  zanja  que  corre  de  N.  á  S.  de 
tres  varas  de  hondo  y  sus  pretiles  de  cal  y  canto  se  levan- 
tan mas  de  una  vara:  á  la  parte  Oriental  de  este  foso  es- 
taban las  casasde  los  nobles  y  á  la  occiental  las  de  los  ple- 
beyos ó  mazeguales.  Sus  calles  según  se  percibe  eran  rec- 
tas y  esp^iosas  y  corren  E.  O.  N.  S.  Al  Oeste  de  la  ciu- 
dad se  encuentra  un  cerrillo  que  la  domina  y  en  la  cum- 
bre de  este  se  ve  un  edificio  redondo  como  brocal  de  po- 
zo y  se  levanta  cosa  de  un  estado  y  en  el  medio  tiene 
un  sócalo  ó  peana,  de  una  materia  lustrosa  como  vidrio, 
pero  que  no  se  dicierne  qué  es:  aqui  era  donde  los  jue- 
ces, sentados  á  la  redonda  del  pretil,  daban  audiencia  y 
en  donde  se  ejecutaban  las  sentencias;  pero  antes  se  ha- 
bían de  confirmar  por  el  oráculo:  para  esto  salian  de  alli 
tres  de  aquellos  jaeces  y  se  encaminaban  á  una  barran- 
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ca  profunda  9  en  donde  había  una  ermita  ó  adoratoríc^^ 
y  en  ella  uoa  piedra  negra  y  trasparente,  de  materia  mas 
preciosa  que  la  piedra  chay,  en  cuya  diafaneidad  les  re-- 
presentaba  el  demonio  la  resolución  que  debian  tomar: 
si  era  confirmando  la  sentencia,  se  poniaen  ejecución,  y 
si  en  contrario,  ó  no  se  veia  cosa  en  la  piedra,  quedaba 
libre  el  reo;  y  este  oráculo  era  también  consultado  en 
asuntos  de  guerra.  Habiendo  tenido  noticia  de  esta  pie- 
dra el  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Marroquiu,  la 
mandó  corlar  á  escuadra  y  la  consagró  paralara,  que 
servia  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de  Tecpam  Guate- 
mala y  es  presea  de  singular  hermosura:  su  tamaño  es 
de  media  vara.  La  prolijidad  y  menudencia  con  que  el 
cronista  Fuentes  nos  desc?ribe  esta  ciudad,  nos  persuade 
que  habla  como  testigo  de  vista;  y  mas  cuando,  como  él 
mismo  afirma,  fué  en  persona  al  Quiche,  solo  por  averiguar 
las  antigüedades  de  la  gran  corte  de  Utatlan.  Esta  pobla- 
ción la  mudaron  los  conquistadores  al  sitio  donde  hoy 
permanece,  legua  y  media  apartada  del  lugar  donde  esta- 
ba plantada  la  antigua,  por  ser  pocos  los  Españoles  qua 
había  para  presidiar  esta  plaza  y  ser  muy  difícil  de  con- 
quistar, si  los  indios  se  volvían  á  sublevar.  En  esta  cía- 
dad  de  Patinamit  afirma  el  P.  Vázquez  quedó  otro  Reli- 
gioso Francisco,  catequizando  á  los  indios  Kachiqueles;  y 
después  se  fundó  Convento,  que  se  hizo  Guardíaníaen  ei 
capitulo  del  año  de  4  572,  y  asi  permaneció  hasta  el  de  4  754 
que  se  le  puso  Cura  clérigo. 

Era  también  de  mucha  importancia  en  el  Señorío  Ka« 
chiquel  la  ciudad  de  Mixco  y  una  de  las  plazas  mas  bien 
fortificadas  que  habia  en  estos  países.  Los  fundadores  de 
este  lugar  eran  déla  nación  Pocoman;ycomo  (§|iian  por 
adversarios  á  los  Quíchées  y  Kachíqueles,  se  poblaron  en 
el  valle  de  Jilotepeque,  de  cuyos  cantones  eran  auxilia* 
dos,  y  á  mas  de  esto  se  situaron  en  una  eminencia  que  la 
naturaleza  hizo  inespugnable,  por  haberla  ceñido  de  peña 
tajada,  con  una  senda  capaz  de  solo  un  hombre,  y  que  te- 
nia en  partea  algunos  pasos  voladores:  en  la  cima  de  es-» 
te  cerro  habia  una  llanura,  donde  estaba  la  población. 
Esta  fué  trasplantada  por  Don  Pedro  de  Alvarado  al  si- 
tio donde  hoy  se  halla;  nueve  ó  diez  leguas  del  parage  don- 
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de  estaba  el  antiguo  Mixco:  véase  su  descripción  en  el  tomo 
-iMr.  V  cap.  4\ 

En  el  Señorío  de  Zutugii  se  admiraba  la  famosa  corte 
de  Atitlan^  nombre  que  en  lengua  pipil  quiere  decir  cor^ 
reo  de  agua^  y  también  le  llamaban  Aiziquinixat,  que  en 
idion)a  Quiche  dice  Casa  del  Águila,  porque  cuaodo  sus 
Reyes  salían  á  campaua,  traian  por  divisa  un  gran  pe- 
nacho de  plumas  de  Quezales  en  forma  de  águila.  Yace 
este  gran  pueblo  en  sitio  inespugnable,  entre  riscos  pen- 
dientes y  tajados,  á  la  orilla  de  la  laguna  de  su  nombre 
que  le  sirve  de  foso  por  la  parte  meridional:  prueba  de 
su  fortaleza  es  que  habiendo  estado  los  Reyes  Zu tugues 
desde  la  fundación  de  su  Señorío,  hasta  la  venida  de  los 
Españoles  casi  en  continua  guerra,  ya  con  los  Quichées, 
ya  con  los  Kachiqueles,  nunca  pudieron  estas  poderosas 
naciones  tomar  la  corle  deAlillan.  Habiéndola  conquis- 
tado los  Españoles  el  año  de  4524,  siempre  se  han  man- 
tenido sumisos  estos  indios,  olvidando  su  antigua  altivez 
y  genio  belicioso;  mas  no  nos  dicen  las  historias  el  pa- 
radero de  la  familia  real  de  los  Zulugiles.  En  orden  al 
catequismo  é  instrucción  de  los  referidos  indios,  dice  el 
P.  Vázquez  lib.  V  cap.  45,  que  el  Religioso  que  quedó 
en  Tecpam  Guatemala,  pasó  á  Atitlan  y  bautizó  algunos; 
pero  hasta  el  año  de  4544 ,  que  se  estableció  en  dicho  pue- 
blo el  apostólico  Varón  Fr.  Gonzalo  Méndez,  se  trabajó 
con  eGcacia  y  tesón  en  doctrinar  y  civilizar  á  los  Zutugi- 
les;  y  este  Religioso  fundó  en  Atillan  el  primer  Convento 
que  tuvo  la  Orden  de  San  Francisco  en  los  pueblos  de 
los  indios,  comenzándose  á  dar  cumplimiento  ú  la  real 
cédula  del  año  de  4  558,  en  que  se  manda  que  en  los  pue- 
blos grandes  se  erijan  Conventos  y  se  levanten  Iglesias;  y 
este  de  Atitlan  ya  era  Guardianía  el  año  de  4566,  en  que 
se  fundó  la  provincia  y  en  él  se  celebró  el  capitulo  pro- 
vincial del  año  de  4625.  Esta  doctrina  se  secularizó  en 
virtud  de  real  cédula  de  4  75  f,  en  que  por  providencia  ge- 
neral se  mandaron  quitar  las  doctrinas  á  las  Religiones. 
Por  lo  temporal  fué  gobernado  este  pueblo  en  los  tiem- 
pos retirados  por  el  Corregidor  de  Atitlan,  que  residía 
en  él:  después  se  unieron  este  Corregimiento  y  el  de  Tec- 
panatiüan  y  se  formó  la  Alcaldía  Mayor  de  Solóla,  á  cuya 
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jarísdiccion  pertenece  el  día  de  hoy  d  poeblo  de  Atitlao, 
muy  disminuido  su  antiguo  esplendor. 


CAPITULO  2.' 

De  la  eonqnlsta  del  sran  Señorío  del 
Qnlelié^  el  mayor  de  los  de  este  Reino* 

Hallábase  la  inonnrquia  de  Utatlan  en  el  colmo  desir 
grandeza,  en  la  cumbre  de  su  elevación  y  en  el  mayor  lus- 
tae  de  su  esplendor,  en  tiempo  del  Reinado  de  Kicab  Tá* 
nub,  hijo  de  Kicab  I  Vy  sestonieto  de  Kicab  I;  porque á  mas 
deque  el  Señorío  del  Quiche  desde  sus  principios  fué  al 
mas  poderoso,  los  Reyes  que  ocuparon  su  solio,  lo  fue- 
ron aumentando  y  engrandeciendo  con  las  ciudades  y 
lugares  que  á  fuerza  de  armas  fueron  ganando  á  los  se- 
ñores y  caciques  circunvecinos.  Pero  la  insaciable  ambi- 
ción de  Kicab  Tanub,  queriendo  todavía  estender  mas  ios 
límites  de  su  monarquía,  hacia  sangrienta  guerra  al  Rey 
de  los  Zutugiles  y  al  Señor  de  los  Mames,  cuando  tuvo 
aviso  que  los  Españoles  estaban  ya  en  los  términos  de 
Soconusco.  Nueva  fué  esta  que  obligó  á  Kicab  Tanub  á 
alzar  la  mano  de  aquellas  espedicíones  y  recojer  sos 
tropas  y  á  hacer  mensngeros  á  los  demás  Reyes  y  Se- 
ñores, para  que  se  confederasen  á  la  común  defensa.  Mas 
las  respuestas  que  trajeron  estos  mensageros,  no  corres- 
pondieron á  las  esperanzas  de  Kicab  Tanub;  porque  Si- 
nacam,  Rey  de  Guatemala,  cofnoque  se  hallaba  resenti- 
do del  Rey  del  Quiche,  porque  aparentando  que  ayudaba 
á  dicho  Sinacam,  en  la  realidad  protegia  al  rebelde  Ab- 
pocnquil,  se  escusó  de  la  alianza,  declarándole  abierta- 
mente que  era  amigo  de  los  Teules,  (asi  llamaban    los 
indios  á  los  Españoles).  El  Rey  Zutugil  le  respondió  aun 
con  mas  libertad:  que  él  soto  sin  ayuda  bastarla  d  de- 
fender  su  Reino  y  Señorio  de   mas  numerosos   ejérciios  y 
menos  hambrientos'  que  aquel  de  los  eslrangeros  que  twar- 
chaba  contra  el  Quiche,  Estas  respuestas  tan  desdeñosas 
y  desabridas,  junto  con  el  trabajo  de  congregar  sus  ter- 
cios, levantar  defensas  y  hacer  otras  prevenciones  para  la 
guerra,  le  trastornarou  de  modo  los  humores  á  Kicab^ 
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Taniib,  que  dentro  de  breves  días  murió. 

Sucedóile  su  hijo  primogénito  Tecum  Umam:  este 
Príncipe  no  tuvo  tiempo  de  darse  al  sentimiento  de  su  di- 
funto padre,  porque  los  correos  ó  Tzamaheles^  que  por  ins- 
tantes se  repetian  avisando  la  cercanía  de  los  Españoles, 
lo  obligaron  á  entregarse  todo  á  las  disposiciones  y  pre- 
parativos de  la  campaña.  Llegó  el  último  aviso  de  que  el 
Capitán  Tonali  y  sus  Teules  habían  salido  de  Soconusco 
para  la  espugnacion  de  Xeiahuhó  Quezaltenango:  era  es- 
te lugar  el  mayor,  el  mas  importante  y  bien  defendido  de 
todo  el  señorío  del  Quiche;  pues  se  asegura  tenia  dentro 
de  sus  muros  80,000  hombres  de  defensa;  pero  sin  em- 
bargo de  esto,  la  fama  de  los  triunfos  de  los  Castellanos 
hicieron  descouGar  á  Tacum  Umam;  y  asi  salió  este  Mo- 
narca desuc6rte  deUtatlan,  con  suma  autoridad  y  gran- 
de pompa,  dentro  desús  andas,  á  hombros  de  los  pri- 
meros señores  de  su  Reino,  precedido  de  grande  opara- 
to  y  música  de  flautas,  cómelas,  tambores,  y  de  62,000 
hombres  de  guerra  al  mando  de  su  Capitán  iihzoJ  y  de  su 
Teniente  Ahzumanche  y  el  gran  rodelero  del  Rey  Apocob 
con  otros  oGciales,  gran  número  de  quitasoles,  de  pluma 
y  abaniqueros  de  la  persona  del  Rey,  todos  bien  arma- 
dos y  prevenidos  para  la  defensa.  Seguía  al  ejército  una 
innumerable  multitud  de  indios  Tamemes  (asi  llaman  á 
los  indios  de  carga),  con  el  fardage  y  bastimentos  para 
la  tropa.  Llegaron  con  mas  ligeras  jornadas  que  lo  per- 
mitía la  grande  ostentación  y  comitiva  de  aquel  Cacique, 
á  la  populosa  ciudad  de  Chemequeñab  Totonicapam,  don- 
de se  hizo  mas  numeroso  el  ejército  de  Tecum  Umam, 
con  muchos  señores  y  las  fuerzas  de  ocho  castillos  y  de 
diez  y  ocho  puebfos  de  aquella  jurisdicción  que  hacían  el 
número  de  90,000  guerreros.  Siguió  sus  marchas  el  Rey 
del  Quiche,  y  en  el  Pinar  de  Quezaltenango  se  le  agrega- 
ron otros  diez  señores,  con  magniGco  tren  y  lucida  pre- 
vención de  armas  y  víveres  y  vistosas  galas  é  insignias  de 
sus  oGcios,  los  cuales  conducían  24,000  soldados:  en  el 
mismo  sitio  engrosaron  el  ejército  otros  46,000  comba- 
tientes, adornados  de  grandes  penachos  de  plumus  de  di- 
versos colores,  bien  proveídos  de  todo  género  de  armas, 
y  sus  cabos  con  cueros  de  pieles  de  leones,  tigres  y  osos, 
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eD  señal  de  bizarría  y  esfuerzo:  este  numeroso  escuadrón 
venia  capitaneado  por  once  caballeros  descendientes  dül 
gran  señor  Copiehoch.  Contaba  ya  Tecuní  Uiuam  en  su 
ejército  232,000  soldados  y  con  ellos  se)  distrihuyeroQ 
los  tercios  en  el  sitio  de  Tzaccha^  que  fué  el  campo  de  ba- 
talla de  esta  primera  campaña.  Mas  no  hallándose  segu- 
ro este  Monarca  con  tan  poderoso  ejército,  hizo  for- 
tificar aquel  sitio,  con  unlar^jo  muro  de  piedra  seca,  que 
daba  vuelta  y  cenia  muchas  montañas  y  eminencias:  este 
gran  muro  estaba  rodeado  de  un  profundo  foso,  sem- 
brado de  espinos  y  estacas  envenenadas,  puestas  al  soslayo 
en  filas  unas  tras  otras.  Todo  el  terreno  que  hay  desde 
Tzaceha  hasta  el  portillo  que  baja  á  la  costa,  lo  tenían  ocu- 
pado los  escuadrones  de  Tecum  Umam:  á  mas  de  esto  es- 
taban bien  guarnecidos  los  castillos  y  se  veian  en  aquel 
campo  unas  máquinas  militares  ó  castillejos  portátiles 
de  madera  y  tabla,  que  sobre  rodadillos  se  movían  á  unas 
y  otras  partes,  tirados  y  conducidos  de  hombres  arma- 
dos, éiban  cargados  con  grande  cantidad  de  vara,  fle- 
chas, lanzas,  rodelas,  piedra  y  hondas  y  hombres  muy 
diestros  y  valerosos  que  repartían  aquellas  armas  por  to- 
dos los  escuadrones. 

Habiendo  nuestros  Españoles  atravesado  toda  la  pro- 
vincia de  Soconusco,  llegaron  á  Palahunoh,  gran  cordi- 
llera que  repecharon,  ganando  la  gran  plaza  y  castillo  de 
Xelulul  ó  Zapolillan^  con  gran  fatiga  de  muchos  velera- 
nos  y  muerte  de  algunos  Tlaxcaltecas  amigof.  Siguió  sus 
marchas  el  ejército  español  y  llegando  á  la  vega  del  rio  de 
Samald,  fué  reciamente  acometido  de  gran  número  de 
indios  emboscados,  que  salieron  á  cortarle  el  paso:  ínte- 
rin nuestras  tropas  ordenaban  sus  escuadras,  los  indios 
que  venían  prevenidos  y  de  refresco,  dispararon  gran  can- 
tidad de  zaetas,  vara  y  piedra,  causando  grave  daño  á 
nuestros  indios;  pero  formado  el  escuadrón  español,  re- 
cibió al  ejército  de  Utatlan  con  la  arcabucería,  y  muertos 
muchos  délos  Quichées,  fueron  estos  rolos  y  vencidos, 
aunque  con  muerte  de  algunos  Castellanos.  No  desmayan- 
do los  indios  Quichées,  se  volvieron  á  juntar  con  gran 
pre}teza,y  aumentados  en  número  y  armas,  acometieron 
por  tres  veces  á  los  nuestros  con  firmeza;  pero  deshará-;- 
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fados  y  muertos  algunos  de  sus  cabos,  se  retiraron.  Li« 
bres  al  parecer  los  Españoles  de  los  insultos  de  los  in-^ 
dios,  superado  el  gran  peligro  del  puente  de  Sámala,  que 
era  de  madera  y  muy  estrecho,  tomaron  el  camino  de  Xe- 
lahuh,  marchando  bien  prevenidos  y  recelosos  de  láscen- 
telas y  ardides  de  estas  gentes.  Comenzaron  á  subir  una 
cuesta  de  agrio  y  penoso  camino,  (que  hoy  llaman  la  cues- 
ta de  Santa  María  de  Jesús);  mas  á  este  tiempo  se  opusie- 
ron al  paso  de  nuestros  tercios  numerosas  huestes  de  in- 
dios; y  lo  mismo  hicieron  en  la  eminencia  de  la  cuesta: 
de  suerte  que  del  río  de  Sámala  al  de  Oltntepeque  se  con- 
traronseis  batallas,  en  que  siempre  salieron  los  indios  des- 
baratados Pero  la  delabarranca  deOlintepeque  fué  la  mas 
atroz  y  sangrienta;  pues  se  vio  el  citado  rio  teñido  de  san- 
gre de  los  miserables  indios,  motivo  por  que  desde  efi- 
tónces  se  llamó  Xequigelj  que  quiere  decir  río  de  sangre. 
Y  aunque  se  retiraron,  á  breve  término  se  rehicieron  con 
otrosescuadrones  y  Volviendo^  encenderse  la  batalla,  aco- 
metieron á  los  Castellanos  con  tal  ñíiria  y  desesperación, 
que  se  asían  tres  ó  cuatro  indios  de  las  colas  de  los  ca- 
ballos, procurando  á  fuerza  de  brazos  dar  en  tierra  con 
caballos  y  ginetcs.  Fué  esta  ocasión  una  de  las  de  mas  con- 
flicto para  los  nuestros,  por  los  muchos  escuadrones  de 
indios  que  concurrieron  y  los  apretaban  por  todas  partes; 
pero  hicieron  tan  vigorosa  resistencia,  que  destrozaron  y 
pusieron  en  fuga  á  los  Quichées,  quedando  muchos  en 
el  campo  y  entre  estos  el  Teniente  General  Ahzumanehe. 

Tres  dias  estuvieron  los  indios  del  gran  Quiche  sin 
emprender  facción  alguna,  y  los  mismos  permanecieron 
los  Ciastelianos,  no  como, dice  Herrera  alojados  en  Que« 
záltenango,  sino  en  la  descubierta  campaña:  al  cuarto  mar- 
cho el  ejército  para  la  gran  ciudad  de  ^f/afcufc  y  entran- 
do én  ella  la  halló  desamparada  de  sus  moradores,  en  la 
mas  triste  y  silenciosa  soledad.  Salieron  espioradores  en 
busca  de  los  indios  de  esta  populosa  ciudad  y  trajeron  al- 
gunos prisioneros,  que  declararon  haber  muerto  en  las 
batallas  de  las  barrancas  dos  Señores  principales  de  Uta-* 
tlan,  el  uno  llamado  Ahzol,  gran  Capitán  y  deudo  del  Rey, 
el  otro  su  rodelero  Ahpocoh,  que  mandaba  un  numeroso 
escuadrón;  y  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Xe- 
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lahuh  estaban  en  los  montes  por  nDÍedo  de  los  Españoles: 
y  habiéndolos  llamado  de  paz,  vinieron  muchos  y  comen- 
zaron á  servir  con  fidelidad  en  nuestro  ejército.  A  este 
tiempo  se  tuvo  noticia  de  que  todo~el  poder  de  aquellos 
pueblos  venia  en  grandes  tropas  contra  los  Españoles,  y 
que  el  primer  tercio  de  los  indios  traia  dosXiquipiles,  que 
son  46,000  hombres:  salió  nueslro  ejército  con  gran  ce- 
leridad y  bizarría  y  eligió  un  sitio  llano,  sin  embara?o  lü 
impedimento  de  padrasto,  y  divididos  los  455  caballos  en 
dos  tropas,  encomendó  Don  Pedro  de  Alvarado  la  una  al 
cuidado  de  Don  Pedro  Portocarrero  y  la  otra  al  de  Her- 
nando de  Chaves  y  dejó  al  suyo  propio  el  gobierno  de  la 
infantería  que  presidia  montado  en  un  caballo*  Venía  el 
ejército  de  los  indios  capitaneado  por  su  Rey  Tecum- 
Utnam,  dividido  en  dos  copiosisimos  trozos:  mas  apenas 
se  afrontaron  los  dos  ejércitos,  cuando  se  trabaron  dos  fe- 
rocísimos combates,  en  que  atropell ando  la  caballería  á 
los  indios  de  uno  de  los  dos  tercios,  Ibs  obligó  á  abando- 
nar el  sitio  y  acojerse  al  favor  del  otro  escuadrón,  que 
aun  batallaba  con  nuestra  infantería:  vista  la  fuga  de  los 
indios  del  referido  trozo,  pasaron  los  Capitanes  de  la  ca- 
ballería á  incorporarse  á  su  General,  que  hasta  entonces 
con  tropillas  de  pocos  infantes  babia  entretenido  al  Key 
Tecum  Um»m:  acometió  éste  con  denuedo  á  Don  Pedro 
de  Alvarado  y  le  hirió  el  caballo;  pero  este  valeroso  cam- 
peón montando  en  otro,  continuó  la  batalla:  envistióle  se- 
{junda  y  tercera  vez  el  referido  Rey  del  Quicbé,  en  la  que 
hiriéndole  Don  Pedro  con  la  lanza,  cayó  muerto.  Llenos 
de  rabia  y  furor  los  soldados  de  Utatlan  por  la  muerte  de 
su  Monarca,  asombraron  el  sol  con  vara,  flecha  y  pie- 
dra que  dispararon  contra  el  ejército  español;  mas  éste, 
acometiendo  en  batallón  cerrado  al  de  los  indios,  los  pu- 
so en  precipitada  fuga,  quedando  dueños  del  campo  los 
Castellanos. 

Desesperando  ya  los  indios  de  resistir  ¿  los  Españo- 
les y  vencerlos  á  fuerza  de  armas,  recurrieron  á  la  alevo- 
sía y  traición:  esta  fué  la  resolución  que  tomaron  en  con- 
sejo de  guerra,  que  á  este  efecto  tuvo  en  su  corte  de  Uta- 
tlan el  Rey  Chignaviucelut,  hijo  de  Tecum-Umam.  Para 
poner  en  práctica  su  designio  el  referido  Rey  y  sus  con- 
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sejeros  hicieron  una  solemne  embajada  á  Don  Pedro  de 
Alvarado,  enviándole  i*n  presente  de  oro,  pidiéndole  per- 
don  de  lo  pasado,  ofreciéndose  por  vasallos  del  Rey  do 
España  y  suplicándole  pasase  á  su  corte  de  Utatlan,  en 
donrlo  con  las  comodidades  que  esta  ciudad  ofrecía,  pu- 
diese descansar  de  los  trabajos  pasados  y  en  donde  Chig- 
naviucelut  lo  esperaba  para  servirlo  y  regalarlo.  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,que  no  anhelaba  otra  cosa,  que  cimen- 
tar la  paz,  los  recibió  con  mucho  agrado  y  prometiéndo- 
les pasar  á  la  corle  de  Uta tlan,  los  despidió  agasajados  y 
satisfechos  con  ciertas  bugerias  y  cosas  de  Castilla,  de 
mucha  estima  para  los  indios.  El  dia  siguiente  tomó  Al- 
varado  la  marcha  para  Utatlan:  iba  todo  el  ejército  alegre 
y  gozoso,  ¡mancillando  que  las  demostraciones  de  los  Qui- 
chées  eran  sinceras  y  creyendo  terminada  la  guerra.  Pe- 
ro cuando  entraron  en  Utatlan  y  vieron  la  fortaleza  da 
ai^uella  pia/a  bien  murada,  cercada  de  una  barranca,  sin 
mas  que  dos  entradas,  á  la  una  se  ascendía  por  vein- 
ticinco escalones  y  á  la  otra  se  entraba  poruña  calzada, 
tan  estrecha  la  una  como  la  otra:  que  las  calles  de  aque- 
lla ciudad  oran  en  estremo  angostas  y  la  casería  muy  api^ 
nada;  y  advirtiendo  también  que  en  toda  ella  no  se  veían 
niños  ni  nnigeres  y  que  los  indios  andaban  turbados,  co- 
menzaron los  soldados  á  recelar  alguna  traición.  Confir- 
máronlos en  sus  sospechas  los  indios  fle  Quezaltenango^ 
que  habían  ido  con  el  ejército,  porque  les  avisaron  que 
para  aquella  noche  tenían  dispuesto  los  de  Utatlan  que- 
mar á  los  Españoles:  que  con  este  designio  tenían  co- 
pia de  gente  escondida  en  las  barrancas,  para  que  OQ 
viendo  arder  las  casas,  acudiesen  á  juntarse  con  los  de 
Utatlan  y  todos  unidos  caer  sobre  los  Castellanos  que  pu- 
diesen escapar  del  incendio:  con  estas  noticias,  observan- 
do los  nuestros  con  mayor  cuidado  á  los  utatlecos,  advir- 
tieron que  en  sus  casas  no  se  veia  prevención  de  vive- 
res  y  si  mucha  de  raja  y  broza.  No  dudando  ya  Don 
Pedro  de  Alvarado  de  la  verdad  de  la  denuncia,  hizo 
junta  militar,  en  que  advirtió  á  los  Cabos  la  gravedad  del 
riesgo  en  que  se  hallaban  y  cuanto  importaba  acelerar  la 
salida  de  aquella  corte,  y  marchando  en  buen  orden  sa- 
lieron á  una  llanura,  dando  por  pretesto  al  Rey  Chig. 
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naviocelat  y  á  sus  Cacíqaes,  que  salía  de  la  ciudad  por  la 
comodidad  de  los  caballos,  hechos  á  pacer  libres  por  el 
campo;  y  saliendo  dicho  príocipe  y  Señor  del  Quiche  ¿ 
la  campaña,  acompañando  á  nuestros  cabos,  tuvo  pro- 
porción  Alvarado  de  mandarlo  prender  y  sentenciado  lo 
hizo  ahorcar  por  la  culpa  de  traición  y  alevosía,  intenta* 
da  contra  el  ejército  español.  No  fueron  bastantes  para 
acobardar  á  los  Quichées  ni  las  muertes  de  sus  primeros 
capitanes,  ni  las  de  sus  dos  Reyes,  ejecutadas  por  lo$  Cas- 
tellanos; antes  encendidos  en  furor  y  rabia,  hicieron  se- 
ñal de  acometer  á  las  escuadras  emboscadas,  y  viniéndo- 
se sobre  nuestro  ejército,  lo  cercaron  y  oprimieron  por 
todos  lados;  mas  la  constancia  española,  no  acorbardán- 
dosecon  tan  terrible  acometida,  con  los  cañones  se  abrió 
puerta  por  entre  las  tropas  de  los  indios;  y  aunque  estos 
por  algún  tiemipo  se  mantuvieron  con  valor,  mas  á  poco 
rato  se  confundieron  y  perturbaron,  y  quedaiido  el  cam- 
po de  Dtatlan  sembrado  de  cuerpos  muertos,  unos  hu- 
yeron y  otros  arrojando  las  armas  en  señal  de  rendimien- 
to, se  entregaron  con  sus  Caciques  y  principales  á  la  be- 
nevolencia de  los  Castellanos,  que  con  esta  victoria  que- 
daron dueños  del  Señorío  de  Dtatlan.  Sin  embargo  de 
las  traiciones  referidas,  no  quiso  el  noble  pecho  de  Don 
Pedro  de  Alvarado  privar  del  cetro  del  Quiche  á  la  no- 
ble estirpe  de  Tafíub,  sino  que  dejó  en  el  trono  á  Se- 
quechul,  que  era  á  auien  tocaba  después  de  Chígnavíu- 
celut.  Nombró  por  Cabo  principal  del  presidio  que  puso 
en  aquella  provinciaa  Juan  de  León  Cardona,  y  partió  pa- 
ra Guatemala. 


CAPITULO  3.* 

De  como  entró  el  cjérello  Bffiíaibol  en  lo  CladoA 

de  «aotemolo»  C3órte  del  Bey  de  lo»  Koclilqaeleoí 

r  «e  dlocate  donde  eotaüa  aliñada  esta  Metrópoli* 

cuando  vinieron  los  Eupaiholeo. 

Subyugada  la  monarquía  del  Quiche  por  las  armas 
Españolas,  entró  victorioso  en  Ulatlan  Don  Pedro  de  Al- 
varado  con  su  ejército  y  alli  se  mantuvo  ocho  dias,  ocu- 
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pado  en  la  esploracion  de  aquella  Corte  y  de  todo  el  pais^ 
y  en  diferenles  espediciooes  contra  algunos  pueblos  re- 
beldes de  la  comarca.  Kn  este  tiempo  recibió  nuevos  em- 
bajadores de  Sinacarn,  Rey  de  Guaii*niala,  con  ciertos  pré- 
senles de  oro,  ofreciéndose  de  nuevo  por  vasallo  del  Rey 
de  España,  y  convidándole  con  gente  y  otros  servicios  pa«- 
ra  la  guerra.  Recibiólos  C4)n  grande  aprecio  Don  Pedrp 
de  Alvarado,  dándoles  gracias  y  correspondiendo  su  rer 
galo;  y  aceptando  la  oferta  de  Sinacarn,  le  pidió  2,000 
indios,  para  que  condujesen  el  ejército  y  enseñasen  los 
caminos  (|ue  se  ignoraban.  Prontamente  le  envió  e)  re- 
ferido Monarca  2,000  indios  Kachiqueles  armados,  que 
aderezaron  los  caminos,  asistieron  y  acompañaron  á  nues- 
tro ejército  hasta  introducirlo  en  la  gran  Corte  de  Gua- 
temala» Aunque  nuestros  Españoles  venían  comboyados 
por  los  indios  que  envió  SinaCam  y  estos  se  mostrasen 
muy  oGciosos  y  rendidos,  procurándolos  servir  en  todo 
lo  que  se  ofrecía;  mas  como  á  cada  paso  que  daban  en  las 
tierras  del  Señorío  de  Kachiquel,  no  bailaban  otra  cosa 
que  sangre,  cadáveres  y  despojos  de  los  mismos  rouer7 
tos;  ni  encontrasen  mas  que  tropas  de  indios  armados;  y 
por  otra  parte  eatuviesen  escarmentados  de  las  traicior 
lies  de  los  indios  Quicbées,  comenzaron  á  sospechar  al- 
guna alevosía  de  parle  de  los  Kachiqueles.  Con  estas  duT 
das  y  recelos  caminó  el  Capitán  Don  Pedro  de  Alvarado 
y  su  gente,  iiasta  que  dando  vista  al  Rey  Sinacam,  que  ve- 
nia á  encontrarlo  en  sus  andas  adornadas  de  plumas  de 
quezal  y  joyas  de  oro,  acompañado  de  dos  principales 
de  su  corte,  desmontándose  de  su  caballo  y  dirigicnr 
dose  al  referido  Monarca  con  muchas  muestras  de  cor? 
tesia  y  estimación,  le  puso  en  las  manos  una  muy  curio- 
sa alhaja  de  plata  y  le  declaró  sus  sospechas,  diciéndole: 
¿Por  9tt¿  me  prelende$  hacer  mal  euaiido  tengo  ú  hacerle  bien?  ,  ^ 

Pero  el  fiel  ó  inocente  Sinacam,  entendiendo  por  medio  de  Jh^-^ 

los  intérpretes  lo  que  se  le  decía,  poniéndose  algo  seve-  ^ 

ro  y  agradeciendo  el  presente,  con  gran  serenidad  le  res- 
pondió: Sosiega  tu  corazón  ^  gran  Cavilan  hijo  del  Sol,  y 
fíale  de  mi  amor,  y  prosiguió  9u  razonamiento,  advirtíén<r 
dolé  que  todo  aquel  aparato  de  guerra  que  había  encon- 
tradO;  no  era  prevencioa  contra  Tos  Teules  (ó  dioses  que 
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•si  llamaban  átos  Españoles)  sino  contra  un  vasallo,  que 
se  le  había  sublevado,  con  la  ayuda  jr  socorros  de  los  Reyes 
del  Quiche  y  Zutugil^y  se  habia  pueslo  en  arma  para  man- 
tenerse en  posesión  de  los  estados  usurpados  y  hacerse 
rey  independieute.  Continuaron  su  camino  el  Señor  de 
los  Kachiqueles  y  el  Capitán  de  los  Españoles,  con  sus 
despectivas  tropas  para  Guatemala  (no  por  los  pueblos 
de  la  costa,  como  dice  cierto  autor,  siiio  por  el  camino 
de  Itzapa;  pues  en  un  titulo  de  tierras  que  tenían  los  in- 
dios de  Parramos,  librado  el  aho  de  4577  á  40  de  No- 
viembre,  hablando  de  un  llauo  que  se  halla  en  dicho  ca- 
mino, dice  de  esta  suerte:  donde  dicen  que  estuvo  asen^ 
tado  el  real  de  los  Españoles  y  cuando  el  Adelantado  Don 
Pedro  de  Alvarado  vino  á  conquistar  esta  tierra.)'^  en- 
traron en  esta  corte  e\  25  de  Julio  de  4524,  dia  del  Após- 
tolSantiago. 

Pero  ocurre  una  duda  digna  de  examinarse:  cual  era 
la  Ciudad  de  Guatemala,  Corte  de  los  Reyes  Kachique- 
les, donde  Sinacam  recibió  á  Don  Pedro  de  Alvarado  y 
á  sus  Españoles  y  dónde  el  suelo  en  (jue  estaba  situada  es- 
ta gran  Metrópoli?  En  esta  materia  se  encuentran  discor- 
des los  tres  cronistas  del  Reino  de  Guatemala;  pues  el  P. 
Presentado  Fr.  Antonio  Remesal,  lib.  4*^  cap.  2*,  hablando 
de  la  fundación  de  Guatemala,  dice:  que  llegados  los  Es- 
pañoles al  parage  que  los  indios  mejicanos  liamaroo  At- 
mulunca,  fabricaron  varios  ranchos,  uno  para  Iglesia  y 
otros  para  habitaciones,  y  concluidos  estos,  aguardaron  el 
dia  deSantiago  que  estaba  próximo,  ó  hicieron  la  fundadoa 
de  la  Villa  de  Guatemala,  tomando  á  este  glorioso  Após- 
tol por  patrón  de  la  nueva  población.  Mas  de  la  Corte  de 
los  indios  Kachiqueles  ó  guatemaltecos  no  dice  palabra  es- 
te autor. 

El  P.  Lector  jubilado  Fr.  Francisco  Vázquez,  lib.  4*" 
cap.  4'  y  44,  conviene  con  dicho  escritor  en  lo  que  dice 
de  la  fundación  de  esta  Metrópoli  en  Almolonga;  pero  se 
estiende  en  la  relación  de  la  venida  de  los  Españoles  á 
Guatemala,  y  dice  que  de  la  Corte  de  Utatlan,  que  lo  era 
délos  Reyes  del  Quiche,  pasaron  ala  de  los  Kachiqueles, 
donde  fué  recibido  Don  Pedro  de  Alvarado  y  su  ejército 
por  el  Rey  Apotzotzil^  (asi  llama  este  cronista  al  Rey  de 
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(luatemala,  pero  en  los  libros  de  Cabildos  se  halla  nom- 
brado Sinacam)  con  grande  aparato  do  eslimacion  y  apre- 
cio: aqui  descansó  algunos  dias,  muy  rej^alado  y  alendi- 
do  del  referido  Monarca,  y  después  emprendió  la  con- 
quista de  Aullan,  y  lomando  el  camino  por  la  cosía  del  Sur 
debelando  las  naciones  que  le  impedían  ol  paso,  vino  á 

f}arar  al  esprosado  silio  de  AlmoJonjja,  donde  estableció 
a  Gitidad  de  Guatemala,  dando  por  asentado  cs^te  autor 
que  la  corle  del  Reino  Kachiquel,  donde  descansó  Alva- 
rado,  era  la  gran  ciudad  de  Tecpam  Guatemala.  Fúnda- 
se el  P.  Vázquez  para  creer  que  Tecpam  Guatemala  era 
la  Corte  delSeüorío  Kachiquel,  primeramente  en  que  los 
indios  llamaban  á  este  lugar  Patinamü^  que  quiere  de- 
cir Ciudad  por  anionomanaj  como  si  dijéramos  primera 
Ciudad  del  ReinOy  ó  su  Corte.  En  segundo  lug^ar  corro- 
bora su  opinión,  porque  Tecpam  Guatemala^  que  es  el 
otro  nombre  que  dan  á  esta  población,  sijjniíica  en  el  idio- 
ma de  los  indios  Casa  Real  de  Guatemala,  que  es  lo  mis- 
mo que  decir  Corte  de  sus  Reyes.  En  tercer  lugar,  apoya 
8u  sentir  en  lo  suntuoso  de  la  fábrica  material  de  ésta 
ciudad,  la  magnificencia  de  sus  palacios  y  edificios  públi- 
cos, como  lo  muestran  los  vesti(;ioS  y  fragmentos  de  di- 
chas obras,  que  asegura  este  autor  haber  visto  en  el  si- 
tio que  los  indios  llaman  Oherlinamit ,  que  eu  su  lengua 
dice  Pueblo  viejo,  porque  allí  estuvo  fundada  en  tieuipo 
de  la  gentilidad  la  citada  Corte  de  Patinamit.  En  cuar- 
to lugar,  confirma  su  parecer  por  el  modo  de  fortifi- 
cación de  esta  plaza,  muy  semejante  al  de  la  Corte  de  Ul^i- 
tlan;  pues  como  hemos  dicho,  se  veia  fundada  en  una  emi- 
nencia, rodeada  de  profunda  barranca,  que  le  servía  de 
foso,  y  no  dejaba  masque  una  entrada  bien  estrecha  pa- 
ra la  ciudad. 

El  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes  y  Guzman,  to- 
mo V  lib.  5*^  cap.  4%  tomando  un  rumbo  diametralmen- 
te  opuesto  á  los  dos  referidos  escritores,  asienta  que  la 
Ciudad  de  Guatemala,  Corte  de  los  Reyes  Kachiqueles, 
estaba  plantada  en  el  sitio  que  hoy  llaman  San  Miguel 
Tzacualpaj  que  quiere  decir Fue6Zo  viejo,  que  entraron  en 
ella  los  Españoles  el  mismo  día  de  Santiago,  no  por  el 
camino  de  la  costa,  sino  por  el  de  Itzapa^  atravesando 
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el  terreno  que  hoy  ocupa  el  pueblo  de  Jocotenangoy  el 
valle  de  Panchoi,  donde  se  puso  la  ciudad  el  año  de  4542: 
que  fueron  recibidos. agasajados  y  festejados  del  Rey  Si- 
nacam  y  allí  asentaron  su  real  y  permanecieron  hasta  el 
citado  año.  Produce  este  autor  varias  razones  para  fun- 
dar su  sistema:  la  primera,  que  fué  estilo  invariable  en* 
trelos  lilspañoles,  ponerá  las  ciudades  que  fundarou  nom- 
bres de  ciudades  de  España,  como  Trujillo,  Valladolíd 
en  la  pnivincia  de  Comayagua;  León,  Granada,  Segovia, 
en  la  de  Nicaragua;  Cartago,  Jerez,  Ciudad  Real  y  la  Nue- 
va Zaragoza  en  otras;  y  en  la  Nueva-Espaqa,  Guadala- 
jara,  Dúrango,  Antequera,  Mérida  y  otras.  Mas  á  las  ciu- 
dades que  hallaron  fundadas  les  dejaron  el  mismo  nom- 
bre que  tenjan,  como  Méjico,  Cuzco,  Tlaxcala  y  otras:  de 
donde  se  infiere,  que  habiendo  conservado  á  Guatemala 
el  nombre  que  tenia  antes,  uo  la  fundaron^  sino  que  se 
avecindaron  en  ella. 

La  segunda  razón  es  tomada  de  la  etimología  del 
nombre  de  Guatemala,  que  según  este  autor  se  deriva  de 
la  palabra  Cocíecmalanj  que  quiere  decir  Palo  de  lechcj 
árbol  que  comunmente  llaman  yerba  mala  y  solo  seencueo- 
tra  en  la  Ciudad  Vieja  y  una  legua  en  contorno;  y  asi  es 
preciso  decir  que  la  Ciudad  de  Guatemala  estaba  situada 
en  el  referido  espacio,  pero  no  se  puede  plantar  en  el  lu- 
gar  donde  hoy  está  la  Antigua  Guatemala,  porque  á  es- 
te lugar  sieurpre  se  le  llamó  Panchot,  que  significa  lagu-^ 
na  grande^  ni  donde  se  halla  el  pueblo  de  Ciudad  Vie* 
ja,  porque  este  lugar  se  ha  apellidado  Almutunca,  es  de- 
cir, agua  gue  6ro/a:  asi,  es  necesario  colocar  esta  Ciudad 
de  Guatemala,  Corte  de  los  indios  Kachiqueles,  en  la  fal-  j 

da  del  volcan  de  Agua,  en  el  sitio  donde  estaba  la  po-  \ 

blacion  de  los  E)sp«')ñoles,  que  se  arruinó  el  añude  4544^ 
y  hoy  está  el  pueblecillo  de  San  Miguel  Tzacuaipa.  Y  el  t 

nombre  de  este  lugar  confirma  y  corrobora  el  mismo  peo-  ? 

Sarniento;  porque  si  los  indios  llaman  á  este  parage  Tza-*  | 

cualpa,que  quiere  decir  Pueblo  viejo,  luego  en  él  estu-^  f 

vo  situada  la  antigua  Ciudad  de  Guatemala:  asi  como  al 
sitio  donde  estuvo  poblada  la  antigua  ciudad  de  Tepam- 
Guatemala  llaman  Oheriinamit^  que  taaibieD  quiere  decir  ^ 

Pueblo  viejo. 
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El  tercer  fandamento  de  estaopiftion,  es  que  parece  co- 
sa contra  razón  decir  con  el  P.  Vazijuez'  que  los  conquista- 
dores después  de  haber  estado  en  Guatemala, salieron  de 
esta  Metrópoli  á  asentar  su  real  en  un  despoblado^  por- 
que si  estos  hombres  vienen  á  recibir  el  homenage  y  obe-- 
diencia  del  Rey  Sinacam,  siendo  recibidos  de  paz  por  es- 
te Monarca,  aposentados  y  regalados  vn  su  corte,  ¿á  qué 
fin  dejar  estas  comodidades  con  desaire  del  soberano; 
ponerse  á  fundar  ciudad  y  á  hacer  habitaciones,  cuando 
tenian  ó  su  disposición  la  capital  del  v^enorío  Kachiquel, 
y  haber  de  buscar  todo  lo  que  necesitaban  y  disfrutaban 
con  abundancia  en  la  corte  del  referido  Monarca?  Asen- 
tado que  los  Españoles,  cuando  entraron  en  este  Reino 
el  añode  4524,  se  establecieron  en  la  citada  corte;  se  si- 
gue por  consiguiente  que  ésta  se  hallal)a  situada  en  el  lu- 
gar de  Tzacualpa;  porque  consta  de  los  libros  de  Cabil- 
dos de  esta  Ciudad,  que  tratando  de  darle  asiento  formal, 
habiendo  examinado  y  esplurado  los  sitios  donde  se  po- 
dia  plantar,  en  Cabildo  de  24  de  Noviembre  de  4527, 
resolvieron  se  quedase  en  el  asiento  donde  estaba:  cons- 
ta igualmente  que  en  el  suelo  donde  se  delineó  el  año  de 
4527  permanecia  el  de  4544  cuando  se  arruinó  y  que 
este  era  el  de  Tzacualpa,  pues  en  él  se  veian  los  cimien- 
tos de  la  ciudad  en  tiem|)0  del  cronista  Fuentes,  y  en  el 
dia  se  observa  directamente  sobre  dicho  pueblo  de  Tza- 
cualpa, la  gran  barranca  por  donde  bajó  el  torrente  de 
agua  y  peñasquería  que  arruinó  la  Ciudad  Vieja:  luego 
eo  el  referido  sitio  de  Tzacualpa  estaba  plantada  la  Ciudad 
de  Guatemala,  Corte  de  los  Reyes  Kachiqueles. 

Es  cierto  que  aunque  este  autor  se  esfuerza  en  per- 
suadir su  sistema  y  que  las  razones  que  hemos  propues- 
to le  dan  gran  probabilidad,  mas  no  son  estas  tan  convin- 
centes que  quiten  toda  duda:  por  lo  que  dejamos  é  la  dis- 
creción de  nuestros  lectores  elegir  el  partido  que  mas 
les  adaptare.  Y  rifas  cuando  una  de  las  razones  en  que  lo 
funda,  es  la  etimología  del  nombre  de  Guatemala,  punto 
en  que  se  ven  tan  divididos  los  autores  como  hemos  no- 
tado en  el  tomo  4 ""  tratado  4 ""  cap.  4^  Y  aun  á  nosotros 
DOS  ha  parecido  (tomo  4''  tratado  4""  capitulo  4''),  siguien- 
do distinto  rumbo  de  todos  los  que  han  tomado  los  es- 
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critores  que  han  tratado  de  la  materia ,  derivar  la  palobra 
Giuiteniala  del  nombre  de  Juiíemal»  primer  Rey  de  Gua- 
temala, osi  por  la  semejanza  que  se  advierto  en  uno  y 
olro  vocablo,  pues  es  muy  fácil  que  el  que  primero  se  lla- 
mó Reino  de  ./in'ícmaf ,  ycnrrompida  insensiblemente  la  pa- 
labra, después  se  dijese  Reino  de  Guatemala,  asi  como 
hoy  llaman  Almolonga  a\  sitio  que  los  indios  apellidaron 
Almulunca,  y  Sonsonate  al  lugar  que  en  su  origen  nombra- 
ron Zezonllail]  como  porque  es  estilo  que  han  observado 
los  indios  llamar  á  algunas  naciones  y  ú  muchos  lugares 
con  el  nombre  délos  Reyes  ó  Señores  que  las  han  domi- 
nado: asi  han  llamado  Quichées  á  los  del  Reino  de  Ula- 
tlan,  del  nombre  dfe  Nimaquiché,  que  los  sacó  de  Tula  y  ca- 
pitaneó hasta  este  Reino:  KachiqueleSj  á  los  del  Reino  de 
Kachtqueleb:  Zulvqiles^  á  los  del  Señorío  Zuluqtleb,  Asi 
mismo  llamaron  Rabinali  la  Corle  de  Rabinaleb^íiQhov 
déla  Vera-paz;  y  aun  nuoUos  Españoles,  siguiendo  el 
mismo  estilo,  llamaron  Nicaragua  i  los  estados  del  ca- 
cique Nicaragua,  y  Nicoya  á  los  del  Cacique  Nicoya. 


CAPITULO 

De  los  diversos  sitios  eii  que  Ua  estado 
asentada  la  Ciudad  de  Giiatemaia  eii 
tiempo  de  los  Esiiauoles. 

Ya  fuese  en  la  población  que,  como  qji^ren  algunos 
escritores,  hicieron  de  pronto  los  Españoles  entre  los  dos 
volcanes;  ó  ya  en  la  Corte  del  ReySínacam,  situada  casi 
en  el  mismo  puesto,  como  piensan  otros,  donde  los  con- 
quistadores sentaron  su  real:  lo  cierto  es  que  esto  se  biza 
provisionalmente,  Ínterin  tomaban  conocimiento  déla  tier- 
ra, para  escojercon  madura  investigación,  el  lugar  de 
mejores  proporciones  y  cualidades  para  fundarla  Ciudad  j 

Capital  y  Metrópoli  del  Reino.  Y  en  efecto  los  tres  años  ¡ 

que  pasaron  desde  la  venida  de  los  Españoles  hasta  el  for-  ' 

mal  establecimiento  de  la  ciudad  en  el  parage  de  Tza- 
cualpa,  era  muy  frecuente  entre  los  vecinos  de  Guatema- 
la la  conversación  sobre  propiedades  de  lugares  y  asien- 
tos y  sobre  sus  buenas  q  malas  calidades  y  proporciones 
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para  edificios  y  sobro  el  clima  que  les  seria  mas  úlil  y  fa- 
vorable para  la  salud.  Habiéndose  controvertido  esta  ma- 
teria innumerables  ocasiones  en  conversaciones  privadas, 
se  trató  por  último  en  Cabildo  de  28  de  Octubre  de  ^527. 
En  este  congreso  el  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral Jorge  de  Áivarado,los  Alcaldes  y  Regidores  dijeron 
queera  conveniente  al  servicio  del  Rey»  á  la  paz  y  policía  de 
esta  República,  que  se  asiente  la  Ciudad  de  Santiago  de 
Guaíemala,  con  las  formalidades  necesarias;  y  para  esto 
se  busque  en  la  comarca  sitio  á  propósito  y  en  que  con- 
curran las  calidades  que  se  requieren  para  semejantes  es- 
tablecimientos. Desde  este  diase  trató  con  mas  calor  de 
escojer  el  parage  de  las  referidas  circunstonoias;  y  por- 
que no  fuesen  tantos  los  lu{;ares  cuantos  los  vocales, 
se  conviaieron  estos  en  que  solo  sobre  dos  recayese  la 
cuestión;  uno  el  en  que  entonces  estaban  situados,  que  no 
les  habia  dado  motivo  para  desecharlo.  Otro  el  que  lla- 
man Tianguecillo,  en  los  llanos  de  Cbimaitcnango,  lugar 
donde  nace  una  fuente  cuyas  aguas  vienen  á  dicho  pueblo 
y  se  hulla  hacia  el  de  Comalapam. 

Para  resolver  este  problema  se  celebró  Cabildo  abier- 
to el  dia  2í  de  Noviembre  de  t527  nresidiólo  el  Tenien- 
te de  Gobernador  Jorge  de  Alvaraúo  y  se  compuso  de 
los  Capitulares  y  demás  Caballeros,  hijodalgos  y  hom- 
bres buenos  de  la  Ciudad  de  Guatemala:  y  habiéndoseles 
tomado  juramento  de  que  votarían  según  sus  conciencias, 
pospuesto  todo  respeto  ó  pasión;  Hernando  de  Alvarado 
dijo  que  ha  visto  ambos  sitios  y  que  le  parece  mejor  pa- 
ra asentar  la  Ciudad  el  del  Tianguecillo  y  dio  pormenor 
las  razones  en  que  se  fundaba:  siguiólo  Eugenio  de  iMos- 
coso,  Tesorerg  del  Rey  y  otros.  Gonzalo  de  Ovalle,  Ca- 
ballero de  Salamanca,  por  el  contrario  fué  de  parecerse 
quedase  la  Ciudad  en  el  asiento  donde  estaba  y  dio  su  vo- 
to por  escrito  con  las  razones  en  que  se  apoyaba:  siguie- 
ron su  dictémen  el  P.  Juan  Godinez,  Don  Pedro  Por- 
íocarrero,  Juan  Pérez  Dardon  y  la  mayor  parte  de  los  vo- 
cales. El  dia  siguiente  22  de  Noviembre  el  referido  Te- 
niente de  Gobernador  y  Capitán  General,  estando  en  el 
sitio  elegido  por  el  vecindario  para  asentar  la  ciudad, 
'^empañado  del  A'^^-^^de  Gonzalo  de  Ovalle,  de  los  Re- 
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gidores  y  vecinos,  mandó  al  Escribano  asentase  un  escri- 
to del  tenor  siguiente:  Yo,  por  virtud  de  los  poderes  qm 
tengo  de  los  Gobernadores  de  S.  M. ,  con  acuerdo  y  parecer 
de  los  Alcaldes  y  Regidores^  que  están  presentes:  asiento  y 
pueblo  aqui  en  este  sitio  la  Ciudad  de  Santiago.  El  cual 
sth'o  es  término  de  la  provincia  de  Guatemala.  Después 
mandó  que  so  señale  sitio  en  la  traza  de  la  Ciudad  para 
plaza  y  para  la  Iglesia  de  Santiago,  (que  de  nuevo  lo  lo- 
ma por  patrón  y  promete  solemnizar  su  Gesta,  con  vis- 
peras,  misa  Y  rogocijos  públicos);  para  faospílal,  que  lla- 
maron déla  i/iWícordía,  y  Capilla  de  Nuestra  Seuora  de 
los  Remedios;  para  fortaleza,  casas  de  Cabildo  y  cárcel. 
Y  últimamente,  tomó  posesión  en  nombre  de  S.  M.  de 
la  Ciudad,  déla  provincia  y  de  las  otras  á  ellacjmar- 
canas. 

Mases  de  advertir  que  los  autores  hablan  con  varie- 
dad en  esta  materiu,  pues  cada  uno  refíere   este  hecho 
según  el  sistema  que  sigue  en  la  cuestión  precedente,  so- 
bre cual  Tuó  la  Ciudad  de  Guatemala  en  tiempo  de  la  gen- 
tilidad; y  asi  los  que  dicen  que  los  Españoles  se  estal)le- 
cieron  provisionalmente  en  Almolongii,  por  consi{;uiente 
aseguran  que  la  Ciudad  se  trazó  en  el  sitio  inmediato  ha- 
cia el  lado  del  Oriente,  en  el  lugar  que  los  indios  llaman 
Tzacualpa,  de  suerte  que  la  primera  población  hecha  en 
Almolonga,  quedó  como  barrio  de  la  Ciudad.  Mas  los 
que  sienten  que  los  Españoles  sentaron  su  campo  en  la 
misma  Corte  del  Rey  Sínacam  ó  Guatemala  de  los  indios, 
situada  en  el  espresado  paraje  de  Tzacualpa,  dicen  que 
en  el  mismo  suelo  donde  estaba  plantada  dicha  Metrópoli, 
80  trazó  y  delineó  la  Ciudad  de  Santiago  de  los  Caba- 
lleros do  Guatemala.  En  Cite  sitio  estuvo  la  referida  Ciu- 
dad desde  22  de  Noviembre  de  4527,  en  que  se  asentó, 
hasta  22  del  mismo  mes  de  4542,  en  que  se  trazó  la  Anti- 
gua Guatemala. 

Pero  esla  población  no  pudo  prosperar  ni  adelantar, 
porque  antes  de  completar  44  años  de  su  fundación,  el 
44  de  Setiembre  de  4544,  fué  arruinada  é  inundada 
por  un  formidable  torrente  de  agua  que  bajó  del  volcan 
y  trajo  grandes  peñascos  que  destruyeron  una  parte  de 
los  edificios  y  maltratáronla  otra.  Quedó  la  Gudad  vie- 
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ja  con  este  infortunio  en  lo  material  por  los  suelos  y  en 
lo  formal  sin  cabeza  y  muy  disminuido  el  número  desús 
moradores,  que  muchos  perecieron  en  la  referida  inun- 
dación, asi  como  la  ilustre  Señora  Doña  Beatriz  déla  Cue- 
va, á  quien  el  M.  N.  Ayuntamiento  habia  elegido  Gober- 
nadora, en  lugar  de  su  difunto  esposo  Don  Pedro  de  41- 
varado,  (véase  el  tratado  2^,  capitulo  44°).  En  tan  tris- 
tes circunstancias  trataron  los  vecinos  de  Guateniala  de 
poner  remedio  ó  unos  y  otros  males,  eligiendo  de  Gober- 
nador y  poniéndose  á  cubierto  de  los  insultos  del  volcan. 
Para  lo  primero  celebraron  Cabildo  de  47  de  Soliembre 
de  dicho  año,  en  que  asistidos  los  (icipitulares  de  su  Ase- 
sor el  Doctor  Blas  Cola,  se  acordó:  Que  el  Lie.  Don  Fran- 
cisco de  la  Cueva  reponga  la  vara  de  Teniente  del  Adelan- 
tado^  dejándole  su  derecho  á  salvo,  si  alguno  tiene.   Y  ha- 
biendo dicho  Licenciado  ejecutado  el  acuerdo  del  Cabil- 
do, el   dia  siguiente  48  de  Setiembre  continuándose  el 
congreso  del  dia  47,  se  eligieron  Gobernadores  interi- 
nos al  lluslrisimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin  y  al 
Licenciado  Don  Francisco  de  la  Cueva  y  se  mandó  publi- 
car por  bando  la  elección.   Para  lo  segundo  se  trató  de 
trasladar  la  Ciudad,  quitándola  de  la  ladera  del  volcan; 
pero  como  estos  congresos  se  hiciesen  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral, los  temblores  se  repitiesen  por  instantes  y  la  ma- 
teria  por  su  gravedad  pidiese  ser  tratada    y  conferida 
con  madOniZ  y  lentitud,  lo  que  no  se  podía  ejecutar  por 
el  temor  que  todo  el  vecindario  tenia  de  que  la  Iglesia 
se  viniese  á  plomo  y  los  oprimiese,  se  hubo  de  dejar  la  re- 
solución de  este  punto  para  otro  dia. 

Se  citó  á  Cabildo  abierto  para  el  dia  27  de  Setiem- 
bre de  4544  (como  consta  de  dos  cuadernos  que  tratan 
de  la  segunda  fundación  de  la  Ciudad  y  paraban  en  el  ar- 
chivo de  Cabildos):  asistieron  á  él  los  Gobernadores,  Ca- 
pitulares y  cuarenta  y  tres  de  los  vecinos  que  escaparon 
sanos  de  la  inundación,  que  por  todos  se  contaron  cin- 
cuenta y  cinco  vocales.  Rn  esta  respetable  junta  se  pro- 
puso la  cuestión,  si  parala  perpetuidad  de  esta  Repúbli- 
ca y  pacificación  de  estas  provincias  convendrá  que  la 
Ciudad  permanezca  en  el  lugar  donde  se  halla  al  presen- 
te ó  se  traslade  á  otro  sitio?  Se  procedió  ¿  la  votación  y 
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de  los  55  votos,  A5  fueron  á  favor  de  la  traslación,  cin- 
co en  conlra  y  siete  indiferentes,  llesuelta  la  traslación  por 
la  mayor  parle  de  los  votos,  so  propuso  segunda  cues- 
tión: ¿en  qué  paraje  se  deberá  asentar  la  Ciudad?  Y  para 
deterniinar  este  punto  con  acierto,  se  acordó  que  los  dos 
Alcaides  y  otros  once  sugetos  que  se  eligieron  de  los  mis- 
mos vocales,  salgan  á  esplorar  y  reconocer  los  sitios  en 
que  puede  plantarse  la  Ciudad,  y  hecdo  esto  den  su  pa- 
recer onte  los  Señrires  Gobernadores,  Justicia  y  Kegimien- 
lo  de  esta  Ciudad.  Salieron  inmediatamente  los  diputa- 
dos á  ejecutar  su  comisión;  y  habiendo  vuelto  á  los  dos 
días,  entraron  en  Cabildo  y  dio  cada  uno  su  parecer,  con* 
viniendo  todos  en  que  el  mejor  sitio  para  plantarla  Ciu- 
dad, era  el  valle  del  Tínnguecillo,  en  los  llanos  deChimal- 
tenango.  Mas  como  este  era  un  asunto  de  tanta  gravedad, 
se  reservó  su  determinación  para  Cabildo  abierto,  que  se 
celebró,  el  2  de  Octubre.  Concurrieron  á  este  congreso  se- 
senta y  Ocho  vocales  que  dieron  su  voto,  después  de  ha- 
ber jurado  hacerlo  pospuesto  todo  respeto,  temor  ó  inte- 
rés; y  regulados  los  votos,  se  halló  que  los  29  vocales 
fueron  de  dictamen  que  se  fundase  la  ciudad  en  el  valle 
de  Alotenango  y  los  49  que  en  el  de  Chimaltenango-,  y  por 
este  esceso  de  votos,  pronunciaron  los  Gobernadores  au- 
to en  que  acordaron  se  mude  la  ciudad  del  parage  eii 
donde  está  al  vallo  del  Ttanguecillo,  y  mandaron  que  Co- 
dos los  que  tuviesen  solares  en  la  ciudad  arruinada,  va- 
yan al  ospresado  valle  á  tomar  sitio,  que  se  les  dará  con- 
forme al  que  poseen  en  la  antigua  traza. 

En  este  estado  llegó  á  Guatemala  el  ingeniero  Juan 
Bautista  Anloneli,  que  S.  M.  tenia  en  este  Keino  con  ins- 
trucción del  Consejo  para  que  entendiese  en  las  funda- 
ciones de  villas  y  ciudades  y  para  que  eligiese  puestos 
seguros  y  abrigados  y  de  buen  surgidero  en  la  mar  del 
Norte;  y  habiendo  examinado  de  orden  de  los  Goberna- 
dores, los  sitios  donde  se  podia  asentar  la  Ciudad  de  Gua- 
temala, introdujo  en  Cabildo  un  informe  completísimo, 
en  que  dice  ha  visto  con  grande  atención  y  cuidado  los  si- 
tios y  valles  de  las  Vacas,  Chimaltenango,  Alotenango, 
Milpas  de  Luis  de  Álvarado  y  de  Pedro  de  González  Ná- 
jera  y  el  valle  del  Tuerto  ó  de  Panchoy^  cuya  etimología 


es  Laguna  Grande:  quo  en  lodos  hallaba  defectos  con- 
siderables, por  donde  la  ciudad  no  podia  permanecer 
mucho  tiempo  en  ellos:  vá  especiGcando  los  inconve- 
nientes que  en  cada  uno  encontraba;  y  conclúj^e  que  el 
único  lugar  donde  se  puede  plantar  la  ciudad  eé  el  va- 
lle de  Panchoy,  porque  en  él  sé  aparta  del  {)el¡gro  do 
los  volcanes,  que  nunca  podrán  inundarla,  está  resguar- 
dada del  Norte  con  los  cerros  que  la  rodean,  tiene  abun- 
dancia de  aguas,  que  naciendo  muy  altas  corren  por  es- 
te vallo  sobro  las  haz  de  la  tierra  y  se  pueden  encañar  y 
llevar  fácilmente  por  todas  parles:  que  dicho  terreno  es 
llano,  y  por  esto  cómodo  para  la  formación  de  las  pla- 
zas, calles  y  casas;  y  tan  dilatado,  que  por  mucho  au- 
mento que  tome  la  ciudad,  tendrá  suelo  donde  estender- 
se,  hasta  ocho  ó  nueve  leguas  de  circunvalación:  que  di- 
cho sitio  en  todos  tiempos  está  bañado  del  sol  y  es  tan  fér- 
til que  todo  el  año  se  vé  cubierto  de  yerba,  y  por  esta 
parte  bueno  para  apacentar  bestias  y  ganados:  que  es  tam^ 
bien  abundante  de  bastimentos,  y  tiene  en  sus  cercanías 
copia  de  pueblos  para  su  servicio  y  abasto:  que  en  sus 
inmediaciones  hay  gran  proporción  para  fabricar  teja^ 
ladrillo  y  adoves:  que  en  los  cerros  que  rodean  el  va- 
lle se  encuentran  canteras  á  distancia  de  dos  ó  tres  mi-> 
lias;  y  no  lejos  se  halla  la  cal  y  el  yeso.  Por  lo  que  juz- 
ga, aflrma  y  asegura,  que  en  el  referido  valle  del  Tuer- 
to, y  no  ^  otra  parte,  conviene  asentar  la  Ciudad  do 
Santiago. 

Estas  razones  parecieron  tan  convincentes  á  los  Go«« 
bernadoHes  y  Capitulares,  y  los  principios  en  que  se  fun- 
daban eran  tan  notorios,  que  se  vieron  obligados  á  va-' 
rjar  de  dictamen;  y  estimulados  del  clamor  del  pueblo^ 
é  instancias  del  vecindario,  determinaron  prontamente 
se  plantase  la  ciudad  en  el  espresado  valle  de  Panchoy^ 
que  es  el  lugar  donde  hoy  se  vé  situada  la  Antigua  Gua- 
temala. El  Cabildo  en  que  esto  de  acordó  según  parece^ 
Be  tuvo  el  22  de  Octubre  de  45^4  y  tomaron  lod  vecinos 
este  negocio  con  tal  empeño,  que  por  Mayo  de  42  ya  es- 
taba poblada  mucha  parte  déla  nueva  traza;  bien  que  la 
delincación  de  la  nueva  ciudad  no  se  hizo  hasta  el  2i  de 
noviembre  de  42.  Este  dia,  habiendo  venido  en  proce-; 
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sioD,  con  gran  júbilo  y  alegría,  del  sitio  antiguo  al  nue-- 
vo,  se  tiraron  las  cuerdas  para  la  planta  de  la  ciudad  E, 
O.  N.  S.  faena  en  que  gastaron  los  dias  2i  y  22  de  dicho 
raes.  Desde  este  dia  dice  el  cronista  Fuentes  fpar.  4'lib. 
5**  cap.  V)j  se  comenzó  á  celebrar  el  Santo  Sacrifício  de 
la  Misa  en  la  ermita  de  Santa  Lucia;  pero  la  traslación  da 
la  Catedral  no  se  hizo  (según  el  P.  Ren>esal  lib.  7**  cap. 
5")  hasta  el  dia  de  Corpus  de  4545.  En  este  sitio  de  Pa«- 
choy  permaneció  la  Ciudad  de  Guatemala  desde  el  refe- 
rido año  de  4512,  hasta  el  de  4776  que  se  trasladó  al  va- 
lle délas  Facas,  de  resulla  de  los  formidables  terremotos 
del  año  de  4775. 

Pero  me  es  indispensable  advertir  que  aunque  los  re- 
feridos temblores  de  29  de  Julio  de  1775  fueron  en  es- 
tremo grandes  y  espantosa  la  ruina  que  causaron  en  Gua- 
temala; ni  ésta,  ni  los  otros  fueron  del  tamaño  que  se  pin- 
tan en  dos  cuadernos  impresos  en  el  pueblo  de  Mixco, 
el  año  de  4774:  los  autores  de  estas  dos  relaciones  so 
empeñaron  en  presentarnos  una  pintura  de  la  referida 
ruina,  tan  realzada  y  abultada,  que  no  es  posible  conozca- 
mos por  ella  su  prototipio.  Se  ven  estampadas  en  los  ci- 
tados cuadernos  proposiciones  que  por  mas  que  trabajo 
el  ingenio  en  darles  un  sentido  ó  interpretación  en  que 
parezcan  verdaderas,  no  se  puede  conseguir.  Para  con- 
vencer á  mis  lectores  de  esta  verdad,  omitiendo  varios 
pasajes  de  las  espresadas  relaciones,  solo  pondfé  á  la  vis- 
ta uno  de  cada  una.  En  la  príjjiera,  después  de  haber  con- 
tado muy  por  menor  las  diligencias  practicadas  en  el 
examen  y  esploracion  de  los  sitios  para  la  traslación  do 
la  ciudad,  hace  el  autor  una  relación  del  estado  en 
que  quedó  Guatemala,  de  resulta  de  los  espresados  tem- 
blores, sacada  de  los  autos  formados  sobre  la  materia. 
En  esta  relación,  al  folio  42  párrafo  44,  sé  dice  asi:  En 
la  (casa)  de  las  Niñas  de  la  Presentación ,  dice  el  ingenie- 
ro, que  quedó  cuarteada  su  iglesia  y  arruinadas  sus  bótedas. 
Es  constante  que  esta  iglesia  jamas  tuvo  bóvedas:  hay 
todavía  muchos  testigos  de  esta  verdad,  ¿cómo  pues  se 
pudieron  arruinar  sus  bóvedas?  En  el  segundo  cuaderno 
se  refiere,  con  las  palabras  mas  pomposas  y  espresivas, 
la  fábula  mas  mal  forjada  que  se  ha  dado  á  luz:  en  los 
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folios  50  y  Z\  se  dice  asi:  Ttstifican  personas  autoriza-* 
das,  en  quienes  no  es  sospechosa  la  verdad,  haber  visto  la 
tarde  del  ruinoso  formidable  terremoto^  que  dividido  avio-* 
lencias  de  su  impulso ,  en  dos  mitades  el  gigante  volcan  de 
Agua  y  se  abrió  y  separó  notablemente  una  de  otra;  y  que  d 
continuación  del  mismo  movimiento,  restituyéndose  y  co- 
hcdndose  en  su  antiguo  sitio,  se  reunieron  ambas  partes.  Un 
fenómeno  de  esla  Daturaleza,  una  novedad  de  este  ta- 
maño, se  ocultó  á  millares  de  personas  que  fuimos  tes- 
tigos de!  lamentable  catástrofe  de  nuestra  patria:  nadie 
vio  tan  admirable  portento,  nadie  tuvo  noticia  detan:sin- 
gular  suceso:  de  suerte  que  cuando  salió  á  luz  la  citada 
relación,  nos  cogió  tan  de  nuevo  este  acontecimiento, 
como  si  hubiera  acaecido  en  el  Vesubio  ó  en  el  Hecla.  ¿Y 
será  posible  que  un  fenómeno  tan  patente  á  los  ojos  de 
todos,  solo  lo  viesen  las  personas  que  lo  reflrieron  al  au- 
tor del  cuaderno?  ¿Será  posible  que  estas  mismas  perso- 
nas solo  contasen  esta  novedad,  jamas  oida,  al  espresa- 
do autor  y  guardasen  un  profundo  silencio  y  el  mas  ri-^ 
^  goroso  secreto  á  los  demás,  y  esto  en  tiempo  que  se  te- 
nia por  mérito  publicar  y  exagerar  todo  lo  que  podía  ser 
adverso  á  ese  desgraciado  lugar?  He  hecho  estas  reflexio- 
nes, no  por  satirizar  á  los  referidos  escritores,  sino  por- 
que corriendo  impresas  estas  relaciones  tan  circunstan^ 
ciadas  y  autorizadas,  encontrándose  en  ellas  estas  patra- 
ñas, que  no  se  ven  referidas  en  esta  historia,  se  me  cul- 
pará de  omiso,  en  callar  unos  sucesos  tan  notables  y  dig- 
nos de  escribirse,  como  la  división  del  volcan. 

Quedó  la  Ciudad  de  Guatemala,  de  resulta  de  los  re- 
feridos terremotos  del  año  de  4775,  hablando  con  exacti- 
tud y  puntualidad,  baslantemenle  mallralada;  mas  no  tan 
generalmente  destruida  como  la  vieron  los  ingenieros, 
arquitectos  y  escribanos.  Es  cierto  que  se  vé  arruinada 
en  aquellos  barrios  que  se  hallan  en  parages  altos,  co- 
mo los  de  Candelaria,  Santo  Domingo,  Chipilapa  y  par- 
le del  de  San  Sebastian;  pero  en  el  centro  de  la  ciudad  hu- 
bo casas  que  quedaron  destruidas  y  casas  que  perma- 
necieron buenas  y  aun  se  ven  en  el  dia  con  muy  leves  da- 
ños; mas  en  las  partes  bajas,  como  los  barrios  de  San 
Francisco,  el  Tortuguero,  el  Chajón  y  otros,  fué  corlo 
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el  perjuicio  que  osperimentaron  los  cdíGcios.  Pero  co- 
mo las  fábricas  mas  costosas  y  las  obras  públicas,  como 
la  Catedral  y  otras  iglesias,  los  palacios  y  convenios,  por 
la  mayor  parte  fuese  necesario  sacarlas  de  cimientos;  y 
por  otro  lado  fuese  cosa  esperímentada,  que  desde  que 
los  Españoles  se  establecieron  en  aquel  valle,  ya  en  el 
sitio  de  Tzacualpa,  ya  en  el  de  Pancboy,  nunca  pasaron 
cincuenta  aüos  sin  que  la  Ciudad  de  Guatemala  sufrie- 
se alguna  ruina  notable,  pareció  mas  conveniente  traba- 
jar una  vez  trasladando  la  ciudad  á  otro  puesto,  aunque 
fuese  con  mayores  gastos,  que  reediGcarla  en  el  núsmo 
sitio;  porque  aunque  lo  segundo  fuese  mas  fácil  y  menos 
costoso,  pero  esto  era  trabajar  para  50  ó  40  años,  y  plan- 
tándola en  otro  parage  podia  durar  mucho  mas.  Agre- 
gábase á  esto,  que  habiéndose  suscitado  la  pretensión 
de  trasladar  la  ciudad,  por  motivo  de  los  temblores  do 
29  de  Setiembre  de  4747,  que  se  asegura  fueron  menores 
que  estos,  se  consultó  el  caso  al  Señor  Virey  de  Nueva- 
España,  el  que  fué  de  parecerse  trasladase,  como  consta 
de  despacho  librado  en  4  de  Diciembre  del  unsmo  año, 
lo  que  por  entonces  no  tuvo  efecto.  Mas  ahora  viendo  la 
ciudad  aun  mas  arruinada  que  el  año  de  4747,  y  tra- 
yendo á  la  memoria  el  dictamen  del  referido  Señor  Virey, 
se  trató  de  poner  por  óbrala  traslación. 

Celebróse  para  el  efecto  una  junta  de  todo  el  vecin- 
dario, en  los  dias4  y  5  de  Agosto  de  1775,  y  en  ella  so 
decretó  la  traslación,  con  calidad  de  que  S.  M.  la  apro- 
base. Y  pasando  á  la  elección  del  lugar  en  donde  se  ha- 
bia  de  situar  la  ciudad,  como  los  pareceres  estuviesen 
discordes,  se  resolvió  ponerla  provisionalmente  en  el  bur- 
go de  la  Ermita,  inmediato  á  el  valle  délas  Vacas,  ínte- 
rin se  reconocian  y  exploraban  el  mismo  valle  de  las  Va- 
casy  el  de  Jalapa,  Jumay  y  cualquiera  otro  que  se  esti- 
mase conveniente.  En  9  del  mismo  Agosto  se  tuvo  otra 
junta  para  nombrar  comisionados  que  examinasen  los  si- 
tios propuestos  y  averiguasen  sus  buenas  ó  malas  cali- 
dades; y  para  este  encargo  nombró  el  Señor  Presidenta 
al  Oidor  Decano  Don  Juan  González  Bustillo:  el  1.  S, 
Arzobispo  á  los  Prebendados  Doctor  Don  Juan  Gonzá- 
lez Batres  y  Doctor  Don  Juan  Antonio  Dighero^  y  el  Ca-^ 
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bildo  secular  al  Regidor  Don  Francisco  Chamorro  y  al 
Licenciado  Don  Juan  Manuel  Zelaya.  EN  9  de  Agosto 
salieron  á  su  exploración  los  comisionados,  con  el  Maes- 
tro Bernardo  Ramirez  y  otros:  examinaron  de  paso  y 
por  mayor  el  valle  de  Jumay:  llegados  á  Jalapa  recono- 
cieron éste  sitio,  é  hicieron  todas  las  diligencias  condu- 
centes al  efecto,  conforme  á  las  instrucciones  que  se  les 
dieron,  y  concluidas  estas  con  la  mayor  exactitud,  se  re- 
gresaron al  establecimiento  provisional  de  la  Ermita.  Aqui 
se  hicieron  iguales  dih'gencias  á  las  practicadas  en  Jala- 
po,  bien  que  con  mayor  amplitud,  pues  se  encontraba 
mayor  copia  de  testigos,  asi  vecinos  antiguos  de  este  va- 
lle, como  médicos,  ingenieros  y  arquitectos,  que  declara- 
ron cada  uno  por  lo  respectivo  á  su  facultad.  Evacua- 
das las  referidas  diligencias  y  otras  que  se  estimaron  con- 
venientes, se  convocó  una  junta  general  para  el  dia  40 
de  Enero  de  4774,  por  medio  de  oGcios  que  se  dirigie- 
ron al  I.  S.  Arzobispo,  á  las  Comunidades,  Cuerpos,  em- 
pleemos y  algunos  particulares.  Juntos  los  vocales  en  el 
establecimiento  provisional,  se  comenzó  el  congreso  el 
citado  dia  diez;  y  este  dia,  el  once  y  doce  se  ocuparon  en 
leer  un  estracto  de  los  autos  formados  sobre  la  materia: 
concluida  esta  lectura,  se  hizo  saber  á  los  vocales  un  au- 
to del  Señor  Presidente  del  dia  42,  en  que  se  previene  á 
los  seculares,  so  ruega  y  encarga  á  los  eclesiásticos,  que 
esponga  cada  uno  su  dictamen,  con  entera  libertad,  se- 
gún le  dictare  su  conciencia,  sobre  estos  dos  puntos:  V 
Si  será  conveniente  que  se  reediQque  la  Ciudad  de  Gua- 
temala sobre  sus  propias  ruinas  ó  en  alguno  de  los  cam- 
pos que  la  rodean?  2^  En  caso  de  trasladarse  dicha  capí- 
tal,  en  donde  será  mejor  situarla,  en  el  valle  de  Jalapa 
ó  en  el  de  las  Vacas?  El  dia  4  4,  señalado  para  la  deter- 
minación, se  dijo  misa  del  Espíritu  Santo  en  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  á  que  asistieron  todos  los 
vocales:  después  se  regresaron  á  la  sala  capitular  y  pro- 
cediéndose  h  la  votación  sobre  el  primer  punto,  cuatro 
vocales  sufragaron  por  la  reedificación;  y  los  setenta  y  cin- 
co restantes  votaron  por  la  traslación.  Pasando  al  segun-^ 
do  punto,  todos  fueron  de  parecer  que  era  mas  propor- 
cionado y  ventajoso  para  asentar  la  ciudad  el  valle  de  las 
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Vacas  que  el  de  Jalapa. 

Mas  como  eo  la  esteosioa  de  este  Talle  de  las  Vacas 
se  cooipreodan  varios  sitios,  inaadó  el  Señor  Presiden- 
te que  por  los  mismos  comisionados  se  reconociesen  los 
parages  del  espresado  valle.  En  cumplimiento  de  este  au- 
to, se  esploraron  los  llanos  nombrados:  La  Culebra,  Pie- 
dra  paraday  El  Rodeo  y  El  Naranjo:  concluidas  estas  di- 
ligencias, pasaron  los  autos  por  voto  consultivo  al  Real 
Acuerdo;  y  los  Señores  que  lo  componian  fueron  de  pa- 
recer que  convenia  asentar  la  ciudad  en  el  llano  del  Ro- 
deo, y  el  Señor  Presidente  se  conformó  con  este  dicta- 
men, por  auto  de  24  de  Mayo  de  4774.  En  este  estado 
llegó  el  nuevo  Fiscal  de  esta  Real  Audiencia,  Don  José 
Sistué,  y  suscitó  la  instancia  de  que  seria  mejor  parage 
para  situar  la  ciudad  el  llano  que  intitulan  de  la  Virgen 
que  el  del  Rodeo:  hizose  reconocer  dicho  llano,  y  probadas 
las  ventajas  que  hacia  al  del  Rodeo,  se  revocó  la  pri- 
mera elección  y  decretó  la  traslación  de  la  capital  al  re* 
ferido  llano  de  la  Virgen.  Dióse  cuenta  de  todo  lo  au- 
tuado  á  S.  M.  y  en  vista  de  ello,  mandó  se  plantase  la 
Ciudad  en  el  espresado  llano  de  la  Virgetij  contiguo  al 
establecimiento  provisional  que  se  habia  hecho  en  la  al- 
dea de  la  Ermita j  como  consta  de  cédula  de  24  de  Ju- 
lio de  Í775.  En  virtud  de  esta  real  disposición,  el  M.  N. 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  re  radicó  en  el  espresado 
establecimiento  el  dia  ^l''  de  Enero  de  4776.  Lo  mismo 
ejecutó  la  Real  y  Pentifícia  Universidad  de  San  Carlos, 

Sor  el  mes  de  [noviembre  de  4777.  El  22  de  Noviem- 
re  de  4779  se  comenzaron  á  celebrar  los  Divinos  OO- 
cios  en  la  Catedral  provisional:  habiéndose  antes  trasla- 
dado á  ella  las  imágenes  del  Santo  Cristo  de  los  Reyes 
y  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Y  después  se  fueron  es- 
tableciendo en  la  nueva  traza  las  parroquias,  Convento 
de  Monjas  é  iglesias  filiales,  cada  una  según  su  posibi- 
lidad. 

Pero  las  personas  particulares,  los  artesanos  y  gran 
parte  del  pueblo,  creyendo  y  parece  que  con  razón,  que 
la  real  voluntad  era  hacer  una  gracia  á  este  vecindario, 
concediendo  se  trasladase  la  ciudad;  pero  no  obligando 
ú  los  particulares  á  abandonar  sus  casas  y  comodidades 
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que  gozaban  en  la  \nligua  Gualemffla  y  venir  ala  nueva 
á  l)uscar  donde  alojarse,  pensaban  quedarse  quietos  eu 
sus  solares.  Por  el  contrario  los  Gobernadores  del  Rei- 
no, no  entendiendo  la  cédula  de  24  de  Julio  de  4775, 
como  una  simple  gracia  que  concedia  la  traslación,  sino 
como  un  precepto  rigoroso  que  mandaba  la  asolación 
de  la  Antigua  Guatemala,  hicieron  varias  instancias  y 
precisaron  á  los  vecinos  para  que  abandonasen  aquel 
suelo  proscrito.  Estos,  aunque  les  doliese  privarse  de  io 
que  poseían  en  dicho  lugar,  porque  no  se  pensase 
que  se  oponían  al  real  beneplácito,  salieron  de  Guatema- 
la, y  unos  se  trasladaron  á  la  nueva  ciudad,  otros  á  los 
pueblos  vecinos,  de  suerte  que  el  dia  30  de  Junio  de 
4779  se  vio  decierta  y  sola  como  un  yermo  la  Antigua 
Guatemala,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Señor 
Presidente:  dando  con  este  hecho  los  moradores  de  aquel 
infeliz  lugar  las  pruebas  mas  convincentes  de  su  heroi^ 
ca  obediencia  y  sun)¡sion  á  las  disposiciones  del  gobier- 
no. Q  Asi  permaneció  la  espresada  ciudad,  hasta  que 
compelidos  sus  vecinos  de  la  necesidad,  fueron  disimu- 
ladamente restituyéndose  á  sus  solares,  y  pocoá  poco  se 
fué  poblando  aquel  lugar,  de  suerte  que  en  el  dia  tiene 
mas  de  8,000  moradores.  Véase  el  tr.  A""  cap.  4"*  g  La  Au- 
tigua  Guatemala, 


CAPITULO  5.^ 

Del  Patronato  del  Apóstol  Santiago 
respecto  de  la  Ciudad  de  CSuatemala* 

Aunque  el  lugar  propio  de  tratar  esta  materia  era  el 
tomo  5""  donde  escribiremos  la  historia  de  la  Ciudad  de 
Guatemala;  mas  como  el  patronato  de  Santiago  tenga  cier- 
to enlace  y  conexión  con  algunos  de  los  pasages  históricos 


(*)  No  se  puede  pasar  en  silencia  la  ioaDcllta  tiranta  del  ban*- 
áo  que  mandó  publioar  el  Señor  Don  Matías  de  Galvez,  Presiden- 
te de  esta  Real  Audiencia,  por  el  mes  de  Junio  de  1779  para  la  de- 
solación de  la  Antigua  Guatemala.  En  él  mauda  que  dentro  de 
un  corto  numero  de  dtas  sal^a  de  dicha  Ciudad  todos  sud  mora* 


He  que  kemos  hecha  mención  en  los  dos  capítulos  pre- 
cedentes, para  mayor  claridad  nos  pareció  mas  con- 
veniente discurrir  sobre  el  referido  patronato  en  el  presen- 
te papUuIo. 

Es  indubitable  que  la  Ciudad  do  Guatemala  desde 
su  fundación  se  llamó  la  Ciudad  dé  Santiago:  así  se  vé 
nombrada  desde  los  primeros  Cabildos  que  se  celebra- 
ron en  ella  y  en  muchas  reales  cédulas;  y  en  la  de  28 
de  Julio  de  ^552mpnda  S.  M.  que  en  la  parte  alta  del 
escudo  de  armas  de  esta  Ciudad^  se  ponga  la  imagen  de 
Santiago,  á  cuya  devoción  fué  edifica^da  la  dicha  Ciudad. 
Es  igualmente  constante  que  el  día  que  se  trazó  la  Ciu- 
dad Vieja,  ^e  j'uró  por  Patrono  de  ella  al  Apóstol  San- 
tiago, y  se  prometió  por  el  Cabildo  solemnizar  y  festejar 
^l  dia  de  Señor  -Santiago  ^  cuya  advocación  es  la  de  esta 
Ciudad,  (Libro  4'  de  Cabildos  folio  2Í).  También  cons- 
ta por  dicho  libro  que  en  el  mismo  dia  que  se  delineó  la 
Ciudad,  que  fué  el  22  de  Noviembre  de  4527,  presentó 
Jorge  de  Alvarado,  Teniente  de  Capitán  General  de  este 
Reino,  un  escrito  en  que  jura  al  Señor  Santiago  por  Pa- 
trón especial  do  la  Ciudad  de  Guatemala,  y  promete  ce- 
lebrarlo con  vísperas,  procesión  y  misa  solemne  y  fiesta 
de  plaza.  En  cumplimiento  de  este  juramento  se  mandó 
en  Cabildo  de  20  de  Julio  de  4  550,  que  se  corra  un  to^ 
ro  el  dia  del  Señor  Patrón  Santiago^  que  se  compre  del  ha- 
to de  Barreda  y  se  le  den  por  él  25  pesos  de  oro  marcado 
de  ley  perfecta.  Trasladada  la  Ciudad  al  valle  de  Panchoy 
el  ano  de  4542,  continuó  Santiago  en  posesión  de  titu- 
lar de  ella,  como  se  ve  por  Cabildo  de  24  de  Mayo  do 
4545,  donde  se  dice:  La  Nueva  Ciudad,  por  haberse  mu- 
dado á  este  sitio,  se  manda  que  se  llame  la  Ciiédad  de 
Santiago  como  antes.  (Libro  5*  deCablido  folio  04).  Iguala 


dores,  y  des^e  la  hora  de  1^  pablicacioD  del  bando  nlngnn  me- 
iiesteral  pueda  trabajar  en  su  oficio,  bajo  varias  penas.  Cosa  nun- 
ca vista  que  sea  delito  buscar  el  sustento  con  el  trabajo  de  la^ 
manos!  De  fuerte  que  esta  pobre  gente  se  vio  en  la  necesidad  ó 
de  salir  en  la  hora  de  «aquel  lugar,  ó  de  robar  para  mantener  sus 
familias;  mas  sin  embargo  de  la  mostruosa  crueldad  de  e^te  mai^* 
(latO;  se  llevó  i  debido  efeclp  su  cumplimiento,- 
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mente  se  advierte  en  los  libros  de  Cabildos,  que  asi  este 
año  de  4545  como  ios  siguientes  de  4544  y  4564 ,  en  Ca- 
bildos celebrados  algunos  dias  antes  de  la  fiesta  de  San- 
tiago, se  manda  solemnizar  su  fiesta  con  forme  al  juramento, 
con  toros  y  cañas. 

El  motivo  que  hubo  para  nombrar  por  patrón  de  es- 
ta Ciudad  al  Santo  Apóstol,  é  intitularla  Ciudad  de  San- 
tiago,  según  el  P.  Remesal,  lib.  4*  cap.  2®,  fué  la  devo- 
ción de  tos  Españoles  á  este  glorioso  Santo,  por  cuya  cau- 
sa esperaron  su  dia  para  hacer  el  estreno  de  la  Ciudad. 
Pero  el  cronista  Fuentes,  tomo  4**  libro  T""  capítulo  6"*,  di- 
ce que  el  mismo  dia  de  Santiago  llegó  el  ejército  Espa- 
ñol á  la  corte  de  los  Kachiqueles  y  fueron  recibidos  de 
paz  por  el  Rey  Sinacam;  y  que  atribuyendo  á  la  protec- 
ción del  Apóstol  de  España  tan  feliz  suceso,  lo  tomaron 
por  Patrón.  Añade  el  referido  Fuentes,  que  parece 
que  el  espresado  Santo  quiso  mostrar  que  toma- 
ba bajo  su  patrocinio  á  esta  Ciudad;  pues  se  sabe 
por  antigua  tradición  que  marchando  el  ejército  por  el 
valle  de  Panchoy,  el  mismo  dia  que  entró  en  la  corte  de 
Coctecmalan^  se  vio  al  Apóstol  Santiago  al  frente  del  ejér- 
cito, montado  en  un  caballo  con  la  espada  en  la  mano; 
y  queriendo  Don  Pedro  de  Alvarado  cercionarso  del  pro- 
digio que  sus  ojos  veían,  hizo  alto  y  preguntando  á  los 
soldados  si  veían  aquella  maravilla?  todos  á  una  voz  le 
respondieron  que  sí  la  veían.  Por  lo  que  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  tan  gran  portento,  mandó  fijar  en 
aquel  sitio  una  Cruz  que  se  formó  de  pronto,  atando  dos 
maderos  con  un  bejuco.  Habiéndose  trasladado  la  Ciu- 
dad de  Guatemala  al  espresado  valle  de  Panchoy^  en  el 
lugar  donde  estaba  la  cruz,  se  colocó  una  Imagen  de  San- 
tiago á  caballo,  en  la  forma  que  se  apareció,  y  esta  efi- 
gie, que  es  como  de  media  vara,  se  ve  todavia  en  un  ni- 
cho formado  en  la  pared,  en  la  primera  cuadra  de  la  ca- 
lle que  va  de  la  plaza  mayor  para  el  Convento  de  la  Mer- 
ced, á  nráno  derecha.  También  hace  memoria  de  esta 
tradición  el  cronista  Vázquez,  tomo  4^  libro  V  cap.  44; 
pero  los  autores  de  aquellos  tiempos  uo  dicen  palabra  so*- 
bre  el  caso. 

Se  opone  contra  el  Patronato  de  Santiago  la  práctt^ 
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ca  del  M.  ^.  Ayuntaniieulo  deesla  Ciudad,  desacareo 
público  paseo  el  estandarte  real  la  víspera  y  dia  de  la 
fiesta,  no  del  Apóstol  Santiago,  sino  de  la  Virgen  y  Már- 
tir Santa  Cecilia:  ceremonia  que  en  las  villas  y  ciuda- 
des de  América  se  acostumbra  hacer  el  dia  del  Palroo 
principal.  El  P.  Fr.  Francisco  Vázquez,  tomoí""  lib.  4** 
cap.  4  4,  dice  que  el  sacarse  el  real  pendón  el  dia  de  San- 
ta Cecilia,  es  porque  como  se  asienta  en  Cabildo  de  50 
de  Julio  de  4557,  dicho  dia  se  ganó  la  Ciudad  de  Gua* 
tómala:  lo  que  no  se  debe  entender  de  la  primera  en- 
trada que  hicieron  en  ella  los  Españoles  el  dia  de  San- 
tiago del  año  de  4524,  cuando  fueron  recibidos  de  paz 
por  el  Rey  Sinacam,  cosa  que  no  es,  hablando  con  pro- 
piedad, ganar  la  ciudad,  sino  posesionarse  de  ella;  y  asi, 
cuando  se  dice  que  se  ganó  esta  provincia  el  dia  de  San- 
ta Cecilia,  quiere  decir  que  se  conquistó  dicho  dia  del 
año  de  4526.  Pues  habiéndose  sujetado  voluntariamente 
al  Rey  de  Castilla  ios  in<l¡os  Kaehiqueles el  año  de  4524, 
se  suviebaron  el  de  4526  y  fueron  subyugados  por  las 
armas  españolas;  y  porque  la  última  victoria  definitiva  se 
alcanzó  dia  de  Santa  Cecilia,  se  dice  con  razón  que  di* 
cho  dia  se  ganó  la  provincia;  y  desde  entonce  se  miró  á 
esta  gloriosa  Virgen  como  protectora  especial  de  esta 
Ciudad.  Añade  el  referido  escritor,  que  habiendo  susci* 
tado  el  Síndico  procurador  la  pretensión  de  que  se  saca- 
se el  pendón  real  dia  de  Santiago,  en  Cabildo  de  24 
de  Julio  do  4550,  los  Capitulares  no  accedieron  á  ello: 
para  lo  cual  pudi^ron  fundarse,  en  que  siendo  la  fun* 
cion  del  paseo  como  una  reseña  ó  memoria  del  triun* 
fo  conseguido  el  dia  del  Patrón,  no  habiéndose  alcanzado 
victoria  el  dia  de  Santiago,  porque  no  hubo  oposición  de 
parte  de  los  indios,  y  si  el  dia  de  Santa  Cecilia,  pareció  dia 
mas  á  propósito  para  sacar  el  real  pendón  el  segundo  que 
el  primero. 

El  cronista  D.  Francisco  de  Fuentes,  que  trata  este  pun- 
to muy  de  propósito  en  el  tomo  4''  lib.  7"*,  cap.  7', asegura 
que  desde  los  principios  de  la  Ciudad  de  Guatemala  se  hizo 
la  ceremonia  del  paseo  víspera  y  dia  de  Santiago  hasta 
el  año  de  4557,  en  que  habiéndose  alzado  pendones  ea 
uombse  del  Rey  Felipe  II  el  26  de  Julio;  un  dia  deapues 
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del  de  Santiago,  se  omitió  el  paseo  la  víspera  del  Santo 
Apóstol.  Y  en  Cabildo  de  50  de  Julio  del  misino  año, 
se  acordó  se  saque  el  real  pendón  con  la  solemnidad 
acostumbrada  el  dia  de  Santa  Cecilia  en  que  se  ganó  es- 
ta provincia;  y  desde  este  año  de  4557  se  continuó  ha- 
ciendo el  paseo  en  la  fiesta  de  Santa  Cecilia,  sin  que  por 
esto  dejase  el  Cabildo  de  reconocer  por  Patrón  al  Santo 
Apóstol,  celebrándolo  en  la  forma  que  tenia  prometido, 
como  se  convence  por  los  Cabildos  de  i2  de  Junio  de 
4564  y  5  de  Enero  de  4578,  en  que  se  manda  que  las  fies- 
Im  de  Santiago^  Patrón  y  Titular  de  esta  Ciudad^  se  celebren. 
Y  por  lo  tocante  á  fiestas  de  Iglesia  no  ha  habido  nove- 
dad hasta  el  dia  de  hoy:  las  de  plaza,  asegura  el  citado 
Fuentes,  se  hicieron  hasta  el  año  de  4657,  en  que  murió 
el  Conde  de  Santiago,  Presidente  de  esta  Real  Audien- 
cia: al  que  dice  este  autor  se  acordaba  haber  visto  notó- 
lo salir  d  los  paseos  la  víspera  y  dia  de  Santiago^  sino 
que  corría  estos  dias  d  la  brida  con  airoso,  diestro  y  acer-- 
lado  manejo  del  caballo  y  firmeza  y  gallardía  de  cuerpo^ 
siendo  este  caballero  de  78  años.  Pero  desde  este  tiempo 
se  han  omitido  las  referidas  fiestas,  sin  que  se  sepa  el 
motivo.  Mas  habiendo  ocurrido  al  Superior  Gobierno, 
por  los  años  de  4724  el  Procurador  Sindico  Don  Juan 
Antonio  Colomo,  pidiendo  que  la  fiesta  del  Apóstol  San- 
tiago se  celebre  como  de  Patrón  de  esta  Ciudad,  con  los 
regoeijoss  que  se  hacia  antiguamente,  el  Señor  Presidente 
proveyó  auto  en  que  ordena  que  esta  Ciudad  dispóngala 
fiesta  del  Santo  Apóstol,  como  á  quien  toca;  y  por  lo  que 
pertenece  á  la  Capitanía  General  se  Forme  escuadrón  y 
salva  á  dicho  Santo.  En  cumplimiento  de  este  auto,  eu 
Cabildo  de  20  de  Junio  del  mismo  año,  se  acordó  se  ce- 
lebre al  Santo  Patrón  con  toda  solemnidad,  poniéndose 
el  estandarte,  luminarias  y  atabales  con  el  escuadrón  que 
por  el  Señor  Presidente  se  manda;  y  que  dicho  dia  se  li« 
dien  en  la  plaza  dos  toros  amarrados  y  se  haga  todo  lo 
que  conduzca  al  mayor  aplauso. 

Habiéndose  trasladado  la  Ciudad  de  Guatemala  al  va- 
lle de  las  Vacas,  en  territorio  del   curato  de  la  Ermita, 
3ue  venera  por  patrona  á  Nuestra  Señora  en  el  misterio 
e  su  gloriosa  Asunción^  mandó  S,  M*  por  esto  motivo 
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que  la  nueva  Ciudad  se  llamase  la  Niieta  Cruatemala  de 
la  Asunción^  quedando  el  lítulo  de  Santiago  á  la  villa 
de  la  Antigua  Guatemala,  y  á  la  Santa  iglesia  Metropo- 
litana, que  ha  conservado  al  Apóaiol  Santiago  en  el  pa- 
tronato y  como  tal  lo  celebra ,  con  asistencia  de  losTrí* 
bunales. 


CAPITULO  6.^ 

De  la  reducción  de  los  indios  SEnttisl- 
les  á  la  obediencia  del  Rey  de  £spaua« 

En  los  dias  que  descansaba  D.  Pedro  de  Alvarado 
y  su  ejército  en  la  corte  del  Bey  Sinacám,  ya  fuese  es- 
ta la  gran  plaza  de  Tecpan  Guatemala,  como  quiere  el 
Padre  Vázquez,  ya  la  famosa  Ciudad  de  Coctecmalán, 
como  juzga  el  Regidor  Fuentes,  era  frecuente  la  con- 
versación de  Sinacám  con  Alvarado,  sobre  los  malos 
procederes  de  su  pariente  el  Rey  de  Atitlán,  Señor  de 
los  Zntugiles,  que  auxilioba  al  Cacique  Acpocaquily  que 
se  le  había  alzado  con  las  mejores  ciudades  de  su  Mo- 
narquía: (estas  ciudades,  según  el  Padre  Vázquez,  eran 
la  de  Tecpanaíillan  y  su  comarca;  según  Fuentes,  la  de 
Tecpan  Guatemala  y  sus  anexas).  Y  añadía  Sinacam,  quo 
bien  se  daba  á  conocer  la  soberbia  del  referido  Rey  de 
Alitlan,  pues  sabiendo  las  grandes  victorias  de  TonaUiuhy 
(asi  llamaban  á  Alvarado)  y  sus  Teules  (asi  á  los  Espa- 
les), no  había  veuido  á  dar  la  obediencia  al  Rey  de  Cas- 
tilla, fiado  en  sus  numerosas  y  bien  disciplinadas  tropas 
y  en  la  fortaleza  de  su  corte.  Como  el  fin  de  los  Espa- 
ñoles fuese  dominar  todos  estos  paises,  no  fué  necesa- 
rio hacerles  muchas  persuasiones  para  determinarlos  á 
esta  campaña;  mas  antes  de  emprenderla,  envió  D.  Po- 
dro de  Alvarado  evploradares,  que  examinasen  y  reco- 
nociesen la  situación,  fortificaciones  y  demás  circunstan- 
cias de  la  gran  corte  de  Atitlan.  Vueltas  las  espías,  in- 
formaron de  todo  al  Adelantado,  el  que  aunque  conció 
lo  arduo  de  la  empresa,  pero  temiendo  que  el  ejemplo 
de  estos  podía  animar  á  las  provincias  ya  sojuzgadas  á 
rebelarse,  trató  de  hacer  embajadas  convidando  con  la  pa^ 
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y  nmislad  de  los  Caetelianos  al  Señor]  de  los  Zutugiles: 
tres  veces  se  hiciergn  estos  requerimientos  al  Rey  de  Ati- 
ilan  y  otras  tantas  fuerpn  despedidos  los  mensajeros  con 
aspereza  y  muestras  de  indignación. 

Irritados  los  Españoles  con  tan  repetidas  repulsas, 
se  prepararon  para  la  campaña,  y  dejando  eu  Guatema- 
lo  la  tropa  conveniente  para  su  seguridad,  marchó  el 
ejército  para  Alitlan:  componíase  éste  de  40  caballos,  400 
infantes  y  2,000  indios  Guatemaltecos  y  lo  capitaneaba  el 
mismo  Don  Pedro  de  Alvarado:  caminaba  á  convenien- 
tes jornadas,  con  buenos  y  seguros  alojamientos,  pro- 
veídos de  víveres  y  abundante  forrage  para  los  caballos: 
y  llegando  á  las  inmediaciones  de  Atitlan,  se  volvió  a  con- 
vidar á  los  Zutugiles  con  la  paz;  mas  estos,  fijos  en  el 
dictamen  de  no  rendirse,  no  solo  tomaron  las  armas  con- 
tra los  embajadores,  sino  que  afectaron  acometer  al  ejér- 
cito; pero  sin  apartarse  del  puesto  que  cubría  su  nume- 
roso escuadrón.  Advirtieron  entre  tanto  los  nuestros,  que 
á  poca  distancia  del  ejército  alojaba  un  grueso  nervio  de 
indios  forliGcados  en  el  peñol  de  la  laguna,  y  discurrien- 
do que  dejar  á  las  espaldas  aquella  natural  fortaleza  podría 
ocasionarles  funestasconsecuoncias,  se  acercaron  á  la  ribe- 
ra, y  desde  ella  provocaron  á  los  del  peñol  con  algunos 
tiros  de  ballesta,  que  matándoles  algunos  soldados,  los 
hicieron  salir  de  su  fortaleza  y  acometer  á  los  Españoles: 
trabóse  una  larga  y  reñida  batalla,  que  hizo  desconGar  á 
los  nuestros  do  la  victoria,  hasta  que  viniendo  la  caballe- 
ría en  socorro  de  los  infantes,  acometip  á  los  peñolistas  y 
uniéndoseles  las  mangas  de  la  infantería,  hicieron  retirar 
los  indios  á  su  peñol. 

ínterin  duraba  el  combate,  los  indios  de  Guatemala 
apresaron  algunas  barcas  al  enemigo,  que  fueron  muy 
lítiles  para  darle  alcance;  porque  avanzando  los  referi- 
dos Guatemaltecos  por  el  agua  y  por  una  estrecha  cal- 
zada que  conducía  al  peñol  y  los  infantes  en  las  canoas, 
lograron  nuestros  indios,  atropellandoá  los  peñolistas,  apo- 
derarse de  su  eminencia:  hicieron  grandes  esfuerzos  los 
de  Atitlan  por  recuperar  su  peñol;  pero  rechazados  cons- 
tantemente por  la  arcabucería,  perdida  la  esperanza  de 
la  victoria;  dejando  muchos  muertos  y  heridos,  se  echa- 
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ron  al  agua  y  pasaron  á  navio  á  una  istelela,  donde  seguí- 
dos  de  los  nuestros,   aunque  hicieron  valiente  resisten- 
cia, después  de  largo  ralo  de  contato  hubieron  de  ren- 
dirse. Conseguido  este  triunfo  por  los  Españoles,  condu- 
jeron á  tierra  gran  número  de  prisioneros:  pasaron  á  el 
saco  de  los  pueblos  de  la  ribera,  que  habian  abandonado 
sus  dueños,  y  al  dia  siguiente  marchó  todo  el  ejercito 
para  Atitlan.  No  tuvieron  nuestras  tropas  obstáculo  quo 
vencer  en  el  camino  y  llegando  á  la  gran  corte  del  Seño- 
río délos  Zutugiles,  la  hallaron  desierta  y  asolada,  cosa 
que  no  se  esperaba  del  valor  y  obstinación  do  estos  in- 
dios.  Para  mejor  asegurarse  mandó  Don  Pedro  de  Al- 
varado  que  la  caballeria  corriese  la  tierra,  temiendo  que 
aquella  retirada  de  los  de  Atitlan,  fuese  ardid  para  co- 
ger á  los  nuestros  desprevenidos;  pero  habiendo  ejecu- 
tado la  orden  de  su  General,  no  encontraron  indicio  al- 
guno de  emboscada,  ni  de  otra  c^sa  que  causase  sospe- 
cha; antes  por  el  contrario  volvió  la  caballeria  con  dos 
Caciques  prisioneros.  De  estos  se  sirvió  el  Adelantado 
para  hacer  embajada  al  Rey  é  indios  principales  de  aque- 
lla comarca,  exhortándolos  á  que  viniesen   de  paz  á  la 
obediencia  del  Rey  de  España,  y  que  volviesen  á  resi- 
dir á  sus  pueblos,  donde  se  les  entregarían  todos  los  pri- 
sioneros, y  serian  muy  bien  vistos  y  honrados;  pero  que 
de  lo  contrario  los  hostilizaría  y  debelaría,  como  había 
hecho  con  los  de  Utatlan.  Habian  las  desgracias  pasa- 
das rebajado  mucho  la  antigua  altivez  de  los  Zutugiles, 
y  asi,  procurando  colorar  con  algún  titulo  especioso  su 
rendimiento,  respondió  el  Rey,  asistido  de  los  principales 
y  Caciques,  de  esta  manera:  Desde  el  Seuor  Axiquai^  que 
estableció  este  Reino,  aunque  los  Reyes  convecinos  procura- 
ron  sujetar  por  armas    la  tierra,  jamas    lo  consiguieron, 
Pero  sin  embargo ,  yo  aficionado  al  valor  y  esfuerzo  de 
los  Españoles,  conociendo  sus  triunfos    y  bizarría^  quie- 
ro con  mis  Caciques  y  principales  cabezas  de  mi  SehoriOj 
ser  amigo  y  dar  la  obediencia  d  tan  gran  Monarca,  co^ 
mo  el  emperador  de  Castilla,  que  tan  valientes  y  esforzados 
vasallos  tiene. 

Fué  imponderable  el  gozo  y  contento  del  ejército  es- 
pañol; viendo  consumada  Qsta  ardua  empresa^  sin  nece- 
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siílad  de  pasar  á  mas  sangrictUas  operaciones;  y  fué  ma- 
yor su  júbilo  cuando  advirtieron  que  continuándose  la 
prosperidad  á  la  voz  y  Jama  de  esta  victoria,  todos  los 
lugares  del  contorno  de  la  laguna  vinieron  rendidos,  coa 
presentes  de  oro  y  mantas,  á  dar  la  obediencia  á  S.  M. 
Recibió  á  estos  nuevos  vasallos  del  Rey  de  Castilla  Don 
Pedro  de  Al/arado,  con  el  agrado  y  sagacidad  que  acos- 
tun)braba;  y  por  medio  de  su  intérprete  les  dio  á  co- 
nocer las  ventajas  que  sacarían  de  permanecer  fieles  á 
dicho  Monarca  y  abrazar  con  todas  veras  la  religión 
cristiana.  Y  tratando  este  caudillo  de  volverse  á  Guatema- 
la, para  mantener  en  sujeción  aquella  comarca,  levantó 
un  buen  presidio  en  que  dejó  4 18  hombres  y  por  Cabos 
principales  á  Héctor  de  Chaves  y  Alonso  del  Pulgar.  Des- 
de este  tiempo  han  estado  sujetos  á  los  Españoles  los  in- 
dios Zutugiles,  permaneciendo  fieles,  aun  cuando  se  su- 
blevaron los  Quichées  y  Kachiqueles. 


CAPITULO  7\ 

De  la  conquista  de  los  pueblos  del 
Talle  de  í^aeatepeqti 


Aunque  Sinacam,  Rey  de  los  Kachiqueles,  dio  espon- 
táneamente la  obediencia  al  Emperador  Carlos  V,  pero 
los  pueblos  de  su  jurisdicción  no  todos  siguieron  el  ejem- 
plo de  su  Monarca;  pues  muchos  y  entre  ellos  los  detes- 
te valle  de  Sacatepequez,  no  solo  no  se  sujetaron  á  loses- 
pañoles,  sino  que  sacudiendo  el  yugo  de  su  Señor  natu- 
ral, quedaron  libres  é  independientes)  (M.  S.  Kachiquel, 
folio  5).  Ni  paró  en  esto  su  osadía;  pues  comenzaron  á 
infestar  los  paises  de  los  pueblos  sugetos,  robándoselas 
indias  y  los  indizuelos  guardianes  de  las  milpas  y  sacri- 
ficando á  S116  Ídolos  los  corazones  de  aquellos  niños  ino- 
centes. Cansados  de  sufrir  tantas  vejaciones  los  Caciques 
de  Xinacó,  Sumpango  y  otros,  hicieron  una  embajada  á 
los  sublevados,  diciéndoles  que  ellos  obedecian  á  unos 
hombres  hijos  del  sol,  (asi  llamaban  á  los  Españoles)  y  que 
dejasen  de  hostilizarlos,  porque  de  lo  contrario  darían 
noticia  á  sus  amigos  los  hijos  del  sol;  que  mataban  y  he- 
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rian  cor  trueDOS  ¿  sus  enemigos;  pero  que  si  querían 
obedecer  a  los  Castellanos,  ellos  se  obligaban  á  introdu- 
cirlos á  su  amistad.  Mas  estos  rebeldes,  atropel lando  el 
derecho  de  gentes,  sacrificaron  álosembajadores,  no  de- 
jaron vivo  mas  de  uno  que  llevase  la  noticia,  diciéndoles 
que  pidiesen  á  sus  amigos  hijos  del  sol,  que  resucitasen  á 
sus  Jaloques  (asi  llamaban  á  los  embajadores^  y  que  ellos 
no  se  sujetaban  agentes  no  conocidasycuando  llegasen  sus 
amigos,  ya  ellos  habrían  acabado  con  sus  pueblos.  Y  po- 
niendo por  obra  sus  amenazas,  acometieron  con  numero- 
sas tropas  á  los  pueblos  sujetos:  estos  empuñaron  pron- 
tamente las  armas  con  brío  y  resolución  para  defender- 
se, y  al  mismo  tiempo  dieron  aviso  a  Guatemala.  Era 
por  el  mes  de  Enero  de  4525  cuando  pasaban  estas  co- 
sas, pues  como  asegura  la  tradición  de  los  indios,  era 
el  tiempo  del  lapixquej  esto  es,  de  la  cosecha  del  maiz; 
y  hallándose  Don  Pedro  de  Alvarado  á  esta  sazón  en  la 
guerra  de  Atillan  ó  de  los  Pipiles,  el  Teniente  General 
que  quedó  en  Guatemala  con  suficiente  presidio,  dio 
aviso  al  Adelantado,  é  hizo  marchar  al  socorro  de  los 
indios  amifTos,  mil  Guatemaltecos,  con  diez  arcabuce- 
ros por  Cabos,  y  por  Capitán  General  del  ejército  á 
Antonio  de  Salazar,  Caballero  de  gran  crédito  y  de  valor 
conocido. 

Salieron  estas  tropas  de  Guatemala  con  la  mayor  ace- 
leración, y  no  intermitiendo  sus  marchas,  llegaron  al  país 
de  la  campaña  á  tiempo  que  se  empezaban  á  esgrimir 
las  armas  y  arrojarse  y  disparar  vara  á  flechas  unos  indios 
á  otros.  Sin  embargo  déla  llegada  de  los  nuestros,  conti- 
nuaron las  Sacatepequez  firmes  y  sumamente  briosos  en 
el  combate;  y  aunque  morían  muchos  de  los  suyos,  les 
entraban  por  instantes  nuevos  socorros.  Al  tercer  día 
de  la  batalla  les  llegó  á  los  Españoles  un  poderoso  re- 
fuerzo que  les  envió  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  se  ba- 
ilaba libre  de  la  campaña  de  Atitlan:  componíase  este  de 
veinte  corazas,  diez  arcabuceros^  doscientos  indios  Tlax- 
caltecas y  Mejicanos.  Eran  tan  frecuentes  las  quiebras 
y  rotas  que  sufrían  los  rebeldes,  aue  sin  embargo  de  ser 
innumerables  sus  escuadras,  desflaquecidos  de  valor  y 
de  gente,  llegaron  á  pensar  en  el  rendimiento.  Mas  á  es- 
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te  tiempo  se  introdujo  al  Consejo  de  los  Caciques  y  Ca-* 
pitanes  un  indio  anciano  llamado  Choboloc,  de  baja  es- 
tirpe, pero  de  claro  entendimiento:  este  buen  viejo,  lleva- 
do de  curiosidad  ó  de  fnclinacion  á  los  ejercicios  milita- 
res, se  condujo  á  la  eminencia  de  un  cerro,  de  donde 
observó  y  reparó  el  diverso  modo  con  que  peleaban  los 
indios  y  los  Castellanos,  y  asi  les  propuso  á  los  del  Con-; 
sejo  que  al  romper  el  dia  díslribuyeseü  su  escuadrón  por 
millares,  y  que  peleando  el  primero  al  tiempo  de  la  re- 
tirada cubriese  el  puesto  el  otro  que  le  seguia,  y  que 
asi  se  sucediesen  y  alternasen  hasta  el  último  millar  do 
sus  tropas,  cubriendo  siempre  el  último  puesto  el  escua-' 
dron  que  saiia  de  retirada,  para  rehacerse  y  refrescarse  á 
salvo;  porque  habia  reparado  que  los  Teules  de  Castilla  y 
sus  gentes  no  acometian  todos  á  un  tiempo,  sino  por  man- 
gas, unos  tras  otrod< 

Siguieron  los  Sacatepequez  el  acertado  y  prudente 
consejo  del  anciano,  y  con  él  se  mantuvieron  todo  el 
quiüto  dia  con  pérdida  de  los  nuestros.  Al  aclarecer  el 
sexto  dia,  aparecieron  los  Castellanos  en  la  campana  coa 
apariencias  débiles  á  vista  de  los  rebeldes,  que  repután- 
dose veuííedores  acometieron  soberbios  á  nuestro  ejér- 
to;  y  haciendo  éste  una  retirada  con  órdeu  militar  cerca 
de  una  quebrada,  al  tiempo  que  cebados  en  el  avance 
los  contrarios  desordenaron  sus  escuadras,  salió  de  entr^ 
las  alias  y  espesas  breñas  de  la  quebrada  una  gran  tror 
po  emboscada  de  los  nuestros,  que  cojiéndolos  en  me- 
dio, apretaron  de  suerte  la  batalla,  que  rotos  y  desba- 
ratados, huyeron  temerosos  y  desordenados  a  los  montes, 
quedando  en  el  campo  gran  número  de  muertos  y  no  menor 
de  prisioneros,  entre  estos  algunos  Caciques  y  principales; 
y  los  pueblos  de  los  Sacatepequez  bajo  la  dominación  de 
los  Españoles.  Mas  como  la  esperiencia  habia  enseñado 
desconfiar  de  los  indios  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  en  ca- 
da pueblo  grande  que  conquistaba  dejaba  un  buen  presi- 
dio militar  que  lo  asegurase;  y  asi  en  este  de  Sacatepequez 
quedaron  40  Españoles  y>l-ÍO  Tlaxcaltecas,  y  por  Capitaa 
y  Cabo  principal  Diego  do  Alvarado. 


JvxKRos.^Tomo  /A  is 
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CAPITULO  8/ 

;Do  la  exi^usiiaelon  de  la  sraii  plaza  de 

milpeo. 

Ya  dejamos  dicho  en  el  cap.  2^  de  este  tratado,  co- 
mo la  ciudad  de  Míxco,  plaza  fuerte  de  los  indios  Poco- 
manes,  se  hallaba  situada  en  un  sitio  eminente  é  inex- 
pugnable, ceñido  de  pena  tajada,  que  no  daba  entrada 
sino  es  por  una  senda  estrecha  y  empinada,  capaz  para 
solo  un  solo  hombre;  de  suerte  que  con  dos  defensores 
que  hiciesen  rodar  piedras  de  lo  eminente  era  bástanle 
impedimento  para  estorbar  la  entrada  en  esta  plaza  al  ejér- 
cito mas  poderoso;  pues  era  grande  y  evidente  peligro 
para  un  hombre  solo  que  había  de  subir  en  pos  de  otro, 
por  senda  tan  estrecha  y  empinada,  el  encuentro  de  una 
piedra.  Mas  como  en  aquellos  tiempos  las  dificultades  y 
peligros  fuesen  para  nuestros  valientes  Españoles  estí- 
mulos para  acometer  la  empresa  mas  ardua;  y  por  otro 
lado  se  tuviese  noticia  que,  á  imitación  de  los  Mixque- 
ños,  otras  naciones  se  fortificaban  en  sitios  impenetra- 
bles, ordenó  el  General  Don  Pedro  de  Alvarado  á  su 
hermano  Gonzalo,  que  con  dos  compañías  de  infantes  y 
una  de  corazas,  cuyos  Cabos  eran  Alonso  de  Ojeda,  Luis 
de  Vivar  y  Hernando  de  Chaves,  se  adelantasen  asediar 
aquella  plaza,  en  tanto  que  él  en  persona  partía  á  la 
espedicíon.  Pero  habiendo  llegado  estas  tropas  al  sitio, 
y  reconocidolo  por  muchas  partes,  convencidos  que  no 
tenia  otra  entrada  que  la  referida  senda;  y  por  otra  par- 
te escarmentados  con  los  daños  que  habían  recibido  de 
la  piedra  y  flecha  que  les  arrojaban  los  de  Míxco,  se  ha- 
llaban los  Capitanes  cercados  de  dificultades,  cuando  lle- 
gó Don  Pedro  de  Alvarado.  Y  aunque  este  insigne  Ca- 
pitán reconoció  los  graves  riesgos  á  que  se  esponia  el 
ejército  en  la  prosecución  degista  empresa;  mas  confi- 
riendo el  caso  con  sus  Capitanes,  se  resolvió  que  no  con- 
venia á  la  reputación  de  las  armas  Españolas  desistir  de 
este  intento  sin  perfeccionarlo;  porque  esto  seria  mo- 
tivo para  que  otras  naciones  se  fortificasen  de  la  misma 
suerte;  y  siuo  ios  indios  conquistados,  con  este  ejem- 
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pío  86  levantarían  y  fortiGcarían  en  sitios  semejantes;  y 
asi  se  decretó  en  este  congreso  continuar  la  expugnación 
de  Mixco. 

Intentaron  desde  luego  asaltar  la  eminencia,  y  para 
esto  dieron  á  entender  que  acometian  por  escalada  por 
otro  sitio,  aunque  sin  vereda,  menos  profundo,  creyen- 
do que  se  apiñarían  en  este  puesto  los  defensores  y  de- 
jarían libre  la  entrada  por  la  senda;  pero  no  sucedió 
así,  porque  como  los  indios  eran  muchos  y  acostumbra- 
dos á  semejantes  asechanzas,  se  pusieron  á  la  defensa 
por  ambos  sitios,  y  arrojando  desde  ellos  contra  los  nues- 
tros copia  de  piedras  y  zaetas  envenenadas,  les  bacian 
grave  daño:  por  lo  que  recelando  Don  Pedro  de  Alvara- 
do  su  desastre,  mandó  retirar  la  gente  á  los  alojamien- 
tos de  la  campaña.  Masaqui  fueron  acometidos  con  gran 
furia  de  los  indios  Chignaulecos,  auxiliares  délos  Mixque- 
ños  (M.  S.  Xecul  de  Don  Juan  Macario,  folio  7):  fué  ter- 
rible y  prolongado  el  combale  entre  uno  y  otro  ejercite: 
muríeronenél  mas  de  200  Chignautecos  y  algunos  Tlax- 
caltecas, entre  estos  los  valerosos  Capitanes  de  su  nación 
Don  Juan  Suchiat  y  Don  Jerónimo  Carrillo:  muchos  espa- 
ñoles salieron  heridos:  Garcia  de  Aguilar  hizo  prodigios 
de  valor  en  esta  batalla,  porque  habiéndose  quedado  atrás 
en  una  retirada  que  hicieron  los  Españoles,  ^cargaron  so- 
bre él  mas  de  400  indios,  que  cercándole  é  un  tiempo 
por  todas  partes,  después  de  largo  rato  de  combate,  ba- 
ñado en  sangre,  perdió  el  caballo  y  las  armas;  mas  el 
caballo,  aunque  sin  ginete,  é  coces  y  manotadas,  se  supo 
defender  de  los  indios  que  querían  apresarlo:  Garcia  de 
Aguilar,  sacando  un  puñal  que  traía  ceñido  y  haciendo  con 
él  grande  estrago  en  los  ¡odios,  dio  tiempo  á  que  le  so- 
corriesen seis  caballos,  los  que  le  libraron, aunque  con 
muchas  heridas. 

El  suceso  de  este  combale  y  la  valiente  resistencia 
de  Aguilar,  desanimaron  de  tal  suerte  á  los  de  Chignau- 
ta,  que  tomaron  la  retirada  para  su  pueblo,  y  á  los  tres 
dias  después  de  esta  victoria,  vino  al  campo  español  un 
enviado  de  los  Caciques  de  Chignauta  con  un  presente 
de  oro,  plumas  verdes  y  mantas  blancas,  proponiendo 
los  recibiesen  de  paz,  bajo  la  condición  de  que  estuvie- 


—276— 

&e  secreto  su  rendimiento  basta  la  toma  de  M¡xco;yqu6 
deseaban,  para  la  seguridad  de  su  amistad,  verse  cou  el 
Ahao  Tonatiuh^  esto  es,  Don  Pedro  de  Alvarado,  para  de- 
clararle QJerlo  secreto,  que  seria  úlil  á  los  Españoles.  Fué 
recibida  esta  embajada  por  el  Adelantado  con  grandes 
demostraciones  de  agradecimiento  y  correspondido  el 
regalo  de  los  Caciques,  con  bonetes  de  grana,  cuentas, 
CucbíUos  y  otras  cosas  de  Castilla.  Tres  días  tardó  el  Em- 
bajador en  ir  y  volver  con  los  Caciques,  porque  enton- 
ces distaba  Mixco  de  Chignauta  diez  leguas:  llegaron  á 
los  cuarteles  del  campo  Español  los  referidos  indios,  y 
después  de  las  salutaciones  de  una  y  otra  parte,  dijeron 
los  Chignautecos  que  los  Mixqueños  nunca  podian  ser 
apresados,  aunque  se  ganase  la  eminencia;  porque  tenian 
una  gran  cueva  ó  conducto  subterráneo,  por  donde  podían 
bacer  su  retirada  á  las  vegas  del  rio;  y  que  en  este  para- 
ge,  donde  se  halla  la  boca  del  referido  conducto,  conve- 
nía poner  una  celada  de  Españoles  que  los  apresase.  Acep- 
taron los  nuestros  la  proposición  de  estos  indios  y  se  des- 
pacharon al  referido  sitio  de  la  vega  del  rio  40  hombres^ 
entre  ballesteros  y  de  á  caballo,  á  cargo  de  Alonso  López 
de  Loarca. 

Pero  restaba  la  mayor  dificullad,  que  era  entrar  á 
la  plaza  de  Mixco  por  la  estrecha  vereda  que  hemos  di- 
cho, no  habiendo  otra  parte  por  donde  poderlo  hacer. 
Para  esto  se  dispuso  que  se  subiese  por  la  espresada  sen- 
da, caminando  uno  en  pos  de  otro,  precediendo  un  ro- 
delero que  escudase  al  ballestero  que  leseguia:  tras  este 
fuese  otro  rodelero  que  defendiese  el  arcabucero  que 
venía  tras  él,  y  asi  se  formase  la  deshilada  hasta  ganar 
la  eminencia.  Ofrecióse  á  llevar  la  delantera  en  esta  pe- 
ligrosa subida,  Bernardino  de  Arteaga,que  había  dado 
bastante  prueba  de  sus  arrestos  valerosos  en  otras  oca- 
siones; é  invocando  á  Dios  y  al  Apóstol  Santiago,  en- 
traron en  la  citada  senda  guiados  por  Arteaga;  camina- 
ban con  tanto  brío  y  ligereza,  que  ni  los  tiros  de  zaetas, 
ni  Ibs  piedras  que  arrojaban  los  defensores  no  los  dete- 
nían, antes  hacian  grande  estrago  en  los  de  Mixco  nues- 
tros ballesteros  y  arcabuceros:  de  esta  suerte  iban  ganan- 
do los  Españoles  mucho  espacio  de  aquella  peligrosa  ve- 
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reda;  mas  hallándose  en  parage  donde  se  estrechaba 
ia  senda,  cayó  de  lo  alto  una  gran  piedra  que  dando  eii 
ia  pierna  á  nuestro  Arleaga,  le  hizo  venir  al  suelo  per- 
niquebrado; pero  sosliUiyéndole  Diego  López  de  Villa- 
nueva,  sin  menguar  nada  de  su  ardor,  continuaron  su  ca- 
mino, no  obstante  las  flechas,  varas  y  piedras  que  descen- 
dían contra  ellos,  hasta  llegar  á  sitio  mas  espacioso:  aqui, 
enfilándose  brevemente  en  cuantas  hileras  permitía  el 
terreno,  se  trabó  una  bien  reñida  batalla,  en  que  desem- 
barazado y  suelto  el  valor  español  de  aquella  senda  es- 
trecha, que  lo  habia  tenido  como  ligado,  hizo  una  es- 
pantosa carnicería  en  aquel  campo,  que  dentro  de  bre- 
ve tiempo  se  vio  sembrado  du  brazos,  cabezas  v  cuerpos 
truncos.  Con  tan  grave  estrago,  ocupados  los  mdios  de 
Mixco  de  turbación  y  espanto,  empezaron  á  ceder  á  las 
armas  españolas;  pero  habiendo  los  nuestros  ganado  la 
última  eminencia  de  aquellos  riscos,  tuvieron  que  com- 
batir con  otro  ejercito  deludios,  quede  refresco  los  es- 
peraba; mas  como  estos,  á  vista  de  las  hazañas  de  los 
Castellanos,  se  hallasen  poseídos  de  temor,  pelearon  ti- 
biaincnte,  y  desordenándose  por  instantes,  habiendo  re- 
cibido grave  daño  de  nuestras  armas,  se  dieron  h  la  fu- 
ga. Unos  Gados  en  la  ligereza  de  sus  pies,  acostumbra- 
dos á  pisar  aquellos  riscos,  huyeron  por  la  senda  que 
desocuparon  los  nuestros:  algunos  se  despeñaron,  y  los 
que  escaparon  de  este  riesgo,  fueron  hechos  prisioneros 
del  cuerpo  de  guardia,  que  estaba  en  nuestros  alojamien- 
tos. Los  que  quedaron  en  la  eminencia,  queriendo  huir 
por  su  famosa  cueva,  muchos  antes  de  ganarla  boca  de 
¡a  cueva  fueron  apresados  por  una  tropa  de  infantes  que 
los  seguía;  y  los  que  se  introdujeron  por  ella,  llevando 
consigo  sus  hijos  y  mugeres,  al  salir  á  las  vegas  del  rio, 
(M.  S.  Quiche  de  Don  Francisco  García  Calel  Tezump, 
folio  7),  fueron  improvisamente  asaltados  de  los  inrantes 
y  caballos  que  en  este  sitio  los  aguardaban,  comanda- 
dos por  Alonso  López  de  Loarca,  logrando  los  nuestros 
hacer  un  gran  número  de  prisioneros  y  entre  ellos  va- 
rios Caciques  de  los  principales.  Tei'minada  felizmen- 
Ir  esta  facción,  se  retiraron  los  Castellanos  con  los  ven- 
cidos á  Chignaula  y  de  alli  á  los  alojamientos.  Avisóse 
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á  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  se  hallaba  en  Mixco,  quien 
dispuso  descender  á  la  campaña;  pero  antes  hizo  dar  fue- 
go á  aquella  gran  población,  para  que  no  sirviese  mas  de 
asilo  á  los  rebeldes,  y  juntando  los  prisioneros  que  tenia 
en  su  poder,  con  los  que  habian  hecho  las  tropa?  de  Alon- 
so López  de  Loarca,  los  pobló  en  el  parage  donde  hoy  se 
ve  el  pueblo  de  Mixco,  apartado  nueve  ó  diez  leguas  del  si- 
tio donde  estaba  antiguamente. 


CAPITULO  y. 

Ve  la  easl  seneral  suMeTarl^it  que 
liulM  en  esteRelu«  el  Hum  de  tSVIl. 

Habia  Don  Pedro  de  Alvarado  reducido  con  inmen- 
sos trabajos  los  principales  Señoríos  de  este  Reino,  es- 
to es,  el  de  los  Quichées,  Kachiqueles  y  Zntugiles,  el 
año  de  4524.  como  hemos  dicho  en  este  tratado.  Y  sub- 
yugado la  populosa  nación  de  los  Pipiles  que  se  halla- 
ba estendida  por  todas  las  costas  de  la  mar  del  Sur,  el 
año  de  4525,  como  hemos  referido  en  el  cap.  6*  tr.  2*  de 
este  tomo.  Y  conquistados  los  numerosos  pueblos  de  Sa- 
calepequez  y  espugnado  la  gran  plaza  de  Mixco.  Y  pare- 
ciéodole  á  este  ilustre  Campeón  que  no  tenia  ya  á  que  as- 
pirar en  estas  tierras,  determinó  pasar  á  la  corte  á  dar 
cuenta  al  Señor  Emperador  Carlos  V  de  todo  lo  que  había 
aumentado  los  dominios  de  S.  M.  y  é  hacerle  presentes 
sus  gloriosas  hazañas  é  imponderables  trabajos  para  que 
le  diese  el  premio  correspondiente;  y  en  Cabildo  de  4  de 
Octubre  de  4525  se  despidió  de  esta  Ciudad.  Pero  á  es- 
te tiempo  llegó  noticia  que  Don  Fernando  Cortes  se  ha- 
llaba en  la  provincia  de  las  Hibueras  ó  de  Honduras;  y 
asi  le  fué  preciso  á  Alvarado  ir  á  dicha  provincia  á 
cumplimentar  á  su  Capitán  General.  Mas  la  jornada  no 
la  emprendió  hasta  el  mes  de  Febrero  de  4526,  pues 
en  50  de  Enero  de  este  año  asistió  á  Cabildo  en  la  Ciu- 
dad de  Guatemala.  Corria  presuroso  Alvarado  a  verse 
con  Cortes;  pero  en  la  Cholutecase  encontró  con  los  Ca- 

Silanes  Luis  Marin,  Bernal  Diaz  del  Castillo  y  otros  soU 
ados«  que  habiendo  venido  oon  Corles  á  las  Hiburas, 
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66  regresaban  por  este  Reino  para  Méjico:  estos  le  die- 
ron noticia  coxtío  Don  Fernando  Corles  se  había  em- 
barcado en  el  puerto  de  Trujillo  y  vuelto  para  Méjico;  y 
asi  se  vinieron  con  Alvarado  para  Guatemala. 

¡Pero  fué  rara  la  metamorfosis  con  que  se  encontró 
Alvarado!  Las  tierras  por  donde  pocos  dias  antes  pasó 
como  Gobernador  y  Capitán  General  y  en  que  recibió  los 
honores  correspondientes  á  su  empleo,  las  halla  ahora  de 
guerra  y  sus  moradores  le  niegan  el  paso  como  á  ene- 
migo; y  las  provincias  que  con  tanto  trabajo  habia  sub- 
yugado en  el  largo  espacio  de  dos  años,  las  encuentra 
sublevadas  en  el  breve  tiempo  de  unos  pocos  dias,  y  no 
solo  una  ó  dos  provincias,  sino  todas  las  que  se  compren- 
den en  el  largo  terreno  de  ciento  treinta  y  nueve  leguas 
que  hay  de  Chaparrastique  á  Olintepeque.  No  sabemos 
lo  que  dio  motivo  á  la  rebelión  de  los  partidos  de  San 
Miguel  y  San  Salvador;  pero  sí  lo  que  fué  ocasión  de  que 
sacudiesen  el  yugo  los  Reyes  Sequechul,  Monarca  de  los 
Quichées,ySinacam, Señor  de  losKachiquetes,¿  cuyoejem* 
pío  hicieron  lo  mismo  los  Señoríos  ó  Cacicazgos  de  Saca* 
tepequez,  Pínula,  Petapa  y  otros. 

En  la  ausencia  que  hizo  Don  Pedro  de  Alvarado,  por 
motivo  de  su  viage  á  Honduras,  es  tradición  recibida  ge- 
neralmente, que  dejó  en  Guatemala  por  su  Teniente 
á  su  hermano  Gonzalo,  (no  Jorge  como  equivocadamen- 
te han  dicho  algunos,  porque  este  año  de  26  se  hallaba 
dicho  Caballero  en  Méjico).  El  Teniente  Gonzalo  de  Al- 
varado,  queriendo  enriquecer  en  breve  tiempo,  tiró  tan- 
to la  cuerda,  que  hubo  de  reventar;  pues  inconsiderada- 
mente pidió  200  Alabones  (esto  es,  niños),  á  los  que  im- 
puso la  obligación  deque  saliendo  por  los  lavaderos  d^ 
oro,  le  trajese  cada  uno  un  castellano  de  oro  todos  los 
^dias;  mas  éstos  como  eran  muchachos  de  nueve  á  doce 
años,  faltaban^muchos  dias  con  el  jornal,  por  andar  en 
juegos  y  trabesuras  propias  de  su  edad.  De  aquí  se  se- 
guía que  Gonzalo  de  Alvarado  hacia  que  los  capataces 
de  estas  cuadrillas  de  niños,  completasen  lo  que  faltaba 
para  los  200  castellanos:  estas  vejaciones,  fermentando  la 
rebelión  entre  los  indios,  y  trascendiendo  el  descontento 
de  unos  á  otros^  so  comunicó  de  los  Mazehuaks  ó  ple;^ 
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beyos  á  los  Caciques  ó  nobles:  amenazaban  á  Gonzaío 
de  Alvarado  con  Tonalteulj  aue  quiere  decir  el  Sol  de 
Dio^^y  era  el  nombre  que  dañan  al  Adelantado;  pero  co- 
mo no  remediasen  nada  con  esto,  dieron  parte  ¿  su  Rey 
Sinacam.  Este  no  estaba  nada  contento  con  los  Cnstella* 
nos,  porque  él  cuaudo  los  recibió  de  paz,  creia  que  tenía 
en  ellos  unos  amigos  que  lo  ayudarían  ¿  defenderse  de 
BUS  contrarios  y  á  sujetar  á  los  vasallos  rebeldes,  y  que 
por  lo  demás  cada  gefe  mandaría  á  los  suyos;  pero  cuan- 
do se  vio  privado  de  sus  dominios  y  que  Don  Pedro  de 
Alvarado  se  lo  mandaba  todo  y  era  dueño  de  sus  estados, 
y  aun  Señor  del  mismo  Sinacam,  cayó  en  la  cuenta  de  su 
ligereza;  y  aunque  disimuló  por  algún  tiempo,  presenta- 
da esta  ocasión  determinó  sacudir  el  yugo  que  él  mismo  se 
babia  impuesto. 

Para  poner  en  ejecución  su  proyecto  hizo  Sinacam 
embajadas  á  algunos  Caciques,  como  los  de  Pelapa  y  Pí- 
nula, para  que  le  ayudasen;  y  poniendo  en  libertad  áSe- 
quecbuí,  Monarca  del  Quiche,  que  se  hallaba  arrestado  en 
Guatemala  desde  el  año  de  4524,  este  también  despachó 
mensageros  convocando  á  los  de  Utatlan  y  demás  pue- 
blos de  sus  dominios,  que  remitieron  sus  tropas  con  gran 
presteza,  atentos  á  ocupar  por  todos  los  medios  posibles 
la  Ciudad  de  Guatemala:  iban  estas  regidas  de  los  Se- 
ñores mas  grandes  y  principes  libres,  arrinconados  y 
depuestos  de  sus  Cacicazgos,  y  estos  eran  los  que  tenían 
mayor  autoridad  en  los  pueblos  y  mayor  esperiencia  y  re- 
putación en  el  manejo  de  las  espediojones  militares.  Sa* 
lieron  pues  los  dos  Reyes  con  los  indios  Guatemaltecos 
á  la  campaña,  y  divididos  en  dos  cuerpos  de  ejército, 
acambó  el  uno  en  el  valle  de  Alotenango,  bajo  las  órde- 
nes del  Rey  Sinacam,  y  el  otro  en  el  valle  de  Panchoy, 
al  mando  del  Rey  Sequechul.  En  tan  inopinado  movi- 
miento fué  necesario  que  los  vecinos  de  Gmitemala,  aban- 
donando el  cuidado  del  gobierno  político,  pusiesen  to- 
da su  atención  en  el  manejo  de  las  armas  y  ejercicios 
militares.  Criáronse  nuevas  conductas  y  capitanías:  nom- 
bróse por  Cabo  principal  de  la  que  se  deslinó  para  Olin- 
tepeque  á  Gonzalo  de  Alvarado,  que  ejecutando  pronta- 
tnente  su  jornada,  asentó  su  real  en  el  referido  pais; 
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con  60  españoles  de  á  pió  y  de  á  caballo,  y  40Ó  indios 
de  vara  y  flecha,  Mejicanos  y  Tlaxcaltecas.  De  las  otras 
escuadras  que  quedaron  por  frontera  en  Guatemala,  se 
nombró  por  Capitán  de  las  que  estaban  alojadas  en  la  par- 
te del  Sur,  esto  es,  en  el  valle  de  Alotenango,  á  Hernan- 
do de  Chaves;  y  del  tercio  que  se  hallaba  por  la  parte 
del  Norte,  acia  el  valle  de  Panchoy,  á  Gonzalo  de  Ovalle. 
£1  primero  resistió  valerosamente  cuatro  acometidas 
que  le  hizo  el  Rey  Sinacam,  auxiliado  de  los  indios  de 
Alotenango  y  Aguacatepequo.  El  segundo  también  fué  aco- 
metido de  dos  caracoles,  ámodo  de  escaramuzas,  del  ter- 
cio de  Sequechul,  y  bien  fué  necesaria  toda  su  destreza  y 
pericia  militar  para  batallar  con  estos  indios  por  hallarse 
su  ejército  muy  ordenado,  atrincherado  y  cubierto  de  foso 
muy  profundo  por  las  dos  frentes  de  su  escuadrón.  Per- 
manecieron nuestras  escuadras  alojadas  en  la  descubierta 
campaña,  sufriendo  soles  y  lluvias  los  tres  meses  de  Ju- 
nio, Julio  y  Agosto. 

Entre  los  pueblos  rebelados  se  cuenta  el  de  Petapa, 
uno  de  los  mas  famosos  de  esta  comarca,  asi  en  tiempo 
de  la  gentilidad,  como  en  el  de  los  Españoles.  Goberna- 
ba este  pueblo  el  Cacique  Cazhualan^  que  quiere  decir 
vendrán  los  fieles^  nombre  que  parece  profetice,  pues  en 
tiempo  de  este  Cacique  vinieron  los  fieles  cristianos  á  pre- 
dicor  el  santo  Evangelio..  Consta  que  el  gran  Cazhualan, 
como  Señor  natural  y  soberano  independiente,  nunca  pa- 
gó tributo  á  los  Reyes  Utatlecos,  Kachiqueles,  ni  Achies; 
porque  era  Señor  de  una  de  las  cuatro  cabeceras,  casan- 
do sus  hijas  con  los  de  las  otras;  y  mucho  tiempo  se  con- 
servaron en  Petapa  los  Guzmanes  sus  descendientes  en 
la  estimación  de  Caciques  principales,  con  muy  buenas 
probanzas.  Este  Cacique  Cazhualan,  hombre  de  relevan- 
tes prendas,  de  fidelidad,  gobierno  y  piedad,  luego  que 
llegaron  los  Españoles  á  Guatemala,  dio  espontáneamen- 
te la  obediencia  al  Rey  de  Castilla;  pero  muchos  de  los 
Erincipales  de  este  numeroso  pueblo  tuvieron  á  mal  este 
echo,  pareciéndoles  demasiada  facilidad  y  ligereza  de 
Cazhualan,  rendirse  y  sujetarse  á  gente  estraña  y  no  co- 
nocida, que  algunos  de  ellos  andaban  en  cuatro  pies,  (te- 
niendo por  de  una  pieza  q1  caballo  y  el  ginete),  que  to- 


dos  eran  Teules,  esto  es  Dioses,  que  herían  y  inatabcín 
con  truenos  y  que  nunca. los  dejarían  en  el  uso  de  su 
libertad,  como  lo  hablan  gozado  hasta  entonces.  Por  es- 
te motivo  hubo  una  sangrienta  guerra  civil  éntrelos  Pe- 
tapanecos,  tomando  las  armas  unos  en  defensa  de  su  Se* 
ñor   y  oíros  en  contra:  siendo   este  segundo  partido  el 
Calpul  principal  de  aquel  pueblo,  que  se  retiró  á  los  mon- 
tes vecinos    (M.  S.  Kachiq.  fól.  45).  Mas  al  cabo  de  al- 
gunos días  estos  rebeldes,  fiados  en  el  natural  blando  do 
Cazhualan,  volvieron  á  sus  casas,  pidiéndole  perdón  del 
yerro  cometido.  Bien  se  conoció  en  los  años  siguientes 
que  este  rendimiento  fué  solo  esterior,  conservando  en 
su  corazón  la  rebeldía;  pues  lo  mismo  fué  saber  los  Pe- 
tapanecos  la  sublevación  de  los  Eachiqueles,  que  sacudir 
el  yugo  y  levantarse  contra  su  Cacique  y  los  Españoles, 
auxiliados  del  Señor  de  Pínula,  dando  mucho  que  hacer 
á  los  nuestros,  pues  con  la  ayuda  de  los  Petapanecos  man- 
tuvieron la  guerra  los  de  Jalpalagua;  y  vencido  este  tro- 
pieso  volvieron  á  acometer  á  Don  Pedro  de  Alvarado  en 
los  llanos  que  llaman  de  Canales. 

Lo  mismo  sucedió  con  los  indios  de  Sacatepequez:  es- 
tos pueblos  rehusaron  al  principio  sujetarse  á  los  Esjiaño- 
les:  reducidos  á  su  obediencia  el  año  de  4525,  como  di- 
jimos en  el  capítulo  Sudoeste  tratado,  en  el  de  26  vol- 
vieron á  sacudir  el  yugo,  ya  fuese  por  convite  de  Sinacaní, 
ya  como  dijeron  algunos  de  los  suyos,  porque  uno  de 
sus  pa paces,  ó  sacerdotes  de  los  ídolos,  llamado  Pana- 
gualty  les  habla  referídoque  su  dios  Camanelon  se\e  har 
bia  aparecido  muy  enojado  y  triste,  porque  sus  amigos 
Sacatepequez,  desconfiando  de  su  poder,  se  habian  ren- 
dido á  los  Teules  de  Castilla,  quienes  venían  á  quitarles 
sus  tierras  y  libertad;  y  que  asi  volviesen  á  empuñar  las 
armas,  que  ¿1  los  ayudaría  y  daría  la  victoria.  Tomando 
pues  este  consejo,  juntos  y  atropados  los  Sacatepequez, 
con  grande  algazara  y  vocería,  acometieron  como  fieras  .^ 

rabiosas  y  carniceras  al  primer  cuerpo  de  guardia  del  í 

presidio:  tocóse  prontamente  al  arma,  y  acudiendo  los 
del  otro  cuartel,  juntos  en  un  cuerpo  abrieron  paso  por 
medio  de  la  muchedumbre  rebelada,  con  pérdida  de 
unos  y  otros^  pues  de  los  nuestros  quedaron  prisioneros 
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un  español  y  tres  Tlaxcaltecos;  y  marchando  en  tropa,  to 
tnaroa  la  vuelta  para  Guatemala. 


CAPITULO  40. 

De  la  rediieelon  délas  provincias  rebe- 
ladas el  año  de  tAVB* 

Caminaba»  como  decíamos,  Don  Pedro  de  Alvarado 
para  la  provincia  délas  Hihuerasen  busca  de  su  Capi- 
tán General  Don  Fernando  Cortes,  acompañado  de  Gas- 
par Arias,  Fernando  de  Alvarado,  Diego  de  Villanueva 
y  otros  muchos  conquistadores;  y  en  el  valle  de  la  Cho- 
luteca  encontró  con  Luis  Marín  que  venia  con  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  Luis  Sánchez  y  gran  parte  de  los  Caballe- 
ros que  fueron  con  Hernán  Cortes  á  las  costas  de  Hondu- 
ras: estos  dieron  noticia  á  Alvarado  comí  Cortes  se  ha- 
bia  embarcado  en  Trujillo  para  Méjico.  Con  estas  nue- 
vas dio  la  vuelta  para  Guatemala  el  Adelantado  con  su 
ejército  engrosado  con  los  soldados  de  Luis  Marín;  y 
bien  hubo  menester  este  refuerzo,  porque  encontró  de 
guerra  las  prosincldis  de  Chaparrastique  ó  San  Miguel, 
donde  le  mataron  á  un  soldado  que  se  decia  Nicuesa  y 
le  hirieron  otros  tres:  ia  de  Cuscallan^  en  que  según  la 
tradición  tuvo  recios  «ombates  que  superar.  No  tenemos 
noticias  del  pormenor  de  estas  batallas,  pues  aunque  se 
halló  en  ellas  el  historiador  Bernal  Diaz  del  Castillo,  so- 
lo dice  en  el  cap.  493,  que  estas  provincias  estaban  de 
guerra. 

Vencidos  estos  obstáculos,  pasó  adelante  el  ejército; 
pero  cuando  mas  presuroso  marchaba  para  Guatemala, 
se  halló  con  el  paso  cortado  al  llegar  á  los  conGnes  de 
Jalpatagua,  por  una  multitud  de  escuadras  de  indios  fle- 
cheros, con  quienes  se  trabó  batalla,  bien  que  no  fué  muy 
larga,  porque  acometidas  con  gran  brio  por  nuestra  in- 
fantería desaparecieron  aquellas  escuadras,  huyendo  á  las 
montañas  vecinas.  Pero  restaba  mayor  diCcultad,  que  era 
opugnar  la  fortaleza  del  peñol, asistida  de  muchos  milla- 
res de  defensores,  que  manteniendo  aquella  fortaleza  na- 
tural; cerraban  las  vías  para  Guatemala.  Yace  el  peñol  da 


—284— 

lalpalagua  en  un  sitio  enriinente,  distante  nueve  millas 
del  pueblo  que  le  da  el  nombre,  {*)  dominando  la  senda 
y  camino  real  por  donde  se  transita  de  la  capital  á  las 
provincias  orientales  del  Reino,  sin  que  haya  desecho 
alguno  por  donde  pudiese  el  ejército  escusar  este  paso. 
Antes  de  llegar  nuestras  tropas  á  este  estrecho,  fueron  aco- 
metidas de  alguna^  escuadras  de  inc^ios,  con  las  que  se 
trabó  una  reñida  batalla;  pero  después  de  largo  rato  de 
combate,  fueron  saliendo  los  indios  á  la  deshilada,  y  re- 
tirándose al  abrigo  del  peñol.  Se  eleva  esta  enorme  mo- 
le muchos  eslados,  vestida  de  peñascos  rudos  y  estando 
cubierta  de  indios  flecheros  y  circunvalada  de  profunda 
barranca  que  le  servia  de  foso:  fué  necesario  tres  dias  de 
sangrienta  y  continuada  batalla  y  repetidos  avances  para 
dominarla;  y  esto  no  se  consiguió  sin  grave  pérdida  de 
los  nuestros;  pues  murieron  en  este  asedio  Hernando  de 
Alvarado,  Pedro  de  Baldivieso,  Juan  Alvarez,  Fernando 
de  Espinosa  y  Gonzalo  Gómez,  soldados  todos  degran  va- 
lor y  reputación. 

Mas  no  terminaron  aqui  los  trabajos  de  Don  Pedro 
de  Alvarado  y  su  ejército;  porque  pasando  adelante,  en 
los  llanos  que  llaman  de  CanaJeSySe  encontró  con  un  for- 
midable escuadrón  de  indios  de  los  pueblos  de  Petnpa, 
Pínula,  Guaymango,  Jumay  y  otros,  con  lo  que  se  vol- 
vió á  encender  en  ambos  campos  el  furor  de  Marte,  man- 
teniéndose neutral  la  fortuna,  hasta  que  viniendo  en  au- 
xilio de  los  Españoles  el  Cacique  Cazhualan,  con  los  Pe- 
topanecos  de  su  obediencia,  acometió  por  las  espaldas  al 
ejército  de  los  rebeldes,  que  viéndose  apretados  por  to- 
das partes,  tomaron  la  retirada  á  las  montañas  y  barran- 
cas vecinas.  Continuó  sus  marchas  Don  Pedro  de  Alva- 
rado y  su  gente,  y  al  acercarse  á  Guatemala,  bajando 
la  cuesta  que  llaman  del  Rio  de  las  Cañas,  sobrevino  un 
terremoto  tan  formidable  que  no  podian  sostenerse  en 
pié.  (Ber.  Diaz  del  Cast.  cap.  489).  Llegando  por  Gnal  J 

valle  dePanchoy,  donde  hoy  está  la  Antigua  Guatemala, 
encontraron  en  este  sitio  fortificado  con  buenos  fosos  y 
*-  «    I-  ■ 

('}  Antigaamente  estaba  situado  el  pueblo  de  Jalpatagua  en  la 
íálda  de  esta  eminencia^  teniendo  por  antemural  el  peñol. 


f 
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trincheras,  un  numeroso  escuadrón  de  indios  que  á  car« 
go  de  Scquechul,  Rey  del  Quiche,  defendía  esta  campa- 
ña. Pero  nuestros  valientes  Castellanos,  no  temiendo  los 
peligros,  ni  parándose  en  diGcullades,  propasaron  los  fo- 
sos, penetraron  los  trincheras  y  sin  perder  un  soldado, 
fueron  á  alojarse  aquella  misma  noche  ala  Ciudad  do  Gua* 
témala,  á  las  casas  de  los  Caciques  sublevados,  que  las 
habian  desamparado  por  asistir  ú  las  campanas  y  defen- 
der su  capital.  Envió  Don  Pedro  de  Alvarado  á  convidar 
á  los  Ueyes  Sinacam  y  Sequechul  con  la  paz;  pero  habién- 
dolos esperado  diez  dias  en  vano,  Alvarado  partió  para 
Méjico;  y  los  Caciques,  desalojando  los  valles  de  Panchoy  y 
Alotenango,se  retiraron  á  los  montes  de  Quezallenango, 
con  sus  tropas  y  pertrechos  de  guerra.  (Fuentes,  tr.  ^"  lib. 
9"  cap.  5".) 

Luego  que  llegó  á  Guatemala  Don  Pedro  de  Alvara- 
do, dispuso   que  saliesen  á  socorrer  al   Gel  Cazhualan, 
los  Capitanes  Juan  Pérez  Dardon,  Pedro  Amaliuy  Fran- 
cisco López  y  algunas  tropas;  con  cuyo  refuerzo  y  va- 
lerosa asistencia  dentro  de  breve  tiempo  quedó  pacifica- 
do y  sujeto  á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  y  gobier- 
no de  su  Cacique  el  gran  pueblo  de  Petapa.  Apenas  ha- 
bia  regresado  este  escuadrón  da  la  referida  espedicion, 
cuando  la  mañana  del  dia  último  de  Agosto  llegó  ¿  Gua- 
tentala  el  Capitán  Diego  de  Alvarado  con  el  presidio  de 
Sacalepequez  y  refirió  la  sublevación  de  estos  indios  y  su» 
comarcanos.  A  esta  sazón  trataba  Don  Pedro  de  Alvara- 
do, con  el  mayor  calor  de  su  jornada  á  Méjico  y  para 
este  efecto  en  Cabildo  de  26  de  Agosto  de  este  año  de 
4526  nombró  Alcaldes  Ordinarios  y  Regidores,  siendo 
uno  de  los  Alcaldes  Don  Pedro  Portocarrero,  quien  tara- 
bien  quedó  de  Teniente  General  por  la  ausencia  del  Ade- 
lantado, que  le  dejó  encargada  la  reducción  de  los  Re- 
yes Sinacam  y  Sequechul.  Pero  como  antes  deque  se  par-' 
tiese  Don  Pedro  de  Alvarado,  llegase  el  presidio  de  Sa- 
calepequez con  la  noticia  que  queda  referida,  ordenó  Al- 
varado  que  el  dia  siguiente,  primero  de  Setiembre,  mar^ 
cbase  el  citado  Teniente  General  con  los  Capitanes  Juan 
Pérez  Dardon,  Bartolomé  Becerra,  Gaspar  de  Polanco, 
Gonzalo   de  Ovalle,   Hernando  de  Chaves,  Gómez  de 
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Ulloa  y  Aiiton  de  Morales,  con  60  caballos,  80  arcabuco' 
ros,  ^50  Tlaxcallecos,  400  Mejicanos  y  ÍOO  indios  de 
Sacalepequez,  que  no  habiendo  entrado  en  la  conjura- 
clon,  se  vinieron  con  los  del  presidio;  que  por  iodos  com- 
ponian  un  ejército  de  790  hombres,  divididos  en  ocho 
compañías,  cuyos  Cabos  eran  los  Capitanes  arriba  men- 
cionados. Al  sétimo  dia  después  de  su  levantamiento 
llegó  al  país  sublevado  el  ejército  español  y  alojó  en  un 
pequeño  valle:  desde  este  silio  envió  Don  Pedro  Porto- 
carrero  la  caballería  que  regia  Hernando  de  Chaves  á 
que  esplorase  la  tierra  del  enemigo  y  tomase  lengua  del 
estado  de  los  rebeldes:  volvió  á  breve  rato  este  Capitán 
con  dos  prisioneros  del  pueblecillo  de  Ucubil^  (que  hoy 
no  se  encuentra  el  menor  vestigio  de  él):  estos  dijeron 
que  ellos  estaban  de  paz  y  que  aun  en  el  pueblo  de  Saca- 
tepequez  habia  muchos  indios  de  parte  de  los  Castellanos; 
pero  que  los  de  este  bando,  no  pudieodo  resistir  á  los  re- 
beldes que  habia  desdas  les  hacian  cruda  guerra,  se  ha- 
bían salido  del  pueblo  y  retirado  á  las  barrancas  y  ranche- 
rías délas  milpas.  También  dieron  noticia  que  al  Español  y 
Tlaxcaltecos  que  hicieron  prisioneros  los  habían  sacriGca- 
doá  su  ido\o  Camanelon. 

Exasperado  el  Teniente  General  con  esta  noticia,  to- 
mó la  marcha  para  el  espresado  pueblo  de  Ucubil,  y  ha- 
bien  hecho  embajada  á  los  amigos  Sacatepequez  que  an- 
daban por  las  milpas,  se  le  juntaron  alli  hasta  800  hom- 
bres, conducidos  por  un  indio  principal  llamado  Hne^ 
huexuc,  con  los  que  ascendió  el  número  de  nuestros  sol- 
dados á  4590  y  se  nombraron  otros  cuatro  Cabos  Espa- 
ñoles para  que  gobernasen  las  compañías  de  los  Sacate- 
pequez amigos:  estos  fueron  Juan  Rezino,  Sancho  de 
Baraona,  Juan  de  Verastigui  y  Andrés  Lazo.  Con  este  ejér- 
cito pasó  Don  Pedro  Portocarrero  á  alojar  á  una  legua 
del  pueblo  rebelado  y  les  hizo  embajada  convidándolos 
con  la  paz,  una,  dos  y  tres  veces;  pero  estos  obstinados, 
lejos  de  acceder  á  las  proposiciones  amigables  que  les  ha- 
cian, mandaron  prender  á  los  mensageros  que  tuvieron 
que  salir  á  todo  correr  de  los  caballos,  para  no  ser  TÍcti- 
mas  de  sus  crueles  enemigos.  Levantóse  el  ejército  de 
aquel  sitio  y  dirigió  su  marcha  á  una  colina  que  domi- 
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naba  la  llanura;  mas  apenas  se  empezó  á  mover  nuestro 
escuadrón,  cuando  fué  asaltado  de  un  ejército  como  de 
2,000  indios:  procuraron  los  nuestros  apretar  y  ceñir  á 
los  rebeldes  en  el  terreno,  y  con  esto  obligados  los  indios 
á  presentar  la  batalla,  al  cabo  de  media  hora  de  comba* 
te,  quedaron  rotos  y  desbaratados,  y  se  volvieron  á  em- 
boscar para  tomar  la  fuga.  Continuó  su  marcha  nuestro 
escuadrón  hacia  la  referida  colina,  que  á  breve  rato,  sin 
contradicción  del  enemigo,  se  vio  dominada  de  los  Españo- 
les. Al  dia  siguiente  vieron  venir  un  ejército  como  de 
5,000  flecheros,  que  acercándose  á  los  nuestros  comen- 
zaron á  disparar  sus  zaetas  envenenadas,  con  lo  que  no 
poco  daño  les  hicieron;  pero  correspondiendo  los  Castella- 
nos con  la  arcabucería  y  con  dos  tiros  de  artillería,  mataron 
tantos  indios,  que  empezaron  á  volver  las  espaldas,  bien 
que  otros  se  mantenianen  la  retirada  con  sus  zaetas;  y 
avanzando  inadvertidos  los  nuestros,  descendieron  á  la 
llanura,  donde  acometidos  de  estos  guerreros  y  de  los 
que  babian  sido  rotos  en  la  batalla  anlecedenle,  cogién- 
dolos en  medio,  los  pusieron  en  precisión  de  retirarse  á 
largos  pasos  por  lo  mas  ancho  de  la  campaña;  pero  en 
lo  mas  vivo  de  la  pelea  dieron  en  unos  rastrojos,  donde 
enredados  y  detenidos  de  la  caña  y  bejucos  de  los  ayo- 
tes, casi  presos  de  los  embarazos  y  estorbos,  quedaron 
rotos  nuestros  Españoles,  con  muerte  de  algunos  indios 
amigos. 

Retiróse  el  ejército  Castellauo,  é  hizo  su  alojamiento 
en  medio  de  dos  peñoles  tajados,  lugar  que  pareció  bas- 
tantemente seguro:  aqui  se  curaron  y  regalaron  los  he- 
ridos, asistiendo  á  estas  operaciones  el  mismo  Teniente 
General.  El  día  siguiente  tomaron  nuestras  tropas  la  mar- 
cha para  el  pueblo  de  Sacatepequez;  pero  al  acercarse  al 
citado  lugar  comenzaron  á  divisar  un  copioso  número 
de  guerreros,  armados  á  su  usanza  con  rodelas,  maca- 
nas, picas,  vara  tostada,  y  muchos  con  arcos  y  flechas, 
y  otros  con  hondas:  venían  vestidos  con  pieles  de  anima- 
les y  plumas  en  la  cabeza,  y  dirigiéndose  contra  los  nues- 
tros con  gran  vocería  y  descompasados  gritos,  se  apro- 
ximaban á  ligeros  pasos  al  ejército  español.  Viendo  es- 
to Don  Pedro  Portocarrero  mandó  hacer  alto  y  ordenó 
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su  escuadrón  con  la  destreza  y  arte  militar  que  acos-' 
tumbraba:  colocó  la  artillería  al  frente  del  ejército, 
guarneció  los  costados  con  la  caballería  y  en  el  centro 
puso  la  infantería:  de  esta  suerte  esperó  el  avance  do 
ios  indios,  que*acomet¡endo  de  golpe,  recibidos  con  una 
diestra  y  unida  carga,  quedaron  muertos  y  heridos  algu- 
nos. Muchas  veces  se  retiraron  v  volvieron  á  acometer 
los  Sacalepcquez  á  los  Castellanos  en  este  lugar,  coa 
bastante  pérdida  do  una  y  otra  parte;  hasta  que  cu  una 
de  estas  retiradas  de  los  rebeldes  fué  tal  el  estrago  que 
hicieron  [en  ellos  nuestras  armas,  que  volvieron  !as  es- 
paldas y  se  encerraron  en  su  pueblo.  Siguiéronlos  en 
su  fuga  ¡cinco  escuadras  de  nuestra  infantería,  y  logra- 
ron hacer  prisioneros  sin  resistencia  á  ocho  indios  prin- 
cipales y  con  ellos  á  Panaguali,  y  otros  dos  papacesquo 
salieron  á  recibir  á  los  vencidos;  con  cuyo  despojo  pa- 
recióndole  al  Teniente  General  suficientes  rehenes,  reti- 
tiró  su  campo  al  seguro  domicilio  de  Ucubil,  donde  re- 
posó tres  días,  hizo  curar  á  los  heridos  y  pasar  mues- 
tra del  ejército:  hallóse  que  habían  muerto  treinta  y  sie- 
te, el  uno  español  llamado  Villafuerte,  nueve  Tlaxcalte- 
cos  y  veinte  y  siete  de  los  Sacatepequez amigos,  entre  estos 
su  gran  caudillo  Huehuexuc.  A  los  tres  días  de  estar  en 
Ucubil,  mandó  Porlooarrero  que  fuese  uno  de  los  pri- 
sioneros al  pueblo  y  diese  aviso  que  el  ejército  iba  otro 
día  ó  él,  á  asentar  la  paz;  que  lo  esperasen  con  la  se- 
guridad que  á  nadie  se  le  haría  daño  ni  perjuicio:  vol- 
vió el  mensajero  ¿  puestas  del  sol  del  mismo  día  y  dijo 
que  el  pueblo  estaba  sujeto  y  esperaba  á  los  CaMagüi^ 
nacj  esto  es,  á  los  Castellanos  para  dar  la  obediencia,  á 
que  habían  faltado  con  harto  daño  suyo.  Al  siguiente 
día  salió  de  su  alojamiento  el  ejército  español,  y  cami- 
nando ablento  y  sosegado  paso,  llegó  al  pueblo  de  Saca- 
tepequez  y  fué  introducido  en  él  por  los  principales;pues- 
tas  las  tropas  en  sitios  convenientes,  bien  ceñida  y  pre-* 
sidiada  la  plaza  principal,  Don  Pedro  Portocarrero  hi- 
zo venir  a  todos  los  principales  del  pueblo  y  á  algunos 
del  común,  y  á  vista  de  todos  mandó  dar  garrote  al  graa 
Sacerdote  Panaguali,  motor  principal  de  este  levanta- 
mieato.  De  esta  suerte  se  terminó  felizmente  la  guerra 
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y  sujeción  de  Sacatepequez  y  quedó  esta  comarca  bajo  la 
domiaacioa  de  los  Reyes  de  España. 


CAPITULO  4Í. 

De  la  prisión  de  les  grandes  Caelqnes 

Slnaeam  y  Seqneelinl^  el  primero  Rey  de 

los  Kaelilquelf^s  y  el  segando  de  los 

Quleliées* 

Hállase  tratado  este  notable  punto  de  nuestra  histo« 
ría  por  los  cronistas  Don  Francisco  de  Fuentes,  Regi- 
dor de  esla  Ciudad  y  el  R*  Vé  Fr.  Francisco  Vázquez^ 
Religioso  Francisco;  pero  nos  lo  refleren  con  tan  díTef* 
sas  circunstancias,  que  cualquiera  pensará  son  dos  he- 
chos enteramente  distintos  y  desemejantes.  El  P.  Vázquez 
reGere  esta  historia  con  mas  estension  y  mas  circunstan* 
ciada:  asegura  que  la  ha  sacado  de  manuscritos  y  tra- 
diciones de  los  indios,  que  él  mismo  averiguó;  pero  se 
encuentran  en  su  relación  algunos  puntos  difíciles  de  con* 
ciliar  con  lo  que  se  refiere  en  los  libros  de  Cabildos  de 
esta  Ciudad.  Cl  Regidor  Fuentes,  escritor  en  otras  ma- 
terias muy  difuso,  en  esta  se  nota  de  diminuto:  y 
lo  mas  rara  es,  que  después  de  haber  referido  muy  por 
menor  las  batallas  que  costaron  las  reconquistas  del  pe- 
ñol de  Jalpatagua,  Señorío  de  Petapa  y  valle  de  Sacate*^ 
pequez;  después  de  narrar  la  sublevación  de  estos  dos 
Reyes,  y  cómo  acamparon  con  sus  tropas  cítelos  valles 
de  Panchoy  y  Alotenango,  y  después  se  atrincheraron  en 
el  volcan  de  Quezaltenango;  en  este  estado  deja  la  mate- 
ria y  no  vuelve  a  hablar  de  ella  hasta  el  cap.  6^  del  li- 
bro 46  del  tomo  4®,  en  que  la  toca  no  de  intento,  sino 
por  tratar  de  cierta  fiesta  que  iiacen  los  indios  y  llaman 
del  Volcan^  alusiva  a  esta  batalla  {*).  Mas  como  en  ca- 


(')    Esta  iestá,  que  llaman  del  Volcan,  la  hacen  los  (ndios  de 

este  Reino  en  ocasión  de  fiestas  reales,  y  es  una  representación 

de  esta  acdon  militar.  Cuando  se  ha  de  hacer,  se  avisa  con  tiem* 

po  á  ios  pueblos  á  quienes  se  encarga  diclia  función;  y  éstos  ie- 

Tantas  en  la  plaza  mayor  de  esta  Gladad  un  monte  muy  eleva- 
JuAnnos.^TioiTio //.  IS 
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8i  todo  este  2*^  tomo,  por  las  razones  que  espusíinos  en  su 
introducción,  hayamos  seguido  á  este  autor,  y  la  materia 
tenga  conexión  con  otras  muchas  que  hemos  tratado  con* 
forme  las  trae  el  espresado  historiador;  y  por  otra  parte 
su  relación  esté  mas  acorde  con  los  libros  de  Cabildos; 


áOy  que  visten  de  yerbas,  flores  y  ramas  de  árboles:  en  éstas  co- 
locan muchos  monos,  guacamayas,  chocoyos,  ardillas  yotrosani- 
malulos:  forman  en  el  monte  algunas  grutas  en  que  ponen  dantas, 
ciervos,  Jabalíes  y  pizotes:  en  la  cima  del  monte  hacen  una  casi- 
lla, que  llaman  la  casa  del  Rey.  Llegado  el  dia  de  la  fiesta,  á  co- 
sa de  las  tres  de  la  tarde,  se  tienen  dos  compañías  de  caballería 
en  el  costado  oriental  de  la  plaza,  y  dos  de  infantería  en  el  me- 
ridional: después  van  entrando  muchas  tropas  de  indios,  que  lle- 
garán al  número  de  mil:  estos  se  presentan  á  la  usanza  de  su  gen- 
tilidad, desnudos  con  solo  sus  nia^tates,  embijados,  con  plomas  de 
guacamayas  y  pericos,  y  sus  arcos  y  flechas  despuntadas,  y  otros  con 
varas  y  rodelas:  tras  estos  vienen  otros  muchos,  tocando  varios 
instrumentos  de  los  que  usa  esta  nación:  siguen  varias  danzas 
bien  ordenadas  y  vistosas,  por  la  diversidad  y  costo  de  sus  vesti- 
dos y  matices  de  lucidas  plumas  con  que  van  adornados.  Por  úl- 
timo, viene  el  Gobernador  de  Jocotenango;  con  grande  acompa- 
ñamiento de  todos  los  principales  de  su  pueblo,  ricamente  ves- 
tidos á  su  usanza,  con  costosos  ayates,  cadenas  al  «uello  y  som- 
breros con  plumas:  el  Gobernador  representa  la  persona  del  Rey 
Sinacam,  y  asi  lo  traen  en  hombros  en  una  silla  dorada,  ador- 
nada con  plumas  de  quetzal  y  muchos  abanicos:  y  él  viene  ata- 
viado con    magnificencia  de  gran  Monarca,  con  un  abanico  de 
plumas  en  una  mano,  cetro  en  la  otra  y  corona  en  la  cabeza:  y 
esta  representación,  que  por  estilo  inmemorial  le  corresponde  á 
este  Gobernador,  la  estima  en  tanto,  que  cuando  se  estrenó  la 
Santa  Iglesia  Catedral  el  año  de  1680,  siendo  uno  de  los  regoci- 
jos con  que  se  celebró  esta  función  la  fiesta  del  Volcan,  le  ofre- 
cía el  Gobernador  de  Itzapa  500  pesos,  porque  cediera  en  él  esta 
representación,  y  fué  constantemente  desechada  su  propuesta.  Y 
con  esta  ostentación  llega  á  la  plaza  y  se  encamina  al  volcan, 
adonde  lo  suben  en  hombros  hasta  ponerlo  en  la  casa  del  Rey. 
Después  entran  marchando  en  la  plaza,  dos  compañías  de  indios 
Tlaxcaltecas,  descendientes  de  los  que  asistieron  á  Don  Pedro  Por- 
tocaírrero  en  esta  espedicion,  vestidos  á  la  Española,  armados  coa 
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no8  ha  parecido  mas  conveniente  proponer  ambos  sis- 
temas, para  que  los  lectores  hagan  la  critica  de  uno  y 
otro. 

Refiere  el  cronista  Fuentes,  en  el  cap.  S^'del  libro  9"^ 
de  la  primera  parte,  la  sublevación  de  estos  Caciques, 
en  la  forma  que  la  narramos  en  el  cap.  9®  de  este  tra- 
tado; y  cómo  habiendo  alojado  sus  tropas  en  los  valles 
inmediatos  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  vuelto  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  á  laChoIuteca,  no  queriendo  accederá 
las  proposiciones  de  paz  que  les  hizo  el  Adelantado,  se  re- 
tiraron al  volcan  de  Quezaltenango,  en  este  monte  so 
alrincheraron  y  fortificaron  estos  Caciques,  alojando  en 
la  cima,  asistidos  de  muchos  principales  y  gran  séqui- 
to de  combalientes  y  defensores.  Don  Pedro  de  Alvara- 
do, sin  embargo  de  que  veia  la  necesidad  que  había  en 
este  Reino  de  su  asistencia;  teniendo  que  indemnizarse  de 
los  gravísimos  cargos  que  le  hacian  sus  émulos  ante  el 
Emperador,  hubo  de  partir  para  la  Corte,  dejando  por 
su  Teniente  á  Don  Pedro  Portocarrero,  Caballero  noble 


espadas,  arcabuces  y  picas«  presididos  por  el  Gobernador  de  Qa-* 
dad  Vieja.  Estos  también  se  dirigen  al  volcan  y  empiezan  el 
asedio  de  la  fortaleza^  formando  sitio  en  torno  de  la  circunva- 
lación de  este  monte,  disparando  los  arcabuces  y  dando  sus  asal- 
tos por  varias  partes:  los  defensores,  tirando  sus  zaetas  al  aire, 
con  muchos  silvos,  alaridos  y  voces,  representan  muy  al  vivo 
la  defensa  de  aquella  fortaleza:  ya  se  vienen  á  una  parte  á  resis- 
tir el  asalto  de  los  Tlaxcaltecas,  ya  se  vuelven  á  esparcir  por  el 
cuerpo  de  aquel  fingido  monte;  y  esta  contienda  dura  largo  rato^ 
con  gran  divertimiento  y  gusto  de  los  espectadores:  hasta  quedan- 
do el  último  avance  los  Tlaxcaltecas,  se  van  retrayendo  los  del 
volcan  y  siguiéndolos  los  de  Ciudad  Vieja:  ellos  hacen  como  que 
van  huyendo,  dejando  de  intento  solo  al  Sinacam  de  esta  farsa; 
y  entonces  lo  aprisionan  y  aseguran  con  una  cadena  el  Gobernador 
y  Alcaldes  de  Almolonga,  y  descendiendo  del  volcan  vienen  con 
él  á  palacio  y  lo  presentan  rendido  al  Señor  Presidente.  Hecho 
esto  se  vuelven  á  sus  pueblos,  en  la  misma  forma  que  vinie^ 
ron.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  dejado  de  hacer  est^ 
fiesta,  sin  duda  por  ahorrar  á  los  indios  los  exhorbitantes  gastos 
que  les  ocasionaba. 
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y  merecedor  de  estas  confianzas.  Este  ilustre  campooñ,  ha- 
biendo Toelto  de  la  espedícion  de  Sacatepequez,  sabedor 
de  las  hostilidades  que  los  rebeldes  hacían  á  los  pueblos 
que  pérmanecian  bajo  la  obediencia  del  Rey  de  España,  y 
considerando  que  si  no  se  ponia  reoiedio  pronto^  la  suble- 
vación iría  tomando  cada  dia  mayor  incremento  y  la  re- 
ducción de  las  naciones  rebeladas  se  iría  haciendo  mas  di- 
ficultosa; celebró  junta  de  guerra,  en  que  se  decretó  y 
resolvió  la  prisión  do  los  Caciques. 

Antes  de  partir  para  Quezaltenango  Don  Pedro  Por- 
tocarrerOy  nombró  ¿  Hernán  Carrillo,  su  compañero  en 
el  oficio  de  Alcalde  Ordinario,  Gobernador  en  lo  civil  y 
Cabo  principal  en  lo  militar,  por  el  tiempo  de  su  ausen- 
cia; y  dispuso  su  marcha  en  la  mejor  forma  que  pudo. 
Componíase  su  ejercito  de  24  5  Españoles  escopeteros  y 
ballesteros,  408  dea  caballo,  420  Tlaxcaltecos  y  230  Me- 
jicanos, con  4  tiros  de  artillería  que  gobernaba  Diego 
de  Usagre;  que  todos  hacían  el  número  de  674  hombres: 
nombró  Cabos  para  la  cs^alleria  á  Luis  Dubois,  gen- 
til hombre  de  Cámara  de  S.  M. ,  y  á  Hernando  de  Chaves; 
y  para  las  siete  compañías  de  Españoles  é  indios^  eli- 
gió por  Capitanes  á  Bartolomé  Becerra,  Alonso  de  Loar- 
ca,  Gaspar  de  Polanco,  Gómez  de  Ulloa,  Sancho  de  Ba- 
raona,  Antón  de  Morales  y  Antonio  de  Salazar.  Con  es- 
ta disposición  militar  salió  el  ejército  de  Guatemala,  y 
se  encaminó  para  Quezaltenango:  mas  apenas  habian  an- 
dadotres  leguas,  cuando  tuvieron  quecombatircon  losinr 
dios  del  valle  del  Tiangues,  ó  de  Chimaltenango;  y  por  no 
detenerse  demasiado  en  este  primer  paso  de  su  marcha, 
entresacaron  del  ejército  420  infantes  para  esta  guerra, 
que  quedaron  á  cargo  de  los  Capitanes  Pedro  Amalin  y 
Francisco  de  Orduña,  (entonces  vecino  de  esta  Ciudad, 
y  después  Visitador  del  Reino)  con  el  fin  de  redu- 
cir á  los  referidos  indios  (Fuentes  tom.  2!*  folio  ^86);  y 
el  resto  del  ejército  pasó  para  Quezaltenango.  Aqui  tuvo 
la  satisfacción  de  hallar  á  este  numeroso  pijeblo  fiel  y  ^ 

constante  en  la  obediencia  y  amistad  de  los  Españoles,  y 
sacando  de  él  2,000  indios  flecheros,  se  fueron  acer- 
cando á  las  fronteras  de  los  rebeldes.  Saliéronles  al  ca- 
mino algunas  tropas  de  indios,  con  los  que  mantuvíe** 
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roD  varias  escaramuzas;  mas  estos  cedían  con  facilidad 
al  inipülso  de  nuestras  armas.  Pero  al  asomar  el  ejérci- 
to español  á  la  parte  de  un  valleeete,  le  salió  al  encuen'* 
tro  un  escuadrón  de  mas  de  >iO«000  flecheros,  que  co- 
giendo al  de  los  Castellanos  no  tan  apercibido  como  con- 
venia en  tierra  de  enemigos,  los  hubiera  arrollado,  si  el 
grande  espíritu  militar  de  Don  Pedro  Portocarrero  no 
hubiese  formado  su  escuadrón  en  la  forma  que  deman- 
daba el  terreno,  doblando  las  filas,  ínterin  que  la  caba* 
Hería  combiitia  con  los  indios:  y  de  esta  suerte  se  man* 
tuvo  en  batalla  con  aquellos  rebeldes  mas  de  tres  ho« 
ras,  hasta  que  á  una  carga  cerrada  de  la  arcabucería, 
matando  á  muchos  de  ellos  y  á  su  General  Rübam  Po- 
com,  se  vieron  obligados  ¿  retirarse  á  ta  falda  del  mon- 
te, en  cuya  cima  alojaban  los  Caciques  Sinacam  y  Seque- 
ehul,  asistidos  de  muchos  priocípaiesy  de  una  multi- 
tud inumerable  de  defensores.  Don  Pedro  Portocarre* 
roy  mas  reforzado  de  gente  de  la  del  pueblo  de  Qiiezal- 
tenango  y  de  los  Españoles  que  había  dejado  en  Clií- 
ntaltenango,  repechó  hasta  la  mitad  de  aquel  cerro,  é 
hizo  marchar  su  ejército  hacia  la  cima;  mas  con  tal  orden, 
que  en  la  marcha  iba  formando  una  figura  triangular, 
ciñendo  y  estrechan  do  de  esta  suerte  á  los  rebeldes.  Es- 
tos, desacordados  y  confusos,  lo  embistieron  en  tropa  por 
varías  partes;  mas  los  nuestros,  haciendo  valiente  resis- 
tencia al  ímpetu  de  sus  flechas,  vara  y  piedra,  los  des- 
barataron, volviéndose  unos  á  la  eminencia,  escapándo- 
se otros  y  rindiéndose  muchos  á  los  vencedores:  entre 
estos  quedaron  los  dos  Reyes  Sinacam  y  Seqoecbiil,que 
permanecieron  en  prisión  quince  anos,  hasta  el  embar- 
co de  Don  Pedro  de  Alvarado  para  las  islas  de  la  es- 
pecería. 

El  cronista  Fr.  Francisco  Vázquez,  en  el  tomo  V  líb. 
V  cap.  ÁA  fól.  67,  refiere  esta  historia  del  modo  siguien- 
te: los  Caciques  Ahpoízoízil  (^,  Rey  de  los  Eachiqueles, 
y  su  hermano  Áhp&xakilj  Rey  de  Solóla,  habían  ofrecí- 


O  Este  Rey,  que  se  suUevé  el  afto  de  1526  y  estovo  mocho 
tiempo  preso  ea  Guatemala,  se  haUa  nombrado  en  los  libros  de  Ca- 
bildos, Sinacam. 
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dose  por  vasallos  del  Rey  de  España  y  vivían  en  buena 
armonía  con  Don  Pedro  de  Alvarado;  mas  habiéndose 
ansentado  éste  de  Guatemala,  su  hermano  Gonzalo,  que 
quedó  con  el  gobierno,  queriendo  enriquecer  en  breve 
tiempo,  impuso  á  los  vecinos  de  la  corte  de  Patinamít 
ó  Tecpam  Guatemala  un  estraño  tributo:  esto  fué  que 
400  muchachos  y  otras  tantas  muchachas  le  diesen  ca- 
da dia  un  canutillo  del  grueso  del  dedo  meñique  de  oro 
lavado,  sopeña  de  quedar  esclavos.  Cumplieron  con  lo 
mandado  algunos  dias;  pero  no  pudiendo  enterar  la  es- 
cesiva  contribución,  pasó  el  codicioso  Caballero  al  espre- 
sado pueblo  y  trató  mal  á  los  indios,  hasta  amenazar- 
los con  la  muerte.  ReGeren  los  indios  que  en  este  tiem- 
£0  se  les  apareció  el  demonio  y  los  animó  á  que  se  su- 
levasen  y  sacudiesen  el  yugo  de  los  Españoles.  El  Rey 
Ahpoízotzil^  ó  instigado  del  demonio  como  escriben  los 
indios,  ó  como  es  mas  verosimil  exasperado  con  las  ve- 
jaciones de  Gonzalo  de  Alvarado,  determinó  abandonar 
la  amistad  de  los  Españoles  y  recuperar  por  medio  da 
las  armas  sus  derechos  y  jurisdicción.  Con  esla  mira  con- 
vocó á  los  Caciques  de  Tecpanalitlan,  á  los  de  Ruyaakot, 
ó  Oomalapa,  á  los  de  Jilotepeque,  Sacatepequez,  Sum- 
pango,  Chimallenango  y  otros,  con  cuyos  auxilios  se  formó 
un  ejército  de  mas  de  50,000  combatientes:  de  estos  se 
destinó  parte  para  que  cortase  las  sierras  de  Petapa,  por 
donde  habia  ido  Alvarado;  y  todo  el  nervio  del  ejerci- 
to dio  de  improviso  sobre  los  Españoles  é  indios  que 
estaban  en  Almolonga;  y  como  los  Castellanos  eran  po- 
cos, porque  muchos  se  habian  ido  con  Alvarado  á  Hon- 
duras, otros  vivían  en  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das, y  por  otro  lado  esta  novedad  los  cogiese  desaperci- 
bidos, muchos  fueron  heridos  y  otros  muertos  á  manos  de 
los  indios,  y  los  que  escaparon  con  las  vidas  huyeron  á 
Oliiitepeque  (*). 


O  Este  autor  da  á  entender  que  quedó  desierta  la  Cia* 
dad;  pero  hallándose  Cabildos  celebrados  en  23  y  26  de  Agos- 
to en  la  Ciudad  de  Santiago^  y  nías  que  en  el  de  23  de  Agos- 
to se  mandó  pregonar  que  los  que  quisiesen  vecindad  y  sitio  en 
ella  lo  pidiesen;  no  se  puede  decir  que  estaba  asolada  la  Qadad» 
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Los  Reyes  Kachiqueles,  para  tener  segura  la  retirada 
ea  caso  de  ser  acometidos  por  los  Españoles,  se  fortica- 
ron  en  unos  montes  muy  elevados,  mas  de  diez  leguas 
al  oriente  de  Teopam  Guatemala,  que  llaman  los  iodios 
Nimaché:  el  declive  de  estas  montañas  es  tan  precipita- 
do, que  para  bajarlo  es  necesario  atarse  de  una  soga  á 
los  árboles  y  descolgarse;  y  asi  dice  el  Padre  Vázquez 
que  bajó  el  Religioso  que  le  informó  de  todo  esto.  En 
esta  eminencia  edificaron  los  Reyes  su  fortaleza  de  pie- 
dra y  cal  y  vivienda,  con  todas  las  precauciones  conve- 
nientes para  estar  siempre  seguros:  por  las  barrancas  que 
servían  de  foso  á  dicha  fortaleza,  pasa  un  gran  rio  que 
los  podia  surtir  de  abundante  pesca,  y  en  sus  vegas  y  sa- 
banas inmediatas  habia  copia  de  maizales,  con  que  les 
era  fácil  conservarse  en  aquel  sitio  muchos  años.  Afines 
del  mes  de  Agosto  de  este  año  de  ^1526,  entró  Don  Pe- 
dro de  Alvarodo  en  Guatemala, con  buen  número  desol- 
dados, asi  de  los  suyos,  como  de  los  de  Luis  Marín  que 
se  le  juntaron  en  la  Choluteca  {*);  y  hallando  que  los  es- 
cuadrones de  los  indios  Guatemaltecos  lo  esperaban  con 
mano  armada  para  impedirle  el  paso,  sin  acometer  a 
dichos  indios  se  encaminó  con  su  gente  para  Olintepe- 
que.  Aqui  juntos  los  Españoles  que  traia  Alvarado,  con 
los  del  Capitán  Juan  de  León  Cardona,  que  estaban  en 
este  partido  desde  el  año  de  4524,  y  los  que  habían  hui- 
do de  Guatemala  desalojados  por  los  Kacbiqueles,  hi- 
cieron revista,  y  aunque  hallaron  que  el  número  de  sol- 
dados apenas  llegaba  á  doscientos,  eran  los  mas  de  ellos 
expertos  y  valientes,  y  se  agregaba  á  esto  que  los  indios 
de  Almolonga  estaban  bien  disciplinados,  y  los  Quí^ 
chées*se  ofrecieron  á  ayudarlos  y  proveerlos  de  víve- 
res; y  asi,  habiendo  labrado  copia  de  pólvora  con  azu- 
fre del  volcan  de  TajumulcOy  y  dejando  la  providen- 
cia conveniente  en  Quezaltenango,  para  lo  que  pudiese 
ofrecerse,  marchó  el  ejército  para  la  conquista  de  Gua- 
temala. 

Asentó  su  real  Don  Pedro  de  Alvarado  en  unos  lla- 


C)    A  los  referidos  Cabildos  asistió  Don  Pedro    derivara- 
dO;  y  asi  es  preciso  que  estayiera  en  Guatemala  el  22  de  Agosto* 
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DOS  que  están  fronteros  al  cerro  Tzaktzikinely  y  á  Gn  de 
qne  se  diesen  de  paz  los  Kachiqaelesy  hizo  varías  corre- 
rías y  aiardeSy  ostentando  pujanza  y  valentía:  y  eovió 
por  dos  veoes  mensageros  de  paz  á  los  dos  Reyes,  qne 
no  solo  desecharon  la  oferta,  sino  qoe  maltrataron  á  los 
embajadores.  En  este  sitio  fueron  los  Castellanos  acome- 
tidos varías  veces  de  los  rebeldes:  hubo  batallas  conti- 
nuadas por  muchos  dias;  y  en  la  última  de  ellas  entra- 
ron los  Españoles  en  la  gran  corte  de  Patinamit,  haza- 
ña bien  ardua  y  dificultosa;  pues  como  ya  hemos  dicho, 
á  esta  plaza  no  se  podia  entrar  sino  es  por  una  estrecha 
calzada  de  maderos,  (tratado  6^  cap.  V.)  Mas  no  se  consi- 
guió con  ella  la  victoria,  porque  los  Caciques  con  todos 
sus  vasallos  se  retiraron  á  las  encumbradas  montañas  de 
Kimaché.  En  éstas,  como  dijimos  arriba,  estaban  bien 
fortificados  y  todo  el  declive  del  monte  se  hallaba  pobla- 
do de  gran  multitud  de  defensores.  Acercáronse  los  Es- 
pañoles al  pió  de  la  montaña  y  asentaron  su  real  á  vista 
de  los  rebeldes:  estos  los  provocaban  con  sus  atabales, 
silbos,  grita  y  alaridos,  y  derrumbando  galgas,  que  á 
trancos  y  saltos  hacían  retumbar  aquellas  selvas,  y  ponian 
en  no  pequeño  cuidado  á  los  del  cerco.  Volvió  Don 
Pedro  i  requerir  de  paz  á  los  sitiados,  por  varías  oca- 
siones; mas  viendo  que  las  respuestas  eran  desacatos  á 
sus  nobles  y  cristianas  atenciones:  que  había  mas  de  dos 
meses  que  estaban  en  aquel  asedio:  trató  de  dar  el  avan- 
ce, pero  antes  hizo  otro  mensaje,  convidando  al  Rey  Ah- 
potzotzil  con  la  paz.  Rebelde  y  obstinado  este  C^acique 
rasgó  la  carta  y  mandó  matar  al  mensagero:  orden  que 
se  hubiera  ejecutado,  si  no  se  hubiera  dado  luego  señal 
de  asaltar,  con  la  que  subiendo  los  nuestros  ppr  aque^ 
Hos  riscos  como  ciervos,  lograron  apresara!  ReyAbpot- 
zotzil,  que  estaba  en  su  fortaleza;  y  discurriendo  por  to^ 
da  la  montaña  en  busca  del  otro  Rey  Ahpoiahil,  tam^ 
bien  le  hallaron,  siendo  estos  dos  Monarcas  apasiona- 
dos el  trofeo  de  esta  señalada  victoría,  con  que  quedo 
subyugada  toda  la  nación  de  los  Kachiqueles.  Dicha  vic- 
toría se  alcanzó  el  día  22  de  Noviembre  de  4  526,  y  co* 
mo  este  dia  celebra  la  Iglesia  ala  V.  M.  Santa  Cecilia, 
ha  reconocido  la  Ciudad  de  Guatemala  por  su  patrona  i 
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la  referida  Santa ,  y  desde  luego  por  este  motivo  se  escor 
jióel  citado  día  del  aaode'1527  para  la  deÜDeacion  de 
ia  Ciudad,  en  el  sitio  de  Tzacualpa;  y  el  mismo  del  ano  de 
4542  se  trazó  la  capital  en  el  valle  de  Panchoy,  y  el 
de  4779  se  comenzaron  á  celebrar  los  Divinos  OGcios 
en  la  Catedral  provisional  en  el  valle  de  la  Virgen.  Fi- 
nnlmente,  por  la  misma  razón,  en  Cabildo  de  50  de  Ju^ 
lio  de  4557  se  acordó  que  víspera  y  dia  de  Santa  Ce^ 
cilia  se  saque  el  real  pendón  por  las  calles  en  público 
paseo. 


CAPITULO  42. 

De  la  conquista  j  rednceloii  de  los 

indios  Mantés* 

A  la  mitad  del  año  de  4525,  vuelto  Don  Pedro  de 
Alvarado  de  la  larga  espedicion  de  la  conquista  de  las 
provincias  orientales  y  australes  de  este  Reino,  el  Rey 
Sequechul,  como  otros  Señores  de  su  estirpe,  hizo  visi- 
ta de  bienvenida,  con  buen  presente  de  oro  y  esmerad 
das, á  Don  Pedro  (M.S.Xecul,tit.  Ahpopqueham,fól.  45)^ 
y  entre  las  pláticas  que  tuvo  con  él,  intentando  disculpar 
la  alevosía  de  su  padre  Chignaviucelut  y  dañar  á  los  Ma- 
mes, le  dijo  que  en  la  traición  cometida  por  su  padre  el 
año  de  4524,  no  había  sido  tanto  la  culpa  de  este  Rey^ 
como  publicó  la  fama,  cuando  del  Cacique  Caibilbalam^ 
Señor  de  los  Mames,  que  lo  incitó  á  que  quemara  á  to- 
dos los  Españoles  dentro  los  muros  de  la  Ciudad  de  Uta- 
tlan.  Y  si  deseaSy  añadió  este  Cacique,  castigar  su  deliíOj 
para  lo  que  yo  te  serviré  de  9111a,  conseguirás  con  la  muer" 
te  de  los  reosj  muchos  tesoros  y  una  provincia  dilcUada.  No 
desagradó  esta  propuesta  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  co- 
mo que  siempre  deseaba  estender  mas  y  mas  sus  conquis- 
tas:  á  que  se  añade  ser  para  él  una  cosa  nueva  esta  na*" 
eion  y  Provincia,  porque  hasta  entonces  ignoraba  que  hu- 
biese tales  gentes  en  el  Reino;  pues  cuando  entró  por 
Soconusco  d^jó estas  tierras á  un  lado.  Asi,  muy  diligen* 
te  y  presuroso  juntó  á  sus  Capitanes,  les  refirió  ia  pro- 
posicioa  de  Sequecbul;  les  hizo  presente  la  importancia 
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y  utilidad  que  traería  la  posesión  de  aquel  Señorío,  (a 
multitud  de  lugares  que  coolenia,  y  en  que  cabian  bue- 
nos y  provechosos  repartimientos,  los  aumentos  de  la  co- 
rona y  lo  principal  y  mas  interesante,  sujetar  aquellos 
bárbaros  al  suave  yugo  de  la  ley  de  Dios  y  atraerlos  al  co- 
nocimiento del  ber  Supremo. 

Todos  convinieron  en  que  se  hiciese  la  jornada^  y  asi 
se  dispuso  brevemente  que  marchase  para  la  referida  pro- 
vincia Gonzalo  de  Alvarado,  con  80  Españoles  á  cargo 
de  los  Capitanes  Antonio  Salazar  y  Francisco  de  Aréva* 
lo,  40  caballos  al  de  Alonso  Gómez  de  Loarca;  y  2,000 
indios  guerreros,  Tlaxcaltecos,  Mejicanos,  Uzmatecos, 
Cholutecosy  Quezaltecos  y  Kachiqueles,  al  mando  de  los 
Cabos  Jorge  Acuña,  Pedro  de  Aragón,  Bernardino  de 
Oviedo  y  Juan  de  Verasiigui:  á  los  que  se  agregaban  300 
gastadores  de  hacha,  máchele  y  azadón  y  gran  número 
de  indios  lamemos,  que  condujesen  los  víveres  y  fardage. 
A  principios  de  Julio  de  4525  salió  de  Guatemala  Gon- 
zalo de  Alvarado,  caudillo  de  los  mas  afamados  de  aque- 
llos tiempos,  con  toda  esta  comitiva,  y  se  encaminó  para 
el  gran  pueblo  de  TotoniC'apam,  que  fué  la  plaza  de  ar- 
mas de  esta  espedicion,  por  estar  en  los  conGnes  délos 
Mames,  y  poder  socorrer  el  ejército  de  aquel  pais  abas- 
tado de  copia  de  niaiz.  Casi  ocho  días  (M.  S.  Quiche,  fól. 
9)  tardó  el  ejército  en  atravesar  la  cordillera  que  media 
entre  Totonieapam  y  el  rio  Uondo^  detenido  de  la  frago- 
sidad de  la  sierra,  elevación  de  las  montañas,  frecuen-. 
cia  de  las  lluvias  y  crecientes  de  los  ríos.  Aguardóse  dos 
diaspara  poder  esguasar  el  referido  rio,  que  aunque  pe- 
queño en  otros  tiempos,  entonces  lleno  con  las  vertien- 
tes que  bajaban  de  las  quebradas,  no  daba  vado.  Lle- 
gó nuestro  ejército  á  una  llanura,  donde  está  situado  el 
pueblo  de  Mazatenango:  aqui  habia  una  ancha  ciénega, 
y  en  la  parle  eminente  de  aquel  llano,  una  buena  trin- 
chera de  maderos  gruesos,  con  terraplén  firme  de  paja 
y  barro,  coronada  de  gran  multitud  de  indios  Mames, 
que  con  silvos  y  algazara  provocaban  á  nuestras  tropas 
para  hacerlas  atravesar  la  referida  ciénega,  en  que  sin 
duda  peligraran,  si  advertido  Gonzalo  de  Alvarado  por 
los  Quezaltecos  y  guias  del  Rey  Sequechul;  no  encami^ 
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nara  mejor  sus  tropas  tomando  ud  grao  rodeo  hacia  la 
parte  de  Tramontaca,  hasta  acercarse  á  la  trinchera,  eii 
donde  fueron  recibidos  con  .una  lluvia  de  zaeta,  vara  y 
piedra,  que  sin  darles  tiempo  á  hacer  pié,  se  vieron  pre* 
cisados  á  combatir  con  aquellos  indios  por  largo  tiempo. 
Gonzalo  de  Alvarado  procuró  aninmr  á  su  gente,  hacién- 
dole presente  el  servicio  de  Dios  y  honra  de  la  nación, 
que  en  esto  se  conseguía,  y  mandó  dar  el  asalto  á  la 
trinchera:  encontraron  los  Españoles  gran  resistencia  en 
los  defensores;  pero  Alonso  Gómez  de  Loarca,  haciendo 
esfuerzos  con  la  caballería,  ayudado  délos  indios,  hizo 
venir  al  suelo  parte  de  la  trinchera,  con  lo  que  se 
abrió  bastante  brecha,  para  que  asi  los  caballos  como  los 
infantes  pudiesen  introducirse  dentro  las  defensas  de  los 
Mazatecos.  Y  aunque  todavía  estos  indios  intentaron 
mantenerse  con  vigor  y  bizarría;  mas  no  pudieron  re- 
sistir á  la  fuerza  de  los  caballos  y  de  las  armas  españo- 
las, y  así  hubieron  de  rendirse,  quedando  muchos  muer- 
tos en  el  campo.  Conseguida  esta  victoria,  se  tomó  po- 
sesión de  aquel  lugar  en  nombre  del  Emperador  y  pasó 
el  ejército  á  otras  acciones  militares,  dejando  en  aquel 
pueblo  de  Mazatenango  el  presidio  conveniente  á  nuestra 
seguridad. 

Apenas  se  apartaron  las  tropas  españolas  de  la  trin- 
chera de  Mazatenango,  cuando  resonando  en  la  campa- 
ña gran  rumor  de  tambores,  (lautasy caracoles,  que  llama- 
ron su  atención,  y  á  poca  diligencia  divisaron  un  ejér- 
cito de  5,000 indios  armados  que  seles  acercaban:  (M. 
S.  Xec.  folio  >i6)  parecióle  á  Gonzalo  de  Alvarado  salir 
á  recibir  á  lo  mas  libre  de  la  campaña  á  estos  bien  or- 
denados escuadrones  de  indios  de  Malacatan,  y  acome- 
tiendo la  caballería  á  la  vanguardia  de  flecheros,  los 
rompió;  porque  aunque  intentaron  los  indios  resistir  el 
Ímpetu  arrojado  de  los  caballos,  como  no  estaban  acos- 
tumbrados á  combatir  con  brutos,  si  no  era  con  venados, 
aturdidos  no  sabiendo  que  hacerse,  se  metían  por  guare- 
cerse de  las  lanzas  españolas  debajo  los  caballos;  pero 
estas  bestias,  hollándolos  y  coceándolos,  los  dejaron  mal- 
tratados y  estropeados.  Mas  aunque  la  vanguardia  de  fle- 
eheros  no  pudo  resistir  este  avance  de  la  caballería,  sos-* 
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ttivo  el  combate  el  batallón  de  picas,  dando  lugar  en  ian* 
to  que  peleaban  animosos  á  que  las  lilas  desordena- 
das se  volviesen  á  componer  y  descargasen  una  gran  llu- 
via de  zaetas,  piedra  y  varas  lostadas:  encendióse  con 
el  mayor  furor  la  batalla,  de  suerte  que  cuanto  era  mas 
atroz  en  los  indios  el  estrago,  tanto  era  mayor  la  obsti- 
nación é  intrepidez  con  que  se  entraban  por  las  puntas 
de  las  espadas  y  las  lanzas;  y  no  era  menor  el  ardimien- 
to con  que  disparaban  sus  zaetas  y  piedras,  haciendo 
diGcultoso  á  los  nuestros  el  sostener  el  combate,  ator-^ 
mentados  y  entorpecidos  los  bracos  con  los  golpes  de  las 
piedras;  de  modo  que  advirtiendo  el  Capitán  Antonio  dcj 
Salazar  el  caimiento  con  que  sus  soldados  manejaban 
las  armas,  lleno  de  fervor  y  ardimiento  les  dijo:  ¿A  don^ 
de  está  el  valor ^  Casfelíanos?  Cómo  se  rinde  el  ánimo  acos^ 
tumbrado  á  vencer  batallas  tan  arduas  y  sangrientas  como 
las  de  Méjico  y  Vtaltan:  y  si  aili  el  aliento  fué  por  con-* 
seguir  nombre^  aqui  ha  de  ser  por  conservarle  y  defender 
las  vida^:  volved  los  ojos  á  vuestras  propias  hazañas^  pa- 
ra no  borrarlas  ahora  con  el  descrédito ,  ni  ser  victimas  sa* 
crifícadas  por  estos  bárbaros  infieles.  Tal  fué  el  aírenlo  y 
corai^e  que  causó  en  los  infantes  esta  memoria  de  sus 
pasados  hechos,  que  como  si  del  descanso  salieran  á  la 
batalla,  la  renovaron  con  tan  grande  ardimiento,  quo 
entrándose  por  las  escuadras  enemigas,  hicieron  terri- 
ble estrago  en  aquellos  infelices.  Pero  aun  no  se  ren- 
dian  estos  valientes  guerreros;  hasta  que  advirtiendo 
Gonzalo  de  Alvarado,  que  un  indio  distinguido  por  su 
gran  penacho  y  demás  insignias,  era  el  que  mandaba  y 
animaha  á  los  otros,  como  cabo  principal  del  ejército, 
asechando  ocasión  de  acometerle  á  su  salvo,  en  la  pri- 
mera que  le  ofreció  la  suerte,  poniendo  piernas  al  caba- 
llo y  dirigiéndose  contra  este  gran  Cacique  (Canilacab)  y 
atravesándolo  de  parte  á  parte  con  la  lanza,  lo  hizo  caer 
muerto  en  tierra;  con  cuyo  golpe,  desordenado  y  confun- 
dido todo  el  ejército,  volvió  las  espaldas  quedando  mu- 
chos indios  en  el  campo  y  huyendo  otros:  siguieron  á 
estos  en  eu  fuga  los  Castellanos  hasta  el  pueblo  de  Maiaean. 
Aquí  recibió  Gonzalo  de  Alvarado  embajada  de  los  prin^ 
ctpales  de  este  lugar,  (M.  S.  Quich.  íóHO)  con  presento 
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dé joyas  y  oro,  pidiéndole  la  paz  y  ofreciéndole  su  amistad. 
Uecibió  este  Capitán  con  agrado  las  cortas  reliquias  de 
la  población  de  Malacalan  y  dejando  este  lugar  con  el 
presidio  conveniente,  pasó  con  su  ejército  al  gran  pueblo 
de  Gúegüetenango. 

Halló  esta  corte  délos  Mames  desierta  y  asolada:  no 
se  encontraron  en  ella  habitantes,  ni  víveres,  ni  menaje 
en  las  casas,  y  muchas  de  estas  se  hallaban  arruinadas. 
Habiendo  descansado  el  ejército,  mandó  Gonzalo  de  Al- 
varado  que  la  caballería  en  tropas  separadas  saliese  ó  re- 
conocer aqnella  gran  campiña:  una  de  estas  cuadrillas, 
que  capitaneaba  Gaspar  Alemán,  encontró  una  manga 
de  500  indios  flecheros;  y  como  estos  sintieron  el  ru* 
mor  de  los  caballos^  se  pusieron  en  arma  y  se  procura- 
ron defender  valientemente;  pero  muertos  algunos  y  he- 
ridos muchos,  tomaron  la  fuga:  Gaspar  Alemán,  lleno  de 
cólera  con  una  herida  que  habia  recibido  en  el  rostro, 
los  siguió  con  sus  soldados  y  logró  hacer  tres  prisione- 
ros, siendo  uno  de  ellos  el  Capitán  Sahquiab,  c.ue  con- 
ducido á  la  presencia  de  Gonzalo,  dijo  que  era  uik)  de 
los  Cabos  del  ejército  de  Caibilbalam:  que  este  Soberano, 
desde  que  oyó  la  llegada  de  los  fosrasteros  blancos,  se 
habia  retirado  con  toda  su  corte  al  graii  castillo  de  So- 
coleo^  en  donde  tenia  mucha  prevención  de  gente,  vive- 
res  y  pertrechos  de  guerra.  Gonzalo  de  Al  varado,  con- 
formándose con  las  instrucciones  del  Emperador,  hizo 
una  embajada  al  Monarca  Mame,  con  eP  Cacique  Sah- 
quiab, en  que  lo  convidaba  con  la  paz  y  le  decía  que  su 
venida  se  reducía  á  darle  noticia  del  verdadero  Dios  y  de 
sn  santa  ley  y  religión.  Con  este  mensage  partió  el  pri- 
sionero Sahquiab;  pero  ni  él  ni  otros  que  se  enviaron, 
volvieron  con  respuesta  en  los  tres  días  siguientes.  No  por 
esto  desistió  Gonzalo  de  solicitar  la  paje:  remitió  otros  dos 
embajadores  de  la  nación  Utiateca,  guiados  por  uno  de 
los  prisioneros;  pero  no  dándoles  audiencia  Caibilbalam^ 
fueron  rechazados  con  una  espesa  lluvia  de  zaetas.  Mon^ 
ió  en  cólera  Gonzalo  de  Alvarado  con  este  hecho  de  Cai- 
bilbalam, y  sin  esperar  otra  cosa,  mandó  marchar  á  so  ejór-* 
cito  para  Socoleo. 

Era  esta  fortaleza  de  Socoleo  ana  de  las  mas  famosas 
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que  (enian  los  indios  en  tiempo  de  su  genlíKdad:  edifí^ 
cola  el  Cidcique  Lahuhquieh,  Señor  de  los  Mames,  para 
defender  sus  estados  contra  las  incursiones  de  los  Reyes 
del  Quiche.  El  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que 
escribía  por  los  años  de  ^1695,  asegura  que  por  este  tiem- 
po se  Teia  gran  parte  de  este  insigne  edificio  y  lo  doscri- 
1)0  con  la  mayor  menudencia,  como  que  lo  examinó  por 
sus  propios  ojos:  al  Oeste  del  pueblo  de  Güegüetenan- 
go,  en  una  llanura  como  de  doce  millas  de  circunferen- 
cia, sobre  el  rio  de  Socoleo,  que  le  da  el  nombre  y  le 
sirve  de  foso,  estaba  fabricada  la  fortaleza  de  que  habla- 
mos. Esta  solo  tenia  una  entrada  tan  angosta,  que  ape- 
nas podía  pasar  por  ella  un  gínete:  corre  desde  la  eutra- 
da,  á  mano  diestra  un  parapeto,  edificado  sobre  el  pretil 
del  foso  y  se  estíende  por  gran  parte  do  aquel  costado: 
vénse  varios  vestigios,  ya  del  antemural,  ya  de  lienzos  de 
muralla,  y  otros  que  no  se  alcanza  á  descubír  su  des- 
tino: en  un  atrio  se  admiraban  algunas  columnas  ro- 
bustas, sobre  cuyos  capiteles  se  ponía  de  noche  gran  can- 
tidad de  tea,  que  ardía  continuamente  para  esclarecer 
el  contorno.  Pero  la  principal  fortaleza  ó  caballete  alto 
de  esta  gran  defensa  estaba  edificado  en  forma  de  gra- 
dería y  se  elevaba  cosa  de  once  ó  doce  varas  desde  su  pavi- 
mento á  la  eminencia  de  su  plaza  de  armas:  esta  la  podían 
cubrirlo  infantes,  4  O  por  cada  rumbo:  mayor  número  de 
defensores  ocupaba  la  segunda  grada,  y  se  iba  aumentando 
proporcionalmenteeste  número,  hasta  la  vigésima  octava 
grada.  Estas  gradas  se  hallan  cortadas  á  trechos  con  corti- 
nas y  parapetos,  lo  que  hace  muy  difícil  la  subida; y  asi,  di- 
ce Fuentes,  que  intentó  varias  veces  subir  á  la  plaza  de  ar- 
mas, y  no  lo  pudo  conseguir  por  los  impedimentos  y 
cortaduras^  hasta  que  el  indio  intérprete  lo  guió  y  cou-* 
dujo  á  la  eminencia.  Se  advertían  también  algunas  rui- 
nas como  de  alojamientos  de  los  soldados:  estaban  estos 
alojamientos  y  defensas  distribuidas  con  orden  y  propor- 
ción, y  entre  cada  tres  ó  cuatro  de  estas  piezas,  se  veía  ua 
atrio  cuadrado,  solado  con  argamasones  finos  decaí:  to- 
das las  piezas  de  este  castillo  son  de  piedra  canteada  y  por 
una  que  se  halló  despostillada,  se  conoció  ser  muy  gran- 
des^ pues  esta  que  decimos  tenia  Ires  varas  de  largo  y  cer* 
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ADles  de  llegar  nuestro  ejército  al  referido  caslülOy 
los  salió  á  recibir  un  escuadrón  de  6,000  indios  Mames, 
Cuilcos  é  Iztaguacanes,  aue  luego  que  se  acercaron  á  los 
nuestros,  presentaron  la  balalla,  disparando  una  espesa 
nube  de  zaelas  y  guijarros,  que  no  poco  maltrató  ¿  los 
indios  amigos  y  aun  los  Españoles  recibieron  muchos 
golpes  de  piedras,  de  qoeno  los  podían  defender  los  sayos 
colchados  que  vestian  para  resguardarse  de  las  zaelas.  Pe- 
ro  en  el  mayor  conflicto  de  nuestra  infantería,  avanzan- 
do la  caballería  por  el  cuerno  izquierdo  del  ejército  de 
los  Mames,  lo  rompió  por  varías  partes,  causando  al  mis- 
mo tiempo  la  infantería  con  los  indios  amigos  tal  desas- 
tre en  aquella  bárbara  milicia,  que  á  breve  tiempo  muer- 
tos inas  de  500  indios  v  heridos  casi  todos,  tocaron  á  re- 
tirada;  y  aunque  a  este  tiempo  salió  un  refuerzo  de  2,000 
soldados  de  aquella  fortaleza,  solo  aparecieron  en  la  cam- 
paña para  ser  deshechos  y  destrozados  por  nuestro  vic- 
torioso ejército.  Sacaron  los  Castellanos  de  esta  batalla 
buen  despojo  de  patenillas  de  oro,  al  costo  de  40  indios 
amigos,  tres  caballos  y  ocho  Españoles  heridos,  entre  ellos 
el  Cabo  principal  Gonzalo  de  Alvarado. 

Muertos  muchos  de  los  enemigos  y  los  demás  re- 
tirados al  castillo,  considerando  el  Teniente  General 
que  en  la  rendición  de  esta  fortaleza  consistía  la  pose- 
sión de  aquel  Señorío,  comunicado  y  conferido  su  dicta- 
men con  los  otros  Capitanes,  todos  convinieron  en  que  se 
prosiguiese  el  asedio  de  la  cindadela  de  Socoleo:  pa- 
ra, esto  dividido  el  ejército  en  varias  escuadras,  que 
se  acuartelaron  en  sitios  convenientes,  acordonaron  la 
citada  fortaleza.  Asi  persistró  el  campo  español  el  tér- 
mino de  dos  dias,  sin  hacer  mas  que  defenderse  de  las 
eargas  de  piedra  y  flecha  que  los  sitiados  daban  al  cuar- 
tel mas  inmediato.  (M.  S.  de  Gonzalo  de  Alvarado, 
que  paraba  en  poder  de  Don  Nicolás  de  Vides  y  Alva- 
rado, su  descendiente.)  Mas  el  tercer  dia,  tocándole 
explorar  la  campaña  á  Diego  López  de  Villanueva,  que 
regia  diez  caballos,  divisó  de  la  otra  parle  del  rio  algún 
liumo:  llamado  de  esta  seña,  pasando  con  gran  traba- 
jo aquel  torrente,  sin  recibir  daño  alguno,  logró  apresar 
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bao  500  flecheros,  para  introducirlos  á  las  defensas:  pre- 
sa apreciable  que  abasteció  nuestro  ejército  por  algunos 
dias.  Como  no  se  pudiese  avanzar  á  las  murallas^  por  es- 
tar toda  la  fortaleza  circunvalada  de  aquella  profunda 
barranca,  trató  Gonzalo  de  Alvarado  de  hacer  paso  á  la 
caballería  é  infantería  por  aquella  parte  del  foso  por  don- 
de parecía  menos  peligrosa  la  introducción  ¿  la  plaza: 
para  esto,  echando  mano  de  algunos  indios,  y  ayudando 
ios  Españoles,  que  también  tomaban  la  pila  y  el  azadón, 
empezó  á  abrir  paso  de  bastante  anchura;  pero  como  los 
indios  defensores  advirtiesen  que  aquella  obra  era  preci- 
samente para  su  ruina,  procuraron  embarazarla  con  el 
mayor  conato:  cubrióse  en  el  instante  el  pretil  interi(^ 
de  la  barranca  de  honderos  y  otros  defensores;  mas  como 
éstos  no  pudiesen  acercarse  á  los  nuestros,  era  mayor 
el  daño  que  recibian  de  los  arcabuces  que  el  que 
hacían  con  sus  armas.  Trabajaban  los  Casieilanos 
con  grande  esperanza  de  conseguir  por  este  me- 
dio la  entrada  en  aquella  fortaleza,  cuando  divisaron  un 
ejército  de  8,000  indios  Serranos  que  dirigian  su  mar- 
cha hacia  la  campaña  de  Socoleo:  venían  éstos  do  ata- 
viados de  ropas  ni  adornados  de  plumas,  sino  embija- 
dos y  en  el  trage  de  indios  bárbaros.  Con  es4a  novedad, 
Gonzalo  de  Alvarado,  dejando  cubierta  aquella  batería 
comenzada  y  el  puesto  de  su  alojamiento  á  la  frente  de 
la  fortaleza,  con  400  indios  y  40  Españoles  escogidos  á 
oargo  de  Antonio  de  Salazar,  recogiendo  á  un  cuerpo 
lo  demás  de  su  campo,  salió  á  recibir  al  enemigo  que  te 
buscaba.  Acercáronse  ambos  campos,  acometieron  con 
la  mayor  pujanza  aquellos  «indios  Serranos  á  los  nues- 
tros: una,  dos  y  tres  veces,  se  encendió  con  indecible  fu- 
ror la  batalla,  y  quizá  hubieran  estos  bárbaros  cantado 
la  victoria,  si  loa  Castellanos  no  hubieeen  tenido  el  re- 
paro de  los  sayos  colchados  de  algodón,  en  que  las  fie- 
chas  quebrantaban  su  fuerza  y  la  ventaja  de  los  arcabu- 
ces y  ballestas  y  la  grande  ayuda  de  los  caballos  y  lan- 
gas, con  que  rompiendo  y  atropeliando  las  tropas  enemigas 
las  ponían  en  desorden,  y  finalmente  las  obligaron  á  re- 
tírarse^  dejando  funestadía  aquella  campana  con  aipUi«* 
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iud  de  cadüveres  de  su  estirpe.  Y  pudiera  haber  sido 
mas  trabajoso  para  los  nuestros  este  terrible  combate,  si 
el  valeroso  Capitán  Antonio  de  Salazar  no  hubiese  impedi- 
do la  salida  á  los  indios  sitiados  en  la  ciudadeia  de  Soco-' 
Uo,  que  por  dos  veces  la  intentaron  ejecutar  eu  socorro 
de  los  Serranos. 

Concluida  la  facción  que  hemos  referido,  volvieron 
los  Españoles  á  continuar  el  asedio  de  la  fortaleza  de 
Socoleo:  sentía  ya  el  Cacique  Caibilbalám  falta  de  gen- 
te por  los  muchos  que  se  le  habían  matado,  é  igual- 
mente advertía  grande  escasez  de  víveres,  y  afligido  so- 
bre manera,  intentó  la  fuga,  avanzando  en  el  silencio  de 
la  noche,  por  sobre  los  pretiles  de  la  barranca,  con  algu- 
nos parientes  y  escolta  de  principales;  pero  fué  su  desgra- 
cia que  dio  con  una  de  las  rondas  de  campaña^  deque 
era  Cabo  Juan  de  Pereda,  y  encontrando  con  aquella  tro- 
pilla y  preguntando  por  el  nombre,  comono  se  le  respon- 
diese^ la  acometió  y  disparo  el  darlo  de  una  ballesta, 
con  que  atravesó  el  brazo  á  Caibilbalám,  que  sintiéndose 
herido,  se  volvió  al  castillo  por  la  parte  por  donde  ha* 
bia  salido,  quedando  prisionero  uno  de  aquellos  prin- 
cipales, y  no  poco  pesaroso  Pereda  de  que  no  le  diese 
su  fortuna  por  presa  la  importante  persona  de  aquel 
Monarca.  Era  ya  el  mes  de  Octubre:  contábanse  cuatro 
meses  de  campana  en  un  invierno  proceloso,  y  ahora  so 
empezaban  a  esperimentar  intolerables  yelos  y  escarcha- 
das, juntándose  á  esto  lo  pantanoso  del  terreno,  por  lo 
que  se  comenzaban  á  sentir  en  el  ejército  graves  calen- 
turas. Temiendo  Gonzalo  de  Alvarado  ser  acometido  de 
algún  ejército  de  indios  en  tiempo  de  epidemia,  hizo  po- 
ner á  los  enfermos  en  el  lug[ar  desamparado  de  Güegüe- 
tenango,  que  le  servia  para  almacenar  los  víveres,  escolta- 
dos de  buen  presidio;  y  para  apresurar  el  asalto  de  aque- 
lla fortaleza,  abandonó  la  operación  de  las  azadas,  por  la 
industria  de  las  escalas,  haciendo  labrar  buen  número, 
para  poder  servirse  de  ellas  por  varias  partes;  y  de  tal 
capacidad,  que  por  cada  una  pudiesen  ascender  tres  in- 
fantes: arbitrio  deque  no  se  hizo  uso  desde  el  principio, 
porque  el  intento  era  servirse  de  la  caballería  para  ganar 
la  ciudadeia. 

JuABRos.— romo  //.  %o 
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Hallábase  Caibilbalaní  en  el  mayor  conflicto:  veía  quB 
dentro  sus  murallas  era  muy  poco  y  casi  corrompido  el 
alimento:  sabia  que  los  Españoles  le  habían  (alado  los 
campos:  no  se  procuraba  introducir  en  la  ciudadela  so- 
corro de  vituallas,  que  no  diese  en  manos  de  los  nues- 
tros: no  se  encontraban  yerbas  en  aquella  fortaleza,  es- 
tando todo  el  terreno  solado  de  argamasones  bidriados, 
y  ya  los  Mames  morían  de  hambre  eu  gran  número,  des- 
pués de  haber  comido  los  cueros  de  las  rodelas,  y  has- 
la  los  cadáveres  de  sus  semejantes.  Consideradas  tantas 
miserias  por  aquel  infeliz  Cacique,  determinó  redimir  su 
pueblo,  aunque  fuese  á  costa  de  su  esclavitud:  hizo  lar- 
gas pláticas  sobre  la  materia  con  sus  Capitanes  y  princi- 
pales Consejeros;  y  conviniendo  éstos  con  el  dictamen  de 
su  Señor  que  era  indispensable  el  rendimiento,  pidió  plá- 
tica con  nuestro  campo  y  suspensión  de  armas  que  se 
le  concedió  llanamente;  y  enviándoseleun  intérprete,  di- 
jo que  quería  ajustar  paces  con  el  gran  Capitán  de  ios 
blancos.  Señalóse  sitio  para  estas  vistas  entre  la  puerta 
de  la  fortaleza  y  el  cuartel  de  la  caballería:  salió  de  su 
campo  Gonzalo  de  Alvarado,  acompañado  de  los  Capi- 
tanes Alonso  Gómez  de  Loarca,  Antonio  de  Salazar,  Fran* 
cisco  de  Arévalo  y  otros  doce  personages  de  su  Consejo: 
y  á  la  seña  de  nuestras  trompetas  se  vio  abrir  aque- 
lla puerta  tanto  tiempo  cerrada  á  los  Españoles,  y  sa- 
lir por  ella  al  gran  Señor  de  los  Mames,  asociado  de 
sus  Capitanes;  y  acercándose  los  dos  principales  Ca- 
bos, desmontados  los  nuestros,  Gonzalo  de  AUarado 
se  dirigió  á  Caibilbalam  con  los  brazos  abiertos;  y  di- 
ce en  su    M.  S.  Quise  desde  el  principio  tratarlo  corno 

amigo y  procuré  de  mi  parte  hacerle  mucha  amistad; 

pero  él,  en  viéndome  que  le  trataba  con  amor,  se  le  lie- 
naron  los  ojos  de  agua:  mostraba  en  $u  persona  la  no^ 
bleza  de  su  sangre,  y  seria  entonces  como  de  cuarenta 
años.  Pero  después  de  aquellas  primeras  cortesías  le 
hizo  gran  cargo  Gonzalo  al  Cacique,  de  no  haber  que- 
rido la  paz,  con  que  le  convidó  y  le  hizo  otras  pláti- 
cas sobre  la  religión.  A  que  respondió  el  Cacique  gus- 
tarla de  ser  enseñado  en  las  cosas  que  le  deeia  de  Je- 
sucristo y  obedecer  al  Rey  de  España  con  todos  sus  va- 


salios;  pero  que  en  esta  suposición  le  dejase  vivir  en 
aquella  fortaleza  con  la  gente  que  en  ella  le  babia  asis- 
tido, por  recelarse  de  otros  indios  sus  enemigos.  A  lo 
que  contestó  el  Teniente  General,  que debia  salir  desarma- 
do de  la  fortaleza,  á  entregarse  con  sus  gentes;  y  que  dicho 
Teniente  había  de  pasar  con  la  mitad  de  sus  soldados 
al  castillo^  en  señal  de  posesión  que  tomaba  de  él,  y  do 
toda  la  provincia  por  el  Rey  de  España;  y  que  mientras es-^ 
to  no  se  hiciese  no  levantaba  el  campo.  Asi  se  ejecutóla 
entrega  de  aquella  fortaleza,  en  cuya  defensa  asegura 
Gonzalo  de  Alvarado  murieron  4800  indios.  Después  de 
esto  mandó  el  Teniente  General  recorrer  el  pais  y  los 
pueblos  sujetos  á  Caibilbalam;  é  hizo  romper  el  tablón 
de  piedra  que  servia  de  puerta  y  allanar  el  paso  de  la 
barranca  que  cenia  la  fortaleza;  y  dejando  en  Güegtie- 
tenango  un  buen  presidio,  y  por  su  Cabo  principal  á  Gon- 
zalo de  Solis,  tomó  la  vuelta  victorioso  para  Guatemala. 
Véase  Fuentes  tomo  2"*  libro  8**,  capítulos  desde  >l  8  has- 
ta 25, 


CAPITULO  45. 

Do  la  opugnación  de  la  gran  pla^a  de 

IJspantan* 

San  Miguel  Uspantán  es  en  el  dia  un  pueblecillo  de 
poca  consideración,  y  muy  corto  vecindario:  es  visita 
del  curato  de  Sacapulas^  y  está  situado  en  los  confia 
nes  de  las  provincias  de  Totonicapám  y  Tezulutlán,  (hoy 
Verapaz).  Pero  en  tienipo  de  la  conquista  era  sin  du«- 
da  pueblo  muy  crecido,  corte  de  algún  Cacique  pode- 
roso, y  cabecera  ó  plaza  de  armas  del  Señorío  de  Saca- 
pulas.  Habían  ya  corrido  cinco  años  desde  la  entrada 
de  los  Españoles  en  este  Reino^  sin  que  se  hubiese  pen- 
sado en  subyugar  á  los  indios  de  Uspantán:  eran  estos 
agrestes,  rústicos  y  montaraces,  y  no  dejaban  de  perju- 
dicar á  nuestras  espediciones.  Y  asi  en  Cabildo  del  año 
de  4529  (lib.  'I''  antiguo,  fol.  72)  se  trató  de  poner  por 
obra  esta  conquista,  se  nombró  por  Cabo  principal  á  Gas- 
par Arías;  aquel  año  Alcalde  Ordiorio  do  esta  Ciudad;  y 
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se ie  dieron  para  el  efecto  60  infantes  y  500  indios  ami- 
gos de  los  ejercitados  y  esperi  mentad  os  en  lo  gnerra.  Era 
el  motivo  del  Cabildo,  que  no  so  quedase  aquella  cordi- 
llera ocupada  de  numerosos  pueblos  sin  reducir;  y  que 
estos  indios  indómitos  y  Ceros  inquietaban  y  movían  á 
los  del  Quiche,  ya  conquistados,  ^abía  ya  mas  de  seis  me- 
ses que  trabajaba  Gaspar  Arias  en  esta  espedicion,  en  cu- 
yo tiempo,  no  obstante  lo  proceloso  del  invierno,  tenia 
ya  dominados  algunos  pueblos  entonces  bien  numerosos  y 
apreciables  por  su  abundante  territorio:  hallábase  Gaspar 
Arias  sobre  los  muros  do  Uspantán,por  el  mes  de  Setiem- 
bre de4  529,  cuando  tuvo  noticia  que  el  Visitador  Orduíia 
lo  habia  depuesto  del  oGcio  de  Alcalde,  nombrando  otro  en 
su  lugar:  (lib.  cit.  fol  409)  inquieto  con  este  aviso  Gaspar 
Arias,  que  siempre  fué  muy  zeloso  de  su  honor  y  repu- 
tación, sustituyó  sus  comisiones  en  Pedro  de  Olmos, 
que  le  pareció  apropósito  para  facción  de  tanto  peso,  y 
entregándole  las  instrucciones  y  poderes  correspondientes, 
partió  para  Guatemala  á  defender  su  justicia.  ¡Cuanlp  me- 
jor le  fuera  abandonarla,  para  no  recibir  aqui  una  afren- 
ta y  allá  dejar  perder  lo  ya  adquirido! 

Pedro  de  Olmos,  ó  muy  resuelto,  ó  inadvertido, 
contra  el  sentir  de  los  otros  Cabos  mas  expertos,  quiso 
dar  un  asalto  al  pueblo  de  Uspantán,  que  bien  atrin- 
cherado, y  guarnecida  su  albarrada,  tenia  á  mas  de  esto 
una  emboscada  de  2,000  hombres,  los  que  al  liempa 
de  acometer  los  nuestros  á  la  trinchera,  los  cortaron  por 
la  retaguarda,  con  grande  asolación  de  nuestros  indios 
amigos,  y  no  poco  daño  de  los  Españoles,  que  salieron 
muchos  heridos  de  esta  pelea,  entre  ellos  el  Capitán  Ol- 
mos. Pero  lo  mas  doloroso  de  este  infortunio  fué,  que 
quedando  muchos  indios  prisioneros  del  enemigo,  fue-* 
ron  sacriGcados  al  idolo  Esbalanquen^  sacándoles  los 
corazones  vivos  para  ofrecerlos  al  demonio.  Con  esto 
aterrados  nuestros  indios  desampararon  el  campo  y  to- 
maron la  vuelta  para  Guatemala:  y  aunque  el  Teniente 
de  Gobernador  del  partido  del  Quiche,  Juan  de  Leoa 
Cardona,  salió  al  paso  y  los  detuvo;  mas  esta  diligencia 
no  pudo  in)portar  á  nuestras  gentes,  cuando  ya  carga- 
dos de  fardaje  y  de  ios  pocos  víveres  que  ieaian;  abrien^ 
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do  paso  por  muchas  celadas  de  indios,  hacían  la  retira- 
da para  Gtialernala.  CamiDando  los  Españoles  para  Chi- 
chicastenango 9  les  salieron  á  embarazar  el  paso  5,000  in- 
dios guerreros  de  Uspantan,  con  los  que  se  trabó  reñida 
batalla,  en  que  dejando  los  nuestros  por  despojos  al  ene* 
migo  el  peso  de  vituallas  y  fardaje  por  salvar  las  perso- 
nasy  marcharon  con  gran  fatiga  y  trabajo  hasta  Utatlan, 
hambrientos  y  enfermos  de  disentería  y  graves  calen- 
turas. 

Avisado  Francisco  de  Orduña  del  infeliz  éxito  de  es- 
ta jornada,  quiso  enmendar  el  yerro;  mas  no  le  fué  posi- 
ble hacerlo  de  pronto,  porque  como  estaban  los  miem- 
bros de  esta  República  divides  en  bandos,  y  los  mas  de 
ellos  enconados  contra  el  mismo  Orduña,  por  la  afrenta 
y  agravio  hecho  á  Gaspar  Arias,  no  pudo  formar  de  nue- 
vo las  conductas.  Mas  coino  este  Visitador  se  conside- 
rase mal  visto  de  la  nobleza  y  no  muy  grato  á  la  plebe  y 
la  conciencia  le  avisase  que  por  su  causa  se  había  per- 
dido Ja  empresa  de  Uspantan,  no  hallaba  camino  que 
tomar;  hasta  que  atrayendo  á  su  partido  al  Tesorero 
Francisco  de  Castellanos,  persona  de  valor  y  de  gallar- 
do espíritu,  comunicado  el  intento  de  la  conquista  de  Us- 
pantan, le  nombró  Cabo  principal  de  la  facción  y  publi- 
€0  la  jornada  haciendo  saber  que  salia  á  ella  en  perso- 
na, para  asi  estimular  al  vecindario  a  que  se  alistase;  pe^ 
ro  no  le  salió  bien  su  idea:  porque  arbolado  el  estan- 
darte, solo  pudo  jirntar  la  diligencia  de  Castellanos  40 
infantes  y  52  caballos,  que  con  400  indios  Tlaxcaltecas 
y  Mejicanos,  regidos  por  ocho  cabos  Españoles  salieron 
para  Uspantan.  Marchó  el  ejército  ha^ta  Chichicastenan- 
go:  de  donde  haciendo  alto,  les  hizo  Orduña  embajada 
á  los  indios  de  Uspantan:  penetraron  los  mensaje- 
ros con  muchas  diGcultades  y  peligros  hasta  el  espresa* 
do  pueblo,  y  dando  a  entender  el  fin  de  su  jornada  á  los 
principales  cabezas  de  aquella  República,  estos  no  solo 
no  aceptaron  las  proposiciones  de  paz  que  se  les  hacían, 
aino  que  contra  el  derecho  de  gentes  dieron  muerte 
á  los  emisarios.  Sabido  por  los  nuestros  este  ateatado, 
se  determinó  hacerles  la  guerra,  hostilizándolos  hasta 
verlos  reducidos;  y  asi  partió  prontamente  FranciBCO  de 
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Caslellanos  con  su  ejército  á  efectuar  esta  empresa,  que* 
dando  Orduna  con  buena  escolta  en  Chichicaslenango, 
con  ánimo  de  dar  desde  allí  sus  órdenes  y  enviar  los 
socorros  necesarios;  pero  enfermando  brevemente  dio  la 
Yuella  para   Guatemala. 

Dirigióse  el  ejército  al  pueblo  de  Nebah,  por  entre 
bosques  muy  espesos  y  peñascos  muy  elevados;  pero  en- 
contrando con  el  cajón  del  rio  de  Sacapulas,  de  gran 
profundidad  y  bastante  caudal  de  aguas,  tuvieron  que  su- 
bir media  b*gua  para  hallar  parte  mas  estrecha,  en  que 
con  gran  diligencia  fabricaron  un   puente   de  maderos 
fuertes,  y  pasando  por  él  la  caballería  é  infantería,  to- 
maron la  ribera  opuesta  y  comenzaron  á  subir  la  serra- 
nia  en  cuya  cumbre  se  opuso  al   paso  de  nuestras  tro- 
pas un  escuadrón  de  cuatro  á  cinco  mil  indios  Serranos, 
del  pueblo  de  Nebah  y  de  otros  de  aquella  cordillera 
de  Verapaz:  (M.  S.  Quiche  fól.  3)  que  encontrando  con 
la  caballería,  atropellando  de  ella  su  primer  trozo,  con 
pérdida  de  algunos  de  los  suyos,  tomaron  una  larguísi- 
ma retirada  é  esperar  á  los  nuestros  al  doblar  la  punta 
de  un  monte  de  la  propia  sierra:  aqui  se  trabó  un  reñi- 
do y  largo  combate,  en  que  deshechos  los  de  Nebah  des- 
ampararon el  puesto.    Acercóse  el  ejército   español  at 
referido  pueblo  de  Nebah,  ceñido  por  todas  parles  de 
profundísima  barranca,  y  como  los  defensores  viesen  apro- 
ximarse á  los  nuestros,  acudieron  todos  á  impedirles  la 
entrada,  y  descuidaron  de  los  demás,  asegurados  en  su 
profunda  quiebra;  pero  aprovechándose  nuestros  indios 
de  este  descuido  y  bajando  con  admirable  agilidad,  agar- 
rándose de  los  árboles  y  bejucos,  puestos  á  la  otra  par- 
te de  aquel  foso,  dieron  fuego  al  pueblo  por  varias  par- 
tes: como  los  indios  vieron  arder  sus  casas,  abandonaron 
la  defensa  de  la  entrada  por  acudir  al   fuego;  y  en  este 
intervalo,  cegando  los  nuestros  la  quebrada  á  buena  di- 
ligencia, se  hicieron  dueños  del  lugar  y  prisioneros  á  los 
principales  personages:  al  dia  siguiente  se  herraron  todos 
los  vecinos  de  Nebah  y  esto    fué  medio  suGcienle  no 
solo  para  que  se  rindiese  este  pueblo,  sino  también  el  da 
Chahul. 

Pero  no  asi  los  de  Uspantan^  que  teniendo  para  su 
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defensa  40,000  guerreros,  fuera  de  las  tropas  auxiliares 
de  Verapaz,  Cunen,  Colzal,  y  del  territorio  de  Sacapu- 
ias,  que  compondrían  igual  número,  ya  salian  á  la  cam- 
paña, ya  se  encerraban  en  sus  trincheras,  probando  con 
dilaciones  é  cansar  á  los  Castellanos:  hasta  que  juzgán- 
dolos rendidos  y  debilitados  con  tanta  campaña,  salieron 
á  presentar  la  batalla:  para  resistir  á  este  numeroso  ejér- 
cito, el  Teniente  General  dividió  la  infantería  en  dos  es- 
cuadroncillos,  llevando  en  el  centro  la  caballería,  que  al 
tiempo  de  acometer,  quedó  á  la  frente  y  los  dos  escua- 
drones de  infantería  pasaron  á  los  costados  del  enemi- 
go, que  cojido  en  medio,  sin  poder  apartarse  de  las  es- 
padas y  escopetas,  auno  y  otro  avance  de  la  caballería^ 
á  breve  rato  quedó  roto  con  grande  mortandad  de  los 
suyos,  y  quedando  muchos  prisioneros  de  unos  y  otros 
pueblos,  que  fueron  prenda  para  su  rendimiento:  alcan- 
zóse esta  memorable  victoria,  en  los  últimos  de  Diciem- 
bre de  4550,  y  se  herraron  y  dieron  por  esclavos  todos 
los  prisioneros.  Fuentes,  tomo  2**  capítulo  6"*  y  7""  lib.  8*. 


CAPITULO  44. 

Del  Talle  de  Ctnatemala. 

Lo  que  al  presente  llamamos  Alcaldías  mayores  de 
CInmaltenango  y  Sacatepequez,  se  nombró  en  los  tiem- 
pos pasados  el  Valle  de  Guatemala,  porque  estaba  bajo 
la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  esta  Ciu- 
dad, que  por  esto  se  intitulaban  Corregidores  del  Va^ 
He,  ejerciendo  este  empleo  el  primer  semestre  del  año 
el  Alcalde  primero,  y  los  seis  meses  restantes  el  se<- 
gundo  (*), 


(*)  No  solo  se  estendía  la  jarlsdiccion  de  los  Alcaldes  Ordi- 
narios al  valle  de  Guatemala,  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  con- 
quista de  estas  tierras,  sino  también  á  la  provincia  de  Zapotitlan 
ó  Suchillepequez,  donde  ponian  nn  Teniente,  como  se  vé  por  cé- 
dalas de  S  de  Abril  de  1565,  y  20  de  Noviembre  de  1570.  Y  tam- 
bién consta  que  abrazaba  la  referida  Jurisdicción  la  provincia  de 
Sonsouate;  pues  habiendo  la  villa  de  la  Trinidad  presentado  pe- 


La  M.  N.  y  L.  Godad  de  Guatemala  y  sus  Alcaldes 
Ordinarios  han  tenido  de  tiempo  inmemorial,  y  aande&- 
^e  811  fundación  (como  se  dice  en  real  ejecutoria  de  40 
^e  Diciembre  de  4687,  lib.  S'^de  céd.  fól.  52)  la  juris- 
dicción civil  y  crimiual  en  los  pueblos  del  referido  \a* 
lie:  preeminencia  que  iia  sostenido  el  Cabildo  con  el  ma-* 
yor  empeik),  como  Yeremos  en  este  capitulo;  porque  co* 
mo  dice  el  cronista  Fuentes,  está  persuadido,  que  oíra 
ciudad  alguna  de  esta  Monarquía  no  la  goza.  Mas  cuán- 
tos trabajos  le  ha  costado  á  este  Ilustre  Cuerpo  mante- 
nerse en  la  posesión  de  esta  insigne  prerogativa,  con* 
Ira  los  esfuerzos  de  los  Presidentes  que  han  intentado 
muchas  veces  despojarlo  de  la  referida  posesión?  Pues 


lición  ante  el  M.  I.  Señor  Doctor  Don  Antonio  González,  Presi- 
dente de  esta  Real  Aodfienola»  en  que  suplicaba  se  le  diese  ücen- 
€la  para  qne  sos  Alcaldes  Ordinarios  pudieseu  usar  j  ejercer  sus 
oficios  en  toda  la  jarísdiccion  del  Alcalde  Mayor  de  Sonsouate:  el 
citado  Señor  Presidente  mandó  se  notificase  á  este  Cabildo  la  di- 
cha petición,  y  que  respondiese  lo  que  convenia  á  est^  Ciudad, 
POR  SER  LA  JURISDICCIÓN  SUYA,  (lib.  5<>  de  Cab.  foI.  27  y  28).  Y  mas, 
como  se  dice  en  cédula  de  29  de  Noviembre  de  1570  (lib.  1«  de 
oéd.  del  Cab.  fól.  356).  La  Ciudad  de  Santiago  ba  gozado  del  pri- 
TilegiOy  que  desde  el  principio  de  su  fundación  la  justicia  ordina- 
ria de  la  dicha  Ciudad  habia  estado  en  posesión  y  costumbre  de 
usar  y  ejercer  jurisdicción  en  todos  los  pueblos  de  indios  que  es- 
taban  encomendados  en  vecinos  della.  Mas  qoeriendo  nsar  de 
esta  preeminencia  Don  Diego  de  Gazman»  Almirante  de  la  mar 
del  Sor  y  Encomendero  de  los  Izalcos,  por  los  años  de  1577,  en 
que  era  Alcalde  Ordinario»  y  pasó  á  los  pueblos  de  su  encomien»- 
da,  el  Alcalde  Mayor  de  Sonsonate  no  le  permitió  traer  vara  ea 
ellos.  Por  lo  que  en  Cabildo  de  28  de  Setiembre  de  dicho  año; 
á  pedimento  del  Síndico,  se  mandó  sacar  del  archivo  la  real  pro- 
vision  ijeaiUoria  que  tiene  esta  Ciudad,  para  que  sus  AlcMes 
traigan  vara  en  todas  las  partes  donde  tuvieren  repartimiento 

los  vecinos  de  esta  Ciudad,,,.,  Sacóse  la  Eje^mtoria y  otra  * 

provisión  real  sobre  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  y  la  Vüla  efe 
la  Trinidad,  y  se  entregó  uno  y  otro  original  á  Diego  Bamirez: 
(libro  6o  de  Cabildo  folio  24^.  Y  esta  parece  fué  la  ocasión  en  qn^ 
$e  perdieron  estos  papeles  tan  apreciables. 


—545— 

apenas  contaria  cioco  lustros  de  fundada  esta  Real  Au* 
iJieocia,  cuando  ya  sus  Presidentes  comenzaron  á  nom- 
brar (Corregidores  del  Valle,  como  se  ve  por  cédula  de 
7  de  Julio  de  4607  (lib.  V  de  céd.  de  Cab.  ful.  295) 
que  dice:  por  cédula  de  30  de  Abril  de  72  eslá  mandado 
que  no  se  nombre  ni  provea  el  dicho  oficio  de  Corregidor 
del  Valle,  y  que  se  consuma  dejando  la  jurisdicción  de  él 
d  ¡os  Alcaides  Ordinarios:  de  donde  se  colige  que  antes 
del  referido  año  de  >l 572,  ya  habian  intentado  los  Presi- 
dentes adjudicarse  el  derecho  do  nombrar  Corregidor  del 
Valle,  contra  la  posesión  del  Cabildo  y  que  S.  M.  ampa-^ 
ró  en  ella  á  este  ilustre  Cuerpo. 

No  obstante  esta  real  determinación,  muy  poco  tiem- 
po después,  esto  es,  el  año  de  4584,  el  Presidente  Li- 
cenciado Garcia  de  Valverde  nombró  Juez  Visitador  del 
valle  á  Francisco  Pereña.  El  Síndico  Procurador  Fran- 
cisco IViaz  del  Castillo,  como  consta  del  lib.  G^  de  Cab. 
fól.  476,  trajo  pleito  por  parte  del  Cabildo,  en  defensa 
de  su  jurisdicción,  que  duró  cuatro  años  y  dio  ocasión 
á  que  S.  M.  espidiese  dos  cédulas,  pidiendo  informe  á 
la  Real  Audiencia,  sobre  si  será  mas  conveniente  qui- 
tar este  Corregidor  y  que  lo  sean  los  Alcaldes  Ordina- 
rios: la  una  de  V  de  Junio  de  4594,  y  la  otra  de  26 
de  Junio  de  4596.  (Libro  ^'^  de  Cabildo  folios  47  y 
405). 

Empuñó  el  bastoo  de  Gobernador  de  este  Reino,  el 
año  de  4598,  el  Doctor  Alonso  Criado  de  Castilla,  que 
también  nombró  Corregidor  del  Valle  al  Capitán  Fran-: 
cisco  Criado  de  Castilla,  contra  los  derechos  del  Cabildo, 
y  habiéndolos  reclamado  este  Cuerpo  judicialmente,  dio 
cuenta  áS.  M.  Este  hecho  motivó  la  espcdicion  de  la  cé- 
dula que  citamos  arriba  de  7  de  Julio  de  4607.  En  ella 
se  hace  relación  de  lodo  lo  obrado  en  este  negocio:  di- 
ce que  en  cédula  de  4  de  Noviembre  de  4606,  (hMa  con 
el  Presidente  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia)  os  en- 
vié d  mandar  viésedes  un  capitulo  de  carta^  en  ella  inser- 
to y  conforme  d  el  quitásedes  luego  el  Juez    Visitador  de 

los  indios  que  se  llama  Corregidor  del  y  alie Y  agora 

por  parle  de  esta  Ciudad  se  me  ha  hecho  relación  que  sin 
embargo  de  lo  sobredicho  y  de  que  por  cédula  de  50  d$ 
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Abril  de  72  está  mandado  no  &e  nombre  ni  provea  el  dicho 
oficio  de  Corregidor  del  Valle  y  que  se  consuma  dejando 
la  jurisdicción  del  á  los  Alcaldes  Ordinarios:  de  algunos 
años  d  esta  parle  los  Presidentes  que  han  sido  de  esa  Au^ 
dienciaj  para  aprovechar  y  acomodar  sus  parientes^  criados 
y  allegados  han  querido  y  quieren  introducir  y  nombrar 
en  esa  Ciudad  y  jurisdicción  el  dicho  oficio  de  Corregi- 
dor del   Valle  y  que  traiga  vara  alta  de  justicia y  que 

en  partiiular  vos  el  mi  Presidente  habéis  proveido  en  el  di* 
cho  oficio  al  Capitán  Francisco  Criado  de  Castilla  y  vuestro 
sobrino  Jo  cual  es  en  mucho  daño  y  perjuicio  de  la  Repú- 
blica y  de  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de 
esa  Ciudad  y  de  la  costumbre  antigua  que  han  tenido  y 
tienen  en  conocer  y  mandar  en  toia^  las  cosas  y  causas  ct- 
viles  y  criminales Y  que  también  por  ejecutoria  libra- 
da en  esa  Audiencia^  litigado  con  el  fiscal  de  ellajestáman^ 
dado  que  en  los  lugares  de  la  jurisdicción  de  esa  Ciudad 
puedan  los  dichos  Alcaldes  Ordinarios  libremente  usar  su 

jurisdicción Y  habiéndose  platicado  sobre  ello  en  el  di^ 

cho  mi  Consejo  y  he  tenido  por  bien  de  mandar  dar  ésta  por 
la  cual  os  mando  que  veáis  el  dicho  capitulo  de  caria  que 
aqui  va  incorporado  y  le  guardéis  y  cumpláis  como  en  él 
se  contiene  y  declara  y  no  vais  ni  paséis  ni  consintáis  ir 
ni  pasar  contra  lo  en  él  contenido  en  manera  alguna^ 
que  asi  es  mi  voluntadj  fecha  en  Lerma  d  4  dias  del  mes 

de  Noviembre  de  i  tí04 Y  agora  A  lonso  de  Aybar,  en 

nombre  de  esa  Ciudad  me  ha  hecho  relación  que  en  cwn^^ 
pUffiiento  del  dicho  capitulo  de  carta  y  cédula  susoincor- 
porada  por  auto  de  ÁH  de  Mayo  del  año  pasado  de  \ 606 
proveisteis  que  en  el  entre  tanto  que  yo  mandase  otra  cosa 
se  quitase  el  Corregidor  del  dicho  valle  y  que  el  que  lo  era 
no  mase  mas  del  dicho  oficio  y  que  los   Alcaldes  Ordinal 

rios  de  esa  Ciudad  le  sirviesen Y  se  dio  la  posesión  á 

esa  Ciudad  y  Alcaldes  Ordinarios  de  ella.  En  cuya  po- 
sesión permanecieron  paciQcamente  por  algún  tiempo. 
Y  en  cédula  de  27  de  Noviembre  de  4678,   se  inser-  J 

taron  y  mandaron  observar  todas  estas  reales  determi- 
Daciones. 

Pero  gobernando  este  Reino  Don  Fernando  Francis» 
co  de  Escobedo,  por  carta  de  6  de  Abril  de  4675,  ia^ 
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formó  á  S.  M.  que  en  los  pueblos  de  Amatillan,  Petapa 
y  Escuiotla,  se  habian  avecindado  muchos  Españoles, 
muíalos  y  oirás  casias,  los  cuales  vivían  en  ellos  sin  su- 
jeción, porque  como  las  justicias  eran  indios,  no  los  res- 
pelaban  ni  obedecian:  de  aqui  se  segiiia  que  cometían 
muchos  delitos  y  cada  día  venían  quejas  de  ellos  á  esta 
Ciudad  y  Audiencia:  y  que  para  evitar  estos  desórdenes 
sería  convenienle  que  dichos  pueblos  se  hiciesen  villas 
con  gobierno  particular.  Por  despacho  de  29  de  Febre- 
ro de  4676  se  le  mandó  á  este  Presidente  que /usír'^ca- 
56  los  motivos;  y  sin  citación  del  Cobildo  recibió  proban- 
zas é  informaciones  que  remitió  con  carta  de  46  de  Ma- 
yo de  4678.  Y  vistos  los  autos  por  el  Supremo  Consejo 
de  las  Indias,  so  despachó  cédula  en  28  de  Marzo  de 
4680,  por  la  que  se  mandaron  fundar  Villas  en  los  re- 
feridos pueblos  y  que  para  ello  la  lleal  Audiencia  provea 
las  órdenes  convenientes.  El  Cabildo  compareció  por  su 
Procurador  Síndico  General,  pidiendo  se  le  diese  tras- 
lado y  desde  luego  interpuso  suplicación  para  ante  la 
Real  Persona:  v  habiéndosele  mandado  dar  el  traslado 
que  pedia  en  50  de  Enero  de  4684,  respondió  larga- 
mente y  satisfizo  á  lo  espuesto  por  el  Fiscal,  pidiendo  se 
suspendiese  la  ejecución  de  la  referida  cédula  y  se  am- 
parase al  Cabildo  en  la  posesión  en  que  habia  estado  des- 
de su  fundación  y  en  que  habia  sido  confirmado  por  va- 
rias reales  cédulas  que  presentó:  dio  una  plenísima  pro- 
banza délos  perjuicios  que  se  le  causaban  en  su  juris- 
dicción y  de  los  daños  que  de  la  fundación  de  las  villas 
se  seguían  á  la  República  de  Guatemala  y  á  los  indios  y 
vecinos  de  aquellos  pueblos:  á  que  coadyuvó,  corrobo- 
rando la  intensión  del  Cabildo,  un  escrito  firmado  de  la 
nobleza  y  republicanos  de  esta  Ciudad.  Pero  sin  embar- 
go de  lo  representado  por  el  Cabildo  y  la  nobleza,  la 
Real  Audiencia,  por  auto  de  29  de  Marzo  de  4684, 
confirmado  por  otro  de  24  de  Abril  del  mismo  año, 
mandó  se  guarde^  cumpla  y  ejecute  la  dicha  real  cédula 
susocitada  y  que  las  partes  ocurran  al  Real  Consejo^ 
para  lo  cual  se  les  den  los  testimonios  que  pidieren. 

Habiendo  venido  el  año  de  4682  el  Licenciado  Don 
Juan  Miguel  de  Augurio  y  Alaba,  con  el  titulo  de  Visi- 


•  .b' 
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(ador  General 9  en  conformidad  de  lo  determinado  por 
la  Real  Andiencia,  y  para  que  se  cumpliese  lo  c^aleni- 
do  en  la  referida  cédula,  por  auto  de  40  de  Febrero  de 
4682  acordó  se  llevasen  los  espresados  autos  á  la  Au- 
diencia, para  que  se  señalasen  términos  y  jurisdicción 
é  cada  una  de  las  villas.  El  real  acuerdo  comisionó  ai 
Señor  Licenciado  Don  Diego  Ihañezde  Faria,  para  que 
con  vista  de  los  autos  formados  sobre  la  materia  reco- 
nociese el  distrito  y  pueblos  deque  se  hacia  mención.  Y 
vistas  por  la  Real  Audiencia  las  diligencias  practicadas 
en  los  dichos  pueblos  por  el  referido  Ministro,  mandó 
que  en  cumplimiento  de  la  real  cédula,  se  formase  d 
Corregimiento  de  los  pueblos  de  San  Juon  Amatitlan,  Sao 
Miguel  Fetapa  y  Santa  Inés,  señalándole  por  término, 
de  la  parte  que  linda  con  los  Corregimientos  de  Ouaza- 
capam  y  Acasaguastlan,  la  raya  de  dichos  partidos;  y 
por  la  parte  que  mira  á  los  pueblos  de  San  Cristóval 
Amatillan,  Mixco  y  demás  del  valle,  se  le  asi^^uen  dos  le- 
guas de  jurisdiocion  al  nuevo  Corregimiento;  y  que  asi 
mismo  se  le  agrc{;asola  población  de  ladinos  que  llaman 
de  las  Vacas.  Y  el  Señor  Presidente,  conformándose  con 
lo  dispuesto  por  la  Real  Audiencia,  por  auto  de  9  de  Ma- 
yo de  4682  nombró  Corregidor  de  Peta pa  y  Amatitlan 
á  Don  Juan  de  Perolla  Cisneros.  Estando  el  dicho  Pe- 
ralta sirviendo  el  espresado  Corregimiento,  por  el  Gober- 
bernador  y  naturales  de  sus  pueblos,  se  le  pusieron  va- 
rios capítulos  ante  la  Real  Audiencia,  de  que  resultó 
que  el  citado  Peralta  fué  llamado  y  detenido  en  esta  Ciu- 
dad, quedándolos  pueblos  de  su  Corregimiento  sin  quien 
administrara  justicia.  Por  este  motivo  los  Alcaldes  Or- 
dinarios de  esta  Ciudad  presentaron  escrito  ante  el  Se- 
ñor Presidente,  esponiéndole  los  inconvenientes  que  de 
esto  se  seguian  y  suplicándole  que  en  caso  de  hacer  nom- 
bramiento de  Corregidor  de  Petapa  y  Amatitlan ,  alen- 
to  á  estar  cumplido  el  año  de  su  provisión,  se  sirviese  r 

su  Señoría  de  preferir  á  los  referidos  Alcaldes  Ordina-  ^ 

rios.   De  resulla  de  este  pedimento  el  Señor  Presidente  ^ 

proveyó  auto  en  5  de  Junio  de  4C85,  en  que  dijo  que, 
«  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  lo  que  S.  M.  mandare  y 
«  determinare  sobre  esta  materia,  corra  con  la  admi* 
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<r  nistracion  de  la  real  justicia  el  Alcalde  Ordinario  de 
«  esta  Ciudad  Corregidor  del  Valle,  según  su  aUernali* 
«  va,  perla  falla  deCorregidor  y  Tenienle.»  Heiuiliéron- 
se  á  la  corle  los  autos  de  esla  materia,  y  vistos  en  el  Roal 
Consejo  délas  Indias  y  lo  que  dijo  el  Fiscal  do  él,  con  lo 
alegado  por  parlo  de  esta  Ciudad  de  Guatemala,  Tué  ser<« 
vido  S.  M.  de  despachar  su  real  ejecutoria  á  favor  de 
la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordinarios:  su  data  de 
Madrid  á  -10  de  Diciembre  de  4687  (libro  o**  de  reales  cé- 
dulas de  Cabildo,  folios  desde  52  hasta  450).  Con  lo  que 
por  entonces  cesó  y  se  cerró  la  puerta  á  la  codicia  de 
esta  joya  de  tanto  aprecio  y  estimación  para  el  Cabildo* 
Kn  efecto  gozó  quieta  y  pacíficamente  el  M.  N.  Ayun* 
lamiente  de  esta  Ciudad  y  sus  Alcaldes  Ordinarios  la 
posesión  y  ejercicio  de  Corregidores  de  su  valle  por  el 
espacio  do  medio  siglo:  mas  habiendo  pedido  el  año  do 
4755  albeñor  Presidente  do  esta  Real  Audiencia  los  Ofi- 
ciales reales  de  esta  Ciudad,  á  cuyo  cargo  eslaba  la  re* 
caudacion  de  tributos  de  los  indios  del  mencionado  valle, 
que  diesen  la  n)as  conveniente  providencia  para  efectuar 
la  cobranza  de  los  referidos  tributos:  el  citado  Señor  Pre- 
sidente, conformándose  con  el  pedimento  del  Fiscal,  en 
carta  de  28  de  Enero  de  4757,  representó  á  S.  M.  va- 
rías razones,  por  las  que  le  parecía  conveniente  que  el 
espresado  valle  se  dividiese  en  tres  Corregimientos:  el 
uno  compuesto  de  los  veinte  pueblos  que  comprenden 
los  dos  valles  de  Amalitlanes  y  Sacatepequez;  el  otro  de 
los  diez  y  ocho  que  incluye  el  valle  de  Chimaltenango, 
quedando  el  Alcalde  Ordinario  deCorregidor  de  los  trein- 
ta y  cuatro  barrios  ó  pueblos  restantes  circunvecinos  a 
la  Ciudad  de  Guatemala.  De  resulta  de  esta  representa- 
ciou  mandó  S.  M.  se  formase  una  Junta,  compuesta  de 
los  Ministros  de  la  Real  Audiencia  y  Oficiales  Reales  y 
ésta  le  informase  sobre  varios  puntos:  en  dicha  Junta  se 
resolvió  comisionar  uno  de  los  Señores  Oidores  para 
que  recibiese  información  y  practícaselas  diligencias  con- 
ducentes, con  citación  de  la  Ciudad  y  el  Fiscal.  El  Ca- 
bildo, con  noticia  de  la  novedad  que  se  intentaba  ha- 
cer, representó  á  esta  Junta  los  graves  perjuicios  que  de 
ella  so  seguirían  y  quo  no  podrían  justificar  falta  do  ad-* 
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núnistracion  de  justicia,  ni  mala  recaudación  de  tribufos; 
y  sin  haberse  recibido  la  información  ni  hecho  olra  dili- 
gencia que  í>{Tiegar  al  espediente  dos  testimonios,  por 
donde  constaba  haber  estado  algunos  indios  presos  por  ¡; 

rezagos  de  tributos  y  dos  ocursos  hechos  al  Señor  Presi- 
dente, se  remitió  este  negocio  á  la  corte  en  el  estado  que 
tenia.  La  Ciudad  hizo  una  representación  á  JS.  M.  en 
que  le  decia  (lib.  8*  de  cédulas  de  Cabildo,  fólif)64)  «que 
«  desde  que  se  fundó  hasta  ahora,  han  sido  los  Alcal- 
«  des  Ordinarios  de  ella,  Corregidores  de  su  valle,  lla- 

«   mado  de  Pasuya y  que  en  esta  posesión  estuvo  am- 

«  parada  y  defendida  en  virtud  de  reales  órdenes  espe- 
«  didasen  lósanos  de >ir372,  Í573,  -1604,4607,  4678y 
«  porejoculoria  despachada  en íOde  Diciembre de4 687»; 
y  después  le  refieren  todo  lo  arriba  dicho;  y  por  no  ha- 
íjcrse  admitido  al  Cabildo  la  justificación  que  ofrecia,  pi- 
dieron certificaciones  sobre  la  recia  y  pronta  administra- 
ción de  justicia  que  hacían  los  Alcaldes  Ordinarios  en  los 
pueblos  del  valle,  al  Cabildo  Eclesiástico  y  Comunidades 
religiosas  y  ministros  espirituales  de  aquellos  pueblos,  las 
que  remitieron  con  los  autos. 

Y  vista  en  el  Consejo  délas  Indias  esta  instancia  y  el 
testimonio  de  auto  presentado  por  la  Ciudad;  y  no  re- 
sultando falta  de  administración  de  justicia;  y  por  otra 
parte  no  siendo  culpables  los  Alcaldes  en  los  rezagos  de 
tributos  que  deben  los  indios,  asi  por  ser  cosa  general 
en  toda  la  provincia,  como  porque  la  referida  cobranza 
es  de  la  inspección  de  los  Oficiales  reales:  h^  resuelto 
(diceS.  M.  en  cédula  de  30  de  Octubre  deí740j  5e  man- 
tenga la  Ciudad  en  la  posesión  en  que  se  halla,  de  que  los 
Alcaldes  Ordinarios  de  ella  continúen  como  hasta  aqui  en 
ser  Corregilores  de  su  Valle.  Pero  no  obstante  esta  real  de- 
terminación, parece  que,  ó  por  el  Fiscal  ó  por  los  Oficia- 
les reales,  se  hizo  nueva  instancia;  pues  como  se  ve  en  cé-  , 
dula  de  29  de  Abril  de  Í754  (lib.  9**  de  céd.  de  Cabildo  \' 
ful.  450)  la  recaudación  de  tributos  del  Valle,  que  había  si-  ;. 
do  ó  cargo  de  los  Oficiales  reales,  por  este  tiempo  lo  era 
al  del  Alcalde  Corregidor. 

Mas  esta  regalía  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  de  que 
había  gozado  desde  su  fundación,  confirmada  por  tantas 
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reales  cédulas,  como  hemos  vislo,  tuvo  fln  el  ano  de  Í7S5, 
quedando  reducida  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordina- 
rios de  esla  Ciudad,  que  antiguamenle  se  estendia  el  es- 
pacio de  80  leguas,  como  se  ve  por  cédula  de  30  de  No- 
viembre de  4599,  (lib.  V  de  cédulas  del  Cabildo,  fól.  267)  , 
al  corto  terreno  que  ocupa  la  Ciudad  de  Guatemala  y  sus  * 
barrios  y  cinco  pueblecillos  contiguos.  Pues  habiendo 
tomado  posesión  de  esta  Presidencia  el  Escelenlísimo Se- 
ñor Don  José  Vázquez  Prego,  en  conformidad  de  ins- 
trucciones reservardas,  Armadas  de  la  real  mano  de  S. 
M.  ^que  trajo  á  este  Reino,  crió  dos  Alcaldías  Mayores, 
formadas  de  los  pueblos  del  Valle  de  esla  Ciudad,  conelsa* 
lario  de  í  ,000  pusos  cada  una:  la  primera  con  el  non)bre 
de  Chimaltenango  y  la  segunda  con  el  de  Amatidan  y  Saca- 
tepequez;  nombrando  por  Alcalde  Mayor  para  esta  segun- 
da á  Don  Estanislao  Croquer,  de  que  le  libró  titulo  en 
22  de  Febrero  de  4 755, y  tomó  posesión  en  9  de  Mar- 
zo del  mismo  año.  Y  proveyendo  por  Alcalde  Mayor  pa- 
ra la  primera  á  Don  Isidro  Diaz  de  Vivar;  y  muerto  es- 
te dentro  de  pocos  meses,  la  Audiencia  Gobernadora  nom- 
bró para  dicho  empleo  á  Don  Manuel  de  Plazaola,  y  se 
le  libró  el  título  correspondiente  en  6  de  Julio  del  referido 
año  de  55.  Fueron  confirmadas  estas  Alcaldías  Mayores 
por  cédula  de  5  de  Junio  de  4756.  El  Cabildo  reclamó 
su  despojo  ante  el  Sr.  Presidente;  mas  este  le  impuso 
perpetuo  silencio. 

La  Ciudad  de  Guatemala,  en  prueba  de  su  subordi- 
nación al  Superior  Gobierno,  guardó  silencio  por  algunos 
años;  pero  como  sus  derechos  al  Corregimiento  del  Vallo 
fuesen  incontestables:  como  es  la  posesión  de  mas  de  dos 
siglos,  corrol>orada  con  repetidas  reales  cédulas,  hubo 
de  hacer  á  S.  M.  el  año  de  4759  una  larga  representación, 
suplicándole  que  en  atención  á  los  referidos  derechos  y 
á  otras  muchas  razones  que  le  hizo  presente,  se  sirvie- 
se de  reintegrar  á  los  Alcaldes  Ordinarios  en  su  antigua 
posesión;  y  que  en  caso  de  que  á  esto  no  hubiese  lugar, 
tuviese  á  bien  mandar,  no  se  pu&iese  embarazo  á  dichos 
Alcaldes  en  el  uso  de  su  jurisdicción  dentro  las  cuatro 
leguas,  que  por  ley  se  concede  a  las  Ciudades,  Villas  y 
lugares  de  estos  Reinos;  y  que  en  atención  á  que  esta  Ciu« 
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dad  es  Captlal,  estendiesc  su  distrilo  á  cinco  leguas:  pues 
parece  que  por  esta  razón  el  de  la  Ciudad  de  Méji- 
co se  dilala  á  quince  leguas.  En  vista  de  lo  espueslo 
por  el  CaMIdo,  S.  M.  espidió  cédula  en  V  de  Juuío  de 
^760,  en  que  declaró  no  ser  deferible  la  primera  parlo 
*  de  la  pretensión  de  esle  Cabildo,  de  que  se  le  reintegra-' 
$e  en  la  jurisdicción  del  Valle;  porque  sin  embargo  de 
tenerse  présenle  lodo  lo  que  alega,  fué  determinada  y 
confirmada  la  erección  de  las  dos  espresadas  Alcaldías. 
Pero  por  lo  que  loca  á  la  segunda  parte,  esto  es,  que  se 
le  señalen  cinco  leguas  de  jurisdicción^  accedió  á  la  soli- 
citud del  Cabildo,  con  calidad  de  que  quedase  de  su  car- 
go la  recaudación  de  tributos  que  se  adeudan  en  los  pue- 
blos comprendidos  en  las  cinco  leguas. 

En  vista  de  esta  cédula,  habiendo  muerto  el  Alcalde 
Mayor  de  Chimaltenango  Don  Manuel  de  Plazaola,  el  Se- 
ñor Presidente  Don  Alonso  Fernandez  de  Heredid,en22 
de  Octubre  de  47G4,  noml^ró  Alcalde  Mayor  de  Chima!- 
tenan{70  a  Don  Joaquín  de  I^eunza,como  Alcalde  Ordi- 
nario de  esta  Ciudad;  pero  habiendo  negado  la  Real  Au- 
diencia el  pase  al  título  despachado  por  el  Señor  Presi- 
denle^  la  Ciudad  puso  recusación  á  todos  los  Oidores  y 
al  Fiscal:  estos  repelieron  por  inadmisible  la  recusación, 
y  multaron  en  500  pesos  á  cada  uno  de  los  Capitulares 
recusantes:  á  esto  se  siguieron  otras  muchas  incidencias 
que  hicieron  este  negocio  uno  de  los  mas  ruidosos  que 
se  han  visto  en  Gnatemala.  Llevado  el  proceso  al  trono, 
ganóla  Ciudad  en  todas  sus  partes  la  instancia:  declara 
S.  M.  por  nulo,  atentatorio  y  notoriamente  injusto  el  auto 
en  que  repelieron  por  inadmisible  y  graduaron  de  tumul- 
tuaria la  referida  recusación:  igualmente  anula  todos  los 
autos  que  el  tribunal  proveyó  en  este  asunto  y  señalada- 
mente los  en  que  negaron  el  pase  al  espresado  título:  ab- 
solvió de  las  multas  á  los  Capitulares,  y  mandó  quelue- 
fo  se  les  devolviesen:  condenó  á  los  cuatro  Ministros  y  al 
iscal  en  todas  las  costas  de  este  ocurso  y  demás  que  hau 
ocasionado  á  esta  Ciudad^  y  á  mas  de  esto  M  2,000 
pesos.  Aprobó  y  confirmó  el  citado  nombramiento  de 
Alcalde  Mayor  de  Chimaltenango;  y  mandó  que  inme- 
diatamente se  ponga  en  posesión  á  la  Ciudad  de  las  pió- 
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co  leguas  de  terrilorio,  que  te  están  eoDcedidas  por  la 
citada  cédula  de  i""  de  Junio  de  4760:  todo  consta  de  real 
despacho  de  28  de  Noviembre  de  4766.  Mas  esta  cédula, 
tan  salisfactoria  para  ei  Cabildo,  no  tuvo  el  efecto  que 
parece  debía  tener;  pues  pocos  años  después  se  restable- 
cieron las  dos  Alcaldías  Mayores  de  CHimallenango  y  5a- 
catepequez,  en  la  forma  que  se  habian  erigido  antes,  y  asi 
están  basta  el  dia. 

A  mas  del  Alcalde  Corregidor  del  Valle,  administra- 
ban justicia  en  él,  en  ciertas  causas,  \os  Alcaldes  de  la  Her^ 
mandad j  que  se  elegían  cada  año  el  dia  V  de  Enero  por 
el  Cabildo.  Había  también  tres  Jueces  Repartidores^  con 
salario  de  300  pesos  cada  uno,  á  cuyo  cargo  corría  la 
distribución  de  los  indios  á  las  haciendas.  Se  establecie- 
ron estos  jueces  desde  los  tiempos  inmediatos  á  la  con- 
quista, en  que  habiendo  traído  de  España  el  Tesorero  da 
esta  real  caja,  Francisco  de  Castellanos,  la  semilla  de  tri- 
go, para  que  no  faltasen  operarios  que  cultivasen  las  tier- 
ras de  pan  llevar,  se  encargó  á  estos  jueces  que  cada  se- 
mana fuesen  á  los  pueblos  de  su  juzgado,  y  dejando  las 
tres  cuartas  partes  de  los  indios  para  que  atiendan  á  los 
negocios  del  pueblo  y  ó  proveer  sus  casas  de  lo  necesa- 
rio, la  cuarta  parte  se  repartiese  en  las  labores  circunveci- 
nas: también  estaba  á  cargo  de  estos  jueces  cuidar  se  les 
pagase  en  su  propia  roano  y  se  les  hiciese  todo  buen  tra- 
tamiento. Fuera  de  éstos,  había  Jueces  de  MUjhUj  los  que 
desde  luego  se  establecieron  por  motivo  de  la  real  cédula 
de 20  de  Enero  de  4553  (\\h.  >iMecéd.  de  Cab.  fól.  340) 
en  que  manda  S.  M.  se  compelan  los  indios  á  que  culti- 
ven sus  tierras  y  no  se  permita  anden  ociosos  y  vaga- 
mundos. 

Por  lo  espiritual,  lo  que  sabemos  de  la  historia  de  es- 
te Valle,  es  que  el  cronista  Vázquez  asegura  que  de  dos 
Heligiosos  Franciscos  que  trajo  el  año  de  4524  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  dejó  el  ono  en  el  pueblo  do  PalinamU, 
para. que  predicase  el  Santo  Evangelio  y  cateauizase  á  los 
indios  Kachiqueles;  y  asi  tenemos  por  probable  que  es- 
te Religioso,  no  solo  reduciría  á  nuestra  santa  fé  ¡os  in- 
dios del  referido  pueblo,  sino  también  los  de  los  otros 
circunvecinos,   como   Patzun,    Patzicia  y  Comalapam, 
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mas  en  los  puebtos  dislanles  de  Palinamil  como  los  de 
Sacalepequez  y  otros,  hacemos  juicio  que  plautarian  la 
religión  católica  los  sacerdotes  seculares  que  vinieron 
con  el  mismo  Alvarado.  En  los  años  siguientes, el  limo. 
Señor  Don  Francisco  Marroquin,  primer  Obispo  de  Gua- 
temala, dividió  la  administración  de  todo  este  Valle  en- 
tre los  Religiosos  de  Santo  Doniingo  y  San  Francisco; 
asignando  á  ios  primeros  los  curatos  de  Jocotenango, 
Cbimaltenango,  Jilotepeque,  Sumpango,  Candelaria,  ios 
tres  de  Sacatepequez,  Amatitlan,  Petapa,  Mixco  y  Pínu- 
la. A  los  segundos  encargó  los  de  Aimolonga,  San  Juan 
de  Guatemala,  Alotenango,  Acatenango,  llzapa  Comala- 
pam,  Tecpam  Guatemala,  Patzun  y  Patzicia.  Asegura  la 
tradición  y  es  cosa  muy  verosímil,  que  el  citado  Señor 
Marroquin  dio  algunas  doctrinas  de  este  Valle  á  ios  Mer- 
cedarios;  pero  que  estos  las  cambiaron  con  los  Domini  - 
eos  por  las  de  la  Sierra  de  Güegüetenango  (Fuentes,  to- 
mo 4"*  libro  47  capitulo  l^y  y  asi  solo  les  quedó  la  admi- 
nistración de  cuatro  barrios  de  la  Ciudad,  que  son  el  del 
Espíritu  Santo,  Santiago,  San  Gerónimo  y  San  Antón, 
siendo  este  último  la  cabecera  de  la  encomienda  y  Vica- 
ría, y  en  el  Convento  que  tenían  en  dicho  i)arrio  asistía 
el  Comendador,  Cura  y  Coadjutor.  Así  mismo  estaba  á 
cargo  del  Guardian  del  Convento  de  San  Francisco,  ei 
que  llamaban  Barrio  de  San  FraneiscOj  y  tenia  su  Capi- 
lla dedicada  á  Señora  Santa  Ana  en  el  mismo  atrio  del 
Convento;  y  fuera  de  este  barrio  tenia  á  su  cargo  el  refe- 
rido Guardian  la  administración  de  los  pueblos  de  San 
Juan  del  Obispo  donde  residía  un  Vicario  Doctrinero, 
Sania  Maria  de  Jesus^  San  Cristóval  el  Alto  y  el  Bajo^ 
San  Bartolomé  Carmona,  Santa  Isabel  Godinezy  San  Lu- 
cas Ichan  Suquit  y  San  Bartolomé  Bezerra^  hasta  el  año 
de  4664 ,  que  en  capitulo  celebrado  en  26  de  Febrero  se 
hizo  convento  separado  é  independiente  del  do  Guate- 
mala la  Vicaria  de  San  Juan  del  Obispo.  Tenia  otros  bar- 
rios y  pueblos, de  tos  inmediatos  ¿  la  Ciudad,  ásu  cargo 
el  Prior  del  Convento  de  Santo  Domingo,  para  cuya  ad- 
ministración nombraba  Vicarios.  Una  de  estas  Vicarias 
era  la  del  barrio  déla  Candelaria.y  tenia  por  anexos  los 
pueblecillos  de  Santa  Inés  y  San  Juan  Gascón.  Otra  Vi- 
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caria  era  la  del  barrio  de  Sania  Cruz,  y  sus  anexos  los 
pueblos  que  llaman  las  Milpas  Altas,  esto  es,  San  Maleo j 
Santo  Tomas,  La  Magdalena,  Santa  Lucia  y  San  Miguel. 
La  tercera  Vicaria  era  la  de  San  Pedro  dv  las  Huertas:  sus 
visitas  son  S.  Gaspar  Ftfrar,  Sta.  Catalina  Bobadillüy  Sta. 
Ana  y  S.  Andrés  Dean. 

Da  por  asentado  é  indubitable  el  cronista  Don  Fran* 
cisco  de  Fuentes,  (tomo  4^  libro  47  capítulo  45),  que  los 
clérigos  seculares  Juan  Godinez,  Juan  Diaz,  Don  Fran- 
cisco Marroquin,  Francisco  Hernández,  Juan  Orozco, 
Don  Juan  Alonso,  Don  Francisco  de  Peralta  y  Pedro  Mar- 
tin, fueron  los  que  entendieron  en  la  conquista  y  cate- 
quismo de  los  indios  de  este  Valle;  y  que  no  habiéndose 
erigido  otro  curato  que  el  de  la  Ciudad  de  Guatemala, 
todos  los  que  ahora  son  curatos  del  valle,  eran  coadju- 
torías de  el  de  la  Ciudad.  De  suerte  que  estos  operarios  del 
gran  Padre  de  Familias  trabajaron  solos  en  el  cultivo 
de  esta  viña,  desde  el  año  de  4524,  hasta  que  fundaron 
Conventos  los  Religiosos,  que  fué  del  año  de  4557  en 
adelante.  Como  el  llustrísimo  Señor  Marroquin  tuvo  co- 
pia de  Religiosos,  fué  segregando  los  pueblos  del  Valla 
del  curato  de  Guatemala,  no  quedándole  á  este  mas  visi- 
ta que  el  Valle  de  tas  Vacas,  donde  tenian  los  curas  de 
la  Catedral  un  Coadjutor.  Después  se  hizo  curato  que  ad- 
ministraba el  clero  secular,  pero  de  muy  corta  feligresía, 
hasta  <|ue  el  llustrísimo  Señor  Doctor  Don  Juan  de  San- 
to Matia  le  agregó  los  Españoles,  mestizos,  negros,  mu- 
latos é  indios  laboríos  de  los  pueblos  de  Petapa,  Santa 
Inés,  Mixco  y  Pínula.  Y  dicho  llustrísimo  Señor  Obispo 
determinó  se  edificase  en  el  pueblo  de  San  Miguel  Pe- 
tapa  otra  Iglesia  parroquial,  con  el  titulo  de  la  Purísima 
Concepción,  donde  el  Cura  clérigo  administrase  los  Sa- 
cramentos á  los  ladinos  del  espresado  pueblo:  y  en  vir- 
tud de  esta  determinación,  el  44  de  Octubro  de  4669, 
puso  y  bendijo  la  primera  piedra  para  dicha  Iglesia^  el 
Br.  Lucas  Briones,  Cura  del  Valle  de  las  Vacas  y  Petapa; 
y  el  26  de  Julio  de  4673  bendijo  la  referida  Iglesia,  que 
se  estrenó  el  8  de  Diciembre  del  mismo  año.  Este  estilo 
de  que  los  regulares  administrasen  solo  a  los  indios,  se 
observaba  también  en  los  curatos  de  Jocotenango  y  la  Can^ 
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delarta^  pues  los  ladinos  de  ellos  perleoecían  á  la  feligresía 
de  San  Sebastian. 

Asi  corrieron  las  cosas  hasta  el  año  de  4754^  que  Vn 
virtud  de  real  cédula  volvieron  lodos  estos  curatos  ;il  cle- 
ro. Pero  es  de  advertir  que  hubo  alguna  \driacioti  en  la 
asignación  de  los  pueblos;  pues  de  los  de  San  Felipe,  San 
Luis  de  las  Carretas  y  San  Dionisio  Pastores^  que  eran 
visitas  de  Jocotonango,  se  agregó  el  primero  al  curato  de 
San  Sebastian  de  Guatemala,  y  los  otros  dos  á  San  Se- 
bastian del  Tejar.  La  Vicaría  de  San  Pedro  de  las  Huer- 
tas,  con  sus  anexos  y  el  barrio  de  Santa  Cruz,  é*  igual- 
mente los  pueblos  de  Sania  Isabel,  San  frUlóval  el  Bajo 
y  San  LucaSj  que  eran  visitas  de  San  Juan  del  Obispo, 
se  asignaron  al  curato  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 
El  barrio  de  San  Antón  y  sus  dependientes  engrosaron  la 
feligresía  de  San  Sebastian;  y  déla  Vicaría  dé  la  Candela^ 
ria  y  los  anexos  de  la  de  Santa  Cruzase  formo  el  curato  de 
la  Candelaria  de  Guatemala. 


CAPlTüli)45. 
IBeseripcion  del  Talle  de  Guatemala* 

El  famoso  Valle  de  Guatemala ,  llamado  también  de 
Pasuya,  se  divide  en  nueve  valles,  que  comprenden  73 
pueblos,  dos  villas  y  la  Ciudad  de  Guatenala,  Metrópo- 
li del  Reino.  (Véasela  descripción  corográfica  de  este  va- 
lle en  el  ton^.  V  tr.  V  cap.  4*,  donde  se  habla  délas  pro- 
vincias de  Cbimaltenango  y  Saoatepequez).  Los  indios  de 
estos  valles  son  generalmente  laboriosos  y  proveen  ¿  la 
capital  de  todo  lo  necesario  para  la  vida  y  piara  el  regafo, 
yacoQ  losfrutosdesustierras,  ya  con  los  que  Iraen  de  otros 
países  y  venden  en  Guatemala,  con  cuyo  comercio  viven  * 
descansados.  Los  ladinos  son  labradores  por  lo  común: 
unos  siembran  maiz,  otros  trigo:  hay  algunos  trapicheros, 
otros  arrieros. 

I.  Valle,  es  el  que  propiamente  llaman  de  Guatemala: 
comprende  todo  el  llano  donde  se  halla  plantada  la  An- 
tigua Guatemala  y  los  cerros  que  la  circunvalan:  hallába- 
se esta  Ciudad  casi  en  el  centro  de  esta  llanura,  ceñida  de 
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oncn  barrios  y  á  estos  rodeaban  treinta  y  tin  pueblos,  qtie 
el  mas  apartado  no  distuba  dos  leguas  do  la  capital:  te- 
nia esta  al  Oriente  los  barrios  de  Chipilapa  y  Santa  Cruz: 
al  Sur  los  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  Sao  Fran- 
cisco y  el  Torluguero:  ai  Poniente  los  del  Espíritu  San- 
to, Santiago,  San  Antón  y  San  Gerónimo:  al  Norte  los 
de  San  Sebastian  y  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria. 
Los  pueblos,  unos  estaban  situados  en  el  plano,  otros  eu 
el  declive  di^  los  cerros:  se  hallan  en  la  parte  oriental  los 
de  Santa  Inés,  Santa  Ana,  Santa  Isabel,  San  Cristóval 
Alto  y  Bajo:  San  Bartolomé  Carmona  (este  pueblo  hace  al- 
gunos años  que  se  extinguió)  y  San  Juan  del  Obispo,  ai 
Sudeste:  Santa  Catalina  Bobadilla,  San  Gaspar,  San  Pe- 
dro, San  Lucas,  San  Miguel  y  Almolonga,  al  Sur:  al  Sud- 
oeste, San  Miguel  Milpa  Dueñas,  Santa  Catarina,  San  An- 
drés, San  Antonio  Atenas  Calientes,  San  Lorenzo  y  San- 
tiago: al  l^oniente,  San  Andrés  Dean  y  San  Bartolomé: al 
Noroeste,  San  Dionisio  Pastoril  y  San  Luis  de  las  Carre- 
tas: al  Norte,  Jocotenango,  Utateca  y  San  Felipe:  al  Nor- 
deste, Santo  Tomas,  San  Mateo,  San  Miguel,  San  Bartolo* 
me  Milpas  Altas,  Santa  Lucia  y  la  Magdalena.  Está  situa- 
do este  valle  en  medio  de  los  otros:  al  N.  tiene  los  de  Chí- 
mallenango  y  Xilotepeques  al  E.  y  S.  el  de  Pelapa:  al  O. 
el  de  Alotenango. 

Do  esta  multitud  de  pueblos,  situados  muchos  á  las 
{[Oleras  de  la  Ciudad,  otros  á  corta  distancia  de  ella,  se 
seguía  grande  ^itilidad  á  sus  vecinos;  pues  en  ellos  ha- 
llaban copia  de  manos  que  emplear  en  sus  labores  y  abun- 
dancia de  víveres  y  otras  cosas  necesarias  para  la  vida  ó 
para  el  regalo.  En  efecto,  el  que  necesitaba  albañiles,  los 
encontraba  en  los  pueblos  de  Jocotenango,  Santa  Ana, 
San  Gaspar:  canteros,  en  San  Cristóval  el  Bajo:  hortela- 
nos, en  San  Pedro  de  las  Huertas?  panaderos,  en  Sta. 
Ana:  los  de  Sta.  Isabel  eran  cortadores  de  las  carnice- 
rías. Los  de  Almolonga  proveían  la  plaza  de  Guatemala 
de  multitud  de  frutas,  ya  que  se  daban  en  sus  casas,  ya 
que  iban  á  comprar  á  ios  pueblos  de  la  costa  y  de  los  Al- 
tos: estos  mismos  y  los  de  San  Cristóval  el  Alto  traían  to- 
do género  de  flores:  los  mismos  de  Almolonga  y  los  de 
San  Gaspar  proveían  la  Ciudad  de  pulque  ó  vino  de  ma- 


—326  - 

guey  (*);  mas  este  cooiercio  cesó  desde  que  el  Iloslrísí- 
nio  Señor  Dod  Fr.  Andrés  de  las  Navas  prohibió,  pena  de 
excomunión,  esta  bebida.  Los  deS.  Pedro  de  las  Huertas 
abastecen  la  Ciudad  de  repollos,  coliflores,  cebollas,  remo- 
lachas y  todo  género  de  hortalizas.  Y  los  otros  pueblos 
traen  leña,  carbón  y  cosas  semejantes. 

Esta  multitud  de  pueblos  se  debe  á  la  solicitud  de  los 
conquistadores  que  los  fundaron  con  hartos  afanes  en  las 


(*)  El  árbol  de  maguey  es  una  de  las  plantas  mas  útiles 
que  da  el  suelo  americano:  es  una  mata  fuerte  y  espinosa,  que 
por  eso  slnre  para  cercas  de  huertas.  Dicha  mata  se  estiende 
mas  de  dos  varas  de  diámetro  y  se  compone  de  unas  pencas  grue- 
sas» de  una  vara  de  lai^o  y  tendrán  una  ochava  de  ancho  en  el 
pié  y  van  angostando  hasta  acabar  en  punta,  vestidas  de  unas 
espinas  tan  salidas  como  de  acero:  en  el  centro  de  la  mata  se  levan- 
ta nn  cogollo  de  figura  cónica  y  de  la  misma  contestura  de  las 
pencu:  en  estando  este  en  au  perfecta  sazón,  se  corta  cerca  del 
pié  y  se  le  saca  parte  del  corazón,  de  modo  que  quedada  la  fi- 
gura de  una  taza,  y  esta  concavidad,  que  tiene  como  una  coarta 
de  vara  de  diámetro,  amanece  todos  los  dias  llena  de  pulque  por 
algún  tiempo.  Este  licor  tiene  distintas  cualidades  y  hace  diver- 
sos efectos;  porque  el  día  que  se  saca  del  cogollo  está  dulce  y  es 
purgante:  al  segundo  dia  se  halla  menos  dulce:  el  tercero,  comien- 
za  á  agriar;  y  en  este  estado  se  bebe  por  regalo.  Cada  día  se 
pone  mas  agrio,  y  en  llegando  á  cierto  grado  de  acritud,  em- 
briaga: es  escelente  remedio  para  varias  enfermedades»  para  unas 
mas  agrio,  para  otras  menos.  De  este  vino  de  maguey  se  hace 
muy  buen,  vinagre,  y  se  alambica  escelente  aguardiente;  y  de  sus 
pencas  se  saca  pita,  de  que  se  tejen  lienzos  para  vestuario  y  se 
hace  Jarda  muy  durable  y  cables  para  navios,  asijores  que  loa 
de  cáñamo.  Y  losindios  fabricaban  antiguamente  de  dichas  peo- 
cas,  papel;  y  asegura  el  eronista  Fuentes  que  vio  siete  petido- 
nes  presentadas  al  Cabildo,  escritas  en  este  papel.  De  las  espi*  « 

ñas  se  servían  los  indios  en  logar  de  alfileres  y  de  las  pencas 
se  valen  para  cubrir  sos  ranchos.  Se  hace  de  las  pencas  una  co- 
mida que  llaman  mosoal;  algunos  la  toman  por  gusto  y  otros  por  ^ 
medicina,  porque  es  un  purgante  muy  suave.  Estas  mismas  pen- 
cas asadas  y  esprimido  el  zumo  sobre  cualquiera  herida,  la  sana 
con  gran  celeridad* 
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lierras  que  les  locaron  en  el  repartimiento  que  se  hizo  d« 
este  vallo.  Consla  por  los  libros  de  Cabildo,  que  desdo 
que  se  fundó  la  Ciudad  ó  poco  despues^.se  hizo  el  espre- 
sado reparlimienlo;  pero  en  Cabildo  de  48  de  Abril  da 
4528  se  iraló  de  reformarlo^  porque  unos  vecinos  lenian 
muchas  tierras  y  otros  ningunas:  y  asi,  para  proceder 
con  arreglo,  se  determinó  que  este  valle  se  dividiese  to- 
do en  Caballerias  y  peonerías:  que  la  caballería  tenga 
4 ,000  pasos  de  largo  y  600  de  ancho,  y  la  peonería  la 
mitad:  que  á  los  soldados  de  á  caballo  se  les  dé  una  ca- 
ballería, y  una  peonería  á  los  de  á  pié;  pero  que  también 
se  tenga  ateppion  á  las  personas  y  servicios  para  acre* 
ccnlar  ó  menguor  lo  que  al  Cabildo  pareciere.  En  estas 
tenían  los  primeros  vecinos,  unos  milpas,  otros  huertas 
y  diversas  labores  con  que  comerciaban.  Por  este  tiempo 
había  en  el  Reino  muchos  indios  bárbaros  que  andaban 
dispersos  por  los  montes  y  selvas,  sin  sujeción  ni  policía, 
los  que  eran  nocivos  en  gran  manera  á  los  indios  ya  re- 
ducidos; y  queriendo  los  conquistadores  ocurrir  ¿  este 
daño,  comenzaron  á  discurrir  el  modo  de  congregarlos 
y  formarlos  on  pueblos:  á  esto  se  agregó  que  S.  M.  en 
varias  cédulas  y  especialmente  en  la  de  40  de  Junio  de 
4540,  encarga  se  procure,  por  la  mejor  vía  que  se  pue- 
da, que  los  referidos  indios  se  junten  en  pueblos  para 
que  sean  doctrinados  y  civilizados.  Para  efectuar  este  in- 
tento acordó  el  Gobernador  y  los  demás  Capitanes,  que 
en  atención  á  que  ni  á  los  requerimientos  de  paz,  ni  á  las 
voces  de  tos  Predicadores  evangélicos  daban  oídos,  se 
comenzase  á  dar  avances  á  las  rancherías;  y  de  esta  suer- 
te saliendo  en  las  noches  mas  oscuras  los  Capitanes  coa 
diez  ó  doce  desús  soldados,  conducidos  por  buenas  guias, 
daban  sobre  una  ranchería  y  apresaban  seis,  ocho  ó  diez 
indios,  poniéndolos  en  sus  milperias,  sementeras  ó  la- 
branzas, a  cuidado  de  personas  de  confianza:  repetían 
esta  misma  diligencia,  hasta  formar  una  población  de 
60,  80,  200,  500  ó  mas  indios:  le  ponían  el  nombre  del 
Santo  de  su  devoción  y  el  sobrenombre  de  su  familia. 
Asi  vemos  que  Luis  de  Vibar  fundó  el  pueblo  de  San 
Gaspar  Vibar:  Ignacio  de  Bobndilla,  el  de  Santa  Catali- 
na Bobadílla:  Juau  de  Carmona,  el  de  San  Bartolomé  Car- 
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mona:  Diego  Monroy,  el  de  San  Lorenzo  Monroy:  Alonso 
de  Zamora  fundó  en  su  lavadero  de  oro  el  pueblo  de         n 
Santiago  Zamora:  Sancho  de  Baraona,  el  de  Sta.  Cata-         Fj 
riña  Baraona:  Juan  deEscobariOl  de  San  Miguel  Esco- 
bar: Bartolomé  Bezerra,el  de  San  Bartolomé  Bezerra: 
Francisco  de  MonterrosOyCl  de  Sania  Lucia  Monterroso:  \ 

Don  Gascón  de  Guzman,elde  San  Juan  Gascón  (no  el 
Padre  Juan  Gascón,  como  quiere  Remesal):  Gabriel  Ca- 
brera, el  de  San  Lucas;  (^)  y  el  Padre  Juan  Godinez.  el  de 
Santa  Isabel  Godinez.  Otros  pueblos  conservan  el  sobre- 
nombre no  de  la  familia,  sino  de  la  dignidad  de  sus  fun- 
dadores: asi,  se  nombra  San  Juan  del  Obispo,  el  que  po- 
bló el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Marroquin:  San  Andrés 
Dean,  el  que  fundó  el  Br.  D.  Juan  Alonso,  Presbítero  del 
Orden  de  Santiago,  Provisor  y  Vicario  General  de  este 
Obispado  y  Dean  (*^)de  su  Sania  Iglesia  Ciatedral:  San 
Pedro  Tesorero,  el  que  congregó  el  Tesorero  de  la  real  ca- 
ja, Pedro  de  Bezerra. 

Pero  algunos  de  los  pueblos  de  este  volle  de  Guatema- 
la tuvieron  distinto  principio  de  el  de  los  que  hemos  refe- 
rido; pues  el  pueblo  de  Almolonga  lo  fundaron  los  in- 
dios Mejicanos,  Tlaxcalteeos  y  Cholutecos  que  vinieron 
con  Alvarado  y  se  poblaron  en  el  parage  de  Almolonga, 
inmediato  al  de  Tzacualpa,  donde  fundaron  la  Ciudad 
de  Guatemala  los  Españoles;  y  arruinada  ésta  y  desman- 
telada, so  quedaron  los  referidos  indios  en  el  mismo  si- 
tio. Estos  indios  sirvieron  en  la  conquista  de  este  Kei** 
no  con  gran  fidelidad,  valor  y  prontitud,  y  por  este  mo- 
tivo S.  M.  en  cédula  de  20  de  Julio  de  4552,  (libro  4^ 
de  cédulas  de  Cabildo,  folio  444),  manda  que  no  puedan 

(V  A  este  pueblo  de  San  Lucas  Cabrera  también  le  IfamaD  San 
Lucas  Ichan  Síiquit,  que  quiere  decir  en  lengua  pi pil,, c{»a  d«  Iq^ 
do,  porque  en  este  pueblo  hay  unos  pocitos  en  que  metiendo  cual- 
quier  género  de  ropa  por  tres  ó  cuatro  días,  se  tiáe  de  negro  fluí- 
simo  y  tan  durable  que  nunca  se  destine. 

(**)  Asegura  el  croulsta  Fuentes  que  Don  Joan  Alonso  fué 
Deao  de  esta  Santa  Iglesia;  mas  nosotros  no  lo  hemos  puesto  en 
el  catálogo  de  los  Prebendados,  porque  no  se  eoinieotra  su  flrmn 
en  los  libros  de  CabUdoi, 
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srr  encomendados,  ni  obli^rados  á  mas  servicio  perso- 
sonai  <|iie  el  que  ellos  qnisieren  hacer  á  la  UepúMica. 
Tienen  dos  companias  de  infantes,  cuyos  capitanes  y 
oficiales  son  de  los  principales  de  su  nación.  Él  pueblo 
de  Santiago  Utateca,  que  se  halla  unido  al  de  Jocotennn- 
go,  era  labranza  del  Adelantado,  como  consla  de  clan- 
snla  de  su  testamento  (Reiiiesal  lib.  i^  cap.  7"*  n/  4*  fól. 
480):  ei^  ella  se  refiere  que  Alvarado  llamó  á  los  señores 
y  principales  de  los  pueblos  que  tenia  en  su  encomien- 
da, y  les  pidió  que  cada  uno  ie  diese  cierto  numero  de 
familias,  y  con  ellas  hizo  aquella  población;  y  en  la  ci- 
tada cláusula  los  declara  por  libres  y  les  hace  donación 
de  las  tierras  en  que  habitaban:  y  como  los  primeros  in- 
dios que  se  establecieron  en  dicha  labranza  fueron  los  de 
Utatlan,  se  intituló  el  pueblo  Uiateca.  Arruinada  la  pri- 
mera Ciudad  de  Guatemala  el  año  de  45} I,  como  los 
Españoles  se  hubiesen  trasladado  al  valle  de  Panchoy, 
los  indios  Kachiqueles  que  estaban  poblados  en  el  sitio 
de  Tzaeualpaj  dijeron  que  como  los  cristianos  (asi  llama- 
ban á  los  (4istellanos)  mudaban  de  suelo,  ellos  (|uer¡an 
seguirlos;  y  condescendiendo  con  su  deseo  los  Goberna- 
dores, se  pasaron  al  sitio  que  les  dio  la  Ciudad,  que  an- 
tes era  real  de  minas  de  Don  Pedro  de  Alvarado,  y  fun- 
daron el  pueblo  de  JocotenangOy  y  después  se  les  agrega- 
ron ios  de  Dtatlan,  aunque  siempre  se  mantuvieron  con 
separación  la  parcialidad  de  los  Guatemaltecos  de  la  de 
los  Ulatecos.  Otras  tres  fundaciones  hizo  el  Adelantad<i: 
la  que  llaman  San  Miguel  Milpa  Dueñas,  porque  se  hi- 
zo en  el  sitio  donde  mandó  sembrar  una  milpa  para  las 
viudas  de  los  conquistadores  y  se  formó  de  los  indios 
que  trabajaban  en  esta  labranza:  la  de  San  Dionisio  Pas- 
tores, cuyo  nombre  se  le  dio,  según  se  dice,  porque  sus 
moradores  se  ocupaban  en  apacentar  las  partidas  de  car- 
neros de  Alvarado;  y  la  de  San  Luis  de  las  C^arretas,  asi 
llamada  porque  sus  vecinos  trataban  de  fabricar  carros, 
y  guardaban  los  que  tenia  la  Ciudad  para  varios  usos. 

II.  Valle,  el  de  Chimahenango,  que  es  el  primero  que 
se  encuentra  caminando  de  Occidente  á  Oriente.  Tiene  es- 
te valle  al  S.  el  de  Guatemala,  al  O.  la  provincia  de  Soló- 
lo, al  E.  el  valle  de  Mixco  y  al  NE.  el  de  }Cilotepeque.  En 
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el  tom.  V  Ir.  í'^cap.  4",  describiendo  las  provincias  de  Chi- 
nr»ollenango  y  Sacalepequez,  hemos  dado  nolieia  de  los  prin- 
cipales pueblos  (*)  de  lodo  el  valle  de  Pasuya:  y  asi  aqui 
DO  bareiDOs  mas  que  detallar  los  nueve  valles  de  que  se 
compone,  ó  indicar  sus  linderos. 

III.  Valle,  el  de  Xilolepeque:  linda  este  valle  por  el  O. 
con  el  de  Chimaltenango,  por  el  E.  con  el  de  Sacate- 
pequfz,  por  el  SE.  con  el  de  Mixco  y  por  el  SO.  con  el 
de  Guatemala. 

IV.  Valle,  el  de  SaccUepequez:  sus  conGnantes  son  por 
el  O.  el  de  Xilolepeque;  por  el  S.  los  de  Mixco  y  las  Va- 
cas; por  el  N.  y  E.  la  provincia  de  Chiquimula. 

V.  Valle,  el  de  Mixco:  liene  por  el  N.  los  valles  de  Sa- 
calepequez  y  Xilolepeque:  por  el  O.  los  de  Guatemala  y 
Pelapa:  por  el  S.  y  E.  el  de  las  Vacas. 

VI.  Valle,  el  de  las  Vcbca$:  coijflna  por  el  N.  con  la 
provincia  deCbiquimula:  por  el  O.  con  los  valles  de  Mix- 
co y  Pelapa:  por  el  S.  con  este  segundo;  y  por  el  E.  coa 
el  de  Canales. 

Vil.  Valle,  el  de  Canalt^:  los  colindantes  de  este  valle 
son  por  el  O.  el  de  las  Vacas:  por  el  S.  el  de  Pelapa:  por 
el  N.  y  E.  la  provincia  de  Chiquimula. 

VIII.  El  Valle  diQ  Me$(u  de  Petapa:  linda  por  el  O. 
con  el  de  Guatemala:  por  el  E.  con  el  de  las  Vacas: 
por  el  N.  con  el  de  Mixco;  y  por  el  S.  con  la  provincia  de 
Escuinlla. 

IX.  Valle,  el  de  Alotenango:  sus  conGnantes  son  por  el 
E.  el  valle  de  Guatemala:  por  el  N.  el  de  Chímaltenango: 
por  el  O.  y  S.  la  provincia  de  Escuinlla. 

Eslos  nueve  valles  componian  el  célebre  Valle  de  Gua- 
temala ó  de  Pasuya,  que  como  hemos  dicho  se  dividió 
en  dos  Alcaldías  Mayores^  que  son  la  de  Chimaltenan- 


(')  En  autos  que  siguieron  los  indios  de  Patzicia  con  los  due- 
ños de  estancias  de  aquel  valle,  en  el  Gobierno  el  año  de  1686,  se 
encuentra  un  tesUmooio  del  título  de  tierras  de  dicho  pueblo,  por 
el  que  consta  que  el  indio  principal  Don  Pedro  Ahpotzotzil,  coa 
otros  principales  y  tatoques,  fundaron  el  pueblo  de  Patzicia»  el 
año  de  1545;  y  que  este  mismo  año  se  fundó  el  de  San  Martin 
Xilolepeque. 
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go  y  la  de  Sacatepequez:  la  primera  se  formó  de  los  (res 
\alles  de  Clúmallenango,  Xilolepeque  y  Aiotenanno,  la 
segundado  losolrosseis.  Y  aunque  anliguamento  se  con- 
taban en  dicho  valle  75  lugares  entre  pueblos  y  barrios, 
en  esto  lia  habido  alguna  variación;  pues  en  el  día  se 
ven  en  eslas  dos  provincias  tres  villas,  la  Antigua  Gua- 
temala, la  de  l'elapay  la  de  Zaragoza,  que  antes  no  ha- 
bia:  por  lo  que  toc^a  á  los  barrios,  se  hallan  incorpora- 
dos en  la  Villa  de  Guatemala;  y  por  lo  que  mira  ¿  los 
pueblos,  algunos  se  han  extinguido,  como  Carmona,  S. 
Andrés  Dean,  Sao  Bartolomé  Bezerra,  San  Lucas  Cabré* 
ra;  otros  se  han  criado  de  nuevo,  como  ios  que  se  ven  en 
la  inn)ediac¡ones  de  la  Nueva  Guatemala,  con  los  nom- 
bres de  Jocotenango,  Almolonga,San  Pedro,  San  Gaspar 
y  Nuestra  Seaura  de  Guadalupe.  » 


CAPILÜLO  46. 

Póiiense  aljcmias  cosas  notaliles  j  dig- 

lias  de  saberse^  que  se  etieiientraii  en 

estas  einco  proiriiielas* 

El  cronista  Antonio  de  Herrera  (tr.  5"  déc.  4*  fól. 
224),  refiere  como  cosa  muy  singular  que  en  la  provincia 
de  Chiapa  se  ve  una  fuente  que  tref%  anos  fluye  y  tres 
años  está  seca:  esta  maravilla,  que  por  sus  circunstan- 
cias y  por  referirla  un  autor  que  escribió  en  países  tan 
distantes,  muchas  personas  rehusarán  darle  crédito,  me 
ba  asegurado  persona  fidedigna,  como  testigo  de  vista, 
que  es  asi,  y  que  este  milagro  de  la  naturaleza  se  ve  en 
la  falda  de  un  cerro  distante  media  legua  de  Ciudad  Real, 
y  que  al  arroyo  que  tiene  su  origen  en  la  espresada  fuente, 
ílaiiian  Yeixhihuiaí,  que  en  lengua  mejicana  quiere  decir 
tres  años  aguas.  Cumplidos  los  tres  años,  se  seca  la  fuente 
y  va  a  brotar  el  agua  cinco  leguas  distante,  cerca  del  ca- 
mino de  Teopisca^  y  los  indios  de  este  pueblo  le  llaman 
Ohx  avil  Ati,  que  en  lengua  izendal  dice  tres  años  aguas. 
Al  cabo  de  otros  tres  años  desaparece  este  manantial  y 
vuelve  á  fluir  el  agua  en  el  primer  sitio. 

Pero  aun  es  mas  rara  y  admirable  la  fuente  que  di- 
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ce  el  cronista  Fuenles  (lomo  2"  lib.  8"  cap.  ir>)  se  ve  cer- 
ca de  Chiantla,  que  como  la  aolocedenle  brola  Ires  años 
contioiios  y  se  seca  y  queda  árida  por  oíros  ires;  mas 
añade  á  la  de  Ciudad  Real  la  singular  circunstancia  de  que 
ios  tres  años,  así  de  fluir  como  de  suspenderse,  comien- 
zan infaliblemente  la  víspera  odia  de  la  Gestado  San  Mi* 
guel,  29  de  Setiembre:  y  asegura  este  autor  que  tenia  en 
su  po4liT  papeles  del  M.  K.  T.  M.  Fr.  Rodrigo  de  Ri- 
vas  y  de  otros  Reli{;iosos  graves  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  y  de  varios  Curas,  que  confirman  la 
verdad  de  lo  que  llevamos  referido.  Y  queriendo  yo  cer- 
ciorarme mas  de  la  realidad  de  este  portento  de  la  na- 
turaleza y  saber  si  aun  subsistía  al  presente,  solicité  se 
preguntara  á  un  Religioso,  residente  en  aquella  provincia, 
sobre  la  materia,  el  que  respondió,  que  habiendo  exa« 
minado  algunosancíauos  de  aquel  pueblo,  declararon  c<in- 
testes,  que  á  distancia  de  tres  loguas  de  él,  en  una  bo- 
ya que  está  entre  dos  cerros,  se  vé  un  arroyo  que  comien- 
za ó  correr  el  día  de  San  Miguel,  y  al  cabo  de  tres  años, 
el  mismo  dia,  cesa  de  fluir  el  agua  y  vuelve  á  brotar  des- 
pués de  tres  años,  por  cuyo  motivo  llaman  á  este  para- 
};e  San  Miguel. 

b'sle  mismo  autor,  en  el  lugar  citado,  nos  da  noticia 
de  otro  arroyo  que  st»  encuentra  en  un  pt*ado  al  N.  de 
Chiantla  y  llaman  el  Ifíguero,  el  cual  comienza  á  correr 
cosa  de  20  dias  antes  que  se  retiren  las  lluvias,  y  suspende 
su  curso  quedando  enteramente  seca  su  fuente,  20  dias  an- 
tes que  comiencen  las  lluvias. 

Sigue  este  escritor  dándonos  noticia  de  las  maravi- 
llas de  la  naturaleza,  que  observó  en  la  provincia  de  To« 
tonicnpam  el  tienipo  que  fué  su  Corregidor:  d¡C3  que  ca- 
minando del  pueblo  de  Aguaeatlan  á  el  de  San  Juaa 
Ixcoy,  se  halla  una  vertiente  de  agua,  que  los  indios  Ma- 
mes llaman  Xuban  fta,  que  quiere  decir  agua  silbada, 
porque  de  un  peñasco  rudo,  abierto  en  grietas,  dando 
silbos  a  la  boca  de  alguna  de  aquellas  aberturas,  bro- 
ta el  agua  de  aquella  peña^  y  no  silbando  no  sale  una 
gota. 

Tarnbicu  hace  mención  de  un  río  subterráneo,  que 
80  manifiesta  á  poco  mas  de  dos  millas  del  pueblo  do 
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rhialchitan,  ai  pie  de  una  colina,  por  un  boquerón  tan 
grande  como  la  puerta  de  un  ietnplo,  brollando  en  esle 
lugar  tsnta  copia  de  agua,  que  desde  este  punto  es  un 
rio  do  considerable  caudal.  Otro  rio  bastantt^niiMite  t][ran- 
úe  se  esconde  y  de8a|>arcce  en  un  profundo  sumidero, 
que  se  vé  cerca  del  rancho  de  las  Minas,  y  va  á  salir  á 
la  otra  parle  de  aquella  cordillera,  cerca  del  río  de  So- 
coleo.  Se  admira  también  en  la  provincia  do  Totoni- 
eapam  algunos  despeños  de  ríos,  que  cayendo  de  {{ran- 
des  eminencias,  forman  muy  vistosas  cascadas  ó  catarac* 
tas:  asi,  el  del  rio  de  San  Crístóval  Paula,  et  del  camino 
de  los  Ranchos  altos  de  Totonícapam,losdel  pueblo  de 
Guista  de  los  Xíotes,  y  otros  que  omitimos  por  evitar  pro- 
lijidad. 

Son  notables  en  este  partido  do  Tolonicapam  las  ver- 
tientes de  agua  de  azufre  de  los  pueblos  deTotonicapam, 
San  Bartolomé  A{;uds  Calientes;  pero  especialmente  las 
de  San  Cristóval  Paula  ó  Totonicapam:  estas  son  varios 
ojos  de  agna:  la  del  uno  es  tan  caliente,  que  metiendo 
en  ella  huevos,  frutas  ó  carnes,  á  breve  rato  están  perfec- 
tamente cocidas;  y  el  arroyo  que  de  él  se  forma,  sirve  á 
los  tejedores  para  lavar  y  desengrasar  las  lanas  que  gas- 
tan en  sus  tejidos:  los  otros  manantiales  son  templados  y 
sirven  para  baños. 

Pero  son  mas  singulares  las  vertientes  de  agua  sala- 
da del  pueblo  de  San  Mateo  Istatlan,  nombre  que  sig- 
niGca  lierra  de  sal:  brota  esta  agua  al  pié  de  un  gran  cer- 
ro, donde  se  encuentran  unos  como  aposentos  labrados 
á  pico,  hondos  mas  de  dos  varas,  y  del  techo  ó  cúpula 
de  estas  cabás  está  continuamente  destilando  agna  sala- 
da; de  esta  agua  se  llena  un  cántaro  y  poniéndolo  al 
fuego  por  la  noche,  á  la  mañana  se  encuentra  el  agua 
cuajada  y  convertida  en  sal,  sin  otro  beneCcio.  Pero  es 
digna  de  notarse  la  economía  de  estos  indios  en  el  reparti- 
miento de  esta  agua;  pues  teniendo  cerrados  con  llave, 
que  guarda  la  justicia,  los  referidos  pozos,  solóse  abren 
los  jueves  á  hora  determinada  en  qife  se  junta  todo  el  pue- 
blo y  se  da  á  cada  individuo  un  cántaro  de  agua,  y  dos  á 
los  oficiales  de  justicia  y  asistentes  de  la  Iglesia:  con  es- 
ta sal  hacen  un  tráfico  considerable^  llevándola  á  todas  las 
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provincias  circunvecinas  y  sacan  bastante  ganancia  para 
\ivir  descansados. 

Kn  la  provincia  de  Quezal tenango  son  dignos  de  no- 
tarse muchos  vestigios  y  cimientos  de  grandes  forta(e« 
znsquese  encuentran,  como  las  de  la  famosa  cordillera 
do  Parrasquin,  situada  en  los  confines  de  los  partidos 
deTotonicapam  y  Quezaltenango,  de  que  hablamos  en 
el  capituto  4*  de  este  tratado:  la  planta  del  castillo  que 
86  adiniro  en  las  barrancas  de  Olintepeque,  formado  á  ma- 
ñero denn  laborinto,que  era  la  principal  defensa  de  la  gran 
ciudad  de  Xeiahtih  y  otras  nmchas.  . 

Ignalmrnte  son  dignas  de  referirse  algunas  produc- 
ciones naturales  de  esla  comarca,  como  las  Ardillas^mur^ 
ciélagos^  que  se  encuentran  en  las  montañas  y  bosques  de 
esta  provincia  y  <i<^  las  de  Totonicapam  y  Solóla:  la  figura 
do  estos  animaliilos  vsu  tamaño  es  el  mismo  do  las  ardí- 
lias  regulares,  únicamente  se  diferencian  de  éstas  en  que 
tienen  dos  aletas  como  las  del  murciélago,  sin  pelo  ni  plu- 
ma; pero  solo  vuelan  á  corta  distancie. 

En  la  provincia  de  Solóla  se  ven  algunos  vestigios  de 
los  palacios,  castillos  y  otros  edificios  de  la  opulenta  ciu- 
dad de  Ulallan,  y  la  famosa  laguna  dé  A  tillan;  pero  de 
uno  y  otro  hemos  dado  mediana  noticia  en  el  tomo  4* 
tr.  V  cap.  4®, en  los  artículos  de  Santa  Cruz  del  Quiche  y 
Laguna  de  Atitlan.  Mas  fuera  de  esto,  se  admira  en  este 
partido,  cerca  del  pueblo  de  Atitlan,  una  fuente  de 
aguas  atarías,  que  inanando  de  cierta  peña,  en  for- 
ma de  8udf>r,  a  poco  trecho  hacen  suficiente  vena,  para 
llenar  vasijas,  en  que  se  conduce  esta  agua  á  otros  países 
y  lograr  sus  efectos  medicinales;  pues  es  escelente  para 
el  mal  de  piedra  y  supresión  de  orina,  y  también  cura  las 
hinchazones  de  garganta,  tan  frecuentasen  esté  Reino,  que 
llaman  &ono,y  vulgarmente gwgüeeho:  al  beber  esta  agua 
se  siente  cierto  agrio  como  de  limón;  pero  después  no  deja 
ningún  sabor  en  la  boca.  i 

Pasando  á  la  provincia  de  Chimaltenangn,se  nos  pre-  j 

senta  el  rio  de  Pancticoyá:  este  nace  en  la  abra  de  Pasacabo  \ 

en  el  partido  de  Xilotepeque,  y  baja  de  un  peñasco  muy 
encumbrado,  con  grande  rapidez;  mas  antes  de  llegar  ¿la 
llanura;  se  entra  en  un  canon  formado  en  la  misma  pe- 
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ña,  como  de  cuadra  y  media  de  largo,  y  lan  capaz  que 
puede  un  hombre  posearse  por  él  desahogadamente.  Pe- 
ro lo  mas  singular  es,  que  donde  acaba  este  conducto  se 
ven  unas  columnillas  de  la  misma  piedra,  curiosamente 
labrados  á  cincel,  con  sus  capiteles,  molduras  y  perfiles; 
y  poco  adelante  se  encuentran  unas  piletas  redondas,  la- 
bradas en  la  misma  peña,  lodos  de  vara  y  cuarta  de  diá- 
metro, y  medio  estado  de  profundidad:  no  se  alcanza 
para  qué  fin  se  abrieron  con  tanto  trabajo  estas  piletas, 
mas  la  tradición  asegura  que  el  rio  de  Pancacoyd  era  an- 
ticuo lavadero  de  oro,  y  que  para  esto  servían  las  referi- 
da$  piletas. 

Otra  délas  maravillas  de  este  valle  de  Xilotepeque,  es 
la  célebre  Ciievade  Mixco,  asi  llamada  porque  se  halla  eo 
el  sitio  donde  estaba  plantado  el  anticuo  pueblo  de  Mix- 
jco^  que  como  dijimos  en  los  capítulos  4*^  y  8*"  de  este 
tratado,  era  en  dicho  valle  de  Xilotepeque  y  estaba  si*- 
tuado  entre  los  ríos  Grande  y  de  Pizraydy  en  un  parage 
que  después  llamal)an  los  cimiefilos:  (la  descripción  de 
esta  cueva  la  hemos  sacado  de  la  historia  del  cronista 
Fuentes,  tomo  V  lib.  44  cap.  2^;  y  asi,  lo  que  referimos 
se  debe  entender  del  tiempo  en  que  el  citado  autor  es- 
cribid, que  era  entreoí  ano  de  4690  y  4700).  A  un  cos- 
tado de  los  vestigios  y  ruinas  de  la  antigua  IVlixco,  se 
encuentra  un  ribazo  ó  pequeña  loma, donde  se  ve  la  boca 
déla  espresada  cueva,  que  tendrá  tres  varas  de  cada  la- 
do: su  marco,  que  aunque  de  barro,  se  halla  en  parles 
entero,  parece  de  arquitectura  dórica:  (dice  el  mismo  es- 
critor, que  hablando  coa  algunos  indios  antiguos  y  pre- 
guntándoles cómo  daban  aquella  consistencia  al  barro? 
]e  respondieron  que  uaoliendo  una  porción  de  cebollia 
la  desbarataban  en  la  agua  con  que  amasaban  el  barro). 
En  esta  puerta  comienza  una  gradería  de  piedra:  cada 
grada  de  una  pieza:  treinta  y  seis  escalones  se  bajan  has- 
ta el  primer  descanso:  este  es  como  una  sala  capaz  y 
despejada, que  tendrá  sesenta  varas  en  cuadro:  sigue  la 
escalera,  pero  no  se  sabe  mas  de  ella,  no  habiendo  ade* 
lantado  muchos  pasos  de  este  sitio  para  abajo,  los  que 
han  entrado,  porque  dicen  que  como  van  internándo- 
se^  comienza  todo  el  sitio  á  temblar,  con  lo  que  han  r&- 
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IroctMÜdo  llenos  do  es^paulo.  Pero  bajando  por  la  refe- 
rida {;rad(*ría  ó  cosa  de  diez  y  ocho  escalooeB  á  la  parle 
dirslni,  80  ve  olra  purria  en  lijfura  de  arco  perfecUi,  y 
(iitraiido  por  eüa  sc  bajan  otrad  seis  gradas,  en  lodo  se- 
iiM'janIcs  á  las  de  la  primera  escalera,  y  se  encuentra  uo  me- 
dio canon,  alúerioa  pico,  de  mas  do  una  cuadra  de  lar- 
go. De  aquí  adclanle  no  se  sabe  cosa,  porque  aunque  se 
níif^ren  nuu-has  maravillas,  son  tales  que  es  diñcil  darles 
cródilo. 

Sigue  la  provincia  de  Sacatepequez,  en  la  que  de»- 
dc  luego  nos  llama  la  atención  el  célebre  y  agigantado 
iiionlo  <|ue  se  halla  situado  al  Sur  de  la  Antigua  Gua- 
temala, y  vulgarmente  llaman  el  Vokan  de  agua,  (nom- 
bre bien  impropio  y  aon  contradictorio,  pues  todo  vol- 
can es  ignívomo,  y  asi  ninguno  puede  decirse  de  agua). 
Kn  este  nionlH  de  figura  cónica  y  con  su  gran  corpuieo- 
cía  y  lo  eslendido  de  su  falda,  ocupa  toda  la  parte  meri- 
dional del  Valle  de  Tinalemala:  por  la  parte  que  mira  á 
Guatemala  tiene  de  camino  del  pié  é  la  cima  tres  leguas 
y  media,  y  por  la  parte  del  Valle  de  Alotenango,  mas  de 
cuatro:  la  circunferencia  del  circulo  que  forma  su  falda 
es  de  diez  y  ocho  leguas:  es  un  objeto  muy  agradable  á 
la  vista,  asi  por  su  figura,  como  por  el  matiz  de  sus  co- 
lores, pues  estando  unos  cuadros  de  su  terreno  cultiva- 
dos y  otnis  breñosos,  presenta  un  tablero  muy  vistosf». 
Va  también  este  monte  suncamente  útil  por  sus  produc- 
ciones, pues  se  dan  en  él  copiosos  maizales,  frijoles,  ma- 
deras hortalizas  y  un  agregado  admirable  de  flores  de 
todos  géneros;  y  esto  es  solo  en  la  parte  inferior,  que  es 
la  que  se  cultiva,  que  si  se  fueran  dilatando  acia  arriba 
las  labores  y  sementeras,  fructiCearia  doblado;  bien  que 
en  la  región  media,  no  está  ociosa  la  tierra,  pues  se  ve 
poblada  de  tupida  arboleda,  de  que  se  podian  sacar  es- 
eelentes  maderas.  Provee  también  á  esta  Ciudad  una  gran 
parte  del  año  de  copia  de  nieve.  Encuéntrase  en  él  abun- 
dante caza  á  infinita  volatería.  En  el  ruedo  de  su  falda 
se  ven  muchas  vertientes  de  aguas  cristalinas  y  saluda- 
bles, y  se  hallan  plantados  algunos  pueblos  de  indios, 
chacras,  potreros  y  haciendas.  En  su  cumbre  tiene  una 
plaza  de  440  varas  castellanas  de  N.  á  S.  y  420  de  £•  á 


o.;  mas  esta  no  es  plana,  sino  cónoara,  i  modo  de  una 
caldera:  parada  una  persona  en  el  borde  de  esta  grande 
hoya,  ve  con  grande  claridad  la  Antigua  Guatemala, 
con  sus  campos  j  granjas,  el  pueblo  de  Amatitlan  y  su 
laguna  y  las  demás  tierras  y  pueblos  que  están  en  los 
contornos  de  este  monte;  mas  las  que  están  apartadas  se 
divisan  con  mas  ó  menos  claridad,  según  sus  distancias, 
alcanzándose  á  ver  por  el  O.  las  provincias  de  Suchilte- 
pequez.  Soconusco  y  hasta  los  llanos  de  Chiapa:  por  el  B. 
las  de  Sonsonete,  Santa  Ana  Grande  y  Saii  Salvador,  don- 
de se  distingue  el  lago  de  Xilopango;  y  por  el  N.  y  S.  los 
dos  mares. 

Está  este  famoso  monte  plantado  entre  dos  volcanes 
ó  montes  ignívomos,  el  uno  á  la  parte  del  Oriente,  qua 
llaman  el  Volcan  dé  Pacaya:  el  otro  al  Poniente,  qua 
apellidan  el  Volcan  de  Guatemala^  y  vulgarmente  el  Vol-- 
can  de  Fuego^  (que  es  una  verdadera  Reduplicación,  pu^s 
todo  volcan  .es  de  fuego):  uno  y  otro  han  hecho  for- 
midables erupciones  en  todos  tiempos:  las  mas  memoH 
rabies  que  se  han  observado  en  este  segundo,  después 
de  lo  venida  de  los  Españoles,  han  sido  las  de  los  años 
4684,  4586,  4623,  4705,  4740,  47^7,  <732,  4757; 
pero  de  estas  hemos  hablado  en  el  tomo  i^  tratado  2^ 
capitulo  4 1 .  Mas  fuera  de  las  referidas,  hizo  otra  á  G- 
nes  del  siglo  décimo  octavo,  de  que  no  hicimos  men- 
ción en  el  lugar  citado,  porque  no  causo  daño  alguno, 
bien  que  fué  muy  copiosa  y  duró  algunos  dias  y  calen- 
tó el  agua  de  una  vertiente  que  tiene  por  el  lado  de 
.Acalenango,  en  tanto  grado,  qué  no  podían  pasar  las 
bestias  por  dicho  arroyo.  Este  monte  se  halla  plantado 
al  Sudoeste  de  la  Antigua  Guatemala:  en  su  pié  tieúe  la  fi- 
gura de  un  cono,  pero  cerca  de  la  cumbre  se  divide  en 
tres  puntas,  y  de  éstas  en  la  meridional  se  le  observan  va- 
rias bocas,  por  donde  ha  arrojado  fuego,  piedra  cocea-' 
dida,  arena  y  humo. 

El  Volcan  de  Pacaya  está  situado,  como  dijimos,  al 
Oriente,  respecto  del  Volcan  de  Agua  y  de  la  Antigua 
Guatemala;  pero  al  Sur  de  la  Nueva,  á  tres  leguas  del 
pueblo  de  Amatitlan.  Yace  este  célebre  monte  unido  á 
Ana  cordillera  que.  se  estieode  á  largó  espacio , y  levaQ'- 
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ia  tres  eabezas  o  picachos  de  un  solo  dilalado  cwcrpa: 
lOílo  su  conlorno  se   ve  s<»inl)raílo  de  nfalpaís,  que  ha 
arrojadd  en  la-*  repelidas  erupciones  que  ha  hecho.  Ha 
Tevenlado  varias  veces  y  oirás  nuicbas  ha  arrojado  lla- 
mas, arenas  y  liumo  espeso  por  las  bocas  que  liene  abier- 
tas, continuándose   este  espantoso    fenómeno  por  mu- 
chos dias:   de  su  tiempo   asegura   el  cronista  Fuentes, 
(lomo   V  libro  9"  capitulo  9'j  que  con li finad amevle  por 
todos  lo$  dias  del  año^  arrojaba  por  el  uno  de  sus  eleva-- 
dos  pináculos  cantidad  de  temerosas  llantas.  Y  refiere  es- 
te  mismo  autor,  que  el  año  de  1565  recentó  este  vol- 
can, causando  en  la  Ciudad   de  Guatemala  y  sus  con- 
tornos la  gran  ruina   de  que  híiblamos  en  el  Ingar  ar- 
riba citado.  Asi   mismo  sabemos  |)or  relación  de  dicho 
escritor,  que  el  dia   48  de  Febrero  de  465-1,  con  ter- 
rible estruendo  y  recios  movíniientos  de  la  tierra  Ja  nzo 
este  monte  gran  cantidad  de  humo   nojfro  y  espeso.  El 
de  4664,  con  pavorosos  retumbos  y  terribles  bramidos, 
arrojó  tan  grandes  y  elvadas   llamas  de  fuego,  que  se 
vio  iluminada  la   Antigua  Guatemala,  por  la  noche  co- 
mo si  fuera  de  día,  siendo  asi  <|ue  dista  de  este  volcan 
siete  leguas;  y  fué  lanto  el  ruido  de  los  relund>os.  que 
todos  durmieron  en  los  patios  de  sus  casas  los  tres  dias 
que   esto  duró.    Lo   misnu)  se  esperimenló  el    año  de 
4668;  y  muy   semejantfS  a  las  referidas,  fueron  las  es- 
plosiones  que  hizo  por  el  mes  de  Agosto  de  4674  y  Jtr- 
lio  4677.  Eslas  erupciones  del   Volcan  de  Porayay  reOe- 
re  el  espresado  cronista  Don  Franciseo  de  Fuentes,  en 
el  lugar  citado,  capitulo  40;  mns  no  sabemos  sí  después 
que  escribió  este  autor  hubo  algunas  otras.  Únicamen- 
te nos  consta,  como  testi|{os  de  vista,  la  (|ue  hizo  el  día 
44  de  Julio  de  4775:  este  din,  á  la  ntadrugadn,  sin  que 
hubiese  mayor  ruido,  ni  se  sintiese  temblor  alguno,  se 
vio  en  la  Antigua  Guatemala,  donde  yo  me  hallaba,  una 
espesa  nube  de  humo  por  la  parte  del  Sudeste,  que  sa- 
lía por  detrás  de  la    cordillera   que  oculta   al  referido 
volcan;  mos  para  ver  el  fuego,   fué  preciso  ir  al   pue- 
blo de  Sania   María  de  Jesús,  desde  donde  se  distin- 
guía la  boca   que  habia  abierto:  de  ésta  salía  un  plu- 
mage  de  humo  y  gran  porción  de  piedra  encendida^ 
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que  volvía  á  caer  en  la  misma  abertura:  también  dea- 
pedia  copia  de  arena,  que  algunos  días  cayó  en  la  An- 
tigua Guatemala,  en  (anta  abundancia  que  oscureció 
el  día  y  cubrió  el  suelo;  pero  habiéndose  mudado  el 
viento,  lomó  la  arena  el  rumbo  del  Sur  y  fué  a  dar  á 
las  provincias  de  Cscuinlla  y  Suchillepequez.  Y  es  de 
advertir  que  en  esia  ocasión  no  reventó  este  monte  por 
la  cumbre,  sino  abajo,  en  el  sitio  donde  se  divide  en 
tres  puntas. 

En  el  valle  de  Petapase  han  encontrado  algunos  hue* 
sos  de  gigantes,  y  el  cronista  Fuentes,  (tomo  V  libro 
9^  capitulo  1®)  asegura  que  el  llustrisimo  Señor  Don  Pr. 
Payo  de  Rivera  se  llevó  una  muela,  hallada  en  este 
país,  cuya  proporción  era  como  los  dos  puños  de  un 
hombre.  En  este  mismo  valle  se  vé  la  famosa  laguna  de 
Amatitlan;  pero  ya  queda  duda  su  descripción  en  el  tomo 
V  Ir.  r  cap.  A\ 

Pasando  al  valle  de  las  Vacas^  es  de  notarse  que 
este  fué  la  primera  hacienda  de  ganado  vacuno  que 
hubo  en  eslos  paises;  pues  siendo  repartimiento  de  Hec-> 
tor  de  la  Barreda,  uno  de  los  conf|uisladores  mas  acre- 
ditados de  este  Keino,  y  viendo  dicho  ('aballero  la  fal- 
ta de  carne  de  vaca,  que  se  padecía  en  esta  tierra.  Ira* 
jo  á  su  costa  de  la  isla  de  Cuba  cantidad  de  vacas,  que 
puestas  á  repastar  en  este  valle«  fueron  procreando  y 
multiplicándose,  hasta  abastecer  el  Reino  de  vacas  y  to* 
ros;  y  por  e^la  razón  se  llamó  el  Valle  de  las  Varae. 
Consta  del  libro  2^  de  Cabildos,  que  en  el  que  se  celebró  á 
20  de  Julio  de  4550,  se  acordó  que  pora  la  fiesta  de 
Santiago,  se  con>pre  un  toro  del  hato  de  Barreda  y  se 
le  df*n  por  él  veinte  y  cinco  pesos  de  oro  marcado  de  ley 
perfecta. 

A  corta  distancia  de  los  confines  de  este  Valle  de 
las  Vacas,  por  su  parte  oriental,  corre  el  rio  que  lla- 
man de  la  Chorrera,  digno  de  notarse  porque  sus  aguas 
tienen  la  virtud  de  convertir  en  piedra  cualquier  mailero, 
raíz  ó  rama  de  árbol  que  cae  en  ellas;  de  suerte  c|ue  si 
una  parte  del  madero  baña  el  agua  y  otra  no,  la  prime- 
ra se  transmuta  en  piedra  lustrosa,  de  color  pardo  y  blan- 
00;  y  la  seganda  permanece  en  su  ser  natural  de  palo: 
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cota  lá  circQüstáncia,  qué  donde  corrd  mas  rápido  este 
rio,  se  hace  mas  pronlo  la  transformación  v  la  piídra  es 
mas  lustrosa  que  eii  las  partes  por  doinle  caii»¡nd  con 
tentítud.  Y  tambieoes  de  advertir  que  convertido  el  ve- 
jetal  efo  piedra,  conserva  la  misma  leslura  de  sus  libras  r 
porosidad  de  ¿u  materia. 

En  el  valle  de  Sacalppeí|uez,  cerca  del  pueblo  de  S. 
Pedro,  por  lois  años  de  468Í,  se  encontró  una  iiiina  de 
rubJes:  fué  el  caso  que  siendo  (aira  Vicario  de  este  pue- 
blo el  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Paz  y  Quiñonez,  del  Or- 
den de  Santo  Domingo,  salió  una  tarde  por  divertirse, 
y  se  encaminó  á  una  quebra<la  ínn*ediata  al  pueblo,  por 
donde  corre  un  cristalino  arroyo:  aqui  advirtió  que  en 
el  paredón  déla  madre  de  aquel  río,  se  descubría  una  ve- 
ta de  barro  blanco,  con  petantpies  negros  y  rojm,  y  mo- 
ifido  de  la  hermosura  del  matiz,  viveza  de  sus  colores  y 
reflejos  de  las  menmlas  iiiarqnesillas,  mandó  sacar  una 
porción  de  aquella  tierra,  que  llavada  á  Guatemala,  la 
entregó  al  Licenciado  OistóvnI  Martin,  hombre  inteligen- 
te en  metales:  este,  habiendo  beneficiado  aquel  metal, 
que  pesaba  tres  libras,  cuando  volvió  el  Keiigioso,  le 
entregó  un  grano  de  plata  copeya,  muy  lustrosa*  de  po- 
co mas  de  media  ochava  de  peso  y  siete  rubíes  <lel  ta- 
maño de  una  lenteja.  Y  asegura  el  cronista  Fuentes 
(tomo  i^  libro  4S  capílulo  V)  que  tuvo  en  sus  manos 
todo  lo  dicho,  y  atestigua  con  otros  sujetos  que  lo  vie- 
ron y  vivían  cuando  él  escribió.  IVro  a  pocos  días  de 
este  descubrimiento  eligieron  Prior  del  (^^onvenio  dedua- 
temala  al  citado  Religi<;so;  por  lo  qife  tuvo  que  ausen- 
tarse del  pueblo  de  San  Pedro  Sacatepequez  y  se  quedó 
la  mina  en  este  estado. 

Muchas  cosas  notables  pudiéramos  referir  de  las 
producciones  naturales  que  se  encuentran  en  estas  cinco 
provincias,  de(|ue  tratamos  en  el  presente  capitulo,  ya 
del  gónero  animal,  ya  del  vejntal;  pero  muchas  de  ellas 
son  generalmente  sabidas  para  los  de  la  tierra,  y  por  lo 
que  mira  á  las  personas  de  otros  paises,  e.«4as  pneden 
ver  la  descripción  de  las  n»as  en  el  Vocabulario  de  loi 
toces  provinciales  de  la  América j  de  Don  Antonio  de  Al- 
cedo. Pero  no  podemoa  pasar  en  sileocio  el  Clugf^U 


Verde,  que  se  da  en  los  pueblos  de  San  CrislpT^I  Anaa* 
tillan  y  Pampiohin  y  es  una  de  las  mas  Faras  y  prodi- 
giosas producciones  de  la  naturaleza.  Es  especie  de  iaQ-* 
gusta  de  color  verde  y  su  tamaño  es  de  un  jeme  de  lar- 
go: en  la  eslremidad  de  la  cola  cría  una  espina  curva: 
cuaiiflo  esta  llega  á  endurecer  se  halla  el  animalillo  ea 
su  edad  perneta:  en  este  estado  lo  matan  y  abren  con 
cnr¡os¡da<l  y  se  encuentra  en  la  parte  esterior  de  sus 
tripas,  pendiente  de  una  virl,  cierto  racimillo  largo  co- 
mo de  una  pulgada,  compuesto  de  unas  pepitas  seme- 
jantes &  las  de  In  granadilla:  sembradas  éstas,  producen 
una  ntatíi  como  la  de  la  calabaza,  que  lleva  por  fruto 
unos  cidabacitos  amarillos  y  tan  lustrosos  que  parecen 
de  oro;  y  sembrando  la  pepita  de  dichos  calabacitos, 
ó  cada  siembra  salen  mayores.  Es  cierto  que  se  hace 
increíble,  que  un  individuo  del  género  animal  pase  á  ser- 
lo del  \ejetal,  y  que  un  árbol  sea  procreado  por  un 
animal;  pero  es  igualmente  cierto  que  observamos  en 
la  naturaleza  otras  transformaciones  no  menos  admira- 
bles que  ésta  y  no  parecen  tan  prodigiosas,  porque  son 
mas  frecuentes:  todos  los  dias  vemos  los  gusanos,  ani- 
males reptiles,  que  después  de  arrastrarse  con  gran  len- 
titud por  alt;un  tiempo,  pasan  al  estado  de  crisálida, 
en  que  pareciendo  haber  perdido  la  vida,  permaneceu 
muchos  días  como  entes  inanimados,  y  cumplido  el  tér- 
mino de  su  amortización,  sale  de  aquel  sepulcro  una  her- 
mosa mariposa,  que  con  su  fecundidad  ha  de  procrear 
multitud  de  gusanos,  semejantes  á  aquel  de  quien  ella 
tomó  el  ser.  Pues  si  un  animal  reptil  pasa  de  esta  es- 
pecie a  la  volátil,  no  será  imposible  que  una  parte  de 
un  animal  se  convierta  en  semilla,  que  metida  en  la  tier- 
ra como  en  una  crisálida,  produzca  un  árbol,  que  do- 
tado de  fecundidad  como  la  mariposa,  dé  copia  de  se- 
milla que  conserve  y  aumente  la  especie,  A  esto  se  aña- 
de que  los  mas  de  los  animales  tienen  ciertas  partes 
que  no  son  sensitivas,  sino  puramente  vejelales  y  como 
arboliltos  que  nacen  en  el  cuerpo  del  animal;  tales  son 
los  cabellos,  las  plumas,  las  uñas,  en  todo  semejantes  é 
las  ramas  de  un  árbol;  pues  qué  mucho   que  algunos 

críen  en  su  seno  otras  parecidas  á  las  semillas  de  laa 


*; 


—543— 

plantas?  Supuestos  estos  principios  de  credibilidad^  es 
preciso  dar  asenso  a  una  noticia  que  comunican  hombres 
de  cuya  sinceridad  no  se  puede  dudar;  pues  Don  Fran* 
cisco  de  Fuentes,  que  es  autor  de  lal  ingenuidad  que  pa- 
ra quedar  convencido  de  ella  basta  leer  un  periodo  de 
sus  obras,  asegura  que  el  Br.  Tomas  de  Melgar,  Sacer- 
dote venerable  y  de  acreditada  veracidad,  hizo  la  espe- 
riencia,  y  habiendo  sembrado  los  referidos  granillos^co- 
jió  copia  decalabacitos. 


>0ti('*-  * 


Vm  mmii  vento  m^vmmmm 


AL  TOUO  T  DEL  COMPENDIO  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  GliAD 

QUE  COMPRENDE  LOS  8E1S  PRIMEROS  CAPÍTULOS  DEL  TOMO  TERCERO,  QUE  DEJÓ 

SIN  CONCLUIR  EL  AUTOR  T  QUE  POSTERIORMENTE  DIO  k  LUZ  LA  GACETA  OFICIÁIS 

EN  SUS   NÚM.s  DEL  22  AL  37,  TOMO  6»,  At^O  DE  4852. 

INTRODUCCIÓN, 

iGuiENDo  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  el  2* 
tonu),  corresponde  <|ue  este  traiado  lo  destinemos  á 
hablar  de  la  historia  do  estn  capilal.  Pero  no  so- 
lo nos  liallanios  c(»n>proiiielidos  a  esto,  sino  que  es 
tanta  la  conexión  de  lasioal^'rias,  que  sin  advertirlo  nos 
heoios  íntrodiK'iilo  en  la  narración  de  cosas  propias  de 
la  historia  de  la  Metrópoli,  como  de  la  entrada  de  los 
lilspañoles  en  ella,  de  sus  tra>lac¡ones  y  del  modo  coq 
que  se  formaron  sus  innumeraMes  arrabales,  en  el  trata- 
do &*  y  otros  puntos  que  se  ballau  h¡storíadu3  en  loslra-i 
tados  antecedentes, 


TR\T4D0  SÉTISIO. 


PARTE  PRIMERA. 

Pe  la  Santa  lipleMa  Metropolitana  de  Gaatemala* 

Nuestros  piadosos  conquistadores,  como  refiere  el  P, 
Remesal  (lib.  A""  cap.  4®),  dieron  principio  á  sus  traba- 
jos por  la  coD6truccioa  de  la  iglesia;  pues  luego  qu«í 
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ieptaron  su  residencia  en  e)  sitio  de  Almúhneaj  boj  Ai- 
wolonga,  aun  antes  de  fundar  la  ciudad,  trataron  de  edi- 
ficar un  rancho  que  sirviese  de  iglesia  provisional,  y  bas- 
ta que  esle  se  concluyó,  dedicó  y  celebró  en  él  el  (remen- 
dó sacrificio  de  la  misa,  se  procedió  á  la  erección  de  v¡«* 
lia,  al  nonibramíento  de  oficiales  que  la  gorbernasen,  j 
á  la  instalación  de  éstos  en  sus  empleos.  Imitando  noso- 
tros a  nuestros  religiosos  progenitores,  comenzaremos  la 
Pistoria  de  Guatemala,  por  la  de  su  Santa  Iglesia  Catedral. 


CAPITULO  r. 

9ml  iM^lmer  templo  que  slrwló  de  C^atedral  en  el 
estaMeelmleiite  de  Tsiieaalpa* 

Tenemos  por  cierto  que  los  Españoles  no  sentaron 
su  real  en  Almolonga^con  ánimo  de  perpetuarse  en  esle 
sitio,  sino  provisionalmente.  (Véase  el  tr.  6""  cap.  5^  y  4*). 
Por  consiguiente,  no  juzgamos  prol)able  que  gaslasea 
ni  trabajasen  en  edificar  templo  formal;  á  lo  menos  no 
se  encuentra  vest¡(;io  alguno  de  semejantes  eipensas  en 
los  libros  de  uno  ni  otro  Cabildo,  como  se  advierte  en 
la  construcción  de  la  iglesia  de  Tzacualpa.  Pues  en  Ca- 
bildo de  22  de  Noviembre  de  4527,  después  de  haber 
asentado  Fa  Cjudnd  de  Santiago  en  el  paragede  Tzacual- 
pa, mandó  el  Teniente  de  Gobernador,  Jorge  deAlvara- 
do,  se  señale  sitio  en  la  traza  de  la  Ciudad  para  la  l{;le- 
sia  del  Apóstol  Santiago.  En  Cabildo  de  24  de  Agosto  de 
4529  se  manda  dar  25  pesos  é  Francisco  de  Porras  por 
el  trabajo  que  hizo  en  la  Iglesia;  y  que  por  estar  pobre 
esta  Ciudad  y  carecer  de  propios,  los  oficiales  de  ella  sir- 
van de  balde.'  En  T^abildode  25  de  Mayo  de  1530,  hahién- 
doseimpueslo  cierta  multa,  seaplica  la  mitad  paralas  obras 
de  la  Iglesia  y  la  otra  mitad  para  las  de  la  Ciudad.  Co^el  de  j 

28  de  Juuio  de  4553  se  trató  de  la  fabrica  de  este  tem- 
plo; y  en  el  rj|e  27  de  Agosto  se  cometió  dicha  fabrica  al 
L.  Francisco  Marroquin,  De  todo  lo  cual  se  inGere  la 
eficacia  con  que  los  nobles  ciudadanos  de  Guatemala  pro* 
curaron  se  edificase  la  iglesia  parroquial;  mas  viendo 
^ue  6t|8  esfuerzos  no  bastaban,  encomendarofi  la  "Optara  4> 
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811  Cura  Don  Francisco  Marroquin ,  é  quien  Dios  reservar- 
ha  la  ji^loría  de  que  le  construyese  su  lemplo,  cual  otro 
SaloniDn;  pues  aunque  los  conquistadores,  como  David, 
habían  procurado  juntar  y  aeopiar  los  matmales;  masco- 
mo  bahian  derramado  mucha  sangre,  no  quiso  el  Eterno 
que  lo  efectuasen. 

En  efecto,  el  limo.  Señor  Marroquín  tuvo  el  consuelo 
de  ver  coneluida  la  l(;lesía,  (<«egun  dice  Remesa!,  lib.  4^ 
cap.  4  I, el  mismo  ano  de  4533)  estrenarla,  fannque  no 
sabemos  palabra  de  la  función  de  este  estreno),  y  ejer- 
cer en  ella  sus  funciones  pontificales,  habiendo  sido  ele- 
vado ó  la  dignidad  episcopal  por  N.  S.  P.  Paulo  III.  De 
la  historia  de  este  templo  no  sabemos  mas,  sino  que  ha- 
biendo muerto  el  Señor  Dean  Don  Juan  Godinez,  el  dia 
25  de  Agosto  de  4538,  en  (labildo  do  este  dia  compare- 
cieron sus  albacens,  y  presentaron  su  testamento,  en  el 
cual  encarga  á  dichos  sus  albaceas  pidan  al  Señor  Obis- 
po la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  (Imy  del 
Socorro)  para  su  entierro,  y  funda  cuatro  capellanías  en 
ella;  y  á  mas  de  esto,  deja  por  heredera  <iet  remanente 
de  sus  bienes  é  ia  misma  capilla:  y  habiendo  hecho  el 
limo.  Señor  Obispo  y  Prebendados,  en  nombre  de  la  Igle* 
sía,  la  aceplacíon  correspondiente,  los  albaceas  tomaron 
posesión  de  la  capilla.  Muy  poco  tiempo  sirvió  este  tem- 
plo, paes  ¿  pocos  años  de  estrenado,  habiéndose  arrui- 
nado la  Ciudad  y  maltratado  notablemente  la  Iglesia,  se 
trasladó  una  y  otra  al  valle  del  Tuerta,  el  año  de  4543, 
eoiiio  se  dijo  eo  el  tr.  &"  cap.  4^. 


CAPITULO  2/ 

Del  meguuáio  templo  qrae    ce  constrayó  para 

Catedral» 

Aunque  ia  Catedral  de  Tzacnalpa  quedó  muy  maltra- 
tada cofi  los  tend)iore&  de  44  de  Setiembre  de  4541,  mas 
qoe<ló  en  pié;  pues  se  celebraron  en  elta  varias  juntas 
del  vecindario,  ó  Cabildos  abiertos  para  tratar  aigunoa 
asuntos  de  suma  importancia:  y  asi  hacemos  juicio,  qu8 
twguirm  «irríMtlo  da  Catedral  fatula  el  año  de  4543  que 
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se  pasó  á  la  nueva  traza  (véase  el  ir.  6'  cap.  4*).  Deter- 
minada la  traslación  al  valle  del  Tuerto  ó  de  Panehoy,  en 
Cabildo  de  22  de  Octubre  de  4541 ,  el  de  42  levantó  una 
ermita  el  limo.  Señor  Marroquin  en  el  cilado  valle,  con 
el  título  de  Santo  Lucia,  para  que  oyesen  misa  en  ella 
los  operarios  que  trabajaban  en  la  fabrica  de  la  nueva 
ciudail:  y  el  día  22  de  Noviembro  de  dicho  año  de  42, 
en  (|ue  se  delineóla  r.iudad,  sb  comenzó  á  decir  misa  en 
la  espresada  ennjia;  y  á  ella  se  trasladó  la  ^'«atedral  el 
día  de  Corpus  de  45."  (Véa^eel  Ir.  2' cap.  S**).  No  sabe- 
mos <|iié  día  s(^  comenzó  a  construir  la  i«ale(iral  formal 
en  ti  \alle  de  Panchoy,  ni  qué  tiempo  se  $<asló  en  su  fa- 
brica, ni  cuando  so  estrenó,  (consta  de  Cabildo  de  8  de 
Mayo  de  4576,  que  se  encargó  á  los  Alcaldes  ajiten  la 
construcción  de  esta  obra).  Pero  tenemos  por  cierto,  quo 
como  la  parroquia  do  Santiago  en  la  Ciudad  Vieja,  asi  la 
Ctatedral  en  la  4nti{{ua  Guatemala  se  hizo  á  esfuerzos  y 
por  la  mayor  partea  espensas del  limo.  Sr.  Marroquin.  Nos 
fúndanlos  para  decirlo  en  una  acta  del  Cidúldo  de  48  de 
Abril  de  4505,  en  que  dispone,  «que  ad  pfrpeluam  rei 
memnriam.en  agradecimiento  de  los  beneficios  que  bizo 
á  esta  Iglesia  el  Señor  Obispo  Marroquin,  se  locante  por 
la  tarde  del  dia  de  la  Santa  i>uz  de  Mayo,  una  \i|*ília  con 
toda  solemnidad,  y  al  otro  dia  misa,  en  que  asista  el  r^. 
bil  lo.  Y  por  cuanto  el  dicho  Señor  Obispo,  por  acrecenlar 
la  dicha  Santa  Iglesia, se  quedó  pobre,  se  pa^ueel  entier- 
ro y  honrase  costa  de  su  fabrica.  Que  la  vigilia  y  misa 
en  los  dia<;  3  y  4  de  Mayo  se  ^ante  todos  los  años. ...  y 
se  conviden  los  monasterios  é  cofradias. « 

Mas  no  por  esto  se  debe  entender,  queel  M.  N.  4yun- 
tamiento  de  esta  Ciudad  no  tuvo  parte  en  la  fabrica  de 
la  Iglesia  Catedral;  pues  consta  por  varios  Cabildos  las 
providencias  que  lomó  para  el  efecto.  Kn  el  de  4**  de  Agos- 
to de  4542,  dio  para  la  espresada  fabrica  los  pueblas  de 
Solóla,  Chialchilan,  Istaguacan,  Masma,  O^tzumaluapa  y 
Quezaltenango,  que  eran  de  la  ciudad.  Rn  el  de  4  4  de  4go9-* 
to  del  mismo  año,  ae  trató  con  Rodrigo  Martínez  Garní- 
ca,  cantero,  que  había  de  sacar  de  cimientos  la  obra  de 
la  Catedral  hasta  concluirla,  por  400  pesos  de  oro  de 
fialarío.  En  el  de  3  de  Agosto  de  543,  habiendo  venido  k 


Cabildo  el  limo.  Señor  Marroquin,  á  iratar  do  la  concin* 
sion  dfl  edificio  de  la  Iglesia,  se  libró  lo  necesario  en  trí- 
btilos  de  los  pueblos  de  la  ciudad.  Y  el  de  26  de  Enero 
de  Í545,  sedelerminó  seden  al  Señor  Oliispo  ítíOO  pe- 
sos de  oro,  por  los  descombros  de  su  palacio  de  la  Ciu- 
dad Vieja,  para  emplearlos  en  la  obra  de  la  lp;lesia. 

La  rubrica  de  esta  basílica  se  hizo  de  rnampostería, 
y  su  techumbre  arlesonado:  hecha  con  la  mayor  solidez, 
esmero  y  primor,  que  las  circunstancias  de  aquellos  tiem- 
pos permitieron.  Sus  tamaños  y  disposición,  los  mismos 
que  la  Catedral  que  se  estrenó  el  ano  de  4680,  como 
Teremos  en  el  capitulo  siguiente.  Tenia  dos  órd<*nes  de 
capillas:  y  en  Cabildo  de  20  de  Abril  de  -1545,  el  Señor 
Obispo  y  Capitulares  dijeron:  «que  por  cuanto  el  primer 
Dean  Don  Juan  Godinez  compró  la  capilla  de  ¡Nuestra 
Señora,  que  está  á  mano  derecha  de  esta  Santa  Iglesia, 
y  por  ella  dio  400  pesos,  los  cuales  se  han  gastado  en 
esta  dicha  Santa  Iglesia,  y  porque  conste  a  nuestros  su- 
cesores, se  asentó  en  este  libro  de  Cabildo;  y  la  misma 
Capilla  tenia  en  la  Ciudad  Vieja,  que  está  ediiicada  en  es- 
ta Ciudad  nueva,  para  que  se  traiga  é  se  traslade  aqui 
el  cuerpo  del  dicho  Señor  Dean;  asi  por  haberla  com- 
prado, como  por  haber  instituido  é constituido  cuatro  ca- 
pellanías, con  que  esta  Santa  Iglesia  se  sirve  é  honra: 
é  hanse  de  enterrar  en  ella  sus  patroneros.»  Consta  igual- 
mente por  los  libros  de  Cabildos  de  esta  Santa  Iglesia, 
Cabildo  de  45  de  Abril  de  4562,  que  se  dio  otra  capilla 
y  entierro  á  Francisco  del  Valle  Marroquin,  Regidor  do 
esta  Ciudad,  en  remuneración  de  los  servicios  que  ha- 
bía hecho  á  esta  Santa  Iglesia,  con  varias  circunstan- 
cias y  obligaciones,  por  parte  suya  y  del  Cabildo.  Asi 
mismo  se  vé  por  un  Cabildo  del  año  de  4565,  (folio  64 
del  libro  4^  de  Cab.  de  la  Iglesia)  que  se  vendió  en  4000 
tostones á  Pedro  de  Salazar  una  capilla  para  su  entierro. 

Por  una  de  las  cláusulas  del  testamento  del  Adelan- 
tado Don  Pedro  de  Alvarado,  se  manda  hacer  una  Ca- 
pilla en  la  Iglesia  mayor,  con  la  advocación  de  San  Pedro: 
que  en  dicha  capilla  se  digan  las  misas  de  dos  capella- 
nías, que  manda  fundar  en  otra  cláusula,  y  que  uuo  de 
los  dos  capellanes  cuide  de  la  capilla.  Esta  disposición 
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parece  qué  no  tuvo  efecto,  paes  en  los  libros  de  Cabil- 
dos de  la  Iglesia  no  se  hace  mención  de  ella;  y  porque 
si  se  hubiera  edificado  á  sii  costa  la  capilla  de  San  Pe- 
dro. Como  patrón  de  ella,  cuando  se  trajo  su  cadáver 
á  esta  Ciudad,  se  hubiera  enterrado  en  la  capilla  de  su  pa- 
tronato, y  no  eu  la  bóveda  de  los  Obispos  y  Prebendados, 
como  se  hizo.  Había  en  esta  Iglesia  otras  capillas  con  pa- 
tronatos, como  se  ve  por  un  (cabildo  celebrado  cou  asis- 
tencia del  I.  S.  Dr.  í).  Bartolomé  González  Soltero,  por  el 
mes  de  Agosto  de  1647,  euque  mandó  que  los  patrones 
de  algunas  capillas  de  la  Ij^lesia  muestren  sus  títulos,  y 
cuiden  de  su  aseo  y  adorno,  y  no  haciéndolo  se  declara- 
rían por  desiertas  y  la  Iglesia  cuidaría  de  ellas.  Que  en 
una  de  las  diehas  capillas  se  colócasela  Imagen  de  San 
Miguel,  que  estaba  votada  su  Gesta,  conforme  á  uoa  real 
cédula. 

Es  constante  que  después  de  concluido  y  estrenado 
este  templo,  se  edífícaron  algunas  capillas  y  otras  se  hi« 
cierou  de  nuevo,  ya  fuese  porque  necesitasen  d«  reparo, 
ya  por  mejorarlas.  En  Cabildo  celebrado  el  año  de  4612, 
que  fué  el  primero  á  que  asistió  el  I.  S.  D.  Fr.  Juan  Ca- 
bezas, se  ileterminó  que  se  hajja  capilla  para  pila  bautis- 
mal; y  se  saque  para  su  fabrica  de  la  mitad  de  la  cuarta 
episcopal  del  tiempo  de  la  vacante,  y  de  los  novenos,  de 
que  ha  hecho  merced  S.  M.  a  esta  Iglesia:  para  lo  cual 
se  necesita  del  beneplácito  del  Señor  Presidente,  como  la 
mandan  las  cédulas  da  la  merced,  que  S.  M.  ha  becho« 
Y  de  la  misma  manera  se  construya  el  campanario. 

Estamos  persuadidos,  que  poco  tiempo  después  se  re- 
novó la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Socorro;  pues  co- 
mo reKere  el  P.  Francisco  Vaz(|uez  (lib,  y  Irat.  2*  cap. 
55j,  el  22  4e  Octubre  del  año  de  4620  se  colocó  en  su  cüfA" 
lia  la  imagen  dfl  Socorro,  qu£  antes  estaba  en  el  altar  ma^' 
yor  déla  Caiedral.  Constando,  pues,  por  los  libros  del 
Cabilflo  eclesjüstico,  como  poco  ha  dijimos,  que  en  este 
templo  de  que  tratamos  tenia  capilla  Nuestra  Señora  del 
Socorro,  se  ínOere  probablemente,  que  dicha  capilla  se 
renovó  y  mientras  se  consiruia  esiuvo  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  e«  el  altar  mayor,  y  concluida  se  tolvió  á  co- 
locar ea  ella  la  sagrada  efijgie.  Ein  esta  capilla  fué  donde  9I 
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V.  Señor  Dean  y  Cabildo  coocedió  sepulcro  alM.  I.  Sr. 
Presidente  Don  Alvaro  de  Quiñnnez  Osorio,  Marques  de 
Lorenzana,  contó  consla  de  T^bildo  de  22  de  Abril  de 
4654,  en  la  cünl,  con  asi.<tpnna  del  I.  S.  I)r.  I>.  Aguslin 
de  ligarle  y  Saravia,  dijeron  que  por  parle  del  referido 
Señor  Prcsidenle  se  les  ha  propueslo  el  deseo  que  tenia 
de  fabricar  sepulcro  para  si,  sus  herederos  y  sucesores, 
y  <|ue  se  le  señale  lugar  para  ello  en  esta  Santa  Iglesia  C^ 
tedrai  y  que  lambien  deseaba  imponer  renta,  para  que 
se  celebrase  un  aniversario;  y  que  aunque  quisieran  dar- 
le lugar  en  la  capilla  mayor,  como  S.  S.  lo  merece;  mas 
como  estas  capillas  eslan  reser\adas  por  el  Uey  nuestro 
señor,  se  ofreció  pedir  licencia  a  S.  M  PeroS.  Sria.  di- 
jo que  en  la  del  Socorro:  en  lo  cunl  vinieron  los  referidos 
Señores  y  concedieron  lugar  para  septilcro  al  espresado 
Sr.  Presidente  en  la  Capilla  del  SocorrOj  ia  cual  es  de  la 
düha  Igleétüj  y  se  edifi^  ó  ásu  costa,  para  la  Santa  Imagen 
de  Nuestra  Seniora  llamada  del  Socorro^  que  es  muy  anti- 
gua y  la  han  tenido  en  esta  Santa  Iglesia  desde  el  tiempo 
de  su  erección  y  se  edificó  y  adornó  para  colocarla  en  ella^ 
como  se  hizo  por  Octubre  del  año  de  4620. 

Siendo  Obispo  de  esta  Sania  Iglesia  el  limo.  Señor 
Don  Agustin  de  Ugarte  y  Saravia,  se  fabrico  á  toda  cos- 
ta la  capilla  del  Sagrario,  donde  se  haeen  las  funciones 
parroquiales  de  dicha  Santa  Iglesia;  y  concluida, se  cele- 
bró su  eslreno  con  la  pompa  y  magnifíeencia  que  ningu- 
na ülra  capilla.  Consla  por  los  libros  de  Tiabihios  del  M. 
N.  Ayuntatriento  deesla  fáudad,  (^ibildo  de  9  de  Setiem- 
bre de  4659,  que  este  dia  se  recibió  earta  del  l)r.  D.  Luis 
de  las  Infantas  y  Mendoza,  Oidor  Decano  de  osla  Real 
Audiencia,  en  que  propone  al  l)abildo  se  publique  la  fle»- 
ta  de  la  colocación  del  Sanlisimo  Sacrauíento  en  la  nue-* 
va  capilla  del  Sagrario,  y  que  se  nombre  al  Regidor  Pe- 
dro Crespo  Suarez,  para  que  lleve  el  iiuion.  Y  en  vista  de 
ella  acordaron  que  se  publique  dicha  fiesta  con  la  mayor 
solemnidad  y  regocijo  el  jueves  45  del  corriente:  y  se 
nombraron  tres  41apilnlares,  pnra  que  conviden  al  vecin- 
dario para  la  funeion:  y  se  dé  cuenta  de  loacor4lado  al 
Señor  Presidente  y  ai  Doctor  Don  Luis  de  las  Infantas* 
Ea  Cabildo  de  45  de  Setiembre  se  volvió  á  tratar  sohre  la 
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nialeria,  que  por  cuanto  están  tnandadas  pobiícar  las  fies- 
tas del  estreno  de  la  capilla  del  Sagrario,  por  ser  dicba 
fiesta  tan  propia  de  esta  (audod,  ya  que  no  se  hagan  re- 
fi^ocijos  tan  grandes  como  correspondía,  por  la  cortedad 
de  sus  propios,  á  lo  menos  se  hri(;an  los  niayores  que 
soa  posible.  Por  tanto,  la  víspera  del  dia  que  celebrare  la 
ciudad,  haya  fuegos  y  se  pongan  luminarias:  el  día  de  di- 
cha líesta  haya  misa  y  sermón,  y  por  la  larde  comedia: 
otro  dia  haya  loros  y  cañas,  para  cuyo  regocijo,  se  come- 
to al  Alcalde  V  juntar  á  ios  caballeros:  otro  día  se  cor- 
ran loros  y  también  se  haga  la  fiesta  del  volcan,  (v.  el  Ir.  6* 
cap.  4  t  ) 

A  esta  capilla  del  Sagrario  se  trasladaron  los  huesos 
de  los  Señores  OI>ispos,  (|ue  estal>an  sepultados  en  la  ca- 
pilla mnyor,  el  año  de  4669,  ínterin  se  reedificaba  dicha 
capilla  y  se  hacia  el  entierro  para  los  Señores  Obispos.  Su- 
cedió que  este  mismo  año,  á  solicitud  del  limo.  Sr.  Dr. 
D.  Juan  de  Sanio  Malia  Saenz  Mañozca.  se  trajeron  las 
cenizas  de  su  ilustre  antecesor  Dr  I).  Juan  Garcdazo  de 
la  Vega,  que  viniendo  pora  su  IgloMa  lo  asaltó  la  muerte 
en  la  villa  de  Teguanlepeque.  Llegaron  a  esta  capital  por 
Enero  de  dicho  año,  y  reconocida  la  identid»d  de  los  hue- 
sos delante  el  V.  Dean  y  (^ibihlo,  en  presencia  de  los  no- 
tarios y  testigos  que  los  vieron  poner  en  Teguantepeque, 
se  pasaron  á  olro  cajón  forrado  de  seda,  con  franjas  de 
oro,  que  se  dejó  eu  el  oratorio  hasta  el  día  25  que  se  lle- 
vó á  la  lp:lesia  de  Santa  Catarina.  Domingo  24  de  Ene- 
ro ó  las  tres  de  la  tarde  hizo  seña  la  Iglesia  (laledral,  á 
que  correspomlíeron  las  demás  iglesias,  con  solentne  do- 
ble y  saliendo  la  cruz  con  la  clerecía,  Cabildo  eclesíusU- 
-co  revestido  de  capas.  hacien<io  de  i^resle  el  Señor  Obis- 
po, se  encaminaron  á  la  citada  Iglesia  de  Santa  Calari- 
na.  Allí  los  esperaba  la  Re^il  Audiencia,  Cjudad  y  las  Kdí- 
giones,  y  el  cuerpo  del  Señor  Ciarcilazo  descansalm  sobre 
una  cama  de  ébano  bronceada,  con  cielo  y  cenefa  de  rica 
tela.  Y  habiendo  touiado  el  cajón  donde  yacían  los  hue- 
sos, cuatro  Prebendados,  lo  llegaron  hasta  la  puerta  de  la 
Iglesia,  donde  lo  recibieron  los  Señores  del  Cabildo  se- 
cular, á  quienes  remudaron  las  Religiones  por  susaotigüe- 
dades.  En  el  entierro  precedían  las  cofradías;  coa  aus 
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cruces^  seguían  Iús  Religiones,  con  cruces  j  Prestes  reves- 
tidos, después  las  cruces  de  la  T^atedral  y  parroriuias,  el 
clero  con  su  Cabildo  y  enmedio  el  alaud  y  por  detrasi  la 
Ciudad  y  la  Audiencin,  y  cerraba  la  procesión  una  nmlU- 
tud  de  republicanos.  Solo  se  hizo  una  posa  en  la  plaza,  y 
en  la  puerla  déla  Caledral,  esperaba  el  Señ/ir  Presidente 
Don  Sebastian  Alvarez,  que  por  sus  accidentes  no  pudo 
aeompañn&el  entierro.  Lle^cado  á  dicha  Iglesia,  se  colocó 
el  cajón  en  un  suntuoso  túmulo  y  se  le  cantó  la  vigilia  de 
difuntos  con  gran  solemnidad.  El  día  siguiente  le  canta- 
ron misa  las  Heligiones;  y  á  las  nueve,  con  igual  concurso 
al  de  la  tarde  antes,  cantó  ntisa  S.  Sria.  limo.,  predicó 
el  Sí  ñor  Dean  Dr.  Don  Pedro  del  Castillo  Cárcamo  y  Val- 
dez,  se  le  cantaron  los  responsos  acostumbrados  y  se  en- 
terró en  la  bóveda  del  Sagrario,  ('onsta  de  testimonio  da- 
do por  el  Secretario  (Kil  limo.  vSr.  I)r.  D.Juan  de  Santo  Ma- 
tia,  (|ue  para  en  el  archivo  de  la  Iglesia,  con  otro  dado  por 
el  mismo,  en  que  se  refiere  lo  siguiente: 

CiOmo  ya  sh  tratat>a  de  derribar  la  capilla  mayor,  se 
dispuso  trasladar  á  la  espresada  capilla  del  Sagrario  los 
cuerpos  de  los  Señores  Obispos  Oon  Fr.  Juan  de  las  Ca- 
bezas Altariiii*ano,  Don  Fr.  Juan  Zapata  y  Sandoval,  Don 
Bernardino  do  Villalpando  y  Dr.  Don  BarloUnnó  Gonzá- 
lez Soltero,  lo  que  da  fé  el  espresado  Secretario,  se  ejecu- 
tó de  esta  manera.  FA  dia  \  I  de  Julio  del  cilailo  año  de 
4669,  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  de  orden  de  S.  Sria. 
fué  dicho  Secretario  á  la  sala  capitular,  donde  vio  un  cajón 
con  unos  huesos  (\\\ei  le  dijeron  ser  del  lUno.  Sr.  f).  Fr. 
Juan  Zapata,  y  mucha  tierra  en  que  dijeron  h;iberse  resuel- 
to los  de  Don  Fr.  Juan  C^abezas:  inmediatamente  vino  el 
Señor  Dean  Don  Pedro  del  ('astillo,  revesliiio  con  capa  plu- 
vial, los  Prebendados  y  Capellanes  con  s(»brepellices  y  ve- 
las en  las  manos  y  llevaron  el  c^jon  a  la  bóveda  de  la  ca- 
pilla del  Sagrario,  de  donde  sacaron  unos  huesos  que  di- 
jeron ser  los  del  Ibuo.  Sr.  I).  Bernardino  de  Villalpando, 

.cuyos  huesos  se  colocaron  en  un  mismo  cajón  con  los  del 
Señor  Don  Juan  Garcilazo  de  la  Vega.  En  la  misma  forma 
da  fe  que  el  dia  43  del  mismo  mes,  vio  en  la  sala 
de  Cabildo  en  un  cajón  el  esqueleto  del  llmoSr.  Dr.  Don 

« Barloiomé  González  Soltero,  unidos  los  huesos^  menos  la 
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tdtheta  que  estaba  dividida  en  dos  parles;  y  que  eerraiH' 
do  el  cajón,  habiéndole  rantadi»  una  misa  de  réquiem,  con 
asistencia  del  limo.  Sr.  Obispo  y  el  Cabildo,  se  llevó  ala 
bóveda  del  Sagrario. 


CAPITULO  5/ 

Be  la  demolición  y  reediactaclon  del  teiiiplo  de  la 
aanta  Iglesia  Catedral  de  Cinateniala. 

Desde  el  año  de  4660,  se  advirtió  que  ya  claudicaba 
la  fubrica  de  la  Sania  Iglesia  Catedral,  y  «o  era  eslraño, 
ponfue  siendo  de  artesón  y  contando  se{;un  parece  mas 
de  cíen  años  de  edad,  liabiendo  sufrido  muchos  y  grandes 
ierremoUis,  era  preciso  que  sus  maderas  estuviesen  en 
gran  parle  podridas  y  la  obra  de  manipostería  con  laníos 
vaivenes  resentida.  Gobernaba  por  este  tiempo  la  Diócesis 
el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  Knriquez  de  Rivera,  y  de  acuer- 
do con  el  Cabildo  determinó  aderezar  la  parle  resentida, 
trasladando  el  altar  mayor  al  arco  toral.  Mas  no  bastó  es* 
la  dili|;encia  para  quitar  los  temores,  pue^  la  fubrica  con* 
linuó  dando  muestras  de  deficiencia.  Habiendo  tomado 
posesión  de  esta  Silla  el  limo.  Sr.  Dr.  Don  Juan  de  Santo 
Matia  Saenz  Mañosea,  el  año  de  4668,  tuvo  varias  confe- 
rencias con  su  Cabildo  sobi^  los  refuerzos  que  se  habíaa 
lie  hacer  é  la  Iglesia  para  evitaran  ruina. 

En  estas  circunstancias  el  M.  I.  Sr.  Presidente  D.  Se- 
bastian Alvarez  Alfonso  Rosica  de  Caldas,  prripuso  al 
limo.  Señor  Obis|>o  y  V.  Cabildo,  que  se  demoliese  el  tem- 
plo y  se  sacase  de  cimientos;  mas  esta  propuesta  parecía 
imposible  de  ponerse  en  practica,  pues  nohahia  de  don- 
de sacar  la  gran  cantidad  de  pesos  que  se  necesitaba  pa- 
ra la  ejecución  de  tan  grande  empresa,  no  teniendo  la 
iglesia  tesoro  ni  mas  subsidio  que  las  espensas  con  que 
la  real  munificencia  acostumbra  subvenir  en  estos  casos. 
Por  otro  Indo  causaba  lastima  hal)er  de  derrocar  fuertes 
capillas,  añadidas  eii  distintos  tiempos,  y  muchas  nuevas. 
Pero  sin  embargo  de  estos  obstáculos,  y  de  ser  casi  sin- 
gular la  opinión  del  Señor  Presidente,  la  apoyó  con  tales 
razones  que  hubo  de  prevalecer:  cesaron  las  dudas  da 
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k  resolución  de  demoler  el  templo,  y  ya  tolo  te  trató  da 
ponerlo  por  obra. 

El  año  de  4669  se  comenzó  á  derribar  la  capilla  ma? 

Íor,  y  para  esto  se  colocó  el  sagrario  en  la  capilla  do 
lueslra  Señora  del  Socorro.  No  fueron  necesarios  mu- 
chos impulsos  para  poner  por  suelos  el  techo  de  dicha 
capilla,  y  lo  mismo  sucedió  en  algunas  otras  partes  do 
la  iglesia;  mas  otras  hicieron  tanta  resistencia  para  ren* 
dirse,  que  fué  necesario  valerse  de  la  pólvora  para  der- 
rocarlas. El  Señor  Presidente  era  perpetuo  sobrestante 
de  la  obra,  empleando  en  este  ejercicio  todo  el  tiempo 
que  le  dejaba  libre  el  despacho»  Para  continuar  la  de^ 
molicion,  se  acordó  trasladar  el  sagrario  á  la  puerta 
del  Perdón:  dándole  vuelta  al  coro,  se  cerró  so  facha^» 
da  anterior,  para  que  sirviese  de  respaldo,  y  se  hizo 
puerta  donde  estaba  el  altar  de  San  Dionisio,  y  en  los 
tiempos  posteriores  se  puso  el  de  Nuestra  Señora  da 
Guadalupe.  Algunos  meses  después,  no  pudíendo  ya  sub«* 
sistir  allí,  se  trasladó  la  Iglesia  Catedral  á  la  del  hofr» 
pital  de  San  Pedro,  el  dia  2  de  Diciembre  de  4673,  el 
mismo  en  que  se  estrenó.  Hizose  esta  traslación  coa 
gran  pompa  y  magniCcencia:   llevóse  en  procesión  el 
Santísimo  Sacramento  y  las  imágenes  del  Santo  Cris* 
to  de  los  Reyes  y  Nuestra  Señora  del  Socorro:  asistie^ 
ron  á  este  acto  ambos  C^bilcios,  la  Real  Audiencia,  el 
Clero  y  Religiones:  adornáronse  las  calles  con  esmero^ 
pusiéronse  costosos  altares  para  que  hiciese  estación  el 
Santísimo  Sacramento»  y  no  se  omitió  cosa  que  pudie- 
se conducir  á  la  veneración  debida  á  tan  gran  Señor« 
Hizose  coro  provisional  en  el  atrio  de  la  iglesia:  des- 
tinóse para   parroquia  una   sala  de  las  del  hospital^ 
abriéndole  puerta  á  la  calle:   otras  piezas  se  aplicaron 
para  sacristías,  sala  de  cabildo,  y  lo  demás  que  fué 
menester. 

No  se  esperó  á  que  se  acabase  de  demoler  la  igle* 
sia,  para  comenzar  su  fábrica:  el  mismo  año  de  69,  eu 
que  se  empezó  á  derribar,  se  bendijo  y  puso  la  pri- 
mera piedra,  el  día  50  de  Octubre,  función  que  se  eje- 
cutó con  estraordioaría  solemnidad  y  magnificencia:  el 
limo.  Sr.  Dr.  D«  Juan  de  Santo  Mi^tía,  habiendo  bea- 
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deeido  la  piedra  con  las  ceremonias  acostumbradas,  /a 
colocó  eii  el  lugar  correspondieote:  el  Señor  Presidea* 
te  Don  Sebastian  Alvarez  bizo  de  alarife  y  asentó  y  ase- 
guró la  piedra;  asistiendo  á  este  acto  ambos  Cabildos, 
Clero,  Religiones  y  la  nobleza,  bacicndose  la  funcioa 
con  grandes  demostraciones  de  alegría,  repiques,  mú- 
sicas, cajas,  clarines  y  otros  inslruinentos  de  regocija. 
Dirijia  la  obra  y  delineó  la  ignografía  del  templo  el  Capitán 
Martin  de  Andújar,  natural  de  los  Reinos  de  España, 
erudito  en  las  matemáticas,  arquitectura  y  artes  libe-^ 
rales.  <>)ntinuóse  la  obra  con  grande  eficacia;  y  aunque 
pudiera  haberla  parado  ó  entorpecido  el  haber  deja- 
do el  mando  el  Señor  Don  Sebastian  Alvarez,  mas  co- 
mo este  recayese  en  el  Señor  Don  Juan  de  Santo  Ma~ 
tía,  á  quien  S.  M.  nombró  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  este  Reino,  no  esperimentó  atraso  la  fábrica 
de  la  iglesia*  Ni  por  la  muerte  de  este  Ilustre  Prín- 
cipe se  entibió  el  fervor  con  que  se  trabajaba  en  ella, 
porque  este  no  descaeció  hasta  que  se  vio  concluida.  El 
año  de  4676  entró  en  esta  ciudad  el  limo*  S.  D.  Juan  de 
Ortega  y  Montañez,  que  con  su  presencia  dio  nuevos 
creces  á  la  obra.  Viendo  que  se  acercaba  el  tiempo  de 
su  estreno,  se  comenzó  á  trabajar  en  el  aliar  mayor:  es- 
te se  bizo  de  cuatro  rostros,  y  como  que  se  había  de  co- 
locar en  medio  de  la  capilla  mayor,  sobre  mesa  cuadra- 
da se  levantó  una  banca  de  figura  poligona,  y  sobre  ella 
diez  y  seis  columnas  que  sostenian  una  media  naranja. 
Estaba  toda  esta  máquina  vestida  de  car^,  con  sobre- 
puestos de  bronce  dorado:  en  la  banca  se  colocaron  do- 
ce láminas  de  bronce:  cuatro  representaban  é  ios  cua- 
tro Evangelistas,  y  las  ocho  restantes  otros  tantos  pasa- 
ges  de  la  Sagrada  Escritura,  alusivos  al  Santísimo  Sa- 
cramento: las  ocho  columnas  gruesas  teoian  enredadas 
unas  parras  de  la  misma  materia,  y  las  otras  ocho,  es- 
pigas de  trigo.  En  el'  vuelo  de  la  cornisa,  sobre  ocho  re- 
pisas, estallan  colocados  ocho  apóstoles  de  marfil,  como 
de  media  vara  de  aHo. 

La  ignografía  de  esta  basílica  es  conu).  sigue:  está 
plantada  E.  O:  su  longitud  es  de  406  varas;  su  latitud 
de  46.  Divídese  por  su  ancho  en  cinco  naves:  Ja  d9  60^^ 
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medió  tienB  de  ancho  Á7  varas,  y  de  alio  49  X«  En- 
tre sus  bóvedas  las  de  la  capilla  mafor  y  capilla  real 
se  levantan  25  varas,  y  la  del  cimborrio  del  crucero  32. 

Detras  de  la  capilla  mayor,  dejando  tránsito  para 
las  procesiones,  se  baila  la  capilla  real,  qne  bace  res- 
paldo á  toda  la  iglesia:  sn  retablo  es  de  orden  compues- 
to, fondo  negro  y  altos  de  oro:  en  él  está  colocada  la 
venerable  ioiágen  de  Cristo  Cruciflcado,  que  se  asegu- 
ra envié  á  esta  iglesia  el  Señor  Emperador  Garlos  V.  De- 
lante de  la  capilla  mayor,  por  el  espacio  de  dos  vernega^* 
les  y  el  cimborrio,  corre  la  crujía  hasta  la  puerta  del 
coro:  á  los  lados  del  cimborrio  se  estienden  los  brazos 
del  crucero,  rematando  por  el  uno  con  la  puerta  del 
costado,  y  por  el  otro  con  la  del  palacio  episcopal.  El 
coro  ocupa  el  hueco  de  dos  vernegales:  este  tiene  cien 
sillas  fuera  de  la  Episcopal,  y  por  detrás,  mirando  á  la 
plaza,  está  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe:  en 
él  hacian  estación  las  procesiones,  y  de  aqui  á  la  puer- 
ta del  Perdón  hay  dos  vernegales.  A  cada  lado  de  las 
tres  naves  habia  siete  capillas  dedicadas  por  este  orden: 
la  primera,  al  Apóstol  San  Pedro,  segunda  ¿  Señor  San 
José,  tercera  á  Santa  Rosa  de  Lima,  cuarta  al  Santo  Se- 
pulcro, quinta  no  tiene  altar,  sesta  de  las  Animas,  sé- 
tima de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación:  estas  se  ha* 
lian  al  lado  derecho:  al  lado  izquierdo  estaba,  primera 
la  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  segunda  la  de  San- 
tiago, tercera  de  San  Juan,  cuarta  de  la  Concepción, 
quinta  sin  altar,  sesta  el  bautisterio,  sétima  la  parroquia. 

Las  cuatro  naves  laterales  tienen  de  alto  43>í,  y 
de  ancho  5X'*  las  naves  intermedias  están  enteramente 
desocupadas,  para  que  por  ellas  ande  la  procesión:  las 
esteFÍores  están  divididas  en  capillas,  como  acabamos  de 
decir.  Cobren  todo  este  hermoso  templo  sesenta  bóve- 
das: iluminanlo  cerca  de  setenta  ventanas;  y  le  dan  en- 
trada siete  grandes  puertas.  Corrió  con  esta  obra  el  prí* 
mer  año,  el  Señor  Presidente  Don  Sebastian  Alvarez:  des-' 
pues  se  nombró  obrero  mayor  al  Señor  Dr.  Don  José 
dé  Baños  y  Sotomayor,  entonces  Arcediano  de  esta  San- 
ta Iglesia,  quien  asistió  á  la  fábrica  con  el  mayor  eq¡h- 
peño  hasta  sn  conclusión.  Aseguran  que  costó  la  fiíbri- 
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ca  de  esta  basilica  ciento  ciocuenta  mil  pesos:  conlribu- 
^erón  para  etla  los  vecinos  con  mas  de  tres  mil  pesos: 
el  limo.  Sr.  Dr.  Don  Juan  de  Santo  Matia  dejó  para  el 
efecto  alamos  bienes,  y  otros  socorros  que  en  el  tiem- 
po que  dur6  la  obra  se  hicieron:  mas  el  continuo  man-^ 
tenedor  y  proveedor  de  la  fábrica  fué  S.  M.  que  cedió 
taríos  ramos  de  sus  cajas  reales* 


CAPITULO  4/ 

la  4cdi6a«too  y  ««treno  de  la  ftanta  Iglesia 

Catedral* 

La  función  del  estreno  y  dedicación  de  esta  basíli- 
ca es  quizá  la  mas  solemne,  suntuosa  y  completa  que 
se  ha  visto  en  Guatemala:  los  dos  Cabildos,  las  Bel¡gk>- 
fies,  el  Clero  y  la  nobleza  concurrieron  cada  uno  por  so 
parte  á  hacerla  mas  plausible,  no  perdonando  gasto  ni 
trabajo  alguno  porque  se  hiciese  con  el  mayor  esplen- 
dor. Asignóse  para  esta  fiesta  el  día  5  de  Noviembre  da 
4680,  once  años  y  seis  dias  después  que  se  bendijo  y 
oolocó  la  primera  piedra.  Este  dia  por  la  maiWiua  se 
bendijo  el  templo,  y  no  pndíendo  hacer  la  función  el 
Señor  Obispo,  por  sus  achaques,  la  efectué  el  Sr.  Dr. 
Don  José  de  Baños,  que  parece  fué  especial  providencia 
de  Dios  que  bendijese  la  iglesia  el  que  con  tmto  celo 
y  eficacia  había  promovido  su  edificio. 

Para  la  tarde  de  dicho  dia  se  dispuso  la  traslación 
del  Santísimo  Sacramento  y  sagradas  imágenes  a  su  nue- 
vo templo.  Determinóse  que  esta  procesión,  saliendo  da 
h  iglesia  de  ban  Pedro,  se  encaminase  á  la  plaza,  y  aquí 
tomase  la  ruta  que  signe  la  del  dia  de  Córpu$.  Colgaron-* 
se  las  colles  por  donde  pasaba  con  vistosas  tapierías, 
hs  ventanas  se  adornaron  con  gallardetes,  y  las  par^ 
des  oon  tafetanes.  Las  Religiones  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco,  la  Merced,  la  Compañía  de  Jesús  y  Saa 
Juan  de  Dios,  pusieron  cinco  altares,  para  que  hiciera 
estación  el  Santísimo  Sacramento,  que  ñieron  la  admi- 
ración del  vecindario  por  la  riqueza  de  sus  muebles,  cu- 
riosidad de  sus  adornos  y  por  la  variedad  da  mmbolM 
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y  enigiiias,  alusivos  al  itisiftáto  de  cMa  Relígi^tn  yak 
preaeote  fealividad:  qaedáranae  los  euríosoa  embelesar 
dos  con  la  belleza  del  primero,  sí  qq  fuera  per  el  de^ 
seo  de  pasar  á  recrearse  con  los  otros*  A  las  tres  de  la 
tarde,  juotos  en  la  Iglesia  de  Sun  Pedro  la  Real  AudíeuT 
cía,  ambos  CabUdos,  el  Clero  secular  y  regular,  salió  le 
procesión,  con  repique  general  de  todas,  las  Owipanas 
de  las  iglesias  y  eruiíites  de  la  Ciudad,  con  estruendo  de 
la  artillería,  y  con  el  ruido  de  ehirimias,  clarínes,  pifiíT 
nos,  cajas  y  tambores. 

La  procesión  llevaba  este  orden:  iban  por  detáote  los 
gigantones,  y  500  pendones,  después  las  cofradías  de  ki 
Concepción,  fundada  en  la  Iglesia  de  Almolonga»  y  de 
la  EncaraaetOQ,  erigida  en  la  Catedral,  ^e  sus  intágeaes* 
Seguían  los  Santos  Patronos,  capitaneándolos  el  Areáor 
gel  San  Miguel,  tutelar  de  la  monarquía;  San  ^oaquioip 
á  quien  llevaban  los  hermanos  de  la  Compañía  de  Ber 
lem:  después  Sun  Juan  Bautiiila,.San  Piúuisio,  Santa  Ce? 
cilia,  Santa  Rosa  de  Lima  y  San  Estovan  Protomértirj^ 
Continuaban  la. procesión  los  Religiosos  de  Sap  Juan  de 
Dios,  de  las  tres  casas  de  Santiago,  San  Alejo  y  San  lAr 
zaro:  estos  llevaban  en  sus  hombros  al  Apóstol  Santi^ 
go,  Patrón  de  esta  Ciudad,  y  titular  de  $ú  Iglesia.  L09 
Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  llevaban  al  glo^ 
rioso  Patriarca  Seoor  San  Joaé*  Patrón  de  esta  ^m^íir 
ca.  Los  padres  Agustinos,  que -seguían,  traían  sobre  sos 
hombros  á  San  Francisco  de  Paule,  Patroq  de  esta  Cii;^- 
dad  y  de  :las  armas:  y  jo  mismo  hacia  con  el  príneir 
pal  de  los  Apóstoles,  San  Pedro^  la  real  y  militar  órdef 
de  Nuestra  Seaora  de  la  Merced.  La  orden  serí^rica  ller 
vaha  á  la  Soberana  Reina  de  los  Angeles  y  Serafines,  Mar 
ría  Santísima  del  Socorro:  asi  como  la  Religión  de  Prer 
dicadores,  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesuroristo  Crur 
cificado,  que  llaman  de  los  Reyes.  Por  último,  iba  el  C(er 
ro  secular,  precedido  del  Colegio  TridenMoo,  y  seguidp 
del  muy  Ilustre  Cabildo  Eclesiástieo;  el  Clero  iba  reven^ 
tido  de  sobrepellices;  pero  50  sacerdotes  llevaban  cai^ 
aullas  y  Unios  los  ornamentos  sacerdotales,  para  cargar 
las  andas  en  q/na  iba  el  Señor  Saeren^ent^do.  Entre  # 
Qera  ibm  los  Riciales  de  la  Archicofredia  d«l  Samtisir 
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mo  Sacramento,  y  el  Señor  Lie.  Don  Lope  de  Sierra  Osa- 
río,  Presidente  interino  de  eeta  Real  AudiMcía.  con  el 
guión:  iba  el  Santísimo  Sacramento  en  andas  de  pla- 
ta, ríquisimamente  adornadas,  bajo  palio  de  tela  blan- 
ca, con  puntas  de  oro  de  Milán;  y  detrás  el  Preste,  qiie 
lo  faé  Don  José  de  Banos^  con  los  ministros.  A  ccinti- 
noacion  iba  el  Muy  Noble  Ayuntamiento  d#  esta  Ciudad, 
bajo  de  mazas,  y  el  muy  grave  Tribunal  de  la  Real  Au- 
diencia; y  cerraba  la  procesión  un  lucido  tercio  de  in- 
fiíntería  de  seis  ú  ocho  compañias. 

Habiendo  andado  la  procesión  toda  la  estadon  que 
dijimos,  y  entrado  en  la  nueva  basílica,  colocado  en  sa 
altar  el  Santísimo  Sacramento,  se  cantaron  con  {grandí- 
sima solemnidad  las  vísperas:  acabadas  estas,  safio  to- 
do el  Clero  del  coro  para  la  capilla  mayor,  donde  pues- 
tos de  rodillas  cantaron  el  Tantum  ergcj  y  se  cubrió  i  la 
Divina  Magestad  Sacramentada.  Había  ya  mas  de  una 
hora  que  la  noche  era  entrada,  y  asi  no  se  biso  mas  que 
retirarse  cada  uno  á  su  casa. 

El  dia  6  de  Noviembre,  domingo,  primer  día  di^l  oc- 
tavario de  la  dedicación,  se  vio  la  iglesia  ocupada  de  lo 
mas  ilustre  que  contiene  esta  Ciudad,  Religiones,  noble- 
za, Tribunal  de  la  Real  Audiencia  y  Ciudad  (y  esta  mis- 
ma asistencia  hubo  los  dias  siguientes):  el  Clero  ocupó 
el  coro,  sin  embargo  de  su  grande  amplitud,  y  el  Señor 
Dr.  Don  Juan  de  Ortega  y  Montañez,  Obispo  de  Guate- 
mala, llenó  80  Silla  Episcopal,  no  siendo  bastantes  pa- 
ra detenerlo  sus  grandes  enfermedades.  Esle  dia  cantó 
la  Misa  el  Señor  Arcediano  Dr.  Don  José  de  Baños,  y 
los  siguientes  lo  hicieron  por  su  orden  los  otros  preben- 
dados: ocupó  el  pulpito  el  Señor  Maestrescuela  Dr.  Don 
Antonio  de  Salazar,  Provisor  y  Vicario  general  de  esle 
Obispado,  y  los  otros  dias  lo  hideron  las  Religiones  por 
sus  antigñeídades:  por  la  de  Santo  Domingo  predicó  el 
segundo  día  el  R.  P.  Prior  del  convento  grande,  Fr.  Ma- 
nuel González:  por  la  de  San  Francisco,  el  muy  R.  P.  Fr. 
Gabriel  de  Amaya:  por  la  de  la  Merced,  su  Comendador 
el  muy  R.  P.  Francisco  de  Concha:  por  la  de  San  Agus- 
tín, el  R.  P.  Prior  Fr.  Alonso  de  Moraos:  por  la  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  muy  R.  P.  Maonel  Lobo:  por  U 
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de  San  Juan  de  Dios  predicó  el  venerable  Sacerdote  Don 
Bernardino  de  Obando:  últimamente,  coronó  el  octavario 
de  sermones,  el  Señor  Dr.  Don  José  de  Baños.   . 

Mas  este  octavario  no  solo  se  solemnizó  con  mrsas 
y  sermones,  sino  también  con  otras  funciones  de  igle- 
sia Y  muchos  regocijos,  no  faltando  estos  en  toda  la  oo- 
tava  á  mañana,  tarde  y  noche;  pues  habiéndose  gastado 
la  mañana  en  la  misa  y  sermón,  por  la  tarde  se  canta- 
ban las  vísperas  con  grande  armonía,  como  que  en  to- 
das las  funciones  de  iglesia  de  este  octavario  hubo  tres 
coros  de  música,  dirigidos  dos  por  el  P.  Nicolás  Már- 
quez Tamariz,  Maestro  de  Capilla,  y  el  otro  por  el.P,* 
Luis  del  Cubillo,  Sochantre.  Después  de  vísperas,  antes 
de  cubrir  al  Santísimo  Sacramento,  hubo  las  ocho  tarr 
des  sarao,  con  asistencia  de  los  Tribunales  y  de  toda 
la  Ciudad,  que  concurría  á  estas  funciones  con  el  mayor 
anhelo.  Para  estas  danzas  se  dispusieron  dos  cuadrillas, 
una  de  niños  y  otra  de  ninas,  que  se  alternaron  en  iap 
ocho  tardes,  una  unos,  y  otra  otras:  las  danzas  que  se 
enseñaron  á  los  niños  fueron  el  tocoéin^  chtehiniequillo  y 
tálame^  al  nso  de  los  caciques  de  México,  y  conforme  á 
él  iban  vestidos:  eseojiéronse  once  caballerítos  de  la  pri- 
mera nobleza:  uno  representaba  al  Emperador  Moctezu- 
ma, dos  hacían  de  capitanes,  y  dos  cuadrillas  de  á  cua- 
tro niños  cada  una:  |)ara  que  se  hagan  algún  juicio  de 
la  riqueza  con  que  iban  vestidos,  referiremos  por  menor 
oomo  estaba  ataviado  el  Moctezuma:  llevaba  almilla,  til- 
ma y  calzón  de  lama  encarnada,  con  encajes  de  plata  de 
Milán,  y  botón  de  filigrana;  y  el  ayate,  que  estaba  forma- 
do de  Sf>lo  puntas,  bordados  sus  florones  de  seda  y  oro, 
apresillados  con  joyel  de  perlas  y  oro:  dos  joyeles  en  los 
hombros  con  dos  ricas  esmeraldas:  las  medias  eran  de 
torzal,  bordada  la  canal  de  perlas:  los  braceletes  eran  dos 
lazos  de  perlas  y  esmeraldas,  y  otro  lazo  de  lo  mismo 
al  pecho,  y  corona  impef^ial  de  igual  riqueza.  A  propor- 
ción del  Moctezuma  iban  vestidos  los  otros  niños;  y  es 
de  advertir,  que  algunos  de  ellos  mudaron  ropas  los  cua- 
tro días  que  bailaron.  Esta  danza  corrió  á  cuidado  de  los 
BB.  D.  Rodrigo  de  Gilieza  y  D.  Pedro  Delgado  de  Néjera. 

La  otra  cuadrilla  era  de  doce  niñas,  que  representa^* 
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ban  i  las  Sibilas:  estas,  aonqoe  no  ^ran  de  la  nobleza,  ni 
de  fiaicoltedeSy  iban  tan  ricamente  Testídas,  que  pareeian 
las  primeras  de  la  República:  cubríanlas  preciosas  telas, 
pontos  de  Milán  de  oro  y  plata,  que  esmaltaban  joyas  y 
preaéas  de  sumo  valor,  y  algunas  de  ellas  se  pusieron 
distintos  ropas  las  cuatro  tordos:  todas  estaban  vestidas 
á  la  española;  pero  se  procuro  imitor,  cuanto  se  pudo,  ta 
diversidad  en  náanero,  tiempo  y  nación  de  las  Sibilas. 
Dispusieron  esto  sarao  los  PP.  Nicolás  de  Vejarano,  Coad- 
jutor de  la  parroquia  de  Sun  Sebastian,  y  Antonio  Rogel. 

Entrada  la  noche  se  veia  la  plata  rooyor  oeupaibi  de 
inmenso  pueblo,  iluminada  con  teas,  y  prevenidas  las 
piezas  que  habían  de  arder,  y  esto  se  observó  en  las  síe- 
te  noches.  En  unas  hubo  dnco  árboles  de  fiaego,  en  otras 
menos,  y  muchas  piezas  ya  manuales,  ya  fijas,  cuya  des- 
cripción por  menor  se  omite  por  evitar  (MPoltjidad:  los 
referidos  árboles,  que  algunos  se  levantaban  basta  quin* 
ee  varas,  ya  representaban  torres,  ya  el  juego  del  vola- 
dor muy  usado  entre  los  indios,  ya  una  foente,  ya  une 
Cima,  ya  un  campanario.  Estos  regocijos  se  cortearon 
primera  noche  por  la  iglesia,  la  efunda  por  los  cu^ 
ras  de  la  Ciudad,  la  tercera  por  los  curas  de  te  provin- 
cia de  Sudiiltopeonez,  la  cuarta  y  quinta  por  los  de  otras 
provincias  del  Obispado,  la  sesta  por  seis  clérigos  de  la 
dudad,  y  la  sétima  por  el  M.  N.  Ayuntaasiento  de  es» 
ta  Ciudad. 

Acabados  los  fuegos  artificiales,  se  oscinreció  na  tonto 
la  noche,  (hablo  de  la  del  primer  dia  del  octavario)  para 
TolTer  á  lucir  con  nuevos  esplendores:  porque  el  M.  N. 
Ayuntamiento  de  esto  Ciudad,  queriendo  porsu  partoce- 
labrar  la  dedicacbn  de  la  Matriz,  dispuso  para  esto  noche 
una  lucida  eacamísada,  en  que  salieron  veinte  cabaUenis 
de  la  primera  ooblesa,  con  el  correspondiente  némero  da 
lacayos,  copia  de  hachas  de  cera  y  multitud  de  clarines. 
Iban  todos  suotuosamente  vestidos,  adornados  de  precio* 
sa  pedrería,  telas,  lamas  y  plumas,  seatodos  en  briosos  y 
bien  enjaezadog  caballos.  Mas  para  que  se  ba^a  juioio  da 
la  pompa  y  brillantez,  con  que  iban  ato viados  estos  nobles 
republicanos,  haremos  una  susctnta  relación  de  ooaaoas* 
toban  vsatides  algunos  «te  eüos.  £1  maestre  decanifMD  U. 
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José  Agustín  de  Estrada,  Regidor  decano,  y  el  Capitán  D. 
José  Calvo  de  Lara,  Alférez  Real,  vestidos  á  la  húngara^ 
eon  petos  dorados,  mangas  y  calzoa  de  eacajes  finos  de 
celeste,  plata  y  oro,  sobre  laina  de  oro,  mantos  imperiales 
de  rengue  verde,  con  ramazón  de  oro  sobre  raso  Maneo^ 
y  las  vueltas  de  armiños  negros  coii  puntas  al  vuelo  de  pla- 
ta: caballos  oberos,  sillaa  bordadas  de  oro  y  plata  sobre 
carmesí.  El  Maestra  de  campo^  D.  Sancho  Alvarez  de  las 
Asturias,  y  el  Capitán  D.  José  de  Santiago,  Alcaldes  or*  * 
dtaartos,  llevaban  vestidos  de  lama,  con  franjas  de  plata» 
y  cabos  de  lo  mismo:  sombreros  con  penachos  de  blanco, 
negro  y  amarillo,  coa  presillas  á  la  vuelta  de  diamaates: 
caballos  azulejos,  sillas  y  bridas  de  azul  y  plata. 

De  esta  suerte  se  encaminaron  para  la  plaza  mayor, 
llevando  en  las  manos  bacilas  de  cera  con  arandelas  4e 
plata:  resonaron  los  clarines,  iluminóse  la  plaza  con  las 
hachas  que  llevaban  loa  lacayos,  salió  á  sus  asientos  la 
Real  Audiencia,  entró  el  Comisario  con  numero  de  laca- 
yos y  alguaciles  y  clarines:  pedida  v¿¡nia  á  la  Real  Audien- 
cia, que  la  concedió  en  el  acto,  entró  la  cal>allería,  coa 
grande  aparato  y  gravedad;  y  llegando  á  la  vista  de  la  Real 
Audiencia,  tremolaodo  penachos,  y  haciendo  acatamiea* 
tos,  que  hasta  los  caballos  parece  que  hacian  genufiexío* 
nes,  dieron  vuelta  por  la  placa,  y  continuaron  su  paseo 
|)or  las  callas* 

La  noche  del  quinto  dia  del  octavario,  después  de  los 
fuegos  artífieiaies,  hubo  segunda  encamisada,  con  que 
los  gremios  da  menestrales  celebraron  la  dedicación  de  la 
Matriz:  salieron  basta  aúinero  de  treinta;  entraron  en  la 
plaza  mayor  con  gran  bizarría,  en  briosos  caballos  CQO 
ricos  jaeoea,'coate6as  lilireas»  soberbias  galas;  pues  ib^ii 
vestidos  de  telas,  lamas,  licuaos,  puntas  y  mucha  pedre- 
ría: pasearon  la  piasa  eampUrado  con  todas  las  obligncio* 
nes  cortesanas!^  donde  habiendo  gallardamente  ruado  Io0 
cahalloe,r  continuaran  au  paseo  por  las  calles  de  la  Giu4a4- 

La  teroera  encamisada  se  guardó  para  coronar  1m 
fiestas  del  oelaiario,  y  asi  se  hizo,  la  noche  del  dia  octa- 
vo, en  qoa  no  habiéndose  queimdo  fuegos  artificiales,  se 
dedicó  tojla  al  lacimieQto  de  asta,  función.  Dispusiéron- 
la y  e/ecutáraala  varias  persooaa:  del  dore,  eno^tQ  Ja 
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Malinche  y  la  SuHana  que  se  represeniaron  por  seculares: 
no  pareció  contravenir  en  esto  los  eclesiásticos  á  lo  dis* 
puesto  en  la  Clementina,  quoniam  de  vita  eí  hmesiate  cle^ 
ricorum^  por  lo  honesto  y  sagrailo  de  la  causa.  Pocos  mas 
de  treinta  clérigos  formaban  la  encamisada,  y  esta  se  di- 
vidía en  cuatro  cuadrillas  de  diversas  nociones,  indios, 
turcos,  españoles  y  moros.  Querer  referir  por  menor  có- 
mo estaba  ataviado  cada  uno,  sería  hacer  una  relación  in- 
terminable: baste  decir  que  todos  iban  vestidos  de  lamas 
y  rasos  de  varios  colores,  con  bordaduras  de  hilo  de  oro, 
de  plata  y  de  perlas,  puntas  de  oro  de  Milán,  con  joyas  de 
esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas:  los  sombreros  erim 
de  castor,  con  penachos  de  plumas  de  varios  colores  y  jo- 
yel de  esmeraldas;  siguiendo  cada  cuadrilla  en  el  modo 
de  vestir  el  estilo  de  la  nación  que  representaba.  Entre 
todos  sobresalian  en  riqueza  ios*  que  repreaentaban  al 
Gran  Turco  y  la  Sultana,  Moctezuma  y  la  Malinche. 

Esta  noche  parece  fué  mayor  el  concurso  en  la  ptana^ 
que  las  antecedentes,  sin  embargo  de  haber  sido  muy  nu- 
meroso. Los  Señores  de  la,  Real  Audiencia  ocuparon  sus 
asientos  en  el  airredor  de  palacio,  y  los  dos  Cabildos  ios 
suyos  en  el  de  las  Casas  consistoriales:  é  inmediatamente 
se  vio  entrar  la  encamisada,  acompañada  de  muchos  la- 
cayos con  hachas  de  cuatro  pávilos,  que  iluminaban  la 
plaza  y  calles  por  donde  pasaban:  iba  por  delante  UM 
tropa  de  cajas,  atabales,  clarines,  trompetas,  marimbas  y 
todos  los  instrumentos  de  que  usan  los  indios:  éstos  iban 
en  gran  número,  con  ricos  vestidos  y  galas  como  acos- 
tumbran en  sus  bailes,  y  pudieran  haber  salido  muchos 
mas,  porque  varios  de  los  gobernadores  vinieron  con  sus 
pueblos,  ataviados  con  mucho  lustre  y  nniy  buenas  galas; 
pero  fué  la  desgracia,  que  se  durmieron  antes  de  tiem- 
po. Después  de  estactiadrítia,  venían  pidiendo  plaza  dos 
ayudantes  mayores.  Seguíase  el  guión,  que  le  Uevaba  el 
Br.  D;  Miguel  de  Cuellar  Varona,  y  á  sos  lados  los  dos 
comisarios,  con  sus  cuatro  alabarderos.  Continuaban  lá 
marcha  las  cuatro  naciones.  Cerraban  los  cnatro  tercios 
los  dos  Coroneles,  que  eran  D.  Francisco  Alvares  de  To« 
ledo,  y  D.  Francisco  Nido  Ladrón  de  Guevara,  vestidos  á 
la  española,  y  llevaban  seis  tocayos  coa  hadi».  Xni»  te 
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encamisada  venia  el  carro  triunfal ,  tirado  por  seis  muías 
encubertadas:  éste  tenía  seis  varas  de  largo,  y  tres  de  an- 
cho: dividíase  en  dos  partes;  la  anterior  tenia  su  pasama- 
no de  balaustres»  y  sobre  ellos  naeeheros  con  hachas:  la 
parte  posterior  representa^  una  torre,  que  se  levantaba 
nueve  varas,  dividida  en  tres  cuerpos,  iluminada  con  mur 
chas  hachas:  reoialaba  en  punta,  donde  iba  la  fama,  figu* 
ra  de  escultura  con  alas  y  clarín.  Iban  en  el  primer  cuer- 
po seis  niños  para  danzar  entre  las  jornadas,  y  seis  mú- 
sicos para  representar  la  comedia  que  se  intituló:  La 
Matriz  Coronada»  Púsose  la  encamisada  á  vista  de  la  Real 
Audiencia,  donde  le  hicieron  los  correspondientes  acata- 
mientos; y  asi  aquí,  como  delante  los  dos  CabildoSi  se 
representó  una  y  otra  vez  la  referida  comedia- 
Concluidas  las  fiestas  de  iglesia  en  el  octavario,  con^f 
forme  al  rito  romano,  mas  no  «atisfecho  el  afecto  del 
vecindario  con  lo  hecho,  siif  embargo  de  haber  sido  tanto, 
como  llevamoft  dicho,  sediepusieron  cuatro  comedias,  y 
tres  días  de  fiestas  de  plaza  para  la  semana  siguiente,  S« 
poso  el  teatro  para  las  comedias  en  la  lonja  del  costado 
de  la  iglesia:  la  Real  Audiencia,  y  ambos  Cabildos,  asis- 
tieron en  an  corredor,  que  tiene  enfrente  de  este  parage 
la  casa  det  Capitán  D.  Martín  de  Alvarado  Guzman  y  Vi- 
ilacreces,  y  toda  la  calle  se  hizo  anfiteatro:  estas  funcio- 
nes se  hicieron  con  el  esplendor  y  lucimiento  que  las  an- 
tecedentes. 

En  los  tres  días  siguientes  hubo  corridas  de  toros  y 
juegos  de  canas  y  alcancías:  para  este  juego,  que  solo  se 
hace  entre  personas  nobles,  se  dispusieron  cosa  de  veinte 
caballeros  de  la  primera  nobleza.  Babia  entre  ellos  doa 
Caballeros  cruxados,  dos  Maestres  de  campo,  y  otros  de 
semejantes  graduaciones:  vistieron  de  negro,  unos  borda- 
do de  oro,  y  otros  de  plata,  con  penachos  de  plumas  de 
varios  colorasen  los  sombreros  y  eo  la  vuelta  de  estos,  jo- 

Íeles  de  perlas:  con  igual  riqueza  iban  enjaezados  los  ea« 
atlo8>  y  no  eran  de  menor  pompa  las  libreas  de  los  la- 
cayos, que  llevaba  seis  cada  uno.  Hicieron  alto  al  llegar  á 
la  esquina  déla  plaza,  ínterin  entró é  pedir  la  venia á  la 
Real  Attdieneía  el  Maestre  de  campo  D.  Joan  Antonio  IH- 
gheroi^  padrino  d^  la  Caballwia;  llevando  por  delanlo 
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▼eioticuatro  soldadod  chuceros,  un  sarjento,  dos  ayudaí»^ 
tes  y  seis  lacayos;  y  conseguida  la  licencia,  volvió  al  cuerpo 
de  la  caballería,  y  entrando  con  ella,  hechas  las  cortesías 
correspondientes,  dieron  vuelta  é  la  plaza,  y  puestos  en  el 
lugar  por  donde  entraron,  comenzaron  á  correr  héeia  la 
Real  Audiencia,  y  después  hacia  los  Cabildos;  y  conchudas 
los  carreras,  pasaron  á  tomar  asiento  al  Cabildo,  para 
ver  el  juego  de  toros. 

El  abundo  dia,  por  la  mañana,  vmm*oii  ios  oiismos 
caballeros  vestidos  de  color  para  torear,  y  á  la  tarde  de  ne- 
gro para  correr,  y  siempre  con  diferentes  trajes  y  cabalbs^ 
a  á  la  brida,  ya  á  la  ffineta:  snltáronse  los  toros, corríeroa 
os  calialleros,hubo  varios  lances,ya  de  rejón, ya  de  híncela^ 
en  que  salieron  con  aire  Iqiagineles.  Volvieron  áJa  farde 
unos  poruña  esquina,  otros  por  otra;  y  unos  por  acá,  otros 
por  allá,  se  cruzaron  á  csrreras  alternativa  y  psutualmen* 
te:  después  se  dividieron,  y  pusieron  frente  i  frente,  y 
echando  mano  de  las  -alcancias,  arrojó  uno  la  príoiera 
bala  de  desafio:  é  este  siguieron  los  otros,  doblando  la 
munición,  y  tirando  alguna  de  á  tres  y  de  á  cuatro:  hasta 
que  saliendo  un  toro,  puso  fin  á  la  altercación,  y  los  caba- 
lleros tuvieron  que  salir  corriendo  á  rienda  audlla. 

La  tercera  tarde,  con  galas  diferentes,  pasearon  la  pla- 
ca, y  divididos  en  dos  trozos  traba ruu  una  diestra  escara- 
muza, vistoso  laberinto  de  giros  imperceptibles  y  airosas 
vueltas:  deshizosela  escaramuza,  corriendo  parejas  unos 
para  la  Audiencia,  otros  para  los  Cabildos;  y  sigaieroa 
los  toros,  con  lo  que  se  concluyeron  las  fiestas. 

Don  Diego  Félix  de  Carranca  y  Córdova,  Cura  de  Ja- 
tiapa,  que  escribió  la.  relación  de  las  piatisibles  fieslas 
de  la  dedicación  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  (de 
donde  hemos  sacado  todo  lo  que  llevamos  referido  en  es? 
tos  dos  capítulos)  hace  juicio  que  los  costos  de  estas  fies? 
tas,  en  altares,  juegos,  comedias,  galas,  jaeces,  UWreaa^ 
encamisadas  y  dansas,  asceaderian  á  mas  de  oiacueata 
mil  pesas.  Asi  mismo  hace  juicio,  que  el  valor  de  las  jo* 
yas,  preseas,  perlas,  pedrería,  alhajas  de  oro  y  plata  qoa 
se  pusieron  los  que  salieron  en  los  saraos^,  edcanúaadas  f 
carreras,  pasaría  de  medio  millón  de  pesos. 
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fin  qae  se  da  la  Iilstorla  Ae  este  tomoAO  templo 
Iiasta  «a  ralna«  acaecida  el  aAo  de  1 9  9S« 

Ha  sido  observación  constaote  de  los  Españoles,  c|uo 
desde  que  se  establecieron  en  Guatemala,  á  mas  de  los 
frecueniisiiuos  temblores  de  tierra  de  poca  entidad,  qiM 
se  esperínientan,  hay  cada  50  ó  40  años  otros  de  órdea 
superior,  que  causan  ruinas,  ya  mayores,  ya  menores,  en 
los  ediGcíns  de  la  Ciudad.  Sabemos  que  el  año  de  4S26, 
dos  después  de  la  conquista,  cuando  volvía  Al  varado  de 
la  Cboluteea,  se  aintteron  temblores  tan  fuertes,  que  ase* 
gura  Bernal  Diez  del  Castillo  no  podian  tenerse  en  pié: 
que  el  año  de  4544  fueron  tan  recios,  que  arruinaron  la 
Ciudad  Vieja:  que  el  de  4  565  los  hubo  muy  considerables^ 
por  cuyo  motivo  se  juró  por  Patrón  á  San  Sebastian:  el  de 
4607  fueron  terribles,  y  no  cesaron,  hasta  que  se  tomó 
por  protector  á  San  Dionisio;  y  también  se  repitieron  ei 
•ño  de  4651  •  Esta  frecilencia  de  temblores  es  el  azole  de 
los  templos  de  esta  ciudad,  sin  que  se  halle  medio  que 
tomar,  pues  en  los  edilicios  mas  fuertes  y  bien  fabrica* 
dos,  parece  que  es  donde  hacen  mayores  estragos. 

Apenas  contabn  ocho  años  de  estrenada  nuestra  Ba- 
sílica, cuando  se  esperimentaron  los  famosos  terremotos 
de  4  2  de  Febrero  de  4689,  en  que  no  dejó  de  padecer 
algiin  quebranto,  que  se  reparó  con  facilidad.  Siguiéron- 
se á  estos  los  temblores  que  hubo  el  dia  de  San  Miguel 
del  año  de  4747,  que  habiendo  hecho  los  mayores  estra- 
gos en  casi  todos  los  templos,  en  ei  de  la  Catedral  solo 
maltrató  la  bóveda  mayor  y  la  portada,  prueba  de  su  sch 
lidez  y  buena  disposición.  Lle^  el  año  de  4754^  y  en  el 
dia  4  de  Marzo  se  sintieron  dos  espantosos  temblores,  uno 
á  las  ocho  de  la  mañana,  y  otro  á  las  dos  de  la  tarde,  que 
pusieron  por  los  filíelos  las  bóvedas  de  las  Iglesias  de  S. 
Francisco,  la  Compañía  de  Jesús,  y  otras;  mas  ala  Cate** 
dralsolo  le  derribó  el  cimborrio:  éste  se  le  repuso,  peffo 
mucho  mas  bajo,  por  consigoiente  menos  vistoso,  renuQ<» 
eiándose  la  hermosura  por  la  seguridad. 

Como  no  ha|a  cosa  criada  que  no  sea  susceptible,  da 
mejoraS;  aunque  esta  basílica  parecía  que  no  las  admitía^ 
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el  tiempo  enseñó  lo  eonlrario,  y  así  se  le  fueron  haciendo 
algunas  mudanzas  y  aumentando  adornos.  Mas  para  tra- 
tar osto  con  orden,  iremos  reGriendo  por  partes  lo  qne  se 
ha  ejer^ntado;  y  comenzando  por  la  capilla  de  los  Reyes, 
se  ha  de  advenir  que  en  ella  se  venera  una  imagen  de  ¡V. 
Señor  Jesn-Cristo  CruciQcado,  que  llaman  el  Señor  de  los 
Reyes:  es  tradición  constante  que  esta  imágeo  la  eavjó  el 
Sr.  Emperador  Carlos  V,  para  que  se  colocase  en  ia  San- 
ta Iglesia  Catedral:  es  generalmente  venerada:  muchos 
de  Ufs  SS.  Prehendados  han  dejado  fundaciones  de  Mi- 
sas, para  que  te  canten  en  su  altar,  ya  los  viernes  de  Cua- 
resma, ya  en  los  del  Espíritu  Santo,  ya  en  otros  días;  y 
antiguamente  se  le  cantaba  Misa  todos  ios  viernes,  para 
cuyo  efecto  se  salía  ¿  pedir  limosna  por  las  calles.  Habien- 
do aflíjido  á  esta  Ciudad  unas  espantosas  tinielilas,  oca- 
sionadas de  la  an5na  que  en  {[ran  cantidad  arrojó  el  vol- 
can, el  día  r  de  Febrero  de  4705,  determinaron  los  SS. 
del  Ayuntamiento,  se  hiciese  aquel  mismo  día  procesión 
en  que  80  sacase  las  imágenes  del  Señor  de  ios  Heves  j 
Nuestra  Señora  del  Socorro,  para  aplacar  la  ira  de  Dios. 
¡Caso  admirable!  desde  la  hora  que  esto  se  determinó  se 
comenzó  á  aclarar  el  día,  y  al  salir  la  procesión  por  la 
tarde,  se  disipó  una  nube  oscura,  que  había  quedado  so- 
bre el  volean.  En  hacimiento  de  gracias  por  este  beneficio, 
en  Cabildo  de  6  del  mismo  Febrero,  se  acordó  por  el 
Ayuntamiento  jurar  la  asistencia  ala  fiesta  de  la  ioveocioo 
de  la  Santa  Cruz.  Y  como  consta  de  Cabildo  de  25  de  Di- 
ciembre de  4695,  dicho  año  se  hizo  por  la  Ciudad  roga- 
ción ante  esta  imagen  y  se  sacó  en  procesión,  por  haber- 
se visto  velas  enemigasen  la  costa  de  Guazaca  pan. 

En  la  vida  de  la  extática  Matrona  Doña  Ana  Guerra, 
lib.  2  cap.  45,  se  refiere,  que  estando  esta  bendita  mo- 
ger  en  oración  delante  el  Señor  de  los  Reyes,  lo  vio,  co- 
mo si  fuera  cuerpo  vivo,  todo  lleno  de  heridas,  atormen- 
tado con  agudos  dolores.  Esta  devota  imagen, como  di* 
jimos  en  el  cap.  5*,  se  colocó  en  un  decente  retablo  en 
ia  capilla  de  los  Reyes;  mas  pareciendo  esto  poco  i  la 
devoción ;  se  hizo  un  retablo  nuevo  de  cuatro  cuerpos,  tati 
elevado,  que  se  introducía  en  la  media  naranja^  adorna-^ 
do  con  siete  ángeles  y  otros  santos  de  escultura:  este.re^ 
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tablo  86  acabó  de  dorar  báciu  el  año  de  4760. 

Así  mismo,  queriendo  aumeolar  el  culto  del  Soberano 
Sacramento  del  Altar,  para  depositarlo  el  jueves  santo 
con  la  mayor  decencia,  se  construyó  un  soberbio  monu- 
mento, d  sepulcro,  en  el  brazo  derecho  del  crucero,  fren- 
te de  la  puerta  del  costado,  en  donde  estaba  antes  la 
entrada  al  palacio  episcopal,. y  esta  se  puso  en  la  ca-* 
pilla  del  Santo  Sepulcro,  que  después  fué  de  San  Fran- 
cisco de  Paula. 

También  ha  habido  variaciones  en  la  capilla  de  Nue»^ 
tra  Seiíora  del  Socorro:  lo  cual  ha  provenido  de  la  devo- 
ción, que  siempre  se  ha  tenido  á  esta  sagrada  imagen; 
pues  la  devoción  de  continuo  está  sujiriendo  medios  de 
adelantar  el  culto  del  santo  á  quien  se  profesa.  Es  indubi* 
table  la  que  este  vecindario  ha  tenido  i  Nuestra  Señora 
del  Socorro:  lo  que  se  convence,  porque  en  la  Catedral 
que  se  edificó  en  la  Ciudad  Vieja,  y  en  las  dos  que  se  le- 
vantaron en  la  Antigua  Guatemala,  y  én  la  que  se  esta 
fabricando  en  la  Nueva,  siempre  la  prin^era  capilla,  ya  del 
lado  derecho,  ya  del  izquierdo,  se  dedjcó  á  esta  soberana 
Señora.  También  se  manifiesta,' porgue  como  consta  del 
lib.  ^''de  C4ibildo8  de  esta  Santa  Iglesia,  Cabildo  de  25 
de  Agosto  de  4538,  el  primer  Dean  de  ella  se  mandó  en- 
terrar en  dicha  capilla,  y  fundar  cuatro  capellanias;  y 
habiendo  pedido  lugar  para.sepulcroel  M.  I.  S.  Presiden- 
te Don  Alvaro  de  Quiñonez  Osorio,  el  Cabildo,  en  auto  de 
22  de  Abril  de  4634.  se  lo  concedió  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro,.y  este  caballero  fundó  un  ani- 
versario en  dicha  capilla,  por  cuya  razón  se  puso  á  un  la- 
do del  altar  de  Nuestra  Señora  la  efijiedel  espresado  Pre- 
sidente; bien  que  no  gozó  de  la  gracia  del  sepulcro,  por 
no  haber  muerto  en  esta  Ciudad;  pero  si  la  gozó  el  M.  I. 
S.  Presidente  D.  Jacinto  de  Barrios  Leal. 

Atendiendo  losSS.  Prebendados  á  esta  devoción  de 
los  fieles  á  la  referida  imagen,  para  que  no  decaezca,  an- 
t^s  vaya  en  aumento,  establecieron  nombrar,  como  hasta 
el  presente  lo  hacen,  una  persona  del  Clero,  que  con  el 
titulo  de  Sacristán,  cuide  del  culto  de  la  citada  Señora , 
de  la  permanencia  de  sus  rentas,  y  esplendor  de  sus  fiech 
las.  Nq  tengo  noticia  de  qué  año  comenzó  este  entilo;  per 
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ro  por  los  libros  déla  administración  de  dichas reotas^M 
Té  que  el  aíio  de  4687  fué  nombrado  por  ei  V.  S.  Deaa 
y  Cabildo,  Mayordomo  de  la  Cofradia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción  y  del  Socorro ,  el  Br.  Nicolás  Díaz;  y  en  es- 
ta  virtud  el  día  6  de  Marzo  del  mismo  año,  recnbió  por 
inventario  los  bienes  de  dichas  imágenes.  El  ano  de  4  696 
ya  era  administrador  el  Br.  D.  Francisco  Vindel  de  Rive- 
ra; pues  en  Cabildo  de  50  de  Octubre  del  eepresado  año, 
se  presentó  pidiendo  los  cincuenta  pesos  con  que  esta  Cío* 
dad  concurría  para  la  fiesta  del  Patrocinio,  y  este  año  los 
redujeron  a  40.  Este  administrador  hizo  de  piala  ei  trono 
de  Nuestra  Señora.  {*)  Por  muerte  del  P.  Bivera,  entró 
en  esta  administración,  el  año  de  4754  ,el  Br.  D.  Gregorio 
Retana,  Clérigo  de  las  primeras  familias  de  la  Ciudad,  y 
de  grueso  caudal,  con  el  que  pudo  dar  desahogo  á  au 
devoción.  Este  eclesiástico,  viéndose  encargado  de  pro- 
mover los  cultos  de  la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Se* 
ñora  del  Socorro,  aunque  la  capilla  en  que -estaba  co- 
locada era  decente,  no  teniendo  mas  qiie  on  vemegal,  oí 
cosa  que  la  hiciera  superior  á  las  otras,  le  pareció  po- 
ca chincha  para  tan  gran  perla.  En  efecto,  haciendo  pa- 
so por  una  capilla  abierta»  que  lo  daba  á  la  sala  capi- 
tular, y  era  la  primera  del  lado  derecho,  antes  de  la 
de  San  Pedro,  levantó  hacia  el  norte  un  hermoso  era- 
cero,  con  un  cimborrio  de  ocho  ventanas,  que  daba  á 


(*)  Aseguran  personas  aaclanas  y  fldedfgnas,  que  este  V.  Ri- 
vera refería  un  prodigio,  obrado  por  Noestra  Señora  del  Socorro, 
de  que  él  mismo  fué  testigo;  pues  yendo  muy  de  mañana  á  d»- 
dr  Misa  en  el  Altar  de  Nuestra  Sedera,  se  halló  con  un  hombre 
ea  ei  mismo  trono  de  la  Santa  Imagen:  era  este  na  ladrón,  qne 
queriendo  robar  una  lagartya  de  oro  y  esmeraldas  que  tenía  la 
Señora,  esle  animalito,  como  si  futra  vivo,  aprehendfé  la  mano 
del  ladrón,  y  lo  tuvo  preso  hasta  qoe  el  P.  Rivera  hizo  oración  por 
él*  Mas  etle  buen  Seeerdote  no  cuidó  de  llamar  testaos  con  fvieaea 
se  podlese  anlenUcar  este  milagro,  quedándose  on  porteado  de  esle 
tamaño»  sin  mas  probania  al  testimonio  que  el  dicho  del  P«  Bl- 
vera.  Pero,  no  obstante  esto»  la  lagartija  se  oonserva  eon  todo 
cuidado»  y  se  le  pone  á  Naestra  Señora  en  «1  vcaOdo. 
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toda  la  capilla  mucha  luz  y  claridad ,  quedando  de  este 
suerte  la  capilla  de  Nuestra  Señora ,  no  solo  luejor  qua 
todas  las  de  la  Caledral,  sino  que  todas  las  de  la  Ciu- 
dad. Adornóla  con  tres  retablos,  délos  cuales  el  mayor, 
sin  dorado^  costó  4800  pesos.  Se  estrenó  esta  capilla  por 
Mayo  de  4743,  habiendo  salido  la  sagrada  imégoo  en 
la  procesión  acostumbrada,  á  que  asislieron  las  Religio- 
nes con  sus  Patriarcas:  de  vuelta  se  colocó  en  su  nue- 
vo solio.  Hasta  el  año  de  4762  que  murió,  se  empleó  Don 
Gregorio  Retana  en  servir  á  Nuestra  Señora.  Este  mis- 
mo año  fué  nombrado  Sacristán  el  Br.  D.  Ignacio  Hur- 
tarle. En  tiempo  de  su  administración  se  renovaron  las 
coronas  de  Nuestra  Señora  y  del  Niño  Jesús,  á  solicitud 
V  esfuerzos  del  Br.  D.  Bernardo  Muñoz,  Sacerdote  so- 
bremanera  devoto  de  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Muer- 
to el  Padre  Hurtarte,  á  principios  del  año  de  4773,  ea 
Marzo  del  mismo  año  entró  en  la  administración  el  Br. 
D.  Gaspar  Mariano  Juarros:  no  pudo  poner  por  obra 
los  adornos  que  proyectaba  en  la  capilla,  porque  la  ar^- 
ruinó  el  terremoto  de  29  de  Julio  de  dicho  año.  Mas 
no  por  eso  cayó  de  ánimo,  ni  desistió  de  promover  la 
mayor  decencia  de  las  piezas  del  servicio  de  la  sagra- 
da imagen;  pues  hizo  de  nuevo  el  resplandor  que  la  ro- 
dea: en  cuya  obra  se  gastó  en  plata  que  se  añadió  87 
pesos,  en  oro  para  dorarla  286  pesos,  y  en  hechura 
550  pesos. 

Cuando  se  estrenó  la  Catedral  el  año  de  4G80,  se  dice 
que  en  la  tercera  capilla  del  lado  derecho  babia  un  altar 
de  Santa  Rosa  de  Lima:  este  altar  permaneció  hasta  su 
ruina;  pero  mucho  antes  de  esta  época  se  dedicó  dicha 
capilla  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora:  hizose  un  ca- 
marín, en  el  que  se  colocó  la  urna  ó  sepulcro  de  la  San-* 
tisima  Virgen,  y  encima  se  representaba  su  Coronación 
en  estatuas.  En  esta  capilla  tenia  entierro  la  familia  de 
los  Meneos:  el  motivo  de  habérseles  concedido  esta  gra- 
cia fué  este:  el  año  de  4699  fué  á  concluir  la  reducción 
del  Peten  el  General  de  la  Caballería  Don  Melchor  Men- 
eos: este  llevaba  consigo  un  hijo  suyo,  que  murió  en 
el  camino,  y  fué  necesario  enterrarlo  en  el  monte:  vuel-* 
to  Don  Melchor  á  Guatemala,  escribió  á  S.  M.  dándole 

Jt'ARROS.— 7'omo  //.  tt-A 
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cuenta  de  todo  lo  sucedido,  y  pidiéndole  sitio  para  se- 
pultar á  su  hijo:  concedióselo  S.  M.  eo  esta  Catedral, 
y  se  le  asignó  para  toda  su  familia  la  capilla  de  la  Asun- 
ción; y  desde  este  tiempo  la  familia  de  Meneos  ha  cui- 
dado de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  que  se  vene- 
ra en  ella. 

Por  los  años  de  4757  entró  en  esta  Ciudad  el  limo. 
Prelado  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo,  d*l  orden  de 
los  Mínimos;  y  queriendo  dedicar  una  capilla  á  su  Pa- 
triarca San  Francisco  3e  Paula,  escojió  la  que  servia  de 
tránsito  á  su  palacio,  pasando  el  Santo  Sepulcro  á  la 
capilla  tercera  del  lado  izquierdo,  y  uniendo  la  inme- 
diata, que  no  tenia  asignación:  adornólas  con  magni- 
ficencia: puso  en  ellas  tres  retablos  dedicados  á  San  Fran- 
cisco de  Paula,  San  Malias  y  San  Juan  Nepomuceno;  y 
en  ellos  diez  y  siete  estatuas  asombrosas. 

Últimamente  se  renovó  el  altar  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe:  estaba  este  altar  ó  espaldas  del  coro,  mi- 
rando á  la  puerta  del  Perdón:  era  de  un  solo  cuerpo: 
hizose  de  dos  cuerpos  y  su  remate:  este  y  el  segundo 
cuerpo,  eran  de  dos  rostros:  en  el  primer  cuerpo  esta- 
ba un  lienzo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  se 
pidió  á  Méjico  y  vino  tocado  aí  original:  á  sus  lados  se 
pusieron  dos  escelentes  estatuas  de  San  Dionisio  y  San 
Sebastian:  en  el  segundo  cuerpo,  por  el  lado  de  la  pla- 
za, se  colocó  al  Santo  Ángel  Custodio;  y  por  la  parte 
del  coro,  sobre  la  silla  episcopal,  á  San  Juan  Nepomu- 
ceno, piezas  de  igual  mérito  á  las  antecedentes:  en  el 
remate,  por  ambos  lados,  estaba  el  nombre  de  Jesús.  Es- 
ta fué  la  última  obra  que  se  hizo  en  esta  basílica,  por- 
que pocos  años  después,  el  de  4775,  se  arruinó  con  los 
horribles  temblores  del  29  de  Julio* 

Maltratada  sobremanera  esta  iglesia,  luego  que  los 
temblores  dieron  alguna  tregua,  se  levantó  ua  rancho  en 
la  plaza,  cubierto  de  paja:  aqui  se  colocó  al  Santísimo 
Sacramento  y  algunas  imágenes,  y  se  comenzaron  á  ce- 
lebrar los  divinos  oficios  el  dia  de  la  Asunción  daNoes* 
tra  Señora.  Mas  como  este  rancho  fuese  en  estremo  es- 
trecho, se  fabricó  otro  mas  amplio  en  una  chacra  que  hay 
eiktramuros  de  la  ciudad;  á  donde  se  pasó  la  Catedral  por 
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el  mes  de  Noviembre  del  mismo  año  de  >I773;  y  en  es- 
te sitio  permaneció  hasta  Noviembre  de  4779,  que  ^é  tras* 
lado  á  la  Nueva  Guatemala. 


CAPITULO  6.^ 

ile  la  traslación  de  t^ta  Islesia  Catedral  ú  la 
Nueva  Gaatemala  de  la  Asaneton» 

Habiendo  S.  M.  concedido  que  se  trasladase  la  Ciu-^ 
dad  de  Guatemala  al  valle  de  las  Vacas,  se  suscitó  en  Ca- 
bildo la  duda,  sí  para  trasladar  la  Catedral  se  requería 
licencia  del  Sumo  Pontífice:  la  mayor  parte  de  los  Pre- 
bendados fué  de  sentir  que  si,  fundados,  entre  otras  ra- 
zones, en  el  ejemplar  de  que  para  trasladar  la  Catedral  de 
Trujillo  á  Comayágua  se  pidió  licencia  á  Su  Santidad. 
Los  que  fueron  de  parecer  que  no,  se  fundaban  en  que 
la  Catedral  no  se  trasladaba  de  una  ciudad  á  otra,  sino 
que  con  la  Ciudad  de  Guatemala  se  pasaba  de  un  lugar 
á  otro.  Mas  el  Superior  Consejo  de  las  Indias  se  declaró 
por  los  segundos,  y  reprendió  á  los  primeros.  Hizose  una 
Catedral  provisional  en  el  nuevo  establecimiento,  y  á  ella 
se  trasladó  la  formal  el  año  de  >l  779;  y  el  22  de  Noviem- 
bre se  comenzaron  á  celebrar  en  dicha  iglesia  los  divinos 
oficios,  dia  de  la  gloriosa  V.  y  Mr.  Santa  Cecilia.  Esta  igle- 
sia provisional  comenzó  á  flaquear  antes  que  se  concluyese 
la  formal,  potólo  que  fué  necesario  segunda  provisional: 
para  esto  se  elijió  la  iglesia  del  Beaterío  de  Santa  Rosa, 
adonde  se  pasó  la  Catedral  el  dia  7  de  Junio  dó  >i787y 
víspera  de  la  fiesta  de  Corpus. 

Comenzóse  con  grande  eficacia  el  edificio  de  este  tem^ 
pto  en  la  nueva  planta:  S.  M.  asignó  las  vacantes  mayo- 
res del  Arzobispado  y  sus  sufragáneos,  para  gastos  de  és- 
ta obra.  El  día  de  su  titular  el  Apóstol  Santiago  del  año  de 
4782,  se  bendijo  é impuso  la  primera  piedra:  función  que 
se  ejecutó  con  estraordinaria  pompa  y  Solemnidad,  cuya 
descripción,  para  su  mayor  autenticidad,  la  doy  en  la  for^ 
ma  que  consta  de  certificado  del  Escribano  Mayor  del  Ca- 
bildo. «Certifico,  en  la  mas  bastante  forma  que  por  de- 
recho haya  lugar,  como  ahora,  que  serán  las  cuatro  de 
)a  tarde  de  este  dia  del  Apóstol  Santiago,  Patrón  general 
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d6  España,  25  de  Julio  de  >!  782,  se  solemnizó  la  dilijen-r 
cía  de  la  colocación  del  tesoro  en  el  centro  del  cimien- 
to del  templo,  que  se  va  á  erijir  de  esta  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana, en  la  parte  destinada  á  esteefecio,  donde  se 
puso  la  primera  piedra  del  edificio:  a  cuyo  acto  asistió,  é 
intervino  como  Vice-Patrou  Real,  el  M.  I.  Señor  Presi- 
dente Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino,  Don 
Matías  de  Galvez,  á  quien  acompañaron  de  particulares 
los  Señores  Ministros  de  esta  Real  Audiencia,  yendo  á  su 
palacio  para  conducirle  al  lugar  de  la  delineacion  déla  igle^ 
sia,  en  donde  concurrieron  los  individuos  del  M.  N.  Ayun- 
tamiento, con  la  oficialidad,  y  muchos  vecinos  visibles  de 
la  República,  á  vista  del  innumerable  pueblo  (que  á  ratos 
despejaba  la  tropa)  á  cuyo  tiempo  llegó  el  limo.  Señor 
Arzobispo  de  esta  Diócesis  Dr.  Don  Cayetano  Francos  y 
Monroy,  revestido  de  Pontifical,  con  su  V.  Cabildo,  Cle- 
ro y  Colegio  Tridentino,  dijo  las  preces  del  caso,  bendijo 
el  pavimento  del  templo  delineado,  con  las  ritualidades 
eclesiásticas,  y  con  las  mismas  ceremonias  llegó  á  una  me- 
sa, acercándose  también  por  su  lado  el  Señor  Presiden- 
te, doude  estaba  preparada  una  palangana  llena  de  mez- 
cla fina,  con  su  cuchara  de  albañil  para  su  uso,  un  mar- 
tillo (de  plata  estas  piezas);  y  traida  una  arquilla  de  pie- 
dra común,  bien  labrada,  se  colocaron  dentro  seis  me- 
dallas: en  una  está  grabado  pulidamente  el  busto  del  rey,  y 
en  su  orla  este  texto:  Totis  viribtis  mets  preparavt  impen- 
sas  domus  Deimei.  V.  Paralip.  29-2.  En  el  reverso  de  es- 
ta medalla  están  grabadas  las  armas  reales,  y  en  la  orla: 
7mím  et  liberalitate  Caroli  III  Hisp.  Rex:  y  al  pié  Cátedra- 
lis  MeíropolitanoB  Civitaiis  Gualmalensts  fundamina  jada 
anno  Í782.... 

En  otra  medalla  se  reconoce  el  busto  del  Papa,  y  en 
su  orla:  Quasi  sol  refulgens  in  templo  Dei.  Eccl.  50-7.  Al 
reverso  están  las  armas  pontificias,  y  en  la  orla:  Pió  VI 
Pont.  Max,  Ecchsia  oplime  constituía^  y  á  su  pié  lo  mis- 
mo que  en  la  primera.  En  otra  medalla  se  vé  el  busto 
del  Señor  Presidente,  y  la  orla:  prosperare,  ^edifica  Do^ 
mum  Domino  Deo  luo  V.  Paralip.  22-44:  en  el  rever- 
so sus  armas,  y  en  la  orla:  ínclito  D.  D.  MaíitB  de  Gal^ 
veZy  Presidem  agente:  y  al  pié  lo  mismo  que  en  las  prece- 
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denles.  En  olra  medalla  está  el  buslo  del  Señor  Arzobis- 
po, y  en  la  orla:   Miílam  in  fundamentts  Sion  lapidem. 
ísaice  28-í6r  en  su  reverso  las  armas  deS.  I.,  y  en  la 
orla:  Per  manus  oplimi  Presults  D.  D,  Cajet.  Francos  el 
Monroy:  á  su  pié,  como  las  otras.  En  otra  medalla  la  efi- 
gie de  Santiago,  con  esta  inscripción:  Primus  qutU.  V. 
M.  A.  R.  J.  JÉ,  conslruxii  Ecclesiam.  Y  por  el  otro  lado, 
la  Asunción  de  Nueslra  Señora,  con  esta:  Jacobnm  Eccle- 
sicB  Patronum,  non  exclusit  sed  Asumpsil,  Y  al  pié  lo  que 
en  las  demás.  Y  en  otra  medalla  (que  me  consta  ser  de 
oro),  en  el  frente  este  lema.  Nova  Gualimalensis  Civílas^ 
pro  nova  sun  Ecclesia  Metropolitana^  anno  sexto  ab  urbis 
translatione;  y  en  su  orla:  D.  D.  Maltas  Manzanares^  el 
D.   Laurenlim  Monlufar  CC,  Y  en  su  reverso  las  armas 
de  la  ciudad. — Introducidas,  pues,  en  la  arca,  como  va 
dicho,  se  cubrieron  con  una  planchuela  de  plomo,  y  es- 
ta tiene  este  letrero:   Se  puso  la  primera  piedra  dia  del 
Apóslil  Santiago  el  Mayor ^  año  de  ^7S2.  Marcos  Ibdñez^ 
arquitecto  de  S,  M.  C. — Desputjs  de  esto  se  cubrió  con  su 
misma  tapa  la  arquilla,  llenando  sus  junturas  de  mez- 
cla el  Señor  Presidente,  á  cuyo  efecto  le  sirvió  la  cucha- 
ra de  albañil,  y  la  afianzó  mas  con  golpes  que  dio  so- 
bre Sil  tapa  con  el  martillo;  y  puesta  de  este  modo  en 
unas   andillas,  se  cargó   por  dos  Prebendados,,  y  con- 
dujo hasta  el  lugar  donde  finalmente  se  colocó  en  su  si- 
tio, de  antemano  prevenido  a  este  fin,  sentando  las  pri- 
meras piedras  el  Señor  Presidente,  y  continuándose  por 
los  artifices  la  operación,  para  dejar  mas  bien  asegura- 
do el  tesoro.  Con  lo  que  se  finalizó  este  acto,  disolvién- 
dose en  su  virtud  el  congreso. — Fecha  ut  supra. — José 
Manuel  Laparte.» 

Sin  embargo  que  la  obra  se  continuó  con  grande  ar- 
dor y  eficacia,  no  pudo  concluirse  en  30  años:  asi  por 
lo  vasto  del  edificio,  como  por  las  ocurrencias  que  en 
estos  casos  se  ofrecen;  pues  habiéndose  ausentado  dees- 
la  Ciudad  el  ingeniero  que  dirijia  esta  fábrica^  el  arquitec- 
to que  la  continuó  fué  de  parecer  se  deshiciesen  algunas 
cosas  de  las  que  estaban  hechas,  y  se  hiciesen  otras:  tam- 
bién se  tuvo  por  conveniente  traer  cantero|||^e  la  Ciu- 
dad de  Oajaca,  porque  eu  esta  no  los  había;  dilljencia 
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dentor,  no  permitió  se  hiciesen  los  regocijos  públicos  que 
correspondiao,  para  festejar  esta  estrena,  como  el  refe- 
rido año  de  >I680.  Véase  el  cap.  4"*  de  este  tratado. 

Mas  no  podemos  terminar  este  capitulo  sin  dar  solu* 
cion  á  un  problema,  que  con  ocasión  del  estreno  de  la 
Catedral  se  ha  propuesto  con  mucha  frecuencia  en  las  ter* 
tulias  y  corrillos  de  este  vecindario,  y  se  ha  defendido  con 
calor,  ya  por  uno,  ya  por  otro  lado.  Este  es,  si  la  Catedral 
nuevamente  acabada  y  estrenada,  es  mejor  que  la  que  se 
concluyó  y  dedicó  el  año  de  4680;  ó  por  el  contrario. 
Ya  se  ve  que  en  esta  cuestión  todos  los  viejos  han  de  es- 
tar por  la  antigua  basílica;  pues  no  hay  quien  los  per* 
suada  que  en  estos  tiempos  hay  cosa  mejor  que  en  los 
pasados:  ni  han  sido  bastantes  para  desimpresionará  mu- 
chos déla  preocupación  en» que  viven,  de  que  lo  que  ig- 
noraron sus  padres  ó  sus  maestros  es  osadía  quererlo  sa« 
ber,  las  repetidas  invenciones  y  adelantamientos  que  han 
hecho  en  las  artes  los  que  sin  detenerse  en  dichas  preo- 
cupaciones han  emprendido  adelantar  á  sus  mayores.  Si 
no  fuera  por  este  medio,  cuándo  hubiéramos  visto  en  Gua- 
temala las  Gnisimas  muselinas  que  compiteo  con  las  in- 
glesas, las  graciosas  panas,  las  bien  matizadas  canícu- 
las, que  se  han  admirado  en  estos  tiempos?  cuándo  hu- 
biéramos tenido  los  muebles  de  embutidos,  tanto  ó  mas 
curiosos  que  los  que  nos  vienen  de  Europa?  Por  el  la- 
do contrario,  los  jóvenes  y  gente  moza,  por  lo  común,  son 
partidarios  de  la  nueva  iglesia:  pues  cada  uno  quiere  que 
su  tiempo  sea  el  mas  culto.  Pero  si  hemos  de  decir  ver- 
dad, unos  y  otros  están  engañados;  pues  como  en  ma- 
terias morales  los  estremos  siempre  se  apartan  de  la  vir- 
tud, asi  en  materia  de  crítica  se  desvian  de  la  verdad. 

Hablando,  pues,  desapasionadamente,  debemos  de-  ^ 

cir  que  la  Catedral  antigua  tenia  cosas  mejores  que  la 
nueva;  y  esta  las  tiene  mas  apreciables  que  aquella.  Es 
indisputable  que  la  antigua  es  de  mucha  mas  estension 
que  la  nueva;  pero  es  igualmente  claro,  que  esta,  aun- 
que menos  grande  está  mas  desembarazada,  y  da  mu- 
cho mayor  hueco  para  la  asistencia,  que  no  la  otra  que 
se  hallaba  ocupada  con  el  coro.  La  antigua  en  sus  gran- 
des capillas  daba  espacio  para  la  celebración  de  muchas 
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(jeslas  con  jubileo,  como  eran  las  de  la  Encarnación, 
Asunción,  Patrocinio,  Niieslra  Señora  del  Refugio,  San 
Francisco  de  Paula  y  San  Juan  Nepomuceno:  la  nueva, 
aunque  de  muy  corta  ostensión  sus  capillas,  mas  como 
las  bóvedas  de  éstas  bajen  respecto  de  las  de  las  naves  inter- 
medias, en  la  misma  proporción  que  estas  disniinuyen 
su  altura  en  comparación  de  la  nave  de  enmedio,  dan 
lugar  á  tres  órdenes  de  ventanas  porcada  lado,  que  her- 
mosean é  iluminan  la  iglesia  en  gran  manera.  Es  cierto 
que  en  el  adorno  hacia  grandes  ventajas  la  antigua  Ca- 
tedral á  la  moderna,  como  se  puede  ver  en  el  articulo 
V.;  pero  esta  escede  á  la  otra  en  su  arquitectura,  mas 
ajustada  á  las  reglas  del  arte,  en  las  piezas  de  piedra  la- 
bradas á  la  perfección;  y  sobre  todo,  en  su  eleganlísima 
portada,  la  mas  bien  dispuesta,  y  mas  perfectamente  eje- 
cutada, que  se  ve  en  todo  este  Reino.  También  hace  ven- 
tajas á  la  antigua  en  sus  muchas  y  muy  aprecíables  reli- 
quias; pues  tiene  un  hermoso  Lignum  criuiis,  colocado  en 
una  cruz  de  oro  y  piedras  preciosas:  cuatro  relicarios 
como  de  una  vara  do  alto,  con  marcos  de  bronce  dora- 
do, de  curiosa  hechura,  llenos  de  muy  estimables  reli- 
quias, y  otros  de  no  menor  mérito,  mas  pequeños;  y  dos 
esqueletos  de  santos  mártires,  ricamente  vestidos.  Escé- 
dela también  en  la  provisión  de  utensilios,  ya  de  oro,  ya 
de  plata;  y  en  la  riqueza  de  sus  ornamentos. 


Finr. 
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D.  José  Manuel  Rodríguez,  a^ate.         \ 

(N^onsonate. 
D.  Antonio  Ipiila.  \ 

D.  Francisco  Herrera. 
D.  Francisco  Rodríguez.  • 
D.  Guadalupe  Mendoza. 
D.  Luis  Save. 
D.  Marcelino  Yaldez. 
D.  Miguel  Saizar.  ' 

D.  Sebastian  Sicilia. 

SEaisapa* 
D.  Félix  Godoy,  ajenie,  y  siete  Sfl.  sus- 
critores, cuya  lista  aun  no  se  ha  recibido. 


Lie. 


Lie. 

Lie. 
Lie. 


Lie. 


This  book  should  be  retumed  to 
the  Iiibrary  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fine  of  flve  cents  a  day  is  incurred 
by  retaining  it  beyond  the  specified 
time. 

Flease  retum  promptly.  "^ 


» 


